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L E Y I. 

Ley única tit. 3, lib. 1. del Fuero Real. 

Obligación de todos los vasallos á guardar 
lealtad y obediencia al Rey y al sucesor 
en el Reyno. 

'o ¿no sobre todas las cosas del mun- 
do los hombres deben tener y guardar leal- 
tad al Rey , así son temados de la tener 
y guardar a su hijo ó hija que después de 
él debe rey na r ; y deben amar y guardar á 
ios otros- sus hijos como íi hijos de su Se- 
ñor natural de dios, amando y obedecien- 
do á aquel que rey na re : y porque esto 
es cumplimiento y guarda de Je altad, men- 
eamos , que quando quiera que avenga fi- 
namiento del Rey (i), todos guarden el Se- 
horío y los derechos del Rey al hijo ó á la 
hija que reynare en su lugar; y ios que al- 
guna cosa, que pertenezca á su Señorío, tu- 
pieren de él, luego que supieren el fina- 
miento del Rey, vengan á su hijo 6 á su hi- 
ja, que reviraren después de él, á obedecer- 
le por Señor , y hacer su mandamiento : y 
todos comunalmente sean temidos de ha- 
cer homenage á él , ó á quien ¿I mandare 
en su lugar , quando quier que lo deman- 
dare ; y si alguno, quier de gran guisa ó de 
menor guisa , esto no cumpliere, y alguna 
cosa de ellas errare , él y todas sus co- 
sas sean en poder del Rey, y haga de él. 
7 de ellas lo que quisiere: y si por ven- 
tura alguno de aquellos que deben venir 


áél, así como sobredicho es, no pudie- 
re venir por enfermedad , 6 por guarda de 
alguna cosa eme pertenezca al Señorío del 
R :y , y no por otro engaño , mas porque 
entienda que es mayor pro del Rey ó de 
la Rey na, envíe su mandado al Rey o á 
la Re) na que reynare, y hágale saber por 
cpaál razón fincó , y que está presto de 
hacer su mandado: el que de esta mane- 
ra fincare no haya la pena sobredicha. 
(ley 1 . tit. j. lib. a. Recop.) 

LEY II. 

D. Juan I. en Segovia año 13^ por. 18 ; y D. En- 
rique II. mulo do peenis cap. 21 y 21. 

Pena de los que blasfemen ó digan palabras 
injuriosas contra el Rey , Estado ó Per- 
sonas Reales . 

Porque algunos malos hombres, no te- 
miendo ú Dios, v olvidando la lealtad á 
que son temidos á su Señor y Rey natu- 
ral, y á sus Rey nos donde son naturales, 
se atreven con malicia á blasfemar , y de- 
cir palabras Injuriosas y feas contra Nos; 
y Nos, queriendo refrenar y contrastar es- 
ta osadía, ordenamos, que qualquier o 
quaiesquier que las tales cosas y blasfe- 
mias dixeren contra nosotros , ó contra 
qualquier de Nos , y corara la Reyna , ó 
contra el nuestro Estado Real, ó contra el 
Príncipe ó Infantes nuestros hijos y con- 
tra qualquier de ellos , que si fuere hom- 
bre de mayor guisa y estado , que sea lue- 
go presopor la Justicia donde esto acae- 


(■) Por auto acordado del Consejo de 1 de Octu- 
bre de 1760 se previno , que por fallecimiento de los 
Señores Reyes se suspenda el despucho de los Tri- 
bunales por nueve dias , y por cinco cu los casos de 
muerte de las Señoras Reynas , inclusos el del falle- 


cimiento y entierro, aunque este se liega fuera de 
]u Corte; entendiéndose en qiianto á las Clmnci- 
Herías y Audiencias los dias de suspensión , desde 
aquel en qne recibieren la noticia con entera certi- 
dumbre. 
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ciere, y nos lo envíen preso donde quier 
que Nos seamos, para que le mandemos 
dar la pena que entendiéremos que mcres- 
ce ; y sí fuere hombre de ciudad ó villa, de 
qualquier ley, estado ó condición que sea, 
si hijos hobiere de bendición, que pierda 
la mitad ds sus bienes para la nuestra Cá- 
mara , y la otra mitad que sea para sus 
hijos j y si hijos no hobiere, que pierda to- 
dos sus bienes, Jas dos partes para la nues- 
tra Cámara, y la otra tercia parte para el 
acusador ; y estos bienes , que así se perdie- 
ren, se entiendan sacadas las deudas, y sa- 
cado el dote y arras de su muger ; y si el 
que así blasfemare fuere Conde , ó Rico- 
hombre , ó Caballero ó Escudero , ú otro 
hombre de gran gu sa , que la nuestra Jus- 
ticia del i ugar donde esto acaesciere haga 
pesquisa sobre edo , y nos envíe i hacer 
relación de ello , porque Nos lo mande- 
mos castigar y escarmentar. Y otrosí (a) 
rogamos y mandamos Á los Perlados de 
nuestros Rey nos, que si algún frayle ó cié- 
r;g ;, ú ermitaño ú otro religioso dixere 
algasia co:a de las sobredichas, que lo 
prendan , y nos lo envíen preso ó recau- 
dado. * Y quien dice mal de Nos, ó de 
alguno de Nos ó de nuestros hijos, es ale- 
voso por ello , y la mitad de sus bienes 
son para la nuestra Cámara , y el cuerpo 
á la nuestra merced, (ley x. tit . 4, y ley 1 1. 
tic. 26'. lib. 8. R.) 

LEY III. 

D. Enrique III. en Maliid año 1390 pet. y. 

Pen i de los que no vinieren al llamamiento 
del Rey , piara hacerle plejto homsnage por 

las villas , castillos y fortalezas que 
tengan en el Reyno. 

Mandamos , que qualquier persona de 
nuestros I-ley nos, de qualquier estado y con- 
di, ion que sea, que no viniere á nuestro 
llamamiento, al tiempo que le fuere asig- 
nado, á nos hacer pleyto homenage por sí 
ó por su procurador, por las fortalezas y 
castillos y villas que tuvieren en nuestro 
Reyno , y si se alzaren con ellos, ó hi- 
cieren deílos guerra , y no vinieren al tér- 
mino de nuestras cartas, menosprecián- 
dolas, y cayeren en caso por que se de- 
b.-n perder los bienes; que las villas y cas- 
tillos , ó otra heredad que tuviere él ó sus 

. (°) Este capitulo ó parte última de Ja ley se 
insena y manda observar per Reñí ¡ decreto de 14 de 


antecesores de los Reyes nuestros antece- 
sores , vuelvan á Ja Corona Real , y los 
otros bienes que tuvieren , que no sean de 
merced, queden á merced nuestra, para dis- 
poner de dios á nuestra v oiuutad. {ley 1 1 
tit. 5 - lib. F. R. ) 

LEY IV. 

D. Felipe III. en Madrid por pragmática de 3 d# 

j unió de 1619. 

Prohibición de suceder en estos Reinos la 
Rey na de Francia Doña aína , y sos des- 
cendientes del matrimonio con 

Luís XLLL 

En las capitulaciones matrimoniales 
del casamiento de i Serení- irno P. inope, 
nuestro muy caro y muy am do lii j > , coa 
la Serenísima P. incesa Dona hábi l , y el 
de la Serenísima Infanta Doña Ana coa 
Luts Xi.ll. , Cristianísimo Rey de llanda, 
que se otorgaron en esta Villa de Mal; id 
á 22 de Agosto del año de iuí 2, hay dos 
capítulos dei tenor siguiente: 

1 Que por quanto por Jas Magesta- 
des Católica y Cristianísima se ha veni- 
do y víate en estos casa miento t, pora con 
el vínculo doblado de ellos perpetuar y 
asegurar mas la paz pública cíe la Cris- 
tiandad, y entre sus Magestades el amor 
y hermandad que se desea , y en considera- 
ción de las dichas justas causas que mues- 
tran y persuaden la conveniencia de es- 
tos casamientos , mediante los quaies , y 
con el favor y gracia de Dios se pue- 
den esperar felices sucesos en gran bien 
y aumento de la Fe y Religión cristiana, 
y beneficio común de los Rey nos , súbdi- 
tos y vasallos de ambas Coronas ; y por 
lo que importa al Estado público y con- 
servación de ellas , que siendo tan gran- 
des, no se junten, y queden prevenidas las 
ocasiones que podía haber de juntarse ; y 
en razón de la igualdad y conveniencia 
que se pretende, y otras justas razones, se 
asienta por pacto convencional , que sus 
Magestades quieren tenga fuerza y vigor 
de ley establecida en favor de sus Reynos 
y de Ja causa pública de ellos , que la 
Serenísima Infanta Doña Ana , y los hijos 
que tuviere varones y hembras, y los 
descendientes dellos y dellas , así primo- 
génitos corno segundo , tercero y quarto- 
génitos, y de allí adelante en qualquier 

Septiembre de i >¡66 ( ley 7. tit. 8. lib. 1. ) , y 
consiguiente cédula del Consejo de i3 del /¡tierno. 
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grado que se hallen, para siempre jamas 
no puedan suceder ni sucedan en los 
Reynos , Estados y Señoríos de S. M. Ca- 
tólica, ni en ninguno de^todos los de- 
más Rey nos, Estados y Señoríos, provin- 
cias y islas adyacentes, feudos , guardianías 
ni fronteras que S. M. Católica al presente 
tiene y posee, y le pertenece^ ó pueda per- 
tenecer , así dentro de Espana como fuera 
de lia , y adelante S. M. Católica y sus su- 
cesores tuvieren y poseyeren , y les per- 
tenecieren, ni en todos los comprehen- 
didos , inclusos y agregados á ellos , ni en 
todo lo que en qualquier tiempo se ad- 
quiriere y acrecentare á los dichos Reynos, 
Estados y Señoríos , y recobrare y devol- 
vere por qualquier título, derecho ó causa 
que sea ó ser pueda: y aunque en virtud de 
¿1 !a Serenísima Señora Infanta Doña Ana, 
ó después en las de qualesquier sus descen- 
dientes primogénitos , segundogénitos ó 
ulteriores , llegue y suceda el caso y ca- 
sos, en que por derechos , leyes y cos- 
tumbres de los dichos Reynos, Estados y 
Señoríos , y de las disposiciones y títulos 
por do se sucede y pretendlere suceder 
en ellos , les habla de pertenecer la suce * 
sion, porque della , y de la esperanza de 
poder suceder en estos dichos Reynos, Es- 
tados y Señoríos , desde luego se declara 
quedar exclusa la dicha Serenísima Infanta, 
y todos sus hijos y descendientes varones y 
hembras , aunque digan y puedan decir 
y pretender, que en sus personas no cor- 
ran ni se puedan considerar las razones 
de la causa pública , ni otras en que se 
pudo fundar esta exclusión : y que á falta 
( lo que Dios no quiera ni permita ) de 
la sucesión de S. M. Católica, y de los Se- 
renísimos Príncipes y Infantes, y de los de- 
mas hijos que tiene y tuviere , y de todos 
los legítimos sucesores, que por todavía, co- 
mo dicho es , en ningún caso ni tiempo ni 
acaecimiento han de suceder ni pretender 
suceder , sin embargo de las dichas leyes, 
costumbres y ordenanzas y disposiciones 
en cuya virtud se ha sucedido y sucede en 
todos los dichos Reynos , Estados y Seño- 
ríos , y de qualesquier leyes y costumbres 
de la Corona de Francia , que en perjui- 
cio de los sucesores en ella impiden esta 
exclusión, así de presente, como en ios 
tiempos y casos dej deferirse la sucesión: 
todas las quales , y cada una dellas sus Ma- 
gestades han de derogar y abrogar en to- 
do lo que fueren contrarias , ó impidan 
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lo contenido en este capítulo y su cum- 
plimiento y execucion ; y se entienda, que 
por la aprobación desta capitulación las 
derogan y han por derogadas. Y que asi- 
mismo sea y se entienda quedar exclu- 
sa y exclusos la Señora Infanta y sus des- 
cendientes , para no poder suceder en nin- 
gún tiempo ni caso en los Estados ni Paí- 
ses Baxos de Flandes, y Condado deBor- 
goña y Charoloes con todo lo adyacente 
y perteneciente á ellos , que por dona- 
ción de S. M. Católica se dieron á la 
Serenísima Infanta Doña Isabel, y han de 
volver á S. M. Católica y sus sucesores. 
Pero juntamente se declara expresamente, 
que si ( lo que Dios no quiera ni per- 
mita) acaesciere enviudar la Serenísima In- 
fanta sin hijos de este matrimonio , que en 
tal caso quede libre de la exclusión que 
queda dicha , y capaz de poder suceder en 
todo lo que le puede pertenecer , en dos 
casos ; el uno , si quedando viuda de este 
matrimonio y sin hijos , se viniese á Es- 
paña ; el otro , si por conveniencias del 
bien público y justas consideraciones se 
casase con voluntad del Rey Católico su 
padre , y del Príncipe de las Españas su 
hermano , en los quales ha de quedar ca- 
paz y hábil para poder heredar y suceder. 

2 Que la Serenísima Infanta Doña Ana, 
luego que haya cumplido la edad de do- 
ce años , y ántes de celebrar y contraer el 
matrimonio, haya de otorgar escritura, 
obligándose por sí y sus sucesores al cum- 
plimiento y observancia de lo suso dicho, 
y de la exclusión suya y de sus descen- 
dientes ; aprobándolo todo según y como 
se contiene en esta capitulación , con las 
cláusulas necesarias y juramentos i inser- 
tando esta capitulación , y la escritura de 
obligación y aprobación que su Alteza 
hubiere otorgado. Hará otra tal juntamen- 
te con el Rey Cristianísimo , luego que 
con S. M. se haya casado •, la qual se haya 
de registrar y pasar por el Parlamento de 
París en la forma y con las fuerzas acos- 
tumbradas : y S. M. Católica haya de apro- 
bar la dicha renunciación y ratificación 
en la forma y con las fuerzas acostumbra- 
das : y hechas las dichas renunciaciones, 
ratificaciones y aprobaciones , ó dexadas 
de hacer , desde agora ( en virtud de esta 
capitulación , y del matrimonio que se si- 
guiere en razón della ) se dan por hechas 
y otorgadas. 

Y en execucion y cumplimiento de lo 
A 2 
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contenido en los dichos capítu os de suso 
insertos , la dicha Serenísima Infanta Do- 
ña Ana , Reyna Cristianísima de Francia, 
otorgó escritura de confirmación y rati- 
ficación de todo lo en ellos contenido, 
para que inviolable y sinceramente se guar- 
dasen y cumpliesen, como mas largo cons- 
ta por la dicha escritura, que fue fecha y 
otorgada en la ciudad de Burgos a 16 de 
Octubre de 16x5. 

Y por quanto elReyno, estando jun- 
to en Cortes, en las que se celebraron el 
año de 1618, deseando que lo contenido 
en los dichos capítulos se guarde y cum- 
pla como en ellos se contiene , nos ha 
suplicado hiciésemos y mandásemos pro- 
mulgar ley , para que lo suso dicho tuvie- 
se cumplido efecto; visto por los del nues- 
tro Consejo , fué acordado , que debía- 
mos mandar , como mandamos , que lo 
contenido en los dichos capítulos y es- 
crituras se guarde y cumpla y execute per- 
petuamente , según y como en los dichos 
capítulos suso incorporados se contiene. 
( ley 12. tit. 7. lib. 5 . K.) 

LEY V. 

D. Felipe V. en Madrid á ii> de Mayo de 1713. 

Nuevo reglamento ¡obre la sucesión eti 
estos Reinos. 

Habiéndome representado mi Consejo 
de Estado las grandes conveniencias y uti- 
lidades que resultarían á favor de la causa 
pública y bien universal de mis Reynos 
y vasallos , de formar un nuevo reglamen- 
to para la sucesión de esta Monarquía, 
por el qual , á fin de conservar en ella la 
agnación rigurosa , fuesen preferidos to- 
dos mis descendientes varones por la línea 
recta de varonia á las hembras y sus des- 
cendientes, aunque ellas y los suyos fuesen 
de mejor grado y línea ; para la mayor 
satisfacción y seguridad de mi resolución 
en negocios de tan grave importancia, 
aunque las razones de la causa pública 
y bien universal de mis Reynos han sido 
expuestas por mi Consejo de Estado , con 
tan claros é irrefragables fundamentos que 
no me dexasen duda para la resolución; 
y que para aclarar la regla mas conve- 
niente á lo interior de mi propia Fami- 
lia y descendencia , podría pasar como 
primero y principal interesado y dueño 
á disponer su establecimiento ; quise oir 


TITULO I. 

el dictámen del Consejo , por la igual sa- 
tisfacción que me debe el zelo , amor, 
verdad y sabiduría que en este como en 
todos tiempos ha manifestado ; á cuyo fin 
le remití la consulta de Estado , ordenán- 
do'e , que antes oyese á mi Fiscal; y ha- 
biéndola visto , y oídole , por uniforme 
acuerdo de todo el Consejo se confor- 
mó con el de Estado j y siendo el dic- 
támen de ambos Consejos , que para la 
mayor validación y firmeza , y para Ja 
universal aceptación concurriese el Rey- 
no al establecimiento de esta nueva ley, 
hallándose este junto en Corles por me- 
dio de sus Diputados en esta Corte , or- 
dené á las Ciudades y Villas de voto en 
Cortes , remitiesen á ellos sus poderes 
bastantes , para conferir y deliberar so- 
bre este punto lo que juzgaren conve- 
niente á la causa pública ; y remitidos 
por Jas Ciudades , y dados por esta y 
otras Villas los poderes á sus Diputados, 
enterados de las consultas de ámbos Con- 
sejos , y con conocimiento de la justicia 
de este nuevo reglamento , y convenien- 
cias que ds él resultan á ía causa pública, 
me pidieron , pasase á establecer por ley 
fundamental de la sucesión de estos Rey- 
nos el referido nuevo reglamento ■, con 
derogación de las leyes y costumbres con- 
trarkis. Y habiéndolo tenido por bien, 
mando, que de aquí adelante la sucesión de 
estos Reynos y todos sus agiegados, y que 
á dios se agregaren , vaya y se regule en la 
forma siguiente. Que por fin de mis dias 
suceda en esta Corona el Príncipe de As- 
turias , Luis mi muy amado hijo ; y por 
su muerte su hijo mayor varón legítimo, 
y sus hijos y descendientes varones legí- 
timos y por línea recta legítima , nacidos 
todos en constante legítimo matrimonio, 
por el orden de primogenitura y derecho 
de representación conforme á Ja ley de 
Toro : y á falta del hijo mayor de! Prín- 
cipe , y de todos sus descendientes varo- 
nes de varones que han de suceder por la 
orden expresada , suceda el hijo segundo 
varón legítimo del Principe , y sus des- 
cendientes varones de varones legítimos 
y por línea recta legítima , nacidos todos 
en constante y legítimo matrimonio, por 
la misma orden de primogenitura y reglas 
de representación sin diferencia alguna : y 
á falta de todos los descendientes varo- 
nes de varones uci hijo segundo del Prín- 
cipe suceda el hijo tercero y quarto , y los 
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demas que tuviere legítimos ■, y sus hijos 
y descendientes varones de varones , asi- 
mismo legítimos y por línea recta legíti- 
ma, y nacidos todos en constante legí- 
timo matrimonio por la mismá orden, 
hasta extinguirse y acabarse las líneas va- 
roniles de C3dá uno de ellos ; observan - 
do siempre el rigor de la agnación , y el 
orden de primogenitura con el derecho 
de representación, prefiriendo siempre las 
líneas primeras y anteriores á las posterio- 
res : y á falta de toda la descendencia Va- 
ronil, y líneas rectas de varón en varón del 
Príncipe, suceda en estos Reynos y Coro- 
na el Infante Felipe, mi muy amado hijo, 
y á falta suya sus hijos y descendientes 
varones de varones legítimos y por linea 
recta legítima , nacidos en constante le- 
gítimo matrimonio i y se observe y guar- 
de en todo el mismo órden de suceder qué 
queda expresado en los descendientes va- 
rones del Príncipe sin diferencia alguna : .y 
á falta del Infante , y de sus hijos y des- 
cendientes varones de varones , sucedan 
por las mismas reglas , y órden de mayo- 
ría y representación , los demas hijos va- 
rones que yo tuviere de grado en grado* 
prefiriendo el mayor al menor , y respec- 
tivamente sus hijos y descendientes varo- 
nes de varones legítimos y por línea recta 
legítima, nacidos todos en constante legí- 
timo matrimonio , observando puntual- 
mente en ellos la rigorosa agnación , y 
prefiriendo siempre las líneas masculinas 
primeras y anteriores á las posteriores , has- 
ta estar en el todo extinguidas y eva- 
cuadas. Y siendo acabadas íntegramente 
todas las líneas masculinas dei Príncipe, 
Infante , y demas hijos y descendientes 
míos legítimos varones de varones , y sin 
haber por consiguiente varón agnado le- 
gítimo descendiente mió , en quien pueda 
recaer la Corona según los llamamientos 
antecedentes , suceda en dichos Reynos la 
hija ó hiias del último revirante varón ati- 
nado mío en quien feneciese la varonía, 
y por cuya muerte sucediere la vacante, na- 
cida en constante legítimo matrimonio, 
la una después de la otra , y prefiriendo la 
mayor á la menor , y respectivamente sus 
hijos y descendientes legítimos por línea 
recta y legítima , nacidos todos en cons 
tanta legítimo matrimonio ; observándo- 
se entre ellos el órden de primogenitura y 
reglas de representación , con prelacion de 
las lineas anteriores á las posteriores , en 


5 

conformidad de las leyes de estos Reynos; 
siendo mi voluntad, que en la hija mayor, 
ó descendiente suyo que por su premorien- 
ciu entrare en la sucesión de esta Monar- 
quía , se vuelva á suscitar , como en ca- 
beza de línea , la agnación rigorosa en- 
tre los hijos Varones que tuviere naci- 
dos en constante legítimo matrimonio , y 
en los descendientes legítimos de ellos ; de 
manera que después de los días de la di- 
cha hija mayor, ó descendiente suyo rey- 
nante, sucedan sus hijos varones nacidos 
en constante legítimo matrimonio , el uno 
después del otro , y prefiriendo el mayor 
al menor, y respectivamente sus hijos y 
descendientes varones de varones legíti- 
mos y por línea recta legítima , nacidos 
en constante legítimo matrimonio , con 
la misma órden de primogenitura, dere- 
chos de representación , prelacion de lí- 
neas , y reglas de agnación rigorosa que se 
ha dicho, y queda establecido en los hijos 
y descendientes Varones del IMncipe, In- 
fante y de mas hijos míos : y lo mismo 
quiero se observe en la hija segunda del 
dicho último reynanre varón agnado 
mío , y en las demas hijas que tuviere; 
pues sucediendo qualesquiera de ellas por 
su orden en la Corona , ó descendiente 
suyo por su premorisneia , se ha de vol- 
ver á suscitar ia agnación rigorosa entre los 
hijos varones que tuviere nacidos en legí- 
timo constante matrimonio , y los des- 
cendientes varones de varones de dichos 
hijos legítimos y por línea recta legíti- 
ma, nacidos en constante legítimo ma- 
trimonio ; debiéndose arreglar la sucesión 
en dichos hijos y descendientes varones de 
varones de la misma manera que va ex- 
presado en los hijos y descendientes varo- 
nes de la hija mayor , hasta que esten total- 
mente acabadas todas las líneas varoniles, 
observando las reglas de la rigorosa agna- 
ción. Y en caso que el dicho último rey- 
nante varón agnado mío no tuviere hijas 
nacidas en constante legítimo matrimo- 
nio, ni descendientes legítimos y por línea 
legítima , suceda en dichos Reynos ¡a her- 
mana ó hermanas que tuviere descendien- 
tes mías legítimas y por línea legítima, na- 
cidas en constante legítimo matrimonio, la 
una después de la otra , prefiriendo la ma- 
yor á la menor , y respectivamente sus hi- 
jos y descendientes legítimos y por línea 
recta , nacidos todos en constante legítimo 
matrimonio , por la misma órden de primo- 
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genitura , prelacion de líneas y derechos de 
representación según las leyes de estos 
Reynos , en la misma conformidad preve- 
nida en la sucesión de las_ hijas del di- 
cho último reynante ; debiéndose igual- 
mente suscitarla agnación rigorosa éntrelos 
hijos varones que tuviere la hermana, ó el 
descendiente suyo que por su premunen- 
cia entrare en la sucesión de la Monarquía, 
nacidos en constante legítimo matrimonio, 
y entre los descendientes varones de varo- 
nes de dichos hijos legítimos y por linea 
recta legítima, nacidos en constante legíti- 
mo matrimonio, que deberán suceder en la 
misma orden y forma que se ha dicho en 
los hijos varones y descendientes de las hi- 
jas de dicho último reynante , observando 
siempre lasregias de la rigorosa agnación. 
Y no teniendo el último reynante herma- 
na ó hermanas, suceda en ¡a Corona el 
transversal descendiente mío legítimo y 
por la línea legítima , que fuere proximkr 
y mas cercano pariente del dicho último 
reynante, 6 sea varón ó sea hembra, y sus 
hijos y descendientes legítimos y por línea 
recta legítima, nacidos todos en constante 
legítimo matrimonio , con la misma or- 
den v reglas que vienen llamados los hi - 
jos y descendientes de las hijas del dicho 
último reynante : y en dicho pariente mas 
cercano varón ó hembra, que entrare á 
suceder , se ha de suscitar también la agna- 
ción rigorosa entre sus hijos varones na- 
cidos en constante legítimo matrimonio, 
y en los hijos y descendientes varones de 
varones de dios legítimos y por línea rec- 
ta legítimos, nacidos en constante legítimo 
matrimonio, que deberán suceder con la 
misma orden y forma expresados en los 
hijos varones de las hijas del último rey- 
nante , hasta , que sean acabados todos los 
varones de varones , y enteramente eva- 
cuadas todas las líneas masculinas. Y caso 
que no hubiere tales parientes transversales 
del dicho último reynante, varones ó hem- 
bras descendientes de mis hijos y mios, le- 
gítimos y por línea legítima , sucedan á 
la Corona las hijas que yo tuviere nacidas 
en constante legítimo matrimonio, ia una 
después de la otra, prefiriendo la mayor á 
la menor, y sus hijos y descendientes res- 
pectivamente y por línea legítima, nacidos 
todos en constante legítimo matrimonio; 
observando entre ellos el orden de pri- 


mogenitura y reglas de representación, con 
prelacion de las líneas anteriores á las pos- 
teriores , como se ha establecido en todos 
los llamamientos antecedentes de varones 
y hembras: y es también mi voluntad , que 
en qualquiera de dichas mis hijas, ó descen- 
dientes suyos que por su premoriencia en- 
traren en la sucesión de la Monarquía, se 
suscite de la misma manera la agnación ri- 
gorosa entre los hijos varones de los que 
entraren á reynar , nacidos en constante le- 
gítimo matrimonio , y entre los hijos y des- 
cendientes varones de varones de ellos le- 
gítimos y por línea recta legítima, nacidos 
todos en constante legítimo matrimonio, 
que deberá suceder por la misma orden y 
reglas prevenidas en los casos anteceden- 
tes, hasta que esten acabados todos los va- 
rones de varones , y fenecidas totalmente: 
las líneas masculinas: y se ha do observar 
lo mismo en todas y en quantas veces, du- 
rante mi descendencia legítima y por línea 
legítima , viniere el caso de entrar hem - 
bra , ó varón de hembra, en la sucesión de 
esta Monarquía , por ser mi Real inten- 
ción de que, en quanto se pueda, vaya y 
corra dicha sucesión por las reglas de la ag- 
nación rigorosa. Y en el caso de faltar y 
extinguirse enteramente toda la descenden- 
cia mía legítima de varones y hembras na- 
cidos en constante legítimo matrimonio* 
de manera que no haya varón ni hembra 
descendiente mió legítimo y por líneas le- 
gítimas , que pueda venir á la sucesión de. 
esta Monarquía ; es mi voluntad , que en 
tal caso, y no de otra manera, entre eix 
la dicha sucesión la Casa de Saboya , se- 
gún y como está declarado , y tengo pre- 
venido en la ley últimamente promulgada 
á que me remito. Y quiero y mando , que 
la sucesión de esta Corona proceda de aquí 
adelante en la forma expresada ; estable- 
ciendo esta por ley fundamental de la su- 
cesión de estos Reynos, sus agregados y 
que á. ellos se agregaren, sin embargo de h 
ley de la Partida , y de otras qualesq miera 
leyes y estatutos , costumbres y estilos y 
capitulaciones, ú otras qualesquier dispo- 
siciones de ios Reyes mis predecesores que 
hubiere en contrario; las quales derogo 
y anulo en todo lo que fueren contrarias 
á esta ley , dexándoias en su fuerza y vi- 
gor para lo demas : que así es mi volun- 
tad. (aut. S- tú- 7- lib. ¿ . R.) 
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De las leyes. 


LEY I. 

Leyes a , 3 y 4 tit. a. lib. x. del Fuero Juzgo * y le- 
yes 1 y a. tit. 6. lib. x. del Fuero Reul. 

Calidades de l as leyes , y sus efectos. 

L a ley ama y enseña las cosas que 
son de Dios ; y es fuente y enseñamiento 
y maestra de derecho y de justicia , y or- 
denamiento de buenas costumbres, y guía- 
miento dei Pueblo y de su vida 5 y su 
efecto es mandar , vedar , punir y casti- 
gar : y es ia ley común así para varones 
como para muge res , de qu.ñquier edad y 
estado que sean ; y es también para ios 
sábios como para los simples , y es así 
pata poblados como para yermos; y es 
guarda del Rey y de los Pueblos, Y debe 
la ley ser manifiesta , que todo hombre la 
pueda entender , y que ninguno por ella 
reseiba eng ño , y que sea convenible á la 
tierra y ai tiempo , y honesta , derecha y 
provechosa. ( ley 1, tit. 1. lib. 2. R.) 

LEY I T. 

Ley 5. tit. 4. lib. t. dei Fuero Juzgo ; y leyes 3 y 4. 
tit. 6. i.b. 1. o.el Fuero Real. 

Razón y fin porque se establecieron las 
leyes. 

La razón que nos movió á hacer le- 
yes fué , porque por ellas la maldad de 
los hombres sea rellenada , y la vida de 
los buenos tea s. gura, y por miedo de 
la pena los malos se excusen de hacer mal. 
Y establecemos, que ninguno piense de mal 
hacer , porque diga que no sabe las leyes 
ni el Derecho , ci si hLiere contra ley, que 
no se pueda excusar de cu ! pa por no la 
saber. ( ley 2. tit. 1. lib. 2. R,) 

LEY III. 

Ley 1. tit. 28. del Ordenamiento de Alcalá; 

y ley 1. de Toro. 

Orden de Jas leyes y fueros que se han de ob- 
servar para la decisión de los pleytos. 

Por quinto el Sefi-.rP.ey D. Alonso en 
la villa de Alcalá de Henares , era de 1386 
años, hizo una ley cerca de la eliden que 
se había de tener en la determinación y 


decisión de los pleytos y causas , el tenor 
de la qual es este que sigue: » Nuestra in- 
tención y voluntad es , que los nuestros 
naturales y moradores de ios nuestros Rey- 
nos sean mantenidos en paz y en justicia; 
y como para esto sea menester d a r leyes 
ciertas por do se librasen los pleytos y ias 
contiendas que acaescen entre ellos , ma- 
guer que en la nuestra Corte usan del Fue- 
ro de ias Leves , y algunas villas dei nues- 
tro S.ñorío ío han por fuero , y otras ciu- 
dades y villas han otros fueros departi- 
dos , por ios quales se puedan librar al- 
gunos de los pleytos ; pero son tantas las 
contiendas y los pleytos que entre los 
hombres acaescen y se mueven de cada dia, . ff 
que no se pueden librar por los fueros. 

Por ende , queriendo poner remedio con- 
venible á esto , establecemos y mandamos, 
que los dichos fueros sean guardados en 
aquellas cosas que se usaron, salvo en aque- 
llo que Nos halláremos que se deben en- 
mendar y mejorar , y en lo ai que son con- 
tra Dios , y contra razón, y contra las le- 
yes que en este nuestro libro se contienen: 
por las quales mandamos, que se libren pri- 
meramente todos los pleytos civiles y cri- 
minales; y las contiendas que se no pudie- 
ren librar por las leyes deste nuestro libro, 
y por los dichos fueros , mandamos, que se 
libren por las leyes de las Siete Partidas, que 
el Rey D. Alonso nuestro bisabuelo man- 
dó ordenar , como quisr que hasta aquí 
no se halla que fuesen publicadas por man- 
dado del Rey , ni fuesen habidas ni reci- 
bidas por leyes ; pero Nos mandamos las 
requerir y concertar , y enmendar en algu - 
iras cosas que cumplían; y así concertadas 
y enmendadas, porque fueron sacadas y to- 
madas de los dichos de Santos Padres, y 
de les Derechos, y dichos de muchos Sa- 
bios antiguos , y de fueros y costumbres 
antiguas de España, dárnoslas por nuestras 
leyes ; y porque sean ciertas , y no hayan 
razón de tirar y enmendar en ellas cada 
uno lo que quisieren , mandamos hacer de- 
llas dos libros , uno sellado con nuestro 
sello de oro , y otro sellado con nuestro 
sello de plomo , para tener en la nuestra 
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Cámara, para en lo que hubiere duda que 
lo coneertedes con ellas : y tenemos por 
bien, quesean guardadas y valederas de aquí 
adelante en los pleytos y en los juicios, 
y en rodas las otras cosas que en ellas se 
contiene , en aquello que no lucren con- 
trarias á las leyes deste nuestro libro ,y á 
los fueros sobredichos. Y porque los Hijos- 
dalgo de nuestros Reynos han en algunas 
comarcas Fuero de albedrío y otros tueros, 
por que juzgan ellos y sus vasallos ; tene- 
mos por bien , que sean guardados i ellos y 
á sus vasallos, según que lo han de tuero, y 
les fueron guardados hasta aquí. Otros» en 
fecho de ios netos sea guardado aquel uso 
y aquella costumbre que fué usada y guar- 
dada en el tiempo de los otros Reyes , y en 
el nuestro. Otrosí tenemos per bien, quesea 
guardado el Ordenami nto que Nos ahora 
hicimos en estas Cortes para los Hijosdalgo, 
e! qual mandamos poner en este nuestro li- 
bro. Y porque al Rey pertenece, y ha po- 
, t der de hacer fueros y leyes, y de las interpre- 
tar y declarar, y enmendar donde viere que 
cumple ; tenemos por bien , que si en los 
dichos fueros , 6 en los libros de las Parti- 
das sobredichas , ó en este nuestro libro, 
6 en algunas leyes de las que en é! se con- 
tienen , fuere menester declaración y in- 
terpretación , ó en mudar o añadir, ó tirar 
ó mudar, que Nos lo haremos; y si alguna 
contrariedad pareciere en las leyes sobredi- 
chas entre sí mismas , ó en los tueros ó en 
qualquier deílos , ó alguna duda fuere ha- 
llada en ellos de algún fecho , por que por 
ellas no se pueda librar , que Nos seamos 
requeridos sobre ello, porque hagamos in- 
terpretación y declaración ó enmienda, 
do entendiéremos que cumple, ó fagamos 
ley nueva , la que entendiéremos que cum- 
ple sobre ello , porque la justicia y ti de- 
recho sea guardado. Empero bien quere- 
mos, y sufrimos que los libros de los Dere- 
chos que los sábios antiguos hicieron, que 
se lean en los Estudios generales de nues- 
tro Señorío, porque hay en elios mucha sa- 
biduría, y queremos dar lugar que los nues- 
tros naturales sean sabidores , y sean por 
ende mas honrados.” Y ahora somos infor- 
mados , que la dicha ley no se guarda ni 
executa enteramente como debía: y porque 
nuestra intención y voluntad es, que la di ■ 
cha ley se guarde y cumpla como en eiia 
se contiene; ordenamos y mandamos, que 
todas Jas nuestras Justicias destos nuestros 
Reynos y Señoríos , así Realengos como 


Abadengos , como de Ordenes y Behetrías, 
y oíros Señoríos qiulesqukr de qualquier 
calidad que sean , que en la Ordenación, 
decisión y determinación de los pleytos y 
causas guarden y cumplan la dicha ley ui 
todo y por todo según que en ella se con- 
tiene: y guardándola y cumpliéndola , en 
la ordenación y decisión y determinación 
de los pleytos y causas , así civiles corno 
criminales , se guarde la orden siguiente: 
que lo que se pudiere determinar por las 
leyes de los ordenamientos y preuiáricas 
por NuS fechas , y por los Reves donde 
Nos venimos , en este libro contenidas , y 
las de ios Reyes que de Nos vinieren, en la 
dicha ordenación y decisión y determina- 
ción se sigan , y guarde lo que en elhs se 
contiene , no embargante que contra las 
dichas leyes de ordenamientos y premád- 
cas se diga y alegue , que no son usadas ni 
guardadas : y en lo que por ellas no se pu- 
diere determinar , mandamos, que se guar- 
den las leyes de los fueros, así del Fuero de 
¡as Leyes , como las de los Fueros munici- 
pales que cada ciudad ó villa ó lugar tu- 
vieren , en io que son 6 fueren usados y 
guardados en los dichos lugares, y no fue- 
ren contrarías á ias dichas leyes de orde- 
namientos y premáticas deste nuestro li- 
bro , así en lo que por ellas está determi- 
nado , como en lo que determinaremos 
adelante , ó por algunas leyes de ordena- 
mientos y premáticas de ios Reyes que de 
Nos vinieren; ca por ellas es nuestra in- 
tención y voluntad, que se determinen los 
dichos pleytos y causas , no embargante ios 
dichos fueros y usos y guarda dellos : y 
loque por las dichas leyes de ordenamien- 
tos y premáticas deste nuestro libro y fue- 
ros no se pudiere determinar , manda- 
mos , que en tai caso se recurra á las leyes 
de las Siete Partidas fechas por e! Señor 
Rey D. Alonso nuestro progenitor ; pol- 
las ocales en defecto de los dichos orde- 
namientos , leyes y premáticas y fueres, 
mandamos , que se determinen los pleytos 
y causas , así civiles como criminales , de 
qualquier calidad ó cantidad que sean; 
guardando lo que por ellas fuere determi- 
nado como en ellas se contiene , aunque 
no sean usadas ni guardadas , y no por 
otras algunas. Y mandamos , que quando 
quier que alguna duda ocurriese en la in- 
terpretación y declaración de las dichas 
leyes de ordenamientos y premáticas y 
Fueros , ó de las Partidas , que en tal caso 
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recurran á Nos , y á los Reyes que de Nos 
vinieren, para la interpretación deilas ; por- 
que Nos , vistas las dichas dudas , declara- 
remos y interpretaremos las dichas leyes 
como conviene al servicio de Dios nuestro 
Señor, y al bien de nuestros súbditos y na- 
turales y í Ja buena administración de 
nuestra justicia. Y revocamos la ley de 
Madrid que habla cerca de las opiniones 
de Bartulo,' y Baldo , y Juan Andrés y el 
Abad , qual delias se debe seguir en duda 
á falta de ley ; y mandamos, que no se use 
della ( ley j. tit. i.lib.a.R . ). (i) 

LEY IV. 

Ley 2. tit. 28. del Ordenamiento de Alcalá, 

General observancia de las leyes en todos los 
pueblos del Rey no. 

Porque la Justicia sea mantenida igual- 
mente , así en las tierras de señorío como 
en las ciudades y villas y lugares de nues- 
tra Corona Real ; mandamos , que las le- 
yes deste libro (a) sean habidas por leyes, 
y se guarden no solamente en todos nues- 
tros Rey nos y Señoríos , mas en todas las 
tierras de la Iglesia , Ordenes y Caballerías, 
y Monasterios y señoríos ; y que las guar- 
den y hagan guardar cada uno de los Seño ■ 
res en todos los lugares de sus señoríos, y 
donde tienen jurisdicción. Y otrosí , que 
los Señores de los dichos lugares hayan pa- 
ra sí los homecillos y calumnias , según 
que Nos los habernos en los lugares de la 
nuestra Corona Real. Y qualquier ae los 
Señores que no guardare las dichas leyes 
en los dichos sus lugares y jurisdicciones, 
baria error , como aquel que no guarda 
las leyes de sus Reyes y Señores naturales; 
y Nos cumpliremos la justicia en el lugar 
donde se amenguare en la manera que de- 
biéremos. ( ley tit. 1. ¡ib. 2. R.) 


LEY V, 


Ley 2. de Toro. 

Obligación de los Jueces á pasar y estudiar 
las leyes de estos Reynos para la admi- 
nistración de justicia. 

Porque nuestra intención y voluntad 
es, que los Letrados en estos nuestros Rey- 

(1) Por el capitulo 19. de la instrucción de Cor-, 
regidores de i$oo se les previene , Que en el arca de 
los privilegios y escrituras de los Concejos esten 
las Siete Partidas , las leyes del Fuero , las de es- 
te libro , y las demas leyes y pragmáticas , porque 
tíiejor se pueda guardar lo contenido en ellas, [ley 15. 


nos sean principalmente instruidos é in- 
formados de las leyes de nuestros Reynos, 
pues por ellas y no por otras han de juz- 
gar ; y á Nos es hecha relación , que algu- 
nos Letrados nos vienen á servir en al- 
gunos cargos de justicia , sin haber pasa- 
do ni estudiado las dichas leyes , y orde- 
namientos y preiná ticas y Partidas ; de 
lo qual resulta , que en la decisión de los 
pleytos y causas algunas veces no se guar- 
dan ni practican como deben ; lo qual es 
contra nuestro servicio , porque nuestra 
intención y voluntad ha sido da mandar 
recoger y enmendar las dichas leyes y or- 
denamientos y premáticas , para que im- 
presas, cada uno se pueda aprovechar de- 
bas : por ende por la presente ordenamos 
y mandamos , que todos los Letrados que 
son ó fuesen , ansí de nuestro Consejo , ó 
Oidores de las nuestras Audiencias, y Al- 
caldes de la nuestra Casa y Corte y Cban- 
ciílerías , que tienen ó tuvieren otro qual- 
quier oficio o cargo de administración de 
justicia así en lo Realengo como en lo 
Abadengo , como en las Ordenes y Behe- 
trías , como en otro qualquier señorío de 
nuestros Reynos, no puedan usar délos di- 
chos cargos de justicia, ni tenerlos, sin que 
primeramente hayan pasado ordinariamen- 
te las dichas leyes de ordenamientos y pre- 
máticas , Partidas y Fuero Real. ( ley 4. 
tit. 1. ¿ib. 2. R.) 

LEY VI. 

D, Fernando y D. & Juana en Sevilla por céh del año 
de 1511. 

Observancia de las leyes de Toro en ¡os pley- 
tos posteriores á ellas. 

Mandamos, que las leyes poi Nos he- 
chas , y publicadas en la ciudad de Toro 
en 7 días del mes de Marzo del año de 
1505 años, que van comprchensas en esta 
nueva Recopilación como leyes generales, 
en los pleytos y causas que después de la 
dicha publicación de nuevo se hubieren 
comenzado, ó comenzaren ó movieren, los 
J ueces de nuestros Reynos las guarden , y 
cumplan y executen en todo , según que 
en ellas y en cada una deilas se contiene, 
aunque los casos y negocios sobre que los 
dichos pleytos se comenzaron , ó se co- 

tit. d. lib. 3. i?.) Y por el cap. 67. de la niieva Ins- 
trucción de Corregidores de Jj ele lUayo de 1788 se 
les previene , que hagan que en los Ayuntamientos 
haya y se conserve el Cuerpo de las leyes del Reyno. 

{«) Se entiende el quaclerno de leyes del Ordena- 
miinta Real ¡le Alcalá , en que re contiene esta ley. 

B 
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menzaren ó movieren de aquí adelante, 
luyan acaescido y pasado ántes que las di- 
chas leyes se hiciesen y ordenasen ; excep- 
to en los casos que las dichas leyes de To- 
ro expresamente dicen y declaran , que no 
se entiendan ni extiendan á las cosas y ne- 
gocios pasados- ( ley 6. tit . i. lib.a. Te-) 

LEY VIL 

D. Juanl. en Segovia año 1366 per. 17 , y en Birbiesca 
año 388 pet. 23. 

Obligación de los Oidores á proponer al Rey 
Jas leyes necesarias para acortar pleytos. 

Los Oidores deben pensar quantas ma- 
neras se puedan cacar , y quantas leyes se 
pueden hacer para acortar los pleytos , y 
excusar malicias; y deben facer deilo rela- 
ción ai Rey , para que el faga las dichas le- 
yes, y las mande guardar, porque cumple al 
bien de su Reyno. ( ley 7. tit. 1. lib.2. R.) 

LEY VIII. 

D, Felipe II. en las ordenanz. dei Consejo de X 5 ;J 4 - 

Modo de tratarse en el Consejo la formación 
de ley nueva , ó la derogación 6 dispensa 
de alguna . 

Ordenamos y mandamos , que quando 
se tratare en nuestro Consejo de hacer al- 
guna ley nueva ó pragmática , ó de dero- 
gar 6 dispensar con alguna ley , hayan de 
concurrir y concurran en un voto todos 
los del Consejo que se hallaren presentes 
en el Consejo, ó por lo menos las dos par- 
tes ; y nos lo consulten, para que provea- 
mos en ello lo que convenga á nuestro 
servicio y al bien público de nuestros 
Reynos. ( ley 8. tit. i. lib. 2. R.) 

LEY IX. 

D. FeüpíIII. en el Pardo por céd. de 30 de Enero 
de 1608 cap. 10. 

Se observen las leyes , y ordenanzas del Con- 
sejo-, y éste consulte á S. M. sobre la variación 
ó dispensa que ocurriere hacer en ellas. 

Por ser lo que mas importa al buen 
gobierno de estos Reynos, y á la adminis- 
tración y derecho de la justicia la puntual 
observancia de las leyes, y ordenanzas del 
Consejo , y su cumplida execucion, tendrá 
su Sala de Gobierno cuidado de que ella y 
las otras Salas de Justicia, y todos los Tri- 
bunales y Justicias de estos Reynos guar- 
os) La citada Recopilación , que mandó hacer el 
Señor D. Felipe II. , se publicó impresa en el año 
de 1567, y repitió en el de 6$ sin aumento alguno; 
y en los de 1581 y 9» se lucieron otras dos edicio- 


TITULO III. 

den puntual y precisamente las leyes , sin 
permitir en ello quiebra , omisión o dimi- 
nución alguna ; y si por curso del tiempo, 
ó otras causas que lo pidan , conviniere 
mudar alguna ley o ordenanza , ó hacerlas 
de nuevo, ó dispensar con ellas, en tal caso 
lo acordará, para que, después de mirado 
con mucho acuerdo por la orden y estilo 
acostumbrado en el Consejo, se me consul- 
te ; y sin orden expresa mia no se consenti- 
rá, que ellos ni otro T ribunal alguno, ni na . 
die contravenga á las dichas leyes y orde- 
nanzas. {cap. 10.de la ley 62. tit. 4. lib.z.R.) 

L E Y X. 

D. Felipe II. en Madrid ¿31 de Dic. de 1593 ; y 
L. Felipe III. allí por pragm. de ó 10. 

Observancia de las leyes contenidas en la Re- 
copilación, no derogadas por otras. 

Como quiera que para el buen gobier- 
no y administración de justicia ¿estos 
nuestros Reynos , se han proveído y pro- 
mulgado diversas leyes y pragmáticas , cu- 
ya observancia ha sido y es muy impor- 
tante y necesaria, y no la han tenido como 
conviene ; lo qual ha procedido , así del 
poco cuidado que de su execucion y de las 
penas por ellas impuestas han tenido las 
nuestras Justicias, como de haberse usado 
de diversos medios é invenciones para de- 
fraudar lo por ellas proveído; de que, de- 
mas de haber sido N os deservido , han re- 
sultado grandes daños ¿ inconvenientes, 
que requieren breve y eficaz remedio; y ha- 
biéndose conferido y platicado sobre ello 
en el nuestro Consejo, y con Nos consul- 
tado, fué acordado, que debíamos mandar, 
y mandamos por esta nuestra ley y prag- 
mática-sanción, la qual queremos que ha- 
ya fuerza y vigor de ley , como si fuere 
hecha y promulgada en Cortes , que de 
aquí adelante se guarden las leyes contení - 
das en los nueve libros de la Recopilación 
de ¡as leyes de estos Reynos , hecha por man - 
dado de la Magestad del Rey D. Felipe mi 
Señor y padre, que haya gloria (*), impre- 
sa con mi licencia y de mi Consejo en mi 
nombre el año de 1 598 ; y en el quaderno 
de las leyes añadidas á la dicha Recopi- 
lación, que con licencia del dicho mi 
Consejo se imprimió el año de 1610, se- 
gún y de la manera que en sus origínales 

nes de ella con algunas leyes añadidas, de que ss for- 
maron quademos separados para agregarlos á las des 
primeras. 
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están mandadas guardar , y según se man- 
dan guardar por la ley y pragmática del 
Rey mi Señor y padre, que está al princi- 
pio de los dichos libros, fecha en Madrid 
á 14 de Marzo de 1567 años, según y de 
la manera que en la dicha ley y pragmática 
se contiene : lo qual todo se entienda en las 
leyes y pragmáticas que no están derogadas 
por otras contenidas en los dichos libros 
y quaderno , ó que esten fuera dellos. Y 
particularmente mandamos, se guarden las 
leyes y pragmáticas siguientes, en cuya 
guarda y execucion somos informados, que 
ha habido mucha negligencia y descui- 
do (£)::: Y para que mejor y mas cumplida- 
mente se guarden, cumplan y executen to- 
das las dichas nuestras leyes y pragmáticas, 
mandamos á las Justicias destos nuestros 
Reynos, que no habiendo denunciador, ó 
habiéndole y no prosiguiendo las causas, 
procedan de oficio á la execucion de las pe- 
nas deltas, y las executen en lostransgresores 
irremisiblemente sin dispensación ni mode- 
ración alguna j y que no lo haciendo y ciun • 
pliendo así , se les haga cargo particular, en 
las residencias que se les tomaren, de la 
omidon y negligencia que en ello hayan 
tenido, y sean castigados con el rigor nece- 
sario, y que dello vayan particularmente 
encargados los Jueces que se las fueren á 
tomar. Otrosí mandamos , que no se pue- 
dan moderar las penas délas dichas leyes y 
pragmá icas por los Alcaldes de nuestra 
Casa y Corte, ni por los de las Chancille * 
rías y Jueces de las dichas Audiencias en 
las visitas de cárcel que hicieren , ni por 
otros algunos Jueces en ninguna manera. 

Y para que haya mas entera execucion 
y cumplimiento en lo proveído y orde- 
nado por las dichas leyes y pragmáticas, 
mandamos á los del nuestro Consejo y 
Oidores de las nuestras Chanciilerías de 
Valiadolid y Granada , y Jueces de las 
nuestras Audiencias de Galicia , Sevilla y 
Canaria , que quando fueren á visitar las 
cárceles , se informen en particular del cui- 
dado que en aquella semana se haya te- 
nido por las nuestras Justicias de la guarda 

(A) Son las leyes i. til. n. : leyes I.* y sus notas } 
y 2,a ? 9 y zit. 13.- leyes 4 y tit. 14 * leyes t y 
2. tst . 16 -, y mta de lu ley 15, tit. 19. lib. 6. r “ le- 
yes tí y 9, tit. 6 ; iey 13. tit. ir, ; ley 5 tit. 16. ; le- 
yes e, y 6. tit 19 ., y ley tit. 19. lib. 7. nota de la 
ley 4. tit. 1 4 /ib. 8. — leyes 4 y e ¡ . tit. 7. lib. 9.: 
ley 7 tit. 33. lih. 11- lr yz . tit i.- ley 13. tit.-. 23.; 
ley 6. tit. 16. i y ley 5. tit. 3*. lib. 11. de esta No- 
vísima Recopilación. 


y execucion dellas , y de las denunciacio- 
nes que haya habido de los que hubieren 
contravenido á lo por ellas dispuesto, y 
como se hayan sentenciado y exccutado 
las penas de las dichas leyes y pragmáticas; 
y habiendo habido falta ó remisión en 
ello , lo remedien y castiguen. Y para el 
mismo efecto mandamos al Presidente del 
nuestro Consejo, y á los de las dichas 
Chanciilerías , Gobernador de la Audien- 
cia del Rey no de Galicia, y Regente de la 
de Sevilla y Canaria , que para cada año 
nombren y señalen uno de los del Conse - 
jo , y de las dichas Chanciilerías y Audien- 
cias, para que tengan particular cuidado 
del cumplimiento de las dichas leyes y 
pragmáticas, y de la execucion délas penas 
dellas, y de informar del á los que presi- 
dieren en los dichos Tribunales , y á los 
Acuerdos de ellos, para que conforme á la 
relación que dello hicieren , se provea lo 
que convenga , de manera que sean ente- 
ramente cumplidas y executadas , por- 
que esta es nuestra determinada volun- 
tad. ( leyes g. tit. x. lib. 2 , y ij. tit . 2 6 ~. 
¡ib. 8 . 1 i.) 

LEY XI. 

D. Felipe V. en Madrid á n de Junio de 1714. 

Se observen literalmente las leyes dd Reyno 

no derogadas , sin la excusa de no 

estar en uso. 

Todas las leyes del Reyno, que expresa- 
mente no se hallan derogadas por otras 
posteriores, se deben observar literalmente, 
sin que pueda admitirse la excusa de decir 
que no están en uso, pues así lo ordenaron 
los Señores Reyes Católicos y sus sucesores 
en repetidas leyes, y yo lo tengo mandado 
en diferentes ocasiones; y aun quando estu- 
viesen derogadas, es visto haberlas reno- 
vado por el decreto que conforme á 
ellas expedí , aunque no las expresase: 
sobre lo qual estará advertido el Con- 
sejo , celando siempre la importancia 
de este asunto ( aut. 2. tit. 1. lib. 2. 
A.). (2 y 3) 

(1) En auto acordado del Consejo pleno de 4 de 
Diciembre de 1713 se dispuso encargar á las Cnan- 
cillerías y Audiencias y demas Tribunales el cui- 
dado y atención de observar las leyes Patrias con Ja 
mayor exactitud , pues de lo contrarío se procede- 
ría contra los inobedientes. Y para esto tuvo presen- 
te, que en contravención de lo dispuesto por la ley 1. 
de Toro (/rrcero de este título') , y en la pragmáti- 
ca de 1567 puesta por principí" de la Recopilación, 
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TITULO II. 


LEY XII. 

El Consejo en Madrid á i.° de Abril de 176?} 

y ü. Carlos IV. por resol, á cons. ce s¡¡ de Dic. 
de 1804. 

Ninguna ley ó providencia nueva general se 
crea ni executc , no estando intimada por 
¡os medios que se expresan. 

Conforme á lo dispuesto por Derecho, 
y á lo que se ha practicado en quintas pro- 
videncias se lian establecido, se haga saber 
al Público de esta Corte y demas pueblos 
dei Reyno , que ninguna ley , regla ó pro- 
videncia general nueva se debe creer ni 
usar , no estando intimada ó publicada por 
pragmática , cédula , provisión , oraen, 
edicto, pregón ó bandos de las J usticias o 
Magistrados públicos ; y que se debe de- 
nunciar ai que, sin preceder alguna de estas 
circunstancias y requisitos , se abrogase la 
facultad de poner en txecuckm , o ue fin- 
gir ó anunciar de autoridad propia y pri- 

se substancian y determinan muchos pleytos en los 
Tribunales, valiéndose para ello de doctrinas de li- 
bros y aurores extrangeios , y resultando desprecia- 
da la doctrina de nuestros propios aurores , que con 
larga experiencia explicaron, interpretaron y glosa- 
ron las leyes, ordenanzas, tueros, usos y costumbres 
cíe estos Reynos : afiauiéndose, que con ignorancia 
ó malicia de lo dispuesto en elUs sucede regular- 
mente, que «piando hay ley clara y terminante , si 
no está en las nuevamente recopiladas, se persua- 
den muchos sin fundamento , a que no esta en ob- 
servancia , ni debe ser guardada; y si en la Recopi- 
lación se encuentra alguna ley o pragmática suspen- 
dida 6 revocada , aunque no haya ley clara que de- 
cida la duda , y la revocada ó suspendida pueda de- 
cidirla y aclararla , tampoco se usa de ella : y aun 
lo que es mas intolerable, creen , que en los Tri- 
bunales Reales ss debe dar mas estimación á las Ci- 
viles y Canónicas que a las de estos Reynos ; sien- 
do asi. que las Civiles no son ni deben llamarse le- 
yes en España , sino sentencias de Sabios, que solo 
pueden seguirse en defecto de ley, y en quanto se 
ayudan por el Derecho Natural, y confirman el Real 
que propiamente es el Derecho Común , y no el de 
los Romanos, cuyas leyes ni las demas extrañas no 
deben ser usadas ni guardadas , segun dice expresa- 
mente la 8. tit. 1. lib. 2. del Nuera Juzgo; y Ja glosa 
de su Comentador Villadiego refiere , hubo ley en 
España, que prohibía con peca de ¡a vida alegar en 
juicio alguna ley de los Romanos. ( uur. 1. tit. 1. 
lib. 2. ti. ) 

(3) Por auto del Consejo de 29 de Mayo de 1741, 
de que se dirigieron cartas acordadas á las Universi- 
dades en 15 de Noviembre del mismo año, suponien- 
do haberse tratado en diferentes tiempos, y en espe- 
cial desde el año de 713 , así por órdenes de S. M. 
como del Cornejo , er. razón deque en las Universi- 
dades mayores y menores cu lugar del Derecho de 
los Romanes se estableciese la lectura y exnlicacion 
de las leyes Reales, asignando cátedras en que pre- 
cisamente se hubiese de dictar el Derecho Patrio, 
pues por él y no por el de los Romanos se deben 


vada algunas leyes , reglas de gobierno in- 
ciertas , ó á vueltas de ellas especies sedi- 
ciosas, ya sea de palabra ó por escrito, con 
firma ó sin ella , por papeles ó cartas cie- 
gas ó anónimas; castigándosele por las Jus- 
ticias ordinarias como conspirador contra 
la tranquilidad pública ; á cuyo fin se le 
declara para lo sucesivo como reo de Es- 
tado , y que contra él valen ¡as pruebas 
privilegiadas. Y para que se execute todo 
lo referido , y eviten los excesos experi- 
mentados, se imprima este auto acordado, 
y comunique copia certificada de él á Ja 
Sala de A lcaides de Corte, para que la ha- 
ga saber ai Público por bando , y á ¡as 
Chancíllenos , Audiencias y demás Justi- 
cias del Reyno , para que lo observen y 
publiquen en la forma acostumbrada , y 
cuiden de su exactísimo cumplimiento, en 
el supuesto de estar derogados todos ¡os 
fueros privilegiados en causas de esta na- 
turaleza. (4 y 5 ) 

substanciar y juzgar Jos pleytos ; y considerando el 
Consejo lastima utilidad que producirá a la juventud 
aplicada al estudio do Cánones y Leyes , se dicte y 
explique cambien , sin faltar los Regentes en sus cá- 
tedras a Jes estatutos y asignaciones de ellas, el De- 
recho Real , exponiendo las leyes Patrias pertene- 
cientes al titulo , materia ó parágrafo de la lectura 
diasia , tanto las concordantes como las contrarias, 
modificativas ó derogatorias; resolvió, que los Cate- 
oráticos y Profesores en ambos Derechos tengan cui- 
dado de leer con el de ios Romanos las leyes del 
Reyno correspondientes;! la materia que explicaren; 
io que se haga saber á todos los Profesores y expli- 
cantes de extraordinario á este fin , remitiendo tes- 
timonio de ello. (nwí. 3. tit. 1. lib. 2. M. ) 

Y por Real orden de 5 de Octubre, inserta en 
circular del Consejo de 2 ó de Noviembre de 1&02, 
se arreglo el estudio de las leyes del Reyno en la 
forma que previene la ley 7. tit. 4. lib. 8. de esta No- 
vísima Recopilación. 

(4) Por decreto del Consejo de 24 de Octubre de 
1785 se mandó, qu> de todas las Reales cédulas, pro 
visiones y órdenes generales que en adelante se ex- 
pidan é impriman por el Consejo, se pasen por las 
dos Escribanías de Gobierno de Castilla y Aragón 
quatro exemplarcs al Procurador general del Reyno, 
para que , quedándose con uno para sí , disponga se 
coloque otro en el archivo del Reyno y su Diputa- 
ción, y los dos restantes se distribuyan entre los dos 
Abogados de ella. 

(5) Por Real orden de 27 de Enero de 1787 co- 
municada al Consejo Real se mandó , que este remi- 
tiese al de Ordenes copias o exemplarcs de las cédu- 
las o pi ovisiones que se acordaren ó publicaren , pa- 
ra que, mediante el conocimiento práctico que tiene 
por su instituto de los Jueces eclesiásticos y secula- 
res del territorio de las Ordenes , las comunique en 
la forma ordinaria, sin perjuicio de las Pregabas de 
5 . M. , y de que conforme ú ellas pueda el Conse- 
jo Rea! publicar las pragmáticas , cédulas y órdenes 
generales en los territorios de Señoríos , Abadengo, y 
de Ordenes. 
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LEY I. 

D. Felipe V. en Buen-Retiro por decreto de 19 de 
Junio de 1707. 

Derogación de ¡os fueros de Aragón y Va- 
lencia ; y su reducción á las leyes 
y gobierno de Castilla. 

Considerando haber perdido los Rey- 
nos de Aragón y de Valencia, y todos sus 
habitadores por el rebelión que cometie- 
ron, faltando enteramente al juramento de 
fidelidad que me hicieron como á su legí- 
timo Rey y Señor, todos los fueros, privi- 
legios, exenciones y libertades quegozaban, 
y que con tan liberal mano se les habían 
concedido, así por mí como por los Seño- 
res Reyes mis predecesores, particularizán- 
dolos en esto de los demás Reynos de esta 
Corona; y tocándome el dominio absoluto 
de los referidos Reynos de Aragón y de 
Valencia, pues á la circunstancia de ser 
comprehendidos en los demas que tan legí- 
timamente poseo en esta Monarquía, se 
añade ahora la del justo derecho de la con- 
quista que de ellos han hecho últimamente 
mis Armas con el motivo de su rebelión: 
y considerando también , que uno de los 
principales atributos de la Soberanía es la 
imposición y derogación de leyes, las qua- 
les con la variedad de los tiempios y mu- 
danza de costumbres podría yo alterar, aun 
sin los graves y fundados motivos y cir- 
cunstancias que hoy concurren para ello en 
lo tocante á los de Aragón y Valencia; he 
juzgado por conveniente (así por esto co- 
mo por mi deseo de reducir todos mis Rey- 
nos de España á la uniformidad de unas 
mismas leyes, usos, costumbres y Tribuna- 
Es, gobernándose igualmente todos por las 
leyes de Castilla tan loables y plausibles en 
todo el Universo) abolir y derogar entera- 
mente, como desde luego doy por abolidos 
y derogados , todos los referidos fueros, 
privilegios, práctica y costumbre hasta aquí 
observadas en los referidos Reynos de 
Aragón y Valencia ; siendo mi voluntad, 
que estos se reduzcan á las leyes de Casti- 
lla, y al uso , práctica y forma de gobierno 


que se tiene y ha tenido en ella y en sus 
Tribunales sin diferencia alguna en nada; 
pudiendo obtener por esta razón mis fide - 
lísimos vasallos los Castellanos oficios y 
empleos en Aragón y Valencia, de ia misma 
manera que los Aragoneses y Valencianos- 
han de poder en adelante gozarlos en Cas - 
tilla sin ninguna distinción; facilitando yo 
por este medio á los Castellanos motivos 
para que acrediten de nuevo los efectos de 
mi gratitud, dispensando en elioslos mayo- 
res premios , y gracias tan merecidas de su 
experimentada y acrisolada fidelidad, y dan- 
do á los Aragoneses y Valencianos recí- 
proca é igualmente mayores pruebas de mi 
benignidad , habilitándolos para lo que no 
lo estaban, en medio de ia gran libertad de 
los fueros que gozaban ántes, y ahora que- 
dan abolidos : en cuya conseqüencia lie re- 
suelto, que la Audiencia de Ministros que se 
ha formado para Valencia, y laque he man - 
dado se forme para Aragón, se gobiernen y 
manejen en todo y por todo como las dGs 
Chancillerías de Valladolidy Granada, ob- 
servando literalmente las mismas regalías, 
leyes, práctica , ordenanzas y costumbres 
que se guardan en estas , sin la menor dis- 
tinción y diferencia en nada ; excepto en 
las controversias y puntos de Jurisdicción 
eclesiástica, y modo de tratarla, que en esto 
se ha de observar la práctica y estilo que 
hubiere habido hasta aquí, en conseqüen- 
cia de las concordias ajustadas con la Se- 
de Apostólica , en que no se debe variar: 
de cuya resolución he querido participar 
al Consejo , para que lo tenga entendido. 

(, aut . g. tlt. 2. hb. g. J\.) 

LEY II. 

El mismo eo Madrid por decreto de 29 de Julio 
de 1707. 

Subsistencia de los fueros y privilegios de 
los buenos vasallos de Aragón y Valencia; 
y gobierno de estos Reynos uniforme 
al de Castilla. 

Por mi Real decreto de 29 de Junio 
próximo {ley anterior ) fui servido derogar 
todos los fueros, leyes, usos y costumbres 
de los Reynos de Aragón y Valencia, man- 
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dando se gobiernen por las leyes de Casti- 
lla : y respecto de que en los motivos que 
en el citado decreto se expresan, suenan ge- 
neralmente comprehendidos ambos Rey- 
nos y sus habitadores, por haber ocasiona- 
do sus motivos la mayor parte de los pue- 
blos ; y porque muchos de ellos, y de las 
ciudades, villas y lugares, y demas Comunes 
y particulares , así eclesiásticos como secu- 
lares, y en todos los mas de los Nobles, 
Caballeros , Infanzones , Hidalgos y Ciu- 
dadanos honrados han sido muy linos y 
leales , padeciendo la pérdida de sus ha- 
ciendas, y otras persecuciones y trabajos 
que ha sufrido su constante y acrisolada 
fidelidad ; y siendo esto notorio > en nin- 
gún caso puede haberse entendido con ra- 
zón fuese mi Real ánimo notar, ni casti- 
gar como delinquenies á los que conozco 
por leales : pero para que mas claramente 
conste de esta distinción, 110 solo declaro, 
que la mayor parte de la Nobleza , y otros 
buenos vasallos del estado general , y mu- 
chos pueblos enteros han conservado en 
ambos Reynos pura é indemne su fideli- 
dad, rindiéndose solo i la fuerza incon- 
trastable de los enemigos ios que no han 
podido defenderse , pero también les con- 
cedo la manutención de todos sus privile- 
gios, exenciones , franquezas y libertades 
concedidas por los Señores Reyes mis au • 
tecesores, ó por otro justo título adquiri- 
das, de que mandaré expedir nuevas con- 
firmaciones á favor de los referidos luga- 
res , casas , familias y personas, de cuya fi- 
delidad estoy enterado : no entendiéndose 
esto en quanto al modo de gobierno , le- 
yes y fueros de dichos Reynos, así porque 
los que gozaban, y la diferencia de gobier - 
no fué en gran parte ocasión de las tur- 
baciones pasadas, como porque en el mo- 
do de gobernarse los Reynos y pueblos no 
debe haber diferencia de leyes y estilos, 
que han de ser comunes á todos para la 
conservación de la píz y humana socie- 
dad; y poique mi R.al intención es, que 
todo el continente de España se gobierne 

(1) Por resolución á consulta de 13 de Marzo 
de 1761 sobre lu jurisdicción del Juez de Sacas de 
la Provincia de Guipúzcoa ( ley 14, tit. 13. lih. 9 ), 
atendiendo S. M. ir la ltalLad , méritos y servicios de 
ella, mandó , que se la mantengan y conserven los 
fueros y privilegios que Ja concedieron sus gloriosos 
predecesores ; y que en el caso de considerarlos per- 
judicados !a Provincia , lo represente á S. M. , para 
hacérselos mantener y observar por medio de Jas pro- 
videncias que le parecieren justas. 

( 2 ) Y por otra Real resolución á consulta del Ccn- 


pot unas miomas leyes, en que son mas in- 
terasados Aragoneses y Valencianos, por 
la comunicación que mi benignidad les 
franquea con los Castellanos en los pues- 
tos, honores y otras conveniencias que 
van experimentando en los Reynos de Cas- 
tillaalgunos de los leales vasallos de Aragón 
y Valencia (aut. 4. tit. 2. ¡ib. j. R.). (1 y 2) 

LEY III. 

El mismo en Madrid por resolución de g de No- 
viembre de 1708 á consulta del Consejo 
de 10 de Septiembre. 

Observancia de los fueros .A fon sinos en el 
Rey no de Valencia respectivos á la jurisdic- 
ción de ¡os lugares que se fundaren de 

quince vecinos. 

Enterado de lo que el Consejo me re- 
presenta en consulta de io de Septiembre 
de este año ; he resuelto prevenirle , en 
quantoálas jurisdicciones llamadas Alfon- 
sinas, que supone el Fiscal revocadas, é in- 
corporadas á mi Corona en virtud de laley 
general en que he deregado los fueros de 
aquel Reyno, que no puede subsistir el dic- 
tamen del Fiscal ; lo primero , porque en 
la abolición de fueros no puede estar com- 
prehendido el fuero del Rey Don Alonso 
p>or el tiempo antecedente á la promulga- 
ción de la ley, ú decreto de la derogación 
de fueros , ni causar perjuicio á los que ea 
virtud del referido fuero , y cumpliendo 
con sus condiciones , adquieren el derecho 
de la jurisdicción por la ley ; y lo segun- 
do, porque estas jurisdicciones Alfonsinas, 
que tuvieron sn origen en el fuero setenta 
y ocho, fueron adquiridas en fuerza de un 
contrato oneroso celebrado entre los Pre- 
lados y Ricos- hombres de aquel Reyno y 
el Rey Don Alfonso, concediéndoles e* te 
la jurisdicción de todos los lugares que 
fundasen de quince vecinos : y habiendo 
en aquella buena fe y promesa gastado 
aquellos naturales sus caudales en funda- 
ciones de lugares , no se les puede quitar 
la jurisdicción , aunque después por ía ley- 
general se hayan revocado los fueros, por 

sejo de 11 de Enero de 1773 se declaró , que sin em- 
bargo de los fueros del Señorío de Vizcaya, y sin vio- 
lación alguna de ellos pudiese el Superintendente ge- 
neral de postas y sus Administradores generales co- 
meter ia Subdelegacicn de correos ¿ la persona que 
tuviesen por conveniente : y mandó , que paia evitar 
dudas y disputas en lo sucesivo sobre la observare ia 
de la ordenanza y capitulado que hizo el Lie. Cor- 
el López de Chinchilla de Orcen de los Señores Re- 
yes Católicos en el ano de 1489 , se imprimiese é in- 
corporase literalmente esta disposición á loa dichos 
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razón de haber sido adquirida en fuerza 
del referido contrato oneroso , y esta ley- 
solo podia tener estos efectos en adelante 
en las fundaciones que de nuevo se hi- 

fueros , para que se tuviese por parte de ellos; 
y para su cumplimiento se expidió por el' Consejo 
la correspondiente provisión en 4 de Mayo del 
mismo afio. Y en otro de 3 1 de Mayo de 7^® 5 
inserción de las citadas ordenanzas y capitulado 
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cieren después dei decreto derogatorio de 
los referidos fueros ; tendráse entendido así 
en el Consejo para su observancia ( aut. 8. 
tit. 2. lib. j. R. ). ( i y 2 ) 

de Chinchilla , y de la referida Real resolución 
para el cumplimiento de uno y otro, se mando a 
la Diputación del Señorío, que lo incorporase a sus 
fueroscomo parte de ellos en la reimpresión que se 
hiciese. 


TITULO IV. 


De las pragmáticas , cédalas 
ce y i. 

D. Alonso en León afio 1349 pet. g y 32. 

En las cartas Reales se ponga primero León 
que Toledo , salvo en las que fueren 
d Toledo. 

IVÍandamos, que en las cartas que ema- 
naren de Nos y de la nuestra Chanci Hería, 
ó de los nuestros Alcaldes , que fueren á 
Jas ciudades , villas y lugares de nuestros 
Reynos y Señoríos , que se ponga primero 
León que Toledo ; pero que en las cartas 
que fueren á T oledo, y á las las villas y lu- 
gares que son de la Notaría de Toledo, 
que se ponga primero Toledo que León 
{ley 11. tit. 14, ¡ib. 4. R. ). (1) 

L E Y II. 

D. Enrique II. en Toro año 1369 ley 24 , y año 2371 
ley 24; y D, Juan I. en Burgos año 13791 pet. 37 - 

No valgan ni se cumplan las Reales cartas 
dadas contra Derecho, ley, ó fuero usado. 

Porque acaesce,que por importunidad 
de algunos ó en otra manera Nos otorgáre- 
mos y libraremos algunas cartas ó aibaláes 
contra Derecho, ó contra ley, 6 fuero usa* 
do ; por ende mandamos, que las tales car* 
tas ó aibaláes que no valan ni sean cumpli- 
das , aunque contengan que se cumplan no 
embargante qualquier fuero ó ley , ó orde- 
namiento, ó otras qualesquier cláusulas de- 
rogatorias. ( ley 1. tit. 14. ¡ib. 4. R . ) 

LEY III. 

D. Alonso en Valladolid año 1315 pet. 3, y en Ma- 
drid año 329 pet. 77. 

Las cartas desaforadas para matar ó pren- 
der á alguno , y tomarle bienes , no se cum- 
plan ; y se haga de ellas, lo prevenido 
en esta ley. 

Mandamos , que si alguna carta emana- 

(1) En Real orden de ao de Diciembre de 1788, 


decretos y provisiones Reales , 

re desaforada de la nue b tra Chanciller ía, 
ó de qualesquier Alcaldes o Jueces , en 
que manden lisiar ó matar , ó prender al- 
guna ó algunas personas , ó les tomar sus 
bienes , ó desterrar , ó desheredar á alguna 
ó i algunas personas , ó otra cosa desagui- 
sada , que las tales cartas no sean cumpli- 
das hasta que nos las envíen á mostrar , y 
proveamos como la nuestra merced fuere; 
con que tomen buenos fiadores , y les se- 
cresten los bienes, y los tengan presos. Pe- 
ro que si el fecho íuere de tai manera que 
tanga en aleve ó en traición , ó en otra 
cosa que haga mención en la dicha carta 
que merece muerte , mandamos al oficial 
ó oficiales á quien las dichas cartas se 
enderezaren , que prendan ios cuerpos á 
aquellos que por ellas se mandaren matar 
d lisiar , y que no los maten ni lisien , y 
que los tengan bien presos y recaudado-; 
y nos envien á mostrar la tal carta , y el 
fecho sobre que fué dada , porque lo Nos 
mandemos ver y proveer como la nuestra 
merced fuere , y lo mandemos escarmen- 
tar : y si alguno cumpliere las dichas car- 
tas ó aibaláes , y matare ó lisiare alguno, 
que al tal yo le mando dar aquella ra.snia 
pena que él hobiere dado á aquel que Ja 
tal carta cumpliere : y si Nos le mandáre- 
mos matar , y se fuere en guisa que las 
nuestras Justicias no lo puedan haber pa- 
ra hacer dél justicia , mandamos , que fin- 
que por enemigo de los parientes de aquel 
á quien mató. Y si por las dichas nuestras 
cartas mandáremos tomar á algunos sus 
bienes ó parte de ellos , que los oficiales 
recauden los dichos bienes , y los pongan 
en fieldad en mano de hombres buenos y 
abonados , y nos envien á mostrar las ta- 
les cartas , como dicho es. Si otras cartas 
algunas fueren dadas, desaforadas contra 
comunicada al Consejo para su cumplimiento , man - 1 
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fueros, y leyes y privilegios , y usos y cos- 
tumbres , que nos lo envíen á mostrar , y 
entre tanto , que esté sobreseída la ejecu - 
ción , hasta que Nos mandemos proveer 
sobre ello como la nuestra merced fuere; y 
si por las tales cartas fueren emplazados los 
Jueces y oficiales y otros qualesquiera,que 
no sean tenudos de seguir ni parecer al tal 
einplaz3mi ento , ni por ello caigan en pe- 
na alguna ellos , enviando á mostrar ante 
Nos ías cartas y el fecho á los plazos en las 
dichas cartas contenidos. ( ley 4. tit. 14. 
lib, 4. R-) 

LEY IV. 

D. Alonso en Valladolid año 13-25 par. 44 ; E>. En- 
rique II. en Toro año 1371 ley 23 , y en Burgos 
año 373 pet. 19 ; D. Juan I. en Birbiesca año 387 
ley ic;y D. EnriqualV. en Toledo año 61 pet. úl- 
tima , en Ocnfia r.ño 469 pet. 16 , y en Nieva 

año de 73 pet. 1 3. 

Se obedezcan y no cumplan las cartas con- 
tra Derecho en perjuicio de partes , aunque 
contengan qualesquier cláusulas 
derogas arias. 

Muchas veces por importunidad de los 
que nos piden algunas cartas , mandamos 
dar algunas cartas contra Derecho '■ y por- 
que nuestra voluntad es, que la nuestra jus- 
ticia florezca , y aquella no sea contraria- 
da , establecemos , que si en nuestras cartas 
mandáremos algunas cosas en perjuicio de 
partes , que sean contra ley ó fuero ó De- 
recho , que la tal carta sea obedecida y no 
cumplida ; no embargante que en la tal 
C2rta se haga mención general ó especial 
de la ley 6 fuero , ó ordenamiento contra 
quien se diere , ó contra las leyes y orde- 
nanzas por Nos hechas en Cortes con los 
Procuradores de las ciudades y villas de 
los nuestros Reynos , aunque hagan men- 
ción especial de esta nuestra ley , ni de las 
cláusulas derogatorias en ella contenidas; 
ca nuestra voluntad es , que las tales cartas 
no hayan efecto, aunque las nuestras cartas 
contengan las mayores firmezas que pudie- 
ren ser puestas , y aunque se díga, no obs- 
tante que los fueros y leyes y ordenamien- 
tos, que no fueron revocados por otros, 
que no pueden ser perjudicados , ni dero- 
gados , salvo por ordenamientos hechos 
en Cortes: y todo lo que en contrario de 
esta ley se hiciere , Nos lo damos por nin- 
guno. Y mandamos á los del nuestro Con- 

dó S. M. , que en todos los despachos , cédulas y 
privilegios que se libren , en que corresponda nom- 
brar al Príncipe 6 Infantes, se ponga la cláusula. rr Y 


TITULO IV. 

sejo , y á los nuestros Oidores, y á otros 
nuestros oficiales qualesquier , que no li- 
bren ni firmen carta ni albalá en que se 
contenga , no embargante leyes , 6 Dere- 
chos , ó ordenamientos , so pena de perder 
los oficios : y esta misma pena haya el Es- 
cribano que la tal carta ó albalá firmare : y 
desde agora relevamos i qualesquier ciu- 
dades y villas y lugares , y otras personas 
de aualesauier penas ó emplazamientos 
que por las dichas cartas, que Nos en con- 
trario diéremos , fueren puestas ; en tal ma- 
nera, que no incurran en las dichas penas, 
ni sean tenidos de parecer á los tales em- 
plazamientos. (ley 2. tit . 14. lib. 4. R . ) 

LEY V. 

D. JuanlL en Valladolid año de 1442 pet. 4 y 11. 

Se observe la ley precedente con extensión de 
lo dispuesto en ella. 

Mandamos, que la ley de Birbiesca (ley 
precedente ) , porque es justa, se guarde en 
todo según que en ella se contiene ; y demas 
de aquella mandamos , que si entre partes 
y privadas personas hobiere contienda ó 
debate, y en perjuicio de qualquier de ellas 
se diere alguna nuestra carta ó provisión, 
y sobre ella se dé segunda yusión , y otras 
qualesquier nuestras cartas y sobre cartas, 
con qualesquier penas y cláusulas deroga- 
torias y firmezas , y abrogaciones y dero- 
gaciones , y dispensaciones generales ó es- 
peciales, aunque se diga proceder de nues- 
tro proprio motu , y cierta ciencia y pode- 
río Real absoluto, que sin embargo de to- 
do aquello , todavía es nuestra merced y 
voluntad , que la dicha justicia florezca, y 
sea dado y guardado enteramente á cada 
uno su derecho , y no reciba agravio ni 
perjuicio alguno en su justicia : para lo 
qual ordenamos y mandamos, que' ningún 
nuestro Secretario ni Escribano de Cáma- 
ra no sea osado de poner ni ponga en las 
tales ó semejantes cartas exorbitancias ni 
cláusulas derogatorias , ni abrogaciones, 
derogaciones de fueros ni ordenamientos, 
ni de esta nuestra ley , ni de la ley ántes 
de esta ; ni pongan en ellas , que proce- 
den , y que las damos de nuestro preprio 
motu y cierta ciencia, y poderío Real ab- 
soluto , mas que las cartas que fueren en- 
tre partes sobre negocios de personas pri- 

encargo al Serenísimo Príncipe D. Fernando mí muy 
caro y amado hijo ; y mando á los Infantes” aunque 
no se iiaile jurado el Príncipe. 
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vadas , vayan llanamente , y según el estilo 
acostumbrado, y que de Derecho deben ir 
y ser hechas , por manera que por ellas no 
se haga ni engendre perjuicio á otro algu- 
no : y el Escribano que firmare ó librare 
contra esto carta , ó albaiá ó privilegio, 
caya en la pena de la ley de Birbiesca , y 
que pierda el oficio i y que la tal carta, 
albaiá ó privilegio , en quanto á la tal 
exorbitancia y abrogación y derogación, y 
Otra qua ! quier cosa que contenga, por don- 
de se quite el derecho y justicia de la par- 
te , no vala , ni haya fuerza ni vigor algu- 
no , bien así como si nunca fuese dada ni 
ganada, (ley j. tit. 14. ¡ib. 4. R.) 

LEY VI. 

D. Juan II. en Valladolid ano 1448. 

No se cumplan ¡as Reales cartas para des- 
apoderar á alguno de sus bienes , sin ser 
antes oído y vencido. 

Siacaesciere que Nos hubiéremos dado, 
ó diéremos cartas para que algunos sean 
despojados de sus bienes y oficios , y de 
ellos hiciéremos merced á otros , nuestra 
merced y voluntad es , que las tales cartas 
sean obedecidas y no cumplidas : y no 
entendemos hacer mercedes de bienes , ni 
de oficios de personas algunas , sin que 
primeramente sean llamadas y vencidas , y 
se guarde lo que las leyes de nuestro Rey- 
no en tal caso mandan ; las quales manda- 
mos , que se guarden en todo y por todo, 
según y como en ellas se contiene. Pero 
que si el maleficio que alguno cometiere 
fuere notorio, seyendoNos certificados de 
ello , las cartas que sobre ello fueren da- 
das, mandamos, que sean cumplidas. ( ley 7, 
tit. jg. lib. 4. R.) 

LEY VIL 

D, Enrique III. en Alcalá año 1394 D. Juan IT! en 
Valladolid ano 453 pet. 16 y 22 ; D. Enrique IV. 
en Toledo ano 462 pet. 9 , y en Salamanca afio ce *75 
pet. 3 j O.* Juana en Burgos afio pet. 16 j y 
D. Carlos I. y D. 4 Juana en Valladolid afio 23 pet. 6 2, 
y en Madrid año 28 pet. 160 , y afio 34 
pet. 42. 

N'o se cumplan las provisiones y cédulas 
Reales en que $( den por ningunos ¡os pro- 
cesos pendientes en las Audiencias , o 
mande sobreseer en ellos. 

No entendemos perjudicar , ni hacer 
agravio alguno á aquellos que prosiguen su 
justicia ante los del nuestro Consejo y Oi- 
dores , y ante los Alcaldes de la nuestra 


Corte y Cbancillería, ni ante otros quales- 
quicr J ucees o Alcaldes : y porque algunas 
personas por importunidad ganan é impe- 
tran cartas y provisiones de Nos, diciendo, 
que cumplen i nuestro servicio , ó por 
otras acunas razones, para que se sobresean 
los pleytos que ante eiíos están pendien- 
tes, y que no procedan en tilos , ó para sa- 
car los tales pleytos de laChanciilería don- 
de están pendientes , ó ante las Justicias or- 
dinarias ; y otras provisiones en que da- 
mos por ninguno todo lo procesado , y 
mandamos, que ¡os Jueces no procedan de 
ahí en adelante, diciendo, que las manda- 
mos dar de nuestro proprio motu y pode- 
río Real absoluto , con otras exorbitan- 
cias , no siendo las tales provisiones vis- 
tas ni acordadas en el nuestro Consejo, lo 
qual seria en cargo de nuestra conciencia, 
si así pasase : por ende ordenamos , que las 
tales cartas y provisiones ni comisiones no 
se den de aquí adelante , y á los nuestros 
Secretarlos , que no las pasen , so pena de 
privación de los oficios ¿ y que no valgan, 
y sean obedecidas y no cumplidas , no 
embargante qualesquier palabras que con- 
tengan derogatorias ; y que sin embargo de 
ellas quede su derecho salvo á las partes, 
para que puedan proseguir su justicia ante 
los Jueces ante quien pendieren los pley- 
tos , por manera que los pleytos y causas 
sean librados y hayan fin. (ley E. tit. 14. 
lib. 4 .R.) 

LEY VIII. 

D. Enrique IV. en Nieva año 1473 pet- 13- 

Revocación de las cañas y cédulas dadas 
por el Señor Rey D. Enrique IV. desde 

el año 1464 en perjuicio de tercero. 

Porque nos fué pedido en las Cortes 
que hicimos en Nieva, que revocásemos y 
diésemos por ningunas qualesquier cartas 6 
cédulas por Nos dadas , y provisiones á 
qualesquier personas ó Concejos agravia- 
dos en perjuicio de tercero centra justicia, 
sin ser llamados ni oídos , con cláusulas 
exorbitantes y derogación de Jeyes ; y co- 
mo quier que en las Corles de Ocaña lo 
mandamos , se han dado otras , y se hsn 
fecho muchos agravios por virtud de ellas: 
por ende, por obviar lo suso dicho, damos 
por ningunas todas qualesquier cartas , cé- 
dulas y provisiones que dende 15 de Sep- 
tiembre del año de 64 hasta aquí se han 
dado, y que sean ningunas y de ningún va- 
lor ni efecto , y por tales las pronuncia- 
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mos y declaramos , y asimismo todas las 
que de aquí adelante se dieren ; y sin em- 
bargo de quaícsquier exorbitancias y de- 
rogaciones que tengan, queremos, que no 
valgan, ni todo lo por virtud de ellas fe- 
cho, salvo si hobiere intervenido sobre 
ellas concordia de consentimiento ds par- 
tes , y de las tales carras , y que sean obe- 
decidas y no cumplidas , sin embargo que 
de ellas no se haya suplicado, y que las par- 
tes no incurran en pena alguna por no las 
cumplir : y que esta nuestra ley no pueda 
ser derogada expresa ni tácitamente. (ley i o. 
tit. 14. ¡ib. 4. R.j 

LEY i X. 

D. Carlos I. y D .* Juana en Vallad. año 1 Jifi pet. 23, 
en .Santiago y ln Cor uña ario %o pee. ói , y en 

Madrid ano -i» ptz. 1 6o, y año 34 pet. 42. 

Revocación de ¡as cédulas de suspensión de 
fie) tos en el Consejo y Chancillerías. 

Mandamos á los del nuestro Consejo, 
y á los Presidentes y Oidores de las nues- 
tras Audiencias , que sin embargo de qua- 
lesquier cédulas de suspensión que haya- 
mos dado , para que no se entienda en los 
pleytos que ante ellos están pendientes , en 
que algunas ciudades , villas y lugares de 
nuestros Reynos piden á algunos Grandes 
y Caballeros algunos lugares, y sobre juris- 
dicciones, los vean y hag.ni sobre ello jus- 
ticia , sin embaí go de ¡as cédulas de sus- 
pensión que sobre ello hayamos dado , las 
quales revocamos: y si algunas suspensio- 
nes fueron dadas por los Católicos Reyes 
nuestros padres y abuelos, mandamos, que 
se nos haga relación de ellas , para que in- 
formados de las causas por que se conce- 
dieron , proveamos sobre ello lo que sea 
nuestro servicio, y justicia y bien de nues- 
tros Reynos. (ley 7. tit. 14. lib. 4. R.) 

LEY X. 

Los mismos en Valladolid año 1 5-23 pet. 62, 76 y 80. 

No se den cédulas en pleytos de la Chanci- 
ller i a y del Consejo, para que algunos de sus 
Ministros no entiendan en ellos. 

Mandamos , que no se den cédulas al- 
gunas , para que alguno ó algunos de los 
del nuestro Consejo , o Oidores de nues- 

(2) En Real decreto de 18 de Septiembre de 1728, 
con motivo de haber detenido el Consejo la publica- 
ción de otro de 8 del mismo mes sobre peso de las 
monedas por los inconvenientes que propuso, mandó 


tras Audiencias no entiendan en pleytos 
que ante ellos penden ; salvo que quien 
alguno tuviere por sospechoso , le pueda 
recusar conforme á las ordenanzas y leyes 
que sobre ello disponen : y si algunas cé- 
dulas en contrario de esto están dadas, sin 
embargo de ellas se guarden las dichas or- 
denanzas. (ley 8. tit. 14. lib.4.R.) 

LEY XI. 

D. Cirios I. y D. 2 Juana en Vitoria por cédula de 
de Enero de 1 5-54 ;y D, Peiipe en Valladoiid por 
sobre céd. de ty de Diciembre de 544. 

din caso de pedir el Rey informe de algún 
pleyto pendiente en ¡as ¿Audiencias , no se 
suspenda su conocimiento. 

Por quinto r.os fué pedido por nues- 
tro Presidente y Oidores , que les envic á 
mandar ia orden que han de tener , quan- 
do les enviáremos á mandar que nos 
envíen la relación de algunos pieytesj 
mandamos , que en quaícsquier pleytos 
en que lo suso dicho acaeciere , ios di- 
chos nuestros Presidente y Oidores ha- 
gan justicia á Jas partes , sin embargo que 
Ies enviemos á mandar , que nos envíen 
la relación de los dichos pleytos ; que si 
en algún caso particular Nos quisiéremos, 
que sobresean el conoscimiento de los pley- 
tos que ansí mandáremos que nos envíen 
la relación , declararlo hemos en Ja cédula 
que sobre dio mandaremos dar. ( ley 3. 
tit. 14. lib. 4. R.) 

LEY XII. 

1 >. Carlos II J. en el Pardo por Real órden de 4 de 
de Marzo de 1788. 

En los casos de no darse pronto cumplimiento 
¿1 las órdenes y decretos Reates , se dé cuen- 
ta á Y. M. exponiendo los motivos. 

Quiero, que el Consejo y Cámara por 
punto general, quando inmediatamente no 
diesen cumplimiento á Jas órdenes , decre- 
tos y Reales resoluciones que se les co- 
muniquen en los asuntos de Gobierno , ó 
los manden pasar á sus Fiscales , me den 
cuenta , exponiendo los motivos que hu- 
bieren para suspender su cxtcuciou. Y los 
Secretarios de la Cámara y Escribanos del 
Consejo me serán responsables de lo con- 
trario. (2) 

S. M. , que inmediatamente lo publicase , y que en 
adelante no retarde la uxerucion de las Peales deter- 
minaciones, y si tuviere sólidos fundamentos que re- 
presentar, lo haga luego. ( íju /. óz . tit. 21. lib. ¡ . -R.) 
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LEY I. 

Ley 3 . ric. ja. lio. 3. del Fuero Real. 

No se puedan revocar las donaciones Rea- 
les sin culpa del donatario-, y pasen á 
sus herederos. 

Las cosas que el Rey diere á alguno, 
que no ge las pueda quitar él , ni otro 
alguno sin culpa ; y aquel á quien las die- 
re haga de ellas lo que, quisiere, así como 
de las otras cosas suyas ; y si muriere sin 
testamento , háyanlas sus herederos , y no 
pueda su niuger demandar parte dellas : y 
ou osí el marido no pueda demandar par- 
te de las cosas que el Rey diere á su mu- 
gen (ley ó', t ic. 10. ¡ib. j, R.) 

LEY II. 

D. J uan II. enMadril por pragm, de ai de Diciemb. 
de 1423. 

No valgan las mercedes y privilegios Rea- 
les , sin preceder su asiento en los libros de 
¡a Contaduría mayor. 

Ordenamos y mandamos , que quales- 
quier Concejos é Iglesias , y Monesterios y 
Comunidades , ciudades , villas y luga- 
res , y personas de qualquier estado y con- 
dición , y preeminencia <5 dignidad que 
sean, que de los Reyes onde yo vengo, 
ó de qualquier dellos , ó de mí 6 de qual- 
quier de Nos han y tienen, ó tuvieren qua- 
lesquier mercedes, ansí de juro y de here- 
dad , como de por vida y de cada año, ó 
de otra qualquier manera, por qualesquier 
cartas y albaláes y privilegios que tengan, 
los quales no están puestos ni asentados en 
los mis libros de los mis Contadores raayo- 
res , que del día de la data de esta nuestra 
carta hasta un año cumplido primero si- 
guiente vengan mostrando, y muestren an- 
te Nos en el mi Consejo los privilegios y 
caré.s, y albaláes y recaudos originales que 
en esta razón tienen, para que Nos los man- 
demos ver , y proveer sobre ello como 
cumpla á nuestro servicio; con aperci- 
bimiento , que si no los mostraren dentro 
del dicho término , que dende en adelan- 


te por ese mismo hecho pierdan y ha - 
brán perdido las dichas mercedes, y les 
no sean guardadas , ni gozarán de ellas, 
ni les serán asentadas dende en adel ante 
en los nuestros libros. Y de aquí adelan- 
te qualesquier ciudades , villas y luga- 
res, Iglesias y Monesterios, y Concejos y 
Comunidades , y personas de qualquier 
estado y condición, y preeminencia y dig- 
nidad que sean , á quien Nos hiciéremos 
qualesquier mercedes de juro de heredad, 
ó de por vida ó de cada un año , ó de 
otra qualquier manera, los vengan á mos- 
trar ante los nuestros Contadores mayo- 
res , y los asienten en los nuestros libros 
dende el día que por Nos les lucre he- 
cha la tal merced hasta un año cumplido 
primero siguiente ; ó si ansí no lo hicie- 
ren y cumplieren , que por ese mismo he- 
cho hayan perdido y pierdan las tales 
mercedes , y les no sean puestas ni asen - 
tadas dende en adelante en los nuestros li- 
bros , ni las hayan ni puedan haber , ni 
puedan gozar ni gocen de ellas ; lo quaí 
mando , que se guarde por agora y para 
siempre jamas : y que pasados los dichos 
términos, los que ansí no lo hicieren, no 
Ies pasen las tales mercedes ni alguna de 
ellas á la tabla de los nuestros sellos , ni 
se les asienten en los nuestros libros, ni los 
nuestros Contadores mayores las reciban 
en cuenta , ni les sea la tal merced guar- 
dada dende en adelante, (ley 9. tit. 10 . 
lib. ¿. R.) 

LEY III. 

El mismo en Valladolid año 1447 P et - S- 


Cesen las mercedes de maravedises para el 
reparo de muros de villas ó lugares del ICy, 
pasando al señorío de personas 
particulares. 

Porque los Reyes pasados nuestros pro- 
genitores ficieron mercedes á algunas per- 
sonas de nuestros Reynos de algunas villas 
y lugares , los quales , eu el tiempo que 
eran Realengos, habian de merced en nues- 
tros libros cierta qyantía de maravedís ca- 

C 2 
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da un año para el reparo de los muros de 
ellas ; mandamos , que pues las tales villas 
y lugares han pasado á otros señoríos, que 
los nuestros Contadores mayores quiten 
de nuestros libros los dichos maravedís, 
y no los pasen en cuenta, (ley 18. tit. jo. 

¿ib. id ) 

LEY IV. 

El mismo en Valladolid año 14^1 P ct ‘ IIm 


Las mercedes de rentas y otros derechos 
Reales se cobren por los agraciados según 
se hacia antes de ellas. 


Por quanto algunas ciudades, y villas 
y lugares son obligados á nos pagar mar- 
tíniegas y yantares, y escribanías y portaz- 
gos , y otros algunos pedidos , los quales 
hablan y han de pagar á ciertos plazos en 
cierta forma ; y según los privilegios que 
algunas de las dichas ciudades , y villas y 
lugares tienen de mí y de los Reyes de don- 
de yo vengo , algunas personas son fran- 
cos, y otros deben ser prendados por 
ellos ciertos bienes suyos; de las quales mar- 
tiniegas y escribanías, y yantares y otros 
tributos algunas veces hacemos merced, 
y aquellos á quienes hacemos las merce- 
des se ponen en cobrarlos de otra mane- 
ra que Nos las hablamos de haber : y por- 
que nuestra voluntad no es de hacer las 
tales mercedes en perjuicio de tercero, man- 
damos , que qualesquier mercedes que ha- 
yamos fecho y hiciéremos se entienda para 
que á quedos , á quien hiciéremos las tales 
mercedes, las hayan de aquellas personas, y 
al tiempo y en la manera que Nos las ha- 
blamos de haber , y que las tales personas 
las hayan según antiguamente se acostum- 
bró. (ley. ig>. tit. 10. lib. 5. R. ) 


LEY V. 

El mismo en Valladolid año 1447 pet. 46. 

No valgan las mercedes y donaciones de 
pinos , moros , galeras y otras cosas de 
las atarazanas Reales. 

Porque entendemos que cumple á 
nuestro servicio y al bien público de nues- 
tros Reynos, es nuestra voluntad de no dar 
ni hacer donación á persona alguna de pi- 
nos, ni moros, ni galeas, ni otra cosa algu- 
na de las nuestras atarazanas; y que las car- 
tas de mercedes y privilegios que los Re- 
yes nuestros progenitores, ó Nos hubiére- 
mos dado ó diéremos , sean ningunas y de 


ningún efecto, aunque sean sobre- cartas de 
segunda yusión ó dende adelante, y aun- 
que sean dadas de nuestro proprio mota 
con qualesquier cláusulas derogatorias y 
firmezas, y sean habidas por obrepticias: 
y defendemos á nuestros Secretarios y Es- 
cribanos de Cámara , que las no libren ni 
sobrescriban, so pena de la nuestra merced 
y de privación de los oficios : y manda- 
mos á los nuestros Alcaydes de las nues- 
tras atarazanas , que en esta parte no cum- 
plan nuestras carras, ni den cosa alguna de 
las dichas atarazanas á persona alguna; y si 
lo dieren , que lo paguen de sus bienes, y 
demas, que por el mismo fecho hayan per- 
dido y pierdan todos sus bienes para la 
nuestra Cámara : y defendemos á nues- 
tros Contadores y ásus Lugares-temenies, 
que no señalen ni libren las tales cartas ni 
albalaes , so pena de privación de los ofi- 
cios. ( ley jo. tit. 1 o. lib. 5. R, ) 

LEY V I. 

Ley 3. tit. 17. del Ordenamiento de Alcalá; y D. En- 
rir¡ne IV. en las Cortes do Córdoba de 1455. 

No valgan las donaciones , mercedes y ena - 
genaciones del Señorío y Jurisdicción de lu- 
gares de estos Reynos hechas á extran- 

geros de ellos. 

Pertenesce á los Reyes hacer gracias y 
mercedes á sus naturales y vasallos , por- 
que sean ricos y honrados , y el estado de 
los Reyes por ellos mas acrescentado ; y 
por esto hicieron donaciones á los suso 
dichos, y á Iglesias y Ordenes de su Seño- 
río de ciudades , villas y lugares , y otras 
heredades, y de la Justicia criminal y Juris- 
dicción civil : y porque se han ofrecido 
dudas sobre la validación de las taks do- 
naciones y mercedes que ansí se lian he- 
cho y hacen de lo suso dicho ; declaramos, 
que si las taks cosas fueron y fueren dadas, 
donadas ó enagenadas por Nos , ó por 
los Reyes que después vinieren, á otro Rey 
ó Reyno , ó á personas de otro Reyno que 
no sean naturales ó moradores en estos 
Reynos, porque de se les hacer ó haber he- 
cho redunda en diminución de ellos , que 
las tales sean ningunas y de ningún valor 
y efecto ; y que sí de hecho fueren hechas, 
que Nos, ni los Reyes después de Nos ni 
sus herederos, ni el Reyno sean obligados 
á las guardar y cumplir •' y si algún natu- 
ral nuestro , teniendo alguna cosa de las 
suso dichas , hiciere donación ó enagena- 
cion de alguna de ellas en alguno no na- 
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tural de nuestros Reynos, que pierda lo que 
así donare 6 er.agenare, y quede en albe- 
drío del Rey de le dar la pena que le pá- 
reselas por lo haber hecho: pero que si las 
tales donaciones se hubieren hecho y hi- 
cieren por Nos ó nuestros sucesores de 
aquí adelante , dando expresamente las 
cosas suso dichas 6 alguna de ellas á los 
nuestros naturales Ricos hombres , y Hi- 
josdalgo y vasallos de nuestros Reynos, 

6 á Monasterios y Ordenes de nuestros 
Reynos, no seyendo hechas en tiempo de 
tutorías de los Reyes , que sean válidas , y 
les sean guardadas para siempre en todo 
lo en ellas cerca de lo suso dicho con- 
tenido; con tanto que quede para Nos, y 
los Reyes que después de Nos reynaren, 
en los pueblos que así fueren donados y 
concedida la Jurisdicción criminal y civil, 
la Jurisdicción suprema para hacer justi- 
cia en apelación 6 agra vio, ó en otra qual- 
quier manera donde los tales Señores la 
menguaren : y que ansunismo, que los Se- 
ñores de los tales pueblos sean tenudos de 
hacer guerra y paz por nuestro mandado, 
y de los Reyes que después de Nos suce- 
dieren , y dexar andar en los tales pueblos 
nuestra moneda , y no puedan mandar 
hacer otra , ni usen en ellos de las otras 
cosas que solo pertenescen á los Reyes 
por el Señorío Real ; y aunque les sean 
concedidas por carta ó privilegio alguna 
de ellas , que no las puedan haber, ni ha- 
yan ni usen de ellas , ni valga el privile- 
gio ó carta que sobre ello se diere : pero 
si en los privilegios y mercedes , que así se 
hubieren hecho , ó hicieren á nuestros 
súbditos y naturales de villas ó lugares, no 
se dixere expresamente , que se les da en 
ellos la Justicia, sino que les dona, y da 6 
enagena la villa ó lugar , con que reserva 
en ella para sí el Rey la Justicia, si el Señor 
de la tal villa ó lugar la menguare, ó dixere, 
que la da u dona , con que no entre en 
ella ó en eL lugar Merino ni Alcalde, ni sa- 
yón ni oficial , porque de las tales pala- 
bras y de cada una de ellas paresce , que 
resulta la intención del Rey haber sido de 
donar , dar ó enagenar la J usticia ; tene- 
mos por bien, que aquel á quien ansí fue 
dada ó donada la tal villa ó lugar con las 
dichas palabras ó cada una de ellas , ha- 
ya ia dicha Justicia, si usó de ella : y si 
por el dicho privilegio y merced no se 
dixeren las dichas palabras ó alguna de 
ellas, pero dixere otras, conviene á saber, 
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que le da y dona, y enagena la villa ó lu- 
gar enteramente, no reteniendo para sí nin- 
guna cosa , ó que lo da con todo pode- 
río de Señorío, ó con todo el Señorío 
Real , como al Señorío Real pertehesce; 
queremos y mandamos , que haya por ¿i 
la Justicia, si después de tal privilegio ó 
merced usó de ella continuadamente por 
tiempo de quarenta años , no seyendo en 
el dicho tiempo hecha interrupción civil 
ó natural por Nos, ó por otro en nues- 
tro nombre : y si en los tales privilegios, 
cartas y mercedes no fueren puestas las di- 
chas palabras , sino otras que le da y do - 
na la tal villa ó lugar, con todos sus de- 
rechos que en él y en sus términos el Rey 
ha y debe haber en qualquier manera, en- 
tiéndase , que no le da la Justicia por las 
dichas palabras , salvo solamente las ren- 
tas y derechos de la heredad, y calumnias, 
y las heredades que el Rey hubiere en tal 
yilla ó lugar. ( ley i. tit. io. ¡ib. ¿. R. ) 

LEY VIL 

D, Fernando y D. a Isabel. 

No se hagan mercedes de pueblos , castillos, 
tierra y heredamiento de estos Reynos en favor 
de Rey ü otra persona extraña de ellos. 

Siguiendo la ley precedente declara- 
mos, que no entendemos dar ni hacer mer- 
ced á Rey , ni á otra persona extraña de 
fuera de nuestros Reynos, de ciudades ni vi- 
llas , ni castillos ni lugar , tierra ni he- 
redamiento , ni islas de nuestros Reynos 
ni de nuestra Corona Real , ni permitir 
ni dar lugar que lo tal se haga ; y así lo 
seguramos por nuestra verdadera fe y pa- 
labra Real : y defendemos , que ningunos 
ni algunos de nuestros súbditos y natu- 
rales no sean osados de dar ni vender, 
ni trocar villas ni lugares , ni castillos, 
tierras ni heredamientos , ni islas de nues- 
tros Reynos á Rey ni á Señor , ni otra 
persona extrangera de fuera de nuestros 
Reynos, so pena de la nuestra merced, 
{ley z. tit . io. ¡ib. ¿. R. ) 

LEY VIII. 

P. Juan II. en Valladclid por pragin. de 3 de Mayo 
de 1442 } D. Fernando y D,* Isabel ; y D. Carlos I- 
y D. 3 Juana ano 1523 pee. 27. 

Prohibición de donar ó enagenar de ¡a Coro- 
na los pueblos , aldeas , términos y jurisdic- 
ciones, sino en los casos y con ¡os requisitos 
que se expresan. 

No conviene á los Reyes usar de tanta 
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franqueza y largueza que sea convertida 
en vicio de destruicion , porque la ^fran- 
queza debe ser usada con ordenada inten- 
ción , no amenguando la Corona Real ni 
la Rea i Dignidad, porque los sucesores del 
Rey no recibirían por esto gran agravio; y 
por esro el Rey D. Alonso, quando cum- 
plió edad de quince años, en las Cortes que 
hizo en Valladoíid era de 1363 otorgó y 
prometió de no dar ni donar ciudades, vi- 
llas ni lugares, ni castillos ni fortalezas, 
ni aldeas ni sus heredades á Infante ni á 
Rico-hombre, ni á Dueña, ni á Perlado, 
ni á Orden , ni Infanzón, ni á otro Seño- 
río alguno, salvo á la Rey na Doña Cons- 
tanza su muger, y así juró de lo guardar: 
y esto mismo otorgo el dicho Rey Don 
Alonso en las Cortés que hizo en Madrid 
era de 1367; y lo confirmó el Rey D. En- 
rique II. en las Cortes que hizo en Toro 
era de 1409, y en las Cortes que hizo en 
Burgos era de 141 1 ; y esto mismo prome- 
tió de guardar el noble Rey D. Juan el II. 
en las Cortes que lvzo en Burgos año de 
la Encarnación de nuestro Señor de 1 430 
años, y en las Cortes que hizo en Zamora 
el dicho Señor Rey D. Juan el año 32: 
después de lo qual el dicho Señor Rey 
D. Juan IL, veyendo y considerando, que 
después de las leyes y ordenanzas suso di- 
chas por importunidad de algunos Grandes 
del Reyno había hecho algunas mercedes 
de ciudades, villas y lugares, y rentas y pe- 
chos y derechos á algunos Grandes y na- 
turales del Reyno , y á otros criados y ofi- 
ciales de su Casa , y por ello se hacia per- 
juicio á la Dignidad Real, y a sus suceso- 
res que después de él habían de reynar, á 
petición y suplicación de los Procurado- 
res de las ciudades , y villas y lugares de 
sus Rey nos, en las Cortes que hizo en Va- 
lladolid año de la Encarnación de nuestro 
Señor de 1442 estatuyo y ordenó por 
ley , pacto y contrato firme y estable, 
hecho y afirmado entre partes, que todas 
las ciudades , y villas y lugares que el Rey 
tenia y poseía, y las fortalezas y aldeas , y 
términos é jurisdicciones de su natura fue- 
sen inalienables , y perpetuamente im- 
prescriptibles , y permaneciesen y queda- 
sen siempre en la Real Corona de sus Rey- 
nos , cu tal manera que el dicho Rey 
D. J uan, ni sus sucesores que después de ¿1 
reynasen, no pudiesen en todo ni en parte 
enagenar lo suso dicho; pero que si por al- 
guna gran urgente necesidad, por razón de 
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grandes y leales servicios que alguno le hi- 
ciese, ó en otra manera, al Rey fuese nece- 
sario de proveer y hacer mercedes de al- 
gunos vasallos, que lo no pudiesen hacer, 
salvo vista y conocida la tal necesidad por 
el Rey con consejo y de consejo , y co- 
mún concordia de ios de su Consejo que 
en su Corte ai tiempo residiesen, o de la 
mayor parte de ellos en número de per- 
sonas , y con consejo y de consejo de 
seis Procuradores de seis ciudades , qua- 
ies él eligiese y nombrase allende los puer- 
tos , si allá se hubiese de hacer la tal do- 
nación ó merced, ó de aquende los puer- 
tos si acá se hubiese de hacer la dicha 
provisión, seyendo los dichos Procurado- 
res presentes, y para esto especialmente ña- 
mados ; los quales juntamente con los del 
Consejo hiciesen juramento en forma, que 
sobre lo suso dicho verdadera y fielmente, 
toda afición y odio y amor pospuesto, 
darán todos su consejo ; y si en otra ma- 
nera la tal donación ó merced se hiciese 
contra la forma suso dicha , que qualquie- 
ra alienación que se luciese, por ese mismo 
hecho fuese ninguna y de ningún valor y 
efecto , y el donatario ó sus sucesores he- 
rederos no pudiesen por tal título adqui- 
rir ni ganar los tales bienes , ni á ellos pu- 
diese pasar el señorío y posesión , y por 
ningún curso ni lapso de tiempo lo pu- 
diesen prescribir , mas siempre quedasen y 
fincasen en la Corona Real, y de ella no 
se puedan apartar ; y que sin embargo dd 
tal enagena miento el Rey pueda libre y 
justamente tomar y recobrar los dichos 
bienes sin algún conocimiento de causa. 
Otrosí , que la ciudad , villa ó lugar que 
así fuere donado ó enagenado , pueda sin 
pena alguna resistir el tal enagenamiento ó 
donación , no obstantes qualesquier pri- 
vilegios , cartas y mandamientos que el 
Rey hiciere ; los quales desde agora anulo, 
aunque tengan primera y segunda yusión 
con qualesquier penas y cláusulas deroga- 
torias generales ó especiales , y o rías qua- 
lesquier firmezas , abrogaciones y dero- 
gaciones , voto y juramento, aunque el 
Rey de su proprio motu y cierta cien- 
cia , y absoluto poderío quiera usar en los 
tales enagenamientos ; cá el di- ho Señor 
Rey D. Juan de su cierta ciencia y motu 
proprio , y absoluto poderío lo abrogó y 
derogó , casó y anuló , y que no renga 
firmeza alguna, y juró y prometió so la fe 
Real, sobre la Cruz y Santos Evangelios, es- 
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tfuido al í presentes los de su Consejo y 
los dichos Procuradores del Rey no , que 
realmente y con efecto guardará y cumpli- 
rá lo suso dicho , y contra ello no irá ni 
verná ; exceptas las villas de Jumilla y 
Utiel , de que libremente pudiese dispo- 
ner i exceptas otrosí las cosas que el dicho 
Señor Rey D. Juan diese á la Rey na , ó al 
Príncipe ó Princesa , las qualcs hubiesen 
por su vida el usufructo , y después de su 
vida que no pudiesen pasar á otro alguno, 
mas que quedasen consolidadas en la Co- 
rona Real imprescriptibles ¿ inalienables: 
y que los tales donatarios juren , quando 
los dichos bienes les fueren donados , que 
guardarán esta ley , y que no enagenarán 
los dichos bienes ; y que si de hecho lo hi- 
cieren, que la tal alienación sea ninguna, 
aunque sea por el Rey general ó especial- 
mente combinada con qualesquier no obs- 
tancias y prohibiciones , aunque sean de 
cierta ciencia y proprio motil ; pero que por 
esta ley , paccion y contrato no entendió 
ei dicho Señor Rey D. Juan revocar los 
privilegios de hs ciudades, villas y lugares, 
ni ios derogar en cosa alguna ¿ pero que 
finquen siempre en su fuerza y vigor : la 
qual dicha ley ei Rey D. Enrique nuestro 
hermano , que Dios haya, confirmó en las 
Cortes que hizo en Córdoba año de 1455, 
y Nos la aprobamos y confirmamos, y man- 
damos guardar, (ley 5. tic . 1 0. ¡ib. ¿ . R.) 

LEY IX. 

D. Enrique IV. en Santa María de Nieva 

año 1473. pst. 3. 

R evocación de ¡as mercedes y donaciones he- 
chas per el Rey D. Enrique de aldeas, 

términos y jurisdicciones de pueblos. 

En las Cortes que hicimos en Santa 
María de Nieva año de 73 por los Pro- 
curadores de las ciudades y villas de nues- 
tros Reynos nos fu¿ suplicado , que por 
quemo habíamos eximido y apartado del 
territorio y jurisdicción de muchas ciu- 
dades y villas de nuestra Corona Real al- 
gunos lugares de su término y jurisdic- 
aon , y habíamos dado sus aldeas y tér- 
minos á algunos Caballeros y personas po- 
derosas ; y que por las tales mercedes y 
gracias no solo las dichas ciudades y vi- 
llas pierden los dichos lugares y términos, 
mas aun pierden los otros términos que 
les quedan , para los atribuir á los otros 
lugares que les son dados , y por esto 
se destruyen las ciudades y villas , y se 
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estrechan sus términos ; y pidiéronnos 
que fuesen remediadas las dichas ciudades, 
y villas y lugares : por ende , aprobando 
la revocación de lo suso dicho por Ñus he- 
cha en las Cortes de Ocaña año de 1469 
en la petición quarta , por esta ley revo- 
camos y damos por ningunas , y de nin- 
gún valor y electo todas y qualesquier 
mercedes , gracias y donaciones que haya- 
mos hecho desde 15 días del mes de Sep- 
tiembre del año de 64 á esta parte á todas 
y qualesquier personas de qualquier ley, 
estado ó condición , preeminencia ó dig- 
nidad que sean , de todas y qualesquier 
aldeas y términos , y jurisdicciones que 
primeramente eran de qualesquier ciudades, 
y villas y merindades de la Corona y Pa- 
trimonio Real , y qualesquier cartas y pri- 
vilegios de las dichas mercedes , y qua- 
lesquier tomas y aprehensiones de pose- 
sión , y de otros actos que sobre ello ha- 
yan intervenido : y mandamos , que si ta- 
les cartas paresciercn, sean obedescidas y 
no cumplidas por los Concejos y perso- 
nas á quien se dirigen , aunque fuesen pre- 
sentadas y obedecidas por ellas : y or- 
denamos y mandamos , que sin embargo 
de las tales mercedes y privilegios , los 
dichos lugares y términos y jurisdiccio- 
nes finquen y sean de las dichas ciuda- 
des y villas de quien eran primeramente 
quamo á la propiedad y posesión , así 
como si nunca las tales mercedes y do- 
naciones fueran hechas y damos poder 
y facultad á las dichas ciudades y villas, 
que cada y quando , y como mejor pu - 
dieren , recobren la posesión de ellas por 
su propia autoridad : y mandamos á los 
del nuestro Consejo y Oidores de la 
nuestra Audiencia, que den y libren car- 
tas á todos y qualesquier Concejos sobre 
lo que dicho es. (ley 4. til. 10 . ¡ib. y. R) 

LEY X. 

D. Fernando y D. a Isabel en Toledo asió 1480. 
Moderación de las mercedes y donaciones de 
ios Reyes , y revocación de las injustas. 

Tenemos por bien y mandamos , que 
las mercedes que se hicieren por sola vo- 
luntad de los Reyes , que se pueden del 
todo revocar ; salvo si los que las reci- 
bieron sirvieron después á Nos de ma- 
nera que en todo ó en parte las merecie- 
sen , y si por los tales servicios no recibie- 
ron otras foetcedes : las que se hicieron 
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por necesidad, si los que las recibieron pro- 
curaron las tales necesidades , y ayudaron 
á Jas sostener , que se les debe quitar todo 
lo que recibieron ; mas si no pusieron ¿1 
Rey en tal necesidad, y Je sirvieron en ella, 
que se debe moderar , atenta Ja causa y Ja 
necesidad , y el servicio y la calidad de 
la persona: las mercedes que se hicieron 
por servicios pequeños , mandamos , se 
moderen de manera que respondan á ellos; 
eso mismo las que se hicieron por servi- 
cios en que los servidores habian prove- 
chos : las que se hicieron por intercesiones 
de privados ó de otras personas , si án- 
tes ni después no hubo otro merecimien- 
to ni servicios , se revoquen del_ todo; 
pero débense moderar donde hubiere al- 
guna duda : esto mismo de lo que se hubo 
por renunciaciones de los tales privados ó 
de otras personas , salvo si los que los re- 
cibieron de ellos lo hubieron en satisfac- 
ción moderada de buenos servicios , que 
á los tales privados y otras personas hu- 
biesen hecho ; ca en tal caso débese todo 
descontar al que lo renunció , si tuviese 
juro en que se lo descontase > y si no, dé- 
bese hacer á los que lo recibieron alguna 
mas templada moderación : las que se hi- 
cieron á los factores de los Grandes, si por 
sí mismos no sirvieron al Rey de manera 
que lo meresciesen justamente, se les han de 
quitar , á lo ménos moderar ; en lo qual 
se debe mucho considerar si sirvieron al 
Rey en las tales contrataciones : lo que se 
compró por pequeños precios puédese 
quitar , si los que lo compraron son muy 
bien entregados con ganancia conocida de 
lo que dieron por ello ; pero débeseles ha- 
cer alguna enmienda por lo que dieron por 
ellas : lo que se hubo por albaláes falsas ó 
firmadas en blanco muy justo es que se 
les quite : las mercedes que se hicieron por 
buenos y razonables servicios correspon- 
dientes ¿ chas deben ser conservadas ; esto 
mismo se debe guardar en los juros que 
se dieron en pago de sueldos , ó acosta- 
mientos debidos , y pérdidas y daños : los 
maravedís de juro que se compraron por 
razonables precios , si se compraron del 
Rey , deben ser confirmados , salvo si el 
Rey los quisiese redimir , dando por ellos 
el justo precio ; mas si se compraron de 
otros que los hubieron de él , débese mi- 
rar como los hubieron del Rey aquellos 
qjte los vendieron ; y si no los hubieron 
bien, á los tales se debe descontar, si tienen 


juros en que se descuenten ; y si no los 
tienen , débese mandar , que satisfagan á 
los compradores de lo que les dieron por 
ellos , y siendo primeramente satisfechos, 
quitarlos á los compradores : los marave- 
dís que eran de por vida débense tornar de 
por vida, ó de lanza, ó de oficios, ó de man- 
tenimientos como estaba primero , si no 
hubiese servicios 6 mercscimientos porque 
se les hiciesen de juro : los maravedís de 
juro que se dieron en casamiento, si los dió 
el Rey , ó los dimos Nos , no se han de 
moderar en tanto que duran los casamien- 
tos ; mas para después de disueltos los 
matrimonios débese haber respecto quien 
son los tales criados , y el cargo que de 
ellos se tuvo , y las personas con quien 
casaron ; y si los tales maravedís dieron 
otras personas en casamientos , es de mirar 
como los hubieron los que los dieron ; y 
si no fueron bien habidos , hanse de des- 
contar, como arriba fué dicho, al que los 
dió en casamiento , si tiene juro en que 
se descuenten , ó quitarlos ó moderarlos 
al que los recibió , siendo primero satisfe- 
chos de los bienes de aquellos que se los 
dieron : y todo esto de los casamientos 
mandamos , que quede en facultad de se 
lo pagar en dineros , cada que quisiéremos, 
á diez mil maravedís el millar. ( ley i¿. 
tú. io. lib. R.) 

LEY XI. 

D. Fernando y D.* Isabel en Toledo año 1480 ley 8g. 

Modificación y declaración de las mercedes 
excesivas hechas por el Rey D. Enrique , 
y por los Reyes Católicos . 

Por los Procuradores de los nuestros 
Re ynos en las Cortes que hicimos en la ciu- 
dad de Toledo el año de 80 nos fué he- 
cha relación, que Nos bien sabíamos como 
los Procuradores que vinieron por man- 
dado del Señor Rey Don Enrique , nues- 
tro hermano, á las Cortes de Ocaña el año 
de 69 , y eso mismo por los Procuradores 
que vinieron por su mandado á las Cortes 
de Santa María de Nieva el' año de 73 , le 
fué suplicado , que habiendo acatamien- 
to á las muchas é inmensas donaciones y 
mercedes que el dicho Señor Rey , nues- 
tro hermano , hizo de muchos marave- 
dises y pan , y doblas y florines , y sal 
y ganados , y otras cosas de las sus alcaba- 
las , y tercias y otros diezmos y aduanas 
y alpioxarifazgos , y salinas y servicio , y 
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montazgos y otras rentas, y pechos y dere- 
chos , así de merced de por vida como 
de juro de heredad, y los daños que de 
ello resultaban quisiese remediar y proveer; 
pues muchas de las mercedes habían sido 
hechas inmoderadamente , seyendo el di- 
cho Señor Rey constreñido á las facer por 
grandes necesidades, y atraído por exqui- 
sitas y no debidas maneras ; sobre lo qual, 
porque los tiempos no dieron lugar, no 
solamente no proveyó ni dio remedio, 
mas aun después por las mes mas necesida- 
des hizo otras muchas y desordenadas mer- 
cedes en gran detrimento del Patrimonio 
Real , y enajenando del todo las rentas 
Reales, de guisa que al tiempo que falles - 
ció , y Nos por la gracia de nuestro Señor 
sucedimos en estos nuestros Reynos, falla- 
mos las rentas enajenadas y muy dismi- 
nuidas ; lo qual dio causa á que para el 
sostenimiento de nuestro Reai Estado , y 
para salir de las muchas y grandes necesi- 
dades que Juego nos ocurrieron , y para 
poder pacificar los dichos nuestros Reynos, 
y los tener en paz y en justicia , como de- 
seamos y ¡o habernos fecho , no solamente 
hubiésemos de demandar monedas y pedi- 
dos á los dichos Reynos, mas tornar empres- 
tados de iglesias y Monasterios, y Concejos 
y personas singulares, y facer llamamientos 
de pueblos á sus costas , y mandar traer á 
costa de los dichos Concejos pertrechos, 
y armas y mantenimientos , y artillerías y 
otras cosas , de lo qual los dichos nues- 
tros súbditos y naturales recibieron mu- 
chas fatigas y daños y trabajos ; y aun de 
las pocas rentas que quedaron hubimos de 
distribuir y enagenar muy gran parte , por 
salir de las dichas necesidades que nos 
ocurrieron ; en el remedio de lo qual con- 
venía mucho entender, porque si Nos man- 
dásemos haber verdadera información de 
las mercedes que el dicho Señor Rey 
Don Enrique , nuestro hermano, fizo des- 
de mediado el mes de Septiembre del di- 
cho año pasado de 64 , en que comenza- 
ron las turbaciones y escándalos en los di- 
chos nuestros Reynos, fasta que él fálleselo, 
fallaríamos las mas de aquellas haberse fe- 
cho por exquisitas y engañosas y no debi- 
das mineras ; ca á unas personas las fizo sin 
su voluntad y grado , salvo por salir de 
las necesidades procuradas por los que las 
tales mercedes recibieron , y i otros las 
hizo por pequeños servicios, que no eran 
dignos de tanta remuneración ; y aun al- 
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gunos de estos que las recibieron tenían 
oficios y cargos , con cuyas rentas y sala- 
rios se debían tener por bien contentos y 
satisfechos 5 y á otros di ó las dichas mer- 
cedes por intercesión ¿ importunación de 
algunas per onas aceptas , queriendo pagar 
con las rentas Reales los servicios que al- 
gunos de ellos habian rescibido de los ta - 
les ; y otras personas compraron Jas tales 
mercedes por muy pequeños precios , y 
otras las hubieron por aibaláes falsos ó 
firmados en blanco , ó por otros tráfagos 
ó mudanzas de verdad que facían, y pro- 
curaban que se ficiescn en los libros, o por 
otras formas exquisitas y engañosas ; y 
otras que rescibieron las tales mercedes, 
expresaron en las aibaláes y privilegios al- 
gunas deudas que les eran debidas, o servi- 
cios que habian hecho, ó daños que h fbian 
rescebido , y otras causas por do afirma- 
ron que debían rescibir las tales mercedes, 
y no seyendo las tales causas verdaderas en 
todo ó en parte j otras mudando ios mara- 
vedises que tenían de lanzas, ó ración ó 
quitación, con oficios ó mantenimientos 
en merced de juro de heredad , situados 
sin intervenir justa causa por do los mere- 
ciesen : otras mercedes fizo en casamientos 
excesivamente ; y otras muchas mercedes 
fizo sin intervenir méritos ni servicios, mas 
sola voluntad, en gran detrimento y dimi- 
nución del Patrimonio Real : y que pues á 
nuestro Señor había placido por su cle- 
mencia, que Nos hubiésemos pacificado los 
dichos nuestros Rey nos, y ¡os tuviésemos, 
como de presente les teníamos, en buena 
gobernación y justicia, que nos suplicaban 
los dichos Procuradores, quisiésemos man- 
dar entender en el remedio de lo suso di- 
cho: y ansimismo, algunas otras mercedes 
excesivas que Nos habíamos fecho, des- 
pués que sucedimos en estos nuestros Rey- 
nos, á causa de las dichas necesidades; rein- 
tegrando el dicho Patrimonio Real y Ren- 
tas de él, por manera que con ellas pudié- 
semos sostener nuestro Real Estado, y man- 
tener nuestros Reynos en justicia, porque 
así cesarían los males y fatigas de nuestros 
súbditos y naturales, y temíamos de que re- 
munerar y facer mercedes á quien nos sir- 
viese. Y como quiera que Nos conoscemo?, 
que las dichas peticiones de los unos y de 
los otros Procuradores fechas eran muy 
justas y verdaderas, pero por ser la mate- 
ria y causa sobre que se fundaba muy ar- 
dua , y tocante i muchos , y tal en que era 

í) 



libro i i i* 


TITULO V. 


2Ó 

menester madura deliberación y consejo, 
Nos ficimos saber y notificar la dicha pe- 
tición á algunos Perlados principales , y á 
los Grandes de nuestros Reynos, y les en- 
viamos á mandar , que para dar en esto su 
consejo viniesen á las dichas Cortes, y los 
que no pudiesen venir nos enviasen á de- 
cir cerca de ello su parescer ; y algunos de 
ellos vinieron á la nuestra Corte durante 
el dicho tiempo de las dichas Cortes, y los 
que no pudieron venir enviaron su voto 
y parecer cada uno sobre ello : y Nos , asi 
con los dichos Perlados y Grandes que vi- 
nieron, como con los Perlados y Caballe- 
ros y Letrados del nuestro Consejo, y con 
algunos Religiosos, y con algunos de los 
dichos Procuradores que por todo su 
Ayuntamiento fueron para ello diputados, 
hablamos y platicamos muchas veces sobie 
ello , y mandamos , que confiriesen y pla- 
ticasen entre sí , y que nos diesen su conse- 
jo y parescer ; los quales todos, comobue- 
nos y leales súbditos y naturales , y celado- 
res del servicio de Dios , y nuestro y del 
bien común , y restauración de nuestro 
Real Patrimonio, nos dieron su consejo y 
parescer ; el qual visto , y ansimismo los li- 
bros donde estaban asentadas las dichas 
mercedes, examinadas por Nos mismos la 
quantía y qual idad de ellas, y de las perso- 
nas á quien se ficieron , ficimos cierta de- 
claración i por la qual mandamos y orde- 
namos lo que sobre ello se debe hacer y 
guardar y cumplir ; de lo qual mandamos 
dar nuestras cartas firmadas de nuestros 
nombres, y selladas con nuestro sello, y so- 
brescritas de nuestros Contadores mayores, 
cuyos traslados quedan asentados en los di- 
chos nuestros libros. Por ende ordenamos 
y mandamos , que todo lo contenido en 
las dichas nuestras cartas , y en cada cosa 
ó parte de ello sea guardado y cumplido 
de aquí adelante perpetua é inviolablemen- 
te para siempre jamas , según que en ella se 
contiene : y mandamos á los dichos nues- 
tros Contadores mayores , y al nuestro 
Chanciller y Notarios, y otros Oficiales que 
están á la tabla de nuestros sellos, vean nues- 
tras cartas y declaración atento el tenor y 
forma de ellas, trayendo á rasgar las cartas 
y privilegios , y confirmaciones que pri- 
meramente de ello tenían ; den y libren y 
sellen , y pasen á cada universidad, y per- 
sonas que por virtud de ellas hubieren de 
gozar de las dichas mercedes, nuestras car- 
tas de privilegios , las mas firmes y bastan- 


tes que para ello fueren menester , sin les 
pedir ni esperar sobre ello otra nuestra car- 
ta ni mandamientos , y sin les pedir ni lle- 
var derechos, ni otra cosa alguna para el des- 
pacho, y asiento y sello de ios dichos privi- 
legios: y otrosí mandamos á los arrendado- 
res, recaudadores y receptores, fieles y co- 
gedores , y terceros y mayordomos , y 
otras quaiesquier personas que hubieren de 
coger y recaudar en renta ó en tercio , ó 
en fieldad ó en receptoría, ó en otra qual- 
quier manera de las nuestras Rentas , y pe- 
chos y derechos , donde las tales mercedes 
están y quedan situadas , que de aquí ade- 
lante les acudan y fagan acudir Ubre y des- 
embargadamente con todo lo que así han 
de haber por las dichas nuestras cartas este 
presente año por virtud de ellas, y sin 
atender otra nuestra carta ni mandamiento, 
ni de los dichos nuestros Contadores ma- 
yores; y dende en adelante en cada un 
año, por virtud de las dichas nuestras car- 
tas de privilegio que les serán dadas , ó de 
sus traslados signados de Escribano públi- 
co , sin pedir ni esperar otra declaratoria, 
ni sobre-carta ni mandamiento. Y porque 
las universidades y personas á quien son 
adjudicadas las dichas mercedes pof las di- 
chas nuestras cartas puedan gozar de ellas 
mas libremente ; ordenamos y mandamos, 
que las tales universidades y personas pue- 
dan vender , dar , donar , trocar y cam - 
biar, y enagenar las dichas mercedes 6 qual- 
quier parte de ellas , como y quando qui- 
sieren y por bien tuvieren , según la facul- 
tad que para ello tienen por sus privilegios, 
sin que sobre ello nos hayan de requerir, 
ni intervenga licencia ni mandamiento 
nuestro : y mandamos á los nuestros Con- 
tadores mayores, que por sola la renuncia' 
cion testen de los nuestros libros las tales 
mercedes á quien las tuviere, y pongan y 
asienten aquellos á quien les fueren renun- 
ciadas, y les den y libren nuestras cartas de 
privilegio , y se las señalen y pasen el nues- 
tro Chanciller, y Notarios y Oficiales, sin 
pedir ni esperar para ello otra nuestra car- 
ta y mandamiento ; y que tomen el trasla- 
do de nuestra ley los dichos nuestros Con- 
tadores mayores, y la pongan y asienten 
en los dichos nuestros libros: lo qual todo 
se faga y cumpla, no embargante la pragmá- 
tica por Nos fecha, por la qual hubimos 
mandado, que los maravedís de juro de las 
personas que muriesen sin hijos legítimos se 
consumiesen, y fincasen para Nos ; la qual 
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pragmática revocamos , por quanto nues- 
tra merced y voluntad es , que los marave- 
dises que por la dicha declaratoria les que- 
dan , les sean ciertos y seguros de aquí ade- 
lante para sí , y para sus herederos y su- 
cesores , y para aquel ó aquellos que de 
ellos hubieren causa para siempre jamas. 

( ley 77. tit. 10. ¡ib. 5* ) 

LEY XII. 

D. Fernando y D. a Isabel en Córdoba por pragmáti- 
ca de <5 de Abril de 1487- 

Extinción de las mercedes de maravedises 

en sus vacantes. 

En la Villa de Madrid el año que pasó 
de 1476 Nos ficimos y ordenamos una 
nuestra pragmática , por la quat mandamos 
y fué nuestra merced y voluntad, que to- 
dos los maravedís, y pan y vino , y tercias 
y llorínes , y otras qualesquier cosas que 
qualesquier personas tuviesen de merced 
de por vida , asentados en los nuestros li- 
bros , y situadas en qualesquier partes de 
los nuestros Reynos y Señoríos , se consu- 
miesen en ellos por fin y vacación de las 
tales personas que tuviesen las tales merce- 
des ; la qual dicha pragmática mandamos 
guardar fasta el año que pasó de 1480, 
porque ende en adelante mandamos hacer 
cierta declaración en razón de las dichas 
mercedes en las Cortes que Nos mandamos 
hacer en la ciudad de Toledo el año que 
pasó de 1480 años ; y ansimismo en las di- 
chas Cortes mandamos, que algunas merce- 
des de por vida de las dadas por el Señor 
Rey Don Enrique, nuestro hermano, que 
santa gloria haya, y por Nos, que ansimis- 
mo mandamos dexar en las dichas Cortes 
por nuestras cartas declaratorias , se con- 
sumiesen, y quedasen para Nos en los nues- 
tros libros después de la fin y vacación de 
las tales personas á quien las mandamos de- 
xar. Y agora á Nos es hecha relación, que 
algunas mercedes de las que según el tenor 
y forma de la dicha pragmática , que ansí 
ficimos y ordenamos en la dicha Villa de 
Madrid el dicho año pasado de 1476 años, 
que habian de ser consumidas, y habían de 
ser para Nos por fin y vacación de las tales 
personas que las tenían, durante el tiempo 
de la dicha pragmática con relación no 
verdadera nos las han pedido y demanda- 
do i y Nos , seyendo informados de la di- 
cha pragmática, que las hemos dado y con- 
cedido , y fecho merced de ellas , y han 
gozado y gozan de ellas, y que ansimismo 


liemos hecho merced á algunas personas de 
algunos maravedises, y otras cosas que per- 
la dicha nuestra declaración , que ansí hicú 
mos en la dicha ciudad de T oledo, manda- 
mos dexar para consumir después de sus 
dias de las personas que lo tenían , y de 
ello se les han dado nuestras cartas de pri- 
vilegios á las personas á quien de ello ha- 
bernos hecho merced , no embargante la 
dicha declaración, porque en los albaiáes, 
que cerca de ello mandamos dar , diz que 
dispensamos con la dicha declaración , y 
mandamos , que sin embargo de aquefia 
las dichas mercedes hubiesen efecto : y por- 
que de esto se nos ha seguido y sigue mu- 
cho deservicio ; Nos, queriendo proveer 
de aquí adelante cerca de ello como á 
nuestro servicio cumple , por la presente 
ordenamos y mandamos , que todos los 
maravedises, y otras qualesquier cosas que 
han vacado por fin y vacación de quales- 
quier personas fasta el día de la data de 
esta nuestra carta, de que no hayamos fe- 
cho merced á persona alguna fasta el di- 
cho dia de la data de esta nuestra carta , se 
consuman y queden para Nos : y que an- 
simismo todos los maravedises , 7 otras 
qualesquier cosas que vacaren por fin y 
vacación de qualesquier personas , de lo 
que ansí mandamos dexar para consumir 
después de sus dias , se consuman , y que - 
den ansimismo en nuestros libros para 
Nos, no embargante que de ello, ó de qual- 
quier cosa de ello fagamos merced á qua- 
lesquiera personas, y de ello vos sean mos- 
tradas qualesquier nuestras cartas, y manda- 
mientos y albaláes que contra esta mandá- 
remos dar; y no hayan ni consigan efecto, 
ni tengan fuerza ni vigor para impedir co- 
sa alguna de lo en esta nuestra carta con- 
tenido , como quiera que de esta nuestra 
carta y de lo en ella contenido fagamos 
expresa mención , y de verbo ad verbum 
vaya esta nuestra carta encorporada en la 
merced que ansí ficicrcmos , revocando lo 
en ella contenido : y á mayor abundamien- 
to por la presente constituimos , ordena- 
mos y establecemos esta dicha nuestra car - 
ta , y todo lo en ella contenido por nues- 
tra pragmática -sanción ; la qual manda- 
mos y es nuestra merced , que renga tanta 
fuerza y vigor como ley fecha y promul- 
gada por Cortes á petición de ios Procu- 
radores de las ciudades y villas de estos 
nuestros Reynos y Señoríos, (ley 20. tit. 10. 
lib. R.) 

D 2 
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LEY XII L 

D CárlcsL y ü.* Juana en Vallad, año 1518 pet. i$, 

fn la CoruJaño^o pet. 3 8 , en VaUado M 5,3 

pet. jB y 19 , y en Segovia año 53a pet. 49. 


Prohibición de mercedes de oficios ántes de 
que vaquen , y de penas sin preceder sen- 
tencia pasada en cosa juzgada , y de bie- 
nes y dinero sobre que haya pleyto 
pendiente. 


Es nuestra merced y mandamos , que 
no se pueda hacer ni haga merced de nin- 
gún oficio , ántes que el tal oficio vaque; 
ni de pena alguna ni de parte de ella , has- 
ta tanto que sobre la tal pena haya habido 
sentencia pasada en cosa juzgada : y ensi- 
mismo mandamos , que no se hagan mer - 
cedes de bienes ni dineros que no hayan 
venido á nuestra Cámara y poder , y de 
los Reyes que después de Nos sucedieren; 
ni de bienes que esten pedidos en nuestro 
nombre , ó de la Corona Real de estos 
nuestros Rey nos , sobre que estuvieren 
pleytos pendientes, sin que primero sea da- 
da la sentencia contra los poseedores y pa- 
sada en cosa juzgada : y que si alguna mer- 
ced contra esto fuere fecha , sea en sí nin- 
guna. ( ley 13. tit. 10. lib. 5. R.) 


LEY XIV. 

D. a Juana en Burgos año 1 gig pet. 6; y D, Cárlos I. 
y D. a Juana en Vallad, año igiS pet. 31 , y año 323 
pet. 8 y 17 , y en Segovia año 531 per. 31. 

Prohibición de librar mercedes y ayudas de 
costa á ¡os Jueces y oficiales en las penas 
que condenaren. 

Mandamos , que de aquí adelante nin- 
guna libranza se haga de merced ni ayuda 
de costa á los Oidores ni Alcaldes de nues- 
tras Audiencias, ni á los oficiales de ellas ni 
á alguno de ellos , ni á los Corregidores 
y Jueces de las ciudades y villas de estos 
nuestros Reynos , en las penas que los ta- 
les J ueces hubieren de condenar , ó hubie- 
ren condenado ; y en quanto á las ayudas 
de costas ordinarias antiguas, que te acos- 
tumbran dar á algunos Corregidores , no 
se libren en lugares do tengan oficios. 
( ley 14. tit. 10. lib. ¿. R.) 


LEY XV. 

D, C lirios I. y D. a juana en Vallad, año 1513 pet. i< 5 . 

Prohibición de mercedes de Indios ,y de tra- 
tar extr angeros en Indias. 

Mandamos , que de aquí adelante nin- 
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guna merced se haga á persona alguna de 
Indios ; y que ningún extrangero de nues- 
tros Reynos no trate en las Indias. ( ley 12. 
tit. 10. lib . 5. R.) ■ 

LEY XVI. 

D. Enrique III. titulo de p<gnis cap. 34. 

Pena de ¡os que contravienen ó no cumplen 
los privilegios Reales. 

Todo aquel que va contra los privi- 
legios de los Emperadores ó de los Reyes, 
ó los no cumplen , mostrándolo por re- 
caudo cierto como fueron guardados, to- 
davía cayan en las penas en ellos conteni- 
das , y sean para la nuestra Cámara, (ley 4. 
tit. 2 6. lib. 8, R. ) 

LEY XVII. 

D. Alonso en Madrid año 1329 pet. 81 y 83, 

Reglas que han de observar los Concertado- 
res y Escribanos de los privilegios ; y sus 
derechos , 

1 Mandamos , que los nuestros Con- 
certadores y Escribanos de privilegios guar- 
den la orden y forma siguiente , so las pe- 
nas de yuso contenidas. 

2 Primeramente, que los Concertado- 
res y Escribanos de los privilegios juren de 
hacer su oficio bien y lealmente. 

3 Que se junten cada miércoles des- 
pués de comer á las tres horas después de 
medio dia , una semana en casa de uno y 
otra en casa de otro , para entender y des- 
pachar las cosas que son de su oficio ; so 
pena que el que no se juntare, como dicho 
es , pague por cada vez dos florines de 
oro , salvo si tuviere legítima excusación. 

4 Que no señalen confirmación algu- 
na , sin que esten todos juntos , y exami- 
nen juntamente, si el tal privilegio ó mer- 
ced deba ser confirmado ; so pena que el 
que lo contrario hiciere , pague por cada 
vez quatro florines de oro. 

5 Que no confirmen privilegio algu- 
no ni carta de merced que no se deba con- 
firmar ; so pena que paguen la quantía 
del privilegio y merced , y que restituyan 
los derechos que llevaren por ella con el 
quatro tanto, 

6 Qye no lleven mas derechos de los 
que están tasados ; so pena que por la pri- 
mera vez paguen lo que de mas llevaren 
con el diez tanto , y por la segunda no 
puedan mas usar del oficio. 
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7 Que no resciban dádiva ni presen- 
te , ni agradecimiento alguno de personas 
que con ellos hayan de librar en este di- 
cho oficio , ni pedido , ni de grado ofre- 
cido , direct é vel ináirect e , por sí ó por 
otro ; so pena que por la primera vez. pa- 
guen lo que ansí recibieren con diez tan- 
to , y por la segunda vez que no pueda 
usar mas del oficio j y la mitad de las di- 
chas penas sean para nuestra Cámara , y la 
Otra mitad para quien lo acusare ; en las 
quales desde agora condenamos al que en 
quaíquier dellas incurriere : y que juren 
de pagar las dichas penas , si en ellas caye- 
ren ; y que no sean recibidos á usar de los 
oficios , sin que primero juren esto ; y que 
revelarán á Nos unos de otros lo que de 
ellos supieren. 

8 Mandamos , que en la confirmación 
que se hobiere de facer de ios privilegios 
se diga , que se confirman según como en 
ellos se contiene , en aquello que les fué 
guardado , y se usaren en tiempo de los 
Reyes pasados, y después acá, {jey 8 . tit. 6 \ 
lü’.c, . R.) 

LEY XVIII. 

D. Fernando y D, a Isabel en las ordenanzas de Ma- 
drigal año 1476. 

Modo de asentar ¡os Contadores mayores en 
libro separado las confirmaciones de privi- 
legios y mercedes Reales. 

Ordenamos y mandamos á los nuestros 
Contadores mayores, que fagan libro aparte 
de las confirmaciones que se hicieren de las 
mercedes y privilegios y cartas dellas, y que 
ellos solamente sobrescriban y señalen las 
tales confirmaciones ; y no haya en ellos 
otras señales de sus Contadores y oficiales; 
v que las partes dexen á cada Contador 
un traslado de la confirmación del privfie - 
gio ó carta de la merced, para que lo asien- 
te cada uno en su libro ; y que lleven to- 
dos los dichos Contadores mayores , por 
sobrescribir la dicha confirmación, los de- 
rechos contenidos en el arancel. ( rz* par- 
te de la ley S- tit. 6 ¡ib. p>. R. ) 

LEY XIX. 

D. Carlos II. en Madrid por decretos de 23 de Mayo 
de 1667, 13 de Febrero de 63 o , 47 de Julio de 83, 
5 de Junio de 85 , y 31 de Julio de 92. 

Toma de razón de las Reales mercedes ; y re- 
quisitos de los memoriales de pretendientes 
par a su admisión y curso. 

Reconociéndose que el estado del Pa - 
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trimonio Real obligaba á tener la mano 
en la concesión de mercedes , quaudo no 
habia medios bastantes á la defensa de la 
causa pública; y considerándose, que aun- 
que no por esto se debía faltar á la retri- 
bución de ios méritos , la razón pedia que 
no se pasase de lo justo , cautelando el re- 
petido inconveniente de que , valiéndose 
las partes de recurrir por diversas vías y 
en tiempos diferentes , se duplicaban las 
mercedes sin nuevo motivo ; tuvo por 
bien el Rey mi Señor , mi padre ( que 
santa gloria haya) de mandar , se formase 
Secretaría de Registro general de merce- 
des en el año pasado de 1625 , estable- 
ciéndose para su exercicio las reglas con- 
venientes ai importante fin que queda ex- 
presado : pero habiendo vacado dicha Se- 
cretaría , y dexádose de proveer , se faltó 
por mucho tiempo á la práctica y obser- 
vancia de ello , en cuyo conocimiento re- 
solvió la Reyna mi Señora , mi madre, 
que se volviese á formar el año de 1668. 
Y habiendo la experiencia manifestado, 
que en el exercicio que esta Secretaría ha 
tenido desde entonces, no se ha practica- 
do lo conveniente á que se cautele lo ne- 
cesario , y que por todas consideraciones 
se hace ahora mas preciso, como también 
el dar regla á la forma en que conviene se 
practiquen las pretensiones de partes ; he 
resuelto , que desde primero de Abril pró- 
ximo venidero se observe en uno y otro 
lo que se sigue : 

1 Que el Secretario del Registro tome 
la razón de las mercedes que se hicieren 
á todas las personas de quaíquier estado 
y calidad que sean , de puestos así milita - 
res como políticos y da justicia , pla- 
zas, oficios, hábitos, encomiendas , ayu- 
das de costa , rentas , entretenimientos, 
ventajas , prebendas eclesiásticas , y otras 
qualesquiera mercedes así de hacienda co- 
mo de honores , prerogativas y perdones, 
aunque aquí no se expresen, 

2 Que en todos los despachos que se 
expidieren por los Consejos de qualquie- 
ra género de merced, ó sea de ínteres, ho- 
nor ú oficio , hecha por consulta ó sin 
ella, se ponga al fin de la cédula, títu- 
lo ó privilegio que se diere , que ánres 
de usar de tal despacho tome la razón el 
Secretario del Registro de mercedes; pre- 
viniendo , que ántes no se pueda usar de 
él , ni executarle los Ministros á quien to- 
care , siendo obligación registrarlo dentro 
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del término de quatro meses de la data de el. 

2 Que no se admita memorial de nin- 
guna persona > sino que conste de los ser- 
vicios que alegare por certihcac iones le- 
gítimas , caitas ó intormes de los Vireyes, 
Generales , ú otros competentes Gefes de- 
baso de cuya mano hubieren servido, 
excepto de los que sirven en los Con- 
sejos de esta Corte (de que yo manda- 
ré tomar los informes que convenga) ; ni 
tampoco se admitan ni consulten servi- 
cios de pasados ó parientes , sino hacien- 
do constar al mismo tiempo de las merce- 
des que por razón de ellos se hubieren 
hecho ; entendiéndose esto por lo que to- 
ca á 13 gratificación formal de dichos ser- 
vicios ; pero no para que , por estar ya 
premiados , dexen los que pretenden de 
poder hacerlos presentes , y los Consejos 
de mencionarlos en sus consultas , debién- 
dose tener consideración al mérito de ha- 
ber servido los antecesores del preten- 
diente. 

4 Que el que pretendiere por servicios 
de otros (aunque sean de su padre) , demas 
de mostrar que no esten premiados , haya 
de justificar que le pertenecen por pape- 
les legítimos ; en los quaies se notará la 
merced obtenida en virtud de haberlos 
presentado , para que también por este 
medio se resguarde el que con unos mis- 
mos instrumentos , y sin nuevas causas se 
dupliquen las mercedes. 

5 (Que qualquiera pretendiente haya 
de presentar con los papeles de servicios, 
y la justificación que le pertenece , certifi- 
cación de los libros del Registro de mer- 
cedes, expresando las que hubieren recibi- 
do , sin lo qual no se le admitirá memo- 
rial ; y en las consultas se me hará relación 
de todo. 

6 (Que porque el Secretario del Re- 
gistro no tendrá razón de las mercedes 
que no se hubieren registrado , mando, 
que quando algún pretendiente pidiere 
certificación al Secretario del Registro de 
mercedes , pueda este con billetes suyos 
pedir á los Secretarios de los Consejos, le 
avisen de lo que constare por los oficios 
de su cargo , y ellos tengan obligación de 
responderle luego : y que demas de esto 
pregunte al mismo pretendiente , que mer- 
cedes se le han hecho ; previniéndole , que 
por qualquiera que calle ( aunque sea pe- 
queña) perderá los servicios, y la mer- 
ced será nula. 


7 Que porque por orden general he 
mandado dar regla sobre las licencias que 
los Generales conceden en los Exércitos á 
los Militares , la qual han de practicar tam- 
bién Jos Vireyes en los Reynos que es- 
tan á su cargo , y otros qualesquier Supe- 
riores , y Cabos militares , y por esto no 
podrán acudir personalmente á sus pre- 
tensiones ; se les prevendrá , que las par- 
tes han de recurrir á ellos , para que ven- 
gan encaminadas por su mano. ^ porque 
en esta inteligencia seria de desconsuelo, 
descomodidad , y aun imposibilidad á al- 
gunos soldados , el tener en esta Corte per- 
sona que agenciase lo que queda expresa - 
do*-ariiba ; ordeno , que los Secretarios á 
quien tocare , cuiden de oficio de pedir 
la razón necesaria al del Registro de mer- 
cedes , haciendo los demas informes que 
pidiere el breve expediente de las preten- 
siones ; atendiendo á remitir á los Vire- 
yes y Capitanes Generales los despachos 
de las mercedes , tomada la razón en ia 
Secretaría del Registro , para que por su 
mano los reciban los interesados. 

8 Que siendo tan justo alentar y favo- 
recer á la Milicia , es mi voluntad , que 
entre los Ministros del Consejo de Estado 
se reparta lo que toca á los Reynos de Es- 
paña y Aragón, Nápolcs, Sicilia , Esta- 
do de Milán , Exércitos , Armada , pre- 
sidios , esquadra de galeras , y demás par- 
tes de su conocimiento i y también entre 
los Ministros del Consejo de Guerra lo que 
perteneciere á su Jurisdicción , para que 
cada uno tenga la Superintendencia de 
atender y procurar , que los despachos de 
los soldados que sirven , en la parte que le 
hubiere tocado , tengan breve expediente, 
y se les encaminen en la forma expresada; 
de manera que los que sirven en la Mili- 
cia , experimenten en sus pretensiones se- 
mejante beneficio por este medio. 

9 Que porque también haya razón de 
las gracias que se consiguen por disposi- 
ciones de los Vireyes y Gobernadores, se 
escriba á todos los de España y de fuera 
de España , á cada uno por el Consejo á 
quien toca , que envíen relación distin- 
ta de seis en seis meses puntualmente; y á 
los de Indias, siempre que vengan flotas 
y galeones de las de su provisión ; y esta 
se entregue ai Secretario del Registro , para 
que la asiente en sus libros. 

10 Que si alguno alegare en sus me- 
moriales servicios que no sean ciertos , y 
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ss verificare, pierda por este hecho el mé- 
rito de los que lo fueren , y el derecho de 
poder pedir merced por ellos. 

11 Que si alguno replicare sobre la 
merced que se le hubiere hecho ( siendo 
ántes de aceptarla), los tres del Consejo 
mas antiguos , que se hallaren en él. al 
tiempo que se trate el negocio , vean si se 
debe admitir la réplica ; y pareciéndoles 
que se admita , se haga , y se me consulte 
lo que pareciere ; y si la réplica fuere 
después de aceptada la merced , no se ad - 
mitirá sin nuevas causas. 

12 Qpe quando las partes dieren me- 
morial , se les diga , que pongan en él to- 
dos los servicios que hubieren hecho, por- 
que después no se le admitirán ; y el Con- 
sejo estará advertido de no admitirlos. 

13 Que si habiendo hecho merced á 
alguno , y teniendo servicios nuevos , se 

(1) Este Real decreto , Tenovado por el mismo 
Señor Don Carlos II. en otros de 23 de Febrero 
de 1680 , ne 27 de Julio de 683 , de 5 de Junio de 
68<; , y 3 1 de Julio de 69 2 , se repitió por otro de 4 
de Febrero de 700 ; añadiendo en este, que hasta que 
los Secretarios diesen cuenta de las pretensiones de 
las partes, no se les pudiese pedir ninguna, ni tam- 
poco llevarse al Consejo por Ministro alguno me- 
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pretendiere por ellos , el Consejo, á quien 
tocare , califique y declare si son dignos 
de nuevas mercedes, y siéndolo , se ad- 
mitirá el memorial , y se me consultará : y 
que haciéndose á alguno merced de oficio 
grande ó menor , no se admita , en ha- 
biéndole aceptado , otra pretensión suya, 
hasta haberle comenzado á exercer , y da- 
do motivos para nuevo premio. De todo 
lo qual he querido prevenir al Conseio de 
Guerra ( como también se hace á los otros 
Consejos), para que así se cumpla y exe- 
cute precisa y uniformemente en todo; 
y por cada uno se practicará á los Vire- 
yes , Generales , Gobernadores , y demas 
Superiores de su dependencia la parte de 
esta resolución que convenga que ren- 
gan entendida , para que allá se manifies- 
te , y se camine de acuerdo á un mismo 
fin. (1) 

moríales de partes , ni pasarse á votar sobre ellos, 
aunque se asentase el conocimiento de) interesado, su 
calidad y méritos ; porque todos los memoriales se 
habían de presentar en las Secretarías por mtdio de 
los Secretarios, para que en ellas se hiciese la justifi- 
cación referida , así de los que se recibiesen en ellas, 
entregados por las partes , como de los que fuesen 
remitidos á los Consejos con decreto de S. M. 
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Del modo de oir y librar el Rey : y de los Secretarios de Es- 
tado y del Despacho universal. 


LEY X. 


D. Alonso en Madrid año 1329 pet. 1, en Alcalá 
año 1348 pet. 24, en León año 1349 pet. 21 ; y 
D, Juan I. en Hurgas año 1379 pet. 1 , en Valladoüd 
año 1385 pet. 17, y en. Birbiesca año 388 pet. 7. 


Audiencia pública que ha de dar el Rey en 
los lunes y viernes de cada semana con los de 
su Consejo y Alcaldes de Corte. 


Liberal se debe mostrar el Rey en oir 
peticiones y querellas á todos los que á 
su Corte vinieren á pedir justicia ; por- 
que el Rey, según la significación del ñora- 
bte, se dice Regente ó Regidor, y su pro- 
pio oficio es hacer juicio y justicia , por- 
que de la celestial Magostad recibe el po - 
derío temporal : por ende ordenamos de 
nos asentar á juicio en público dos días 
en la semana con los del nuestro Consejo 
y con los Alcaldes de nuestra Corte; y es- 


tos dias sean lunes y viérnes ; el lunes á 
oir peticiones y querellas de losOficialesde 
nuestra Casa y otros ; y quando este dia no 
nos pudiéramos asentar por algún embargo 
que acaezca, asentarnos hemos otro dia de 
la semana en enmienda de este ; y los vier- 
nes á oir los presos , según que antigua- 
mente está ordenado por los Reyes nues- 
tros predecesores. ( ley 1. tit. í¿. lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Alonso en Madrid uño 1329 pet. 22; y D. Cir- 
ios I. en Valladoüd año 1523 per. 2 y 5. 

Modo en que conviene al Rey andar por to- 
da su tierra con el Consejo y ^Alcaldes , para 
administrar justicia , y saber el estado 
de sus pueblas. 

Conviene al Rey que ande por todas 
sus tierras y señoríos , usando de justicia, 
y aquella administrando ; y que anden con 
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él el Consejo y Alcaldes , y los otros Ofi- 
ciales con la menos gente que punieren, 
p-ra saber el estado de los hechos de las 
ciudades, villas y lugares, y para punir 
y castigar los delinquentes y malhecho- 
res , y procurar como el Reyno viva en 
paz y sosiego. ( ley ¿- tit. a. lib. -• A.) 

LEY III. 


D. Felipe IV. por dec.de 30 de Agosto de 1631. 
Correspondencia éntrelos Secretarios de Tri- 
bunales , para evacuar las resoluciones de 
S. M. á consulta de alguno de ellos , cuya 
execucion pertenezca á otro. 

Después que sucedí en estos Reynos, 
ninguna cosa he deseado mas que el breve 
despacho de mis súbditos en los negocios 
que corren por mis Consejos , y para esto 
he enviado tan diferentes órdenes como 
habéis visto. Y reconociendo, que no pue- 
de dexar de causar alguna detención y em- 
barazo aguardar que se envíen decretos, 
para executar las resoluciones de lo que 
resuelvo por consultas, cuyos despachos 
tocan á diferente T ribunal del que me 
las hizo , por el tiempo que es menester 
para enviar el membrete , y hacer la or- 
den para dar el despacho ; y que en tiem- 
po del Rey mi Señor , mi abuelo , y en 
los últimos años del gobierno de mi pa- 
dre , se platicó , que unos Secretarios á 
otros certificaban por papeles suyos de 
las resoluciones , y en virtud de ellas se 
formaban y entregaban los despachos : y 
porque este medio facilita el que deseo 
haya mas breve en todos mis Consejos ; es 
mi voluntad , que de aquí adelante en los 
que hay Secretarios, y en las Juntas fixas 
que le tienen , avisando el Secretario de 
qualquiera de estos Tribunales ó Juntas, 
que por consulta hecha conmigo en tan- 
tos de tal mes y año he resuelto cosa 
cuya execucion toque á otro Consejo ó 
Junta, se dé por el Secretarlo , á quien 
tocare, el despacho necesario , sin aguar- 
dar orden ni decreto mió. Y porque la 
dignidad de los Secretarios de Estado, 
por la calidad de las materias que tratan, 
ha sido siempre de tanta estimación , y 
gozan de diferentes prerogativas que los 
otros de los demas Consejos ; es mi vo- 
luntad , que < pumdo otro Secretario avi- 
sare á alguno de los de Estado de re- 


(*) Eu Rea’ decreto de 11 de Julio de 170$ re- 
solvió el mismo D. Felipe V. dividir en dos la Se- 
cretaría del Despacho universal j una para todo 
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solución de despacho , cuya execucion 
toque al Secretario de Estado , ofrezca 
mostrarle la consulta original de donde 
hubiere emanado la tal resolución , si la 
quisiere ver el de Estado , que lo podrá 
hacer ; cero no por esto se han de dexar 
de enviar los membretes de las consultas 
como lo tengo mandado , para que haya 
noticia de todo lo que se despacha en el 
escritorio de los papeles de mi Cámara: 
y encargo la puntualidad en esto , porque 
algunas veces se procede con dilación. 

I.EY I V. 

D. Felipe V. en Madrid por decreto de 30 de no- 
viembre de 17*4. 

Nueva planta de las Secretarías del Des - 
pacho ; y establecimiento de un Consejo de 
Gabinete , y un Intendente universal 
de Hacienda. 

Reconociendo el atraso que padecen 
algunos de ios negocios de esta Monarquía, 
ocasionado , no de la falta de aplicación 
de los que los cuidan , sino do la gran co - 
pia de los que se han aumentado , tanto 
por los accidentes y urgencias que han 
ocurrido en el tiempo de mi Reynado, 
como por diferente planta y regía que 
se ha dado á ellos , distinta de la que 
se tenia por lo pasado ; con el fin de 
estar yo enterado de ellos , y tomar por 
mí las deliberaciones en todos, con el de- 
seo del mayor atierro para el mayor bien 
del Estado , y ■ on uelo de mis vasallos; 
y habiendo manifestado la experiencia el 
gran útil y beneficio que se ha seguido de 
la división de materias en los negocios de 
que se compone el Estado , después que 
se han repartido por negociados , y tratá- 
dose de cada una separadamente en los dias 
de cada semana (1) ; deseando aun el que 
tengan mas subdivisión , así para su mas 
fácil y pronto despacho , como para que 
cada uno de los Ministros y Secretarios que 
los hubieren de manejar , cuiden de ellos 
con mas desembarazo , cultivándolos , si- 
guiéndolos, y respondiendo por ellos; he 
resuelto repartirlos en un número de Minis- 
tros proporcionado á las diferentes mate- 
rias que ocurren, para que, aplicado cada 
uno á una sola naturaleza de negocios, 
pueda con mas práctica y conocimiento 
darme cuenta de lo que está á su cargo, co- 

lo tocante y perteneciente á Guerra y Hacienda, 
y otra para todo lo demás de qur.lquiera manera 
que fuese. 
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ruó también para que estando mas enterado 
cada uno de io que le toca en ios negocios 
de su Departamento ( dándome su pa- 
recer sobre cada uno) , pueda aclararlos , y 
instruirse de ellos con mayor inteligen- 
cia los Ministros Gonsejeros del Gabinete 
que concurrieren á él, para que estos vo - 
ten con mayor conocimiento en cada uno, 
y me aconsejen lo que tuvieren por mas 
conveniente , á fin de que por este medio 
los determine y resuelva yo con mas indi- 
vidualidad y acierto. A este fin y con este 
buen deseo he deliberado dividir en di- 
ferentes Oficinas los negocios y materias 
que se tratan; separando en una los nego- 
cios de Estado, que incluyen las negocia- 
ciones v correspondencias con los otros 
Soberanos , y con sus Ministros y los de 
los países extrangeros , que han de correr 
y tratarse por una sola mano : por otra 
todo lo tocante á Eclesiástico , y de J usti- 
cia y Jurisdicción de los Consejos y Tri- 
bunales ; por otra todos los negccios de 
Guerra; y por otra los de Indias, y los per- 
tenecientes á la Marina ; y por otra los de 
Hacienda: y como estos por su naturaleza 
son de la incumbencia del Veedor general 
que se ha establecido , y deben correr por 
su mano , y siendo de la obligación de él 
su concurrencia en las otras Ofi :inas y ne- 
gocios repartidos á los quatro Secretarios, 
le seria imposible soportar el peso de lo 
material de los negocios y dependencias 
de Hacienda, estando solo á su cuidado; 
he resuelto al mismo tiempo crear y esta- 
blecer un Intendente universal de la Vee- 
duría general en el Departamento de Ha- 
cienda ; el qual , dando cuenta por si solo 
en mi Consejo de Gabinete de todos los 
negocios tocantes á Hacienda, con sn pa- 
recer sobre cada uno , facilite los dictá- 
menes que los Ministros que asistieren á él 
me han de dar , para que con mas inteli- 
gencia los pueda yo determinar. 

Todos los quatro sugetos, á quienes se 
repartan los expresados negocios , han de 
servir con el título y empleo de Secreta- 
rio de Estado , cada uno del Departamen- 
to que se les señala , y en los días que se 
les asigna ; observando y guardando invio- 
lablemente el reglamento instructivo que 
he mandado formar, y entregar á cada uno 
con copia de este decreto , para que se ar- 
reglen en todo á lo dispuesto y prevenido 
en uno y otro, y sepa cada uno lo que le 
toca , el sueldo que ha de gozar, y el nú- 
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mero de Oficiales que ha de haber en cada 
oficina, con lo que han de gozar al año. 

LEY V. 

D. Felipe V. en Madrid por Rea) decreto de i de 
Abril de 1717. 

Diz lisian del Despacho universal en tres 
Secretarías ; y asignación de negocios 
á cada una. 

Estando repartido mi Despacho uni- 
versal en tres Secretarías, es conseqüente el 
que cada una tenga con separación desti ■ 
nados los negocios que debe dirigir, y el 
modo que se ha de practicar en su expe- 
dición. A una están cometidos los nego- 
cios Extrange-ros : á otra los de Guerra y 
Marina, así de España como de las Indias: 
y á la tercera lo perteneciente á J usticia y 
Gobierno Político , tanto de España como 
de los demas ramos de Iridias y Hacienda. 

La Secretaría de Estado y negocios 
Extrangeros deberá correr con toda la 
correspondencia de las Cortes extrangeras, 
y nominación de Ministros para ellas ; tra- 
tados con las demas Coronas ó Príncipes; 
representaciones , quejas y pretensiones de 
los que no son mis súbditos , ú de los 
Ministros de Príncipes extrangeros en ma- 
terias pertenecientes á Estado ó Regalías; 
decretos para gastos que se hayan de hacer 
por razón de Estado , ó paga de Ministros 
que residen de mi orden fuera de mis Rey- 
nos , y la formación de sus despachos, tí- 
tulos , cédulas ó patentes : por esta misma 
razón deberán correr por esta vía mis re- 
soluciones de todas las consultas que en 
qualquiera de estas materias se me hicieren, 
tanto por Tribunales de oficio, como por 
otras Juntas ó Ministros particulares de 
mi orden, y la expedición de mis decre- 
tos que yo mandare expedir en los nego- 
cios de esta naturaleza. 

La Secretaría del Despacho de la Guer- 
ra y Marina debe correr con todo lo per- 
teneciente á una y otra dependencia, segim 
mis resoluciones , con la nominación de 
Oficiales de Guerra de mis Exércitos de 
tierra y armada, y la formación de sus tí- 
tulos, patentes, cédulas, nombramientos, 
y demas despachos, tanto de España co- 
mo de las Indias , y de los Ministros de 
Guerra y Marina : todas las consultas que 
por qualesquiera Tribunales y Juntas parti- 
culares que yo mandare formar , ú otros 
Ministros me hicieren: reglamentos que yo 
tuviere por bien expedir sobre el gobier- 
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na y manutención de mis Tropas y Arma- 
das: decretos y resoluciones que yo toma- 
re sobre su subsistencia en general y en 
particular : órdenes sobre descuentos , ó 
liquidaciones que se debieren hacer en suel- 
dos de Oficiales, Ministros, ú otros quales- 
quier interesados dependientes^ de Guerra 
ó Marina : las instrucciones y órdenes que 
hubieren de darse en qualesquiera expedi- 
ciones de mar y tierra que se hayan de ha- 
cer , y las ordenes, que, ó sobre consultas, 
ó de mi Real deliberación procedieren pa- 
ra los aprestos de mis Reales esquudras, ilo- 
tas y navios sueltos , y todo lo demas per- 
teneciente á ello ; como asimismo todo lo 
que tocare á Artillería , municiones, per- 
trechos y fábricas , así para las Tropas que 
componen mis Exércitos, como para mis 
Armadas : determinaciones que tomare so- 
bre consultas que el Consejo de Guerra, 
en conformidad de mi decreto expedido 
en 20 de Enero de este presente año , me 
hiciere , ú en otras pertenecientes á Mili- 
tares , y todo lo demas que en este asunto 
corría , y he separado del Consejo de 
Guerra; queriendo, que todas las órdenes 
y resoluciones que en materia de Guerra 
y Marina diere y tomare, dispositivas ó so- 
bre consultas , sean directamente despacha- 
das por esta mi Secretaría del Despacho 
universal. 

La Secretaría del Despacho de Justicia, 
Gobierno Político y Hacienda , deberá 
correr con las resoluciones que yo toma- 
re sobre todas consultas de los Consejos, 
órdenes ú decretos que en materias particu- 
lares ó generales les expidiere , como so- 
bre las consultas , proposiciones , infor- 
mes, y lo demas que tocare á mi Real Ca- 
pilla, Bureo y Mayordomo mayor, Ca- 
ballerizo mayor y demas dependientes- 
de mi Casa Real : decreto de elecciones 
y nominaciones de Ministros , informes 
de sus calidades , y todos los demas em- 
pleos políticos y mixtos de Policía y de 
Justicia; y por lo que toca a Indias, con 
la iormacion de todas las cédulas y des- 
pachos que se hubieren de dirigir á ellas 
en lo gubernativo y político : todas las 
nominaciones y concesiones sobre Dig- 
nidades ó Beneficios eclesiásticos , pre- 
sentaciones y otras semejantes , como 
también otras qualesquiera gracias de En- 
comiendas de las Ordenes Militares y de 
las Indias , y demas mercedes que tengan 
relación ó dependencia de mi Real Ha- 


cienda; y asimismo los de los Hábitos, Tí- 
tulos , y otras que son de mi Regalía y 
Real potestad : las resoluciones sobre con- 
sultas del Consejo y Cámara, ó informes 
pertenecientes á estas materias , tanto to- 
cantes á pretensiones de partes, corno al 
derecho de mi Soberanía, Regalía ó Pa- 
tronato ; y todas las providencias que en 
general ú en particular diere en todo lo 
que por su naturaleza incluye ío referido. 
Asimismo deberán correr por esta Secreta- 
ría todas mis resoluciones pertenecientes á 
mi Real Hacienda , tanto sobre consultas 
¿ informes como en otra qualquiera mate- 
ria ; y todas las nominaciones , resolucio- 
nes o decretos que en esta materia tuvie- 
re que dar : todas las resoluciones que to- 
mare sobre derechos, imposiciones ó co- 
branzas de mis Reales haberes ; y encargos 
ó comisiones que para este fin se dieren 
á ios Tribunales , ó Ministros que por 
regla general ó comisión particular cor- 
rieren en estas dependencias ; y todo lo 
perteneciente al útil , diminución ó au- 
mento del Comercio , en que en qualquier 
manera se interese mi Real Fisco , dentro 
de mis Reynos y con mis vasallos : todo 
lo tocante al beneficio y cobro de mis 
rentas y derechos Reales absolutamente, 
tanto en administración como en arren- 
damiento : todos los libramientos ú ór- 
denes que diere yo á mi Tesorero gene- 
ral para gastos que se hubieren de ha- 
cer , según los decretos que generalmente 
hubiere dado , tanto para la subsistencia 
de mi Casa Real y todo lo á ella anexo, 
como para la de las Tropas, ó salarios de 
Ministros , ó otras que por mis decretos 
particulares hubiere expedido por las otras 
Secretarías : la nominación y avisos de 
los Ministros de las Juntas particulares que 
por qualquiera de las referidas dependen- 
cias tuviere por conveniente formar, con 
todo lo que de ellas procediere , ó se me 
consultare. Y porque las instancias y me- 
moriales de las partes para pagamentos ds 
sueldos ó salarios , ú otros que yo man- 
dare hacer , y ayudas de costa que tuvie- 
re por bien de dar en qualquiera de las 
dependencias de las otras dos Secretarías, 
deben correr por ellas hasta mis Reales 
resoluciones ; y como los libramientos que 
en virtud de estas se hubieren de despachar, 
han de ser todos por la de Hacienda, ten- 
drán en esto la correspondencia precisa^ 
pasando por avisos de aquellos á esta mis 
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determinaciones , con bastante relación de 
los expedientes, para que por ellas se pue- 
dan formar en la de Hacienda los libra- 
mientos ú órdenes: y para que las par- 
tes tengan noticia de las resoluciones, una 
vez que esten tomadas , sobre sus paga- 
mentos ó socorros , se les responderá en 
la Secretaría por donde han corrido los 
expedientes, que acudan á sacar el libra- 
miento, para que lo puedan hacer de la 
de Hacienda, estando ya prevenido. Y 
para que en la dirección y expedición de 
los negocios se proceda con toda claridad 
y distinción debida , y se eviten confurúo- 
nes, deberán los Secretarios repartir entre 
sus Oficiales los que á cada uno tocan; 
proporcionándolos con la igualdad posi- 
ble, de manera que los de cada clase y na- 
turaleza esten sin dividirse, y puedan siem- 
pre correr por una misma mano para su ma- 
yor inteligencia: y con motivo de tormar- 
se todo género de despachos, patentes, de- 
cretos ú otros expresados o no expresados, 
por mis Secretarios riel Despacho univer- 
sal , quiero, que no se tome baxo ningún 
pretexto en ellas derecho ni gratificación 
alguna. 

LEY VI. 

El mismo en el Pardo á 18 de Enero de 1721. 

Provisión de Oficiales de ¡as Secretarias del 
Despacho, y su remoción. 

Aunque hasta ahora haya sido del ar- 
bitrio de los Secretarios remover los Ofi- 
ciales de las Secretarías, poniendo otros 
en su lugar ; atendiendo á que esto se 
les permitía en tiempo que los referidos 
Oficiales tenían otros empleos , secreta- 
rías y plazas fuera de las Oficinas , adon- 
de se retiraban quando salían de ellas, 
para continuar su mérito , y gozar de los 
sueldos que con ellas tenían , de que re- 
sultaba no apartarlos de mi servicio , y 
Quedar enteramente acomodados ; consi - 
derando , que después que tomé ía reso- 
lución de que los que se empleasen en las 
reí eridas Oficinas no tuviesen otro ningún 
empleo ni ocupación fuera de ellas en dis- 
tinto caso , no conviene ni es justo , que 
sugetos que han merecido en ellas, traba- 
jando y manejando negocios de tama 
conseqüencia y gravedad, queden sin em- 
pleos, y expuestos á mendigar: he resuel- 
to , que en adelante sean permanentes y 
fixas estas plazas, sin arbitrio en los Se- 


35 

cretarios para removerlas , sino es con el 
motivo de insuficiencia , demérito ti de- 
lito, y precediendo darme cuenta, y to- 
mar mi orden ; y que en su conseqüencia 
se mantengan ios Oficiales que actualmente 
hay en las cinco Oficinas del Despacho, 
y que se Ies dé á todos título firmado de 
mi mano , para que sirvan con este mayor 
honor y seguí idad , en la propia forma 
y con ios mismos goces que hoy tienen , y 
se les señaló en la planta que se dio á las re- 
feridas Secretarías en i de Mayo de 1717, 
y en resoluciones posteriores ; dexando ai 
arbitrio y elección de los Secretarios la 
provisión de las plazas que vacaren en ade- 
lante por muerte ó ascenso de los que ac- 
tualmente las exercen , precediendo prime- 
ro darme cuenta , y obtener rni aproba- 
ción. ( aut. 2. tir , 18. ¡ib. 2 . R . ) 

LEY VII. 

D. Fernando Vi. en Aranjuez portier. de 15 de Mayo 
tiu ’yá*}» dirigido al Ministerio de Estado. 

Declaración de negocies que deben correr 
por ¡a Secretaria del Despacho 
de Estado. 

Para evitar toda confusión en los ne- 
gocios , y que con mas claridad se puedan 
distinguir y abrazar Jos que lie puesto al 
cuidado de la primera Secretaría de Esta- 
do y del Despacho; he crcido ronve ' 
iiiente especificar por c! presente decreto, 
que deben correr por ¡a expresada Secre- 
taría privativamente todas las correspon- 
dencias con las Cortes extrangeras y no- 
minación de Ministros para ellas : tratados 
con otras Coronas ó Príncipes : repre- 
sentaciones, quejas y pretensiones de los 
que no son mis súbditos , ú de Ministros 
de Principes extranjeros, en materias per- 
tenecientes á Estado ó Regalías : decretos 
para gastos que se hayan de hacer por ra- 
zón de Estado , ó paga de dependientes, y 
ele Ministros que residen de mi orden fue- 
ra de mis Reynos, y la formación de sus 
despachos, cédulas ó patentes: la corres- 
pondencia con la Rcyna Viuda , Rey , é 
infantes mis hermanos: la Superintenden- 
cia general de correos de dentro y fuera 
del Rey no , con el manejo y distribución 
de sus productos : el reconocimiento, cui- 
dado y conservación de los archivos ge- 
nerales del Reyiio : todo lo perteneciente 
á Sitios Reales , Bosques y Alcázares : la 
conclusión , conservación y gobierno de 
la Real acequia de Xararna : las concesio- 
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nes de Grandezas de España, sus hono- 
res, y habilitación ú declaración de sus 
clases; la formación de Academias , y lo 
que ocurriese sobre las ya formadas: todo 
lo perteneciente á la insigne Orden del 
Toyson, sus estatutos y Oficiales , con 
todas las resoluciones á 13 S consultas ó re- 
presentaciones que en qualquiera de estas 
materias se me hicieren, tanto por los Tri- 
bunales de oficio como por otras Juntas 
ó Ministros particulares de mi ó raen ; y la 
formación de los decretos y órdenes que 
yo mandare expedir en los negocios de esta 
naturaleza. 

LEY VIII. 

I). Fernando Vi. en Buen- Retiro por decreto de 16 
de -Agosto de 1754- 

Negocios que deben correr por la Secretaría 

"de Estado y del Despacho de Gracia 
y Justicia. 

Declaro, que ha de correr por la Secre- 
taría de Estado y del Despacho de Gracia y 
Justicia todo lo perteneciente al gobier- 
no de Tribunales, con la nominación de 
personas para Presidentes , Gobernadores 
y Ministros de ellos, y los délas Chata 
cillerias y Audiencias el nombramiento de 
Inquisidor general y Ministros del Supre- 
mo de Inquisición ; exceptuándose la no- 
minación de los Presidentes ó Goberna- 
dores , Ministros togados, de capa y es- 
pada , y Secretarios de los Consejos de In- 
dias y Hacienda , y la de Ministros del de 
Guerra , todos los quales se han de despa- 
char por sus respectivas Secretadas. 

2 Asimismo se proveerán por dicha 
Secretaría todos los Corregimientos que 
110 están destinados á Guerra y Hacienda; 
y se me dará cuenta de todos los puntos 
de Justicia y Gobierno , Policía y Eco- 
nomía que se ofrezcan en sus jurisdic- 
ciones. 

3 Se cuidará en ella de todos los ne- 
gocios de mi Real Patronato, con las con- 
testaciones de Jurisdicción eclesiástica en 
lo que no tuviese conexión con los dere- 
chos y rentas Reales. 

4 Lo perteneciente á punto de Reli- 
gión , de Reforma y de Disciplina Ecle- 
siástica: los establecimientos délos Semina- 
rios; las instrucciones de Colegios : la con- 
servación de las Regalías de la Corona : la 
prohibición de los abusos introducidos, ó 
que en su perjuicio se intentasen introdu- 


cir : el cuidado de la observancia de las 
leyes y pragmáticas: Ja manutención de las 
Catedrales , Iglesias, Colegiatas, Fábricas 
de Patronato y otras; y asimismo de las 
Parroquiales, Abadías, Prioratos , Con- 
ventos, Monasterios y casas de Comuni- 
dades, así de hombres como de mugeres; 
con todos los recursos de J usticia , que las 
partís introduxeren sobre los pieytos pen- 
dientes en los Tribunales donde se conoz- 
ca de este género de causas. 

5 Nombraré por la dicha Secretaría los 
Arzobispados, Obispados, y las Dignidades 
eclesiásticas. Prebendas, Beneficios, Cape- 
llanías y pensiones de mi Real Patronato 
en España , exceptuando lo de Indias. 

6 Será ele cargo de dicha Secretaría el 
despacho de todo lo concerniente á mis Ca- 
sas Reales, con la provisión de empleos 
de Ge Es superiores , Gentiles -homb; es de 
Cámara , Mayordomos de Semana , y de 
todos los demas criados y dependientes 
de ellas , con el despacho de sus preten- 
siones. 

7 Las mercedes de Títulos de Castilla 
se despacharán por la misma Secretaria; y 
el despacho de sisas municipales, arbitrios, 
rompimientos de tierras de pvistos , y las 
concesiones de facultades á los pueblos. 

8 Y siendo justo y regular que yo lla- 
ga gracias y mercedes de todos géneros 
por qualquiera Secretada del Despacho, 
dára aviso elSecretario, por cuya mano las 
concediere , á la Secretaría á quien corres- 
ponda la expedición de las órdenes , para 
su cumplimiento. 

9 Si se ofreciere hacer algún encargo 
de mi servicio á mis Ministros que residen 
en las Cortes extrangeras , se pasará aviso á 
la via de Estado , para que por ella se den 
las órdenes corespondientes. 

LEY IX, 

D. Fernando VI. en Buen-Retiro por dec. de 26 de 
Agosto de 1754. 

Negocios que deben correr por las Secretarías 
de Marina é Indias. 

Declaro , que han de correr por mano 
del Secretatio de Indias y Marina todas 
las materias de Guerra, Hacienda, Nave- 
gación y Comercio de Indias , cómo se 
ha executado ántes ; y comunicará Jas ór- 
denes que yo diere tocantes al despacho 
de armadas , flotas , registros y avisos , cui- 
dando de su cumplimiento : cuidará de 


DEL MODO DE OIR Y LIBRAR EL REY &c. 


la recaudación de todos los caudales que 
deben entraren la Depositaría general de in- 
dias; y hecho cargo de ellos el Depositario, 
han de quedar sujetos al manejo y distri- 
bución del Superintendente general de mi 
Real Hacienda^ exceptuando los gastos ex- 
traordinarios, los cuales (como por lo re- 
gular son urgentes en el día) se libraran 
por su mano en la misma Depositaría, co- 
mo se ha hecho siempre , y conviene que 
se haga; pero con calidad de que lia de pa- 
sar cada tres meses al Ministerio de Ha- 
cienda una relación , que se le remitirá de 
Cádiz, de los que se ofrezcan en este tiem - 
po; la qaal reconocida y aprobada por 
mí, pasará aviso á la vil de Hacienda , pa - 
ra que por ella se dé el abono que corres- 
ponde al Depositario general. 

2 Como es justo y preciso que yo 
dispense á mis vasallos todo género de 
gracias y mercedes por qualesquiera de las 
Secretarías del Despacho , pasará aviso á 
quien toque la exeeucion de las que yo 
conceda por su mano, y ejecutará las que 
le corresponda, según las facultades que 
le confiero. 

3 Debiendo correr por el Ministerio 
de Indias la administración de las minas de 
Almadén, y la saca y conducción de azo- 
gues á Sevilla y Cádiz , acordará cada año 
con el Ministerio de Hacienda las cantida- 
des que sean necesarias para ios fines ex- 
presados , y para la manutención y adelan- 
tamiento da aquellas minas ; las quales se 
remitirán á la Pagaduría de Almadén , sin 
que se puedan invertir m otros ga .ros, por 
urgentes que parezcan ; y de su dMribu- 
cion presentará el Pagador la cuenta en la 
Contaduría mayor. 

4 Me propondrá las personas que le 
parezcan mas á propósito para Ministros 
togados , y de capa y espada, Secretarios y 
Contador general cíel Consejo de ludias, 
y para Presidente y Ministros dei Tribunal 
de la Casa de la Contratación: y en la mis- 
ma forma me propondrá sugerí >s para Vi- 
reyes, Presidentes y Gobernadores de lo 
Político y Militar de Indias, y para em- 
pleos militares; tomando antes Is^ noticias 
necesarias del Ministerio de la Gueira, si lo 
juzgase conveniente á mi servicio. 

5 Quanto á los demás empleos de Jus- 
ticia , y otros puramente políticos, como 
son Plazas togadas , Corregimientos y Al- 
caldías mayores, los proveeré á consulta de 
la Cámara de Indias; quedando reservados 
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todos los que miran á la administración, 
recaudación y resguardo de mi Real Ha- 
cienda, Casas de M oneda , y Supes, inten- 
dencias de azogues, para los quaies me 
propondrá sugetos ; y por lo que mira á 
las presentaciones para Arzobispados y 
Obispados, Prebendas y Beneficios de mi 
Real Patronato en Indias , me dará cu..nta 
de ias consultas , y de los sugetos que se 
pr opongan, con la información de sus cos- 
tumbres que haya en la Secretaría de su 
cargo. 

6 Si de resultas de los negocios que 
pongo á su cuidado -te ofreciere hacer al- 
gún encargo de mi servido á mis Ministros 
que residen en ias Cortes exfrangeras , pau- 
sará aviso á la via de Eitado , para que 
por ella se les denlas órdenes que corres- 
pondan. 

7 Será de su inspección privativa todo 
lo correspondiente á arsenales y astilleros 
de mi Real Armada , construcción de ba- 
xeles , armamentos , expediciones, provi- 
siones de víveres, pertrechos y municiones 
de guerra , conservación y aumento de 
montes y plantíos, matiícuias de gente de 
mar , pesca , naufragios , presas, comercios 
marítimos , y todo lo demas comprehen- 
dido en la jurisdicción económica, po- 
lítica y militar de Marina , según y co- 
mo se previene en las ordenanzas genera- 
les , las quales se observaran sin alteración 
alguna. 

8 Quatido yo resuelva enviar á Indias 
algunos navios de mi Real Armada, dis- 
pondrá su armamento por la Secretada de 
Marina, con los Oficiales, víveres v tripu- 
la ion que les corresponda; y por la de In- 
dias dará á sus Comandantes las instruccio- 
nes necesarias de lo que han de cxecutar 
según mis órdenes ; cuidando también de 
que se paguen los sueldos, y lo demas que 
sea preciso para su subsistencia , como se 
previene en las citadas ordenanzas. 

9 En los Cuerpos militares y en el po- 
lítico de la Armada proveerá de mi Real 
orden les empleos tuba liemos; y para to- 
dos ios demás militares y políticos me pro- 
pondrá sugetos. 

10 Asimismo me dará cuenta de los 
caudales que sean precisos para acudir á 
todos los gastos extraordinarios y ordina- 
rios que se ofrezcan en la Marina, para que 
yo mande se pongan á su disposición ; y 
pasará aviso al Ministerio de Hacienda, á 
fin de que los facilite. 
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LEY X. 

Don Fernando VI. en Uuen-Retiro i *6 de Agosto 
de i?$4- 

Negocios propios de la Secretaria de Estado 
y del Despacho de hacienda. 


Decía ro, que deben correr por mano de 
mi Secretario de Estado y etc i Despacho 
universal de Hacienda todos los asuntos 
pertenecientes á mis Rentas, á los Maestraz- 
gos, á ias tres gracias de Cruzada, Subsidio 
y Excusado; á Jas eriagenac iones de la Co- 
roña é incorporaciones á ella ; a la Regalía 
de ía cata de Aposento; ai comercio y iá- 
¡as gracias llamadas al sacar , que 


todos ios demas 


Dncas; a 

consulta la Cámara ; y á . 

efectos y derechos de mi Real Hacienda ; y 
por conseqüencia las consultas y represen- 
taciones que sobre su recaudación é inci- 
dencias hicieren ios Consejos , Tribuna «es 
y demás Ministros de dentro y fuera de ía 
Corte: que todos los sueldos, sobre-sueldos 
y pensiones que yo concediere por qual- 
quiera vía, y no se hallen comprehendidos 
en los reglamentos que tengo aprobados, 
se han de comunicar por su mano a la Te- 
sorería mayor, pasándosele para este fin de 
las demás Secretarías los avisos correspon- 
dientes ; practicándose los mismos para la 
satisfacción de los gastos de las clases de 


ellas , y apronto del dinero que se requiera 
para armamentos de mar y tierra : que los 
sueldos, sobre-sueldos, pensiones y ayudas 
de costa que concediere á los individuos 
de mis Casas, Caballerizas Reales, y los em- 
pleos supernumerarios no comprehendi- 
dos en reglamento , se han de despachar 
por la vía de Hacienda, é igualmente las 
aprobaciones de los gastos de estas cla- 
ses ; corno asimismo las plazas de Minis- 
tros togados y de capa y espada , Conta- 
dores generales , y Secretarios del Consejo 
de Hacienda y Tribunal de la Contaduría 
mayor, y de las Juntas de Comercio y Ta- 
baco, y sus empleos subalternos ; las elec- 
ciones de los Ministros que se ocupen en 
la recaudación de las tres gracias de Cruza- 
da , Subsidio y Excusado , y de las Mesas 
M aest rales , en que se comprehende la Con- 
taduría general de Ordenes ; los empleos de 
mis Tesoreros mayores, Directores de Ren- 
tas, Administradores generales de Tabaco, 
y sus Contadurías respectivas : que en la 
elección de Intendentes para Exército en 
campaña , que se me han de proponer por 
la via de Guerra, ha de concurrir su acuer- 


do coa el Secretario de ella : que los In- 
tendentes de Exército y Provincia, y Cor- 
regidores de las capitales de ellas , se ir»s 
han de proponer por la via de Hacienda 
de acuerdo con la de Guerra: que los In- 
tendentes de solo Provincias, y Corregi- 
dores de las capitales de ellas , se me han 
de proponer por la via de Hacienda , del 
mismo modo que todas las Contadurías 
y Tesorerías de Exército y Provincia, y 
aun ías de campaña: que íes caudales de 
Indias , una vez que se haga cargo de 
ellos el Depositario que hay en Cádiz, 
han de estar sujetos á su maneje : que si se 
ofreciere en la Secretaría del Despacho de 
Hacienda hacer algún encargo de mi ser- 
vicio á mis Ministros que residen en las 
Cortes extrangeras, se lia de pasar á la vía 
de Estado e! aviso correspondiente, á fin 
de que por ellas se Ies den las órdenes que 
se requieren. Y finalmente, que siendo jus- 
to y regular que yo haga gracias de todos 
géneros por qualquiera de las Secretarías 
dei Despacho , dé aviso el Secretario , por 
cuya mano las concediere, á la Secretaría á 
quien corresponde la expedición de las ór- 
denes para su cumplimiento. 

LEY XI. 

D. Fernando VI. en Árnnjuez por ck’creto de 34 dt 
Mayo de 17^. 

Negocios propios y peculiares de la Secrt - 
tarín de Estado y del Despacho de la 
Guerra. 

Declaro , que por mano de mi Secre- 
tario de Estado y del Despacho univer- 
sal de la Guerra deben correr los asuntos 
Militares, que dieron motivo á la corres- 
pondencia con mis Capitanes Generales de 
Exército y Provincias, Directores gene- 
rales, é Inspectores de los Cuerpos de In- 
fantería, Caballería y Dragones de mi 
Exército , los de Inválidos y Milicias, In- 
tendentes , Comisarios Ordenadores y de 
Guerra , y demas individuos de ella : todo 
lo que tenga y haga relación á la conser- 
vación , aumento ó diminución de Tro- 
pas de mi Real Casa y Exército , como á 
su servicio , régimen , movimiento y sub- 
sistencia en guarnición , quarteles y cam- 
paña : ia Artillería en todas sus partes se- 
gún y conforme se dirigía ántes d’e ía 
unión de las Secretarías del Despacho de 
Marina y Hacienda: la formación y 
Cuerpo de Ingenieros , Academias y Es- 
cuelas de ambos ramos: los Estados mayo- 
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res de' plazas , reclutas , levas , quintas , co- 
lección de vagamundos , vestuarios , hos- 
pitales , víveres y utensilios , quarteles, 
forrage , alojamientos , _ itinerarios , y de- 
más partes correspondientes á la fuerza, 
armamento, entretenimiento y buena asis- 
tencia de mi Ejército : la nominación de 
empleos de todas ciases de él : la concesión 
de todo género de mercedes que yo haga 
por servicios de la Guerra > exceptuando 
aquellas cuya execucion toque á otra de 
las Secretarias del Despacho , pues en este 
caso pasará un aviso á la Secretaría por 
donde se deban expedir los decretos , se- 
gún las facultades que concedo á cada una: 
la provisión de Gobiernos y Corregimien- 
tos, que en la jurisdicción de las mismas 
Ordenes y otras tengo señaladas para aten- 
der á los Oficiales de mis Tropas : la de 
Plazas del Consejo de Guerra , y despa- 
chos de las consultas que sobre materia de 
ella me hiciere este y qualqutera otro Tri- 
bunal : los negocios de casta y cria de ca- 
ballos, entendidos con la voz de Junta de 
Caballería , y Maestranzas de exercicios 
eqüestres erigidas baxo de mi Real pro- 
tección : los empleos de Oficiales subalter- 
nos en los Cuerpos militares del Exér- 
cito ( excepto los de mi Casa Real ) los 
proveerá de mi Real orden ; y para los de 
mayor grado me dará cuenta para mi apro- 
bación ; los decretos respectivos á las En- 
comiendas de. las Ordenes Militares se 
han de expedir por la Secretaría del Des- 
pacho de la Guerra, á cuyo fin se pasará 
á ella aviso de los que yo concediere por 
las demas vías: en la elección de Inten- 
dentes para Exérciro en campaña, que por 
la vía de Guerra se me han de proponer, 
ha de concurrir el acuerdo con el del Se- 
cretario dei Despacho ele Hacienda , el 
qual me debe proponer sugetos para In- 
tendentes de Exército y Provincia , y 
Corregidores de las capitales de ellas , de 
acuerdo con el Secretario de Guerra : pa- 
ra Intendentes de Provincia , Contadores 
principales , y Tesoreros de Exército y 
Provincia, comprehendidos aun los que 
de estas dos últimas clases de Ministros 
sirvan en campaña , se me han de pro- 
poner por el Secretario del Despacho de 
Hacienda : los asientos de todo lo que se 
ofrezca para el Exército se han de for- 
mar en la Secretaría del Despacho de la 
Guerra, con las condiciones que se tengan 
por convenientes i y se han de pasar á la 
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del Despacho de Hacienda, para que ajus- 
tándose los precios con las personas aso- 
nadas para desempeñar mi Real servicio, 
y dándoseme cuenta, se comunique mi Real 
aprobación á la de Guerra, y ciernas par- 
tes adonde convenga para su observan- 
cia. Si de resulta de los negocios que he 
puesto á su cuidado se ofreciere hacer 
algún encargo de mi servicio á mis Minis- 
tros que residen en las Cortes extrangeras, 
pasará aviso á la vía de Estado , para que 
por ella se les den las órdenes que corres- 
ponden. Del caudal que necesitare para 
gastos extraordinarios , y dei que se hubie- 
re de pagar por mercedes , pensiones ó 
empleos supernumerarios , no comprehen- 
didos en ordenanza ni reglamentos , ha 
de pasar los avisos correspondientes al Se- 
cretario del Despacho de Hacienda , pa- 
ra que por él se den las providencias ne- 
cesarias. 

LEY XII. 

D, Carlos III. en Madrid por dec. de 8 de Julio 
de í'jty. 

Creación de dos Secretarias de Estado y del 
Despacho de Indias , una de Gracia y Jus- 
ticia , y otra de Guerra , Hacienda , Co- 
mercio y Navegación. 

El aumento del comercio , beneficio 
de minas, y población de mis Reynos de 
Indias ha producido el de sus negocios, 
intereses y relaciones en tanto grado, que 
no basra un solo Secretario de Estado, 
por mas activo , inteligente y aplicado 
que sea, para el despacho de todos los ra- 
mos que se lian agregado á aquel vas i o De- 
partamento. Para facilitar la mejor expedi- 
ción dei mismo Despacho , mientras se 
examina y delibera lo que mas convenga 
al buen gobierno y felicidad de mis va- 
sallos de estos y aquellos dominios, y al 
sistema de unión é igualdad de unos y 
otros que deseo eficazmente se establezca; 
he resuelto crear por ahora dos Secretarías 
de Estado y dei Despacho universal de 
Indias ; la una de Gracia y Justicia y ma- 
terias eclesiásticas , á semejanza de la que 
se halla establecida para España y sus is- 
las adyacentes ; y la otra de Guerra y Ha- 
cienda , Comercio y su Navegación, si- 
guiendo el espíritu de los Reales decretos 
de mi augusto Padre de 20 de Enero , y 
1 1 de Septiembre de 1717 , y de mí amado 
hermano Fernando VI. ele 26 de Agosto 
de 1754, que agregaron estos quatro ramos 
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en ios dominios de Indias á la Secretaría 
de su Despacho. 

Para precaver y evitar dudas y dispu- 
tas entre las personas destinadas á estos 
dos Ministerios, declaro, que al de Gracia 
y Justicia pertenecerá el Despacho de to- 
das las gracias , títulos y mercedes que en 
España se acostumbran expedir por igual 
Secretaría, como también las providen- 
cias, consultas y recursos de los Tribuna- 
les de Justicia en las materias civiles y cri- 
minales, y en los asuntos de gobierno de 
los pueblos que no fueren de Real Ha- 
cienda ó Guerra: el de todas las provisio- 
nes de empleos políticos ó civiles , Plazas 
togadas , con inclusión de las de! Conse- 
jo y Cámara, sus Presidentes d Goberna- 
dores , Secretarías y subalternos de estos 
Tribunales : y el de mi Patronato univer- 
sal de Indias , presentaciones y elecciones 
consiguientes á él ; con los negocios de 
misiones, doctrinas, Regulares , inclusas las 
temporalidades de Jesuítas, sus Casas y 
Colegios ; Sínodos diocesanos ó provin- 
ciales, y demas concerniente á las materias 
eclesiásticas y sus derechos protectivo:;. 

Al Ministerio de Hacienda y Guerra 
de Indias y su Despacho corresponderán 
todas las materias de estos ramos , y el de 
Comercio, así gubernativas como consul- 
tivas; y el nombramiento ó propuesta de 
todos "los empleados en ellos , y de los que 
componen el Tribunal de Contratación de 
Cádiz y su Presidente, miéntras yo no to- 
mare otra providencia : los Consulados 
de Indias, y ios demas Tribunales superio- 
res de Cuentas , Contadurías de Hacienda, 
inclusa la del Consejo , Intendentes , Ofi- 
ciales Reales , coroprehendidos los de Cá- 
diz, y demas dependientes de Real Hacien- 
da ; como también los asuntos de minas, 
Casas de Moneda, contrabandos y comi- 
sos de tierra y mar, según el reglamento 
de 30 de Enero de 1786, y Real cédula 
circular de 21 de Febrero del mismo año, 
y sus declaraciones hechas por decreto se- 
parado de esta fecha : corriendo por aho- 
ra á cargo del Secretario de este Despacho 
la Superintendencia general de Hacienda, 
y la de Almadén, minas y azogues ríe In- 
dias, en todo lo que yo no tuviere por 
conveniente alterar, modificar ó declarar 
sus facultades por el eximen que he de- 
terminado hacer de ellas. 

Entre tanto quiero, que con arreglo al 
decreto de este dia, en que he erigido for- 
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malmente la Suprema Junta de Estado, 
que ya se celebraba por órdenes mías ver- 
bales, se trate en ella de todo lo que haya 
causado ó haya de causar regla general en 
mis dominios de Indias , ó en alguna de 
sus provincias ; y de las economías, refor- 
mas ó declaraciones que convenga hacer 
en las materias ya establecidas ó resueltas, 
ó en su execucion , según lo que haya ma- 
nifestado ó manifestare la experiencia ser 
mas conveniente á mi servicio, y á la pros- 
peridad de mis vasallos , para que con dic- 
tamen de la misma Junta recaiga mi So- 
berana resolución , consultándome desde 
luego lo que en alguna parte convenga 
suspender de lo que se esté executando ó 
para executar. 

Igual método se ha de observar en el 
Departamento de Guerra de Indias , para 
llevar á la Junta de Estado los asuntos que 
causen regla , ó deban producir alguna al- 
teración, modificación, declaración ó re- 
forma : y sin embargo de que en este ra- 
mo, como en el de Hacienda, tocarán ai 
Despacho de esta Secretaría todas las ma- 
terias Militares de aquellos Reynos , sus 
Tropas , fortificación y defensa, y el nom- 
bramiento de los empleos de su naturaleza; 
quiero, que para los que tuvieren dos man- 
dos, como el Político y el Militar , ó el 
Político y de Hacienda, en que se incluyen 
los Vireynatos , Gobiernos, Intendencias 
y otros de esta clase , después de haberse 
conferenciado entre los dos Secretarios de 
Despacho de Indias las personas que cre- 
yeren ser mas á propósito , se hagan pre- 
sentes en la Suprema Junta de Estado, 
para que por esta se me propongan las 
mismas , ú otras que se tuvieren por con- 
venientes. 

Por lo tocante al comercio y nave- 
gación á Indias , quedará á cargo de la Se- 
cretaría de Hacienda de ellas llevar en el 
continente de España é islas adyacentes la 
correspondencia con los Consulados eri- 
gidos para dicho comercio en las materias 
económicas y gubernativas de ellos ; pero 
ha de ser acordando ántes en la Junta de 
Estado las resoluciones decisivas ó consul- 
tivas á mi Real Persona, en lo que deban 
serlo ; como también todos los puntos del 
comercio de Indias que causen alguna re- 
gla , ó pidan alguna declaración ó reforma 
de las publicadas ó resueltas; tratándose y 
fixándose en la misma Junta el número y 
repartimiento de registros y de toneladas. 



del tjclo de om 

que se havan de conceder y distribuir en- 
tre los puertos habilitados para ¡as provin- 
cias de Nueva España , y demás en que se 
hace el comercio arreglado ; con presen- 
cia ? en principios de cada ano , del estado 
de las mismas provincias , sus envíos y 
consumos , que se ha de formar y remitir 

á estos Rcvnos. . , 

Los nuevos descubrimientos asi por 
tierra como por mar , poblaciones , aue- 
glos de fronteras y de límites se han de 
conferenciar por los dos Secretarios, y lle- 
var después con su dictamen á la Junta de 
Estado, en donde se resolverá y consulta- 
rá io que convenga : dándome cuenta el 
primer Secretario de Estado , si hubiere de 
tratarse del asunto con alguna Potencia 
extrangera , ó pudiere tener Ínteres ; y en 
su defecto , por el de Guerra y Hacienda 
de Indias. 

Para estas materias , y pava las demas 
en que pudiere ocurrir alguna duda , y 
particularmente por io respectivo á este 
establecimiento , procurarán ios dos Secre- 
tarios tratar y acordar lo que corresponda; 
juntándose á este fin una vez á lo ménos 
en cada semana en la Secretaría dei mas an- 
tiguo , arreglando la distribución y separa- 
ción de expedientes y sus antecedentes , y 
señalando desde luego de Sos Oficiales ac- 
tuales del Despacho de indias los que se 
hayan de aplicar al de cada Secretario , se - 
gun las negociaciones de que ésten encar- 
gados , y de que tengan mayor conoci- 
miento y experiencia , con las graduacio- 
nes que les pertenezcan , en dos iguales y 
separadas Oficinas. 

LEY XIII. 

EJ mismo allí por dec. de 8 de Julio de 17 3 7. 

Declaración de negocios correspondientes á 
las dos Secretarías del Despacho univer- 
sal de Indias, y á ia de Marina. 

Por decreto de este día he creado dos 
Secretarías de Estado y del Despacho uni- 
versal de Indias; y aunque en el mismo 
decreto están especificadas las facultades 
u< - que deberán usar los sugetos nombra- 
dos para ella en los puntos principales de 
sus encargos , me ha parecido necesario y 
conveniente declarar en ellos y en otros 
algunas particularidades que eviten dudas 
y competencias de estos Ministros con 
los demas. 

A este fin quiero , que en todo lo que 
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yo no haya alterado por este decreto y 
el de creación , se guarde el de mi an do 
hermano Fernando VI. de 26 de Agosto 
de 1754 ( ley y. de este título. ) , por e* 
.quai se especificaron ios negocios y asun- 
tos que debían pertenecer á las Secretaria.; 
dei Despacho de Indias y Marina. 

2 Declaro , para evitar dudas y con- 
fusiones , que aunque á la Secretaría de 
Guerra y Hacienda de Indi ?. pertenece el 
ramo de Navegación y Comercio á ellas, 
se han de expedir por la de Marina l is pa- 
tentes Reales ; con tal que se hayan de pa- 
sar precisamente al Secretario de India:;, 
para que por medio de los Jueces de arri- 
badas , ó Ministros encargados de dicho 
comercio y navegación , se entreguen á los 
dueños ó capitanes de baxeles con Jas no- 
tas y formalidades que se requieren para 
navegar á mis dominios de Indias. 

3 Asimismo declaro , que á la Secre- 
taria de Marina ha de pertenecer el despa- 
cho de todos los puntos puramente facul- 
tativos de construcción y navegación d i 
los buques mercantiles del comercio de 
Indias; quedando a cargo de Ja de Ha- 
cienda y Guerra de aquellos dominios to- 
rios los negocios que no sean pi opios pre- 
cisamente de Jos conocimientos náuticos 
y marítimos, y que correspondan al mis- 
mo comercio y sus incidencias , así por 
mar como por tierra ; conferenciándose y 
acordándose entre ios dos Secretarios bu 
dudas que puedan ocurrir, y resolviéndo- 
se en Tunta de Estado las discordias, con 
atención siempre á no gravar el comercio, 
y á facilitar la libertad, quitándole las tra- 
bas y sujeciones posibles. 

4 Consiguiente á estos objetos he re- 
suelto , que por la Secretaría be¿ Despacho 
de Marina corra el gobierno y dirección 
de los Colegios de San Telmo de Sevilla 
y Málaga , y demas escudas de pilotos que 
hay en España ; poniéndose á disposición 
de la misma Secretaría por la de Hacienda 
de Indias ios caudales y consignaciones 
que hubiere , ó se destinaren á este Un: 
que también erren a cargo de la Secretaría 
de Marina las matrículas de Indias , donde 
se bailaren ya establecidas , y los montes 
proporcionados que se demarcaren corno 
necesarios á la construcción , con arreglo á 
lo resuelto para la isla de Cuba ; habiendo 
de ser los Jueces de matrícula y montes 
los Gobernadores de los puertos y piezas 
en cuyos distritos estuvieren : y que se ex- 
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pidan igualmente por la misma Secretaria 
los nombramientos de los Capitanes de 
puertos , sin perjuicio de los actuales. 

5 Como sea mi intención reunir , en 
quauto se pueda por ahom, los asuntos de 
cada ramo ó Departamento , así en España 
como en Indias , para que se verifiquen 
mis deseos , y que conforme á ellos haya 
solo una Marina Real en estos y aquellos 
dominios , dirigida por una sola mano, 
sin faltar al uso que puedan y deban ha- 
cer de ella los encargados del mando y 
gobierno de países tan distantes ; quiero, 
que por todos los Secretarios de Marina c 
Indias se examinen las facultades de que, 
conforme á la ordenanza general, deberán 
usar los Comandantes do es qu adras y ba- 
xeles en América , y las que hayan de con- 
servar los Vireycs, Capitanes Generales, y 
Gobernadores de provincias y puertos, 
con arreglo á las leyes y decretos espedi- 
dos, ó según los casos y urgencia ; do mi 
servicio que ocurrieren : como también 
el modo de gobernar el establecimiento de 
los Guarda- costas , y la subordinación que 
deban tener á los Jueces de Hacienda ó Ma- 
rina en sus respectivos casos ; con cuyo 
eximen se formará un reglamento, de que 
se dará cuenta en J unta de Estado , y esta 
me le propondrá con su parecer , tenien- 
do consideración al sistema de uniformi- 
dad que deseo y llevo indicado. 

6 Mediante que la Secretaría de Mari- 
na ss halla encargada de la fundición de 
cañones de la Cabada , y que tiene pro- 
porción de cuidar de la de Ximena, y de 
la balería ; he resuelto , que ésta se ponga 
también á su cargo , con los caudales y 
consignación que tuviere , teniendo obli- 
gación de surtir de artillería y municiones 
á mis dominios de América. 

7 Encargo mucho , que en el manejo 
de mi Real Hacienda de Indias se exáini - 
nen todas las economías y reformas de 
gastos que se pudieren executur , sin per- 
juicio de las verdaderas y necesarias obli- 
ga-iones de aquellos Rey nos j conferen- 
ciando sobre dio los dos Secretarios de 
Indias , y procurando por estos medios fa- 
cilitar , sin nuevos gravámenes , caudales 
para costear la mitad ó tercera parte de los 
enormes gastos que causa la Marina Real, 
á que es preciso atender como apoyo ne- 
cesario y principal del gobierno y conser- 
vación de los dominios de Indias. 

8 Ademas de este cuidado quiero, 


que se tenga el de traer enteramente á es- 
tos Rey nos , y á disposición del Secreta- 
rio y Superintendente general de Hacien- 
da en ellos , ios productos de la Renta del 
tabaco de Indias sin diminución alguna, 
basados los gastos de su administración, 
como tengo repetidamente mandado , pa- 
ra aplicarlos al desempeño de la Corona 
y sus deudas. 

9 Con el fin ds que no haya contro- 
versias ni equivocaciones entre ios dos 
Ministerios de Hacienda de España é In- 
dias , mando , que todos los caudales que 
se suplieren por la Hacienda de España, 
así pura el beneficio de las minas de Alma- 
dén como para otros respectivos á las lu- 
dias , se reintegren por la Hacienda de es- 
tas, llevándose á este fin puntual cuenta y 
razón ¡ y por el contrario , que los suple- 
mentos que se hicieren por la Hacienda de 
Indias para la compra de tabacos , y para 
otros quaiesquier objetos pertenecientes á 
la Hacienda de E paña , se paguen y abo- 
nen i la de Indias en cuenta de ios cauda- 
les que deba traer á estos Reynos. 

10 Para ocurrir á los perjuicios que 
se rezdan en ia Renta dd tabaco , mando, 
que la factoría establecida en la Habana, 
y su Junta de gobierno continúe en el 
conocimiento y dirección de los cultivos, 
y recaudación de los tabacos de la isla de 
Cuba que luyan de venir á España , con 
subordinación al Ministerio, y baxo las ór- 
denes de la Superintendencia general de mi 
Real Hacienda de estos Reynos , y con la 
absoluta independencia del Ministerio da 
Indias con que se manejó dicha factoría 
desde su establecimiento , y baxo las ins- 
trucciones que con mi Real aprobación se 
la comunicaron en 7 de Junio de 1760 y 
23 de Agosto de 17S3 : y que lo mismo se 
observe por lo respectivo al cultivo y 
compra de los tabacos necesarios para Es - 
paña de la isla de Santo Domingo, Virey- 
nato de Buenos ayres y provincia de la 
Luisiana ; cuyos importes se han de satis- 
facer por aquellas caxasReaks, con la ca- 
lidad del reintegro que llevo mandado. 

1 1 Aunque por ahora haya de conti- 
nuar el gobierno de las minas de Alma- 
dén por el Ministerio de Indias ; mando, 
que la fábrica do naypes , establecida mo - 
tiernamente en la villa de Marchara víaya 
para el surtido de ambas Amé ricas, se ad- 
ministre baxo las órdenes de la Superinten- 
dencia general de nú Real HaciJmda en estos 
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dominios , para precaver en ellos los frau- 
des que han podido cometerse desde dicha 
fábrica ; y que por ellas se suministren, 
así para los estancos de estos Reynos co- 
mo para los de América, los naypes que se 
necesitaren. 

12 Se han de tener por fondos de mi 
Real Hacienda de España todos los que 
deban entrar en la Depositaría general de 
Indias, quedando sujetos al manejo y dis- 
tribución del Superintendente general de 
España , luego que se haya hecho cargo de 
ellos el Depositario, con arreglo en todo 
al Real decreto de 26 de Agosto de 17 54 
{ley 8.), sin que puedan librarse por la via 
de Indias mas que los gastos extraordina- 
rios y urgentes ; con calidad de que se ha- 
ya de pasar cada tres meses al Ministerio de 
Hacienda de España la relación de ellos 
que previene el mismo decreto; de la qual, 
reconocida y aprobada por mí , se ha de 
dar aviso á dicho Ministerio , para que 
por él se expida el abono correspondiente 
al Depositario general. 

13 Siguiendo el sistema insinuado de 
uniformidad , quiero , que el despacho y 
registro de las embarcaciones del comer- 
cio de Indias se ponga sobre un mismo 
pie en todos los puertos habilitados de 
España ; examinando las variedades que 
hubiere en algunos , y especialmente en la 
plaza y puerto de Cádiz , para reducir su 
práctica al método que se observa en los 
demas; quedando en todos la exáccion de 
derechos de ida y vuelta , las declaracio- 
nes y remisiones en los casos que corres- 
pondan, y los comisos y su conocimien- 
to á cargo del Ministerio de Hacienda de 
España , su Consejo, Tribunales y depen- 
dientes , 110 obstante qualquier orden 6 
providencia dada en contrarío , así como 
todo lo que ocurriere de igual naturaleza 
en los dominios de Indias y sus islas cor- 
rerá á cargo del Ministerio de Hacienda 
de ellas. 

14 Para la provisión de empleos y 
destinos militares de Indias , si hubieren 
de salir del Exéccito de España, se ha de 
tomar razón del Ministerio' de Guerra de 
esta, como se mandó en el citado decreto 
de 26 de Agosto de 1754 ; instruyéndose 
mucho de las calidades de los que se me 
hayan de proponer , y de si son ó no mas 
necesarios en estos Reynos : y quiero , que 
Jos grados, sueldos , promociones y agre- 
gaciones' de los Militares de Indias , fixos 
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ó transeúntes , para el Exétcito de España, 
hayan de correr precisamente por la Secre- 
taría del Despacho de Guerra da esta, don- 
de constan las regias y providencias que 
tengo establecidas en estos puntos ; á la 
qual se pasarán por la de Indias los oficios 
de recomendación correspondientes á fa- 
vor de las personas que hubieren de ser 
atendidas, con expresión de los méritos 6 
motivos que haya para ello, á fin de que 
se me dé cuenta, y yo teme resolución. 

15 Igual razoxj convendrá se tomen 
recíprocamente los Secretarios de Gracia y 
Justicia de tinos y otros dominios para los 
empleos políticos y civiles, y para las pro- 
visiones eclesiásticas .• y así mando lo ha- 
gan , con el fin de que sean igualmente 
atendidos y considerados los súbditos y 
empleados beneméritos de estos y aquellos 
Reynos , y escogidos sin predilección ios 
mas convenientes á nú servicio y al bien 
general de Unos y otros vasallos. 

LEY XIV. 

D. Carlos III. en San Ildefonso por dec. de o.g de 
Septiembre de 1787.- 

Dedaracion de ¡o dispuesto en el §. 14 de la 
ley precedente sobre la provisión y em- 
pleos militares de Indias.- 

Habiéndose suscitado algunas dudas 
sobre la inteligencia del §. 14. de mi ante- 
rior Real decreto para la creación de Iss 
dos Secretarías de Estado y del Despacho 
de Indias , he venido en aclararlo, y man- 
dar, se extienda en los términos siguientes. 

Para proceder á la provisión de em- 
pleos y ciestinos que hayan de obtefier en 
Indias individuos del Exércitode España, 
se han de tomar los correspondientes in- 
formes y anuencia dd Ministerio de 
Guerra de esta ; instruyéndose mucho de 
las calidades qüe deben concurrir en dios, 
y de si son ó no mas necesarios en estos 
Reynos: y la misma regla se observará 
respecto de los individuos que hayan de 
venir de aquellos dominios con destino 
ó empleo á estos , y de los que con aten- 
ción á otras razones convenga pasen de 
acá á allá por providencia del propio Mi- 
nisterio de Guerra de España ; en cuyos 
dos casos deberán tomarse p or él iguales 
informes y anuencia del de Guerra de In- 
dias : siendo mi voluntad , que los grados 
desde Álferez hasta Coronel inclusive, 
sueldos, ascensos y promociones de los 
Militares de Cuerpos fixos, y Estados ma- 
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yores de ambas Américas corran y se des- 
pachen como hasta aquí por este ultimo 
Ministerio : pero sus ascensos desde briga- 
dier arriba , sus agregaciones ó incorpora- 
ciones á Jas plazas y Cuerpos de España, 
quando hayan de regresar de aquellos Rey- 
nos , y las promociones , grados y ascensos 
de Jos individuos que sirven allí tempo- 
ralmente en Cuerpos que pertenecen á la 
Península , han de correr y despacharse 
precisamente por el Ministerio de Guerra 
de ella ; teniéndose en consideración para 
el efecto los oficios que en favor ó tu 
contra suya se pasen del de Indias , con 
expresión de sus méritos , ó de ios moti- 
vos que haya para su regreso , a íiu de que 
en vista de todo resuelva yo lo que mas 
convenga. 

LEY XV. 

D. Carlos III, en San Lorenzo por Real orden 
de ii de Noviembre de 1787. 

Declaración d; varios negocios no asignados 
en la ley 12 de este tit. á las dos Secreta- 
rías del Ministerio de Indias. 

Con el fin de aclarar las dudas que pu- 
dieran ocurrir sobre el despacho de varios 
negocios , que no están expresamente asig- 
nados á alguna de las dos Secretarías en 
que se dividió el Ministerio de Indias por 
el Real decreto de 8 de Julio próximo , y 
para que sirva de gobierno á los subalter- 
nos y dependientes de ambos Ministerios 
en estos y esos dominios j he tenido á 
bien hacer entre otras las declaraciones si- 
guientes : 

Los ramos de diezmos , vacantes ma- 
yores y menores , novenos , mesadas ecle- 
siásticas , medias- anatas , y espoiios de las 
Iglesias de Indias correrán , como hasta 
aquí , por los Oficiales Reales y Tribuna- 
les de Cuentas ; y e! de pen'.s de Cámara 
y gastos de J ustícia por los Receptores de 
él, conforme á lo dispuesto por leyes y 
últimas Reales resoluciones ; y se remiti- 
rán estados circunstanciados de sus pro- 
ductos á la Secretaría de Gracia y Justicia, 
por la que se les dará la inversión resuelta 
en obras pías , misiones , refacciones de 
Iglesias , ornamentos , ayudas de costa á 
Obispos para bulas y Pontificáis, pensio- 
nes , gastos de Tribunales de Justicia de 
Estrados ; pasándose á la Secretaría de Ha- 
cienda y Guerra por la de Grada y Justi- 
cía los avisos corres pondient s de lis asig- 
naciones y gracias que se hagan sobre es- 
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tos ramos, para que por aquella se expidan 
las órdenes convenientes á los Ministros 
de Real Hacienda para su efectivo cum- 
plimiento , según y como se practica por 
el Ministerio de Gracia y Justicia de Es- 
paña , á cuya imitación se ha creado el de 
Indias. 

El ramo de Subsidio, como concedi- 
do para sostener la guerra contra infieles, 
quedará con todas sus incidencias al cargo 
de la Secretaría de Hacienda y Guerra. 

El ajuste y liquidación de cuentas del 
ramo de Propios y Arbitrios de las ciu- 
dades, villas y lugares de Indias debe, co- 
mo hasta aquí , correr al cargo de los res- 
pectivos Ministros de Real Hacienda ; pe- 
ro la inversión de estos caudales quedará 
al del Ministerio de Gracia y Justicia, con 
el qual deberán corresponderse las ciuda- 
des y pueblos interesados, pasándole á es- 
te fin estados circunstanciados de sus pro- 
ductos, para las providencias que corres- 
pondan; y lo propio se observará por lo 
tocante á los bienes de comunidades de 
indios, y Juzgado de censos de ellos; bien 
entendido, que el ramo de sisa, donde es- 
te establecido , corresponderá al Ministe- 
rio de Hacienda y Guerra, como que se ha 
impuesto para costear el resguardo de las 
fronteras contra los indios bárbaros aus 
las hostilizan. 

Los remates y actuaciones para las ven- 
tas y renuncias de los oficios vendibles y 
renunciabies correrán al cargo del Minis- 
terio de Hacienda y Guerra ; y los títulos 
que libran los Vireyes y Gobernadores y 
confirmaciones de ellos al de Gracia y 
Justicia, adonde deberán remitirse para su 
despacho. 

Mediante á que los Asesores de los Vi- 
reyes, Gobernadores ¿ Intendentes tienen 
por principal destino asesorar en las mate- 
rias civiles y criminales, exerciendo juris- 
dicción ordinaria y contenciosa, tanto en 
el ramo de Justicia como en el de Poli- 
cía , y ademas en las materias de Hacienda 
y Guerra, se eligirán de acuerdo por los 
dos Ministros conforme al expresado Real 
decreto de 8 de Julio de este año , y se 
despacharán por el Secretario de Gracia y 
Justicia. 

Quedarán también al cargo de este las 
Academias de Nobles Artes, expediciones 
Botánicas, con todos les ramos científicos 
de instrucción, erudición, Historia, Medi- 
cina, Cirugía, producciones na tur ales v me- 
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diciuales , y demas correspondientes á ía 
Historia Natural de los dominios de In- 
dias, y el archivo general establecido en 
Sevilla. 

Correrá igualmente al cargo del expre- 
sado Ministro de Gracia y Justicia la ex- 
pedición de las providencias correspon- 
dientes á la recaudación de las pensiones 
que sobre las Mitras y Prebendas de Indias 
tiene la Real Orden de Carlos III. ; y al de 
Guerra y Hacienda las de los enteros , y 
remisión á España de su importe. 

Por dicho Ministerio de Hacienda y 
Guerra correrán también los Consulados 
establecidos y que se estableciesen en Espa- 
ña é Indias con todas sus incidencias ; y el 
ramo de bulas, recaudación y distribución 
de su importe , y lo correspondiente al pa- 
pel sellado. 

Por cada Secretaría se despacharán ó 
librarán las licencias para embarcos de sus 
respectivos empleados 6 dependientes ; y 
por la de Gracia y J usticia las de los que 
pretenden pasar á ludias llamados de sus 
parientes , ó por otros particulares mo- 
tivos. 

LEY XVI. 

D. Carlos IV. en Aranjuez por dec. de 25 de Abril 
de 1790. 

Union á las cinco Secretarías de Estado y 
del Despacho de España de los negocios res- 
pectivos á cada Departamento en las 
Indias. 

He resuelto unir los ramos de cada De- 
partamento del Despacho universal de Es- 
paña é Indias en una sola Secretaría ; de 
modo que reducidas todas las del Despa- 
cho á las cinco , de Estado , de Gracia y 
Justicia , de Guerra , de Marina y de Ha- 
cienda , haya una perfecta igualdad, uni- 
dad y reciprocidad en el gobierno y aten- 
ción de los negocios de unos y otros do- 
minios y de sus respectivos habitantes. 

4 La Secretaría del Despacho de Gra- 
cia y Justicia de estos Reynos quedará, co- 
mo llevo resuelto , unida con la de Indias; 
conservándose solo separadas las Oficinas 
de cada Departamento , con el número, 
grado , ascensos y sueldos de Oficiales que 
ahora tiene cada una ; de modo que sin 
confusión, y á semejanza de lo que se prac- 
tica con las dos Secretarías del Consejo de 
Indias en sus respectivos ramos, puedan 
llevar adelante las dos del Despacho con 
todo conocimiento , separación é iustxuc- 
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cion , los negocios de España é Indias en 
sus dos Departamentos de Europa y Amé- 
rica , entenderse con sus respectivos Con- 
sejos y Tribunales, y ayudar como deben 
al único Gefe de ambas. 

6 Quedará unido todo lo correspon- 
diente al Departamento de Guerra en una 
sola Secretaria del Despacho ; valiéndose el 
que la sirviere de aquel Oficial ú Oficiales 
de Ja actual Secretaría de Guerra y Hacien- 
da de Indias que considere mas impuesto 
en el gobierno Militar de ellas , y agregán- 
dolos con el grado, sueldo y ascensos de 
su antigüedad á la única Secretaría de Guer- 
ra que ha de quedar ; sobre que se pondrá 
de acuerdo el Secretario de esta con el de 
Hacienda , á cuyo cargo ha de seguir lo 
restante de la presente Secretaría de Ha- 
cienda de Indias. 

7 Pero para que haya en el Ministerio 
de Guerra personas de graduación, y prác- 
ticas en las cosas de Indias , que contribu- 
yan al acierto de las resoluciones en los 
asuntos Militares de aquellos dominios, 
nombraré uno ó dos Oficiales autorizados, 
que sean ó hayan sido Inspectores en las 
Indias , para usar de su instrucción y ex- 
periencias , y trabajar en todo lo que se Ies 
encargare por mí , <5 por el Secretario del 
Despacho, á cuyo lado asistirán en los tér- 
minos que se arreglarán después. 

8 La Secretaría de Guerra, en lo to- 
cante á Indias, observará lo que está de- 
clarado corresponderle en aquel Departa- 
memo por los decretos de 8 de Julio de 
1787 { ley T2.)-, sin entrar en lo Económi- 
co , que pertenece absolutamente al Minis- 
terio de Hacienda de aquellos dominios: 
sobre que en caso necesario , y para evi- 
tar disputas , se hará el correspondiente ar- 
reglo, en vista de lo que conferenciaren y 
me propusieren ambos Ministerios. 

r o Como la Secretaría de Marina está 
compuesta siempre de personas instruidas 
de los objetos de su Departamento en am- 
bos dominios de España ¿ Indias, no hay 
necesidad de que sufra alteración alguna; 
y solo deseo y mando , que se observe la 
unidad establecida en uno de los decretos 
de 8 de Julio de 1787 , y se forme el re- 
glamento prevenido en el mismo , para 
distinguir lo que corresponde á esta Secre- 
taría en los Reynos, puertos y mares de 
Indias , y lo que puede pertenecer á las de 
Guerra y Hacienda , y á los Vireycs y Go- 
bernadores de Plazas. 
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11 Quedando ahora la de Guerra in- 
corporada con la de estos Reynos, se uni- 
rá también la otra , y la Superintendencia 
general de Hacienda , minas y azogues a la 
de Hacienda de España ; subsistiendo no 
obstante el Departamento, Oficinas y Ofi- 
ciales con los grados , sueldos y ascensos 
de antigüedad que obtienen y les corres- 
ponda , en la misma forma que los de 
Gracia y Justicia, excepto los que se sa- 
caren para la Secretaria de. Guerra. 

1 2 Para que en el gobierno de mi Real 
Hacienda de Indias , sus minas y comercio 
haya personas particularmente instruidas 
de aquellos ramos, queesten ala frente de 
ellos sin confusión , lleven la correspon- 
dencia en lo que se les encargue , y pue- 
dan ayudar al único Ministro y Gefe que 
debe haber como en las demas Secretarías; 
he resuelto crear tres Directores de Rentas, 
Real Hacienda y Comercio de Indias, con 
las correspondientes facultades , honores 
y antigüedad de mi Consejo de Indias, 
sueldos y ayudas de costa competentes 
que han de tener , y señalaré para seguir 
y tener su residencia siempre al lado dei 
Ministro de Hacienda que es ó fuere. 

1 5 Aunque cada Director tenga su De- 
partamento peculiar , se unirán todos y 
conferenciarán, siempre que convenga, so- 
bre las materias de gravedad , y sobre las 
de general transcendencia; acordando lo 
que resulte con el Secretario del Despacho, 
que me dará cuenta de lo que exigiere mi 
Soberana resolución ; teniendo estas con- 
ferencias con la iieqüencia posible. 

16 Así para esto , como para lo de- 
mas que conviniere , se formará un regla- 
mento por el Secretario del Despacho , y 


me dará cuenta para su aprobación , des- 
pués de haber oido á los Directores ; con 
quienes trabajarán los Oficiales que se dis- 
tribuyeren entre ellos, y se les señalaren de 
la misma Secretaría y Departamento de 
Indias. 

17 El objeto de los Directores ha de 
ser el alivio de mis vasallos de Indias , el 
no aumentar, ántes bien disminuir quanto 
se pueda , ios gravámenes de ellos en la 
substancia y en el modo ; y el establecer 
tales economías, que ellas basten á sacar las 
utilidades necesarias para auxiliar la Metró- 
poli en los enormes gastos á que obliga el 
aumento y manutención de la Marina pa- 
ra defensa y conservación de aquellos mis- 
mos vasallos , como ya está indicado en 
los citados decretos de 8 de Julio de 1787 
( leyes 12 y ij. ) , los quales, y el acuer- 
do y delaracion de n de Noviembre del 
mismo año (Ay anterior) se observarán pun- 
tualmente en todo io que contienen, y no 
se altera por este , así sobre lo que cor - 
responde á cada Secretaría, corno sobre el 
modo de resolverse ios negocios y du- 
das, y el de entenderse con ios Consejos 
y Tribunales. (2) 

TE Y XVII. 

D. Carlos IV. en Aranjuez por dcc. de i8 de Febre- 
ro ue ry 95. 

Union de la Superintendencia general de la 
Real Hacienda á ¡a Secretaría de Esta- 
do y del Despacho universal de 
este ramo. 

He determinado, para establecer el 
sistema de uniformidad y economía en la 
administración de todos los ramos que 
constituyen mi Real Patrimonio , y evi- 


(2) A conseqiiencia de lo prevenido en este Real 
decreto se formo una instrucción, aprobada por S. M. 
á 1 de Mayo del misino año de 90 , para el gobierno 
de los tres Directores de la Real Hacienda y Comer- 
cio de Indias, y de los Oficiales de este Departamen- 
10 ; previniéndoles , que no debiendo haber mas que 
solo un Ministro universal de Hacienda, y una Se- 
cretaría del Despacho de este ramo , se había de 
componer dedos Departamentos separados, uno con 
el r.ombre de España y otro de Indias , siendo de 
ámbos úr.ico Gefe e) Ministro de Hacienda : que ¡a 
división de los negocios respectivos a los ramos de 
Hacienda de Indias , en que habian de enrender los 
dos Directores para ayudar en su despacho al Mi- 
nistro, se entendí ‘se por el istmo de Panamá, que- 
dando a cargo del uno la América Septentrional , y 
al del otro la Meridional : que por negocios de Co- 
mercio y Consulados se entendiesen los respecti- 
vos al libre comercio desde ios puertos de fispaña á 
los de Indias j el interior y recíproco de aquellos 


dominios ; los Consulados establecidos y que se es- 
tablezcan en ellos y en los de España ; las Compa- 
ñías de Comercio de ambos dominios , inclusa la de 
Filipinas; y la provisión de negros en general, y 
Casa de Contratación de Cádiz , con todos los inci- 
dentes relativos á estos rumos : que cada Director 
acordase con el que hiciera de Oficial mayor de su 
respectivo ramo los dias y horas en que debería en- 
tregarle los expedientes y ordenes para firmarse, 
combinándolas con las que señalase el Ministro á los 
Directores para su despacho &c. También se pre- 
vino, que la Superintendencia de azogues y minas 
quedase agregada al Departamento de Hacienda de 
Indias , y suprimida la Secretaria de ella; corriendo 
á cargo del Director del ramo de Comercio lo rela- 
tivo a minas de Almadén, y la contrata para Ja pro- 
visión de azogues de Alemania; y al cargo de los 
otros dos Directores los asuntos de minas , s.' pun 
los distritos de donde fueron , con todo lo relativo & 
provisión de azogues. 
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rar los embarazos experimentados con la 
inútil y aun perjudicial distinción de em- 
pleos de unas mismas ó semejantes 1 uncio- 
nes, que desde hoy en adelante se conside- 
re ia Superintendencia general de la Real 
Hacienda unida á la Secretaría de Estado 
y del Despacho universal de este Depárta- 
me aro, así como lo están á los respectivos 
Ministerios de las Superintendencias gene- 
rales de otros ramos , y la misma de Real 
Hacienda de Indias ; observándose tam- 
bién en este caso la uniformidad que por 
tan justas causas está resuelta. Baso este sis- 
tema, que es verdaderamente el que ha de- 
bido reynur en el gobierno de tan impor- 
tante ramo de la administración pública, 
no es necesario ni debe subsistir la Secre- 
taria de la Superintendencia general de Ha 
cienda ó de Rentas ; y por lo mismo he 
venido en declarar , como declaro , su su- 
presión , quedando solo los individuos 
precisos para la Secretaría de la Presidencia 
de Hacienda , que debe permanecer al lado 
del Gobernador de este ramo según su ins- 
tituto. 

LEY XVIII. 

D. Carlos IV. en Aranjuez por dec. de 18 de 
Abril de iSoo. 

La Jurisdicción militar de Marina quede 
dependiente de su Ministerio de Estado-, y en 
todo ¡o económico y político , con la provisión 
de sus empleos , ai cuidado de la Secreta- 
ría de Hacienda. 

Qivndo por mí Real dicrcto de 15 de 
Diciembre de 1798 tuve á bien mandar, 
que los Intendentes y demas Oücíaies del 
Ministerio de Hacienda de Marina pasasen 
á las órdenes de mi Secretario de Estado 
y del Despacho universal de Hacienda, 
fue con ti objeto de separar los negocios 
Ce ambos Ministerios , para que tuviesen 
sus operaciones un centro de unidad res- 
pectiva. Pero habiendo ocurrido varias di- 
ficultades acerca de la execucion de este 
sistema, quiero, que i fin de evitarlas que- 
de desde ahora en los Oficiales del Cuer- 
po general de la Armada la Jurisdicción 
militar de Marina en las provincias , con 
total independencia de la administración 
de caudales , depósitos, pagos y libranzas, 
que deberán correr en adelante por las Te- 
sorerías deExercito, Depositarías y Admi- 
nistraciones de Rentas , como se hace con 
respecto á los demas gastos relativos 3I 
Bxército : entendiéndose unas y otras con 
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los Intendentes , y Oficios de Cuentas y 
Razón , y estos con la Tesorería general, 
baxo d método que se prescriba por el 
Ministerio de Estado y del Despacho de 
Hacienda; retirándose por conseqüencia á 
sus respectivos Departamentos los Minis- 
tros y Subdelegados que ahora se hallan en 
los destinos de las provincias , luego que 
sean reemplazados en dios por los Ofi- 
ciales de la Armada , como se contiene en 
el plan que se me ha propuesto : en el 
concepto de que , así como queda abso- 
lutamente dependiente del Ministerio de 
Estado de Marina el txercicio de su Ju- 
risdicción militar , regentada en las pro- 
vincias por Oficiales del Cuerpo general de 
la Armada , baxo la inmediata dependen- 
cia de los Capitanes Generales de los De- 
partamentos , del mismo modo es mi vo- 
luntad , que todo lo económico y polí- 
tico de Marina , con la previsión de sus 
empleos , corra al cuidado de la Secretaría 
de Estado y del Despacho universal de 
Hacienda, con puntual arreglo al tit. 1. de 
la ordenanza económica de 9 de Mayo 
de 1799 , que prescribe los respectivos lí- 
mites de ambos Ministerios. 

LEY XIX. 

D. Carlos IV. en Aranjuez por dec. de 18 de Abril 
de 

El sistema administrativo y económico de ¡ct 
Real Armada y Contaduría de Marina se 
separe de la Secretaría de Hacienda ,y res- 
tituya á ¡a de Marina. 

El único objeto que me propuse en las 
variaciones del sistema administrativo y 
económico de mi Real Armada , y la agre- 
gación de los Intendentes y demas indivi- 
duos de la Contaduría de Marina baxo las 
órdenes de mi Secretario de Estado y del 
Despacho universal de Hacienda, según se 
expresa en mi Real decreto de i ; de Di- 
ciembre de 1798, fué el deseo de mante- 
ner la mayor unidad posible en los princi- 
pios del Gobierno. Pero como las dificul - 
tades y embarazos que ha ofrecido esta no- 
vedad en la práctica del servicio hayan de- 
mostrado palpablemente, que la verdadera 
unidad consiste en que todos los ramos de 
Marina tengan un centro común, para que 
de este modo no se contradigan ni entor- 
pezcan las providencias , ni se susciten dis- 
turbios perjudiciales al buen orden y des- 
empeño de los armamentos , comisiones y 
otras materias pertenecientes á la parte mi- 
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litar de la Armada , de que es dependiente 
la económica ; atendiendo asimismo á que 
en los nuevos reglamentes, que he manda- 
do disponer , deberán quedar uniforma- 
dos todos los ramos de ella , para que 
haya un sistema naval completo quai se 
necesita ; he venido por tanto en resolver, 
que desde luego vuelvan Jas cosas al ser 
y estado que tenían ántes del Real decre- 
to de 15 de Diciembre de 1798 > quedan- 
do los Intendentes , Comisarios y demas 
individuos de Contaduría de Marina úni- 
camente dependientes , como lo estaban. 


TITULO vi. 

de la Secretaría de Estado y dsi Despacho 
de este ramo ; y restableciéndose en to- 
dos los asuntos de su Cuenta y Razón el 
orden y método de la ordenanza de arse- 
nales , ínterin que por los nuevos regla- 
meneos no se fixe y establezca otro siste- 
ma: y á este fin declaro, que así el mencio- 
nado Real decreto , como la ordenanza 
para el gobierno económico de la Real 
Hacienda de Marina de 9 de Mayo de 
17 99 formada con arreglo á ¿1 , han de 
considerarse desde esta fecha derogados, 
y sin fuerza ni valor alguno. 
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L E Y I. 

D. Carlos IV, en Aranjuez por Real decreto de 48 de 
Febrero de 1792. 

Restablecimiento del Consejo de Estado , y 
extinción de la Junta Suprema. 

He venido en restablecer el exercicio 
as mi Consejo de Estado del que me consi- 
dere Presidente , y en que la J unta Suprema 
de Estado, creada en 8 de Julio de 1 787 (1), 
cese conseqüentemente en el suyo. Pero te- 
niendo por conveniente el dar á mi Con- 
sejo de Estado la consistencia importante á 
mi Real servicio, es mí voluntad, que todos 
los Secretarios de Estado y del Despacho 
por la naturaleza de sus empleos sean tam- 
bién individuos ordinarios del dicho Con- 
sejo : y que aquel cuyo fuere privativo el 
expediente de que se tratare , y per mi or- 
den se llevare al Consejo , no tenga en él 
su voto deliberativo sino consultivo , es- 
to es , de exponer su dictámen para ins- 
trucción y guiado los demas, contestan- 
do después í las dudas y reparos que se 
Ies ofrecieren en el asunto , como instrui- 
do de ¿1 , por ser de su ramo. Para la di- 
rección de mi Consejo de Estado decla- 
ro , que el título y destino de ser Decano 

(1) En Real decreto de 8 de Julio de 1787 resol- 
vió S. M. que, ademas del Consejo de Estado , hubie- 
se una Junta Suprema , también de Estado , ordinaria 
y perpetua , que se congregase una vez á lo ménos 
en cada semana ; teniéndose en la primera Secreta- 
ria de Estado , y sirviéndole de constitución funda- 
mental una instrucción reservada, para que se tuvie- 


de él queda á mi elección , sin estar adicto 
al mas antiguo ; reservándome el nom- 
brar para ello , bien sea alguno del mismo 
Consejo , ó bien otra persona en quien 
yo considerase concurrir las calidades con- 
venientes. Para la asistencia al Consejo 
ocuparán sus asientos indistintamente , pe- 
ro por su antigüedad, los Consejeros y los 
Secretarios del Despacho, como Ministros 
iguales , los unos por su plaza electiva y 
los otros por su destino. Para el exerci- 
cio de mi Consejo de Estado señalarán en 
mis Palacios las salas necesarias , y en pro- 
ximidad de mi habitación para la mayor 
comodidad mía de asistir al Consejo quan- 
do me pareciere. 

LEY II. 

El mismo en S, Lorenzo por dec. de 14 de Dic. 
de 179'J. 

Precedencia de ¡os Consejeros de Estado á los 
Ministros de ¡os demas Consejos , excep- 
tuados sus Presidentes. 

Siendo mi Consejo de Estado el de la 
mayor dignidad en la Corona , ya por el 
alto carácter de las personas que le com- 
ponen , empezando desde la mia como 
su Presidente , ya por la importancia y su- 
blimidad de las materias que en él se tra- 

se presente en (a misma Junta , y esta entendiese en 
todos los negocios que pudiesen causar regla general 
en qualquiera de los ramos pertenecientes á las sie- 
te Secretarías de Estado y del Despacho universal, 
ya fuese quando se formarán nuevos establecimien- 
tos, leyes 6 ideas do gobierne , o ya guando se re- 
formasen ó alterasen en todo ó en parte las antiguas. 
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tan , y con cuyas plazas efectivas y hono- 
rarias premio a los vasallos qe mas se han 
distinguido en las carreras política , mili- 
tar , y de las letras , y algunas veces á los 
Ministros de los otros Consejos ; he resuel- 
so , que para obviar las disputas que se han 
solido originar sobre la precedencia en los 
asientos , orden de votos y presidencia en 
los Tribunales en que se hallan Consejeros 
de Estado efectivos y honorarios , que 
siempre que asista á qualquiera de mis Con- 
sejos un Consejero de Estado en propie- 
dad , presida á todos los demás de aquel, 
aunque sea el mismo individuo del propio 
Tribunal, y mas moderno que los otros: 
que gocen iguales prerogativas los Conse- 
jeros honorarios ; entendiéndose siempre, 
que los han de preceder los propietarios, 
y que unos y otros, si concurriesen mas que 
uno , se han de arreglar por la antigüedad 
de sus nombramientos. Baxo tales princi- 


pios declaro, que en todo Consejo Supre- 
mo , ó que no ío sea, Tribunales d.;i Rey- 
no, ó otra Junta ó Corporación en que 
asista un Consejero de Estado en propie- 
dad tí honorario, sea por encargo mió par- 
ticular sea por oficio , si fuese miembro 
de dichos Cuerpos, ó de qualquiera modo 
que le corresponda voz y voto , le tenga 
antes que los demas, igualmente que el 
asiento y la firme ; presidiendo en todo con 
tal distinción , que aun los Capitanes Ge- 
nerales en mi Consejo de Guerra se han de 
presentar después de ellos; entendiéndose 
siempre , que esta Presidencia no compre- 
henáe sobre los Presidentes ó Gobernado- 
res de mis Consejos de Castilla é Indias, 
Decano del de Guerra , Inquisidor gene- 
ral , ó Gobernadores del de Ordenes y Ha- 
cienda , pues estos , hallándose formados 
en sus respectivos Cuerpos , deben siem- 
pre presidir á todos. 






TITULO VIII. 


De las Corles y Procuradores del Reyno . 


LEY I. 

D. Juan ii. en Burgos año 1419 pet. 13. 

Elección de los Procuradores de Cortes por las 
ciudades y villas de estos Réjaos. 

Los Procuradores que Nos enviare- 
mos á llamar para las nuestras Cortes , or- 
denamos , que sean enviados tales guales 
las ciudades y villas de nuestros Rey-nos 
entendieren que cumple á nuestro servi- 
cio , y al bien y pro común de las dichas 
ciudades y vil as ; y que libremente los 
puedan elegir en sus Concejos , tanto que 
sean personas honradas , y no sean la- 
bradores ni sesmeros , y sean dos Procu- 
radores , y no mas , de cada ciudad ó vi- 
lla. (ley 4. t it . 7. lib. 6. Ji.) 

LEY II. 

mismo en Valladolid año 1441 pet. 12. 

Ekccmn de Procuradores de Cortes en casos 
de discordia ; y presentación de ¡os electos. 

, -Mandamos, que quando en la elec- 
cion de los Procuradores de Cortes , que 
vinieren , hobiere discordia , que el co- 
nocimiento quede a nuestra merced , para 
lo ver y determinar qual ha de quedar ; y 


que los Procuradores , que ansí enviaren 
las dichas ciudades y villas á ias nuestras 
Cortes , sean temidos de se mostrar y 
presentar ante Nos, y después á los otros 
Procuradores de nuestros Rey nos que es- 
tuvieren ayuntados, porque sean conoci- 
dos por todos, (ley 6. tit. 7. lib. S. li ■) 

LEY III. 

El mismo en Valladolid año 1442 pct. ir , y año 447 
pet. 62; y D. Enrique IV. en Córdoba año de 454 
per. ó , y en Toledo año 46; pet. 3 n. 

Prohibición de cartas para venir á las Cortes 
por Procuradores determinadas personas. 

Mandamos , que ninguno sea osado de 
ganar cartas de ruego ni mandamiento, 
nuestras ni del Príncipe nuestro caro y 
amado hijo , ni de otro Señor ni per- 
sona alguna , para que personas señaladas 
vengan por Procuradores á las nuestras 
Cortes ; y si algunos llevaren las tales car- 
tas , por el mismo fecho pierdan los ofi- 
cios que tuvieren en las dichas ciudades 
y villas , y que sean privados para siem- 
pre de ser Procuradores , porque las dichas 
ciudades libremente elijan y envíen los di- 
chos Procuradores , según se contiene en 
la ley ántes de esta ; v que las tales cartas 

¡O 
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sean obedecidas y no cumplidas : y esto 
se entienda, salvo quando á Nos, no a pe- 
tición de persona alguna , mas de nuestro 
proprio motu , entendiendo ser asi cumpli- 
dero á nuestro servicio , otra cosa nos 
pluguiere mandar y disponer, {ley 5. tit. 7. 

¡ib. 6>. R.) 

T H Y 


T-tr 


D. Juan II. en Valladolid afío 1447 peí. 62. 

Prohibición ds comprar los Procuradores de 
Cortes-, y pena del comprador j y vendedor. 


Porque nos ha seido fecha relación, que 
algunos compran de otros las Procuracio- 
nes de Cortes, lo qual es cosa de mal exera- 
pio i mandamos y ordenamos , que ningu- 
no sea osado de comprar por sí ni por 
otro la tal Procuración ; y el que la com 
prure , por el mismo techo la pierda , y 
no la haya aquel año ni dende en adelan- 
te , y sea inhábil para la haber ; y el que la 
vendiere , por el misino fecho pierda el 
oficio que tuviere, {ley 7. tit. 7. lib. G.R.j 


LEY V. 

D. Pedro en Valladclid año de 13^1 pet. 2 6 . 

Los Procuradores de Cortes no puedan ser 
reconvenidos en juicio durante su Procuración , 
sino en los casos que se expresan. 

Por quanto algunas veces mandamos 
llamar á Cortes á las ciudades y villas, que 
han de enviar á ellas y envían sus Pro- 
curadores , y algunos hacen algunas acu- 
saciones, y mueven pleytos á los dichos 
Procuradores ; mandamos , que las nuestras 
Justicias de la nuestra Corte no conozcan 
de las querellas y demandas que ante ellos 
dieren de los dichos Procuradores duran- 
te el tiempo de su Procuración , fasta que 
sean tornados á sus tierras , ni sean apre- 
miados á dar fiadores , y si algunos hobie- 
ren dado , sean sueltos : lo qual mandamos 
se guarde así , salvo por las nuestras Ren- 
tas , pechos y derechos , ó por maleficios 
ó contratos que en nuestra Corte hicie- 
ren , después que á ella vinieren , ó si con- 
tra alguno hobiere seido antes dada sen- 
tencia en causa criminal. ( ley jo. tit. 7. 
¡ib. S. R.) 

LEY VI. 

D. Juan I. en Burgos año 1379 pet. 5. 

¿Aposentamiento de los Procuradores que vi- 
nieren á Cortes. 

Mandamos , que á los nuestros Procu- 


TITULO VIII. 

radores de las ciudades, y villas y lugares 
que á nuestras Cortes vinieren por nues - 
tro mandado , sean dadas convenibles po - 
sadas en nuestra Corte. ( ley 7. tit. 1 5. 
¡ib. j-. R . ) 

LEY VIL 

D. Cirios I. y DFJuana enTolcdo año igig pet,48. 

Término , trato y aposentamiento que ha de 

darse á los Procuradora de Cortes. 

Mandamos , que quando por nuestro 
mandado se hubiere de llamar á Cortes, 
que se dé término convenible ea que pue- 
dan venir los Procuradores á ellas ; y que 
los Procuradores que así vinieren, sean bien 
tratados y aposentados , según se contiene 
en otras leyes dtsts libro, {ley q. tit. 7. 
¿ib. o. R . } 

LEY VIII. 

Los mismos en Toledo ano 152^ pat. 6. 

¿Audiencia y respuesta que debe dar el Rey 
á ¡as peticiones de los Procuradores de Cor- 
tes , antes de acabarse estas. 

Porque los Procuradores de Cortes, 
que vienen por nuestro mandado , pro- 
curan nuestro servicio y bien de nuestros 
Reynos , somos ceñudos de los oir benig- 
namente , y rescebir sus peticiones , así ge- 
nerales como especiales , y les responder 
á ellas , y los cumplir de justicia ; lo qual 
estamos prestos de lo facer , según fué or- 
denado por los Reyes nuestros progenito- 
res : y mandamos , que antes que las Cor- 
tes se acaben , se responda á todos los ca- 
pítulos generales y especiales que por par- 
te del Reyno se dieren ¿ y se den de ello 
las provisiones necesarias , como conven- 
ga á nuestro servicio , y al pro y utilidad 
de nuestros Reynos. {ley 8 . tit. 7. lib. 6 . R.) 

LEY IX. 

D. Fernando y D * Juana en Burgos año 1515 pat. 33; 
y D. Carlos I. en Toledo año 4 24 pee. aó, y en Segovia 
año 532 per. 113. 

Las receptorías de los servicios se den d Ios- 
Procuradores de las Cortes en que se 
hicieren. 

Mandamos , que quando quiera que 
se otorgare servicio que se nos haya 
de dar por nuestros Reynos , las recepto- 
rías del tal servicio se den á los Procura- 
dores de Córtes en que el servicio se íl- 
ciere , y no á otra persona alguna, {ley p. 
tit. 7. lib. 6 . R.) 
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LEY X. 

D.* Juana allí; y D. Cirios I. en Valladolid aiío ¿¡8 
pee. *¡i , y en Madrid año -ití. 

No se lleven derechos á los Procuradores de 
Cortes , quando vinieren á dar cuenta de los 
servicios , y sacar sus finiquitos. 

Por quanto tenemos proveída la re- 
ceptoría de los servicios fechos en Cortes 
á los Procuradores de Cortes, y al cabo 
de los tres años vienen ó envían sus Pro - 
curadores a dar sus cuentas , y sacar sus fi- 
niquitos; por ende mandamos á ios nues- 
tros Contadores mayores de Cuentas, que 
brevemente las tomen, y que no les pidan 
ni lleven derechos de los finiquitos que 
les dieren , ni ios consientan pedir ni lle- 
var ; y que se den las cédulas acostum- 
bradas sobre ello, para que Es guarden so 
pena de privación de los oficios» {ley 12 . 
tit. 7 . ¡ib. 6. R.) 

LEY XI. 

D.CárlosI. y D.* Juana en Corres de Toledo de 15a;; 
pet. 16, y en las de Valladolid año 548 per. 8. 

Residan en la Corte dos Procuradores de 
Cortes , y entiendan en d encabezamiento 
general. 

Mandamos , que para expedición y 
execuciun de lo otorgado á Nos en Cor- 
tes residan dos de los Procuradores de 
Cortes por el tiempo que fuere necesario; 
los quedes Diputados ensimismo entiendan 
libremente cu administrar y beneficiar lo 
tocante al encabezamiento general; y que 
los nuestros Contadores no les impidan 
en b administración de sus oficios: y man- 
damos, que quando los dichos Diputados 
pidieren á los dichos nuestros Contadores 
alguna razón de cosa que esté en nuestros 
libros , para efecto del dicho sa cargo , se 
la den. {ley 1 j. tit. y. ¡ib. 6 . 21 . ) 

L E Y X 1 1. 

D, Felipe XV. en. Madrid á i - ¡ de Jallo de 1660. 

-No se vendan las Procuraciones de Cortes, 
7 los propietarios las sirvan por substitutos 
en caso de ocupación legítima. 

En 11 de este mandé remitir á la Jun- 
ta de Asistentes ue Cortes el decreto cu- 
ya copia va aquí , sobre que no se ven- 
dan ni enajenen las Procuraciones de Cor- 
tes , por las consideraciones que en él se 
contienen : después he resue lto que , de- 
mas de lo referido en el dicho decreto , se 


5i 

despachen cédulas á todas las ciudades y 
villas de voto en Cortes para la obser- 
vancia infalible de esta orden ; añadién- 
do á las penas de la ley , que sobre esto 
mismo promulgó el Serenísimo D. Juan 
el II., las que pareciere convenir para ase- 
gurar su cumplimiento ; y que se executen 
contra el comprador y vendedor que, 
después de echadas tas suertes , vendieren 
Lis dichas Procuraciones : con declaración 
que el que, por tener puesto en mi servi- 
cio ú otra ocupación legítima , no puede 
residir ni servir por su persona el Regi- 
miento , y por esta causa ie sirviere por 
substituto , pueda el propietario servir la 
Procuración por su persona , ó por la del 
substituto á su elección ; y tocándole la 
suerte, no ha de senda los co ¡Tigre hendi- 
dos en esta prohibición, por haber hecho 
el nombramiento deí substituto antes de 
haberse echado la suerte : y que se guarde 
y execute en estas Cortes y en las de 
adelante. 

Cojtia dd decreto. v Debiendo venir á 
las Cortes con los poderes de la: ciudades 
los Procuradores que ellas hubieren elegi- 
do , o por elección ó por suerte (según 
la costumbre de cada una) , la experiencia 
ha mostrado no se execras, por haberse 
dado lugar á que aquellos á quien lia toca- 
do, la hayan cedido á otras personas, aun- 
que no sean Regidores ni naturales de 
las mismas ciudades; de que han resul- 
tado inconvenientes que se deben alujar, 
por las negociaciones y tratos que en es- 
to pueden hacerse por personas poderosas, 
que solicitan Procuraciones para sus fines 
particul.tr es, y no rara el beneficio públi- 
co del Rey no, y de las mismas ciudades 
por quien vienen, que es lo principal por 
que yo debo mirar: y así resuelvo, que de 
ninguna manera se admitan los poderes 
de los Procuradores que envían las ciu- 
dades á estas Cortes, que tenso mandadas 
convocar, no constando que ron los mis- 
mos á quien hubiere tocado la suerte , á 
hubiere sido elegido en primer lugar „ don- 
de se eligieren por nombramiento y no 
por suerte ; con calidad que , si en algu- 
no concurriere impedimento justo para 
no venir , vuelvan á echar suertes, ó nom- 
brar según su costumbre , como si no se 
hubieran echado primero ; de forma que 
ahora y de aquí adelante inviolablemente 
vengan á servir estas Procuraciones los 
misinos originarios á quienes hubiese to- 
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cado la suerte ó nominación , sin que con 
ninguna causa ni pretexto puedan trans- 
ferirlas en otaos extraños, ni en Regidores 
cíe las mismas ciudades, 2unque ellas mis- 
mas lo consientan y dispensen. \ mando, 
que la Cámara no pueda dispensar en esta 
prohibición , ni consultarme sobre dio 
por ninguna persona ; porque convinien- 
do tanto la observancia de esta regla para 
el beneficio de la causa pública de las mis- 
mas ciudades, y buen gobierno de los ne- 
gocios que en las Corres se trataren , no se 
debe alterar por ningún motivo. ’ [aut. 1. 
tú. 7. lib. 6 . R. ) 

LEY XIII. 

D. Fernando VI. por resol, a cons. de ia de Sep- 
tiembre de 1751. 

Modo de proceder á la concesión de millones , 
y sorteo de Diputados en Corte del Reyno 
de Gahcia. 

Conformándome con lo que el Con- 
sejo me ha hecho presente, he venido en 
resolver, que en adelante pac; la concesión 
de millones, y sorteo de Dq litados en 
Corte del Reyno de Galicia , no se junten 
las ciudades, ó sus D r potados , corno has- 
ta aquí ; sino que luego que el Yirey tu- 
viese la orden , despache juntamente con 
la Audiencia cartas circulares á las siete 
ciudades de aquel Reyno,. para que, con- 
cediendo cada una los millones por seis 
anos , y nombrando sus Diputados , se re- 
mitan á esta Corte las referidas nominacio- 
nes en la forma que las domas ciudades de 
Castilla, y en caso de tocar ¡a suerte á 
aquel Reyno , salga de sus propuestos. 

LEY XI Y. 

D Curios IIT. en el Pardo por clec. lie a de Febrero 
de 1767. 

Creación de una Plaza en Saja de Millones 
para las ciudades con voto en Cortes 
de Cataluña y Mallorca. 

La ciudad de Barcelona por sí , y en 
nombre de Jas demás ciudades de voto en 
Cortes del Principado de Cataluña y Rey- 
no de Mallorca me ha suplicado , que me 
dignase de crear una nueva Plaza en la Sala 
de Millones del Consejo de Hacienda, para 
que concurran al sorteo de ella las mismas 
ciudades de voto en Cortes de Cataluña 
y Mallorca, así como en el año de 1712 
se concedió igual gracia para los Reynos 
de Aragón y Valencia , atendiendo á que 
la calidad de voto en Cortes las constituye 


parte del Reyno , y que , aunque no con- 
curren al pago del impuesto de millones 
como las ciudades de Castilla, paguen otros 
con distintos nombres , que vienen á ser 
equivalentes. Condescendiendo con esta 
instancia por las razones en que se funda, 
y porque ei Principado de Cataluña y 
Reyno de Mallorca se esmeran cada dia en 
hacerse mas dignos de mis Reales piedades; 
he venido , conformándome con ei dic- 
tamen de la Cámara , en crear ia referida 
Plaza en ia Sala ele Millones para las ciuda- 
des de voto en Cortes de Cataluña y Ma- 
llorca, en ios mismos términos que la que 
se concedió para ias de Aragón y v alenda. 

L E Y XV. 

El misino en S. iLlefunso por dec. de 3 de Octu- 
bre de 1770. 

Voto de ¡os Diputados dei Reyno en Sala de 
Unica Contt ibucion extensivo á todas ias 
provincias en que se establezca. 

Por decreto ds 4 de Julio de este año 
resolví el establecimiento de la Unica Con- 
tribución de las veinte y dos provincias 
de Castilla y León, y por otro dei mismo 
dia mandé , que en ia execucion de todo 
lo resucito en el primero entendiese el 
Consejo de Hacienda en Sala separada con 
el nombre de Unica Contribución : y para 
conservar á los Reynos, y á la Diputación 
de ellos que antes asistía en ia Sala de 
Millones, en las prerogativas, honores y 
fundones de que han usado en virtud de 
Reales cédulas de los Reyes mis predece- 
sores, tuve por bien mandar, que ade- 
mas de los nueve Ministros que nombré 
para formar la nueva Sala , asistiesen en 
tila los actuales Diputados dei Reyno, y 
los que les sucediesen , con voto cada uno 
solo en los negocios que se trataren y 
ocurrieren pertenecientes á las ciudades y 
Reynos que representen. La Diputación á 
su voz y nombre me ha expuesto , que 
ninguno de los miembros de que se com- 
pone ha representado Provincia y Reyno 
en particular, y que antes bien todos han 
votado indistintamente en los asuntos 
correspondientes á Sala de Millones, v me 
ha pedido , que me sirva mandar, que se 
observe la misma práctica en todos los 
que se ofrezcan en ia Sala de Unica Con- 
tribución subrogada en su lugar. Enterado 
de esta súplica, para dar esta prueba al 
Reyno y su Diputación del grande apre- 
cio y singular amor y confianza que ras 
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merecen , he venido en conceder sin otro 
examen á los Diputados del Rey no, que 
asistieren al Consejo en Sala de Unica Con- 
tribución, el voto que solicitan, con am- 
pliación á todas las provincias en que se ha 
de establecer, sin la limitación que contie- 
nen los decretos expedidos , que derogo 
en esta parte, y no en mas; bien persuadi- 
do de que, lejos de dilatar el despacho de 
los negocios , concurrirán con el mayor 
zelo y°cuidado á su breve expedición, (i) 

LEY XVI. 

D. Carlos IV. por resol. íi r.ons. de 18 de Sept. de 1789, 
y cédula de 27 de Marzo de 1790. 

Sorteo para la Comisión de Millones en- 
tre las ciudades y villas de voto en Cortes , 
q uando el sorteado resulte impedido de 
servirla. 

'Siendo repetidos los recursos al mi 
Consejo sobre aprobación de las cesiones 
de las suertes de Comisarios de Millones 
en casi todos los sexenios , fundados en 
no poderlas servir los que tocaba por su 
avanzada edad ú otros motivos ; he re- 
suelto , que siempre que en el sorteo que 

(1) Por orden del Consejo circulada á los Inten- 
dentes en 15 de Enero de 74 se previno, que á los 
Diputados del Reyno residentes en la Corte se les 
tenga presentes , y contribuya con todos los emolu- 
mentos y regalías que les corresponden como Re- 
gidores desús respectivas ciudades. 

Y por Real resolución de 9 de Septiembre de 
777 se concedió á Jos Royaos la honra de asistir 
como testigos por medio de sus Diputados á les par- 
tos de Personas Recles. 

(■2) En Real orden de 23 de Febrero de 1797 


se exscuta en las ciudades y villas de voto 
en Cortes, recaiga la suerte en algún indi- 
viduo que tenga justos motivos para no 
servir personalmente la Comisión de Mi- 
llones , se sortee otro del mismo Cuerpo 
que pueda executario; no admitiéndose ni 
incluyéndose por ningún motivo ni pre- 
texto , en el sorteo general que se hace en 
mi Corte, sir . aquellos sugetos que hayan 
logrado suerte en los sorteos particulares 
de sus respectivos Ayuntamientos. 

LEY XVII. 

El mismo por reso!, á coas, de 13 de Julio de 1789, 
y cédula de 10 de Abril de 790. 

Sorteo de la Plaza de ausencias de ¡a Di- 
putación general de ¡os Reynos entre los 
pueblos de voto en Cortes. 

He venido en mandar, que la Plaza de 
ausencias se sortee entre todas las ciu- 
dades de voto en Cortes , inclusa la Co- 
rona de Aragón ; y que una de las su- 
pernumerarias quede para sortearse en lo 
sucesivo entre las ciudades de dicha Coro- 
na , reservándose las otras dos para las 
de Castilla y León únicamente. ( 2 ) 

á consulta de la Diputación de ios Royaos man- 
dó S. M., que con arreglo al sistema uc esta cé- 
dula sortee la Corona de Aragón y Castilla para 
la quinta Plaza de Diputado de ausencia, entrando 
en el sorteo de esta última Corona las quatro pro- 
vincias, y guardando la forma que cada una ha ob- 
servado en iguales casos : qne quedan reducidos á 
dos los tres Diputados supernumerarios que antes se 
sorteaban por la Corona ue Castilla y que e! ter- 
cero S;a en lo sucesivo de las quatro provincias rio 
Aragón. 
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De los Embaxadores. 


LEY I. 

D. Carlos T. en VaUadoliá año 15553 per. en To- 
ledo año 525 pet. 3, y en Madrid ano C27 pee. 1 . 

Ele ccion para Embaxadores de estos Rey- 
nos en naturales de ellos. 

P 

y- or quanto nos fué suplicado > que 
tuviésemos por bien que los Embaxadores 
que fuesen á nuestro muy Santo Padre , y 
á otros Principes, a negociar y contratar 
sobre cosas que tocasen á estos nuestros 
Reynos, sean personas naturales de ellos, 
fasta agora Nos lo habernos hecho así, 
y de aquí adelante siempre escogeremos 


personas naturales para este efecto , qua- 
les convengan i nuestro servicio y bien de 
nuestros Reynos. {ley única tit. S. ¿ib. 6\ R.) 

LEY II. 

D. Felipe IV. en Buen- Retí 10 á ab de Febrero de i5 <¡3> 
y 26 de Agosto ce 62; la Rey na Gobernadora en 1.® 
de Octubre de Ó75 5 D. Curios II. en 2H de Junio 
de 683', el Consejo' en 23 de Enero 698; y D. Fe- 
lipe V. á consulta de 16 de Noviembre de 702. 

Prohibición de despensas en ¡as casas de ios 
Embaxadores. 

Para atajar las muchas quejas ¿ ins- 
tancias que el Reyno y Villa me hicie- 
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ron sobre Iss despensas el ano de 1643» 
se ajustó con el Nuncio y Embalado- 
res de Alemania, Inglaterra, Polonia y 
Venecia los géneros que copiosamente se 
les dan para que tengan cerradas las su- 
yas , y =n ellas no se venda á nadie co- 
sas de comer ni de beber : y habiéndo- 
seme representado varias veces , que no se 
cumple Jo ofrecido en tener las despen- 
sas cerradas, pareció dar cu razón de ello 
recados míos á los Ejaabsxadores de ban- 
co que a! presente aquí residen , y han 
respondido, ejecutarán rai Real voluntad 
en cerrarlas ; y a>í entiendo lo han hecho: 
y habiéndose dado á entender , que gus- 
tan comprar en la plaza los géneros y re- 
galos , es mi voluntad , que la Sala ds Al- 
caldes , Semaneros y Alguaciles de Repe- 
so , proveídas mis Gasas Reales, hagan 
después vender á los proveedores de los 
referidos Embajadores lo que fuere ne- 
cesario para el gasto de las suyas , y que 
así se executc con la puntualidad y aten- 
ción que se debe á las personas que re- 
presentan: y asimismo se pregone de nue- 
vo, que 110 haya despensas, con penas ri- 
gurosas así en los despenseros como en los 
que compraren en ellas , ejecutándolas sin 
excepción de personas: y la cxecucion de 
lo referido se encargue á rodos los Alcal- 
des de mi Casa y Corte en sus cuarteles, 
ordenándoles den cuenta de ello. ( ¿un. 2. 
tú. 8 Mb. o. R. ). (1) 

LEY III. 

D. Fenpe IV. en Madrid ;i 4 de Julio de 1653. 

Los Ministros di Justicia puedan pasar con 
las varas levantadas delante de las casas 
de Embaxadcres. 

He resuelto, que los criados de Emba- 
jadores no embaracen á los Ministros de 
Justicia el exercicio de ella hasta tas puer- 
tas de las casas de sus amos; y así delante 
de las casas de Embaucadores y otros Mi- 
nistros públicos han de poder pasar con 
las varas levantadas, (aut.j.rú. 8 . ¡ib. 0.11.) 

LEY IV. 

D. Carlos II. en Madrid á »o de Junio de 69 1 ; y á 
ai d« Abril de (197. 

Modo de practicar diligencias judiciales con 
¡os criados de Embaxadores-, y prohibición 
de tener tratos y comercios. 

No se practiquen diligencias judiciales 

(1) En 23 de Enero de 1Ó98 mando el Consejo 


con los criados de los Embaxadores y 
otros Ministros públicos Enviados de sus 
Soberanos, sin dar cuenta al Presidente, y 
este lo participará antes á mi Real Perso- 
na. *Dése orden á la Sala, para que cele so- 
bre que los Embajadores y Ministros ex- 
trangeros no permitan á sus criados tener 
tratos públicos ni comercio. ( aut . y 

tú. 8 . ¡ib. 6 . R.) 

LEY V. 

D. Felips V. en Madrid i a$ de Diciembre de 1716 
a consulta de 9 de Noviembre de 7 15. 


Inteligencia de la inmunidad de las casas de 
Embaxadores j y prohibición de nombrar 


es 

tos Alguaciles y Esc, 

rúanos. 
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Corte, que es solo desde las puertas adentro 
de su casa , y que esto y nada mas es io 
que se practica en París Con mis Embaja- 
dores : y que entendido de eiio , y de que 
no le permitiré ninguna extensión , que 
ni tiene ni intenta xui Embarcador en Pa- 
rís, me excuse el enfado que puede resultar 
de su conducta sobre equivocaciones vo- 
luntarias ó concebidas de siniestros infor- 
mes: y mando, se encargue á la Sala, Cor- 
regidor y demas Ministros de Justicia io 
que deben hacer y pueden ejecutar. Y por 
lo que mira ai nombí amiento de Alguacil 
y Escribano, he resuelto, se escriba un pa- 
pel al mismo Embajador por Ja pío pía 
via reservada , volviéndole el nombra- 
miento de Alguacil y el de Escribano, re- 
cogiéndole, si. le ha expedido, y diciéndo- 
íe, que ni le toca ni necesita de este género 
de autoridad , pues para dentro de su casa 
no ha menester Alguaciles ni Escribanos, 
y que para fuera de ella, si los necesitase, 
siempre que acuda á pedir á qualquícra 
Alcalde o Teniente, le asista de j usticia. pa- 
ra alguna dependencia, no faltarán por su 
obligación , y por la atención á su perso- 
na y carácter , á nombrar y elegir perso- 
nas á propósito para la uceeucion de lo 
que ellos hallaren por conveniente encar- 
garles; y que si depuestas las equivocacio- 
nes sobre que en estas dentadas procede 
á ia Sala de Alcaldes de Corte executar esta ley: y 
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el Embaxador , continuare en la facilidad 
de semejantes expediciones, los Alguaciles 
y Escribanos las entreguen en la Saia de Al- 
caldes ; y si hubiere alguno tan inadverti- 
do que las reciba para no entregarlas , por 
el mismo hecho de dilatarlo se ponga pre- 
so en la cárcel. ( aut . 6 . tit. 8 . db. 6 . A.; 

LEY VI. 

El mismo en Aranjuez á 15 de Junio de 1737. 

Prerogativa de los Embaxador es en quanto 
á deudas . 

En vista de los memoriales de los acree- 
dores contra el Enviado extraordinario de 
ios Cantones Católicos , y recurso de este 
á mi Real Persona ; teniendo presente, que 
la prerogativa , fuero y privilegio de los 
Ministros públicos , para no ser apremia- 
dos ni convenidos en juicio durante.su 
Ministerio , ni estrechados con execucio- 
nes, se entiende y práctica solo , quando 
los contratos anteriores á su Legacía die- 
ron acción y derecho á sus acreedores , y 
se suspenden por el tiempo de ellas , pe- 
ro no por las deudas , negocios y contra- 
tos particulares propios que durante el 
exercicio de su Ministerio público han con- 
traido , porque de atender en este caso al 
privilegio de su carácter , fuera contra jus- 
ticia y razón natural, y conviene, que á la 
sombra de la exención no sea engañado 
ningún tercero ; he resuelto, que dicho En- 
viado siga su derecho en los Tribunales 
respectivos á sus obligaciones y contra- 
tos ; y que en su conseqüencia corran 
los apremios tan justamente acordados y 
resueltos por el Consejo contra este suge^ 
to y sus bienes, {aut 7. tit. 8 . lib. 6. R.) 

LEY VII. 

D. Carlas III, por resol, comunicada en 3 de Abril 
de 1770 al Presidente del Consejo. 

Reglas que han de observarse con los fami- 
liares delinqiientes de los Embajadores 
y Ministros extrangtros. 

Para que la justicia tenga su curso se- 
gún corresponde á todo buen Gobierno, 

en 16 de Noviembre de 702 mandó S. M. cerrar las 
botillerías y despensas de los Embarcadores, y las de 
casas de Grandes y particulares, (remis. única tit. 8. 
tib. 6. R. ) 

(i) Er. 5 del mismo mes de Abril se comunicó 
esta Keal orden por el Señor Presidente del Conse- 
jo á la Sala de Alcaldes para su inteligencia y go- 
bierno en lo sucesivo ; y que al propio efecto hi- 
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sin faltar á las prerogativas de los M mis- 
eros extraugeros , ni incurrir en graves in- 
convenientes , se observarán estas reglas. 

En todo suceso ó lance en que algún 
criado de Embaxador ó Ministro fuere 
sorprehendido, contraviniendo á las leyes 
y reglas establecidas para la seguridad pú - 
blica y buen gobierno, se le podrá arrestar 
y conducir á parage seguro hasta la ave- 
riguación del hecho j pero debe darse 
cuenta de este arresto sin dilación al Em- 
baxador ó Ministro á cuya casa pertenezca 
el reo. Si el delito no fuere de los graves, 
se entregará brevemente el reo á su amo, 
informando á este del deúto que hubie- 
re cometido , para que le corrija y casti- 
gue ; con la advertencia de que , si se le 
aprehendiere segunda vez por igual crimen, 
será tratado como pide la justicia. Sí el 
delito fuere grave , pierde su inmunidad 
el criado del Embaxador , y debe ser tra- 
tado como otro qualquieia vasallo : pe- 
ro para manifestar al mismo Embaxador 
el respeto que se tiene por su persona y 
carácter , se le dará parte inmediatamente 
de la prisión de su criado , y dr.l deuto 
que hubiere cometido , por el qual no se 
le puede poner en lib;n.ad ; restituyendo 
al propio tiempo su librea , si el criado 
fuere de esta clase. 

Podrá ocurrir lance en que sea preci- 
so prender á un criado de un Embaxa- 
dor por delito que haya cometido, y man- 
tenerlo en la cárcel aigun tiempo hasta 
aclarar todo el asunto , que puede tal vez 
estar dudoso ú equívoco al principio ; y 
entonces , enviando sin tardanza un re- 
cado de atención al Embaxador , para que 
sepa el arresto , y el legítimo moiivo que 
retarda la soltura del ciiado , se le da toda 
la satisfacción que es posible en tales cir- 
cunstancias. 

Baxo de estas reglas generales, que en lo 
substancial convienen con la práctica de 
las mas Cortes de Europa , pueden mane- 
jarse los lances que ocurran con criados 
de los Ministros extrangeros , sin faltar al 
respeto que se merece la Justicia, ni causar 
perjuicio á la seguridad pública. (2 y 3) 

ciera entregar una copia á la letra á cada uno de 
los actuales, y de los ruevos que viniesen , para que 
conforme á las reglas indicadas puedan dirigirse en 
los casos ocurrentes. 

(3) ^ en Keal orden de 27 de Noviembre de 1784 
comunicada al Consejo por ei Ministerio de Estado, 
con motivo de lo ocurrido en el paseo fuera do la 
puerta ds Alcalá con el coche del Embaxador de Ve- 
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LEY VIII. 

D Carlos III. en el Pardo por Real órd. de 30 de Ene- 
ro de 1787 ; y D. Carlos IV. en Barcelona por ced. 
de ó de .Noviembre de 1802. 

Reglas para la introducción de equipajes 
de ios Embaxadores y Ministros 
extranjeros.. 

Aunque se estableció por vía de re- 
gla general, que los Embaxadores y Minis- 
tros extrangeros gozasen de franquicias de 
derechos para la introducción de sus equi- 
pages por el término de seis meses , queda- 
ron pendientes y sin competente declara- 
ción varios puntos , de ios quales han na- 
cido treqüen te mente muchas dudas , capa- 
ces de turbar la buena armonía con los 
respetables miembros del Cuerpo Diplo- 
mático y aun con sus respectivas Cortes, 
por las siniestras inteligencias que dan á 
las providencias mas justas los domésticos, 
agentes y otras personas, á quienes los Em- 
baxadores y Ministros tienen absoluta ne- 
cesidad de dar su confianza para varios 
encargos , respecto de que abusan de ella 
para cometer fraudes , ¿ introducir con- 
trabandos , con perjuicio de les vasallos y 
Real Hacienda , y del decoro y desinterés 
acreditado de sus principales. 

Para evitar pues tales daños é incon- 
venientes en lo sucesivo , he resuelto , que 
los seis meses concedidos á los Embaxa- 
dores y Ministros extrangeros para la fran- 
quicia en sus equipages empiecen á cor - 
rer desde el dia que se haga la primera in- 
troducción de ellos en la Aduana de los 
puertos ó fronteras ; lo que anotará el 
Administrador en la guia con que se con- 
duzca á la de la Corte. 

Que los tales cquipages sean sellados 
en dichas Aduanas de entrada , puertos ó 
fronteras ; y que conducidos á la Corte, no 
se abran ni reconozcan , sin que primero 
el Embaxador ó Ministro á quien vinie- 
ren , entregue una nota firmada ó rubrica- 
da de lo que contienen. 

Que en esta nota, pasada al Ministerio 
de Hacienda , se ponga por este el pase ó 
entre , después de haberme dado cuenta, 
con las modificaciones ó prevenciones que 
tuviere por conveniente resolver. 

Que devuelta la nota ó lista en la for- 
ma explicada al Administrador de la A dua- 
nada , mandó G. M. pasar por dicho Ministerio los 
correspandienres papeles ón atención á los Emba- 
xádoros y Ministros extranjeros ; significándoles, 


na , se cotejen con ella los efectos que vi- 
nieren en el equipage , caxones , pacas ó 
fardos ; reconociéndose en una pieza se- 
parada y decente , á vista y en presencia 
de la persona ó personas que nombrare el 
Embaxador ó Ministro , á quien se avisa- 
rá para que lo haga , y av be el dia y la 
hora en que vendrán , á fin de que esten 
prontos el Administrador , el Vista de la 
Aduana, ó las personas dependientes de ella 
que hayan de practicar cí cotejo y reco- 
nocimiento.. 

Que por ningún caso se mande ni per- 
mita , que los tales reconocimientos y co- 
tejos se hagan en las casas de los Emba- 
xadores y Ministros , ni se admita instan- 
cia alguna para eiio por la primera Secre- 
taría de Estado, la de Hacienda ni otra al- 
guna , para evitar que los dependientes de 
Jas Aduanas , que hayan de asistir á los re- 
conocimientos ó registros, se separen del 
lugar del cumplimiento ele su oficio, y ex- 
cusar, que per malas inteligencias ó zdo 
inmoderado , no estando á la vista de sus 
Gtfi-.s, quebranten directa ó indirectamente 
la inmunidad de tales casas , disminuyan ó 
falten al respeto que se debe á ellas y á sus 
dueños. 

Que hecho el cotejo , se confisquen y 
declaren por de comiso los géneros que se 
hallaren con exceso á las notas ó listas en- 
tregadas por los Embaxadores ó Ministros; 
y que los que por alguna de las modifica- 
ciones puestas en ellas por el Ministerio 
de Hacienda no se permitiere introducir, 
se tengan en la Aduana á disposición del 
Embaxador ó Ministro , hasta que nombre 
persona particular que haga obligación de 
sacarlas dentro de cierto término , y traer 
tornaguía de haber salido , dada por la 
Aduana del puerto ó frontera por donde 
se sacaren. 

Que pasado el término de los seis me- 
ses, contados desde el dia de la entrada del 
primer equipage , no se pí erogue este tér- 
mino por ningún motivo ni causa que so- 
brevenga. 

Qqe en conseqüencia de esto , sí los 
Embaxadores ó Ministros pasado el tér- 
mino traxeren , como pueden, otros géne- 
ros ó efectos que les pertenezcan , hayan' 
de pagar los derechos , y registrarse en las 
Aduanas de entrada, puertos ó fronteras del 

que so arreglen al baadc publicado para el b.rn 
Arden de aquel paseo , y á .los demás bandos de po- 
licía. 
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Reyno, como lo practican las demás per- 
sonas que residen en estos Reynos , así na- 
turales' como extrangeros de qualquier es- 
tado , calidad y condición. 

Que verificado el registro , habilitación 
y paga de derechos de entrada , hayan de 
venir tales géneros guiados hasta Madrid, 
ó el lugar de su destino , como se practica 
con todos los géneros extrangeros en vir- 
tud de Reales cédulas ; y que entonces se 
reconozcan y cotejen en la Aduana en la 
forma , y con las mismas calidades y cir- 
cunstancias que van prevenidas para los 
que se introduzcan en los seis meses de 
franquicia , así para confiscar el exceso que 
hubiere á loque conste de las guias, como 
para pagar los arbitrios ó derechos inter- 
nos que hubiere impuestos sobre todos 
o algunos. 

Que aunque en los equipages , que lle- 
guen durante los seis meses de la franqui- 
cia, permitiré la introducción moderada de 
efectos de consumo del Embaxador y Mi- 
nistro , ademas de sus muebles , ropas y 
bienes de su uso ; deseo y espero , que no 
se abusará de esta gracia , para introducir 
géneros ó mercancías en crecida cantidad, 
y mucho menos de las prohibidas, para evi- 
tar presunciones de que los domésticos y 

(4) En Real orden expedida por el Ministerio de 
Estado, inserta en circular de 8 de Agosto de 799, 
dirigida por el de Guerra á los Capitanes Generales 
de Provincia y Gobernadores de Plazas, se ¡es pre- 
viene , que en los casos de ocurrir á ellos los Cón- 
sules y Vke-Cónsulcs de las Potencias extrangeras 
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conductores cometen estos fraudes , y no 
ponerme en la necesidad de modificar la 
introducción , y de mandar que se vuel- 
van á sacar del Reyno , como lo haré en 
los casos en que se advirtiere exceso. 

Y que pasados los seis meses no se per- 
mita , ni permitiré introducir género algu- 
no de aquellos cuya entrada está prohibi- 
da en estos Reynos ■, y se detendrán en las 
Aduanas de entrada hasta que el Emba- 
xador ó Ministro , á cuya disposición 
quedarán , tome providencia para su sa- 
lida. 

De todas estas reglas he mandado en- 
terar á mi Embaxador y Ministros en las 
Cortes extrangeras , para que no pretendan 
otra gracia ni correspondencia que la re- 
cíproca de ellas ; excepto donde hubiere 
habido algún particular convenio ó reso- 
lución por vía de reciprocidad, que dura- 
rá hasta que pasen nuevos Embaxadores 6 
Ministros de una y otra Corte, en cuyo 
caso se procurarán promover y estable- 
cer nuevas reglas. 

* Y para excusar molestias á los Em- 
baxadores y Ministros de las Cortes extran- 
geras, y evitar arbitrariedades en las Adua- 
nas , se observará lo mandado en esta Real 
orden. (4) 

-obre asuntos de súbditos ó ciudadanos de la Nación 
de que son agentes , contesten no se hallan con au- 
toridad para recibir sus representaciones , y menos 
para resolverlas, debiendo acudir con ellas al Mi- 
nisterio los referidos Cónsules y Vice- Cónsul es por 
medio de sus respectivos Embaxadores o Ministros. 




TITULO X. 

De las Casas 9 Sitios y bosques Reales , y sus privativas 

jurisdicciones . 


LEY I. 

Ti. Carlos III. poi Real dec. de 18 de Noviembre 
de 1768. 

Supresión de la Junta de obras y bosques 
Reales ; y conocimiento de ¡os negocios 
de estos ramos. 

Los Reyes , mi Señor y padre , y 
Don Fernando, mi muy amado hermano, 
determinaron reservar en sí los asuntos 


pertenecientes á la Junta de obras y bos- 
ques , principalmente por lo que rucaba 
á los Sitios inmediatos á la Corte , y que 
se manejaren baxo la dirección del pri- 
mer Secretario de Estado y del Despa- 
cho , reservando siempre á la Junta las, 
apelaciones en lo judicial y contencioso. 
Con este motivo se minoraron de tal 
suerte las ocupaciones de la Junta y sus 
oficinas, que vinieron á quedar qx¡asi en- 
teramente ociosas i y no siendo conve- 
lí 
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niente que subsista un establecimiento, 
quando ya no sirve para los fines que se 
instituyó , he venido en resolver: 

i Que desde luego quede enteramente 
suprimida la expresada Junta de obras y 
bosques , su Secretaría , Contaduría, y la 
Razón general , Agencia fiscal , Escribanía 
de Cámara, y demas empleados y depen- 
dientes que haya. 

z Todos los negocios económicos y 
gubernativos de mis Palacios , Alcázares, 
Sitios Reales y Casas de campo con sus 
bosques, sotos y términos , caza mayor y 
menor de ellos terrestre y volátil , pesca 
de sus ríos y estanques , y otras perte- 
nencias ¿intereses, de qualquier calidad 
que sean, en todas partes de mis Rey- 
nos quedarán baxo mi inmediata protec- 
ción , para manejarlos por medio de mi 
primer Secretario de Estado y del Despa- 
cho. Este Ministro dará y expedirá las ór- 
denes y disposiciones que yo resolviese, 
y por su mano se me han de hacer las 
representaciones , instancias y recursos que 
ocurran , con inhibición absoluta de todo 
Tribunal , y de qualquier otro Ministro. 
En sus manos deberán hacer el juramento, 
que ántes hacían los Ge fes de dichos Pa- 
lacios , Sitios Reales y Casas de campo, y 
los demas subalternos de cada uno en ma- 
nos de sus respectivos Gefes. Se expedirán 
los títulos , á los que deban tenerlos , por 
mi primera Secretaría de Estado y del Des- 
pacho ; y para este fin , y poder ocurrir 
á los antecedentes en los demas asuntos 
que se ofrezcan, se pasarán á ella todos 
los papeles y libros que existen en la Se- 
cretaría de la Junta, entregándolos con 
formal inventario. 

3 Conservo á todos los Alcaydes, Go- 
bernadores ¿ Intendentes de dichos Pala- 
cios , Alcázares , Sitios Reales y Casas de 
campo, y á los que por vacante, enfer- 
medad ó ausencia suplan sus veces , la mis- 
ma jurisdicción ordinaria y delegada que 
han exercido hasta ahora : las apelaciones 
de sus sentencias, que ántes iban á la Jun- 
ta, deberán ir á la Sala de Justicia de mi 
Consejo , por la qual se ha de conocer 
de todos los asuntos judiciales y conten- 
ciosos que hay pendientes , y en adelan- 
te se ofrezcan y susciten , con audiencia 
de mi Fiscal , del mismo modo , y baxo 
de las mismas reglas que lo hacíala Junta, 
incluso el Sitio de San Ildefonso , que no 
ha tenido Tribunal de apelación señalado. 


Mi Consejo dispondrá , que se pasen á su 
archivo, ó al parage donde parezca con- 
veniente, con inventario formal, todos los 
procesos , autos y papeles que haya en la 
Escribanía de Cámara de la Junta, y en 
poder de las personas que interinamente 
exercian la Fiscalía y Relatoiía , para que 
desde luego se procure dar curso á los que 
se hallan en estado de tenerle, y se custo- 
dien los demas , á fin de que no padezcan 
extravío: y para que todas las dependen- 
cias de Palacios, Alcázares y Sitios Reales 
esten unidas, nombrará el Consejo uno de 
los Escribanos de Cámara que residen en 
¿t , por cuyo medio se despachen todas. 

4 Ha de subsistir y continuar el J uz- 
gado ordinario de obras y bosques en los 
mismos términos que se ha servido últi- 
mamente ; y 'concedo esta comisión al De- 
cano de la Sala de Alcaldes de Casa y 
Corte por razón de Decanato , sin que 
pueda pasarla consigo el Ministro que la 
sirva quando ascienda á otro empleo, que- 
dando siempre en el Decanato de la Sala, 
con el goce de seis mil reales de ayuda de 
costa al año, que se le pagarán por mi Te- 
sorería mayor. En este Juzgado ordinario 
se ha de conocer de las mismas causas y 
negocios que hasta aquí , ante un Escriba- 
no de Provincia , sin mas salario que los 
derechos de lo que actuare , y con las ape- 
laciones al mi Consejo en la Sala adonde 
correspondan según la calidad de los ne- 
gocios ; y quedarán suprimidos los em- 
pleos de Promotor Fiscal , porque en las 
causas entre partes, si las hubiere, no es ne- 
cesario , y en las de oficio puede suplir el 
Ageme Fiscal de la Sala , el Alguacil del 
Juzgado, que deberá suplir qualqulera de 
los de la Sala , sin mas sueldo que los de- 
rechos que cobre de las partes , y el Es- 
cribano de Cámara , porque no debe ha- 
berle en Juzgado ordinario. 

5 Todas las cuentas de Sitios Reales se 
remitirán á manos de mi primer Secreta- 
rio de Estado y del Despacho , quien de 
orden mia pasará las que hasta aquí se han 
liquidado , y tomado por la Contaduría 
de la Razón general de obras y bosques, 
y las demas que yo resolviere , al Tribu- 
nal de mi Contaduría mayor de Cuentas, 
para que , repartiéndolas á los Contadores 
que estuviesen menos ocupados con otras, 
las liquiden y finalicen según ordenanzas: 
y para que en dicha Contaduría mayor 
se pueda recurrir á los antecedentes quan- 



DE LAS CASAS , SITIOS Y BOSQUES REALES &c. 


59 


do se ofrezca , se pasarán á su archivo 
con inventario los libros y papeles que 
haya en dicha Contaduría de la Razón ge- 
neral de obras y bosques. 

ó Se suprimirá también el nombre de 
Veeduría y Contaduría de Alcázar de Ma- 
drid y Sitios Reales de su contorno ; pero 
por ahora, y hasta nueva disposición sub- 
sistirá esta oficina , aunque sin mas título 
que el de Veeduría y Contaduría de la 
Casa de Campo. Por el tiempo que per- 
maneciere correrá con ios mismos encar- 
gos i que ahora se halla reducida ; y en 
faltando el Veedor , Contador y quulquie- 
ra de los individuos de que se compone, 
se me dará cuenta por mano de mi primer 
Secretario de Estado y dei Despacho, pa- 
ra que ye disponga lo que convenga. 

LEY II. 

El mismo por resol, á cons, de 17 de Febrero, 
y previsión del Coas, de zS de Abril de. Lióg. 

Breve substanciación de las causas tocan- 
tes á obras y bosques Reales , y sus 
consultas al Consejo. 

Habiéndose advertido después de la 
extinción de la Junta de obras y bosques 
la omisión y lentitud con que han pro 
cedido algunos J ueces de primera instan- 
cia , así en las causas criminales como en 
otras ¿ para evitar en lo su-esivo los da- 
ños que de aquí se ofginan , y para que 
se proceda con la debida formalidad, man- 
do , que en las causas que se formaren por 
cazar en los bosques vedados , denuncia 
de cortas de arboles, y entradas de gana- 
dos en los Reales bosques y Sitios, vi- 
sitas de subalternos de elios , y de los Rea- 
les Alcázares , y otras quaiesquiera en asun- 
tos de mis Reales obras y bosques , se pro- 
ceda con la mayor actividad y vigor, bre- 
ve y sumariamente con audiencia de Jos 
reos, consultando las causas al mi Con- 
sejo con la sentencia ; de modo que sin 
necesidad de nueva audiencia se determi- 
nen. y fenezcan por el mismo proceso , y 
eviten las dilaciones observadas hasta aquí, 
no mediando un grave motivo, 6 vicio 
en la substanciación del proceso digno de 
corregirse; y en las causas de cortas de ár- 
k°l es . s . e hará executiva la sentencia sin 
perjuicio de la apelación; de modo que 
para admitirla ha de constar haberse pa- 
gado , ó depositado las multas y condena- 
ciones que por ella se Impusieren á los 
reos. 


LEY III. 

D. Fernando VI en Buen-Retiro á 14 de Septiem- 
bre de 1752. 

Real bosque del Pardo ; privativa juris- 
dicción ele su ¿Llcayde ; y modo de proceder 
en el conocimiento de las causas 
y denuncias. 

Deseando evitar el desorden que se ha 
experimentado en contravención de las cé- 
dulas y órdenes publicadas , y mandadas 
observar para la conservación de la caza 
en ei Real bosque del Fardo , sus térmi- 
nos y comprehension , sin embargo de las 
graves penas impuestas en ellas á los con- 
traventores , y el mal uso de los pastos, 
montes y tierras de labor en las cercanías 
de esta Corte, donde principalmente se de- 
be cuidar de que no falten los precisos para 
la subsistencia de los ganados de su abasto, 
ni el necesario de leña y carbón con que 
ha de subsistir su Común y vecinos, dan- 
do á este fin aqudias regias y pío viden- 
cias conducentes para asegurar su abun- 
dancia en utilidad y beneficio de la causa 
pública notablemente perjudicada por el 
descuido, disimulo y tolerancia de las Jus- 
ticias ; habiendo precedido seguros infor- 
mes de Ministros y personas prácticas en 
el estado actual de los pueblos conveci- 
nos, y causas de los daños que ha pro- 
ducido y produce la inobservancia de las 
expresadas leyes y pragmáticas; he teni- 
do por conveniente á mi servicio y al 
bien de mis vasa' ios , renovarlas, aclarar- 
las, y establecer de nuevo las que han pa- 
recido proporcionadas ai mejor logro de 
los tres referidos tiñes , coa Jas reglas y 
providencias que se expresan en los artí- 
culos siguientes: 

1 Habiendo conseguido á gran costa 
de mi Real Erario reducir mi bosque del 
Pardo al término redondo , que se halla 
demarcado en mucha parte con cerca de 
pared ó tapia , que se ha de continuar por 
donde está señalado con red de esparto 
interinamente, á fin de conservar su recin- 
to para la diversión de la caza, sin que 
esta pueda extenderse ni salir de él en da- 
ño de las dehesas , pastos y tierras labran- 
tías que quedan fuera de esre cordón; de- 
claro , que solo dentro de él en el sitio 
que comprehende, y en la dehesa de Val- 
delatas, propia de Fuencarral , y la dehe- 
silla contigua á ella , perteneciente i AI- 
cobendas, arrendadas de mi ótden para la 

H a 



6o 


LIBRO III. TITULO x. 


caza menor , ti3 de tener y exercer su ju- 
risdicción privativa su Alcayde actual, y 
los demas que lo fueren, con absoluta in- 
hibición de los demás Jueces y Justicias 
del Reyno , y ha de conocer de las pri- 
meras instancias, otorgando las apelaciones 
para la Junta de obras y bosques ( su- 
primida por la ley primera.), {a) 

25 Para que lo prevenido en esta Real 
ordenanza tenga su puntual debida exe- 
cucion y efecto , derogo y anulo todo 
fuero y exención , por privilegiado^ que 
sea, en los que cazaren, pescaren ó co- 
metieren qualquiera de los excesos pro- 
hibidos en ella ; y que sobre ello no se 
pueda formar competencia al Alcayde, que 
es ó fuere del Real Sitio del Pardo, por 
Consejo ni Tribunal alguno, porque con 
su inhibición absoluta ha de ser Juez pri- 
vativo de las referidas causas, con las ape- 
laciones á mi Real Junta de obras y bos- 
ques ; y si delinquiere en ellas algún Ecle- 
siástico secular 6 Regular , con la justifi- 
cación del hecho informativo se me dará 
cuenta de su estado , calidad y circunstan- 
cias , para resolver lo conveniente á su 
corrección y enmienda por los medios 
establecidos por Derecho. 

26 Respecto de que el disimulo y to- 
lerancia de las Justicias ha hecho iluso- 
rias , y dexado sin efecto las penas im- 
puestas á los delinquentes en el Real mon- 
te y bosque del Pardo, su caza y leña; 
mando , que de los que en adelante fue- 
ren procesados en presencia ó ausencia, 
constando de sus vecindarios , por mi Al- 
cayde se remíta testimonio de sus con- 
denaciones á las Justicias de su domici- 
lio, y que estas, poniéndole en sus libros 
capitulares , den el recibo correspondien- 
te, que se guardará en la Escribanía de 
esta comisión ; y que por sus respectivos 
Escribanos ó Fieles de fechos , cada ano 
al ingreso de las nuevas Justicias, se les 
acuerden y hagan presente los procesados 
de su jurisdicción y distrito, poniendo fe 
y diligencia de haberlo hecho en el mis- 
mo testimonio de sus condenaciones , pa- 
ra que ni las que acaban , ni las que em- 
piezan puedan afectar ignorancia ; y á 
unas y otras , que no toleren ni permitan 
los referidos reos en sus jurisdicciones ni 
términos , debaxo de la pena de doscien- 

(») Los artículos que se suprimen de esta ordenan- 
za, hasta 41. que contiene , son respectivos á la prehi- 
iicion de ¡a caza dentro del CQrdon del Pardo, asigna* 


tos ducados, privación perpetua de sus 
oficios, y quatro años de destierro, que 
irremisiblemente se executará en sus per- 
sonas y bienes , si en el caso de parecer en 
el pueblo alguno de los reos antes de cum- 
plir su pena , no le prendieren , y remitie- 
ren á mi Alcayde para su castigo ; previ- 
niéndose, que la pena pecuniaria impuesta 
á la Justicia se aplicará al que denunciare 
y justificare su tolerancia. 

28 Mando, que á los que se procesaren 
por qualquiera de los excesos expresados 
en esta ordenanza, no se les oiga por po- 
der ni con fianza, sino es presentándose 
personalmente en la cárcel ; y que las pe- 
nas pecuniarias , en que fueren condena- 
dos en ausencia ó en presencia , se execu- 
ten , y apliquen por terceras partes, una al 
denunciador, con caución de restituirla si 
la sentencia de la primera instancia se re- 
vocare por mi Real Junta de obras y bos- 
ques , y las dos restantes á mi Real Cá- 
mara y Fisco sin esta calidad. 

29 De las denunciaciones que hiciere 
mí Tropa á ios que aprehendieren cazan- 
do , 6 cortando leñas en las cañadas , lími- 
te del bosque y su cordon , se dará cuen- 
ta por sus Oficiales subalternos inmediatos 
al Comandante , para que este por la vía 
reservada de Hacienda (véase ¡a nota 5.) las 
ponga en mi noticia, á fin de que pueda to- 
mar la resolución conveniente ; y de las 
que hicieren los guardas y demas ministros, 
al Juzgado de las Reales Alcaydías , en la 
misma forma que lo han practicado has- 
ta aquí, para que en él se substancien y 
determinen ; siendo mi Real ánimo , que 
en esta parte no se haga novedad alguna. 

30 Prohibo á todos los dueños parti- 
culares de los montes y dehesas comprehen- 
didas en los montes y cañadas del referi- 
do bosque , y á los que los tuvieren en 
el Real de Manzanares, que puedan hacer 
cortas ni entresacas de leñas algunas sin 
mi precedente Real permiso , á excepción 
de las comunes , que se declararán , con el 
fin de asegurar por este medio , que se exe- 
cuten en los tiempos, modo y forma debi- 
da en utilidad y beneficio del mismo mon- 
te para su conservación y aumento , y de 
la causa pública , interesada en que no fal- 
ten á la Corte los precisos abastos de leña 
y carbón que merecen mi primera atenciou. 

don de límites de este, reglas para su resguardo, pe- 
nas de los contraventores , y otras prohibiciones y pre- 
venciones tocantes á la guarda de dicha Real Sitio. 
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3 r Lis licencias que pidieren los pue- 
blos ó dueños particulares de montes y 
dehesas para cortar ó entresacar , se da- 
rán, como hasta aquí se han dado , en los 
casos que sean de conceder , y con las 
precauciones necesarias, libres de todos de- 
rechos , y sin coste ni gasto alguno en 
poca ni en mucha cantidad. 

33 Las Justicias de los pueblos, sus 
ministros , zeladores y guardas de montes, 
deberán denunciar á qualquiera persona, 
que veinte dias después de la publicación 
de esta ordenanza se hallare tener , usar ó 
fabricar azadones de peto ; prohibién- 
doles , como absolutamente prohibo , to- 
dos los que no sean regalares, por servir 
como sirven al ilícito fin de descepar las 
mas gruesas raíces aunque sean de la ma- 
yor resistencia, arruinando y destruyendo 
con ellos los montes y plantas , que se 
deben conservar y aumentar. 

34 Tengo por conteniente prohibir 
absolutamente todo nuevo rompimiento 
de montes en el distrito que comprehen- 
de el Real de Manzanares , y pueblos de 
él expresados en esta Real ordenanza , de- 
biendo servir para la provisión de leña y 
carbón de la Corte , y pastos de ios gana- 
dos de la obligación; á cuyo fin se desti- 
narán , señalarán y mandarán guardar las 
yerbas necesarias , y se harán derribar los 
cercados que se hallaren hechos en ios refe- 
ridos pueblos sin legítimas facultades; en- 
cargándolo muy particularmente á los dos 
Ministros de mi Consejo, comisionados de 
estos asuntos, por lo que á cada uno toca. 

35 Para que lo prevenido así en la or- 
denanza de plantíos como en esta Real 
cédula y despacho general , que ha de ser- 
vir de instrucción , tenga su debido efec- 
to ; mando , no se impida ni embarace á 
los Ministros encargados de sus respecti- 
vas comisiones de montes y pastos, sus 
Delegados y Corregidores del distrito que 
comprehende , por el Consejo ni otro 
Tribunal alguno el conocimiento de las 
primeras instancias en las causas y denun- 
ciaciones que hicieren y les tocaren , ni 
les pidan los autos hasta tenerlas evacua- 
das y determinadas difinitivamentejen cu- 
yo caso podrán las partes que se sintieren 
agraviadas usar del remedio legal de la 
apelación , que se les admitirá para el Con- 
sejo, y no para otro Juez ni Tribunal 
alguno , para que no permita , que con 
voluntarios recursos y quejas se ínter « 
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rumpa el curso de las referidas causas y 
denunciaciones , ni queden los reos sin 
su correspondiente castigo : y tendrá pre- 
sente el Consejo las reglas que compre- 
hende esta ordenanza sobre plantíos, yer- 
bas y cercados, para su exacta observancia. 

36 En el supuesto de que así mi Tro- 
pa como las guardas del Pardo han de 
auxiliar á los Alcaldes de la Hermandad, 
zeladores de los montes, y demas ministros 
de los pueblos expresados en esta orde- 
nanza , siempre que vayan en seguimien- 
to de pastores , leñadores , ó incendiarios, 
en cumplimiento de la obligación de sus 
encargos ; mando , que también cuiden y 
celen , que no se hagan descepos en sus 
respectivos montes, y Real de Manzana- 
res , señaladamente de ios chaparros , en- 
cinas , rebollos , robles , fresnos , álamos 
negros y blancos, y enebros, cuyas espe- 
cies son prohibidas decepar y arrancar 
por leyes de estos Reynos ; quedando co- 
munes y de libre uso las de chopo , la- 
yemos , jara, mimbrera, taray, romeros, 
espinos , zarzas y tomillos : y para que 
esta providencia se observe con la ma- 
yor exactitud , he tenido á bien declarar, 
como declaro, que sin embargo de no 
ser esta comisión de la inspección inme- 
diata del Ministro de mi Consejo en 
quien reside ia correspondiente al aumen- 
to , cria y conservación de montes y 
plantíos dentro de las veinte leguas de 
esta Corte, las denunciaciones que se hi- 
cieren sobre el descepo de raíces y cor- 
tes de leñas , ó indebido aprovechamien- 
to de las prohibidas en los pueblos que 
comprehende el Real de Manzanares , co - 
rno van expresadas fuera del límite y ca- 
ñadas , se hagan en su J uzgado , ó ante 
las Justicias ordinarias de los mismos pue- 
blos , ó Subdelegados que en su nom- 
bre estuvieren encargados de esta comi- 
sión, con las apelaciones á mi Consejo 
en los casos y cosas en que hubiere lu- 
gar ; todo con arreglo á esta ordenanza. 

3g Debiendo tener mi Villa y Corte 
de Madrid las yerbas necesarias para un 
proporcionado repuesto de los ganados 
conducentes á su abasto , y causando prin- 
cipalmente la escasez de ellas el romperse 
mas tierras para labor de aquellas que se 
deben mantener acotadas y señaladas con 
este destino y arreglo al vecindario de 
cada pueblo ; tengo resuelto , que un Mi-, 
nistro de la Junta de abastos, de acuer- 
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do con ella , pase á los lugares que con- 
venga , á fin de ajustar y _ asegurar las 
yerbas que se juzgaren precisas para los 
expresados repuestos de la obligación de 
Madrid, sin perjuicio de las que necesi- 
tare cada pueblo de la circunferencia para 
el suyo, y el propio de sus vecinos, ni 
de la mancomunidad que tuvieren con 
otros ; á cuyo fin dexo enteramente libre 
y desembarazado todo el territorio que 
no está comprehendido dentro dd cor- 
don, exceptuando soio la dehesa de Val- 
delatas , y la Dehesiila , arrendadas de mi 
Real orden para la caza menor : y es mi 
voluntad , que si conviniere reducir á 
pasto algunas tierras de labor, dexando á 
los pueblos las que necesiten para su cul- 
tivo , confiera sobre esto el reíerido Mi- 
nistro con las Justicias, y me represente 
lo que acordare con ellas , para autorizarlo 
con mi Real aprobación; de cuya obser- 
vancia deberán cuidar las Justicias de los 
referidos pueblos , sus ministros y Alcal- 
des de la Hermandad ; y de no permitir, 
que ios ganados mansos entren en las he- 
redades que puedan causar daño , y mu- 
cho ménos en los montes , tallares y nue- 
vos plantíos el ganado cabrío , que solo 
podrán permitir en las sierras, con la ca- 
lidad de transitar por las cañadas Reales, 
y de obligar á los dueños á que respon- 
dan del exceso de sus pastores en lo res- 
pectivo á las penas pecuniarias , y coste 
de los daños que hicieren , sin perjuicio 
de las corporales que á los mismos pas- 
tores se impusieren según la calidad de 
su exceso. 

40 Declaro , que las dudas y compe- 
tencias de jurisdicción, que puedan ofre- 
cerse sobre la práctica é inteligencia de 
esta mi Real cédula , así entre los Tribu- 
nales superiores como entre Jos Jueces y 
ministros inferiores , se han de resolver 
y terminar por mi Real Persona ; y en 
su conseqüeneia mando , que los referi- 
dos Tribunales 6 Ministros contendentes 
me consulten y representen , con sus res - 
peed vos autos é informaciones , los fun- 
damentos con que pretendieren el cono- 
cimiento, por la vía reservada de Hacien- 
da , para determinar en su vista lo que 
estimare conveniente á mi Real servicio. 

41 Por la presente revoco y anulo to- 
das las Reales cédulas , pragmáticas y ór- 
denes anteriormente dadas en este asunto, 
en quantQ no se conformen con esta dis- 


posición acordada, á fin de evitar la con- 
fusión que ha ocasionado su multitud con 
el transcurso del tiempo : y en su con- 
seqüencia mando , que desde el dia de su 
publicación en adelante los negocios, 
dudas y controversias que se ofrezcan , se 
juzguen, resuelvan y determinen por ella, 
reglando las penas y condenaciones á lo 
que dexo dispuesto , con toda la conside- 
ración que conviene i la mayor utilidad 
y beneficio de mis vasallos , resguardo de 
mi Real bosque , y abundancia de los 
abastos precisos para la subsistencia de la 
Corte ; y que en todo ni en parte se al- 
teren, interpreten ni disimulen las dispo- 
siciones que dexo dadas , observando á la 
letra todos sus capítulos con la mayor 
exactitud. 

42 Por lo que se interesa la causa pú- 
blica y ia subsistencia en la Corte de los 
precisos abastos de leña y carbón , excep- 
túo de la abolición y derogación gene- 
ral , prevenida en el artículo antecedente, 
las Reales cédulas dadas en 7 y 12 de Di- 
ciembre del año pasado de 174S (ley 16. 
tir. 24. lib. 7. ) para la conservación de 
montes, y aumento de plantíos del Rey- 
no , en cuya importante comisión y exe- 
cucion es mi voluntad continúen los Mi- 
nistros de mi Consejo encargados de su 
cuidado , en quanto lo dispuesto en 
ellas no se oponga á este reglamento, 
nueva ley y ordenanza , á cuya conti- 
nuación se pondrá un exemplar de la ex- 
presada Reai cédula. 

LEY IV. 

D. Felipe V. en el Pardo por ccd. de 29 de Enero 
de 1746. 

Real bosque de la Casa di Campo , y su 

privativa jurisdicción encargada á un 
Ministro del Consejo. 

Declaro , que el bosque de la Casa 
del Campo propio del Príncipe D. Fer- 
nando, mi muy caro y amado hijo, con 
los aumentos y extensiones que tiene 
y en adelante tuviere , son y han de ser 
bosque Real con todos sus privilegios y 
libertades, sin que faite cosa alguna, del 
mismo modo que por decreto de 8 de 
Abril de 1739 está concedido y declara- 
do al nuevo bosque, que en el término 
de la Villa de Odón formó el Infante 
Don Felipe mi hijo : y mando , que en 
la forma y modo de substanciar las cau- 
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sas civiles , criminales y mixtas , y en la 
imposición de las penas , tanto en los 
puntos de denunciación, como quanto 
en qualquiera criminalidad que resulte en- 
tre guardas , cazadores , leñadores , pasto- 
res y ganaderos dentro del bosque , y de 
las extensiones y aumentos que en lo ve- 
nidero se hicieren , se guarden enteramen- 
te las leyes y práctica que se siguen , y 
en adelante se siguieren en los demas bos- 
ques Reales, y señaladamente en el del 
Pardo , según las declaraciones y órdenes 
que tengo dadas , ó que diere en lo futu- 
ro ; inhibiendo , como inhibo absoluta y 
perpetuamente del conocimiento de todas 
las dichas causas, á todas las justicias or- 
dinarias , Jueces de comisión de bosques, 
y otros qualesquiera á quienes por ra- 
zón del término , distrito , ó por otra 
qualquiera causa pudiere ó debiere tocar: 
y mando asimismo , que de todas conoz- 
ca privativamente el Ministro Togado 
que el Príncipe nombrare en Madrid, 
otorgando las apelaciones á la Junta de 
mis obras y bosques 5 y que para que los 
guardas gocen de todos los privilegios y 
exéncíones , que como á guardas de bos- 
que Real Ies corresponden , y en las de- 
nunciaciones y aprehensiones que hicieren, 
sean creídos y respetados , les baste el tí- 
tulo que el Príncipe mandare despachar- 
les , habiendo jurado en manos del Minis- 
tro T ogado que nombrare para el conoci- 
miento de las referidas causas. 

LEY V. 

D, Carlos IV. por Real decreto da g de Agosto 
de 1796. 

Reunión de la Real Qiiinta del Pardo á la 

jurisdicción de! Real bosque de la Casa 
del Campo. 

Para obviar toda competencia en las 
causas tanto civiles como criminales , que 
puedan ocurrir entre los dependientes 
de la Real Quinta llamada del Pardo, y 
a fin de evitar toda duda que pudiera 
suscitarse sobre el curso que deban llevar 
los asuntos judiciales promovidos por 
los mismos dependientes ; he tenido por 
conveniente declarar dicha Real Quinta 
reunida a la jurisdicción del Real bosque 

(i) Por Real cédula de u de Diciembre de 1793, 
declaratoria y adicional de la ordenanza de 18 de 
Marzo del misino año , se reduxo el vedado de 
las dos leguas prevenido en esta por ciertos garages 
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de la Casa del Campo. En conseqüencia 
es mi voluntad , que en quantos asuntos 
judiciales se ofrecieren en la citada Quin- 
ta, debe acudirse en derechura al Juzgado 
de la Asesoría del bosque de la Casa del 
Campo , para que se proceda en él con 
arreglo á Derecho , en los mismos térmi- 
nos en que por lo relativo á este hasta 
ahora sa ha acostumbrado. 

LEY VI. 

D. Cárlos IV. en Aranjuez por Real céd. y ordenanza 
de 3 de Marzo de 1805, 

Jurisdicción del Gobernador del Real Sitio 
de San Lorenzo ; facultades del Guarda 

mayor ; y modo de proceder en las 
denuncias. 

1 El Gobernador de mi Real Sitio de 
S. Lorenzo tendrá inspección , autoridad 
y jurisdicción privativa en el recinto y 
terreno de mis Reales bosques , y en el dis- 
trito de las dos leguas señaladas de distan- 
cía al rededor de la nueva cerca de piedra 
construida á mis expensas, (i) 

2 El Guarda mayor , y los que en 
adelante se nombraren por mí , tendrán 
superioridad , inspección , manejo y di- 
rección sobre todos los dependientes del 
bosque ; y verificado el nombramiento de 
tal por mi primera Secretaría de Estado, 
comunicará esta avisos de la elección al 
Gobernador de mi Real Sitio , y al Prior 
de mi Real Monasterio; y en su vir- 
tud lo noticiará dicho mi Gobernador á 
las Justicias de todos los pueblos com- 
prehendidos en los términos vedados del 
bosque, por medio de carta circular que 
expedirá , insertando en ella á la letra la 
Real orden del nombramiento , y proce- 
diendo inmediatamente á poner al Guarda 
mayor en posesión de su empleo. 

5 El Guarda mayor será tenido y res- 
petado por todos los dependientes del 
bosque como Gefe y superior suyo ; y 
executarán sin demora ni resistencia qua- 
lesquiera órdenes que aquel diere respec- 
tivas á la guarda y conservación de mi 
Real bosque ; y en caso de enfermedad 
ó ausencia del Guarda mayor, hará sus 
funciones el sobre- guarda ; y en defecto de 
este , los ayudas ó guarda mas antiguo, 

que se especifican, mandando observar en este nuevo 
coto las reglas y órdenes comunicadas respecto al an- 
tiguo de las dos leguas. 
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según el caso , circunstancias y situación 
lo pidiere. 

32 El Guarda mayor , sobre-guarda, 
ayudas de este , guardas , porteros y ceba- 
dores denunciarán , siempre que se ofrezca, 
ante el Gobernador de mi Real Sitio , ó 
quien haga sus veces, dentro de veinte 
y quatro horas después de cometido ei de- 
lito (2 y 3), conduciendo presos á su Real 
cárcel á los denunciados que aprehen- 
dieren , debiendo ser creídos por su jura- 
mento : evacuada la sumaria , la remitirá 
el Gobernador al Guarda mayor, para que 
exponga lo que le pareciere y se le. ofre- 
ciere : y determinada la causa , con impo- 
sición de las penas en la forma que va 
prevenida, y en los casos en que en esta 
mi cédula no vaya explicado con arre- 
glo á la ordenanza de límites de mi Real 
heredamiento de Aranjuez , según tengo 
mandado , se unirá á los autos , quando 
se me dé cuerna , el informe original que 
hubiere hecho el Guarda mayor. 

Después de confirmada la sentencia y 
comunicada al Gobernador , le pasará este 
ai Guarda mayor un tanto de ella , para 
que con su noticia pueda dirigirse en lo 
que adelante pueda ocurrir. 

34 Los denunciados no deberán ser 
oídos en sus defensas por medio de Pro- 
curador que nombren , ni por otra alguna 
persona estando ausentes ; pues para ello 
tendrán obligación de presentarse á mi Go- 
bernador , sin que se les suelte de la pri- 
sión hasta que paguen la pena pecuniaria 
que se les imponga , y las costas , proce- 
diéndose en el seguimiento de las denun- 
cias breve y sumariamente : y en el caso 
de probarse que alguno ha cazado en 
mis Reales bosques , y en las dos leguas á 
la redonda de la cerca , sufrirá igual pena 
que si se le hubiese encontrado en el 
mismo acto de cazar. 

37 Para el exercído de la jurisdicción 
dvil y criminal , que tengo concedida á 
dicho mi Gobernador en el terreno de 
mis Reales bosques , y en los asuntos de 

(1) Por Real órden de 13 de Julio de 1718, 
comunicada al Gobierno del Sitio , se previno , que 
ei Guarda mayor haga las denuncias con arreglo á 
ordenanza ante Escribano y juez. 

Y por otra de i'i da Marzo de 1799 se mandó, 
que de todas las condenas hechas á cazadores apre- 
hendidos en ¡os bosques Reales del Sitio, y de las 
causas que provengan de denuncias, y demás que ten- 
ga conexión á dichos bosques, sedé parte al Guarda 
mayor de elfos , para que pueda proceder con este 


TITUIO X. 

pesca , leña y yerbas , y que ocurran de 
caza dentro de la cerca que los rodea, 
y fuera de las dos leguas demarcada, le 
concedo despache por mandamiento, y 
no por requisitoria , en todas las causas 
que se ofrezcan de estas clases , siempre 
que sea preciso mandar evacuar quales- 
quiera diligencias conducentes para ello 
en otras Jurisdicciones , según así lo ten- 
go mandado ; admitiendo en todos ca- 
sos las apelaciones solamente para ante 
mi Consejo en Sala de Justicia. 

40 Siempre que el Guarda mayor pase 
algún oficio al Gobierno de dicho mi 
Real Sitio , respectivo á la mejor conser- 
vación y aumento de la caza y mis Reales 
bosques , alusivo al perfecto desempeño 
de los pormenores que en esta Real or- 
denanza y otras están comprehendidos, 
siempre que directa ó indirectamente no 
se oponga á ellas , deberá dicho Go- 
bierno admitirle , y pasar la correspon- 
diente órden al efecto. 

41 Quando el Gobernador necesite la 
comparecencia de alguno de los indivi- 
duos de dichos Reales bosques , ó hacer 
algún reconocimiento en ellos por cita- 
ción de causa en que esté entendiendo , lo 
avisará al Guarda mayor , para que dé la 
correspondiente órden , y nombre sugeto 
que desempeñe lo conveniente á mi Real 
servicio , acompañando á los que dicho 
Gobernador hubiere diputado para el caso 
que se despache. (4) 

LEY VIL 

D. Felipe V. en el Pardo á 7 de Enero de 1740 on 

las ordenanzas para ia conservación de la Kesl 

acequia de Xarania. 

Incorporación á la Corona de ¡a Real ace- 
quia de Xarama ; facultades y privativa 

jurisdicción del Gobernador de ella . 

Mando, que la Real acequia de Xa- 
rama , su riego , y todos y cada uno de 
los derechos que de su- práctica han de 
resultar á mi Real Hacienda, gocen , no 
solo de todos los privilegios y providen- 

conocimiento , y esté enterado de lo que resulte de 
tales causas. 

(4) Por Real órden de 4 de Diciembre de 17 99 
se mandó, que al Gobernador que fuere de este Real 
Sirio entienda y juzgue en las causas de denuncia, 
y demas que ocurran en razón de la conservación de 
los monees de ¡a Real Anadia de Parraces , aplican- 
do las penas y demas con arreglo á ia Real orde- 
nanza de dicho Sitio , con facultad d* subdelegar 
quando sea necesario. 
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cias que por Reales cédulas tengo dadas y 
concedidas para el mejor gobierno, admi- 
nistración y recaudación de qualesquiera 
fábricas y rentas mías , sino también de 
todos los que por las leyes se hallan esta- 
blecidos en beneficio del bien público de 
qualquiera Estado y Monarquía , para que 
con esta atención y respeto sean mirados 
siempre por todos mis Jueces , Ministros 
y Tribunales dicho riego , defensa y con- 
servación de la mencionada acequia los 
derechos que ha de producirme , y todos 
los negocios en que se trate de algún inte- 
res suyo ; y se tendrá entendido general- 
mente por todos mis vasallos y habitantes 
en estos mis Reynos y Señoríos , de qual- 
quier estado y condición que sean , que se- 
rá de mi mayor desagrado, é incurrirán en 
la pena de mi indignación siempre que 
contravengan á alguna de estas ordenan- 
zas (b) , ó en qualquiera manera embaracen 
el referido riego , ó perturben el mejor go- 
bierno de la referida acequia, ó la adminis- 
tración y recaudación de los derechos que 
me produxeren , y tengo destinados para 
su conservación y aumento ; declarando, 
como declaro , á la dicha Real acequia al- 
haja de mi Real Corona , y derechos de 
una de sus mas preciosas regalías todos los 
referidos , y los demas que fueren precisos, 
o en alguna manera miraren a dicha su 
conservación , aumento y mayor perfec- 
ción , para que gocen de los privilegios y 
prerogativas de tales. 

34" Para el régimen y conservación de 
la Real acequia , recolección de los pro- 
ductos del riego que pertenezcan á mi 
Real Patrimonio , administración de las 
tierras de él , y sus arriendos en las de- 
hesas de Requena , Albóndiga , Barciles, 
Prados- Lagunazo y Aceca , observancia 
de sus ordenanzas , y demas que conduz- 
ca al derecho de mis Reales intereses con 
motivo de estos riegos , nombraré un 
Gobernador de la Real acequia con to- 
das las autoridades y jurisdicción que cor- 
responde. 

35 El Gobernador deberá elegir , para 
seguir las causas en su Juzgado de lo que 
ocurra en observancia de las ordenanzas, 
y para salir con el Guarda mayor ó su Te- 
niente á las diligencias que convengan en 
la jurisdicción de la Real acequia para los 

(b) Estas ordenanzas contienen ochenta artículos, en 
que se prescriben l as regias que deben observarse en 
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mismos fines , un Escribano de toda inte- 
gridad y legalidad , el que me propondrá, 
para que con mi Real aprobación exeiza, 
y goce el sueldo que se le señalará co- 
mo á los demas dependientes en el re- 
glamento. 

46 Beberá celar exactamente en la ob- 
servancia de estas ordenanzas; exigiendo de 
los transgresores las multas impuestas, y ha- 
ciendo que los guardas y demas empleados 
invigilen y cumplan con su obligación, que 
le den cuenta de todo lo que ocurra en el 
destino que cada uno tuviese, y fuere opues- 
to á estas ordenanzas, ó tocase á lo que en 
ellas se previene , para que pueda proveer 
lo conveniente á su remedio ; substancian- 
do los autos hasta dar la sentencia difini- 
tiva , exigiendo las multas y costas de los 
transgresores , de qualquier estado, condi- 
ción , Reynos ó Señoríos que fuesen, sin 
que puedan ocurrir á otros Tribunales, 
pues á todos inhibo del conocimiento de 
estas causas , en las que solo deberá enten- 
der el Gobernador de la Real acequia, pues 
para ello le doy todas las facultades que 
corresponden ; pero en caso de sentirse 
las partes agraviadas de la sentencia da- 
da por el Gobernador , podrán hacer sus 
apelaciones para mi Real Junta de obras 
y bosques , y no á otro Tribunal ; decla- 
rando , como declaro , que si las causas, 
que se ofrezcan en los términos y mate- 
rias pertenecientes al riego y exercicio de 
los empleados, fueren sobre pena preve- 
nida en las ordenanzas , ú de las que en 
adelante se aumentaren , no han de tener 
lugar dichas apelaciones , ni las ha de ad- 
mitir el Gobernador sin darme cuenta por 
mano de mi Secretario de Estado , remi- 
tiéndome copia autorizada de la sentencia 
que en ella diere. 

48 Aunque las causas y denunciacio- 
nes que hasta ahora se han ofrecido en 
los sotos y bosques de San Esteban , que 
posee el Monasterio de San Lorenzo el 
Real , se han seguido ante mi Alcalde de 
obras y bosques ; para que con mas pron- 
titud se pueda dar expediente á ellas , y 
evitar otros inconvenientes , he resuelto, 
que en adelante tenga la jurisdicción ci- 
vil y criminal de los enunciados sotos eí 
Gobernador de la Real acequia ( en la for- 
ma que la usaba el Alcalde de obras y 

el terreno perteneciente á la Real acequia, te hacen va- 
rias prohibiciones, é imponen penas ú tos contraventores. 
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bosques) , ante quien el Padre administra- 
dor de ellos , y los guardas deberán acu- 
dir en los casos , causas y cosas que. se 
ofrezcan , para que se le administre justicia 
conforme á las Reales cédulas expedidas 
en favor y preeminencia de los- referidos 
sotos ; castigando á los dañadores de ellos 
con las multas y penas impuestas , siguien- 
do las causas hasta la sentencia difiníriva 
exclusive , de que mi Gobernador admi- 
tirá las apelaciones para mi Real Junta 
de obras y bosques como queda preve- 
nido. 

49 Ademas de las causas que se ofrez- 
can en contravención de estas ordenanzas, 
hi de poder conocer el Gobernador en 
todas las que se suscitasen entre los em- 
pleados de la Real acequia , de quienes ha 
de ser Juez privativo , y entre los ha- 
cendados y heredamientos de las acequias 
particulares, sobre riegos , desórdenes, pen- 
dencias con sus dependientes , y todo lo 
anexo á la Real acequia , y que por ella 
toque á mi Real Patrimonio ; substancian- 
do , y sentenciando difínitivamente , de 
que solo podrán apelar á mi Real Junta 
de obras y bosques en los términos que se 
previene. 

70 Las poblaciones ya formadas se 
denominarán , la una villa de Requena, y 
la otra villa de Barciles, en las que , de los 
vecinos mas arreglados que á ellas se vi- 
nieren , y tuviesen tierras arrendadas, nom- 
brará el Gobernador un Alcalde y dos 
Regidores anualmente para el gobierno 
económico de sus vecinos ; en cuyas cau- 
sas , y las de los habitadores de las demas 
casas de las tierras de mi Real Patrimonio, 
conocerá el Gobernador privatimamente, 
de cuyo J uzgado han de hacer recurso á 
mi Real J unta de obras y bosques. 

79 Todos los dependientes de la Real 
acequia y su riego , y los demas que se 
emplearen en qualquier exercicio de los 
prevenidos en estas ordenanzas, ú en otros 
que en adelante se consideraren conve- 
nientes para la conservación , perfección, 
aumento y mejor uso de dicha Real ace- 
quia y su riego , y para la buena adminis- 
tración y cobranza de los derechos que 
han de producir á mi Real Hacienda , han 
de estar sujetos privativamente á las órde- 
nes y jurisdicción del Gobernador que yo 
nombrare de dicha Reai acequia en to- 
do io que directa ó indirectamente tuvie- 
re alguna conexión con ella o su riego ó 
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con la administración y cobranza de di- 
chos derechos ; y ha de ser de la obliga- 
clon de cada uno de los referidos darle 
noticia de lo que juzgaren digno de re- 
medio , y ser mas útil á mi servicio , para 
que cada dia se vaya perfeccionando mas 
esta obra , y llegue á producir á la causa 
pública , en cuyo beneficio la he restable- 
cido , todos los efectos que han sido el 
objeto de la especial atención con queda 
he mirado y miraré siempre : y mando, 
que en todo lo económico , directivo y 
gubernativo , no comprehendido en las or- 
denanzas , pueda mi Gobernador tomar y 
executar todas las providencias que tu- 
viere por conocidamente útiles; precedien- 
do informes y dictamen , que para ello 
ha de tomar del Contador Fiscal y de- 
mas personas que le pareciere , y dándo- 
me cuenta de lo que así hubiere provi- 
denciado y executado ; pero si las provi- 
dencias que le parecieren convenientes, pu- 
diesen traer algún perjuicio considerable 
á la fábrica y gobierno de la Reai ace- 
quia , al riego que con ella se ha de ha- 
cer , á mi Real Hacienda y derechos que 
me pertenezcan , ó a’gun tercero , me las 
consultará antes de executarlas , y esperará 
para su práctica mi Real resolución ; si no 
es que de la dilación se pueda temer pro - 
bablerrente algún daño ó perjuicio grave, 
porque entonces , informando? c el Con- 
tador Fiscal sobre el referido riego , ha de 
poder poner en execucion dichas provi- 
dencias , dándome después cuenta de ellas: 
y lo mismo deberá executar en todo lo 
que de las ordenanzas tuviere por preciso 
ó conveniente que se varíe ó mude , mo - 
difique, quite ó aumente , consultándome, 
ántes de practicarlo , en las materias gra- 
ves , si no es que de la dilación pueda re- 
sultar considerable perjuicio : declarando, 
como declaro , que en lo económico , gu- 
bernativo y directivo no ha de estar suje- 
to el Gobernador á la Junta de obras y 
bosques , ni obligado á consultarla, ni re- 
presentarla , sino solo á mi Real Persona 
por mano de mi Secretario del Despacho 
universal de Estado ; y que únicamente 
ha de tener la referida Junta jurisdicción 
para el conocimiento de los pleytos y cau- 
sas contenciosas , y que habiéndose subs- 
tanciado , y determinado por mi Goberna- 
dor , se apelaren por alguna de las partes 
que las hubieren seguido , como queda 
prevenido en el art. 46. 
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LEY VIII. 

D. Cárlos III, en el Pardo por Real cédula de 17 de 
Febrero de 1 77 1 - 

Incorporación ds la acequia de la •vega de 
Colmenar de Oreja á la Real Corona baxo 
la jurisdicción y ordenanzas de la acequia 
de Xaramay su Gobernador. 

Vengo en incorporar en mi Real Co- 
rona la acequia de la vega de Colmenar 
de Oreja del mismo modo que está la de 
Xarama : y para que de ella pueda sacar 
la causa pública la utilidad que se pro- 
puso el Señor Don Felipe II. mi progeni- 
tor , he mandado hacer las obras y repa- 
ros que necesita hasta perfeccionarla ; á 
cuyo fin he destinado caudales. Median- 
te esta incorporación se devolverán á la 
villa de Colmenar con intervención del 
mi Consejo al tiempo correspondiente 
(que es quando esté corriente el riego has- 
ta donde se ideó en lo antiguo , y con- 
cluidas las obras con la solidez necesa- 
ria para su permanencia) los veinte y qua- 
tro mil ducados en que redimió el dere- 
cho del agua , á fin de que se empleen en 
beneficio de la misma villa. Será en ade- 
lante del cargo de mi Real Hacienda la 
conservación y reparos de la acequia , y 
el poner quadrilieros para su resguardo , y 
de los frutos ■, quedando á ios hacenda- 
dos en la vega ia obligación de formar 
y mantener las caceras particulares para el 
uso del riego : y como para dicha con- 
servación y resguardo se necesitan hacer 
anualmente considerables gastos, se cobra- 
rán los mismos derechos de riego que se 
estipularon en su origen , y se cobran en 
la acequia de Xarama, Se observarán en 
la de Colmenar las ordenanzas, que el Rey 
mi Señor y padre díó á la de Xarama ( ley 
anterior ) , por ahora y hasta tanto que se 
vea si es necesario hacer otras : y concedo 
en ella la misma jurisdicción que tiene en la 
de Xarama al Gobernador de esta , en la 
forma que se expresa en su título , con los 
recursos en lo gubernativo á mi Real Per- 
sona por mi primera Secretaría de Estado, 
por donde corren los negocios de esta 
naturaleza , y en lo contencioso á la Sala 
de Justicia del mi Consejo. 


6 ? 

LEY IX. 

D. Cárlos IV. en Aranjuez á 31 de Mayo de 179 j 
en las ordenanzas del Real Sitio tit, i.° 
cap. 1 y 1 . 

Facultades del Superintendente general del 
Real Sitio de Aranjuez , y de las acequias 

de Colmenar y Xarama incorporadas 
á su gobierno. 

1 El gobierno de mis Reales Sitios, 
que hasta ahora ha corrido al cargo de 
mi primer Secretario de Estado (5) , con- 
tinuará en lo sucesivo en los mismos tér- 
minos , pero con el título de Superinten- 
dente general , tanto en los de la Corte y 
sus inmediaciones, incluso mi Palacio prin- 
cipal de Madrid , como fuera de ella ; y 
para este fin le concedo todas las facul- 
tades mas amplias que sean necesarias ó 
conducentes , de suerte que se consiga el 
mejor orden de su conservación sin daño 
de mis pueblos, 

2 Asimismo continuará en el cuidado 
de mis acéquias tituladas de Colmenar y 
Xarama, con el ya indicado título y facul- 
tades de Superintendente , para que baxo 
su dirección se consiga el objeto de feli- 
cidad de los pueblos , en cuyo beneficio 
y el general del Estado se construyeron é 
incorporaron á mi Corona, Y para atajar 
los muchos inconvenientes y perjuicios, 
que han resultado de hallarse separado es- 
te gobierno de las acequias del de mi Real 
Sitio de Aranjuez , es mi voluntad , que 
en lo sucesivo la persona que es ó fuere 
Gobernador de este dicho Sitio , lo sea 
también de las acequias , y con este obje- 
to las incorporo desde luego ; y quiero, 
que por ahora se observe , así por el Go- 
bernador como por su Teniente y subal- 
ternos , la ordenanza con que se gobier- 
nan, y las órdenes posteriores, ínterin que 
con pleno conocimiento se forma otra, 

LEY X. 

El mismo en las dichas ordenanz, tit. 2. capit. 1 , a, 
3 > 4) 9 -> 10 ? 11 > 14 > 4° 1 4 1 Y 4 4 - 

Jurisdicción del Gobernador del Real here- 
damiento de Aranjuez. 

1 El Gobernador que es ó fuere de 
mi Real heredamiento de Aranjuez, den- 


(g) Por Real resolución comunicada en órden dos los negocios , instancias , gobierno y manejo de 
de 21 de Septiembre de 1754 se mandó, corriesen pri- los Alcázares y Sitios Reales, 
vativamenre pur la primera Secretaría de Estado to- 

12 



68 


LIBRO III. 


TITULO X. 


tro de los límites á que se extiende , y 
fuera de ellos en los casos que le son per- 
mitidos , exerceráen primera instancia ju- 
risdicción. ordinaria , asi civil como crimi- 
nal en el modo y forma que hasta ahora 
la ha exercido, y le corresponde por las le- 
yes establecidas para los Asistentes , Go- 
bernadores y Corregidores en los pueblos 
de su mando : y asimismo extrcerá la de- 
legada que le tengo concedida , y de nue- 
vo le concedo y confirmo para todo gé- 
nero de causas de pesca , caza , leña , pas- 
tos , conservación , aumento y beneficio 
de mis Rentas , derechos y posesiones sin 
excepción ni limitación alguna. 

2 También extrcerá jurisdicción en lo 
sucesivo en todo lo respectivo á la con- 
servación , administración y recaudación 
de mis acequias de Colmenar y Xarama 
incorporadas á su gobierno , procediendo 
para ello en el modo que lo executaban ó 
debían executar ios Gobernadores que han 
sido de ellas ; observando por ahora sus 
ordenanzas y órdenes posteriores , ínterin 
que yo , con plena instrucción de los abu- 
sos y desórdenes que se han introducido, 
pongo el remedio necesario para atajarlos 
y precaverlos. 

3 Para que esta jurisdicción ordina- 
ria y delegada la administre en el modo 
mas útil á mis Intereses y los del Públi- 
co , tendrá presente la instrucción que dis- 
pusieron mis gloriosos progenitores para 
los Asistentes , Corregidores y Alcaldes 
mayores , ampliada y declarada por mi 
Señor y padre ( que en paz descanse ) con 
acuerdo de su Consejo (ley zy. tit. n. 
lib. 7. ) ; y asimismo la Real cédula de lí- 
mites y sus ordenanzas , dispuestas por mi 
augusto abuelo en el año de 1721 , y sus 
dos declaraciones de 748 y 771. (6) 

4 Luego que yo elija y nombre Go- 
bernador de mi Real Sitio de Aranjuez 
y acequias de Colmenar y Xarama , se pre- 
sentará á mi primer Secretario de Estado, 
y lo mismo executará el actual luego que 

(6) En la citada cédula expedida en ai de Ene- 
ío de 1711 , comprehensiva de quarenta y quatro 
artículos , se contienen las ordenanzas que. debían 
observarse en los términos , límites y vedados del 
Real heredamiento de Aranjuez y sus agregados , y 
en las poblaciones confinantes k dicho Sitio. — Por 
la otra citada cédula de 22 de Diciembre de 1748 
se amplió y declaró uno de los capítulos de las an- 
teriores ordenanzas sobre el modo de proceder el 
Gobernador y Alcalde mayor en ei conocimiento, 
determinación y execucion de sus sentencias. — Y 
en la otra citada de 37 de Abril de 1771 se pres- 


se le comuniquen estas ordenanzas ; y ju- 
rará y prometerá en sus manos defender 
mi Real Persona como á su Rey y Señor 
natural , no reconociente superior en las 
cosas temporales salva la Magestad de Dios 
y su justicia , de darme paite de quan- 
to entienda ser conveniente á mi servi- 
cio y el del Público , de administrar bien 
y fielmente su cargo según las leyes , ins- 
trucciones generales y particulares de su 
oficio , y especialmente las presentes, y de- 
mas órdenes que yo le comunicare de pa- 
labra ó por escrito por el conducto de mi 
primer Secretario de Estado ; y que no 
permitirá que mis Rentas padezcan dis- 
minución , antes sí procurará su aumento 
sin perjuicio de tercero, (r) 

9 A fin de que en el gobierno de 
Aranjuez se establezca el mécodo que es 
correspondiente al objeto de mi mejor ser- 
vicio y el del Público , dará curso el 
Gobernador á los negocios económicos, 
gubernativos y judiciales , en el mismo día 
y acto que se le presenten , en esta forma: 
si fuesen órdenes mias ó del Superinten- 
dente , que no sea preciso llevar á la Jun- 
ta , las mandará cumplir , tomándose ántes 
razón tanto en el libro del Gobernador 
como en la Contaduría , para que siempre 
conste si las diese, como deseo , con pleno 
conocimiento de causa y sin perjuicio de 
tercero , ni derogación de estas ordenan- 
zas y leyes generales ; pero si á su parecer 
contuviesen alguno de estos defectos, pré- 
vio el díetámen de su Teniente , las obe- 
decerá , y suspendiendo su cumplimiento, 
dará cuenta de ellas en J unta de Oficiales 
Reales , para que bien examinada la ma- 
teria, se me represente por mi Superinten- 
dente general lo que convenga á la recta 
administración de justicia , de que no es 
mi intención separarme. 

10 Si los asuntos fuesen de los ordi- 
narios ó extraordinarios de su oficio , y de 
la clase económica ó gubernativa , que no 
exijan pericia legal ni acuerdo de la Jun- 

cribieron reglas á los labradores que tuviesen here- 
dades sembradas , viñas ú otros plantíos inmedia- 
tos al Sitio de Aranjuez , para el modo de ahuyen- 
tar la caza que entre en ellos , con varias preven- 
ciones. 

(c) Por los artículos cj hasta 8 , que se suprimen , 
se previene lo respectivo al recibimiento del Go- 
bernador en ¡a Junta de Oficiales Peales como su ca- 
beza inmediata , la toma de posesión de su oficio , vi- 
sita y reconocimiento de ¡os límites de su gobierno, 
y fianza que debe dar de estar á derecho en juicio de 
residencia. 
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ta , según mas por extenso declarare en el 
título en que trate de ella y sus faculta - 
des (7), los dirigirá por sí mismo , instru- 
yendo el expediente con los informes que 
estime necesarios , contando siempre con la 
Contaduría , y aun con la Junta de Oficia- 
les Reales, si la conviniese la noticia pa- 
ra uniformar las resoluciones ; de tal suer- 
te que se siga un sistema constante , sin 
el qual no es posible conseguir la buena 
administración de mi Hacienda , y la fe- 
licidad de mis vasallos avecindados en el 
Sitio , como fundada sobre las reglas de 
equidad y justicia , que se adoptan y si- 
guen con mas seguridad quando en todo 
se procede con consejo. 

1 1 Pero si los tales negocios , aunque 
de la clase económica ó gubernativa , exi- 
giesen pericia del Derecho , los pasará al 
díctámen de su Teniente , que como Le- 
trado se le dará , para que le sirva de guia 
y norte en estos casos ; aunque no tendrá 
obligación de conformarse con lo que 
proponga, si le pareciese injusto , y podrá 
mandar otra cosa , si examinando el asun- 
to en Junta de Oficiales Reales, tuviese en 
abono de su opinión ia mayor parte le- 
gil de sus vocales, que entonces queda- 
rán responsables á las resultas , según pida 
la naturaleza del caso, y el grado de cul- 
pa que se notare. 

re Mis si los negocios fuesen por su 
naturaleza ó circunstancias contenciosos, ó 
llegasen á serlo en su curso , al instante se 
desprenderá de ellos , y los remitirá á su 
Teniente, para que administre justicia con 
total independencia en el modo y for- 
ma que está prescrito por las leyes gene- 
rales , y se declarará en el título respec- 
tivo al Teniente de Gobernador ( ley si- 
guiente) , para que por este medio como 
mas propio y efectivo se eviten los per- 
juicios que hasta ahora se han experimen- 
tado en la substanciación y determinación 
de los negocios judiciales. 

1 3 El Gobernador , como encargado 
principal de la paz y felicidad del Sitio, 

(?) En título 7. de estas ordenanzas se trata 
de la Junta de Gobierno , compuesta del Goberna- 
dor como Presidente , de su Asesor y Teniente , y del 
Veedor , Contador , Tesorero y Escribano ; y se pre- 
viene en 16. artículos lo que deberá observar dicha 
Junta para el gobierno de la Real Hacienda y otros 
laníos de Policía en dicho Sitio. 

(tí) Por el capítulo 37. de la citada cédula de ai 
de Enero de 1711 se previene, que el Gobernador y 
Alcalde mayor de Aranjuei , en los casos y prohi- 
biciones de ella , y de lo á ellos tocante y pertene- 
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será el primero en velar y trabajar por 
conseguirlo , dando el exempio por su 
persona en las visitas de la cárcel , hos- 
pital y puestos públicos de abastos ne- 
cesarios á la manutención de la vida , tan- 
to en pan, vino y carnes, como en la bue- 
na caiidad de los géneros de industria; ron- 
dando por las noches en compañía de su 
Teniente y demas personas necesarias en 
todos tiempos, particularmente en los que 
yo resida , para que no haya escándalos, 
vicios ni delitos que después sea preciso 
castigar , porque esta es la principal obli- 
gación de su empleo. 

40 Las denuncias que ante él se hicie- 
ren contra los contraventores de la Real cé- 
dula de límites del año de 21 podrá admi- 
tirlas á prevención con su Teniente , y en 
tal caso las substanciará y determinará con 
acuerdo de este en calidad de su Asesor; 
pidiendo siempre informe al Gefé de guar- 
das , y oyendo ai fiscal , aunque haya de- 
nunciador , sin aumentar ni disminuir las 
penas , que siendo pecuniarias se pondrán 
desde luego en execucion baxo la fianza 
prevenida en dicha cédula (8) : pero ántes 
de publicar la sentencia me la consultará 
por mano de mi primer Secretario Superin- 
tendente general , para que yo Je advierta 
lo conveniente, tanto en el particular déla 
execucion como en el de apelación á la 
Sala de Justicia de mi Consejo, como sub- 
rogada en lugar de la Jmita de obras y 
bosques. 

41 En los casos urgentes de falta de 
víveres usará de la facultad que le corres- 
ponde y le está concedida por la decla- 
ración y ampliación de dicha cédula del 
año de 48 ( nota 8 .) para despachar por 
mandamientos á las villas , lugares y al- 
deas de su circunferencia, Realengas ó de 
Señorío , á qualquiera distancia que estu- 
vieren , no excediendo de diez y seis le- 
guas ; obligando á cada una á que á 
los precios corrientes , pagados al con- 
tado , según la naturaleza de las especies, 
concurran ai Sitio con toda clase de vi- 
cíente , conozcan y procedan breve y sumariamen- 
te , sin dar Jugar á dilaciones, ni minorar Jas penas; 
y que procediéndose contra ausente , no sea oido 
por caucionero, ni se haga con él juicio; y que exe- 
cutcn las penas pecuniarias , aplicándolas por ter- 
ceras partes , Cámara y Fisco de Aranjuei , Juez y 
denunciador; distribuyéndolas, como dicho es, sin 
embargo de apelación , dándose por parte del de- 
nunciador fianzas de que restituirá la parte que le 
hubiere tocado , en caso de ser revocada la senten- 
cia , y entregándose sin la circunstancia de fiama 
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veres , y con todos los granos que ne- 
cesitare, y cada uno pueda subministrar 
para el alimento diario de todos los ha- 
hitantes y empleados en dicho mi Real 
Sitio. Pero le encargo mucho evite el 
exercicio de esta facultad , tomando con 
tiempo las providencias oportunas para 
los acopios , dando buena acogida , y el 
mas pronto y buen despacho í quantos 
lleven víveres ; y cuidando que los de- 
mas sus dependientes y mis criados ha- 
gan lo mismo, sin tolerar que se les mo- 
leste ni cause el menor perjuicio. 

42 Le encargo muy particularmente, 
que haga salir inmediatamente de Aran- 
juez y sus límites todas las personas va- 
gamundas , ociosas, escandalosas, inúti- 
les , malentretenidas ó entregadas á la men- 
dicidad que hubiere en ¿i ; y que no per- 
mita con pretexto ni motivo alguno , que 
en lo sucesivo tanto las mismas perso- 
nas como otras de su clase se alojen , ave- 
cinden ó residan en su jurisdicción , por 
ser la permanencia de tales gentes con- 
traria á la policía y buenas costumbres, 
que quiero se observen en todos mis do- 
minios, particularmente donde yo resi- 
diere. 

LEY XI. 

El mismo en las dichas ordenanzas tic. 3. capítulos I 
harta 14 , y 30 h.lrtc 1 34. 

Jurisdicción , facultades y obligaciones del 

Teniente de Gobernador de iranjuez . 

1 Para evitar los muchos perjuicios, 
que hasta ahora se han experimentado en 
mi Real Sitio de Aranjuez por no haber 
un Teniente de Gobernador letrado , que 
con residencia fixa y continua asista al 

al Juez y Receptor de dichas penas , por reputarlos 
por abonados ; y en esta turma otorgarán las apela- 
ciones de todas y cada una de dichas causas::: y 
que en todas las cosas y causas tocantes á la con- 
servación, guarda, custodia y aumento de ¡a caza, 
pesca , leña , yerba y arbolado , y al beneficio y 
cobro de las rentas , despachen por mandamiento, 
y no por requisitorias , como delegados Reales • y 
en esta conformidad tengan obligación de obede- 
cerles los Gobernadores , Corregidores, Alcaldes or- 
dinarios , y demas personas de Justicia de las ciuda- 
des, villas y lugares de Realengo y Señorío, donde 
mandaren executar qtialquier género de diligencias 
conducentes á lo referido , pena de diez mil marave- 
dís para la Cámara , y demas que en el Real nom- 
bre se les impusieren en el caso de remitir ó dilatar 
el cumplimiento de Jo que Ies fuere mandado j y 
que lo mismo se practique en la convocación de la 
gente necesaria para las monterías y demas diver- 
siones , y en la remisión de todas las provisiones 
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despacho de los negocios de justicia y 
gobierno , como lo hubo en el reynado 
de mi glorioso abuelo con el título de 
Alcaide mayor > es mí voluntad restable- 
cer este oficio , y nombrarlo , como des- 
de luego le nombro por órden separada; 
y le encargo muy particularmente tenga 
presentes las leyes de su oficio , y las de - 
mas reglas é instrucciones , ordenanzas ge- 
nerales y particulares (especialmente las 
presentes) , según y como dexo prevenido 
al Gobernador , para que ajustando á ellas 
sus procedimientos , se consiga el objeto 
de felicidad i que se encamina su nom- 
bramiento. 

2 Executará el mismo juramento lue- 
go que sea nombrado , y todo ío demas 
declarado para ei Gobernador acerca de 
su posesión en Junta de Oficiales Reales, 
entrega de un exemplar de esta ordenanza, 
visitas de cárcel , puestos públicos , pose- 
siones y límites de su jurisdicción , y fian- 
za de estar á derecho en juicio de visita 6 
residencia , y pagar juzgado y sentencia- 
do , sin cuyos requisitos no podrá pagár- 
sele el sueldo ; y pasará á mis manos por 
las del Superintendente general una rela- 
ción muy circunstanciada del estado en 
que recibe aquel gobierno , para que al 
tiempo de dexarlo , ó antes , si yo ío tu- 
viese por conveniente, se reconozca y vea 
sus progresos ó atrasos. 

3 En los casos de enfermedad ó au- 
sencia del Gobernador exercerá sus veces 
enteramente, sin que haya cosa alguna, por 
grande ó pequeña que sea , que no quede 
á su cargo , si lo estuviese al del Go- 
bernador : pero tendrá mucha cuenta en 
no alterar ni variar el orden que este 
hubiese establecido , si fuese el que corres- 

para la manutención de la Corte quando residiere en 
Aranjuez : y que en todas las demás causas , fuera 
de las expresadas , y en que procedieren como Jue- 
ces ordinarios, que son en los límites propios del 
territorio del Real Patrimonio particular , se arre- 
glen á la pragmática y modo con .que proceden los 
demas Jueces ordinarios en los territorios de sus 
jurisdicciones. = Y con inserción de este articulo en 
cédula de de Diciembre de 1748 se declaró , que 
en todos los tiempos del año , ya esté la Corte en 
el Sitio , ya esté fuera de él , tenga autoridad para 
despachar por mandamiento á las villas, lugares y 
aldeas de su circunferencia Realengas ó de Señorío, 
á qualquiera distancia que estuvieren , no excedien- 
do de diez y seis leguas , obligando á cada una á que 
á los precios corrientes , pagados al contado según ¡a 
naturaleza de las especies, concurran al Sitio con to- 
das clases de víveres, y con todos los granos que 
necesitare, y cada uno pudiere darle para el alimento 
diario de todos los sirvientes y empleados. 
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ponde según razón y justicia , y lo preve- exhortando á las partes á una reconcilia- 
nido en estas ordenanzas ; que si no lo cion y amistosa concordia ; pero si i uesen 
fuese, y el caso no permitiese espera , exe- sobre injurias y agravios de hecho , co- 
eutará lo que corresponda , dando cuenta mo golpes , heridas ó muertes , en que sea 
al Superintendente ; pero si permitiese di- necesaria la seguridad de la persona para 
lacion , lo representará al dicho Superin execucíon de la sentencia , no proceda á 
tendente , para que dándome cuenta , re- la prisión sin estar muy indicado el de- 
suelva yo lo mas conveniente. linqüente ; y entonces en el modo mas 

4 Observará en todo y por todo la humano, decoroso y prudente que sea po- 
mejor armonía con el Gobernador , evi- sible , para que se eche de ver que solo 
tando competencias , y los disgustos que la necesidad del oficio le obliga i este pro- 
de ellas nacen ; y quando por sí mismos cedimiento. 

no se acordasen, tratará la materia en jun- 8 Para executar las prisiones, es mi 


ta de Oficiales Reales ; y lo que en ella se 
resuelva á pluralidad de votos , se execu- 
tará quando el caso no fuese de conse- 
qüencia , ó hiciese regla para lo venide- 
ro , que entonces me dará cuenta la Jun- 
ta , y aguardará mi resolución. 

5 En ios negocios que le remitiere el 
Gobernador para resolverlos con su acuer- 
do , por ser materia legal , procurará el 
mas pronto despacho , para que á los inte- 
resados no se cause detención ni perjuicio, 
ni mis haciendas , derechos y posesiones 
experimenten el menor daño ; teniendo 
siempre en consideración lo mucho que 
importa evitar pley tos , porque sobre ios 
caudales que se consumen en su seguimien- 
to , se originan muchas rencillas , odios y 
venganzas que terminan en la perdición y 
ruina de los litigantes. 

6 Los asuntos de justicia que por su 
encargo de Teniente letrado le son priva- 
tivos , particularmente las testamentarías 
que se eternizan para utilidad de los de- 
pendientes y ruina de los interesados, 
procurará evitarlos , inclinando á las par- 
tes á una amistosa composición , en que 
¿1 mismo sea el medianero sin interes ni 
recompensa alguna ; advertido de que esta 
conducta me será tan grat 3 , que le ser- 
virá de 3poyo para sus ascensos , que to- 
maré á mi cargo , á proporción del es- 
mero y desinterés que me acredite en este 
punto ; y quando no pueda evitarlos , los 
substanciará y fenecerá á la mayor bre- 
vedad , y con los menores dispendios po- 
sibles. 

7 En los asuntos criminales procederá 
con mucha circunspección para empezar- 
los con prontitud , y para continuarlos 
con prudencia, y terminarlos con equidad 
y justicia ; de suerte que , siendo sobre 
causas livianas de injurias verbales en ri- 
ñas , pendencias y quimeras , las evite 


voluntad se excuse la publicidad del dia 
si fuese posible , y el delito lo permitiese; 
y lo mismo el sacar á los reos de sus ca- 
sas á la vista de su aiuger y familia ino- 
cente, por ser este acto de suyo doloroso, 
que choca con la humanidad , y que pro - 
duce gritos y lamentos; y que precisamen- 
te se espere para prenderlos, que salgan ó 
entren en sus casas á las horas de ia no- 
che ó del amanecer , mayormente si yo 
me hallase en mi Real Sitio , porque en - 
tónces debe resplandecer mas la equidad, 
dulzura y clemencia sin perjuicio de la 
justicia. 

9 En los casos de querellas de estu- 
pros , en que principalmente se trata de 
indemnización del perjuicio por medio del 
casamiento , aunque en la expresión del 
Foro se propone el castigo en defecto de 
este medio ; es mi expresa y deliberada 
voluntad , que se repelan absolutamente, 
por ser motivo de escándalo y de corrup- 
ción de costumbres ; de tal suerte que, si 
las jóvenes y sus familias supiesen que no 
habían de ser oidas en semejantes casos , ó 
no consentirían en ios excesos de que des- 
pués se quejan , siendo reos y p¿rte=. , ó 
los disimularían y ocultarían en el secre- 
to de sus casas , para que no saliendo al 
público , quedasen como si no íuesen. 

ro M as si la querella fuese precisa- 
mente de una violencia ó fuerza, que se 
tratase de castigar para escarmiento del 
reo y del Público , en tal caso la admitirá 
y continuará con el mayor cuidado ; de 
suerte que el forzador sirva de exemplo 
de justicia , que contenga á los demas en 
la perpetración de semejantes delitos atro- 
ces , que sobre quebrantar el cimiento de 
la seguridad personal y pública , iníaman 
el honor de las familias, y causan las mas 
funestas conseqüencias. 

ii Tendrá particular cuidado de las 
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buenas costumbres , así domésticas como 
públicas , en palabras y obras , para que 
no se quebrante la honestidad , conside- 
ración y respeto con que debe ser tratado 
el Público , y no se fomenten los vicios 
de la pereza y holgazanería , que produ- 
cen toda infamia y delito por mantenerse 
sin trabajo : y para ello no permitirá , que 
ninguna persona ande ociosa y baldía los 
días de trabajo , excepto el caso de enfer- 
medad : y conservará en su poder una re- 
lación ó padrón muy circunstanciado de 
todas las personas que residan en el Sitio, 
su edad y sexo , casas y habitaciones que 
ocupan , sin permitir que ninguna se ave- 
cinde de nuevo sin justa causa. 

12 Este mismo cuidado y aun ma- 
yor debe poner en la educación así pú- 
blica como privada de los muchachos y 
muchachas habitantes del Sitio , para que 
con tiempo aprendan á ser temerosos de 
Dios , y buenos vasallos míos : y con este 
fin tendrá mucha cuenta en que los padres 
los envíen á la escuela , y que los maestros 
de uno y otro sexo les enseñen la doc- 
trina cristiana , á leer y escribir á los 
unos , y las labores correspondientes á su 
sexo á las otras ; y para ello los estrechará 
y aperceblrá con amonestaciones y mul- 
tas , si fuese necesario : y si notase por sí, 
ó fuere informado que alguno de los mu- 
chachos profiere blasfemias ó palabras obs- 
cenas , lo advertirá así á sus padres como 
al maestro , para que los corrijan y casti- 
guen. 

1 3 Si entendiere que alguna muger sol- 
tera ó viuda se halla embarazada, se infor- 
mará por sí mismo , 6 por medio del Pár- 
roco , según mas convenga para evitar el 
escándalo , de la verdad del hecho, asegu- 
rándola del secreto , y de que no se le cau- 
sará el menor perjuicio : y si resultase cier- 
to , la hará el mas estrecho encargo , y á 
sus padres ó parientes que vivan con ella, 
para la seguridad del parto , suministrán- 
dola para ello los auxilios que necesite de 
los fondos del Sitio por medio y con in- 
tervención de dicho Párroco. 

14 En el mismo modo reservado in- 
quirirá el autor del preñado , por sí bue- 
namente y sin la menor extorsión qui- 
siese remediar y cubrir el exceso , contra- 
yendo matrimonio ; pero si lo rehusase 
con causa ó sin ella, y constase del recogi- 
miento y buena conducta anterior de la 
preñada, se le exigirán los gastos que fue- 


sen necesarios hasta entregar la criatura 
en la casa de expósitos de Toledo ó de la 
Corte : y en lo sucesivo se tendrá mucha 
cuenta en el sugeto , para que , hallándole 
en algún exceso público de los que tur- 
ban la tranquilidad, se le destine al servi- 
cio de las Armas. 

30 En las causas de menor quantía, 
que no excedan del valor de seiscientos 
reales , no permitirá que se forme proceso, 
sino que precisamente, presentes las partes, 
oidas sus razones , y vistos sus papeles, las 
determinará sin dilación , sentando en un 
libro de á pliego entero la determinación: 
pero permito al que se crea agraviado, que 
pueda reclamarla, si le pareciese tener mo- 
tivo justo para ello , en la primera Junta 
de Gobierno , en la qual , vueltas á ver Jas 
partes de palabras , y leída la resolución, 
se acordará , con intervención del mismo 
Teniente, lo que parezca mas justo ; y lo 
que se acordare á pluralidad de votos , sea 
confirmando ó sea revocando lo resuelto, 
se pondrá en execucion sin mas recurso ni 
audiencia. 

3 1 Este mismo orden se observará en 
las causas que , pasando del valor de seis- 
cientos reales , no excedan de mil ; pero 
con esta advertencia , de que en ellas se 
pueda formar un corto proceso instruc- 
tivo , en que oidas por escrito á las par- 
tes en sus excepciones , pruebas y defen- 
sas , se determinen , atendida la verdad, 
sin mas término que el de treinta dias 
para la primera sentencia , y quince para 
la segunda , que se concluirá en la misma 
forma que en las verbales , si alguna de 
las partes reclamare la determinación en 
la Junta. 

3 2 En los demas negocios así civi- 
les como criminales , que no pueda evi- 
tar según le dexo encargado , observará el 
orden prevenido por las leyes para su 
substanciación y determinación , acortan- 
do los plazos , y evitando dilaciones en 
quanto le sea posible ; pero con esta dife- 
rencia , de que si los negocios fuesen cri- 
minales por razón de delito de caza , pes- 
ca ó leña , y las denuncias se hubiesen 
puesto ante el Gobernador , los substan- 
ciará y determinará interviniendo en ellas 
como Asesor j pero si ante el mismo Te- 
niente , procederá como tal , consultando 
con mi Real Persona en uno y otro caso 
las determinaciones en ia forma de estilo, 
sin quebrantar lo prevenido en las orde~ 
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lianzas de caza y pesca , contenidas en la 
cédula de límites , tanto en quanto al mo- 
do breve y sumario de substanciarlas y 
fenecerlas , como en todo lo demas que 
en ellas se previene. 

33 Quando los denunciados por de- 
lito de caza y pesca , y demas de esta cla- 
se , fuesen los mismos guardas ú otros cria- 
dos míos que deben evitarlos , procederá 
con la mayor circunspección, haciendo 
que el denunciante dé por sí mismo fir- 
mada la denuncia al Fiscal, con expresión 
de las pruebas que tiene de ello 5 y en se- 
guida , que el dicho Fiscal la formalice 
con todo sigilo , para procurar por este 
medio que el reo sea cogido con el cuer- 
po del delito : y en tal caso lo mandará 
prender y suspender de oficio , y darme 
cuenta por medio del Gobernador ; dán- 
dola también desde luego al Ge fe de 
guardas , para que ponga persona interina 
que cuide del quartel ; y proseguirá la 
causa con arreglo á Derecho, sentencián- 
dola con el rigor que corresponde á los 
que , puestos para evitar los delitos , los 
apadrinan, ó cometen por sí mismos. 

34 Mas si fuesen criminales por razón 
de otros delitos comunes sujetos á su ju- 
risdicción ordinaria, me dará cuenta con 
el proceso de la sentencia que él pronun- 
ciare, y esperará mi resolución : en Ja in- 
teligencia de que las apelaciones , que en 
tales casos le mande admitir , deben ser 
para la Sala de Corte, que es el Tribunal 
que vengo en declarar privativo para la 
determinación en segundas instancias, así 
como declaro , y confirmo al Consejo 
en Sala de Justicia para los negocios ci- 
viles de mayor quantía. 

LEY XII. 

D. Curios III, en San Lorenzo por cédula de 15 de 

Octubre de 1*761. 

Ordenanza para la custodia, adminis- 
tración y conservación de ¡os Reales pina- 
rts y matas de robledales de Balsain , 

Pirón, y Rio- frió incorporadas á 
la Corona. 

For mí R ea i decreto de 28 de Junio 
de este año , y escritura otorgada en 4 
del presente mes de Octubre , se hallan 
incorporados en mi Corona los montes 
de pinares y matas de robledales de Bal- 
sai n , Pirón y Rio -trio , que en propie- 
dad pertenecieron á la ciudad de Sego- 
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vía , su noble Junta de linages, el Común, 
y el de su tierra : y siendo el principal 
fin de esta mi Real resolución conseguir 
por los medios mas conducentes el resta- 
blecimiento , conservación , aumento y 
cria de los mismos pinares y matas ; quie- 
ro y ordeno , que se observen y cuna- 
plan inviolablemente los capítulos si- 
guientes: 

1 El Ministro de mi Consejo, que 
tengo nombrado, se encargará de la con- 
servación , cria y aumento de ios Reales 
pinares y matas de robledales de Balsain, 
Pirón y Rio- frió con el nombre de Su- 
perintendente de ellos , cuidando de todo 
lo conducente á su beneficio , manuten- 
ción y adelantamiento , y previniendo ai 
Intendente de la ciudad de Segovia y 
demas empleados lo que tuviese por con- 
veniente a este fin ; dándome cuenta por 
mi Ministro de Hacienda de lo que en 
razón de este encargo se le ofrezca , y 
considere digno de mi Real noticia. 

2 Concedo comisión especial , facul- 
tad y jurisdicción al Intendente que es 
de Segovia , para que en calidad , y corno 
Subdelegado del Ministro Superintenden- 
te de los referidos pinares y matas, pue- 
da conocer y conozca en pirimera ins- 
tancia de todas las causas civiles , crimina- 
les , y denuncias que se ofrezcan sobre 
cortas , talas , incendios , rompimientos, 
danos y perjuicios que se ocasionaren en 
los mismos pinares y matas ; pero siem- 
pre que al Ministro Superintendente le 
pareciere conveniente avocar á sí las re- 
feridas causas ó qualquier?. de ellas , para 
substanciarlas y determinarlas difiuhiya- 
inente, lo ha de poder hacer. 

3 Las apelaciones de las sentencias y 
determinaciones que dieren y pronuncia- 
ren el Intendente de Segovia , y el Mi- 
nistro Superintendente sobre denuncias, 
daños, perjuicios y demas causas con- 
cernientes á los referidos montes de pi- 
nares y matas , se han de admitir para 
el Consejo y Ministros que yo destinare: 
y mando , que el Ministro ó Consejo en 
la admisión de las apelaciones por lo res- 
pectivo á las denuncias observe lo man- 
dado en auto acordado de mi Consejo 
de 19 de Septiembre de 1755 , por el que 
se previene , que en las apelaciones ó re- 
cursos que se interpongan, no se admi- 
tan ni manden remitir los autos origina- 
les , sin que primero se paguen ó depto- 
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siten en persona lega , llana y abonada 
las penas y condenaciones que les impu- 
sieren , para que de esta forma tengan 
curso las causas , y no queden sin casti- 
go los delinquientes i y el Intendente ha 
de dar puntual aviso al Ministro Super- 
intendente de las apelaciones que se inter- 
pusieren, para que se puedan solicitar y 
dar curso por el Agente , que de mi Real 
orden está nombrado en Madrid á este 
efecto. 

4 Uno de los Escribanos del Número 
de la ciudad de Segovia, el que nombra- 
re el Ministro Superintendente , ha de ac- 
tuar en todas las causas de denuncias, y 
de mas negocios de que conociere el In- 
tendente en primera instancia concernien- 
tes á los referidos pinares y matas , para 
que de esta forma, hallándose instaurados 
estos negocios y causas en un solo ofi- 
cio , con mas facilidad el Escribano que 
le exerza pueda dar los testimonios, com- 
pulsas y noticias que se pidieren, y tener 
la necesaria para las acumulaciones ¿ las 
causas corrientes contra unos mismos reos 
en caso de reincidencia. (*). 

<) Ha de subsistir el empleo de Guar- 
da mayor con el cargo y obligación de 
celar y custodiar los Reales pinares y ma- 
tas, para evitar cortas, talas, rompimien- 
tos, incendios, extracción de maderas, y 
demas excesos que se puedan cometer por 
los asentistas , hacheros , gabarreros , car- 
reteros , pastores y qualesquier personas; 
y á todos los ha de poder denunciar, 
prendar 6 asegurar en caso necesario, dan- 
do cuenta al Intendente de la ciudad de 
Segovia , para que ante el Escribano que 
se nombrare , se ponga la formal denun- 
cia , y siga la causa hasta la sentencia di- 
Unitiva ; y para la admisión de la denun- 
cia ha de ser bastante la declaración jura- 
da, que se ha de recibir al Guarda mayor, 
manifestando al mismo tiempo la prenda 
que tomare al denunciado. 

io Ademas del Teniente de Guarda 
mayor , y los nueve menores de á pie, 
que hoy sirven para la custodia de los 
Reales pinares y matas, se han de aumen- 
tar otros cinco , que en todos con el Te- 
niente componen quince ; y estos han de 
estar á las órdenes y disposición del Guar- 

(*) Se suprimen los capítulos de esta ordenanza 
respectivos á cortas y limpias de los pinares y ma- 
tas, Contaduría y empleos de Guardas, mayor y 
menores , reconocedor y apreciador de los monees. 
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da mayor , y asistir en los parages y quar- 
tcles que se les destinare , para celar y 
evitar todo daño y perjuicio en los pina- 
res y matas ; y á unos y otros se les des- 
pachará el título correspondiente por el 
Ministro Superintendente , poniéndose á 
su continuación el juramento que han de 
hacer ante el Intendente de la ciudad de 
Segovia ; y tendrán la misma facultad que 
el Guarda mayor para denunciar y pren- 
dar á ios delinqüentes , dándole cuenta 
después para su noticia ; y el Superinten- 
dente ha de poder amoverlos, quitarlos, 
y nombrar otros quando ie pareciere , no 
excediendo del número referido de quin- 
ce ; siendo de la obligación del Guarda 
mayor darle parte de si cumplen aque- 
llos con la suya, y de las omisiones que 
tuvieren. 

46 Derogo y anulo todo fuero y 
exención, por privilegiado que sea, y go- 
cen qualesquiera personas que contraven- 
gan á lo prevenido en los capítulos de es- 
ta ordenanza ; y mando , que sobre el co- 
nocimiento de estas causas no se pueda 
formar competencia con el Ministro Su- 
perintendente por los Consejos , Chanci- 
llólas , Audiencias ni otros Tribunales, 
porque á todos los inhibo ; y solo ha de 
ser Juez privativo el mismo Superinten- 
dente, y como su Subdelegado para la 
primera instancia el Intendente de la ciu- 
dad de Segovia con las apelaciones á mi 
Consejo, ó al Juez que yo destinare , co- 
mo ya queda prevenido ; y qualquiera 
duda ó competencia de jurisdicción, que 
pueda ofrecerse sobre la inteligencia de 
esta mi Real cédula , se me ha de hacer 
presente , con los autos ¿ informaciones, 
por los Jueces que pretendieten el cono- 
cimiento, y por la Secretaria de Hacien- 
da, para que yo resuelva lo conveniente 
á mi Real servicio. 

47 El importe de las condenaciones 
y multas que se impusieren, y se exigie- 
ren de los delinquientes y contravento- 
res, se ha de hacer su aplicación en esta 
forma : la tercera parte deberá tocar al 
denunciador ; de las otras dos se han de 
hacer tres partes ; la una para mi Rea! Cá- 
mara , la otra se ha de aplicar también á 
mi Real Hacienda , que es la que por ór- 

aprovechamiento de ellcs por la ciudad de Segovia, 
y otros particulares tocantes á la custodia , admi- 
nistración , aumento y cria de los pinares y matas de 
robledales. 
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denanza de montes del año pasado de 1748 
( ley 14. tit. 24. Hb. 7. ) estaba aplica- 
da á plantíos; y la otra tercera parte la 
ha de percibir el Juez que conociere de 
las causas y denuncias. 

48 Ademas del auxilio y favor que 
en los casos precisos se han de dar re- 
cíprocamente los guardas de los Reales 
bosques de Balsain destinados á la caza , y 
los de los pinares y matas ; mando á to- 
das las demas Justicias, y ministros de las 
ciudades , villas y lugares de estos mis 
Reynos, que siempre que vayan los re- 
feridos guardas, en cumplimiento de su 
obligación , en seguida de pastores , ga- 
barreros , incendiarios , ó qualquier de- 
linqüente contraventor á lo que queda 
expresado , les den el auxilio , favor y 
ayuda que pidieren para asegurar y pren- 
der sus personas. 

LEY XIII 

El mismo en Madrid por Reai céd. de 6 Dic. 
de jl 774. 

Ordenanza del Real bosque de Balsain ; y 
jurisdicción del Intendente y Atsesor de S. Il- 
defonso para el conocimiento de causas. 

Por quanto por Real cédula del Rey 
1 ). Felipe II., mi predecesor, de primero 
de Mayo de 1579 está vedada y acotada 
para nuestra recreación y entretenimiento 
la caza mayor y menor , aves de volate- 
ría y pesca de mi Real bosque de Balsain, 
y prohibido el poder tirar y pescar en él 
baxo las penas contenidas en la misma 
Real cédula ; en la que igualmente se de- 
claran los límites y mojones por donde se 
debe guardar , y la orden y forma que 
para su conservación debe tenerse , á la 
qual se han hecho algunas adiciones y 
declaraciones ; y últimamente en quanto 
á penas y límites por el Rey D. Felipe IV. 
en su Real cédula de 24 de Diciembre 
de 1647 , inserta en otra de 3 de Marzo 
de 1654, que fueron confirmadas y man- 
dadas guardar por el Rey mi Señor y pa- 
dre , que está en gloria , en las suyas de 24 
de Septiembre de 1705 , y 29 de Junio 

(i/) F.n los 13 primeros capítulos, que se suprimen 
de esta ordenanza, se asignan los límites y términos 
•vedados para la caza mayor y menor : se imponen pe- 
nas a los cazadores , hacendados , vecinos útiles y 
nobles ; á los cazadores de profesión , y á los que lo 
son en quadrilla-, í ios dueños de los instrumentos de 
caza., pobres sirvientes , solteros hacendados lis- es de 
la patria postestad j « ios que auxilian cazadores y 
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de 1715 : habiéndose experimentado, que 
sin emoargo de lo expresado en ellas se 
han continuado los excesos y contraven- 
ciones , que parece provienen en parte, 
según me ha representado el Intendente de 
mis Reales Sitios de S. Ildefonso y Balsain, 
de la falta de instrucción que de ellas te- 
nían los pueblos , por no publicárseles 
anualmente, como correspondía, median- 
te no haber otras que las originales , y es- 
tas por su antigüedad rotas y maltratadas; 
sin que tampoco se hallase prevenido todo 
lo conveniente á la administración de la 
jurisdicción ordinaria que en dichos Si- 
tios pertenece al referido Intendente , y de 
la delegada que para la universalidad de 
las causas de caza , pesca , y leña , con- 
servación , aumento y beneficio de las 
rentas de los mismos Sitios , le tengo co- 
metida sin limitación alguna : y desean- 
do yo proveer de oportuno remedio , que 
evitase los desórdenes é inconvenientes 
que han frustrado hasta ahora el cumpli- 
miento de las citadas Reales cédulas::: 
tuve á bien mandar expedir la presente or- 
denanza, y que se observe, guarde, cum- 
pla y execute inviolablemente lo que se 
previene en los capítulos siguientes. ( d ) 

24 Porque los desórdenes que se ex- 
perimentan pueden nacer de la toleran- 
cia de las Justicias ordinarias de las ciuda- 
des , villas y lugares de donde son ve- 
cinos los cazadores , por permitirles que 
tengan arcabuces , hurones, perros , lazos 
y otros aparejos de caza y pesca , y que 
esten mal entretenidos y vagamundos los 
tales vecinos , haciendo oficio y profe- 
sión de cazadores , y consintiéndolos aun 
después de estar desterrados de los luga- 
res de sus vecindades , constándoles por la 
publicación de esta mi ordenanza ( de que 
se les dexará un tanto, y copia autorizada 
en los libros de sus Ayuntamientos ) que 
todo ello está prohibido, y es contrario 
á mis Reales órdenes : para que por su 
parte concurran á que se execute quanto es 
conveniente á mí Real servicio , y que- 
riendo que el temor é ínteres los hagan 
advertidos , mando , que en todas las es- 

vendedores de la caza , y á los que cazan er. meses 
vedados ; á los menores de edad , y á los que cazan 
dentro de las matas de los bosques Reales ; d los que 
resisten á los guardas , y quebrantan tos destierros ; 
y á los que pescaren en los límites prohibidos ó con 
maleza '■ y se prohíbe el tener y usar arcabuces , 
perros y hurones, 

Ka 
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pecies de delitos de caza y pesca aquí 
contenidos , y en que se verificase omi- 
sión de lo expuesto en este capítulo, sean 
responsables las Justicias ordinarias don- 
de se hiciere notoria esta mi ordenanza, 
y de donde fueren vecinos los que come- 
tieren semejantes desórdenes ; entendién- 
dose con dichas Justicias las audiencias y 
condenaciones pecuniarias , y siendo de su 
cuenta proceder á su indemnización con- 
tra ios delinqüentes y verdaderos deudo- 
res ; dándoseles lasto contra ellos , y de 
que no se puedan excusar, sino con la en- 
trega de los reos , para que se executen en 
ellos las penas personales, y con que solo 
respondan por la condenación pecunia- 
ria : pero en caso de probárseles haber 
consentido á las personas desterradas en 
sus lugares, ó siendo denunciados, y cons- 
tando haber permitido que sus vecinos 
tengan arcabuces, hurones, perros, lazos 
ó redes , y los demas instrumentos pro- 
hibidos , paguen las dichas Justicias cin- 
cuenta mil maravedís de condenación de 
su propio caudal por el mismo delito de 
encubridoras de semejantes excesos. 

25 Para mayor justificación de todo 
lo establecido en el capítulo antecedente 
doy facultad á todos los Jueces ordinarios 
de las ciudades , villas y lugares donde se 
notificare la presente ordenanza, para que 
como delegados míos puedan los que al 
presente son , y en adelante fueren tales 
Jueces, procesar y hacer causas de oficio, 
ó por denunciación de qualquiera perso- 
na , sobre todos y cada uno de los exce- 
sos que quedan prohibidos , en Jo respec- 
tivo á los vecinos de sus pueblos, acu- 
mulativamente y á prevención con el mi 
Intendente de San Ildefonso ; con tal que 
de las causas, que en virtud de esta co - 
misión hicieren, hayan dentro de tercero 
día de dar cuenta i dicho mi Intendente, 
á cuyas manos las remitirán con los reos 
para su determinación con arreglo al con- 
tenido de esta mi ordenanza , y teniendo 
presente el Juez y denunciadores de eila, 
para gratificarles con la parte que les cor- 
responda de la condenación pecuniaria, 
según que aquí se dispondrá. 

26 Y porque mi Intendente y su 
Asesor , y todos los Oficiales Reales, mi- 
nistros , guardas y demas personas que me 
sirven en dichos Reales Sitios son los pri- 
meros, y que mas puntualmente deben 
guardar todas y cada una de las prohi- 


biciones propuestas, dando exemplo á los 
demas para su observancia ; mando, que 
si quebrantaren en todo ó en parte el 
contenido de esta mi ordenanza , sean 
castigados con penas dobladas de las que 
se deben Imponer á las personas extrañas: 
y que ademas de ellas se3n suspendidos 
por la primera y segunda vez de sus ofi- 
cios por el tiempo de mi voluntad , y 
por la tercera pierdan absolutamente los 
tales oficios ; y en las mismas incurran , si 
no procedieren ó denunciaren á los trans- 
gresores, habiendo visto ó tenido noti- 
cia del delito. 

27 Es mi voluntad , que de las causas 
de todos los que excedieren contra lo 
prohibido y mandado en esta mi ordenan- 
za conozca privativamente mi Intenden- 
te y Asesor de S. Ildefonso en primera 
instancia, y á prevención las Justicias or- 
dinarias de las ciudades , villas y lugares 
donde fuere publicada , en los casos y 
forma en que llevo concedida comisión 
para proceder en algunas de las causas de 
sus vecinos , sin extenderse á otra cosa; 
y con tal que las sentencias antes de su 
execucion se han de consultar con mi Real 
Persona por mano de mi Secretario del 
Despacho de Estado, pues para ellas no ha 
de haber otro Tribunal ni apelación. 

28 Para que con pretexto de los fue- 
ros y exenciones que gozan de mi Real 
benignidad diferenits personas de estos 
mis Reynos y Señoríos no se pueda per- 
turbar este conocimiento privativo de 
mi Intendente , le doy y concedo poder 
y comisión bastante , para que sin embar- 
go de qualquier fuero y exéncion que pre- 
tendan tener los que cazaren , pescaren ó 
cometieren otro qualquier exceso de los 
prohibidos en esta mi ordenanza , pueda 
proceder al castigo de todos , aunque sean 
Caballeros de las Ordenes Militares, Fami- 
liares del Santo Oficio , soldados de mis 
Guardias ó de otros qualesquiera Cuer- 
pos y ministerios militares , cazadores y 
monteros de mis Reales cazas, estudiantes. 
Doctores y Maestros , ú de otra qual- 
quier especie de fuero y preeminencia, 
como no sea eclesiástico; y sin que sobre 
ello se pueda formar competencia por los 
Consejos y Tribunales respectivos á cada 
uno , según está anteriormente mandado, 
y de nuevo lo mando. 

29 Asimismo es mi voluntad , que los 
dichos mi Intendente y Asesor en todos 
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los casos y prohibiciones de esta mi or- 
denanza , y de lo á ellos anexo , tocante 
y perteneciente , conozcan y procedan 
breve y sumariamente, sin dar lugar á di- 
laciones , ni minorar las penas ; y que 
procediéndose contra ausente , no sea oi- 
do por caucionero, ni se haga con él 
juicio» y que se executen las dichas pe- 
nas pecuniarias , aplicándolas , como las 
aplico todas , por terceras partes para mi 
Real Cámara y Fisco deS. Ildefonso, Juez 
y denunciador ; destribuyéndolas , como 
dicho es , luego que la sentencia merezca 
mi aprobación ; procediendo en las de- 
cías causas, así civiles como criminales, 
conforme á Derecho y leyes de estos Rey - 
nos : y que en todas las causas tocantes 
y pertenecientes á la conservación , guar- 
da , custodia y aumento de la caza , pesca 
y leña , y al beneficio y cobro de las ren- 
tas que por razón de todo ello me per- 
tenecen, el dicho mi Intendente y Ase- 
sor despachen por mandamiento , y no 
por requisitoria, como delegados que son 
mios ; y que en esta conformidad ten- 
gan obligación de obedecerles los Gober- 
nadores , Corregidores , Alcaldes ordina- 
rios , y todas las demas Justicias de las 
ciudades , villas y lugares de Realengo y 
Señorío, donde mandaren executar qual- 
quier género de diligencias conducentes á 
lo referido , pena de diez mil maravedís 
para mi Cámara , y de las demas que en 
mi Real nombre les impusieren en el caso 
de resistencia , ó dilatar el cumplimiento 
de lo que les fuere mandado : y que lo 
mismo se practique en Ja convocación 
de la gente necesaria para las monterías , y 
demas diversiones que mande yo hacer: 
y en la remisión de todas las provisio - 
nes para la manutención de mi Corte, 
quando residiere en S. Ildefonso, y en to- 
das las demas causas fuera de las expre- 
sadas, y en que procedieren como Jueces 
ordinarios, que son en los límites pro- 
pios de dicho Real Sirio , se arreglen á la 
pragmática y modo con que proceden los 
demas Jueces ordinarios en los términos 
de sus jurisdicciones, (f) 

35 Y para que todo lo aquí conte- 
nido tenga el debido efecto , mando al 

({?) Eos artículos 30 hasta 35, que aquí se supri- 
JWfW, tratan de la prohibición de cortar lena , entrar 
Jos ganado: en el monte , extraer la bellota , va- 
rear las encinas , y derribar los cercados. 

( / ) En ti cap. 19 se impone á los culpados , que 
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Guarda mayor, scbre-guardas y demas 
guardas jurados de dichos sitios y sus lí- 
mites, denuncien ante mi Intendente, que 
es ó fuere , á todas las personas que con- 
travinieren á lo mandado en esta mi or- 
denanza, llevándolos presos , ó tomando 
prendas suficientes, lo mas breve que pu- 
dieren , después de executado el desorden; 
y que los dichos guardas , siendo como 
son y han de ser jurados, sean creídos por 
su dicho y juramento en las denunciacio- 
nes que hicieren de las tomas que dixe- 
ren haber hecho , y cosas que hubieren 
visto , sin otra probanza ni averiguación 
alguna , quando la pena fuere pecunia- 
ria ó de destierro , ó de todo ello , salvo 
si la parte denunciada probare bastante - 
mente lo contrario : pero si la denuncia- 
ción se hiciere por otras personas que no 
sean de las mencionadas, por permitir co- 
mo permito á qualquiera que las pueda 
hacer , no han cíe ser creídos por su jura- 
mento , sino que han de probar el con- 
tenido de dichas denunciaciones, confor- 
me á la naturaleza y calidad del delito 
sobre que recayeren. 

36 Si alguna persona que fuere halla- 
da delinquiendo contra lo mandado en 
esta mi ordenanza, ó visitándole su casa, 
por noticia que haya de que tiene esco- 
peta , perros ú otra de las cosas aquí pro- 
hibidas , por los guardas y demas minis- 
tros á quienes llevo concedida licencia de 
denunciar , hiciere resistencia , y no se de- 
xare prendar y prender, y sacar dichos ins- 
trumentos que ie sean hallados, caiga é in- 
curia en las penas, que con diferencia de 
nobles y plebeyos dexo establecidas con- 
tra los que hicieren resistencia (/) en el 
acto mismo de cazar en mis Reales bos- 
ques y límites ; advirtiendo , que para que 
en uno ni otro caso no aleguen ignoran- 
cia , con motivo de que no los cono- 
cían , declaro ser bastante el que ellos di- 
gan que son tales guardas : esto siendo 
dentro de los límites expresados en esta 
ordenanza ; porque siendo fuera de ellos, 
han de llevar mandamiento de mi Inten- 
dente, ó lo han de jurar ante la Justicia 
de la ciudad, villa ó lugar donde quisie- 
ren hacer la tal diligencia , para que con 

se resistiesen ó los guardas y demas ministros de 
justicia, la pena de diez mil maravedís , oten azotes 
y diez años de minas ó presidio , conforme á la ca- 
lidad dt la persona. 
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juramento Ies auxilie qualquiera Justicia, 
pena de diez mil maravedís a todos los 
Jueces y personas de Justicia que fueren 
negligentes en dar el favor necesario á di- 
chos guardas y* ministros , asi de la com- 
pañía que pidieren para la seguridad de 
prender y conducir á San Ildefonso di- 
chos reos, como de las cárceles para de- 
positarlos en ellas , y entregarse de ellos en 
los casos urgentes , ínterin que con como- 
didad pueden ser conducidos á la del Sitio. 

37 Permito , que el dicho Guarda 
mayor y demas guardas ordinarios (y mu- 
cho mas mi Intendente y Asesor de dicho 
Sitio ) puedan ir con vara alta de j usen- 
cia ó sin ella á qualquiera parte, aun- 
que sea fuera de la jurisdicción de los 
límites propios , y de las villas y lugares 
en que tengo prohibido mantener huro- 
nes, perros, arcabuces, y los demas ins- 
trumentos de caza y pesca, si entendie- 
sen que algún vecino de aquel pueblo 
hubiere delinquido centra lo por mí en 
esta ordenanza prohibido , y hacer in- 
formación sobre ello ante qualquiera Es- 
cribano Rea! , aunque no sea de los nu- 
merarios de la ciudad , villa ó lugar en 
que necesitaren hacer semejante averigua- 
ción, y prender los cuípados, embargar- 
les sus bienes, y traerlo rodo á mi In- 
tendente , haciéndolo con su mandamien- 
to , salvo en los actos arriba expresados; 
y que hagan y lleven por su trabajo á 
costa de culpados , cada un dia de los 
que se ocuparen cada uno de ellos fuera 
de los límites expresados , á razón de 
quatrocientos maravedís , con tal de que 
no se puedan hacer pesquisas generales 
sin expreso mandamiento mió ; y que si 
se hallare ó probare que con malicia , ó 
que con este título hubieren hecho alguna 
vexacíon , injuria ó agravio en alguna 
cosa ó parte , mando que los tales guar- 
das sean castigados exemplarmente por el 
dicho Intendente según la calidad de su 
culpa. 

38 Para quitar toda duda sobre el tér- 
mino dentro del qual se pueda procesar 
á los reos que se hallaren haber contrave- 
nido á lo mandado en esta mi ordenanza; 
queriendo dar regla fixa en esta parte, or- 
deno y mando , que si alguna persona hu- 
biere cometido algún exceso de los aquí 
contenidos , que no fuese hallada come- 
tiéndole actualmente , constando de su 
delito por probanza bastante , á continua- 


ción de auto de oficio , ó á pedimento 
de parte , pueda denunciarse dentro de un 
año después de haberlo cometido , si la 
tal persona no hubiere delinquido otra 
vez ; porque entonces se le acumulará, 
aunque sea después de dos años, con tal 
que no haya sido procesado por él , au- 
mentándose á proporción la pena de ca- 
zador de segunda vez , y lo mismo si se 
le probase haber cazado tres veces ; sin. 
que por esta providencia sea visto derogar 
las disposiciones de Derecho en el mas 
largo tiempo que permite procesar los de- 
litos particulares : y para excusar quanto 
sea posible este caso, quiero, que el Guar- 
da mayor y demás guardas pongan efec- 
tivamente la denunciación con la posible 
brevedad , desde que hubieren visto ese- 
cucar qualquiera exceso , ó supieren ha- 
berse executado. 

39 Mando , que ninguna de las per- 
sonas que fueren presas 6 denunciadas por 
cosa de caza ó pesca , 6 lo de ella depen- 
diente , y debieren ser condenadas en qua- 
lesquiera pena de las impuestas en esta mi 
ordenanza , bien sean pecuniarias ó de 
destierro , no sean sueltas , ni dadas en 
fiado durante el seguimiento de la causa, 
ni después de condenadas, hasta tanto que 
paguen la pena pecuniaria , y entreguen 
los aparejos que hubieren metido en di- 
chos límites para cazar 6 pescar, obligán- 
dose á guardar el destierro que les fuere 
impuesto. 

40 Y para que los destierros impues- 
tos , y que en adelante se impusieren , sean 
públicos en las ciudades, villas y lugares 
de donde fueren vecinos los delinqüentes, 
mando al dicho mi Intendente y Ase- 
sor, que luego que pronuncien semejan- 
tes sentencias, y por mí sean confirmadas, 
las hagan saber á las Justicias ordinarias 
respectivas de las vecindades de cada uno 
de los reos , á quienes condenaren en las 
dichas penas, por medio de testimonio que 
deberán remitirles , para que por el tiem- 
po de la duración de sus empleos no les 
consientan en sus poblaciones , antes bien 
prendan sus personas , y las remítan á po- 
der del dicho mi Intendente , para que 
de esta suerte excusen las dichas Justicias 
las penas que les quedan impuestas por se- 
mejante consentimiento y disimulo ; é 
igualmente se pase aviso al Guarda mayor 
de las referidas sentencias para que le cons- 
te : y quiero , que al tiempo de notificar- 
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se esta ordenanza á las referidas Justicias, 
se les dé testimonio de los destierros y 
demas penas referidas que se hubieren im- 
puesto á los vecinos de sus poblaciones , y 
estuvieren pendientes sin acabarse de cum- 
plir ; y hecha que sea esta primera notifi- 
cación , asi de la presente ordenanza co- 
mo de los destierros, y puesto tanto auto- 
rizado de todo ello en los libros de Ayun- 
tamiento , sacado de la copia autorizada 
( que se les deberá entregar por una vez ) 
sea después obligación precisa del Escriba- 
no de Ayuntamiento o Fieles de fechos 
el hacerla saber á las personas de Justicia 
que cada año entraren de nuevo , para 
que la hagan publicar en su plaza pública; 
pena á cada uno de los dichos Escriba- 
nos ó Fieles de fechos de diez mil mara- 
vedís para mi Cara ira , si no cumplieren 
con el tenor de dichos mandamientos. 

LEY X I V. 

D. Cirios IV, por la Real instrucción de 179;;. 

Real Sitio de San Ildefonso ; y privativa 
jurisdicción y facultades de su Inten- 
dente. 

1 El Intendente dependerá inmediata- 
mente de mi primera Secretaría del Des- 
pacho universal de Estado , y por ella 
se le comunicarán mis Reales órdenes. 
Exercerá jurisdicción económica , política 
y gubernativa , civil y criminal sobre 
tocios los criados que esten á sueldo mío, 
y Jas demas personas que con qualquier tí- 
tulo ó destino residan ó se hallen de trán- 
sito en mis Reales Sitios de S 111 Ildefonso 
y Büsain , á excepción de aquellas que 
por notoriedad gocen ó acrediten fuero 
privilegiado. 

2 Substanciará y determinará todas las 
causas judiciales y criminales que ocurran 
en su territorio , por gravísimas que sean, 

(9) En la citada Real orden de 4 de Octubre 
de 70 comunicada por el Ministro de Estado ai In- 
tendente del Real Sitio de í*'an Ildefonso, con mo- 
tivo de haberle dirigido provisión la Chancillería etc 
’v alladolid , para que procediese ú la averiguación de 
3a vida y costumbres de cierto reo que hatiia residi- 
do en aquel Sitio, y tenia autos pendientes en ella; 
mandó S. M. , denegase el cumplimiento á esta y a 
otra qualquiera provisión ú orden de dicha Chanci- , 
Jlería y demas Tribunales del Reyno ; y que escri- 
biese a su Presidente significándole, que dependía in 
mediaca y exclusivamente de S, JVi. , cuyas órdenes 
debia solo recibir por medio del primer Secretario de 
Estado y del D;s pacho con inhibición de todo otro 
Tribunal ó Ministerio; sin que obste lo dicho , para 
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asesorándose en ellas y en todos los actos 
y diligencias verdaderamente judiciales con 
arreglo á Derecho , si no fuese íetiado ; y 
remitirá los reos privilegiados ó de age- 
11a jurisdicción á sus Jueces con ¡as suma- 
lias, en solo aquellos casos en que así cor- 
responda según Derecho y práctica común 
de estos mis Rey nos , á fin de no confun- 
dir y dexar expeditas las jurisdicciones res- 
pectivas , después de asegurar ios procedi- 
mientos de justicia á que le da derecho 
el lugar del delito y su vindicta. 

3 No podrá empleado alguno, depen- 
diente , estante ni habitante de los expre- 
sados mis Reales Sitios interponer recur- 
so de apelación , queja ó agravio de sus 
sentencias y autos interlocutorios ó difini- 
tivos para otro Tribunal que la Sala de 
Justicia de mi Consejo Reai , señalada á 
este fin por mi augusto padre en Reales or- 
denes de 7 de Diciembre de 1768 ( ley 7.), 
y 4 de Octubre de 1770 (9}, á excepción 
de ¡os de caza y pesca , cuyas consultas 
y apelaciones me he reservado , y deben 
dirigirse á mi Real Persona ; quedando 
inhibidos , como hasta aquí , qua!e ; , quiera 
Tribunales, Jueces y Juntas sin excepción 
alguna , en conformidad del cap. 3. de 
la instrucción de 17 38. (10) 

4 Todos los demas recursos , repre- 
sentaciones y m .moríales procedentes de 
expedientes económicos y gubernativos, 
de oficio ó de particulares , y los mismos 
expedientes extrajudiciales , de qualquiera 
naturaleza que sean, deberán, siempre que 
exijan mi Real resolución , hacérseme pre- 
sentes por la misma Secretaría de Estado, 
sin excepción de casos ni personas. 

5 Siendo necesario generalmente , para 
que se administre justicia sin aquellas du- 
das ni dilaciones que siempre la entorpe- 
cen ó eluden , que rodos los que con va- 
rios títulos exercen jurisdicción civil y cri- 
que el referido Intendente dé cumplimiento á Jns re- 
quisitorias de qualquiera Juez del Reyno, como su- 
plicatorias, y dirigidas á la buena administración de 
justicia , ni para que ios mismos Jueces lo den cam- 
bien por su parte á las requisitorias y despachos Supli- 
catorios expedidos por el mismo. 

(12) El citado cap. 3. de la instrucción de 173$ 
dice así • "Ha de ser extensiva esta jurisdicción del 
Intendente, como io ha sido hasta ahora , sobre 
todos los criados que en los referidos Sitios ren- 
gan a) presante, y obtuviesen en lo sucesivo pla- 
zas juradas en las Casas Reales, durante el tiempo 
que en ellos esten con destino y sueldo, con inhi- 
bición de los Gefes de Casas Reales y Jueces del 
Bureo. 
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minal en mi Real nombre se auxilien re- 
cíprocamente , y den cumplimiento á las 
órdenes , decretos , provisiones y despa- 
chos que se expidieren por los Juzgados, 
Chancillerías , Audiencias y demas .Tri- 
bunales de estos mis Rey nos j es ini vo- 
luntad , que los que se dirijan á mi In- 
tendente sean en términos exhortatorios, 
y no de otra forma , con arreglo en todo 
á lo mandado particularmente por mi au- 
gusto padre en 4 de Octubre de 1770; 
y que en los casos de competencias , en 
lugar de exhortos usen mutuamente de 
papeles que facilitan el despacho de los 
negocios , y evitan empeños , dilaciones 
y gastos , en observancia de lo mandado 
en 14 de Marzo de 1764, y 3 de Mar- 
zo de 1769. 

ó Esta jurisdicción ha sido y será ex- 
tensiva dentro y fuera de jornada á todos 
los criados que tuvieren plazas juradas en 
mi Real Casa , miéntras esten en aque- 
llos Reales Sitios , con inhibición absolu- 
ta de los Gefes de ella , Jueces del Bureo 
y otros. 

7 Para evitar toda duda acerca de es- 
ta jurisdicción, declaro, que nadie pueda 
eximirse de ella á pretexto de Gefe , de- 
pendiente ó empleado en fábricas de cris- 
tales , ú otros ramos que se manejan por 
otras viss ó Ministerios , respecto de que 
sus funciones y prerogativas deben siem- 
pre ceñirse á lo económico y gubernativo 
sin extenderse á lo contencioso , ni subs- 
traerles en manera alguna de todas las de- 
más que por otros muchos respetos cor- 
responden á mi Intendente en lo judicial 
y extrajudicial. 

9 Para evitar las intrusiones y ex- 
cesos, que por ignorados pueden come- 
terse en estos puntos , deberá el Inten- 
dente de dos en dos años , y por ahora 
desde luego mandar formar una matrícn- 

(11) En la citada Junta celebrada por el Inten- 
denre de dicho Real Sitio y ei de la ciudad tíe Sego- 
via, sus Diputados y Alcalde mayor, á consecuen- 
cia de Real orden para arreglar su jurisdicción fuera 
de las puertas j se acordó, que convendría agregarse 
á ella todo el Sitio de Balsain antiguo y moderno 
con su parque y parqueciílo , y desde el puente de 
dicho Sitio , tomando el camino que va á la cruz del 
carretero y cabo de pata-la- vaca , seguir de aquí á 
la esquina de la tapia del jardín donde está la fuente 
deja Plata, y continuando la misma muralla hasta la 
otra punta que mira al levante, de donde debe con- 
siderarse una linea derecha á la casa de! nuevo puli- 
mento , y encontrar con el vio Cambrones ; cuya 
margen sirviera de linea hasta su junta con el rio Eres- 
illa ó de Balsaín , y lo mismo de este hasta llegar á 


la , padrón , lista ó censo de los vecinos 
empleados , habitantes y residentes en mis 
Reales Sitios , con expresión de sus em- 
pleos , artes , oficios , tratos y comercio, 
pasándola inmediatamente á mis Reales 
roanos por la vía señalada ; procurando 
al mismo tiempo con el pulso , modera- 
ción y prudencia que me tiene acredi- 
tada , que solo queden en ei Sitio aque- 
llas personas que por mis R eales órdenes 
y las de mis augustos predecesores pue- 
dan y deban residir en él con ocupacio- 
nes justas y honradas á beneficio públi- 
co suyo. 

19 Para que este particular encargo se 
desempeñe con la exactitud que corres- 
ponde, el Guarda mayor de pinares, y los 
que hagan sus veces , no han de proceder 
á corta alguna en las matas sin darle parte, 
y obtener su permiso , que prestará siem- 
pre que no haya motivo muy justo para 
negarle : y en punto á las causas que se 
formen sobre denuncias y otros excesos 
cometidos en los pinares contra empleados 
ó vecinos y habitantes del Sitio, se le dará 
inmediatamente cuenta por oficio formal, 
para que enterado, haga el uso que corres- 
ponda á mi Real servicio j observándose 
uno y otro puntualmente , ínterin oída la 
ciudad de Segovia sobre este y otros par- 
ticulares determino lo mas conveniente. 

20 Por quanto fué muy corta la ex- 
tensión de límites de la jurisdicción de la 
Intendencia de mis Reales Sitios de San Il- 
defonso y Balsain, que se acordó en Jun- 
ta celebrada en el año de 1769 (n) con 
el Alcalde mayor y Diputados de la ciu- 
dad de Segovia, y consultada á mi augus- 
to padre , se sirvió aprobar por sus Rea- 
les órdenes de 22 y 28 de Septiembre de 
1769 (12 y 13), mandando, que mi Inten- 
dente exerciese absoluta é independiente- 
mente su jurisdicción civil y criminal en 

su referido puente ; formando todo na círculo, que 
demostrase con claridad el término sujeto á ¡a juris- 
dicción de dicha Intendencia , como ¡a casa de ias 
vacas, y la del nuevo pulimento , no obstante que- 
dar fuera del cordon , por no recibir en ello perjuicio 
alguno Ja ciudad de Segovia , que por la distancia , y 
ser todos quemes lo ocupan dependientes regular- 
mente de dichos Sitios, ni podía precaver los lan- 
ces , ni quando ocurriesen , entender en ellos con la 
puntualidad debida. 

(ir) Por in citada Real orden de 11 de Septiem- 
bre de 69, dirigida al Intendente y ciudad de Sego- 
via, se previno, que en conseqücncia de Ja extensión 
de límites de la jurisdicción de lee Sitios de San Il- 
defonso y Balsain acordada por la Junta («oía ante- 
rior} se extendiese eo lo sucesivo la de su Intenden- 
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los parages comprehendidos en la nueva 
demarcación (quedando obligados los que 
se establecieren en las inmediaciones, repu- 


tadas por alijares de Segovia, á los reparti- 
mientos de quintas , milicias y utensilios, 
y demás cargas comunes, como domicilia- 
rios para este electo de Segovia y su tier- 
ra ) , y el principal objeto fue ocurrir á los 
graves lances de robos , muertes y otros 
excesos causados en dichas inmediaciones 
y despoblados, que por la distancia de 
la misma ciudad no podía esta precaver 
oportunamente : declaro, que respecto de 
continuar estos lances , y cometerse mu- 
chos delitos y excesos casi con absoluta 
impunidad , y sirviéndoles la inhibición 
de asilo en los despoblados de la Virgen 
de Robledo , caseríos de Villanueva , es- 
quileos del Marques de Iturbieta y Con- 
de de Fuente- nueva, molinos , tejares y 
otros diferentes parages á distancia de mas 
de media legua castellana fuera de su 
jurisdicción , por ser esta tan reducida 6 
limitada , que por partes finaliza en el rio 
Cambrones , puentes de Segovia y Bal- 
saín , y esquina de la tapia de mis Reales 
jardines y sitio llamado de la fuente de la 
Plata , continuando solo por la misma 
muralla hasta la otra punta que mira al 
levante ; cele igualmente mi Intendente 
todos los desórdenes que puedan ocurrir 

te A los límites prefíxados en ella: que dicho Inten- 
dente excretora absoluta é independientemente su 
jurisdicción en los parages comprehendidos en esta 
nueva demarcación , tanto en lo criminal como en 'o 
civil: qu" S.M. no entendía perjudicar en cosa algu- 
na á lo, derechos que pudiera tener la ciudad de Se- 
g'-vin respecto al territorio á que se extendía ia ju- 
risdicción de dicho Intendente j y que por consi- 
guiente tos saperos establecidos ó que se establecie- 
ren e;i las inmediaciones de dichos Sitios ( reputadas 
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en los expresados sitios , y otros i dis- 
tancia de media legua castellana mas de 
la demarcación actual ; señalándola , si 
pareciere preciso , y conociendo en todo 
civil y criminalmente á prevención con 
la ciudad de Segovia , que no puede 
exerciiar su acreditado zelo con la puntua- 
lidad que pide la seguridad pública, y 
la pronta administración de justicia, como 
quiso mi augusto padre, y fué la expresa 
voluntad y objeto de la citada Junta : to- 
do por ahora , y en el ínterin que por otra 
semejante , ó el medio que mi E.eal Perso- 
na estime conveniente , se arreglan y seña- 
lan por punto general los límites de esta 
materia. 

21 Procurará, que el Guarda mayor, 
sobre-guarda , y guardas ordinarios de mis 
Reales bosques , cuiden exactamente de 
sus respectivos quarteles , para evitar 
con su vigilancia la ocasión de infrac- 
ciones de ia Real ordenanza de caza y 
pesca. 

22 Observará y hará observar con Ja 
mayor exactitud lo prevenido en dicha 
Real ordenanza , y en mis posteriores 
órdenes, haciendo se executen sin mino- 
ración alguna las penas contenidas en ellas 
contra los transgresores ds pesca y caza 
de mis P-eales Sitios de San Ildefonso, 
Balsain y Rio- frió. 

alijares de la ciudad de Segovia ) deberían estar obli- 
gados á los repartimientos para quintas , milicias y 
utensilios , y á todas Jas cargas comunes , como do- 
miciliarios de ia ciudad y tierra de Segovia. 

(13) Y en la de 18 del mismo mes y año se pre- 
vino al Intendente de dichos Sitios de San Ildefonso 
y Balsain, que él y sus sucesores para el exercicio de 
su jurisdicción se arreglasen á la extensión de limi- 
tes dispuesta por dicha Junta. 


TITULO XI. 

De las Guardias de la Casa Real 7 y sus privativos fueros . 


LEY I. 

D. Felip e IV. en Madrid por resol, á cons. de 7 de 
Junio de 1643. 


Conocimiento de las causas criminales de 
los soldados de las Guardias Reales, 
y su fuero militar. 

Deseando tomar medio como se ex- 
cusasen los encuentros , que cada día se 


ofrecen sobre el conocimiento de los 
delitos de los soldados de mis Guardias, 
mandé se formase Junta de Ministros de 
mis Consejos de Estado y Justicia, en- 
trando por el Bureo un Mayordomo , pa- 
ra que reconociéndose las cédulas y papeles 
que tocasen i la materia, se tomase acuer- 
do tal que cesasen competencias , y los 
soldados de mis Guardas no fuesen infe- 

L 
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ñores ea las prerogativas á la demas gente 
de guerra , pues su ministerio no lo es , ni 
razón que dexen de gozar de las que es 
justo les toquen: y habiéndome hecho 
consulta la Junta , he resuelto , que de 
aquí adelante los soldados de las Compa- 
ñías de mi Guardia de á pie y de á ca- 
ballo, Vieja , Negra y Amarilla, Tudesca y 
de Archeros, que ahora son y por tiempo 
fueren , gocen del fuero militar en todas 
las causas criminales ; conociendo en pri- 
mera instancia de ellas sus Capitanes , de- 
sando las segundas en grado de apelación 
para el Bureo, como ahora corre para lo 
que hubiere lugar de Derecho , así para el 
efecto suspensivo como el devolutivo; 
lo qual ha de ser con las limitaciones y 
declaraciones siguientes: 

r Que no haya mas soldados en cada 
Compañía del número que está dispuesto, 
y que gozaren sueldo , sin que se puedan 
dar futuras sucesiones; exceptuándose del 
privilegio que les concedo las resisten- 
cias , desacatos injuriosos que hicieren á la 
Justicia, los delitos que cometieren por 
salir á los caminos en tiempo de necesidad 
de pan, ó acudiendo á las plazas , ó á otras 
partes públicas á tomarlo por fuerza, 
porque en estos casos es mi voluntad, y así 
lo ordeno y mando , queden en todo 
sujetos á las J usticias ordinarias ; y que 
también han de ser exceptuados del mis- 
mo fuero y privilegio ios delitos que 
cometieren en los oficios que tuvieren, 
así del abastecimiento y provisión de la 
República , como de otras de qualquier 
calidad , porque también en estos casos 
los dexo enteramente sujetos á las Justi- 
cias ordinarias , y al Ayuntamiento y Re- 
gidores en lo que les tocare por razón 
de lo político de las tasas, visitas y or- 
denanzas que han de guardar, y las con- 
denaciones y aplicaciones de penas ; y á 
los transgresores , que en fragante todas las 
Justicias y Alguaciles puedan prenderlos, 
para remitirlos á los Jueces. 

2 Que de cada Capkan sea precisa- 
mente Asesor uno de los Alcaldes de mi 
Casa y Corte , el que él señalare ; pero 
sin darles cuenta, es mi voluntad pueda 
y deba rondar, y proceder de oficio ó 
á instancia de parte , hacer sumarias , re- 
cibir informaciones , prender y substan- 
ciar las causas hasta ponerlas en estado 
de sentencias ; con que , para darlas, las co- 
muniquen con ios dichos Capitanes , y 


entrambos las hayan de firmar , el uno 
como Juez , y el otro como Asesor; di- 
ciendo en ellas, que se dan con parecer del 
Señor Alcalde de Corte , de cuya corte - 
sía es mi voluntad se use. 

3 Que una vez hechos por los dichos 
Capitanes los nombramientos de Asesores, 
no los puedan revocar. 

4 Que quando por promoción ó 
muerte faltaren los dichos Alcaldes Ase- 
sores , hayan de nombrar los dichos Ca- 
pitanes otros en propiedad ; y si fuere 
por ausencia ó enfermedad larga, en ín- 
terin , miéntras no vinieren los propieta- 
rios con la misma calidad, que hayan de 
durar h 3 sta entonces ; y lo que tardaren 
en hacerlo , el tiempo que durare , para 
que no haya dilación podrán proseguir 
las causas comenzadas , y hacer otras de 
nuevo conforme á Derecho quaiesquier 
otros Alcaides de Corte y las Justicias 
ordinarias. 

5 Que de los soldados que me fueren 
acompañando á las jornadas, sin ilevar sus 
Capitanes , conozca en 3 a forma referida, 
como Asesor de cada uno de ellos , el Al- 
calde de Corte que fuere sirviéndome, aun- 
que no sea el Asesor. 

6 Qpe los Capitanes no se entrome- 
tan en hacer causas , ni conocer de ningu- 
na criminal por sí solos, ni por vía de 
avocación ni en otra forma , sino que 
las dexen á sus Asesores hasta ponerlas en 
estado de sentenciar la diñukiva , como 
está dicho. 

7 Y porque ahora he resuelto tomar 
esta resolución , sin que sea mi voluntad, 
que las Guardas puedan pretender en vir- 
tud de ella derecho adquirido para que se 
les continúe el que hayan de gozar perpe- 
tuamente de las dichas prerogativas ; se 
les concede, y es mi voluntad declararlo 
así , porque quiero ver como proceden 
en el uso de estas exenciones , y lo que 
la experiencia muestra en el modo con 
que se gobernarán de aquí adelante , ex- 
cusando delitos ; pues si no vinieren con 
el ajustamiento que es razón , tomaré la 
resolución que conviniere mas á la quie- 
tud pública , para que sus excesos no sean 
motivo de inquietudes , ni de ellos se 
originen otros inconvenientes ; y en to- 
das las causas civiles , sin excepción de 
ninguna , han de quedar enteramente su- 
jetos á las Justicias ordinarias : y esta or- 
den , miéntras yo no mandare otra cosa. 
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se ha de guardar inviolablemente , no obs- 
tante cualesquiera otras que dispongan lo 
contrario : y en esta conformidad se da- 
rán las órdenes necesarias por el Consejo-. 
{aut. 27. tit. ó', lib. 2. R - ) 

LEY TI. 

D. Cárlos II. en Madrid á 15 de Marzo de 1697. 
Inteligencia sobre el j itero de los soldados 
de las Guardias de S. M. ; y cacos en que 
deben conocer de sus causas las Justi- 
cias ordinarias. 

Deseando ocurrir á los embarazos, du- 
das y qücstiones que cada dia se ofrecen 
sobre ios casos en que la Justicia ordina- 
ria debe conocer ó no de las causas de 
los soldados de mis Guardias , y que se 
dé regla llxa á la forma en que se debe 
entender el goce de fuero , que por su 
ministerio les está concedido , de suerte 
que no se falte al punto principal del buen 
gobierno de Corte , quietud pública , y 
recta administración de justicia , mandé 
formar una junta de Ministros de mis 
Consejos de Castilla y Guerra , y del bu- 
reo , para que , discurriéndose sobre la ma- 
teria , rae consultasen lo que les pareciese; 
y habiéndome conformado con lo que 
Ja Junta me ha propuesto , he tenido por 
bien declarar , que los soldados de las tres 
Guardias de Corps , Españolas y Alema- 
na deben gozar del fuero militar en io 
civil y criminal , como los que sirven en 
mis Exércitos, pues esta rrerogaúva les es 
justamente debida por su exercicio en la 
guarda de mi Persona ; y que en esta 
conformidad sus causas y dependencias 
civiles y criminales de qüestiones, pen- 
dencias y otros delitos , deben tocar á sus 
Capitanes , y las apelaciones al Bureo y 
á mi Consejo de Guerra acumulativamen- 
te , sin que pueda ni deba entrometerse en 
el conocimiento de ellas la justicia ordi- 
paria, mas. que solo prevenir y precaver 
ios _ lances y desgracias , y mantener la 
quietud y sosiego público , con la obliga- 
ción de remitir á los que fueren apre- 
hendidos con sus causas á sus Capitanes;, 
pero que esto se limita con aquellos que 
tienen tratos y oficios \ úblicos , y con- 
traen por razón ú dependencia de. ellos, 
ú delinquen en los mismos oficios , por- 
que el conocimiento de fas' causas de es- 
tos toca sin duda i la Justicia ordinaria, 
así porque en lo respectivo á sus tratos 
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y comercios no se pueden considerar co- 
mo Militares, y por esto no deben go- 
zar del fuero, como porque, si lo tu- 
viesen en estos casos , se turbarla todo el 
orden político y económico de la Corte, 
y se aventurarían sus abastos y comercios, 
siendo esto conforme á io que tengo 
mandado en diferentes tiempos y ocasio- 
nes , especialmente en primero de Sep- 
tiembre de 672, y en. 4 de Octubre de 83, 
y con mas particularidad el Rey mi Señor 
y padre en decreto de 7 de j unio de 643 
{ley anterior), el qual es mi voluntad se ob- 
serve, y también en otro decreto de 5 de 
Enero de 63 8 ; pues aunque alguna vez 
se haya vulnerado esta regla y ley gene- 
ral por algún motivo ó suceso particu- 
lar , se restituyó después á su observan- 
cia y cumplimiento : asimismo se limita el 
fuero á los soldados de las Guardias en 
los casos de pragmáticas, extracciones de 
moneda , contrabando y otras camas de 
esta gravedad, armas de fuego corras, re- 
sistencias calificadas , y defraudadores de 
rentas Reales , y las que tocan á la con- 
servación deí Público. ( aut . 12. tit. <}. 
lib.j.li.) 

LEY II L 

D. Felipa V. en Rúen-Retiro por Real dec. de 30 
de Octubre de i-¡ 14 

Privación de fuero á la Tropa de Casa Real-, 
y conocimiento de la Justicii ordinaria en 
los casos de amancebamiento y otros 
que se ex ore san. 

Hallándose preso por el Teniente de 
Corregidor un soldado de Guardias por 
tratos ilícitos con una muger , y solici- 
tando su Capitán se le entregase con los 
autos el reo para sentenciar la causa con 
parecer de su Asesor ; teniendo presente, 
que el* conocimiento de las causas de 
amancebamientos , resistencias , garitos, 
vender y revender, y tiendas, está reser- 
vado á la Justicia ordinaria , sacándolas 
de la militar , y de los Gefes de las dos 
Casas Reales en conformidad de Real re- 
solución expedida en Abril del ano 
de 1714 en conseqüencia de otra del 
de 1641 ; he resuelto, que la Justicia or- 
dinaria conozca .de la causa de aquel 
soldado ; y en adelante conocerá de las 
qustro cosas expresadas , con calidad de 
ser tratados los reos con la decente esti- 
mación t y sin hacerles la menor cstor- 
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sion ; con apercibimiento de que, si en 
«seo se conociere exceso , se les resumi- 
rá la jurisdicción omnímoda a los Capí* 
tañes y Ge fes , ademas de ser castigado el 
ministro de la Justicia ordinaria: y en 
todos los demás casos y cosas , fuera de 
las expresadas , queda á los Capitanes y 
Gefes la jurisdicción que antes tenían 
( aut . 7J. tú. 6 . ¡ib. 2. R.). (1) 

LEY IV. 

K¡ mismo en Madrid por Roa! ce'd, de 17 de Dic. 
de 1705’ 

Fuero de las Guardias de Corps ; juris- 
dicción privativa de sus Capitanes y Asesor 
en las causas civiles y criminales de sus 
individuos . 

Por quanto he nombrado por Asesor 
de las quatro Compañías de Cabulleiía de 
mi Guarda de Corps á un Alcaide de mi 
Casa y Corte, y para que con su acuerdo 
y parecer cada uno de los Capitanes subs- 
tancien y determinen los negocios y cau- 
sas tocantes á su Compañía que se ofre- 
cieren y tuvieren los cabos , soldados y 
Oficiales de ellas, consultándome las de- 
terminaciones para su execucion : y por. 
no estar bien declarada la jurisdicción que 
han de tener , y poder usar y exercer con 
el Asesor por lo que toca á mis Guardias; 
deseando evitar las competencias de ju- 
risdicción que se pueden ofrecer con mis 
Consejos, Tribunales, Justicia ordinaria 
y otros Juzgados , y que ninguno de 
ellos se la puedan controvertir , disputar, 
ni entrometerse en lo que á esto loca, y 
que los Capitanes la puedan exercer cada 
uno en la forma expresada , en los casos y 
cosas que se ofrecieren tocantes á su Com- 
pañía , con total independencia de los 
demas Tribunales y Justicias; he veni- 
do en concederles ( como por la presente 
les concedo ) la jurisdicción activa y pa- 
siva para el conocimiento de todas las 
causas, negocios y dependencias, así ci- 
viles como criminales , de qualquier cali- 
dad y naturaleza que sean pertenecientes 
á mis Guardias , que se ofrecieren y tu- 
vieren cada uno de los cabos , Oficiales y 

(1) Por Real órden de 16 de Septiembre de 1740, 
en vista de cierta representación del Comandante 
de Guardias, apoyada en este decreto de 71$, 
pretendiendo que la Sala se inhibiese del conoci- 
miento de una causa formada por querella de adulte- 
rio ante un Alcalde de ella ; declaró S. M,, dene- 


soldados de ellas, gozando de este fuero 
y privilegio militar , que les concedo co- 
mo si estuviesen sirviendo en guerra viva- 
en cuya conformidad puedan prevenir 
avocar , retener y conocer de los pley- 
tos y causas civiles y criminales que tie- 
nen y tuvieren , en que se hubiere entro- 
metido á conocer la Justicia ordinaria, ó 
alguno de mis Consejos y Tribunales , á 
los quales, y á cada uno de por sí inhibo, 
y he por inhibidos de su conocimiento; 
y sin proceder mas ellos , entreguen al 
Asesor los procesos y autos originales de 
los tales negocios y causas. Y mando á 
mi Consejo de Guerra , no se entrometa 
á conocer ni conozca de lo tocante á mis 
Guardias en cosa alguna , aunque sea por 
vía de apelación , recurso , exceso , ni en 
otra qualquier forma , y á los de mi Con- 
sejo , que no permitan que el Fiscal for- 
me competencia sobre ello ; y si la lu- 
ciere , que no la reciban ni admitan , y 
no obstante ei Capitán y Asesor puedan 
proceder y continuar en las causas ; re- 
servando, como reservo , á mi Real Per- 
sona el desagravio que las partes intenta- 
ren de semejantes avocaciones y recur- 
sos , por quanto el conocimiento de to- 
do , y jurisdicción para ello , es y ha de 
ser privativa de los Capitanes de mis 
Guardias con el Asesor de ellas , obran- 
do en justicia y conforme á Derecho en 
cada uno de los tales negocios y causas, 
consultándome primero para su execu- 
cion los autos , determinaciones y senten- 
cias dllimtivas que dieren antes de pro- 
nunciarlas : y ante los Capitanes y ei Ase- 
sor puedan pedir, demandar y ser con- 
venidos los cabos , Oficiales y soldados 
en todo género de negocios y causas que 
tuvieren y se les ofreciere; por manera, 
que ante su Juez y en este fuero han de 
poder convenir y ser convenidos , me- 
nos en los juicios de posesión y pro- 
piedad tocantes á las sucesiones de ma- 
yorazgos, concurso de acreedores, cuen- 
tas y particiones entre herederos , que de 
estos han de conocer la Justicia ordina- 
ria, y Tribuales á quien toca, que los hu- 
bieren prevenido donde estuvieren pen- 

gando dicha instancia, que la Sala en conformidad 
de dicho decreto conociese en las causas y delitos 
de esta calidad , como lo habia hecho siempre con- 
tra los soldados y dependientes de ios Regimientos 
de Guardias. 
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dientes , 6 en adelante se pusieren : y en 
las causas y negocios , que los Capitanes 
tuvieren y se les ofreciere, hay 3 de cono- 
cer y conozca de ellas el que íuere mas 
antiguo j y si estuviere ausente , el que se 
le siguiere en la antigüedad , obrando en 
justicia en unas y otras i como va or- 
denado. 

LEY V. 

El misma en Madrid por Real cád. de a de No- 
viembre de 1718. 

Fuero de ¡os criados y dependientes del 
Cuerpo de Guardias de Corps. 

Teniendo presente, que los cabos, Ofi- 
ciales y soldados de las referidas Compa- 
ñías de Guardias de Corps , no pueden 
cumplir la obligación de sus empleos sin 
criados que los sirvan ; he venido en de- 
clarar , que los criados y dependientes del 
Cuerpo de mis Guardias de Corps , que 
sean precisos para la asistencia y decencia 
de sus amos, y que esten en actual servi- 
cio de ellos y con salario suyo , gocen 
también del fuero militar en solo las cau- 
sas criminales ; y que conozcan de ellas 
los respectivos Capitanes , con el Asesor 
que es ó fuere , en la forma , y con la 
inhibición que está prevenida en la cédu- 
la y ley precedente , por lo que mira al 
conocimiento de los pleytos y causas ci- 
viles y criminales de los cabos , Oficíales y 
soldados, (aut. 23. tit. 4. lib. 6. R.) 

LEY VI. 

D. Fernando VI. en Buen- Retiro por Real órdea 
de 13 de Enero de 1738. 

En virtud de papel del Asesor de Guar- 
dias de Corps , y sin preceder suplicatoria, 
se le pasen por ¡a Sala de Etica i des los au- 
tos originales contra dependientes de ellas ó 
sus criados , sin separar los tocantes á 
otra clase de reos. 

1 Por representación del Duque de 
Baños he entendido , que en virtud de 
supl’catoria del Asesor de Reales Guardias 
de Corps , solicitando , que la Sala le pa- 
sase los autos originales formados contra 
un ayuda de Cámara del Duque, y que 
este reo se removiese al quartel de dicho 
Cuerpo desde la cárcel de Corte , ha de- 
terminado el referido Tribunal, que el reo 
se entregue á disposición de dicho Asesor, 
y que se le remita copia de los autos por 
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concuerda testimoniada , respecto de que- 
dar otros reos dd mismo delito en te cár- 
cel de Corte al conocimiento de la Sala. 
He reparado que esta no esperada provi- 
dencia causados ofensas á la Jurisdicción 
militar privilegiada de las Reates Guardias 
de Corps ; la una por dividirse con efia 
la continencia de la causa contra todas las 
reglas del Derecho , y quitarle á la Juris- 
dicción privilegiada la acción de atraer á- 
los demas reos : la segunda consiste en ne- 
garse la Sala á entregar los autos origina- 
les , contra lo expresamente determinado 
por Reales resoluciones insertas en la 
Recopilación : y cuesta inteligencia man- 
do , que la Sala remita ai Ase or del 
Cuerpo de Reales Guardias de Corps ios 
autos originales contra dicho reo y los 
demas socios del mismo delito , y que 
en adelante omita estas emulaciones tan 
perjudiciales á la recta y pronta adminis- 
tración de justicia : y para que esta no 
se retarde , he ordenado , que el Asesor 
de mis Reales Guardias excuse el uso de 
las suplicatorias ; y que quanáo tuviere 
que pedir autos originales y reos pertene- 
cientes á su Jurisdicción , lo haga por pa- 
pel dirigido al Gobernador de la Sala de 
Alcaldes, y que este le conteste sin dila- 
ción , y cumpla todo lo prevenido en las 
Reales cédulas de 1 7 de Diciembre de 1 705 
(ley 4,.), 15 de Julio de 1718 ( ley /o.), y 2 
de Noviembre de 1728 ( ley anterior). 

LEY VIL 

D, C irlos IV. en Arunjuez en la ordenanza de 1 2 de 
Marzo de 179- pa.a tí Real Cuerpo de Guardias 
de Corps. 

Juzgado privativo para el conocimiento de 
las causas civiles y criminales tocantes á 
Oficiales é individuos de las Reales Guar- 
dias de Corps. 

1 El objeto y dedicación del servi- 
cio del Real Cuerpo de Guardias de Corps 
le han hecho siempre considerar corno 
si estuviese en guerra viva , y gozar el 
privilegio de fuero activo y pasivo, que 
nuevamente confirmo para todos sus Ofi- 
ciales é individuos ; cuyas causas civiles y 
criminales, sean actores ó reos, debe juz- 
gar indistinta y privativamente e! Sargen- 
to mayor con acuerdo de! Asesor, obran- 
do en justicia y conforme á Derecho , con 
total independencia é inhibición de las 
demas Justicias y Tribunales dd Reyno, 
conforme hasta aquí se ha practicado; 
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consultándome para su execucion , con 
remisión de los procesos originales, y por 
la via reservada de mi Secretaria del l)¿s- 
paclio de la Guerra, las sentencias diíini- 
tivas , y los autos que tuvieren fuerza de 
tales, quedando así executoriadas , y sin 
mas recurso que á mi Real Persona. 

Asimismo conocerá privativamente el 
Sargento mayor , con el Asesor , de to- 
dos Jos testamentos , abintestatos , inven- 
tarios y particiones de bienes muebles y 
raices existentes en qual quiera parage de 
los que fallecieren individuos del Cuerpo 
de mis Reales Guardias de Corps , con 
igual independencia é inhibición de mi 
Consejo de Guerra y demas Tribunales 
y Justicias del Reyno, sin que sobre esto 
y demas casos de jurisdicción pertene- 
ciente á este Juzgado se pueda formar 
competencia. 

3 Serán exceptuadas de esta jurisdic- 
ción en lo civil las causas sobre suce- 
sión á mayorazgos , así en posesión como 
en propiedad , y las de concurso de acree- 
dores , cuentas y particiones entre here- 
deros , quando el deudor común no fuere 
ó hubiere fallecido individuo dd Cuerpo. 

En lo criminal serán igualmente ex- 
ceptuadas las causas de desafio : monede- 
ros falsos : los que voluntariamente to- 
masen oficios 6 encargos públicos en lo 
que á ellos pertenezca : los contratos ó 
delitos cometidos ántes de entrar á servir: 
los infractores de la ordenanza de caza y 
pesca : los que cacen ó pe quen en los 
bosques Reales : los de sedición ó motín 
popular fuera del Cuerpo: los que se pre- 
senten sin uniforme : las causas de sani- 
dad : los contraventores á las ordenanzas 
sobre montes: los comprehendidos en vi- 
sitas de caxas Reales en Indias : los deu- 
dores á ellas , ó bienes de difuntos : con- 
trabando , y resistencia formal á la Justi- 
cia ; debiendo entenderse por esta la que 
se hace á los públicos Jueces y Magistra- 
dos que exercen jurisdicción , pero no á 
los Escribanos, Alguaciles y demas minis- 
tros inferiores ; salvo en el caso que el Es- 
cribano ó ministro inferior fuese á exe- 
cutar alguna orden del Juez respectivo, 
y la manifestase por escrito , ó en el de que 
la premura del lance no diese lugar á la 
extensión de la orden, y se hiciese saber 
como verbal , pues entonces obran á nom- 
bre del Juez , igualmente que quando se 
encuentran en una riña, muerte , robo ó 


fuga del reo, que les es lícito aprehender 
á los deliiiqüentes. Y declaro , que solo 
en los casos y causas aquí expresadas de- 
berá entenderse perdido el fuero militar, 
y no con la extensión que hasta ahora. 

4 En las causas y negocios que tuvie- 
ren los Capitanes ha de conocer con el 
Asesor el Sargento mayor , como delegado 
especial de mi Real Persona. 

5 Todo criado de militar , con servi- 
dumbre actual y goce de salario , tendrá 
por el tiempo en que asista con estas cir- 
cunstancias el fuero en las causas civiles 
y criminales que contra él se movieren, 
no siendo por deudas ó delitos anterio- 
res ; en cuyo caso ni le servirá el fuero, 
ni se le apoyará con pretexto alguno; que- 
dando responsables los amos y los Ge- 
fes de qualquiera omisión en perjuicio de 
la buena administración de justicia. 

6 El Juzgado se ha de componer de 
un Asesor , que será el Consejero de Guer- 
ra 6 de Castilla que yo nombrare, un 
Escribano, y un Alguacil que precisamente 
lia de ser uno de los de mi Corte, que 
me propondrá el Sargento mayor , y avi- 
sará de mt nombramiento al Gobernador 
de la Sala , para que le prevenga la pun- 
tualidad con que deberá asistir; y todos 
continuarán con el goce de sueldo que les 
está asignado. 

7 También ha de haber un Abogado 
Fiscal, para que en este Juzgado promue- 
va la justicia, defienda la jurisdicción y 
demas correspondiente á su empleo ; cuya 
dotación será de treinta escudos al mes, 
reservándome su nombramiento. 

8 En los casos en que por la Sala 
de Alcaldes , otro Tribunal ó Justicia se 
hubiesen principiado autos criminales con- 
tra alguno ó algunos sujetos á esta Ju- 
risdicción ; el Asesor , excusando el uso 
de suplicatorias, pedirá por papel dirigido 
al Gobernador de la Sala , ó cabeza de 
otro Tribunal, los autos y reos pertene- 
cientes á esta Jurisdicción ; y unos y otros 
se deberán entregar , contestando al pa- 
pel sin dilación, con remisión de los au- 
tos originales , sin embargo de que haya 
otros reos complicados , que no sean de 
dicha Jurisdicción , para evitar que se di- 
vida la continencia de la causa , y con- 
servar á la Jurisdicción privilegiada la ac- 
ción de atraer á los demas reos. 

9 Para la execucion de las sentencias 
capitales, y otras de castigo corporal, se 
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entregarán los reos, con testimonio de su 
condena , á la J usticia ordinaria , para que 
esta ia mande oxee litar , contarme á lo que 
en cada particular se huDiere por mí de- 
terminado. 

10 Siempre que algún Oñcial ó Guar- 
dia cometa delito por el qual sea arres- 
tado , lo entregarán á su Cuerpo antes de 
las veinte y quatro horas , para que por 
ei Sargento’ mayor se me dé parte, y le 
imponga la pena que merezca, aunque 
s v a en los casos en que están desatorados; 
pues luego que se haya despojado de la 
bandolera, el mismo Cuerpo tendrá la obli- 
gación de volverle á entregar á la Justicia. 

1 1 Si cometiese el delito donde no 
esté su Cuerpo, el Comandante General ó 
malquiera otro Oficial de Guerra lo ar- 
mst irá , y dará cuenta de lo ocurrido á 
su respectivo Capitán, para que por el de 
.m t tel sea yo sabedor del caso , y resuel- 
va lo que se deba executar , hasta cuya de- 
terminaJon no se le libertará del arresto; 

; e. o yrá tratado con la distinción que se 
uijre e. 

1 2 Si sucediere esto en el Exército, 
se obyrvará lo que mando en el servicio 
de campana. 

1 3 Siempre que algún Guardia come- 
tiere alguna falta 6 delito grave, se le 
quitará privadamente la bandolera ántes 
de enrr. garle á la j usticia ordinaria para 
la execúcion de la sentencia ¿ y si la falta 
j delito fuese denigrativo del honor que 
o) ios deben acreditar en semejante Cuer- 
po , y que mereciese que se la quiten pu- 

■f ..ámente , quando se me dé cuenta, de- 
iermi ,aré como haya de executarse. 

¡ Las penas que se impondrán por 
i en el servicio y delitos militares serán 
con arreglo á las señaladas en ordenanzas 
generales de mi Exército; y lo que en estas 
no se hallare prevenido , se juzgará por le- 
yes de: Derecho común ; teniendo siempre 
presente la mayor obligación de los Oficia- 
las ¿ individuos de este Cuerpo correlati- 
va á la mayor confianza que entraña su 
particular servicio, y les constituye mas 
responsables en todo caso. 

1 5 Lis Leales cédulas , declaraciones, 
y d.cr: ros expedidos desde la formación 
de eue Cuerpo sobre los asuntos que cora- 
prebende el presente tratado , han de que- 
dar en su fue. za y vigor en quanto no se 
contraríen en esta ordenanza , pues única- 
mente les derogo en esta parte. 


LEY Y 1 1 1 . 

El misáis en la dicha ordenanza. 

Alojar, ¡temo do las Reatos ir it ardías de 
Corps can preferencia á ¡as domas Tropas , y 
sin reserva de las casas de Eclesiásticos. 

Los Comandantes de los destacamen- 
tos o partidas de mis Guardias de Corps 
tendrán presente , es mi voluntad que es- 
tos se alojen con preferencia a qualqniera 
otra Tropa; y que en el caso de ocupar 
ya el que las Justicias les hubiesen señala- 
do, de ningún modo se Ies quite , ni para 
los dependientes subalternos de mis Rea- 
les Caballerizas : y si llegasen á parage 
donde el alojamiento estuviere ocupado 
por Tropa, aunque sean Oficiales de mi 
Exército , se desocupará para hacer lugar 
á mis Guardias de Corps, con atención á 
su inmediata servidumbre y preferencia. 

Y por quanto he resuelto , que mis 
Guardias de Corps marchen y se aposen- 
ten con itinerario formado por la vía 
reservada , con preferencia á las demas 
Tropas , por considerada como familia de 
mi Real Casa; mando á los Gobernadores, 
Corregidores y Justicias de las ciudades, 
villas y lugares por donde transitaren, los 
aposenten en todas y qualesquiera casas, 
sin reservar las de los Eclesiásticos ; y en 
caso necesario de ocuparlas , pasarán las 
mismas Justicias recado cortesano, á fin 
de que no se opongan , y tengan que pa- 
decer mis Guardias con este retardo, á lo 
que no podrán negarse, respecto de ser 
este un aposentamiento como para mi 
Real Persona y Familia : con advertencia 
de que sin embargo de deber ser los Ofi- 
ciales, Cadetes y Guardias aposentados in- 
distintamente en las casas del estado no- 
ble y del general, respecto de la exención 
que les tengo concedida corno criados de 
mi Real Casa , y que en ninguna manera 
perjudica á los fueros de la nobleza , co- 
mo lo tengo declarado ; mando , que el 
Oficial comandante atienda á esta en 
quanto se ofrezca , y no permita , que 
los itinerarios pidan señaladamente las ca- 
sas para el alojamiento , sino que de acuer- 
do con el Corregidor ó Justicia tomen Jas 
boletas que el Ayuntamiento les diere 
de los dos estados noble y general ; y 
habiéndose hecho cargo de la capacidad 
de los alojamientos , si alguno no tuviere 
la suficiente , ó le faltase alguna circuns- 
tancia , deberá acudir al Ayuntamiento, 
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para que este Je destine otro. T mando, 
que el Comandante, Gobernadores, Ayun- 
tamiento y Alcaldes se apliquen con todo 
desvelo «i evitar se reparta alojamiento á 
las viudas ( solo en caso preciso de nece- 
sidad ) , pues por su estado deben ser aten- 
didas; debiendo consistir este aposenta- 
miento en el simple cubierto de quarto, 
luz, asiento en el fuego, y cama corres- 
pondiente al carácter de cada Oficial : y 
asimismo quiero, que las Justicias faciliten 
á esta Real Tropa los víveres que nece- 
site á precios regulares sin alteración al- 
guna, pagándolos por su dinero; y tam- 
bién los bagages que pidieren, satisfacién- 
dolos igualmente en esta forma : por cada 
galera de seis muías veinte y quatro rea- 
les de vellón al dia; y si fuere de quatro 
muías, diez y seis reales ; por un carro de 
dos muías 6 dos bueyes doce reales ; si ba- 
gage mayor odio reales , y si menor qua- 
tro , y para los tránsitos desde Madrid á 
los Sitios Reales á real y medio por le- 
gua cada bigige mayor , regulando con 
esta proporción las galeras ó carros ; sin 
que estos bagages puedan ni deban pasar 
do un tránsito á otro con pretexto alguno 
sin precisa necesidad, de que será respon- 
sable ei Oficial comandante; debiendo 
procurar las referidas Justicias , que los 
vecinos vivan con buena unión con mis 
Guardias : todo lo qual cumplirán exacta- 
mente , pena de cincuenta mil marave- 
dís aplicados para gastos de guerra , en 
que desde luego condeno á las expresadas 
Justicias ; con prevención de que , la que 
tuviere que quejarse , lo executará por mi 
Secretario de Estado y del Despacho uni - 
versal de la Guerra , para que , llegando á 
mi noticia, resuelva lo que fuere de mi 
Real agrado. 

Como mis Guardias de Corps no van 
con destino á guarnición, ni por acci- 
dente alguno deben retardar su servicio, 
dirigido siempre al de mi Persona'; de- 
berán los Gobernadores , Corregidores ó 
Comandantes de los pueblos por donde 
transitaren , instruir al que lleva el itine- 
rario de las partidas que casualmente tran- 

(4) En Real ordenanza de 6 de Mayo de 1707 
se mandó reducir á una Compañía de Guardia de 
A'abarderos ias eres que había con los nombres de 
simin-Ms. de la LanciUu y Vi eja; la que se com- 
pusiese de un Capitán, dos Tenienres , un Sargento, 
un Capellán, un Furriel (se extinguió, y creó en su 
lugar el empleo do Ayudante por Real decreto de 9 
de Diciembre de 1747 ), quatro cabos de esquadra, 


sitan por ellos , ó de su guarnición , para 
que este comisionado , reconociendo los 
Comandantes , les haga saber el número 
de los Guardias que van al dicho pue- 
blo , por si tienen que desocupar el alo- 
jamiento con referencia á ¿u itinerario : y 
en el caso de no haber otra Tropa que 
de Casa Real, ya sea de Infantería ó Ca- 
ballería , será obligación de sus Coman- 
dantes, con la noticia del itinerario de 
mis Guardias de Corps , presentarse al que 
los mande , aunque sea de menor gradua- 
ción , y de enviarle las ordenanzas que 
correspondan , por la preferencia que ten- 
go declarada á este Cuerpo: y si hubiere 
Tropa del Exército con Oficial de mayor 
graduación , tendrán solo la preferencia 
mis Guardias de Corps en el aposenta- 
miento , pero sin pedir subordinación á 
esta Tropa del Exército, ni deber presen- 
tarle la suya, 

LEY IX. 

D. Felipe V. en Madrid por Real orden de da 

Octubre de 170^. 

Autoridad e independencia del Capitán de 
la Guardia de Alabarderos igual á las de 
los Guardias de Corps. 

Teniendo presente, que en las orde- 
nanzas que se expidieron en 12 de Junio 
del año pasado de 1 704 , quando se for- 
maron los Guardias de Corps , resolví en- 
tre otras cosas , que en el caso de salir 
el Marques de Viliafranca de i empleo de 
Mayordomo Mayor , quedase la Guardia 
Española de los Alabarderos (2) sin su- 
jeción alguna á este empleo , sino depen- 
diente solo de mi Real Persona como 
las de Corps ; y que el Capitán que es ó 
fuese entonces , y su Teniente , tuviesen 
la misma independencia y autoridad que 
los demas Capitanes de los Guardias de 
Corps respectivamente (3) : he querido 
ahora renovar esto mismo , para que se 
execute y tenga el debido cumplimiento. 
Asimismo he resuelto , que para estar me- 
jor asistido y servido , y que no falte 
quien lleve los recados y avisos que cada 

cien soldados , dos tambores y dos pífanos ; y sirvie- 
se en la forma, y baxo del instituto y preeminencias 
que habían tenido hasta entonces. 

(a) En Real orden de 14 de Octubre de 1757 
mandó S. M. , que se considere anexa á la Asesoría de 
los Cuerpos de Cas* Real la de la Compañía ds Ala- 
barderos. 
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día y cada hora se ofrecen , y que se ob- 
serve en quanto á esto lo mismo que 
hasta aquí , destine dicho Capitán á este 
íin todos los días una esquadra de solda- 
dos de número competente , que esten en 
palacio á las órdenes del Mayordomo ma- 
yor , y de los demas sus subalternos que 
ías deban dar , para que las executen co- 
mo lo han hecho siempre. 

LEY X. 

D. Felipe V. en S. Lorenzo por Real ced. de ig de 

Julio de 1718. 

Fuero y Jurisdicción privativa para el co- 
nocimiento en las causas civiles y crimina- 
les. de individuos de las Guardias de In- 
fantería Española y T Valona. 

Por quanto habiendo tenido por con- 
veniente , que en los Regimientos de mi 
Guardia de Infantería Española y Walo- 
na haya un Asesor , para que con su 
acuerdo y parecer cada uno de los Co- 
roneles admitan todas las quejas y de- 
mandas en las causas civiles en que fue- 
ren convenidos los Oficiales , cabos y 
soldados de dichos Regimientos , las subs- 
tancien y determinen ; he venido en su 
conseqüencia en nombrar para este em- 
pleo al Presidente que es ó fuere de la Sala 
de Alcaldes , con facultad de poder nom- 
brar substitutos en los parages donde fuese 
menester, y se hallare el Regimiento ó par- 
te de él : y deseando evitar las competen- 
cias de jurisdicción , que por no estar 
aun declarada la que han de poder tener, 
usar y exercer los dichos Coroneles con 
el Asesor , puedan ofrecerse con mis Con- 
sejos, Tribunales, Justicias ordinarias y 
otros Juzgados , y que ninguno de ellos 
se la pueda controvertir , disputar , ni en- 
trometerse en lo que á esto toca , y que 
los Coroneles la puedan exercer , cada 
uno en la forma expresada , en los casos 
Y cosas que se ofrecieren tocante á sus 
Regimientos de Guardias de Infantería, 
con total independencia de los demas 
Tribunales y Justicias ; he venido en con- 
cederos^, como por la presente les conce- 
do , la jurisdicción privativa para el co- 
nocimiento de todas las causas , negocios 
y dependencias civiles , é incidencias cri- 
minales que de ellos puedan resultar , en 
que sean reos , y toquen ó tocar puedan á 
los que sirven en mis Guardias de Infan- 
tería , pues gozan con superior razón 


de todo el fuero militar : en cuya confor- 
midad , y con acuerdo v parecer del Ase- 
sor , puedan avocar , prevenir , retener 
y conocer de los pie y ros y causas civiles 
que tienen y en adelante tuvieren mis 
Guardias de Infantería , en que se hubie- 
ren entrometido á conocer la j usticia or- 
dinaria , ó algunos de mis Consejos y Tri- 
bunales , á los quales y á cada uno de por 
sí inhibo , y he por inhibidos de su 
conocimiento ; y sin proceder mas tn 
ellos , entreguen al Asesor los procesos y 
autos originales de los tales negocios y 
causas : y mando , que ninguno se entro- 
meta á conocer ni conozca de lo tocante 
á los referidos Regimientos de Guardias, 
aunque sea por via de apelación , recurso, 
exceso ni en otra qualquiera forma 3 y 
á los de mi Consejo, que no permitan que 
el Fiscal forme competencia sobre ello; 
y si lo hiciere , que no se la reciban ni 
admitan , y no obstante el Asesor pueda 
proceder y continuar en las causas mera- 
mente civiles ; reservando , como reservo, 
á mi Real Persona , el desag¡avio que las 
partes intentaren de semejantes avocacio- 
nes y recursos , por quanto el conoci- 
miento de todo y jurisdicción para ello 
es y ha de ser privativo del Asesor de 
mis Guardias de Infantería , obrando en 
justicia y conforme á Derecho , y según 
ordenanzas y práctica de eilas , en cada 
uno de ios tales negocios y causas en 
que los individuos de dichos Regimien- 
tos fuesen convenidos. Y si de dichas sen- 
tencias difinkivas alguna de las partes se 
sintiere agiaviada , y apelare , ha de ser 
para mi Real Persona , en cuyo caso me 
consultará el Coronel sobre ello , con re^ 
misión de los autos y sentencias pronun- 
ciadas , para que en su vista d¿ la provi- 
dencia que convenga : y ante el Asesor 
han de poder ser solo demandados los 
Coroneles , Oficiales , cabos y soldados 
de mis Guardias de Infantería en todo gé- 
nero de negocios y causas que tuvieren 
y se les ofrecieren : por manera , que ante 
su Juez y en este fuero han de poder ser 
convenidos , ménos en los juicios de po- 
sesión y propiedad tocantes á las suce- 
siones de mayorazgos , cuentas y particio- 
nes entre herederos , y otras que se pre- 
vienen en las ordenanzas en le civil , y 
los delitos anteriores en lo criminal , pues 
de estos han de conocer la Justicia ordi- 
naria y Tribunales i quien toca : y en las 
M 
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causas y negocios en que los Coroneles 
fueren convenidos , haya de conocer y 
conozca el uno de las causas del otro j y 
en ausencia de los dos , recaerá esta facul- 
tad en el Oficial que siguiere en grado 
y antigüedad en mis Regimientos de Guar- 
dias , obrando en justicia en unas y otras, 
como va ordenado. ( aut. zj. tit. 4. 
lib. 6. R . ) 

LEY XI. 

D. Fernando VI. en Buen-Retiro por la Real orde- 
nanza de 1 de Marzo de 1750 tit. 31. 

Facultades del Asesor de las Guardias Es- 
pañolas y Wa/onas ; y fuero que deben 
gozar ó no los individuos de ellas. 

1 Un Consejero de Castilla , el que 
yo nombrare, ha de ser Asesor de mis dos 
Regimientos de Guardias de Infantería. 

2. Los Coroneles de Guardias admiti- 
rán , con acuerdo y parecer del Asesor, 
todas las quejas y demandas , así civiles 
como criminales , de individuos de los dos 
Regimientos ; y conocerán igualmente de 
sus causas civiles y criminales , excepto en 
los juicios de posesión y propiedad to- 
cantes á la sucesión de mayorazgo , cuen - 
tas y particiones entre herederos , y otras 
en lo civil y criminal que están excep- 
tuadas por leyes de mis Reynos , y en que 
debe conocer la Justicia ordinaria. 

3 Para evitar las competencias ds ju- 
risdicción , que puedan ocurrir en mis 
Consejos , Tribunales y Justicias ordina- 
rias y otros Juzgados ; declaro , que los 
Coroneles de mis Guardias tengan la ju- 
risdicción privativa , que hasta ahora han 
tenido para el conocimiento de todas las 
causas , negocios y dependencias civiles y 
criminales con acuerdo del Asesor. 

4 También tendrán facultad los mis- 
mos Coroneles de avocar , prevenir y co- 
nocer , con el mismo acuerdo de Ase- 
sor , en las causas civiles y criminales 
que tuvieren los dependientes de Guardias 
de Infantería , en que se hubiese entrome- 
tido á conocer la Justicia ordinaria , ó al- 
guno de mis Consejos ó Tribunales ; los 
quaies han de entregar inmediatamente los 
procesos y autos originales , sin que pue- 

(4) En Real orden de zS de Marzo de 7^7 se 
previene, que á esta voz apelación se substituya 
la de recurso , y qua las consultas á ia Real Persona 
se hagan con remisión de los autos originales , para 
que pueda comprahender y extenderse á todos los 


dan conocer en los tales negocios, aunque 
sea por via de apelación, recurso, exceso, 
ni otra qualquier forma. 

5 En las causas y negocios en que oh 
guno de los Coroneles fuesen reconveni- 
dos, ó hubiesen de ser juzgados, nombra- 
ré yo el Juez ó Jueces, para juzgarles, que 
tuviese por conveniente á mi Real ser- 
vicio. 

6 De las sentencias que dieren los 
Coroneles de Guardias con acuerdo de 
Asesor en las causas de individuos de es- 
tos Regimientos no ha de haber apela- 
ción (4) sino á mi Reai Persona , con 
quien han de consultar las mismas senten- 
cias por la via reservada de mi Secretaría 
del Despacho de la Guerra. 

7 En las causas que se hagan á indi- 
viduos ds mis Guardias de Infantería ñor 

j. 

el uso de armas cortas , robos , amance- 
bamientos ú otros de los casos exceptua- 
dos por Reales pragmáticas y leyes de es- 
tos Reynos , ha de conocer la Justicia or- 
dinaria , sin que para estos casos les valga 
el fuero militar. 

8 Tampoco les valdrá el fuero en las 
causas que se les formaren por defraudación 
de mis Reales rentas , pues en este asunto 
deberán conocer los Ministros de las mis- 
mas Rentas privativamente y con inhibi- 
ción de qualquier otro Juez. 

9 Quando se forme alguna causa , sea 
civil ó criminal , de que resulte haberse de 
examinar algún testigo que sea individuo 
de Guardias de Infantería , estará sujeto 
para el examen á la Justicia ordinaria , an- 
te quien deberá declarar inmediatamente 
sin esperar permiso de sus Gafes ; y k mis- 
ma Justicia ordinaria procederá en esto 
como si los testigos estuviesen sujetos á su 
jurisdicción. 

10 Los criados de Oficiales de mis Re- 
gimientos de Guardias de Infantería no 
han de gozar el fuero militar en las cau- 
sas que se Ies formaren , sean civiles ó cri- 
minales ; y en todo deberán estar sujetos a 
la Jurisdicción ordinaria. 

1 1 Siempre que haya algún robo en el 
quartel de Guardias de Infantería , ó se 
cometiere en ¿I otro delito de los excep- 
tuados del fuero militar por leyes del 

individuos da estos Regimientos, sin necesidad de 
introducir por sí estos recursos, ¡a utilidad que resul- 
ta de. su beneficio por medio de los informes reser- 
vados que S. M. tuviere á bien tomar en orden á las 
sentencias consultadas. 
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Reyno y ¿«posiciones Reales , podra el 
Juez ordinario, que haya de entender en la 
causa, entrar en el quartel á qualquíera ho- 
ra , y examinar los testigos que le parez- 
can , y proceder á la prisión de los que re- 
sultasen reos , sin que el Oficial , que estu ■ 
viese de guardia en el quartel , pueda pro- 
hibir la entrada en él , ni que cxerza su ju- 
risdicción ; precediendo dar parte el Juez 
al Oficial que mandare el quartel. 

1 2 El Asesor de Guardias de Infante- 
ría tendrá facultad de nombrar substitutos 
en los parages donde fuere menester , y se 
hallaren los Regimientos ó parte de ellos. 

LEY XII. 

D. Carlos III. en las ordenanzas de las RealesGuar- 
dias de Infantería Española y Walona de a de 
Dic. de 1773 trat. 4. tic. 11. 

Fuero y Juzgado de los individuos y depen- 
dientes de los Regimientos de Guardias de 

Infantería Española y Walona. 

1 Todos los individuos de los Regi- 
mientos de Guardias , sus mugeres , hijos 
v criados con salario y servidumbre ac- 
tual , gozarán del fuero, exenciones y pre- 
eminencias concedidas á todos los Milita- 
res en mi Real ordenanza general , con el 
privilegio de no ser demandados sobre ac- 
ción criminal ni civil en otro Tribu- 
nal que el peculiar y privativo de estos 
Cuerpos. 

2 Con el Asesor general ( que preci- 
samente será el Consejero de Guerra To- 
gado mas antiguo ) , el Abogado Fiscal, 
Escribano y Alguacil nombrados para mis 
Reales Guardias de Corps, compondrá ca- 
da Coronel en su respectivo Regimiento 
el Juzgado peculiar y privativo , con ju- 
risdicción para conocer de todas las cau- 
sas civiles y criminales en que sean reos 
demandados los individuos y dependien- 
tes de su Cuerpo , y con inhibición abso- 
luta de mi Supremo Consejo de la Guer- 
ra, de qualquiera Tribunal , Gefes milita- 
res y demas Justicias del Reyno. 

3 Conocerá asimismo dicho Juzgado 
de todos los juicios de inventarios , tes- 

• lamentadas y abintestatos de los indivi- 
duos , mugeres y dependientes de los Re- 
gimientos. 

4 Exceptúo de este Juzgado en lo ci- 
vil solo los juicios sobre sucesión de 
mayorazgo , tanto en posesión como en 
propiedad ; y en lo criminal las causas de 
desafio , de contrabando ó fraude ú mis 


rentas Reales , de amancebamiento en la 
Corte , resistencia á la Justicia , juegos y 
armas cortas prohibidas , verificada la 
aprehensión de estas en la persona , con 
lo^ demas expresado sobre este punto en 
mi . ordenanza general y posteriores reso- 
luciones. 

5 Igualmente se exceptúan las causas 
de contravención á los bandos publicados 
por los Capitanes Generales ó Gefes de las 
Armas , á quienes pertenece en este caso el 
conocimiento de semejantes en igual for- 
ma sobre los individuos de mis Guardias 
que sobre ios demas de mi Exército. 

6 Corroboro la facultad , que tengo 
concedida al Asesor general de mis Regi- 
mientos de Guardias , para subdelegar en 
Ministros ó Letrados condecorados, siem - 
pre que se necesite por ausencia ó división 
de los Regimientos ó por causa privativa 
del Juzgado , con quienes deberán preci- 
samente asesorase los Coroneles 6 Co- 
mandantes del todo ó parte del Cuerpo. 

7 Todas las instancias judiciales se ha- 
rán al Coronel ó Comandante , quien con 
su decreto ó papel las pasará al Asesor pia- 
ra que provea en justicia ; y este oirá á los 
interesados ; y substanciada la causa con- 
forme á Derecho , pondrá la sentencia á 
nombre del Coronel ó Comandante , á 
quien la enviará firmada, para que con los 
autos originales me la consulte por la via 
reservada de la Guerra , á fin que recaiga 
mi Real aprobación , con cuyo requisito 
quedará executoriada ; sin que á Jas partes 
les quede otra acción , que la del recurso 
á mi Real Persona , en caso de hallarse jus- 
tamente agraviadas. 

8 En ios pleyios civiles sobre interes, 
cuya cantidad exceda de quinientos rea- 
les de vellón , que se substancien y deter- 
minen en el Juzgado de algún Comandan- 
te particular con el Subdelegado del Ase- 
sor , se podrá apelar al Juzgado principal 
del Coronel y Asesor general , donde se 
reveerá el pleyto ; y su sentencia causará 
executoria sin el requisito de mi aproba- 
ción , reservando á los interesados el re- 
curso á mi Real Persona. 

9 Todas las causas criminales contra 
Oficiales del Cuerpo deberán formarse 
con arreglo á lo prevenido en la orde- 
nanza general sobre la formación de pro- 
cesos para los Consejos de Guerra de Ofi- 
ciales Generales; y conclusas legítimamen- 
te , se pasarán al Coronel para que coa 

Mí 
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acuerdo del Asesor general se sentencien, y 
se me consulten ántes de la notificación de 
la sentencia. 

10 En las causas criminales de oficio 
contra los demas individuos ó dependien* 
tes de los Regimientos ( no siendo el caso 
de Consejo de Guerra de Oficiales ) debe- 
rá el Ayudante , precedida la orden del 
Coronel ó Comandante , formar el suma- 
rio , y remitirlo al Gefe , para que , con 
acuerdo del Asesor ó su Subdelegado , pro- 
videncie la pena ó corrección correspon- 
diente , que podrá , siendo leve 6 arbitra- 
ria , executarse por orden del Coronel 
acordada con ei Asesor general ; pero si 
por la gravedad del caso debiere conti- 
nuarse la causa, pasarán los autos al Asesor, 
para que se substancien y determinen con- 
forme á Derecho ; y se me consultará la 
sentencia en la forma prevenida. 

1 1 Los Coroneles y Comandantes 
pueden consultar al Asesor general ó Sub- 
delegado sobre todos los negocios , causas 
y expedientes relativos á los Regimientos, 
sus individuos y dependientes ; y estos Mi- 
nistros deben concurrir con sus dictáme- 
nes y providencias para el mejor acierto 
y recta administración de justicia en que 
tanto se interesa mi Real servicio ; y así 
lo espero de las circunstancias , zelo y 
aplicación de los expresados Gefés por 
la confianza que me deben , acreditando 
el buen uso de las facultades que les con- 
fiero. 

12 El Abogado Fiscal , Escribano y 
Alguacil procederán en sus respectivos 
encargos con el desinterés , exactitud y 
desempeño que les prescriben las leyes del 
Reyno , con la subordinación debida al 
Juzgado. 

13 En las causas y negocios en que 
alguno de los Coroneles fuese demanda- 
do , daré yo comisión al Juez ó Jueces 
que me parezca , para que conozcan en 
ellas. 

14 Siempre que algún Gefe ó Jurisdic- 
ción extraña tenga preso algún individuo 
ó dependiente , y no le entregue con los 
autos en el término de quarenta y ocho 

(*>) resolución á consulta del Consejo pleno 
de Guerra de 1 4 de Diciembre de 789 comunicada 
en orden de 17 de Enero de 90 , con motivo de ha- 
ber pretendido la Audiencia de Cataluña conocer 
contra dos individuos de Reales Guardias Walonas 
sobre lo ocurrido entre estos y paisanos * declaró 
b. M. , que los Juzgados de los Cuerpos de Tro- 
pas de Casa Real no se compreheaden en la cédula 


horas , deberán el Coronel , Comandante 
ó Asesor pedir el reo por medio de papel 
simple ; y no entregándosele , consultarme 
el primero por la vía reservada de la 
Guerra , para que yo resuelva lo conve- 
niente. 

15 Aunque la causa sea de complici- 
dad de varios reos , siendo alguno de dios 
individuo ó' dependiente de los Regimien- 
tos , se reclamarán todos , y los autos que 
se hubieren formado ; los quales se remi- 
tirán originales inmediatamente por la Ju- 
risdicción extraña al Coronel ó Coman- 
dante ó Asesor que los hubiere reclamado, 
y el reo o reos á su disposición , aunque 
alguno de ellos sea de distinto fuero , pa- 
ra evitar la división de la continencia de 
Ja causa , y no quitar al privilegiado la 
acción atractiva que de Derecho le cor- 
responde : sin que sobre esto pueda for- 
marse competencia por las demas Justicias, 
con quienes tomaré la providencia corres- 
pondiente en caso de negativa , y de no 
dar pronto aviso al Coronel ó Coman- 
dante , quando hayan preso individuo del 
Cuerpo , aunque sea por delito de des- 
afuero. (5) 

16 Declaro , que para formar Juzga- 
do subalterno ha de ser el Comandante 
de un Batallón lo ménos y quando lo 
sea de Compañías ó Partidas, inclusas las 
de recluta , y delinquiese algún individuo 
ó dependiente de la Tropa que manda, 
tomará por sí ( precediendo dar parte á el 
Gefe de las Armas , si lo hubiese en el pa- 
rage ) información del hecho , y la remiti- 
rá al Coronel 6 Comandante del Batallón 
mas inmediato , para que le prevenga lo 
conveniente , manteniendo ínterin arresta- 
do á el reo. 

LEY XIII. 

El mismo en las dichas ordenanzas trat. 4. 
tic. 9. 

Pasaportes , bagages y víveres correspon- 
dientes á ios Jíegimientos de Guardias 
en sus marchas. 

1 Quando mis Regimientos de Guar- 
dias deban marchar dentro de una pro- 
de 31 de Marzo de 89 ( nota de la ley it;. tlt. 1. 
Itb. 4. ) sobre el nuevo método de dirimir las com- 
petencias : que la decisión de disputas entre ellos y 
otras Jurisdicciones está reservada á S. M. ; y que 
se remitiesen al Juzgado de Guardias Walonas los 
autos hechos por la Jurisdicción ordinaria con to- 
dos los reos y cómplices , aunque fuesen de distinto 
fuere. 
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viuda , sin los pasaportes que yo mandé 
expedirles , el Capitán ó Comandante Ge- 
neral de ella los dará , expresando en ellos 
los tránsitos , leguas de cada uno , y pre- 
cios á que deban satisfacerse los bagages 
mayores y menores , como también los 
carros de dos ó mas muías ó bueyes. 

2 En virtud de los pasaportes se dará 
con anticipación suficiente la relación de 
los bagages que se necesiten , á quien cor- 
responda , para que sin retardo pueda te- 
nerlos la Tropa á la hora prefixada de su 
marcha. 

g No se pedirán por pretexto alguno 
mas bagages que los necesarios , ni se les 
obligará para pasar de un tránsito á otro 
por otra autoridad que la de la justicia de 
los pueblos , respecto de que esta debe dar 
los precisos , ó las providencias corres- 
pondientes á este efecto. 

4 Se avisará á las Justicias, para que lo 
hagan á los vecinos del pueblo , que sobre 
qualquiera queja que tengan de la Tropa 
acudan á el Oficial de la guardia de pre- 
vención i á fin de que, anticipando la pro- 
videncia que juzgue por conveniente , dé 
parte al Comandante : pero si la misma 
Justicia tuviere que producir algún recur- 
so , acudirá directamente á dicho Co- 
mandante. 

5 En la guardia de prevención, que se 
establezca en los pueblos , se fixará la rela- 
ción de precios de los comestibles acorda- 
dos con las Justicias, y noticia de las casas 
destinadas al Comandante , Ayudames, 
Oficiales , Sargento de Brigada, Capellán, 
Cirujano y tambor mayor. 

6 Si en el pueblo de tránsito no hu- 
biere otra Tropa , se nombrará una guardia 
de principal con Oficial , Sargento , tam- 
bor, y proporcionado número de cabos y 
soldados ; y en este caso las noticias de 
precios de víveres y alojamiento se fixarán 
en ella. 

LEY XIV. 

Eí mismo en las dichas ordenanzas trat. 4. tit. 10. 

Alojamiento que debe darse á los individuos 
de las Guardias de Infantería Española y 

IV alona en los lugares de su tránsito 
y residencia. 

1 En qualquiera plaza, quartel ó lugar 

(6) En Real ordenanza de 7 de Marzo de 1731, 
con motivo de la poca utilidad que se experimentaba 
en el servicio de guerra del uso de los Carabineros, 
aplicando una Compañía de estos á cada Regimiento 
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de tránsito que se alojen mis Regimientos 
de Guardias , se dará á sus Oficiales y Sar- 
gentos graduados el alojamiento correspon- 
diente al grado de Exército que tengan. 

2 Quando el General del Exército en 
campaña mande alojar á mis Tropas en los 
tránsitos, quarteies de invierno ó de acan- 
tonamiento , se considerará á los Oficiales 
de estos Cuerpos el correspondiente á la 
graduación del Exército que tuvieren. 

3 SÍ para el alojamiento ( como á de- 
pendientes de mi Real Casa ) no bastasen 
las del estado llano , por poco correspon- 
dientes á la graduación de los Oficiales de 
estos Cuerpos , se les destinarán las de los 
exentos , y ocupadas estas, si faltasen, las 
de los hidalgos ; pasando ( en caso nece- 
sario ) las Justicias á pedírselas á los Ecle- 
siásticos ; y 110 condescendiendo estos po- 
drá practicar el Oficial lo que previene la 
ordenanza general. 

4 En el alojamiento debe entenderse 
la obligación de proveer una cama para 
cada dos soldados , compuesta de xergon 
ó colchón , cabezal , manta y dos sábanas, 
y para los sargentos con colchón precisa- 
mente ; luz, sal, aceyte, vinagre, y leñad 
lugar á la lumbre para guisar ; arreglándose 
en todo lo demas mis Regimientos de Guar- 
dias á lo que explica el tit, 14. del trat. 6 , 
de las ordenanzas de mi Exército. 

LEY XV. 

El mismo en ei Pardo en la ordenanza de i¡j de Fe- 
brero de 1770 para la Brigada de Carabineros 
Reales. 

Brigada de Carabineros Reales , y su 
Asesor ; alojamiento de sus individuos , y 
auxilio que deben dar á ¡as Jus' 
ticias. 

Mi Brigada de Carabineros Reales ha 
de ser el primer Cuerpo de Caballería des - 
pués de mis Guardias de Corps (6). El 
Asesor de mi Casa Real será también de 
dicha Brigada con las mismas prerogativas 
y funciones que mi Real Casa (7). No ha- 
rá destacamento á las capitales ó plazas, 
no dará escoltas, no relevará Tropa, ni cu- 
brirá carreraj pero sí dará auxilio á la Jus- 
ticia ordinaria aunque no le pida , en ro- 
dos los casos tumultuosos de alboroto, 
pues debe remediar por su parte la Brigada 

de Caballería j resolvió S.M. , se formase una Briga- 
da con el nombre de Carabineros Reales , baxo las re- 
glas contenidas en dicha ordenanza. 

(7) En Real orden de 4 de Enero de 1741 se írr- 
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TITULO XI. 
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ds Carabineros todo lo que pueda per- 
turbar el orden de la paz y tranquilidad 

pública. , , / 

Si la Justicia pidiere auxilio , le dará 

también ; pero solo en los casos de resis- 
tencia á ella , por reos que la fuerza de su 
número no pueda la Justicia ordinaria 
prender. 

También auxiliará á los Ministros de 
rentas Reales por contrabando ú otro 
quaiquiera ramo de malversación de la 
Real Hacienda; pero estará exceptuado es- 
teCuerpo de acompañar Justicias, ó poner 
en posesión Alcaldes y otros miembros de 
Justicia; y todos los auxilios, que no mi- 
ren á la tranquilidad pública y respeto de 
la Justicia, no se entienden con la Brigada 
de Carabineros Reales: y para que se acier- 
te en los fines de los casos prevenidos , en 
que debe dar auxilio la Justicia, hará cons- 
tar para que le pide , y el Comandante mi- 
litar guardará la fuerza para destinar la 
Tropa que convenga. 

Como mi Brigada de Carabineros por 
la falta de quarteles está alojada , nombra- 
rá el Capitán General de la provincia un 
Comisario de Guerra, para que con acuer- 
do del Comandante en Gefe de la Bri- 
gada establezca los alojamientos con la 
equidad que corresponde al número del 
vecindario de los pueblos á que se des- 
tina el Cuerpo. Serán alojados los Cara- 
bineros uno por casa para su mayor con- 
veniencia, y distinción en la confianza que 
se hace de ellas : la Brigada se alojará , y 
marchará con los pasaportes que corres- 
ponden á la distinción de Casa Real , sin 
excepción de personas ; y los Oficiales se- 

vió S. M. declarar Cuerpo de su Real Casa á la 
Brigada de Carabineros Reales , restituyéndola al 


rán alojados con la distinción correspon- 
diente. 

L K Y XVI. 

El niismo por Real órnen comunicada al Consejo de 
Hacienda en 17 de Agosto de 1787, 

Observancia del fuero privilegiado de la 
Brigada de Carabineros Reales , sin que 
por las Justicias se susciten competencias 
acerca de él. 

Habiéndose suscitado freqüentes com- 
petencias en las causas de complicidad de 
varios reos , quando alguno de ellos ha si- 
do individuo de la Brigada de Carabi- 
neros Reales ó dependiente de su Juzga- 
do , contra la acción atractiva que de 
Derecho corresponde al fuero privilegia- 
do , siguiéndose perjuicio á la pronta ad- 
ministración de justicia y al Real servi- 
cio , faltándose á un principio tan esen- 
cial sobre que proceden sin disputa ios 
otros Cuerpos de la Real Casa , y á la jus- 
ta consideración de que no se divida la 
continencia de la causa ; es mi voluntad, 
conforme con lo que está prevenido y or- 
denado para ellos, que la Brigada en seme- 
jantes causas reclame todos los reos y los 
autos que se hubieren formado , remitien- 
do los originales inmediatamente la Ju- 
risdicción extraña al Comandante , y á su 
disposición el reo 6 reos , aunque los ha- 
ya de distinto fuero , sin que sobre esto 
vuelva á suscitarse competencia por las 
demas Justicias , pues en la negativa to- 
maré la providencia correspondiente, co- 
mo de no darse pronto aviso al Coman- 
dante del Cuerpo del individuo que hayan 
preso , aunque el delito sea de desafuero. 

goce de las distinciones de su formación. 


TITULO XII. 


Del Real Bureo : Oficiales de Casa Real ; sus criados 

y dependientes. 


•LEY I. 

D. Fernando VI. en Buen-Retiro por reglamento 
de 18 de Marzo de 1749. 

Establecimiento de cinco Jueces Togados pa- 
ra el conocimiento de las causas de indi- 
viduos de las Reales servidumbres ; 
y provisión de estos. 

14 P ara el conocimiento de las causas y 


pleytos de los individuos y dependientes 
de todas las Reales servidumbres establez- 
co , que los Ministres T ogados que hasta 
ahora han sido Asesores consultivos en mi 
Real Cámara , ambas Casas y Caballeri- 
zas , sean cinco en adelante , Jueces pro- 
pietarios cada uno en su respectiva ser- 
vidumbre : que en las faltas que los cria- 
dos cometieren contra ella , sean castiga- 
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dos providencial y gubernativamente por 
ei Gefe á quien corresponda : y si fueren 
tan graves que requieran orden judicial, 
remitirá las causas con su aviso á ei Juez 
propietafio , de cuya sentencia solo se ha 
de apelar con el permiso del mismo Gefe 
a los otros quatio Ministros, que se con- 
vocarán donde dispusiere eí mas gradua- 
do que hubiere entre ellos , para que se 
vea y sentencie en revista sin apelación 
ni necesidad de consulta; y en esta junta 
hará el oficio de Abogado Fiscal el que 
lo sea de mi Casa Real. 

35 Mando , que por la Secretaría del 
Despacho de Gracia y justicia se conti- 
núe sin novedad en hacerme presente las 
consultas de los Gefes para la provisión 
de empleos de número y supernumer arios 
que prefinen las plantas , y en expedir las 
órdenes y avisos á los mismos Gefes para 
las jornadas y demas fruiciones que en esta 
planta no se expresa corresponder á otra 
Secretaría. 

36 Declaro, que toca á la de Hacienda 
el despacho de toda consulta ó represen- 
tación en que se trate de aumento ó di- 
minución de individuos, de novedades en 
sueldos , pensiones , gratificaciones , ayu- 
das de costa , compras , todo asiento de 
provisión ó gasto que se necesite hacer, 
y 110 sea de los reglados y acordados , y 
en fin todo lo que sea carga de Reai Ha- 
cienda ; y que á su Superintendente ge- 
neral pertenece la inspección absoluta so- 
bre ello en fuerza de las facultades y obli- 
gación precisa de su empleo. 

LEY II. 

D. Carlos III. en el Pardo por Real decreto de 19 
da Lebrero de 1761. 

Mayordomo mayor de la Real Casa , su 
yhesor y jurisdicción ; individuos sujetos 
á ella , y modo de proceder en sus 
causas y pleytos. 

El Mayordomo mayor es el primer 
Gelede mi Real Casa (i y 2) , que ha de 

(1) Por Real decreto de 9 de Febrero de i^di, 
p.n.i evitar superHukiades resolvió S. M. unir la ia- 
n,,! 'j’ ; i ue s«via la Casa déla Kevna, a ia del Rey, 
([¡leduimo en una sola para que sirvan y desempe- 
ñen unoa oficios tedas las funciones y demás servi- 
dumbres que puedan ofrecerse. 

(1) Y pey aero igual decreto de la misma fecha 
se reunió ia Caballeriza de la Iteyna a la del Rey con 
«nos mismos individuos , pura evitar gastos super- 
itas con ia división de ellos. 
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continuar su exercicio y servidumbre c u - 
ca de mi Real Persona con la inmedia- 
ción que lo executa ; y como tal le cor- 
responde privativamente el gobierno y di - 
rección de ella , con facultad de dispo- 
ner con su zdo quanto pertenezca á mi 
Reai servidumbre , según conviniere. 

Mando , que todos los criados é in- 
dividuos de mi Real Casa comprehendi- 
dos en este reglamento (rz) , sin excepción 
de persona ni clase , esten á la orden de 
mi Mayordomo mayor para quanto les 
previniere de mi Real servidumbre , que 
se ha de continuar en el modo que ac- 
tualmente se practica. 

Para la mas puntual cuenta y ra- 
zón de mi Reai Casa , Capilla y Cáina- 
ra , he creado el empleo de Grefier ó 
Contralor general, que ha de servir con 
el Contralor según la instrucción que he 
mandado formar , en que se previene lo 
que á estos empleos corresponde ; y quie- 
ro se observe con puntualidad , y se ar- 
reglen á ella en ia parte que les toca mi 
Mayordomo mayor y demas Gefes prin- 
cipales. 

El exercicio y servidumbre del Con- 
tralor general ha de continuar baxo las 
órdenes del Mayordomo mayor , el quai 
y los demas Gefes principales de Capilla 
y Cámara le comunicarán mis Reales ór- 
denes y las suyas para quanto ocurra de 
mi Real servidumbre , las quales después 
de haber dispuesto la parte que le toca a 
su cumplimiento , las pasará á Ja oficina 
de Grefier para que se archiven , y sirvan 
de justificación á lo que se manda ; y 
el Contralor general ha de poder repre- 
sentar á mi Mayordomo mayor todo Jo 
que considerare correspondiente á mi ser- 
vicio. 

Los empleos de Contralor general y 
Grefier no se me han de consultar por el 
Mayordomo mayor , ni otro de los Gefes 
principales; reservándome su provisión en 
quien sea de mi Real agrado por la Secre- 
taría dei Despacho de Hacienda, 

(a) En este reglamento se asigna el miniero y 
suélaos ¡le ¡os individuos principales y subalternos 
correspondientes á ¡a Real Casa ; á saber , el Mayor- 
domo mayor y su Secretario , ocho Mayordomos de se- 
mana , doce Gentiles-hombres de boca y die?- de la 
Casa 5 et Contralor general con seis oficiales y dos 
porteros ^ el Grefier general con 01. ho oficiales y un 
portero i los Gefes y dependientes u'e ¡a panetería y 
cabo , sausería y frutería , cerería , ramillete , guar - 
da-mangier , b usier y potagier , cocina de boca, fiar- 
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En las vacantes de oficiales de estas 
oficinas harán sus propuestas el Contralor 
y Greíier respectivamente por ini Secreta- 
rio de Hacienda , á fin de que yo resuelva 
lo que fuere de mi Real agrado , procu- 
rando siempre distinguir el mérito sin su- 
jetarse á antigüedad ni clases. 

En todas las vacantes que se ofrez- 
can para las plazas de número de criados 
de mi Real Casa, me propondrá el Mayor- 
domo mayor por sus clases y antigüeda- 
des tres sujetos de los que quedan exclu- 
sos, y tengan las circunstancias correspon- 
dientes para entrar en número. 

Han de preceder los juramentos á la 
posesión y exercicio de los empleos que 
yo conceda ; y el Grefier tendrá la obli- 
gación de asegurar el derecho de media- 
anata á favor de la Real Hacienda en la 
conformidad que está mandado , y se prac- 
tica actualmente. 

Es mi voluntad, que la plaza de Juez 
ó Asesor de mi Real Casa la ocupe un 
Ministro del Consejo de Castilla , cónsul • 
tándome mi Mayordomo mayor tres su- 
gstos , los que le parezcan mas á propó- 
sito : que las faltas que los criados come- 
tieren contra la servidumbre se castiguen 
providencialmente y gobernativamente 
por mi Mayordomo mayor ,- y si fueren 
tan graves que requieran orden judicial, 
remitirá las causas con su aviso al Juez, 
de cuya sentencia solo se ha de apelar 
con permiso del mismo Gefe á los Ase- 
sores de 3 a Cámara y Caballeriza , que se 
convocarán donde señale el mas antiguo, 
para que se sentencie en revista sin ape- 
lación ni consulta ; y en esta Junta hará 
de Abogado Fiscal el que lo sea de mi 
Real Casa. 

Es mi voluntad , se continúe por la 
Secretaría del Despacho de Gracia y Jus- 
ticia en hacerme presentes las consultas 
de los Gefes principales para la provi- 
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sion de empleos de número , como se ha 
hecho hasta ahora. 

Por la Secretaría del Despacho de Ha- 
cienda se me ha de hacer presente toda 
consulta ó representación que trate de au- 
mento ó diminución de individuos , no- 
vedades de sueldos y gastos que se ne- 
cesiten ordinarios y extraordinarios para 
mi Real servidumbre , y todo quanto sea 
de cargo de la Real Hacienda , porque per- 
tenece á mi Superintendente general de 
ella esta inspección en virtud de las fa- 
cultades de su empleo. 

Mando , que mi Mayordomo mayor, 
Gefes principales de la Real Capilla y Cá- 
mara , Contralor general , Grefier y de- 
mas á quienes corresponde , se arreglen al 
cumplimiento de los artículos que com- 
prehende este reglamento y ordenanza, ob- 
servándolos y haciéndolos observar recí- 
procamente , instruidos de sus facultades 
cada uno , para que por este medio se es- 
tablezca en mi Real servidumbre el me- 
jor gobierno que deseo : y encargo á los 
referidos Gefes principales , empleen todo 
su zeio á este fin, en inteligencia de cue 
quedan nulos los reglamentos anteriores, 
y que en los casos no explicados en esta 
ordenanza se ha de observar la costum- 
bre , como no se oponga á ella. (3,4 y 3 ) 


LEY III. 


El mismo en el citado reglamento cap, i , i , tf, 

7 y lr - 


Sumiller de Corps ; número y sueldo de los 
empleados en la servidumbre de la Real 
Cámara sujetos á su privativa 
jurisdheion. 


1 Habiendo prefinido en el adjunto 
reglamento (/?) el número íixo de criados 
de todas clases para la servidumbre de mi 
Real Cámara , mando , que de él no se 


rhra , tapicería , guardajoyas , lavanderas y casa - 
enfermería 5 y el Juagado compuesto de un Juez, 
si bogado Fiscal , Escribano y dos ¿ Alguaciles . 

( 3 l ^ or a u to acordado del Consejo de de Ma- 
yo de 1649 se previno, que quando ¡os Alcaldes de 
Curte fueren llamados por el Mayordomo mayor, 
deben entrar con las vnras. (aut. 31. tit. 6. lib. i. ij.) 

(4) Por Real resolución á consulta del Consejo 
de de Febrero de i'joá , acompañada de represen- 
tación del Mayordomo mayor , mandó S. M. se ob- 
servase la órden dada en el reglamento de la Real 
Casa, en que se previno pudiese dicho Mayordomo 
llamar á ios Alcaldes para todos los negocios to- 
cantes á su empleo ; y para que se continuase esta 


práctica , pasara el Alcalde ó recibir las órdenes que 
aquel le diese. (íwt. 6 ^, tit . < 5 . lib. 2. R.) 

(5) Y en otra Real resolución de 4 de Marro 
de 173^ se mandó , que los despachos de los Alcal- 
des de Casa y Corte dirigidos al Mayordomo ma- 
yor sean de suplicatoria , á excepción de los casos 
en que procedan en nombre de la Sala , respecto de 
no estar esta sujeta é él. (aut. 8a. tit. 6 . lib. a. /?.) 

(Ji) En este reglamento se asigna el número y 
sueldos de los individuos de la Rea! Cámara ; á sa- 
ber , el Sumiller de Corps con seis Gentiles-hom- 
bres y doce ayudas de Cámara j el Secretario de Cá- 
mara con dos oficiales y un portero , y otro Secreta- 
rio de ¿a Sumiller fa , el Juez de la Cámara , el Ge je 
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pueda exceder > declarando , que los suel- 
dos señalados á cada uno son cou pro- 
hibición de qualquier género de obven- 
ciones y emolumentos , que con titulo de 
gages , ayudas de costa , raciones ordina- 
rias y extraordinarias , vestuario , casa de 
aposento , derechos , alumbramientos de 
Corte , jornadas , colaciones de Navidad, 
almuerzos y enfermerías que hayan goza- 
do hasta ahora ; reservándoles únicamente 
los provechos que resulten de los sobran- 
tes ó remanentes de la misma servidumbre, 
una bula cada año , y la regalía de Médico, 
Cirujano y botica. 

2 Mando por punto general , que to- 
dos los dependientes é individuos que 
obtengan otro empleo demas de el que 
exerzan por la Real Cámara, gocen un so- 
lo sueldo , á ménos que no hubiese in- 
tervenido gracia especial ; quedando á 
su arbitrio la elección de el mayor , y 
á beneficio de la Real Hacienda el que 
dexaren , mediante que no han de te- 
ner derecho á ocuparle los que se les 
sigan. 

6 Prohíbo la proposición y admisión 
de empleos supernumerarios con goce , sin 
que se entienda exceptuada de esta pro- 
videncia general ninguna clase de servi- 
dumbre ni de sugetos , aunque sean de 
creación permitida hasta aquí á los Sumi- 
lleres de Corps ; y si se ofreciere por re- 
muneración ó servicios premiar á a’gunas 
personas , solo permito , que se me pro- 
pongan para admitirlas en plazas hono- 
rarias sin sueldo , con obeion por sus an- 
tigüedades á las del número y con car- 
go de hacer el servicio , siempre que se 
ofrezca , en los casos que por legítimo im- 
pedimento no puedan hacerlo los de nú- 
mero. 

7 Las medias-anatas de los empleos 
que vacaren , y se proveyeren , se descon- 
tarán del haber que vencieren los provis- 
tos en los primeros seis meses. 

1 1 De los mercaderes, artistas , oficia- 
les de manos permito , que gocen del fue- 
ro solo aquellos que fueren de efectiva 
servidumbre , prohibiendo el conceder á 
ninguno otro los honores , ni la permi- 
sión de poner en sus tiendas las armas 
Reales, 

del oficio de guardaropa con dos ayudas , siete mo- 
zos i un sastre y su oficial dos primeros Médicos 
y uno de Cámara , un primer Cirujano y un sangrador j 
el Boticario mayor con quatro ayudas y quatro rno- 


LEY IV. 

D. Cáilos IV. en San Lorenzo por Real resolución 
comunicada al Consejo en órden de id de Octubre 
de 17 96. 

Subdelegacion del Juez de la Real Cámara 
en los Jueces ordinarios gara el conocimiento 
de causas contra los que gozan el fuero de 
i/la , y no se hal en en la Corte 
y Sitios Reales. 

Con motivo de haberse resistido el 
Corregidor de Xerez de la Frontera y el 
Alcaide mayor del Puerto de Santa Ma- 
ría á inhibirse del conocimiento de dos 
causas executivas principiadas en sus res- 
pectivos Juzgados contra un Gentil-hom- 
bre tic mi Real Cámara , á instancia la una 
de ellas del Tesorero de los caudales de 
Propios de la expresada ciudad de Xerez, 
y la otra del Duque de Medinaceli , so- 
bre paga de maravedís ámbas ; me lo ha 
representado el Juez de mi Real Cámara 
por medio del Sumiller de Corps , pre- 
tendiendo tocar á su Juzgado el cono- 
cimiento de dichas dos causas. Enterado 
del asunto, y á fin de cortar competen- 
cias , he resuelto , que el Juez de la Real 
Cámara delegue su jurisdicción en el Cor- 
regidor de Xerez y en el Alcalde ma- 
yor del Puerto , para que conozcan de las 
demandas puestas ante ellos con las ape- 
laciones adonde y como corresponda ; y 
que se execute lo mismo en todos los ca- 
sos que ocurran de demandas que se pon- 
gan fuera de la Corte y Sitios Reales ante 
los Corregidores , Alcaides mayores y or- 
dinarios á quienes se conferirá la misma 
Subdelegacion ; con lo qual , conservando 
su fuero á ios Gentiles hombres y demas 
dependientes que gozan ei de dicha Cá- 
mara , se evitarán molestias , embarazos y 
gastos á los que tengan que litigar con los 
que residen fuera de la Corte. 

LEY V. 

D. Cirios III. en S. Ildefonso por decreto de xi da 
Sepe, de i-¡ 6 i. 

Jurisdicción del Caballerizo y Ballestero ma- 
yor, y la de su ^4sesor;y modo de proceder en 
sus causéis civiles y criminales. 

1 El Caballerizo y Ballestero mayor 

zos un barbero y su ayuda ; un peluquero y su ayu. 
da ; una lavandera y ulmidonadorns } seis escuderos 
de á pie , y un zapatero de Cámara. 

Ñ 
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es el primer Gefe de mi Real Caballeriza, 
y que ha de continuar su exercicio y ser- 
vidumbre cerca de mi Real Persona , con 
la inmediación que lo executa en su res- 
pectiva servidumbre ; y como tal le cor- 
responde privativamente el gobierno y di- 
rección de ella , con facultad de disponer 
quanto pertenezca á mi Real servicio se- 
gún conviniere. 

2 Mando , que todos los criados é in- 
dividuos de mi Real Caballeriza , y agre- 
gados comprehendidos en este reglamen- 
to (c) , sin excepción de persona ni clase, 
esten á la orden de mi Caballerizo mayor 
para quanto les perteneciere de mi Real 
servidumbre , y se ha de continuar en el 
modo que actualmente se practica. 

4 El exercicio y servidumbre del Vee- 
dor general ha de continuar baxo las 
órdenes de mi Caballerizo y Ballestero 
mayor , el qual le comunicará mis Reales 
órdenes y las suyas para quanto ocurra de 
mi Real servidumbre ; las quales , después 
de haber dispuesto la parte que le toca á 
su cumplimiento , las pasará á la oficina 
de Contador , para que se archiven y sir- 
van de justificación á lo que se manda: 
y el Veedor general ha de poder represen- 
tar á mi Caballerizo y Ballestero mayor 
todo lo que considerare correspondiente 
á mi servicio. 

5 Los empleos de Veedor general y 
Contador no se me han de consultar por 
el Caballerizo mayor ; reservándome su 
provisión en quien sea de mi Real agrado 
por la Secretaría del Despacho de Ha- 
cienda. 

6 En las vacantes de oficiales de es- 
tas oficinas harán sus propuestas el Vee- 
dor general y el Contador , quien se las 

(í) En este reglamento se asigna el número y 
sueldo de los individuos principales y subalternos 
correspondientes á la Real Caballeriza , su Juzgado 
y oficinas á saber , el Caballerizo mayor , su decre- 
tal io , primer Caballerizo , y diez y seis Caballerizos 
de Campo : en la Veeduría , el Veedor general , tres 
oficiales , dos escribientes y un portero : en la Con- 
taduría) un Contador , quatro oficiales , dos escribien- 
tes y un portero : en el Juzgado, un Asesor, Abogado 
Fiscal , Secretario y Escribano , y dos Alguaciles : 
en la Real Casa de Caballeros Ruges , a« Ayo , Ca- 
pellanes y Maestros , Ayudas de Cámara y otros 
sirvientes : en la Armería , un Armero mayor y dos 
menores , quatro Reyes de Armas , tres Guadarnés, 
y quatro mancebos: en la Real Ballestería, el Balles- 
tero principal , y otros ordinarios , agregados , arcabu- 
ceros y mozos de trailla : en la Regalada , tres pi- 
cadores , quatro ayudas , ocho domadores , un pala- 
frenero mayor y sets ayudantes , un herrador de Cá- 
mara , y quatro trompetas , un timbalero , y ciento y 


dirigirá al Veedor , para que por este se 
encaminen á mi Secretario de Hacienda, 
á fin de que yo resuelva lo que fuere de 
mi Real agrado , procurando distinguir 
siempre el mérito , sin sujetarse á la an- 
tigüedad ni clase. 

9 En todas las vacantes, que se ofrez- 
can para las plazas de número de criados 
de mi Real Caballeriza, me propondrá mi 
Caballerizo mayor por sus clases y anti- 
güedades tres sugetos de los que queden 
exclusos , y tengan las circunstancias cor- 
respondientes para entrar en número. 

10 Han de preceder los juramentos á 
la posesión y exercicio de los empleos 
que yo conceda ; y el Contador tendrá 
la obligación de asegurar el derecho de 
media- anata á favor de mi Real Hacien- 
da, en la conformidad que está manda- 
do , y se practica actualmente. 

1 1 Es mi voluntad , que la plaza de 
Asesor de mi Real Caballeriza Ja ocupe 
un Ministro del Consejo de Castilla , con- 
sultándome mi Caballerizo mayor tres su- 
getos , los que le parezcan mas á propósito: 
que las faltas que los criados cometieren 
contra la servidumbre , se castiguen pro- 
videncialmente y gobernativamente por 
mi Caballerizo mayor; y si fueren tan gra- 
ves que requieran orden judicial , remitirá 
las causas con su aviso al Asesor (6 y 7), 
de cuya sentencia solo se ha de apelar con 
permiso del mismo Gefe á los Asesores 
de la Casa y Cámara , que se convocarán 
donde señalare el mas antiguo , para que 
se sentencie en revista sin apelación ni 
consulta ; y en esta Junta hará de Abo- 
gado Fiscal el que lo sea de mi Real 
Casa. 

13 Es mi voluntad , se continúe por 

treinta palafreneros : en el oficio de sobrestante de 
coches , este y su teniente , correos , ayudantes , la- 
cayos , volantes , mozos de sillas , herradores , coche- 
ros y demas gente de librea : y en el oficio de libra- 
dor , este , su ayudante y mozos. 

(6) Por Real orden de 29 de Septiembre de 1786 
con motivo de competencia entre la Sala de Alcaldes 
y el Juez de las Caballerizas sobre el conocimiento 
de una causa de amancebamiento , seguida contra la 
muger de un dependiente de estas , declaró S. M. to- 
car á la Sala el conocimiento de ella. 

(7) Y por otra Real resolución á consulta del 
Consejo de 6 de Marzo de 799 , comunicada en or- 
den de 22 del mismo, con motivo de competencia 
entre el Juez de las Reales Caballerizas y un Al- 
calde de Corte Juez de quartel acerca del cono- 
cimiento de una causa formada por este contra la 
muger de un mancebo de ellas sobre trato ilícito, 
se deciaró corresponder al Juzgado de las Reale* 
Caballerizas. 
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Ja Secretaría de Gracia y Justicia el hacer- 
me presente las consultas de Caballerizo 
mayor para la provisión de empleos de 
nam.ro quesean consultivos, como son 
los de Caballerizos de Campo , Asesor, 
Arna.ro mayor, Guadarnés , los oos ayu- 
das de este 'oficio , el palafrenero mayor, 
el teniente, los Reyes de Armas , los Me- 
ceros , el sobrestante de cochas , el te- 
niente , picadores , ayudas, correos, li- 
brador y ayuda, Caballeros pagas, Ayo, 
Ballesteros y Arcabuceros , quedando de 
provisión de mi Caballerizo mayor ios 
demas empleos. 

1 4 Por la Secretaría de! Despacho de 
Hacienda se me ha de hacer presente toda 
consulta ó representación que erare de 
aumen : o ó diminución de individuos, no- 
vedades de sueldos y gratificaciones , ayu- 
das de costa ó limosnas , gastos de com- 
pras , asientos de provisiones , relación de 
sueldos y gastos que se necesiten , ordi- 
narios y extraordinarios., para mi Real ser* 
videmb-e, y todo quanto sea de cargo de 
Ja Real Hacienda, porque pertenece á mi 
Superintendente general de ella esta inspec- 
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cion en virtud de las facultades de su 
empleo. 

25 La casa de mis Caballeros pages 
continuará baxo las reg’as y método con 
que la tengo establecida por mi Real or- 
den de 21 ce Diciembre de 1760. 

26 Mi Real Ba desuna proseguirá co- 
mo al presente en su servidumbre , baxo 
las ordenes de mi Caballerizo y B.-.ilcsiero 
mayor que es. 

27 Mando, que mi Caballerizo mayor, 
Veedor general, Contador, y demas á 
quienes corresponde, se arrcg.cn al cum- 
plimiento de los articules que compre- 
hende este reglamento y ordenanza, t b tr- 
vándoios y luciéndolos obsetvu recipro- 
camente instruidos de sus facultades cada 
uno , para que por este medio se csubhz- 
ca en mi Real servidumbre el mejor go- 
bierno que deseo ; y encargo al referido 
Gefe , emplee todo su zelo á este fin , en 
inteligencia de que quedan nulos los re- 
glamentos anteriores, y que en los casos 
no explicados en esca ordenanza se ha de 
observar la costumbre , como no se opon- 
ga á ella. 




TITULO XIII. 


De la Real Junta y Superintendencia general de correos 

y postas. 


LEY I. 

D. Cáríos III. por Real dec. de -20 de Dic. de I77'5. 

Estable cimiento de la Real Junta de correos 
y postas , y su privativo conocimiento en ¡as 
apelaciones de ¡as sentencias dadas por ios 
Subdelegado;. 

1 He resuelto establecer un Tribunal 
superior con. la denominación de Real 
Junta de correos y postas de España y 
de las Indias , para que conozca en las 
apelaciones que se interpongan de las sen- 
tencias dadas en primera instancia por los 
Subdelegados del Superintendente general 
en estos y aquellos dominios ; y le de- 
claro por tal Tribunal superior coa ao- 
soluta independencia de los Consejos y 


Tribunales de dentro y fuera de la Corte, 
de los de Indias, y de todo otro Jurga- 
do; de forma que ni por apelación ni 
por otro qualquiera recurso , s.-a de Ja na- 
turaleza que fuere , puedan conocer de 
sus determinaciones ; quedando expresa- 
mente inhibidos, por ser esta Junta ía que 
debe conocer, proceder y substanciar en 
última instancia , causando executoria sus 
sentencias : se ha de congregar en Sala 
destinada púa ello en la casa propia de 
Ja Rema en Madrid, y en los dh-s y horas 
que se señalaren ; y han de componerla 
mi primer Seci erario de Estado como Su- 
perintendente general de correos y postas 
en calidad de Presidente ; qnatro Minis- 
tros Togados , uno del Consejo de Casti- 
lla , otro de Guerra , uno de Indias y otro 
de Hacienda ; los Directores generales, 

N 2 
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Ministros de Capa y Espada de mi Con- 
sejo de Hacienda ; el Contador general en 
calidad de Secretario , con voto instruc- 
tivo en los casos en que versen materias 
de Contaduría ; y el Fiscal de la misma 
Renta en calidad de tal. 

2 Será privativo del Superintendente 
general el proponerme los quatro Minis- 
tros Togados para su nombramiento; ad- 
virtiendo , que quando alguno de ellos 
pasare á otro Tribunal ó destino , deberá 
quedar vacante su plaza en esta Junta, 
porque mi voluntad es , que siempre se 
veriíique , que haya en ella Ministro de 
cada uno de mis Consejos de Castilla, 
Guerra , Indias y Hacienda ; y en tal caso 
cesará también al promovido la ayuda de 
costa de seis mil reales de vellón anuales, 
que señalo á cada uno de los quatro sobre 
el producto deia Renta. Los Subdelegados 
del Superintendente general en España y 
las Indias con despacho suyo conoce- 
rán en todas ¡as causas en primera ins- 
tancia como hasta aquí ; y el Juzgado or- 
dinario para Madrid y su partido subsis- 
tirá con su Asesor y Fiscal unido á la Di- 
rección , con jurisdicción delegada del 
Superintendente- general para las primeras 
instancias , conservando á los Directores 
la distinción sobre los otros Subdelega- 
dos de ¡a península , de que puedan pe- 
dirles y ver ios autos que formaren, y de- 
volvérselos ; pero sin que esta facultad se 
entienda sobre los Subdelegados en las 
Indias, para evitar inconvenientes y di- 
laciones en el curso de la justicia : y quan- 
do los negocios contenciosos tengan prin- 
cipio en el Juzgado de la Corte , y sean 
determinados en primera instancia , los 
Jueces Directores generales se abstendrán 
de votar en el recurso ó súplica que se 
haga de sus sentencias. 

3 Y para que de esta disposición re- 
sulten todos los buenos efectos que apa- 
tezco, y se eviten las disputas que de tiem- 
po en tiempo suelen suscitarse sobre com- 
petencia del conocimiento de las causas 
y negocios concernientes al ramo de cor- 
reos y postas , á su Renta y dependien- 
tes en mar y tierra , en España y las In - 
dias ; declaro , que su conocimiento toca, 
como ha tocado hasta aquí , en primera 
instancia al Superintendente general por 
d ó por sus Subdelegados ; inhibiendo, 
como tengo inhibidos , á todos los Jue- 
ces y Justicias de mis Reynos y Señoríos: 
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que las apelaciones deben ser solo á la 
Junta que establezco por este decreto ; y 
que todos los empleados en la Renta 'de 
correos han de gozar del fuero pasivo en 
todas sus causas y negocios , de qualquiera 
naturaleza que sean , exceptuando sola- 
mente en lo criminal las incidencias de 
tumulto ó motín, toda conmoción ó des- 
orden popular , el desacato á los Magis- 
trados, quebrantamiento de bandos de po- 
licía , y de las ordenanzas municipales de 
los pueblos que les comprehendan , y las 
causas de contrabando ó fraudes come- 
tidos contra otras Rentas ; y en lo civil 
los pleytos de cuentas , particiones , con- 
cursos de acreedores , y juicios posesorios 
de bienes pertenecientes á vínculos , ani- 
versarios , patronatos de legos , y otras 
disposiciones de tracto perpetuo y sucesi- 
vo ; derogando expresamente qualesquiera 
ordenanzas , instrucciones , cédulas y de- 
cretos que coarcten y limiten el fuero pa- 
sivo á los dependientes de Ja Renta , que 
sean demandados con acción real ó mix- 
ta ; pues á excepción de las limitaciones 
expresadas han de ser exentos de toda 
otra jurisdicción , debiendo qualesquiera 
otros J ueces , que en causas exceptuadas 
del fuero de correos conocieren contra 
individuos de él , pasar aviso á sus Ge fes 
inmediatos del delito por que proceden; y 
quando no resultare justificado con eí 
acto de la aprehensión , ó en otra for- 
ma equivalente, entregarles sus personas, 
mléntras se evacúe la justificación ; y ob- 
servando asimismo , siempre que algún 
Juez necesite tomar declaración á los de- 
pendientes de correos en causa que penda 
ante él, y sean citados por testigos, la 
atención de pasar recado al Gefe inmedia- 
to , para que les dé orden , á fin de que 
hagan la declaración que les pida , con 
cuyo prévio aviso no se negará aquel á 
darla ; sin que puedan entenderse dero- 
gadas las exenciones y prerogativas que 
les están concedidas hasta el presente , ó 
que en adelante se les concedieren , por 
ninguna orden ni providencia general , ni 
considerárseles comprehendidos en estas, 
aunque contengan las cláusulas mas am- 
plias , si no fueren comunicadas á la Di • 
reccion general de correos por el Super- 
intendente general , primer Secretario de 
Estado y del Despacho , y á este por mí 
ó de mi orden , por la via que corres- 
ponda» 
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LEY II. 

D. Cñrlos IV. en Aranjuez por céd. de S de J un io 
de 1794, comprehensiva de Ja Oíd en arma general 
de correos , tít. 1. cap. 1 hasta 4. 

Jurisdicción del Superintendente general de 
correos y postas para la dirección y 
a o tierno de este ramo. 

He venido en mandar se observe la 
siguiente ordenanza general (1), y las ins- 
trucciones á que se remite , con deroga- 
ción absoluta de las hasta aquí expedi- 
das, las quales es mi voluntad sean teni- 
das y reputadas como nulas , de ningún 
valor ni efecto , y como si no se hubie- 
sen expedido. 

1 Mi primer Secretario de Estado y 
del Despacho será como hasta aquí Su- 
perintendente general nato de la Renta de 
correos y postas de España y sus indias, 
y de los marítimos y sus arsenales ; y 
asimismo de caminos y posadas ; y de ios 
bienes mostrencos , vacantes y aballesta- 
ros , y de la Real Imprenta. 

2 Al Superintendente general corres- 
ponderá la dirección , gobierno y manejo 
total de dichos ramos : tendrá en ellos 
y sus empleados jurisdicción civil y cri- 
minal omnímoda y privativa , con ex- 
presa inhibición de todos los Tribuna- 
les, Jueces y Ministros; y podrá delegarla 
en la parte correspondiente en todos y 
en cada uno de los que en virtud de sus 
órdenes, nombramiento ó despacho sir- 
viesen en ia Renta. 

3 Para este manejo , dirección y go- 
bierno me propondrá en su caso la per- 
sona ó personas que estime mas á propó- 
sito para los empleos de Directores gene- 
rales, y estos tendrán el uso libre de las 
facultades y jurisdicción que les delegue; 
y asimismo me propondrá Asesor y Fis- 
cal Togados, con cuyo acuerdo y dicta- 
men procedan los Directores en los asun- 
tos legales contenciosos ó gubernativos; y 
estará en arbitrio del Superintendente 
nombrar Jueces subdelegados en qualquier 
parte de todos mis dominios , siempre 
que lo estime necesario, teniendo en con- 
sideración el bien de mis vasallos, que 
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no deben ser extraídos del fuero de su 
domicilio , sino en casos muy precisos y 
graves. 

4 Qualquier duda ó competencia que 
se suscitare entre los Tribunales de la Ren- 
ta, ó de los de ella con otros distintos, de 
qualquier clase que sean, debe decidirla 
el Superintendente general con el prévio 
acuerdo de la Junta de Dirección ó de la 
Suprema , según convenga á la naturaleza 
y circunstancias del negocio , y con nú 
noticia y aprobación : y en ambos casos 
deberán remitirle los autos originales , y 
conformarse con su decisión , sin embar- 
go de lo prevenido en las Reales cédulas 
de competencias , que en esta parte deben 
quedar sin efecto. 

LEY III. 

El mismo en Ja dicha ordenanza iit. 1. cap. 1 hasta 9. 

JReal y suprema Junta de correos ,y demas 
ramos anexos : su jurisdicción y conocimiento 
privativo de negocios tocantes á ellos. 

1 La Real y suprema Junta de cor- 
reos establecida por Real decreto de 20 de 
Diciembre de 1776 {ley /.) es Tribunal 
supremo , único y competente así de este 
ramo- de correos, como de los de cami- 
nos y posadas {leyes 8. tit. 3 y, y 1 1. tit. 3 6‘. 
¡ib. 7. ) , bienes mostrencos , vacantes, 
y de abintestatos ( leyes 7 y 8. tit. 22. 
lib. jo.), y demás á que se amplió su 
jurisdicción por otros decretos y órde- 
nes posteriores; y asimismo la correspon- 
de el conocimiento de todo negocio con- 
tencioso, civil y criminal de los depen- 
dientes de estos ramos, que apelaren de Jas 
sentencias en primera Instancia de los Jue- 
ces subdelegados por el Superintendente 
general , y de que antes conocia en lo res- 
pectivo á correos el Consejo de Hacienda 
en Sala de Justicia. 

2 Esta Real Junta gozará el mismo 
tratamiento que el Consejo Real y supre- 
mo de la Cámara ; y en ella se fenecerán 
los negocios que fueren á ella por los re- 
cursos ordinarios y extraordinarios de ape- 
lación , súplica , agravio ó queja , según y 
como se fenecen en los demás Tribunales 


(0 Con Real orden de 6 de Muyo de se re- 
mitieron al Consejo seis exemplares de esta orde- 
nanza, ú fin de que tuviese ur.o en cada una de sus 
Salas , inclusa la de Corte , y las observasen é hi- 
ciesen guardar, expidiendo para ello Ja correspon- 
diente circular á las Chancillerias , Audiencias , In- 


tendentes , Corregidores , Alcaldes mayores y demás 
Justicias, con prevtncion de que Jas tengan y con- 
serven sobre la mesa de su Saja capitular, y de que 
por la Junta de Gobierno de la .Dirección general 
se les remitirían exemplares - , que dexasen á sus su- 
cesores con los demas papeles de oficio. 
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supremos, sin que de sus determinacio- 
nes en revista pueda introducirse recurso 
alguno, salvo á mi Real Persona en 
los casos que puedan tener lugar por 
consideración á no poderse introducir 
Jos de mil y quinientas , ni de injusticia 
notoria. 

3 En conformidad de este privativo 
conocimiento no admitirán ios Subdele- 
gados generales ó particular del Superin- 
tendente recurso alguno de queja , ape- 
lación ó agravio para ningún otro Tribu- 
nal que no sea la dicha Junta supre- 
ma ; y en caso de contravención es mi 
voluntad, que se tome con ellos la provi- 
dencia ó providencias correspondientes á 
su corrección ó castigo en términos que 
se asegure la obediencia: y mando, que 
todos los Jueces y Tribunales de todos 
mis Reynos y Señoríos obedezcan , guar- 
den y cumplan los despachos y órdenes 
de la expresada Junta suprema como lo 
hacen con las de mis Consejos. 

4 Se compondrá esta suprema Junta 
de mi primer Secretario de Estado como 
Superintendente general , en calidad de 
Presidente, de quatro Ministros Togados 
de los Consejos de Castilla , Guerra , In- 
dias y Hacienda (uno de cada Consejo), 
di los Directores generales Ministros de 
Capa y Espada d;l Consejo de Hacienda, 
del Asesor y Fiscal de la Dirección , y 
como tal de la Junta (Ministros Toga- 
dos del propio Consejo), y del Contador 
general de Correos en calidad de Secreta- 
rio, con voto instructivo en los casos en 
que se versen asuntos de Contaduría, 

5 Para evitar disputas de preferencia, 
concurrirán en lo sucesivo los tres Mi- 
nistros Togidos de mis Consejos supre- 
mos por sus personas sin representación de 
Tribunal, y por el mismo orden estable- 
cido en las mismas Juntas que asisten por 
comisión particular ; sentándose ( después 
del Presidente) el que fuere mas antiguo 
Consejero de los de Castilla, Guerra ¿In- 
dias, á que seguirá el de Hacienda , y des- 
pués los Directores, Asesor, Fiscal y Con- 
tador Secretario ; á cuyo fin derogo lo 
mandado en el citado decreto de 20 de 
Diciembre de 77 6 , en quanto previene 

(í) Por Peal decreto de 12 de Agosto de 1773 
vmr> S. M. en resolver con motivo de cierta com- 
petencia , que los Jueces ordinarios de la Corre no 
impidan que sus Escribanos vayan á hacer relación 
al Juzgado de la Administración general de cor- 
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la asistencia de dichos Ministros por re- 
presentación de Consejos. 

ó Será privativo del Superintendente 
general proponer los referidos quatro Mi- 
nistros para su nombramiento ; y si algu- 
no de ellos pasare á otro Tribunal ó desa- 
tino, quedará vacante su plaza en esta 
Junta, y le cesará la ayuda de costa eme 
le está señalada, ó les señalare en el nue- 
vo reglamento : en la inteligencia de que 
los demas Mini tros no deben gozar ae 
esta ayuda de costa , porque su asisten- 
cia es una de las cargas ordinarias de su 
oficio. 

7 Se tendrá la suprema Junta en la 
casa principal de la Renta, y Sata destinada 
para ello , en los días y lunas que se se- 
ñalaren por su Presidente mi primer Secre- 
tario de Estado, o por d que hiciere sus 
veces , que será el Ministro mas antiguo 
de los referidos mis Consejos , y á este 
fia pasará el Escribano de Cámara , ó Se- 
cretario de la junta á quien correspon- 
da , el negocio que la motive á casa del 
citado Presidente ó Ministro á tomar la 
orden de señalamiento , y en seguida lo 
avisará á los demas Ministros y partes in- 
teresadas en la forma de estilo. 

8 Ojiando los negocios contenciosos 
tengan principio en el Juzgado de Ma- 
drid y su partido, y sean determinados en 
primera instancia por los Directores ge- 
nerales así de correos como de caminos, 
se abstendrán los que hubiesen sido Jue- 
ces con su Asesor de votar en el recurso 
de apelación , queja ó agravio que se in - 
terponga de sus sentencias ó providen- 
cias interlocutorias ; pero podrán con- 
currir al acto de la relación , siempre que 
lo estimen conveniente para mayor ins- 
trucción de los vocales. (2) 

9 Este mismo orden se debe obser- 
var en los negocios de la Real Imprenta, 
quando se recurriere á la suprema Junta 
por via de agravio ó apelación de mi Sub- 
delegadlo general á cuyo cargo estuviere 
la dirección y gobierno de ella y sus de- 
pendientes ; de suerte que los negocios 
contenciosos se fenezcan en la suprema 
Junta, según y como está establecido para 
los correos y caminos. 

reos en los casos que ocurran , teniendo ñutes la ve- 
nia ds estilo en el Consejo , con lo demás que se 
observa , para que la Jurisdicción ordinaria y la pri- 
vilegiada no sean vulneradas en lo que á cada una 
toca. 
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LEY IV. 

El mismo en dicha ordenanza , tit. 3. capítulos 1. 
hasta 7. 

Jurisdicción y facultades de ¡os Directores 
generales de correos y postas ; y modo de 
conocer y proceder en ¡os negocios sujetos 
á ellas . 

Cap. 1. Los Directores generales de 
correos y poseas de üspaña c Indias , y 
los de caminos y posadas para su mayor 
condecoración gozarán de los honores y 
antigüedad de los Ministros de mi Con- 
sejo de Hacienda por el mismo hecho de 
su nombramiento , y del sueldo que les 
señalaré por el nuevo reglamento : y para 
ello les expediré los decretos y órdenes ne- 
cesarios y de estilo. 

2 Tendrán y exercerán las facultades 
que les subdelegare mi primer Secretario 
de Estado , como Superintendente general, 
en ei título que les despachare para ello, 
con el uso y exercicio de la jurisdicción 
civil y criminal , gubernativa y conten- 
ciosa con inhibición absoluta de otro 
Tribunal para el mejor desempeño de sus 
empleos. 

3 Conocerán en primera instancia de 
los negocios contenciosos que ocurran y 
pertenezcan al Juzgado de la Superinten- 
dencia general en Madrid y su partido, 
substanciando y resolviendo los autos que 
se formen con acuerdo del Asesor de la 
lienta , y audiencia fiscal en los que ten- 
ga interes la Renta ; y con el mismo acuer- 
do admitirán las apelaciones que de sus 
sentencias y autos se interpongan para ia 
Real y suprema Junta. A este fin tendrán 
su Tribunal en la Sala de Audiencia que 
está señalada en la casa de la Renta , asis- 
tiendo con puntualidad á las horas acos- 
tumbradas , para que los negocios de Jus- 
ticia no se atrasen con pretexto ni moti- 
vo alguno , y los litigantes consigan el 
mas pronto y buen despacho y acaba- 
miento de sus pleytos con los menores 
gastos posibles ; en la inteligencia de que 
encello acreditarán su zeio por el desem- 
peño de su oficio , y su verdadero amor 
a mi servicio ; advertidos de que ningu- 
na cosa deseo tanto como la felicidad de 
mis pueblos, por medio de una pronta y 
recta administración de justicia. 

4 Celarán con la mayor vigilancia , que 
los demas Subdelegados exerzan su comi- 
sión con arreglo á mis Reales intencio- 
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hes , que siempre han sido y serán de 
hacer felices á mis vasallos , y conforme 
á los despachos que les confieran para 
ello ; en la inteligencia de que serán res- 
ponsables los Directores generales de qual- 
quiera daño ó perjuicio que experimente 
la Renta de su cargo , y de los agravios 
que se hagan á mis amados vasallos con 
el abuso del fuero , si en ellas tuviere 
parte su descuido , tolerancia ó apro- 
bación. 

5 Podrán pedir á los Subdelegados 
de Jas provincias de la península é islas 
adyacentes los autos originales ad efectum 
'v iden di con motivo justo , bien de ofi- 
cio , ó á pedimento fiscal , ó bien á ins- 
tancia de las partes ; pero no podrán pe- 
dirlos á las Subdelegaciones de Indias por 
las dilaciones é inconvenientes que resul- 
tarían en el despacho de los negocios y 
pronto curso de la justicia. 

6 Tendrán obligación de firmar las 
sentencias y providencias judiciales que 
acordare el Asesor en los negocios con- 
tenciosos 1 pero les será permitido repie- 
sentar i la suprema Junta los motivos de 
su oposición , para que pueda providen- 
ciar io que estime mas correspondiente en 
justicia : pero en los gubernativos cesará 
la indicada obligación , y el Asesor no 
podrá impedir la execucion de los acuer- 
dos , aunque tendrá igual libertad de re- 
presentarme sobre ello , para no quedar 
sujeto á las resultas. 

7 Para execucion de las providencias 
que acordaren, en que fuese necesario prac- 
ticar algunas diligencias fuera de la Cor- 
te , expedirán sus despachos en la forma 
acostumbrada , firmados de uno de los 
Directores y de su Asesor , y refrendados 
del Escribano principal de la Renta , y los 
dirigirán al Subdelegado de ella, que resi- 
de en el lugar adonde se diríja , ó de sus 
inmediaciones , si en ello no se causare 
perjuicio á las partes ■, que causándose , se 
enviarán á la Justicia ordinaria del misino 
pueblo , para que las evacúe como comi- 
sionada. 

LEY V. 

El mismo en la dicha ordeaanza tit. 4. cap, 9. 

Cumplimiento de las providencias de la Jun- 
ta de Gobierno de la Dirección general de 
correos y postas por las Justicias y Jueces 
á quienes se dirijan. 

Las providencias que se acordaren ¿ 
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pluralidad de votos por la Junta de Go- 
bierno de la Dirección general en todos 
los ramos de su privativo conocimiento 
serán obedecidas y cumplidas por las J us- 
ticias y Jueces a quienes se dirijan j y nin- 
gún Tribunal , por superior que sea , po- 
drá excusarse á ello , ni á contestar sobre 
los informes y demas noticias que se le 
pidieren por la Junta , sin incurrir en mi 
Real desagrado , y quedar responsable á 
las resultas. 

LEY VI. 

El mismo en la dicha ordenanza tit. 24. 

Cumplimiento de Jets ordenanzas de cúrteos 
por las Justicias ordinarias en quanto cor- 
responde á sus encargos. 

1 Las Justicias , á las q nales se remi- 
tirá un exemplar de estas ordenanzas para 
que lo coloquen sobre la mesa de la Sala 
de Ayuntamiento , y no puedan alegar ig- 
norancia , las obedecerán y cumplirán en 
quanto corresponde á sus encargos ¡ en 
inteligencia de que sus contravenciones 
han de añadirse en lo sucesivo á los ca- 
pítulos de residencia , siempre que se Ies 
despachase alguna persona que la execu- 
te por justas causas que intervengan para 
ello. 

2 No podrán las dichas Justicias de- 
tener ni prender á ningún correo , con- 
ductor ni postillón que vaya de oficio, 
con ningún motivo de deuda ni aun de 
delito , como este no sea tal , que según 
las leyes haya de imponérsele pena corpo- 
ral ; y entonces lo custodiarán con la ma- 
yor comodidad y decencia posible , y en 
seguida nombrarán otro sin dilación que 
sirva en su lugar , si no hubiere en el pue- 
blo Administrador de la Renta , porque si 
le hubiese , deberá hacerlo este , para que 
no haya atraso alguno en mi Real servicio 
y del Público. 

3 En dicho caso de tener que pren- 
der al correo , conductor ó postillón , y 
despachar otro en su lugar , practicarán las 
Justicias ordinarias las primeras diligencias 
en el término de veinte y quatro horas , y 
darán cuenta con ellas al Subdelegado de 
correos mas inmediato , para que tome 
la providencia que corresponda en justi- 
cia ; y este lo executará sin dilación , dan- 
do parte á mi Superintendente , ó á sus 
Subdelegados los Directores generales. 

4 Concurrirán las Justicias con su vi- 


gilancia y auxilio á evitar los fraudes con- 
tra la Renta de los correos , impartién- 
dole á los Subdelegados siempre que se lo 
pidan ; y donde no los hubiere , será del 
cargo de las Justicias formalizar las causas 
á requerimiento del Administrador de la 
Renta , ó persona que la represente , hasta 
arrestar ai delínqueme , y recibir la suma- 
ria , remitiendo luego los autos al Subde- 
legado del partido con su informe , ó al 
Juzgado de la Superintendencia general 
por mano de los Directores generales. 

5 En los casos de fraudes y otros ex- 
cesos perjudiciales á mi servicio y el del 
Público , que se cometan por dependien- 
tes de correos , y no sean corregidos ó 
castigados por sus Jueces privilegiados , ó 
porque no les consten , ó porque los di- 
simulen , darán cuenta las Justicias ordi- 
narias al Subdelegado del partido , ó á los 
Directores generales, para que tomen pron- 
ta providencia ; y si no lo hicieren , me 
darán cuenta por medio de mi Superin- 
tendente general. 

ó Dispondrán las Justicias , que á los 
maestros de postas se les faciliten todos los 
auxilios necesarios para la manutención y 
conservación de sus caballos ; en la in- 
■ teligencia de que si por falta de pastos, 
o por otro motivo en que sean culpa- 
das las Justicias , no cumplieren como 
deben dichos maestros de postas con las 
obligaciones de su oficio , quedarán res- 
ponsables á todos los daños y perjui- 
cios , y se les castigará á proporción de su 
exceso. 

7 Llegando correo ó conductor á pue- 
blo donde no haya casa de postas , será 
obligación de las Justicias facilitarle ca- 
ballerías y todo lo demas necesario , para 
que sin dilación siga su viage hasta ia po- 
blación donde haya pestas , pagando el 
precio corriente. 

8 Darán las Justicias y Ayuntamien- 
tos puntual cumplimiento á los títulos ex- 
pedidos por los Directores generales á los 
Visitadores , Depositarios de cartas, y otros 
empleados en la Renta ; y les guardarán y 
harán guardar el fuero y prerogativas que 
les corresponden , aunque no gocen suel- 
do fixo. 

9 Quando la Justicia ordinaria ó qual- 
quier otro Juez necesitare de alguna carta 
ó pliego correspondiente á algún preso que 
lo esté de su orden ó providencia , pasa- 
rá el correspondiente oficio al Adnunis- 
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trador del pueblo (y si en la Corte, á los 
Directores generales) para que, por la per- 
sona que nombre , se entregue á las pro - 
pios reos á presencia ce ios Jueces ,• y 
abiertas por los mismos interesados, que- 
de á arbitrio del Juez obrar conforme es- 
time conveniente á justicia. 

10 Si por ía gravedad del delito y 
estado déla causa estuviese ei reo sin co- 
municación , y al Juez pareciste indis- 
pensable abrir las carras ó pingos, pasará 
oficio á los D. rectores genera-íes , o á ios 
Subdelegados respectivos en las provin- 
cias, ó á la persona que á este fin nom- 
brare, para que coa su intervención, y 
según las circunstancias , se proceda á lo 
que se estime mas conveniente á la mejor 
administración de justicia : en inteligen- 
cia dr que la seguridad y confianza del 
Público no permite pueda abusarse de! se- 
creto que merece la correspondencia, sino 
en los casos mas urgentes y graves en 
que la misma seguridad del Publico lo 
requiera. 

i r En qualquiera otro caso , si sin 
consentimiento del reo se abriesen sus car- 
tas ó pliegos , incurrirá el contraventor 
por el miaño hecho en la pena impues- 
ta al interceptador de diez años de pre- 
sidio si es noble , y diez de galeras si fuese 
plebeyo. 

12 Lo mandado acerca de las Ju .ri- 
elas y jueces sobre la apertura de las car- 
tas ó pliegos de los presos, se entende- 
rá también con los Aicaydes de las car 
celes y sus substitutos , pues tendrán fa - 
cultad de pedir á los presos sus cartas des- 
pués de abiertas, quando sospechen que 
contienen avisos para la fuga. 

13 Tendrán facultad para despachar 
correos en los casos de urgencia , y en 
que se interese mi servicio y la .segur id ni 
y felicidad del Pubuco , diodo e p3ra 
e -'o el pasaporte ó licencia con los auxí 
líos necesarios lu-ta la primera A bnuiis- 


trucion de la Renta , donde se nombrará 
otro , que en la forma acostumbrada con- 
cluya la diligencia , y se sari farán por el 
Administrador ios ga tos, para que ía jus- 
ticia sea reintegrada de ios que hubiere 
hecho , y el Ad ninisirador dirá cuenta 
á los Directores generales sin pérdida tic 
correo. 

14 Por conclusión, las Justicias urdi- 
rá trias guardarán y harán guardar ios pri- 
vilegios, exenciones y franquicias que 
tengo concedidos á los dependientes de 
mi Renta de correos , para que por este 
111. dio desempeñen con inas libertad y se- 
guí i dad sus obligaciones , que todas ceden 
en beneficio de mis vasallos por la pronta 
comunicación que consiguen en todos mis 
Rey nos y Seño- ios con el establecimiento 
de correos y postas. 


LEY VIL 

El mismo en ia oicha ordenanza rit. 23. 

Exenciones y fuero de los dependientes de 
¡a Renta de correos. 


Cap. r. Ademas de las exenciones y 
preeminencias que gozan los empleados en 
ía Rruti de correos con sueldo fixo , se- 
gún su clase, íes e-'-tan concedidas otras en 
general por repetidas cédulas , decretos y 
órdenes Reales expedidas desde el ;:no 
de 15 18 á ios que sirven sin sueldo por los 
gagas d;! diez por ciento, ayucLsde co i ;, 
ó meramente por ü goce de dichas pre- 
eminencias. 

2 Entre ellas es rma gozar del fuero 
conced do y renovado en decreto de 20 
de Diciembre de 776 ( l-y 1.“ ) ; encu- 
ya virtud no podrán ser apremiados á 
comparecer en juicio ente las JusiLLs or- 


din .rías, ni oít.» vju.ivsqu-icra , sin qus 
proceda la correspondiente licencia del 
Subdelegado, y el caso lo requiera (3 y 4'u y 
sus causas civiles y crimina es se substan- 
ciarán y dcier minarán tu primera instan - 


(?) En Real orden comunicada ai Consejo en r.- 
de Enero de no; la vía de Esta lo , cea irt j 
vo de haber res st:áo el A Jmirds'ra.i or del correo 
general de Masr.d la ex emú- n de una ¡¡rovijen. a 
dada por el Auditor de Guerra en nucos de spimsrdrs, 
para que se pasase á su casa a recibir uee¡a, ación a 
una h ja de aquel , y q ue uont s tanda la careza de 
«lias se ia dep .sitase, y entregara en pera casa ¡m 
parcial ; se sirvió S. M. declarar, para t_vir: r que u 
pretexto de fuero se cometan desacatos y taita ,:c 
respeto á la Justicia, que en el caso ocurrido con 
dicho Administrador, en los de igual naunalez*, y 
•n les deuias en que qualesquiera Jueces tengan que 


intervenir con los dependientes de la Renta de cor- 
reos y camines , se dirijan precisamente á solicitar 
lic-niia Je ; fu per intendente g. ner.1 de estos ramos, 
quien , siendo regular , se la concederá y dará aviso 
l¡ K D ri-c.ion . para que , prevenida de ello, no crea 
seto 13 violencia el procedían. me > de la Justicirr h 
quien corresponda conocer del asumo , ni haya 111(1- 
ti/') de >-n torpe- er su.s procedimientos. 

( ;.j Y p r Real resolución : consulta del Con- 
sejo íle ¡o de Octubre del mismo año, comunicada 
en circular de qo de Marzo de -ictS con tefereucia 
de ¡a anterior Real orden, se sirvió S. M. declaras 
que las Justicias ordinarias, que hayan de conocer 

O 
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cia por el Juzgado de correos, y en ape- 
lación por la suprema Junta que se esta- 
bleció en dicho decreto. 

3 Este fuero no se extiende á los pley- 
tos de cuentas y particiones entre here- 
deros , concursos de acreedores , juicios 
posesorios , ó sobre bienes raíces libres, 
ó vinculados con qualquier título , sea de 
mayorazgo , aniversario, patronato de le- 
gos ó fideicomisos , y otras disposiciones 
de tracto perpetuo y subcesivo , porque 
en tales casos quedan sujetos á la Justicia 
ordinaria. 

4 La misma sujeción á las Justicias 
ordinarias les declaro en los juicios cxe- 
cutivos , procedentes de créditos á favor 
de los artesanos , jornaleros , criados de 
alquileres y demás alimenticios, en los que, 
justificada la deuda , pasará la Justicia or- 
dinaria el oficio correspondiente á los Di- 
rectores generales ó Subdelegados de la Ren- 
ta mas inmediatos al pueblo de la residen- 
cia del deudor , para que á este se le re- 
tenga de su sueldo, ó haber mensual que 
perciba de la Renta, el contingente respec- 
tivo para su pago, según que es la< práctica 
arreglada ála Real orden general, y compre- 
hensiva de todos los asalariados por la Real 
Hacienda : é igualmente en los bandos de 
policía, y ordenanzas municipales de los 
pueblos, y que aspiran al beneficio común 
de ellos , reconocerán y obedecerán á las 
dichas J usticias como todos los demas va- 
sallos. 

5 En las causas de contrabando de 
mis rentas Reales quedan también sujetos 
a¡ fuero fiscal de la Renta respectiva; con 
prevención de ser privado de oficio en )a 
de correos el dependiente á quien se le 
just 'fique la contravención , con prohibi- 
ción de poder ser empleado de nuevo 
en mi servicio. 

6 En incidencias de tumultos, motín, 
conmoción ó desorden popular , y des- 
acato i los Magistrados, están desaforados 
y sujetos del mismo modo ála Justicia 
ordinaria, o á los Delegados del Consejo 

en ci ¡chas crusas , cumplan con dar noticia á los 
Subdelegados de correos , y en su defecto á ios Ad- 
ministradores principales , y no á lo* Intendentes de 
provincia , si no fuesen 5 ub*.'. ti .-gados j pero dando 
parce a Ja Dirección, para q.i« tn el caso de que por 
a ^ l,n Juez se proceda vioh nrnniente , lo traslade al 
Su puñal enríente general , a ííri de quü tome la pro- 
vicenc.in conveniente. 

i") Kste capítuli con el 11 se insertan para su 
observan, i,i en ¡a R ea ¡ cédula de \ 6 Je Diciembre 
de ¡1^6 {kyn) 

, con motivo de haberse hecho entrar 


que entiendan por comisión particular. 

7 Ademas del expresado fuero parti- 
cular de correos serán exéutos de quin- 
tas y levas , y del alistamiento ó sorteo 
anual para el reemplazo de mi Exército y 
Milicias , y de los bandos prohibitivos de 
armas cortas , de que podrán usar para 
su defensa y cumplimiento de sus ministe- 
rios oficio oficiando , y no de otra forma, (a) 

8 Igualmente serán exentos de las car- 
gas concejiles, como bagages, depósitos, 
tutelas , mayordomías y otros oficios pú- 
blicos de ios que se reparten al vecin- 
dario , no teniendo particular interes ó 
beneficio en ello. 

y En la referida exención de aleja- 
miento , y repartimiento de quarteles y 
cargas concejiles , no se cornprehenden los 
casos urgentes , en que aun los demas 
exentos están obligados á admitir en sus 
casas alojamiento: peí o advierto , que las 
en que estén establecidas las Administra- 
ciones por ningún caso deben ocuparse 
para alojamiento , por ser el depósito de 
la confianza del Público, que siempre de- 
be mirarse como un sagrado (5). Igual- 
mente y sin excepción alguna no se po- 
drá tomar á los maestros de postas ni 
correos sus carros ni caballerías para ba- 
gages ni otra cosa. 

10 Los que están destinados al servi- 
cio de ks sillas de posta desde la Corte 
á ios Reales Sitios , los empleados en mos- 
trencos y caminos, y los de la Real Im- 
prenta gozarán asimismo del fuero y exen- 
ciones referidas con las limitaciones an- 
tecedentes , como también los jubilados 
que conserven sueldo ó gratificación anual 
por !a Renta. 

11 Excitándose duda ó competencia 
acerca del fuero de la Renta con la Jus- 
ticia ordinaria , se consultará á mi Super- 
intendente general con los autos, de quien 
es privativo el declararla , y por cuya de- 
cisión pasarán entrambas Jurisdicciones. 

12 Todas las r< Cridas exenciones y 
rrerogativas concedidas hasta el presar- 
en sorteo para el reemplazo del Regimiento Provin- 
cial de Guadix it un conductor de la correspondencia 
de Sidra , Verja y Dalias. 

(5) En Reai orden circulada ti todas las Justicias 
en ai <e Mayo de 1801 se Íes previno, que solo 
en caso de urgencia en que se ocupen con aloja- 
miento de Tropas las casas de los ciernas Cuerpos y 
personas privilegiadas , puedan ocuparse ramUcn las 
de los dependientes de correos pero reservando la 
casa donde rehalle situada la estafeta, con arreglo 
á esta ordenanza. 
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te , ó que en adelante se concedieren , no 
han de entenderse derogadas por ninguna 
orden ni providencia general , ni consi- 
derarse comprehendidos en ellas á los re- 
feridos dependientes, aunque contengan 
las cláusulas mas amplias , si no se expresa- 
se literalmente , y fueren comunicadas á 
la Dirección general de correos por mi 
Superintendente general. 

Tit. 12. cap. 38. A la llegada de los 
nuevos Administradores y demas oficiales 
de las estafetas presentarán estos a los Sub- 
delegados de la Renta , donde los hubiere, 
sus títulos , para que ponga el cúmplase ; y 
ademas á las Justicias de ios pueblos don- ( 
de esten situadas , para que -se tome razón, 
y pongan en ellos la nota correspondiente 
de quedar hecha en los libros de Ayunta- 
miento , para que , constándoles los que 
son empleados en la Renta , se les guarden 
y hagan guardar el fuero y exenciones que 
íes corresponden. 

Tit. 14, cap. 12. Los porteros ó mozos 
de oficio gozarán del fuero y exenciones 
concedidas á los dependientes de la Renta. 

Tit, 15. cap. 5. Y el Visitador que fuere 
nombran o , en el ínterin esté exerciendo 
sus funciones , gozará del fuero y preemi- 
nencias concedidas á los dependientes de 
la Renta únicamente en lo personal que 
pudiera impedir el exercicio de su encargo; 
pero fenecido este , quedará enteramente 
sujeto á la Jurisdicción ordinaria. 

Tit. 22. cap. 26. Los carteros, miéntras 
se hallen en actual servicio , gozarán del 
mismo íbero privativo y exenciones de 
los dependientes. 

LEY VIII. 

El mismo en la dicha ordenanza tit. 1 r. cap. 8 y 1 x. 

Privilegios y exenciones de los correos de Ga- 
binete-, y su prisión por las Justicias en ca- 
so de cometer delitos graves. 

8 Los correos de Gabinete, como des- 
tinados para viages extraordinarios á la 
hgera de dentro y fuera del Reyno en 
los negocios mas graves é importantes á 
mi servicio y e l de mis puebios , llevarán 
los partes á mis Reales Sitios, ó donde yo 
residiere, como hasta aquí ; y por lo mis- 
mo gozarán de los privilegios y exencio- 
nes concedidas á los dependientes de la 
Renta , y proseguirán vistiendo el uni- 
forme que les tengo concedido , ademas 
de traer en el pecho, quando van en di- 


Kgencia , el distintivo de mis armas Reales 
en escudo de plata , para que todos los 
atiendan y respeten. 

1 1 En sus viages Ies facilitarán las Jus- 
ticias con antelación á qualquiera otra per- 
sona, aunque sea privilegiada , quanto ne- 
cesitaren para su mantenimiento , y el de 
los caballos que llevare ó pidiere , que se 
le aprontarán sin mas dilación que la pre- 
cisa, pagando de contado su justo precio; 
y no los detendrán ni á sus postillones con 
motivo de deuda de qualquiera clase que 
sea , antes bien 'ios suministrarán quantos 
auxilios necesitaren para el mejor desem- 
peño de sus encargos : pero si cometieren 
algún delito grave , por el qual deba im- 
ponérseles según las leyes pena corporal, 
asegurarán su persona las Justicias , y da- 
rán parte al Administrador de la estafeta 
del pueblo del dciito , ó al mas inmediato, 
para que , recogiendo la balija ó encargo, 
despache otra persona en su lugar : y lo 
mismo executarán las Justicias por sí mis- 
mas , si hubiere perjuicio eu la tardanza, 
dando después cuenta. 

LEY IX. 

El mismo en dicha ordenanza tit. 18. cap. 1,4, 
14 y x8. 

Fuero y privilegios de los conductores de la 
correspondencia general. 

1 Los conductores de balijas para la 
correspondencia ordinaria del Público 
traerán al pecho el distintivo de mis ar- 
mas Reales con el escudo de bronce ama- 
rillo : y de todos ellos , tanto en Madrid 
como en las demas partes del Reyno , ha- 
brá una lista en la Dirección por el orden 
de su nombramiento. 

4 Pagando los conductores el justo 
precio , tasado por la Justicia respectiva, 
de los mantenimientos y caballerías que 
necesiten en sus viages , deben las Justi- 
cias sin demora facilitárselo , sin poder, 
por qualquiera deuda que tengan contraí- 
da , detenerlos , ni á los postillones en su 
camino. 

14 Gozarán del fuero de la Renta los 
conductores de las hijuelas ó travesías, 
para que con este privilegio se les esti- 
mule al mas exácto cumplimiento de su 
obligación. 

18 Las Justicias no detendrán á los 
referidos conductores con pretexto de 
deudas ni otro motivo , según y como 

O 2 
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queda prevenido para con los correos de 
Gabinete ; sino es únicamente quando en 

« u jurisdicción hubieren cometido delito 

grave , por el qual deba imponerse pena 
corporal. 

L E Y X. • 

El mismo en dicha ordenanza por varios capítulos 
de los tit. 16 y 17. 

Privilegios de los maestros de postas , síes 

postillones érc. ; y sus obligaciones . 

Tit. 16. cap. 2. Serán conocidos y tra- 
tados como maestros de postas , en las ju- 
risdicciones de los pueblos donde residan, 
los que tuvieren títulos despachados pol- 
la Dirección, bien por haberse nombrado 
para el gobierno ó administración de las 
paradas , ó bien por habérseles despachado 
en vista de la escritura de contrata que 
hubieren otorgado : y para este fin , y que 
se les guarden sus privilegios , presentarán 
en los respectivos Ayuntamientos su títu- 
lo , para que, sentándolo en los libros ca- 
pitulares , pongan la nota de este acto en 
los mismos títulos , que se les devolverán 
inmediatamente. Y prevengo , que sin es- 
ta circunstancia no deberán gozar del 
fuero y exenciones. 

3 En cada parada no habrá mas que 
un maestro de postas , para evitar con el 
goce de fuero y preeminencias la multi- 
plicidad de privilegiados en perjuicio de 
Jos demás vecinos ; pero se permite á sus 
viudas puedan privilegiar con su nombra- 
miento un hijo, yerno , ú otra persona que 
cuide de la posta , lo que deberá expresar- 
se en el mismo título ó nombramiento pa- 
ra obviar después dudas. 

4 Si dos ó mas personas mancomuna- 
das tomaren de su cuenta en arrenda- 
miento dos ó mas postas , viviendo en un 
mismo pueblo , solo uno se reputará maes- 
tro de postas , y gozará el fuero y exen- 
ciones propias del oficio , conveniéndose 
entre sí sobre ello ; de que darán parte al 
pueblo y á la Dirección en los ocho pri- 
meros dias de su arrendamiento : pero to- 
dos le gozarán , si fuese igual el número 
de paradas , y diversos los pueblos de su 
domicilio. 

5 Podrán nombrar y remover los pos- 
tillones que les ayuden en este encargo; 
pero no tendrán facultad de nombrar mas 
que uno para cada dos caballos , que go- 
zarán del fuero de correos ; siendo por 


dicha facultad responsable de las opera- 
ciones de los postillones en lo tocante á 
sn oficio , y con obligación de dar parte 
al Ayuntamiento , para que se anote en 
sus libros los sugetos que destinan á pos- 
tillones , y la variedad quando los des- 
pidieren. 

8 Serán los maestros de postas privi- 
legiados por el tanto en el arriendo de 
las casas que tuvieren desalquiladas , ó 
que se desalquilen , para servir en ellas la 
posta ; y ningún dueño de la casa en que 
esté ya situada , podrá echarle de ella , pa- 
gando el alquiler , con pretexto de aumen- 
tarle ; y solo podrá pedir tasa , que la de- 
berán hacer los peritos nombrados por 
ámbas partes , y terceros en caso de dis- 
cordia , que nombrará el Subdelegado que 
conozca de la causa. 

9 Como las asignaciones que se dis- 
pensan á los maestros de postas son mo- 
deradas, y los mas de ellos sirven á la cau- 
sa pública por Jos privilegios y exenciones 
que se les conceden , les permito tengan al 
mismo tiempo posada, mesón ú otra qual- 
quiera grangería , empleo ó cargo de los 
permitidos á los vecinos de los pueblos; 
pero quedarán en quanto á ellos sujetos á 
la Justicia ordinaria , y sin fuero para la 
paga de los derechos Reales, observancia 
de los bandos de policía , y leyes del em- 
pleo ó cargo : con prevención de que los 
procedimientos de la Justicia ordinaria en 
tales casos se han de conciliar en términos 
que no se impida el buen servicio de las 
postas , dexando para ello en libertad la 
persona del maestro de postas , si el caso 
lo permitiere , y en especial los caballos y 
demas arreos necesarios para su despacho. 

10 Si los mismos maestros corriesen la 
posta , podrán usar en los viages de armas 
prohibidas en defensa de sus personas , y 
dar auxilio á los que acompañen , y en 
otra qualquiera función propia de su car- 
go ; pero deben tener estas armas con no- 
ticia de la Justicia ordinaria , y recoger las 
que lleven los postillones, luego que vuel- 
van de sus viages : en inteligencia de que, 
si á unos ú otros se les aprehende con eilas 
fuera de los casos referidos , se les depon- 
drá de sus empleos, y castigará con las pe- 
nas impuestas en la pragmática de los que 
usan de armas prohibidas. 

12 Los Caballos de posta , como des- 
tinados al servicio del Público , no deben 
pagar peazgos, portazgos, barcages , pon- 
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tazgos ni otro tributo de los impuestos ge- 
neralmente por el paso en qualquier para- 
ge del Reyno yendo de servicio : y por la 
misma causa tampoco se les podrá tomar 
sus caballerías ó carros para bagages ni 
otro efecto alguno, aunque sea de mi Real 
servicio. 

1 5 Por ningún caso ni motivo trata- 
rán cual los maestros de postas de obras ni 
de palabras á los sugetos que corran : y 
por el contrario los atenderán , procuran- 
do auxiliarlos en quanto necesiten , y esté 
en su arbitrio , pena de ser depuestos de 
sus empleos ; y en el caso de que alguno 
intentase precisarlos á executar io que no 
deben , se excusarán cortesmente ; y si no 
obstante se descompusiere , y les precisa- 
ren á ello , darán , fenecida la carrera, 
noticia de todo al Administrador , para 
que este , representándolo al Subdelegado, 
á cuyo fuero quedarán sujetos , les casti- 
gue á proporción del exceso. 

16 Siendo necesario al maestro de 
postas para el debido cumplimiento de su 
obligación tener el número preciso de ca- 
ballos al pronto aviso de correos y postas 
de sus respectivas carreras , serán preferi- 
dos por tanto en la compra del ganado y 
utensilios que necesiten , á cuyo fin les da- 
rán los auxilios necesarios las Justicias ba- 
xo la multa de cien ducados. 

17 Se declara por punto general , que 
los caballos de posta pueden pacer , guar- 
dando los frutos vedados , en todos los 
baldíos y comunes, en la forma que se en- 
tiende para con el ganado de la Mesta, co- 
nocido con el nombre de cabaña Real , y 
también en los que , como vecinos de los 
pueblos en donde están situadas las para- 
das , deben señalarles con proporción y 
suficiencia á los caballos que mantienen: 
y para que mas * bien puedan cuidar y 
atender al pronto servicio, serán preferi- 
dos por el tanto en los arriendos de pas- 
tos , que se hagan en los pueblos donde es- 
ten situadas las. paradas, 

20 Para que no se abuse de la facul- 
tad que concedo á los maestros de postas 
de nombrar postillones con proporción 
al número de caballos que tuvieren , se- 
gún queda explicado en el capítulo quin • 
to ; declaro , que si despidieren alguno de 
ellos en tiempo de levas ó quintas, 6 quin- 
ce dias ántes de que se publiquen , no ha 
de poder gozar el nuevamente nombrado 
del privilegio y exéuciones del fuero, por- 
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3 a sospecha de que esto lo executan en frau- 
de de las quintas ó levas , y con objeto de 
libertar de ellas á los nuevamente nombra- 
dos ; los quales sin embaígo deberán ser 
comprehendidos , sin que los Ayunta- 
mientos puedan dar pase á sus lítmos , ni 
poner en ellos la nota correspondiente. 

Tit. 17. cap. i. Los postillones, du- 
rante el servicio , gozarán del fuero de la 
Renta, exenciones de quintas, levas y mi- 
licias , y demas franquicias concedidas á 
los dependientes de correos. 

3 Al tiempo que se registre en los li • 
bros de Ayuntamiento el nombramiento 
de postillón se le leerán estos capítulos, 
con la instrucción que se formará , para 
que no pueda alegar ignorancia en el cum- 
plimiento de su cargo. 

5 Por ningún caso ni motivo tratarán 
mal de palabras , ni ménos de obras , á 
las personas que acompañen , antes por 
el contrario los atenderán , y auxiliarán 
quanto pudieren ; y en el caso de qilfe al- 
guno de les que corran intentare preci- 
sarles á lo que no deben, se excusarán con 
modestia ; y si no pudieren resistirlo sia 
riesgo , darán noticia de todo acabada la 
carrera , para que noticiándolo al Subde- 
legado de partido, tome la condigna pro- 
videncia. 

LEY XI. 

D. Carlos IV. por Real declaración de 17 de Marzo 
de 1793 , inserta en eéd. de 16 de Diciembre 
de 179(5. 

Observancia de los privilegios concedidos d 
los dependientes de la Renta de correos, 
y su exención de sorteos de quintas. 

Habiéndome representado la Dirección 
general de correos los repetidos recursos 
de varios Administradores , maestros de 
postas y otros dependientes , por habér- 
seles incluido en el sorteo para el reem- 
plazo del Exército ; y enterado de la cla- 
se de su servicio , y de las justas e inte- 
resantes causas en que se fundan los pri- 
vilegios concedidos á dichos dependien- 
tes por diferentes Reales decretos com- 
prehendidos en la ordenanza de correos; 
he tenido á bien declarar , para evitar du • 
das , que se observen y guarden los refe- 
ridos privilegios , y que sean exentos del 
expresado reemplazo y quintas todos los 
dependientes de la Renta de correos que 
sírvan en las estafetas con título legítimo, 
é igualmente los maestros de postas y sus 
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postillones , concurriendo en estos las cir- 
cunstancias prevenidas en las expresadas 
ordenanzas ; en la inteligencia de que , si 
en alguna Administración o posta se au- 
xiliase a alguno con pretexto de estar em- 
pleado en el servicio de la Renta, para exi- 
mirle de% referido sorteo ó quinta, sufri- 
rá el que así lo executase las penas mas dig- 
nas de su delito : * y con advertencia á 
las Justicias , que á la primera contraven- 
ción serán multados en quinientos duca- 
dos , y seis meses de cárcel en la capital , si 
ei desacato fuese en alguna villa ó lugar 
sujeto i su jurisdicción. 

LEY XII. 

E! mismo en la dicha ordenanza ti". 12. cap. 7. 

Libre tránsito de las personas que cami- 
naren en posta dentro destos 
Remos. 

Prohíbo á las Justicias, que detengan, 
m consientan que persona alguna, de'qual- 
quier clase ó condición que sea , lo exe- 
cute , ai correo ó persona particular que 
vaya en posta dentro de misReynos, con 
pretexto de examinar en las puertas si son 
legítimos los partes , ni con otro alguno, 
por corresponder esta investigación á los 
Administradores , bastando para darles en- 
trada , y no detenerlos , el que lleven ca- 
ballos de la posta antecedente ; sobre que 
no permitiré la menor contravención , ni 
la dexaré sin el correspondiente castigo, 
á ménos que previamente advertidos los 
Administradores por algún Juez ó perso- 
na digna de crédito , estimen de su obli- 
gación asegurar la persona del que entra- 
re en posta. 

LEY XIII. 

El mismo en la dicha ordenanza tit. 11. cap. 18. 
hasta 21. 

Penas en que incurren los que matan ó hie- 
ren algún correo , ó ¡o intenten ; ó intercep- 
taren la correspondencia dei Público. 

Cap. : 8. Será permitido á los correos 
en sus viages de oficio el uso de toda clase 
de armas , aunque sea de las prohibidas, 
para que puedan defenderse de todo in- 
sulto ; y qualquicra persona que matare ó 
hiriere , ó intentare matar ó herir con es- 
te designio a alguno de los correos ó con- 
ductores de la correspondencia del Pú- 
blico , aunque no lo consiga después de 


haber hecho quanto estuvo de parte de 
su maldad , como no sea en los casos per- 
mitidos por Derecho , incurrirá en la pe- 
na. de muerte alevosa , y se le impondrán 
las penas declaradas por las leyes contra 
los matadores de los ministros públicos, 
que en el exercicio de sus encargos deben 
ser mirados y reverenciados como sa- 
grados. 

19 Si el delito no fuese contra la perso- 
na del correo , y sí únicamente contra el 
sagrado del secreto, que debe guardarse in- 
violablemente en los pliegos y cartas de mi 
servicio y del Público , quebrantando ó 
violentando la balija en sí misma 6 en su 
varilla , sortijas ó candado , luego que se 
halle probado este delito por los medios 
legales , se le impondrá al forzador la pe- 
na de mil ducados , si fuese noble , con 
diez años de presidio , y si fuese plebeyo, 
se le castigará con doscientos azotes y dkz 
años de galeras. 

20 Pero si el delito se limitase á la in- 
terceptación de carta ó pliego sin quebran- 
tamiento de la balija , ó violencia al con- 
ductor público , se impondrá al reo , lue- 
go que le fuere probado el delito . siendo 
noble , la pena de diez años de presidio, 
y si plebeyo , igual número de años de 
galeras con las costas y demás prevenido 
por Derecho. 

21 Declaro , que en las mismas penas 
deben entenderse comprehendídos ios que 
auxiliasen á la execuciun de dichos delitos 
en el mismo acto , ó con anterioridad, 
estimulando á su perpetración con armas 
ó dinero , mandato ó consejo ; y que to- 
dos deben quedar sujetos al fuero de ia 
Renta , para que sean juzgados por mi Su- 
perintendente y sus Subdelegados en el lu- 
gar del delito , para castigo de lo delin- 
qüentes y escarmiento de los demas. 

LEY X I Y. 

El mismo por Real resol, comunicaría en orden de 7 
ríe Agosto de 1797. 

Responsabilidad de las Justicias , y demas 
omisos en los casos de robos á ¿rostas 
y correos. 

Las Justicias de los pueblos en los ca- 
sos de robos hechos á posta ó correo, 
dándoseles el aviso, sean responsables , si 
con diligencias eficaces no acreditasen ha- 
ber procurado la prisión ó captura de los 
reos. Esta responsabilidad sea extensiva 
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i las demás Justicias y Gefes militares 
principales y subalternos , que por no 
prestar los auxilios que se íes ¡ pidan , die- 
ren causa para malograr la diligencia ; y 
verificada la prisión, se remitan los reos 
al Subdelegado del partido ; y este en el 
breve término de un mes substancie y de- 
termine las causas conforme á Derecho, 
consultando la sentencia en los^ casos que 
lo mereciese con la Sala del Crimen del 
distrito donde corresponda , dando parte 
a! Superintendente ó Dirección general de 
haberlo así ejecutado. 

LEY XV. 

E¡ mismo en dichi ordenanza tit. ii. cap. ag, aó 

y n- 

Modo de entregar las cartas conducidas por 
el correo para reos presos , ó comerciantes 
fallidos . 

25 Quando por los Tribunales ó Jus- 
ticias se solicitare ia entrega de cartas , que 
lleguen para reos que se hallen presos, pa- 
saran los Administradores ó alguno de 
sus oficiales , según lo requiera la calidad 
del preso, á entregarlas á los propios reos 
á presencia de los Jueces, para que, abier- 
tas por los mismos interesados , quede al 
arbitrio del Juez obrar contorme á jus- 
ticia. 

26 Si los reos estuviesen privados de 
toda comunicación , y fuere preciso abrir 
sus cartas , no podrán los Administrado- 
res executar la entrega de e:las , sin que 
primero se lo manden los Directores ge - 
nerales ó Subdelegados , á ios que deben 
representarlo las justicias, excepto el úni- 
co caso en que ia urgencia sea tai , que 
no permita espera ; que entonces bastará 
el oficio de las J ustieias en que así lo ex- 
prese ai Administrador , y la asistencia 
de este , ó en su ausencia ó enfermedad, 
del que le substituya , pava la entrega y 
abertura de la carta : en inteligencia de 
que la seguridad y confianza dd Público 
110 permite que se quebrante el secreto, 
sino en los casos que el ínteres del mismo 
Público lo exige. 

27 Podas las cartas dirigidas á presos, 
que hubieren fallecido , se entregarán al 
defensor o herederos , procurando cobrar 
sus portes i y las que vinieren á comer- 
ciantes constituidos en quiebra , 6 que 
hubiesen dado punto á sus negocios , se 
entregarán á los síndicos , ó personas que 


por el Juez se nombraren , haciéndoles 
constar competentemente en el Oficio. 

LEY XVI. 

El misino en dicha ordenanza tit. ry cap. ó. hasta p. 

Conducción de expedientes y procesos ; y pago 
de sus pones. 

Cap. 6. La franquicia de portes no 
se extiende mas que í los expedientes 6 
procesos de oficio , que interesan la bue- 
na administración de justicia , pero no á 
los pkytos ni expedientes entre partes, 
tanto civiles como criminales, que se re- 
miten en virtud de Reales provisiones 
por via de apelación , consulta , ú otro 
de ios motivos legales á los Tribunales 
por mano de mis Fiscales , Escribanos de 
Cámara ó Procuradores. 

7 Y para atajar y precaver los per- 
juicios que experimenta la Renta, por el 
abuso que se hace de dicha franquicia 
en los procesos entre partes; es mi vo- 
luntad y mando, que en lo sucesivo, para 
cortar de raíz el abuso , se satisfagan los 
portes en ias respectivas estafetas de los 
pueblos en donde se pongan dichos ex- 
pedientes ó autos por los Escribanos ori- 
ginarios, para que vengan con la nota 
de francos , cobrándolos antes , y por 
apremio , de la parte á cuya instancia se 
remitan , ó de todas las del asunto, si re- 
cíprocamente fueren interesadas en la re- 
mesa , sin cuya circunstancia no se admi- 
tirán en la estafeta. 

8 En los p'eytos civiles entre partes 
mandadas defender por pobres , y en los 
criminales , siéndolo los reos notoriamen- 
te (por no tener embargados bienes algu- 
nos ) se certificará en la cubierta de los 
pliegos por el Estribarlo originario , con 
firma también del Juez, de la qualidad 
de poDreza, para que de esta forma , y 
conforme á mis piadosas intenciones se 
entreguen francos en las Administracio- 
nes á los Escribanos ó Procuradores deí 
Tribunal adonde se remiten; desando en 
ellas el correspondiente recibo con ex- 
presión del porte adeudado, para que, ha- 
biendo en qualquiera de ellos condena- 
ción de costas á parte pudiente, ó ga- 
nado el pobre con que poder sarisficcr- 
los , cuiden de que se reint-gren á dicha 
Administración ; y el Tasador general lo 
incluya en las tasaciones que execute. 

9 Lo prevenido en los tres capítulos 
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antecedentes lo comunicará mi Superin- 
tendente general á todos ios Consejos y 
Tribunales de la Corte y sus provincias, 
y se insertará en circular que los Direc- 
tores generales enviarán a todas las Jus- 
ticias para su puntual cumplimiento ; en 
la inteligencia de que, si así no lo ve- 
rificasen, serán de su cuenta y cargo to- 
dos los portes que se devenguen de los 
pliegos que se remitan sui las formalidades 
referidas : encargándose á los Escribanos 
de Cámara y Procuradores, saquen por sus 
personas , ó las desús respectivos oficia- 
les mayores , los pliegos que les vengan 
dirigidos , para evitar el retraso que se ad- 
vierte en una materia de suyo 
tante. (6) 

LEY XVII. 


impor- 


El mismo en dicha ordenanza cit. n. cap. 19 y 20. 


Prohibición de incluir en pliegos y cartas 
de la correspondencia ni en sus baiijas di- 
nero , alhajas ü otros géneros extraños 
de ella. 


19 Prohíbo generalmente ( sin excep- 
ción de casos ni personas ) se incluyan 
en los pingos y cartas de la correspon- 
dencia dinero, alhaja ni otra cosaque no 
sea papeles : y para evitarlo es mí vo- 
luntad , que qualquiera carta ó pliego 
que á so. tacto desmostrare contener di- 
nero 6 alhaja, se abraá presencia del Ad- 
ministrador y oficiales , y extraiga con 
aplicación á la misma Renta, y se queme 
desde luego la carta, si no fuere de impor- 
tancia; y si lo fuere, la dirijan á la per- 
sona á quien correspondiere , con expre- 
sión de ía providencia que se ha tomado, 
dando razón á la Dirección al fin de 
cada mes de los casos que ocurriesen. Y 
mando á los Administradores , celen este 
punto, cuidando no admitir á certificar 
ningún pliego , que probablemente se co- 
nozca contiene dinero ó alhajas, pena de 
privación de oficio, 

eo Igualmente prohíbo, que en las 
baiijas de la correspondencia se introduz- 
can ó lleven dinero , alhajas ú otros gé- 


neros extrañes de la correspondencia , ba- 
so la pena de ser depuestos de sus ’ em- 
pleos el Administrador y conductor que 
lo consintieren , por ser esto ocasión y 
motivo de fraudes, robos y muertes. (7) 

LEY XVIII. 

D. Felipe V. en Madrid por Real decreto de da 
Dic. de 171 6. 

Franquicia de portes y apartado de cartas 
dirigidas á las personas que se 
expresan . 

He resuelto , que solamente se con- 
tinúe la franquicia de Es cartas, en Ja 
misma forma que se ha practicado hasta 
aquí , á los Presidentes 6 Gobernadores 
Fiscales y Secretarios cíe los Consejos y 
demás Tribunales , Ministro de la Guer- 
ra , y Secretarios dei Despacho universal 
Presidentes, Regentes y Fiscales de Es 
Chanciilerías y Audiencias , Capitanes 
Generales y Comandantes Generales de 
Exércitos y Provincias , sin que gocen, 
como hasta aquí, de la referida franqui- 
cia , ni de recompensa alguna en lugvr de 
ella , los Ministros de la tabla , y subal- 
ternos ds los mismos Consejos , Tribu- 
nales, Chanciilerías y Audiencias, ni otra 
persona ; porque cada uno ha de pagar 
los portes de sus cartas ds dentro y fuera 
de España como qualquier particular, 
manteniéndoseles la distinción de apar- 
társelas , y de que no se pongan eiY Jas 
listas , para que haciendo acudir por ellas, 
las reciban con mas brevedad. Los Inten- 
dentes generales de Provincias , Goberna- 
dores y Corregidores de las Plazas y ciu- 
dades capitales de ellas no p agarán portes 
de las cartas que recibieren de las ciuda- 
des y pueblos sujetos á su jurisdicción en 
las propias provincias ; pero los han de 
satisfacer de las demas cartas que recibie- 
ren ds otros parages , excepto las de los 
Consejos , y ciernas Tribunales y Minis- 
tros de la Corte , según la regla que se 
establecerá adelante. Y para que los in- 
tendentes generales de Provincias , Go- 
bernadores y Corregidores de las Plazas 


(ñ) Por Rea! resolución de 3 de Abrí! de 1795, 
y consiguiente circular del Consejo de .6 del mis- 
mo , se previene , que en todos les ptiagos de oficio, 
que se dirijan por las Secretarias y Oficinas de ¡os 
Presidentes , Gobernadores y Fiscales de los Conse- 
jos y Tribunales de la Corte , á los Capitanes Gene- 
rales , Gobernadores , Presidentes , Regentes y Fis- 
cales de las Chasoilleriaí y Audiencias , y á le* 


Intendentes , Corregidores , y demás que obtienen 
emplees semejantes, se pongan los sobrescritos ha- 
blando con les empleos , y no con las perdonas, 
para evit.tr el atraso que puede padecer el Real ser- 
vicio , difiriendo su apertura los sngetos íi quienes 
se envían, por concepto de que sean asuntos priva- 
dos ó particulares, 

(7) En Real orden de ag de Octubre de 171» ó ss 
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y ciudades capitales de ellas , y demás Mi- 
nistros de qualquier condición que sean, 
que residen y están establecidos en las pla- 
zas, ciudades, villas y lugares de estos Rey- 
nos, no paguen los pon.es de las cartas y 
despachos de oficio, que se íes dirigieren 
de la Corte ; es nú Real animo, que para 
que estas se distingan entre las demas , y 
entreguen francas , se estampe en su cu- 
bierta un sello de tinta, que comprehen- 
derá el escudo Real de Castilla y León, 
de cuyo sello no podrá usar ningún Mi- 
nistro , ni otra persona , sino es tan sola- 
mente en las Secretarías del Despacho Uni- 
versal , Presidentes , Fiscales , y Secreta- 
rios de los Consejos y demas Tribunales, 
y en la Secretaría del Ministro de la 
Guerra : con la prevención de que en 
las referidas partes no se han de sellar otras 
cartas , que las que verdaderamente tra- 
taren negocios de oficio con los Minis- 
tros y subalternos de fuera de la Corte, 
porque las demas que tocaren á particu- 
lares , han de ir sin el sello , para que se 
perciban los portes de ellas. Y á fin de 
que, aun imitando los sellos , no se pue- 
dan introducir otras cartas sino es las de 
las expresadas oficinas de esta Corte; man- 
do , que las de cada una de ellas se en- 
víen á la estafeta de aquí en adelante en 
pliegos cerrados , dirigiendo su cubierta al 
correo á quien tocare, y al pie de él se 
pondrá la Secretaría de adonde son, ó el 
nombre del Secretario , y se entregarán ios 
mismos pii. gos en mano propia de uno 
de los oficiales del correo; y los dcmts 
cartas que no llegaren baxo de esta regla, 
aunque vayan s; liadas, se detendrán , y 
pondrán en manos del Presidente ó Go- 
bernador del Consejo, á fin de que, des- 
pués de haber reconocido de quien son, me 
dé cucara de ello, para que yo mande se 
haga la demostración correspondiente. 

LEY XIX. 

D. Cátlos IV. eu la dicha croen, cit. 19. cap. 10 
han» 17. 

Uso del sello negro en ¡as cartas y pliegos 
de oficio ; y modo de proceder contra ¡os que 
le falsifiquen , 6 abusen de íL 

10 El uso del sello negro con las ar- 
previno á los Directores generales áe Correos, que 
advirtiesen á los Administradores tte estafetas no ad- 
mitan á la mano , ri menos certifiquen cartss, plie- 
gos (¡ paquetes que contengan alhajas, piedras pie- 


rnas de Castilla y León, que está con- 
cedido á las personas y Tribunales que 
se contienen en Real decreto de 7 de Di- 
ciembre de 17 ió ( ley anterior ) , se entien- 
de solo para los negocios de oficio , y no 
para los que tocaren á particulares , los 
quales han de ir sin él , para que se co- 
bren sus portes : y por lo mismo todo 
aquel que remita baxo del dicho sello 
correspondencia particular , gazetas 6 mer- 
curios , precedida la correspondiente jus- 
tificación del fraude , será depuesto de 
su empleo , si fuere dependiente de la 
Renta; y si no lo fuere , sufrirá la pena á 
proporción del exceso ; poniéndolo en 
mi Real noticia por via del Superinten- 
dente general , esperando la Real deter- 
minación que tuviere á bien tomar so- 
bre dio. 

11 El que falsificare el referido sello, 
parte ó licencia de que usan los oficios, 
si se le aprehendiere , se le formará por el 
Subdelegado causa , poniendo en los au- 
tos los sobrescritos ó partes fingidos para 
acreditar el cuerpo del delito. 

12 Substanciado el proceso por los 
trámites legales , se remitirá á los Direc- 
tores generales , ó al Escribano principal 
del Juzgado de la Superintendencia ge- 
neral de correos , para que vistos ios au- 
tos con audiencia del Fiscal general , se 
determine lo que corresponda en jus- 
ticia. 

1 3 En el caso de resultar probado el 
delito y su perpetrador, se le impondrá, 
si es noble , la pena de diez años de pre- 
sidio , y si fuere plebeyo , el mismo tiem- 
po con destino á los arsenales. 

14 El Administrador , que tenga fun- 
dada sospecha de semejantes fraudes en 
personas á quienes no es regular se dirijan 
cartas y pjirgos de oficio , ó que si pue- 
den venirles , abusen del sello en grave 
perjuicio de la Renta , tendrá facultad de 
obligarles á que en su presencia y la de 
un Escribano abran las cartas 6 pliegos, 
y manifiesten la firma, para ver si es de al- 
guno de mis Ministros , que por mis Rea- 
les disposiciones usan del sello. 

15 Si dentro del tal pliego hubiere 
gazetas , mercurios ú otros papeles , que 
adeuden portes , como autos entre partes, 

ciosas , ú otra cosa que papeles , de que no pueden 
ni deben responder los oficies r.i los conductores de 
bnlijas; y que tampoco toleren , que estos se encar- 
guen de semejantes comisiones. 
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si es dirigido psra Ministros , dará cuenta 
del fraude y su aprehensión a la Direc- 
ción , para que lo ponga en noticia de 
mi Superintendente general , esperando sus 

órdenes. . t 

16 Sí es con dirección a particular, 

se seguirá la causa por el Subdelegado , y 
evacuadas las citas , y tomada la confe- 
sión al reo , se liará remisión de los autos 
a¡ Juzgado de la Superintendencia gene- 
ral , á fin de darles , con audiencia del 
Fiscal , el curso regular hasta la defini- 
tiva. 

17 Como el abuso del sello es un de- 
lito grave , y no admite otro género de 
prueba que el indicado , declaro , que to- 
do el que le cometa , sea del fuero que 
fuese , queda por el mismo hecho sujeto 
al de correos , por ser materia de fraude 
del valor de su Renta. 

LEY XX. 

D. Carlos IV. por Real órd. de 19 de Mayo de 1799, 
comunicado al Consejo. 

Uso del sello negro en tas carperas de cartas , 
y pago de pones al correo. 

Ninguno pueda gozar del privilegio 
del sello negro en los sobres ó carpetas 
de las cartas sino los Señores Secretarios 
de Estado y del Despacho en los pliegos 
de oficio ; advirtiéndose, que exceptuando 
los ref.ridos Secretarios y Gobernadores 


neral de Madrid entregue sus pliegos, lle- 
vándose un libro de cuenta , en que se 
noten los portes de cartas por tercios de 
año , al cabo de los quales se les pedirá 
su importe , el que podrán costear los 
Ge fes de las oficinas á que pertenezcan, 
por el valor que esté señalado en el sobre 
de cada pliego ó cartas , por cuyo me- 
dio se evitará toda equivocación de cuen- 
ta. Esto se debe entender solamente para 
Madrid, pues en los demás pueblos del 
Rey no , siendo corta la correspondencia, 
se pagarán las cartas al mismo tiempo que 
se sacan de la Administración ó estafetas. 
E] referido privilegio de pagar de tres en 
tres meses , y llevar cuenta , se entienda 
con las Direcciones de Rentas , Tesorería 
mayor , oficina de Espolios , y demas cu- 
ya correspondencia es numerosa, pero no 
con los particulares , ni con los de aque- 
lla clase que reciben pocas cartas , porque 
entonces se alimentaria el trabajo á la Ad- 
ministración de correos de Madrid , que 
debe atender al mejor servicio del Pú- 
blico. Y finalmente, los Gefes de los men- 
cionados Cuerpos comisionen sugetos de 
su entera confianza y satisfacción , que 
abran los pliegos para que no se abuse, 
trayendo dentro de ellos la correspon- 
dencia de particulares ó empicados , en 
asuntos que no sean de oficio. (8) 

LEY XXL 


de los Consejos en las cartas que vengan 
de los Rey nos á que pertenezcan sus res- 
pectivos empleos , deberán pagar los por- 
tes de los pliegos cada uno del fondo de 
su Administración , ó de la Real Hacien- 
da , como la Dirección de Rentas y Te- 
sorería mayor. Y como por efecto de esta 
providencia se hará pesado y molesto á 
aquellas oficinas el pago de las cartas en 
todos los correos, y tal vez el precio su- 
biría mas del dinero que llevase el recau- 
dador de ellas ; para mayor facilidad de 
dicha operación, la Administración ge- 


E 1 mismo por Real orden de 9 de Enero , inserta 
en circ. del Cons. de 21 de Marzo de ,Soo. 

Establecimiento de un nuevo sello , que 
distinga las cartas y pliegos de 
oficio. 

En todos los Tribunales y Capitanías 
Generales , Inspecciones Generales, Liten- 
dencias , y demas Oficinas de dentro y 
fuera de la Corte , que tienen correspon- 
dencia de oficio , que por serlo , ó por 
efecto del sello negro , han gozado de la 
franquicia de correo hasta la Real reso- 


(8) En virtud de esta Real orden, y de alguna di- 
ficultad ocurrida al Administrador del correo general 
en el cobro de los portes de autos de pobres y de 
oficio, dirigidos de las provincias á varios Escriba- 
nos; resolvió S. M. , y se comunicó al Consejo en ó 
de Julio, que en adelanto la Adminiitracion de cor- 
reos entregue á los Escribanos , o Escribanías ü quie- 
nes se dirijan autos de qualquiora especie que sean, 
en Jos mismos término-, que se practica con los de 
Cámara y Gobierno del Consejo; t que los primeros 
hagan los pagos de los porres de sus respectivos 
pliegos cunio los segundos, así en guante á ¡os autos 


entre partes como en los de oficio ; pues los de 
pobres , siempre que vengan á la Aaminhtr: c on ge- 
neral con las solemnidadis de ordenanza, se les en- 
tregarán francos, ccn calidad de reintegro en caso 
de haber condenación de costas , ó sentencia á su 
favor : y que á este fin los Consejos y 1 abúrrales 
st halen el pago de dichts portes sobre ios fondos be 
penas de Cámara , ú otros que estimen a proposito, 
de donde pueda cobrarlos el correo general , con lo 
qual cuidarán las mismas Escribanías de reintegrar- 
se de les que sean enere partes, como lo hacen con 
las de Cámara y Gobierno de Castilla. 
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lucion de 19 de Mayo de 99 {ley anterior), 
y que no hayan sufrido , ni puedan ni 
deban sufrir este gravamen ó carga de 
sus sueldos , se establezca un sello diver- 
so del anterior, que no signifique fran- 
quicia , ó no prive á la Renta de correos 
del importe de los portes de cartas ; pero 
que certifique , y distinga las de oficio 
generalmente con las armas Reales en su 
centro , y una inscripción por su circun- 
ferencia, que explique el Tribunal , Ca- 
piranía Ciencia! , Intendencia , 11 Oficina á 
que corresponda ; con ci qual se señala- 
ran todos los pliegos de oficio , ponién- 
dose á mas manuscrito el ramo que Jos 
produce, en las dependencias que abrace 
muchos y diversos , pues en las que no 
manejen mas que uno , puede explicarse 
en la inscripción del sello ; y para que se 
verifique el pago , abono 6 reintegro de 
los portes de la correspondencia oficial, 
distinguida y autorizada de dicho modo, 
á los Tribunales ó Gefes que los hayan 
satisfecho á la Renta de correos por los 
respectivos ramos de su manejo , ó por 
las Tesorerías de Exéreito , Tesorerías de 
Provincia , ó Depositarías de partido , en 
el caso , y como previene la citada Real 
orden de 19 de Mayo , se declaran por 
documentos legítimos y suficientes los so- 
brescritos , que con el valor señalado en 
ellos por la Renta de correos , y con una 

(9) Publicada en el Consejo esta Real breen acor- 
dó se comunicasen las correspondientes , para que los 
portes de la correspondencia de oficio de los ramos 
de Propios y Arbitrios se paguen de estos fondos. 
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relación mensual ó trimestre, según mas 
convenga , presentará cada uno en las 
respectivas oficinas , para que se forma- 
lice el libramiento de su importe , ó se 
admita en data ¡ acompañando ademas 
el que no tenga fondos á su disposi- 
ción , ó los que maneje no alcancen á 
cubrir en el todo 6 parte , una certifi- 
cación en que así lo declare , y con que 
las Contadurías , Tesorerías y Deposita- 
rías de Exéreito y Rentas queden cu- 
biertas y seguras de que el gasto debe 
sufrirlo la Real Hacienda. Los nuevos 
sellos no se apliquen sino á I3 corres- 
pondencia de oficio , depositándolos en 
personas de su mayor satisfacción , y 
de acreditada integridad , que procede- 
rán con el honor y conciencia debida; 
celando escrupulosamente también el pa- 
go de los portes de aquellos pliegos ó 
cartas , que aunque vengan ó se diri- 
jan de oficio , correspondan á expedien- 
tes de partes, para que ios satisfagan las 
que en ellos fueren interesadas , á fin de 
que por este justo medio, y economizan- 
do igualmente los gastos superfluos , que 
disminuyan los fondos de su respectivo 
manejo , atiendan con ellos á la satisfac- 
ción de los portes de sus pliegos y cartas 
de oficio , y no tenga la Real Hacienda 
que satisfacer sino los absolutamente pre- 
cisos. (9) 

y las demas del de peras de Cámara hasta donde 
alcance, y el resto de la Real Hacienda ■, y se diri- 
gió circular á los Corregidores para comunicaría á 
las Justicias de los pueblos de su distrito. 


TÍTULO XIV. 

De los Aposentadores de la Corte ; tasación y retasa de las 


casas de 

LEY I. 

D. Fernando y D a . Isabel en Madrid por pragm. da 
a de Mayo de 1499. 

Prohibición de llevar ¡os „ Aposentadores del 
Rey mas de sus derechos , y de recibir dá- 
divas por dar o no dar posadas. 

Ordenamos y mandamos , que los 


Madrid. 

nuestros Aposentadores , que agora son ó 
serán de aquí adelante , no pidan ni de- 
manden , ni lleven ni resciban de ningu- 
nos Perlados , Grandes ni caballeros , ni 
de los oficiales de la nuestra Corte , ni de 
los mercaderes ni recaudadores, ni de otras 
personas, ni de las ciudades, villas y luga- 
res donde fueren i aposentar, ni de los 
clérigos ni Regidores , ni Escribanos Pú- 
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blicos , ni vecinos ni moradores de ellas, 
ni otras personas algunas por vL de agui- 
naldo , ni por otra vía directa ni indirec- 
ta , dádiva de oro ni plata ni dinero , ni 
trigo ni cebada ni otra cosa alguna , sal- 
vo los derechos en las leyes contenidos , y 
no otra cosa alguna, aunque ellos ó qual- 
quíer de ellos se lo den de su voluntad; so 
pena que hayan perdido y pierdan los 
dichos oficios , y sean inhábiles para los 
poder haber y tener dende en adelante, 
y que paguen lo que así llevaren con las 
setenas , y el tercio para la persona que los 
acusare , y las dos tercias parces para nues- 
tra Cámara y Fisco ; lo qual todo les con- 
denamos y habernos por condenados lo 
contrario haciendo. # Y mandamos , que 
no reciban dádivas por excusar posada al- 
guna , ni aldea ni lugar ; so pena que por 
la primera vez vuelvan lo que recibieren 
con las setenas , la mitad para la Cámara, 
y la otra mitad para el acusador ; y por la 
segunda vez no usen del oficio mas : y 
juren de hacer bien y fielmente sus oficios, 
en seyendo recibidos á ellos , y de pagar 
la dicha pena , si incurrieren en ella. ( le- 
yes i y 14. tit. 15. lib. j, R . ) 

LEY II. 

D. Juan II. en Madrid año 1435 P et - 20 y 21 ? y en 
Madrigal año 438 pet. 6; y D. Fernando y D* Isa- 
bel en Toledo año 480 ley 54. 

Prohibición de dar posadas en casas , bo- 
degas y graneros ; y de aposentar me- 
nestrales en las casas de otros se- 
mejantes. 

Es nuestra merced y mandamos , que 
en las casas y bodegas en que se encierra 
el vino , y las casas y graneros en que se 
encierra el pan, que los nuestros Aposenta- 
dores no den posadas ni aposenten á per- 
sonas algunas , porque de ello se podría 
recrescer gran daño á las personas que el 
pan y vino tienen. Otrosí mandamos, que 
los nuestros Aposentadores no aposenten 
ni den posadas en las casas de los oficia- 
les y menestrales de las ciudades, y villas y 
lugares á otros semejantes oficiales que 
ellos, de los que andan en la nuestra Cor- 
te , por razón de los daños que de ello se 
seguirían á los oficiales y menestrales de 
las dichas ciudades , villas y lugares de 
nuestros Reynos. ( ley 5. tit. ig. lib, j. 
Recop . ) 


LEY III. 

D. Enrique II. ano 1369 pet. 23, y en Toro año 371 
ley y D. Fernando y D. a Isabel en Madrigal 
año 4 76. 11 

¿Aposentamiento de los Chancilleres , Oido- 
res y Oficiales de la Real Casa y Corte 
y Chanciller ía . 

Ordenamos , que á los nuestros Chan- 
cilleres y Oidores y Oficiales de la nuestra 
Casa y Corte y Chancille ría sean dadas 
buenas posadas , donde quiera que allega- 
ren , pertenescientes á sus oficios y en bue- 
nos barrios , según que se acostumbró en 
tiempo del Rey Don Alonso , nuestro pa- 
dre. ( ley 6. tit. 15. lib. j. R. ) 

LEY IV. 

D. Juan II, en Segovia año 1433. tit. ig de los 
Alguaciles. 

Aposentamiento de ¡os Alguaciles , oficia- 
les de la cárcel y verdugo. 

Ordenamos , que los nuestros Algua- 
ciles y Promotor , y Escribano de ia Jus- 
ticia de la cárcel y el verdugo sean apo- 
sentados en las plazas de las ciudades , y 
villas y lugares de los nuestros Reynos; y 
donde allí no cupieren, en lo mas cercano 
de ellas, dando ei barrio los nuestros Apo- 
sentadores ; y que lo repartan los nuestros 
Alguaciles, ( ley 8. tit. ig. lib. 3. R.) 

LEY V. 

D. Fernando y D. a Juana en Burgos por prsgm. 
de 1513 cap. 1 ya; D. Carlos y D. a Juana en To- 
ledo año gag per. 36, en Madrid año 528 pet. 51, 
en Segovia año 532 pet. 34;y D. Felipe II. en las 
Cortes de Madrid de ¿63 pet. 117. 

Modo de proceder los Aposentadores en el 
repartimiento de aposentos para evitar 
agravios. 

Mandamos á nuestros Aposentadores, 
que no aposenten i persona alguna , salvo 
á los que fueren en las nóminas de los 
aposentos , ó por cédulas nuestras, so pe- 
na de perdimiento de sus oficios ; y que 
no den posadas á los que vinieren á nues- 
tra Corte á sus negocios particulares ; y 
que en los aposentos, que de aquí adelante 
hubieren de hacer , tomen consigo uno ó 
dos Regidores de la ciudad ó villa donde 
aposentaren, quales fueren nombrados por 
la Justicia , para que los informen é ins- 
truyan ansí de la qualidad de las casas co- 
mo de las personas cuyas fueren , porque 
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mejor y á nidrios agravio puedan hacer y 
hagan el dicho aposento : y mandamos, 
que los dichos Regidores , si entendieren 
que los dichos Aposentadores van contra 
lo suso dicho , que nos lo hagan saber á 
ISos ó á los del nuestro Consejo, para que 
lo mandemos proveer ; y para este efecto 
permitimos, que puedan andar y asistir 
los dichos dos Regidores con Jos Aposen- 
tadores. I 5 ■ 3 ‘ ) 

LEY VI. 

D. Fernando y D a . Isabel por cédula de 2£ de 
Febrero de y I>- Carlos I. y D. s Juana en 

Burgos- año 515, y en Vailadolid año 37 
cap. 53. 

Orden que se ha de observar en el aposento 
y saca de ropa en los lugares comarca- 
nos á la Corte. 

Por excusar los inconvenientes que i 
nuestros súbditos y naturales se siguen de 
aposentar en los lugares , aldeas comarca- 
nas á nuestra Corte, y de sacar ropa de 
ellos , y de unos lugares á otros por apo- 
sento; es nuestra voluntad, que no se ha- 
ga sin lo consultar primero con ios del 
nuestro Consejo , y hacerse en ello lo que 
á ellos les pareciere : y quando conviniere 
traerse la dicha ropa, mandamos, que se 
pague por ella el alquiler que fuere tasado; 
y á quien se diere las camas y ropa sean 
obligados á pagar á su dueño la ropa que 
se les perdiere: y por los daños que por 
experiencia se ven que se siguen de traer la 
ropa de los lugares, mandamos, que no se 
traiga sino en caso que no se pueda excu- 
sar ; y reservamos que se puedan traer de 
los lugares comarcanos hasta ciento y 
veinte camas para las nuestras guardas de 
á pie y de á caballo. ( ley 10. tit. 15. 
¡ib. 3 . R. ) 

LEY VIL 

D. Felipe II. en Madrid año de 1 566. 

Prohibición de tomar camas y ropas de apo- 
sento donde estuviere la Corte de 
asiento. 

Ordenamos y mandamos, que estando 
la nuestra Corte de asiento en alguna ciu- 
dad , villa ó lugar de estos nuestros Rey- 
nos , no puedan tomar las personas que 
fueren aposentadas ropa y camas en que 


duerman , ni otra cosa alguna , ni los 
nuestros Aposentadores den mandamiento 
para ello ; pero yendo la Corte de paso, 
se puedan tomar las dichas camas de ropa 
en los lugares por donde pasare la Corre, 
y los nuestros Aposentadores puedan dar 
sus mandamientos á las personas que se 
hobieren de aposentar, para que en las po- 
sadas que les dieren les den csimesmo ca- 
mas de ropa ; y no puedan dar ni den los 
dichos mandamientos , para que les den 
pan ni cebada, ni paja ni candelas, ni 
otra cosa alguna contra voluntad de los 
Concejos y vecinos y moradores de los 
tales lugares. ( ley 1 1. tit. i¿. lib. j. R, ) 

LEY VIII. 

D. Juan II. en Palenzuela año 142^ pet. 15, yen Za- 
mora año 432 pet. p-, y D. Fernando y DAIsabel 
en Toledo año 480 ley 66. 

Prohibición de tomar posadas , ropa ü 
otras cosas los caballeros y Prelados en 

ios pueblos Realengos sin licencia 
del Rey. 

El Derecho no consiente, que los ca- 
balleros y Perlados , ni otras personas en 
nuestros Reynos y Señoríos que tienen 
vecindad en algunas nuestras ciudades , y 
villas y lugares de la nuestra Corona Real, 
ó viven y comarcan cerca de ellas , que 
contra voluntad de nuestros vasallos ha- 
yan de posar ellos y los suyos en las po- 
sadas y moradas de los vecinos y morado- 
res de ¡as dichas nuestras ciudades , y vi- 
llas y lugares; ni que les tomen por fuerza 
ni contra su voluntad ropa ni paja , ni 
leña ni otras cosas, ni les hagan otros agra- 
vios ni sinrazones por ende mandamos, 
que los que lo contrario hicieren , por 
cada vegada que lo hicieren pechen y pa- 
guen seiscientos maravedís para la nuestra 
Clamara con el tres tanto de lo que así 
tomaren, y les sean descontados de lo 
que en los nuestros libros tienen , y si no, 
que lo paguen de sus bienes ; y que las 
nuestras Justicias lo executen y hagan 
guardar así so pena de privación de los 
oficios : y si los Regidores ó Justicias die- 
ren las posadas sin nuestro mandado, que 
por el mismo hecho pierdan los oficios, y 
cayan en pena de diez mil maiavedís, la 
mitad para nuestra Cámara y otra m i~ 
tad para el dueño de la casa. ( ley 12. 
tit. 15. lib. 3. R. ) 
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LEY IX. 

D. Fernando y DA Juana en burgos por pragm. 
de l $ £ 5 ca P 3 - 

Prohibido n de dar las posadas , correspon- 
dientes á Prelados , Grandes ú otros caba- 
lleros , a persona alguna por gracia ni 
por dineros. 

Mandamos, que las posadas queseho- 
bieren de dar por nómina ó cédula á qua- 
lesquier Perlados ó Grandes ó á otros 
qualesquier caballeros, que sus Aposenta- 
dores, ni otra persona alguna por eiios, no 
las den ni aposenten en ellas por gracia 
ni por dinero á persona alguna , salvo 
á tas personas Perlados y Grandes y ca- 
balleros para quien se dieron ; y si las 
dieren ó alquilaren, que por el mismo he- 
cho el Grande, ó Perlado ó caballero á 
quien se hobiere dado la dicha posada , 3 a 
pierda, y dende en adelante no sea mas 
de su aposentamiento ; y que demás de 
esto el A posentador que alquilare la tal po- 
sada, ó la diere , pague el precio que por 
¿1 recibiere ó hobiere , y mas el quatro 
tanto en pena, y sea todo para los pobres 
del hospital de mi Corte; y que demas 
de esto el tai Aposentador que hiciere lo 
suso dicho , sea desterrado de mi Corte 
por tiempo de quatro meses ( ley jj. 
tit. Jg. líb. y. R . ). (i) 

LEY X. 

D. Felipe ITT en Tor Jusillas por pragm. de 7 de Nov. 
de 1605 publicada en Valladolid a 16 de E.ie- 
ro de < 5 oó. 

Exención concedida á los pueblos del pago 
de derechos de los Aposentadores ; y pro- 
hibición de que estos los lleven. 
Teniendo consideración á que los de- 
rechos que acostumbran llevar los nues- 
tros Aposentadores en las ciudades, villas 
y lugares, adonde por nuestro mandado 
yendo de camino van á hacer el aposento, 
son muy crecidos y en mas cantidad de lo 
que por tas leyes de nuestros Reynos les 
era permitido llevar , y que de dar las di- 
chas ciudades, y villas y lugares los dichos 
derechos en la manera que dicha es , se les 
recrecía muy grande costa y gasto ; de 
aquí adelante, y por el tiempo que fuére- 
mos servidos, los dichos Aposentadores 
no lleven derechos algunos por el aposen- 
ta) For auto del Consejo de 8 de Agosto de 1^74 
Ét previene, que ios Aposentadores no puedan dar 
gosadas con orden ó licencia de que las puedan ar- 
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to de camino ni en otra manera ; ni las di- 
chas ciudades, villas y lugares tengan obli- 
gación de pagarlos , por quanto es nuestra 
voluntad, por las hacer bien y merced 
de exentarlas y libertarlas de la paga de los 
dichos derechos que se deban á los Apo- 
sentadores. {ley 2 g. tit. 15. Hb.g. R, y 

LEY XI. 

El mismo en Segovin por pragm. publicada en Ma- 
drid año íóop. 

Ampliación de lo dispuesto en la ley prece- 
dente ; y cumplimiento de una de las con- 
diciones del servicio de Millones. 

Por la ley precedente fué mandado y 
dispuesto, que los Aposentadores de nues- 
tra Casa, por el tiempo que fuere nuestra 
voluntad, no llevasen derechos por hacer 
el aposento de nuestra Persona , de cami- 
no ni en otra manera , á los quides por 
otra parte mandaríamos se les hiciese mer- 
ced en recompensa de los dichos dere- 
chos : ahora en la concesión de los diez y 
siete millones y medio , que estos Reynos 
nos han hecho en las presentes Cortes, que 
se están celebrando en esta Villa de Ma- 
drid , entre otras condiciones que nos han 
sido pedidas, y en que hemos convenido 
por via de contrato , es una , que lo dis- 
puesto en dicha ley sea perpetuamente, y 
se entienda no solo quando lucieren el 
aposento á nuestra Rea! Persona sino tam- 
bién á la Serenísima Rey na, nuestra muy 
cara y amada muger , y del Príncipe nues- 
tro muy caro y amado hijo : y ansíxnismo 
nuestros lacayos y de ¡a dicha Rey na y 
Príncipe no lleven á las ciudades , y vi- 
llas y lugares de estos Reynos , ni otras 
personas (con color de qualesquier dere- 
chos que pretendan pertenecer les, quando 
entramos y pasamos por ellas , y aunque 
sea la primera vez que entráremos en las 
dichas ciudades , villas y lugares ) cosa 
alguna , ni por vía de albricias ni en otra 
manera. Y cumpliendo la dicha condición 
mandamos, que se guarde y cumpla lo 
contenido en la dicha condición , y que 
contra el tenor y forma de ello no se va- 
ya ni pase en manera alguna ; y derogamos 
y abrogamos qualesquier leyes y pragmáti- 
cas , que sobre lo suso dicho hablen , que 
sean contrarias á lo que ahora se dispone 

rendar á otros los aposentados ; ni estos las ar- 
rienden á otros sin voluntad y consentimiento da 
sus dueños. ( aitt . a, tit, 15. ¡ib. 3. R •) 
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en esta , y cualquiera costumbre , aunque 
sea inmemorial, la qual queremos que no 
se guarde, {ley 26. tit. lib. J. R-) 

LEY XII. 

D. Cirios I. y D. a Juana en Valladolii año *$23 
pet. 99 , en Madrid año 528 pet. 32, y en Segó vía 
añu 53a cap. 92 ; y D.C..rJos I. en Augura á 13 de 
J unió ce 1 en las ordenanzas cap. 19. 

Orden que se ha de observar por los Veedo- 
res y Aposentadores de las Guardas Reales 
para su aposento en ¡as mudanzas de 
unos lugares á oíros. 

Mandamos , que en el dar y señalar de 
los aposentos de la gente de nuestras Guar- 
das se guarde y tenga la orden siguiente : 
que ei nuestro Veedor general donde resi- 
diere , y en su ausencia el Alcalde de eilas, 
y donde ninguno de dios estuviere, los 
otros veedores de la dicha gente andan- 
do haciendo la paga de ella, tengan sabido 
adonde , con minos daño de los pueblos y 
t db utilidad y comodidad de la gente, se 
podrá mudar de aposento la dicha gente; 
y habiendo mirado sobre esto lo que mas 
vieren que conviene, bagan y repartan el 
dicho aposento per los lugares de estos 
Rey nos, Realengos y de Señoríos y Aba- 
dengos, como vieren que mas conviene, 
sin tener respeto á otra cosa ni á persona 
ninguna, y den para ello sus mandamien- 
tos ; los quales mandamos, que sean ube- 
destidos y c umplidos sin i ¿plica ni ex- 
cusa alguna, y que la gente esté de apo- 
sento en Ja parte que la echaren y señala- 
ren de una paga á otra ; y que los dichos 
Veedor general y Alcalde, y los otros 
veedores tengan muy espei.Ll cuidado, que 
adonde hobiere estado gente de aposento 
una vez no se eche otra dentro de dos 
tilos , salvo si otra cosa no p .resciere 
que conviene : y ansimLmo manó, unos, 
que los Aposentadores de la Compañía de 
las dichas Guardas , cada uno por lo que 
le toca , den trasl, do á los Concejos de 
los lugares, donde su Compañía se aposen • 
tare, de los mandamientos de aposento que 
llevar, y los pueblos los ttrg n , y sepan 
lo que han de hacer , guardar y cumplir 
con la gente ; y que tomen conoscimhn- 
to de los Alcaldes y Regidores ¿el dicho 
lugar, como luego que allí llegaren les 
dieron el dicho Traslado , y lo 'muestren 
en el primer alarde al Veedor general , so 
pena de un mes de sueldo al Aposentador 
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que así no lo hiciere y cumpliere, (ley i y. 
tit. j j. lib . j. R.) 


LEY XIII. 


F.l mismo en dichas ordenanzas cap, 20. 

Aposentamiento de ¡a gente de las Guardas 
en bagares distintos de I os en que antes 
hubieren estado. 


Mandamos , que quando acaesciere á 
volver á aposentarse la gente de Guardas 
á algún aposento en que otra vez hayan 
estado , no se vuelvan á aposentar las 
Compañías en los mismos lugares en que 
antes la vez próxima ¡ aseda hubieren es- 
tado, sino que se mude n y truequen los 
lugares de unos á otros ; y que de hacerlo 
y proveerlo así tengan especial cuidado el 
dicho Veedor general y Alcalde de las 
Guardas y veedores. { ley 16. tit. 15. 
lib. j. R. ) 


LEY XIV. 

El mismo en dichas ordenanzas cap. 11 . 

Orden que se ha de observar en el repar- 
timiento de ¡as posadas y ropa á la gente 
de ¿as Guardas. 


Después de señalado el aposento á la 
gente de ia Guarda Real en la manera di- 
cha en las leyes precedentes, mandamos, 
que se tenga en el repartir de él entre ia 
gente de cada Capitanía la fo r mj siguien- 
te : que el Capitán principal ó su Lugar- 
teniente , y el Aposentador de cada Capi- 
tanía , con un Alcalde ó Regidor del lu- 
gar donde se hiciere el aposento , cure el 
Concejo tuviere señalado para ello, se 
junte , y le haga de esta manera : que pu- 
diéndose terciar la casa que se diere de 
aposento , el dueño de t lia torne la una 
parte primero , y el lu mbre de armas ó 
hombres de armas, o caballos ligeros, ó gi- 
netes ó peones que tn tila se aposentaren, 
tornen la otra tercia parte, y Ja tercia par- 
te restante sea del dueño de Ja casa ; pero 
que, no habiendo comodidad de hacer es- 
te repartimiento, que ios -que aposentaren 
lo miren, y tanteante m arera que puedan 
estar los que vienen pur huéspedes, y que 
los dueños de ia; casas no sean agravia- 
dos ni molestados ; y en lo que toca 
á la ropa hagan lo mismo , para que de 
la misma manera no se haga agravio á 
ninguno : y ansimi mo mandamos , que 
la ropa que se recibiere para la dicha . 
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gente se vuelva á sus dueños ántes de la 
partida ; y que faltando alguna cosa, se 
lo paguen por el precio que.iuere tasa- 
do que valia quando se la dio : y para 
que esto se pueda saber , mandamos , que 
al tiempo que la dicha gente entrare en 
la casa del tal huésped , dé conocimiento 
de la ropa que recibe , y los tasadores 
y repartidores de la casa pongan en el 
dicho conocimiento la estima y valor que 
aquello puede tener , para que si algo 
de ello se perdiere, ó estuviere de ma- 
nera que no se deba recibir , lo pague 
conforme á lo que está dicho. {ley 1 7. 
tit. 1 5. I&.3.R.) 

LEY XV. 

El mismo en dichas ordenanzas cap. 23. 
Prohibición de comer las Guardas sobre ta- 
sa , fiado ni prenda en ¡as posadas 
contra la voluntad del dueño. 


TITULO XIV. 

se concertaren , que lo tase el Alcalde de 
las Guardas á respecto de como valiere 
en el pueblo, {ley tp. tit. i¿, ¿ib. 3. R.) 

LEY XVII. 

El mismo en dichas ordenanzas cap. aj 

Prohibición á los pueblos , donde se aposen- 
ten ¡as Guardas Reales , de encarecer 
sus bastimentos. 


Mandamos , que los pueblos donde la 
gente de las Guardas Reales estuviere de 
aposento no encarezcan los bastimentos, 
para que por razón de ello la dicha gente 
se haya de mudar de allí , y tomar otro 
aposento ; y que viendo el Capitán ó su 
Teniente que lo hacen por este fin, se los 
tase juntamente con uno de los Alcaldes 
del pueblo á precios justos y moderados 
como en la comarca valieren. ( ley a o. 
tit. 15. lib. 3. R.) 


Mandamos , que ningún hombre de ar- 
mas, ginete ni soldado de las Guardas Rea- 
les, no coman sobre tasa, ni fiado, ni sobre 
prendas en los aposentos donde estuvieren 
contra la voluntad de los labradores , so 
pena de un mes de sueldo al que lo hi- 
ciere ; y que los Capitanes y sus Lugares- 
tenientes de las dichas Guardas tengan es- 
pecial cuidado de ver que la dicha gente 
lo haga ansí ; y que sabiendo que se hace 
lo contrario, y consintiéndolo , incurran 
en pena de dos meses de sueldo por cada 
vez ; y que el Veedor general y Alcalde 
de las Guardas tengan cuidado de la exe- 
cucion de ello. ( ley 18. tit. 15. ¿ib. 5. R.) 

LEY XVI. 

El mismo en dichas ordenanzas cap. 24. 

Modo de pagar la paja , leña , sal , vinagre, 
aceyte y candela que tomaren los 
aposentados de sus huéspedes. 

Mandamos , que la gente de nuestras 
Guardas hayan de pagar y paguen , en el 
aposento donde estuvieren , la paja y le- 
ña , sal y vinagre , y aceyte y candelas 
que tomaren de sus huéspedes , teniéndolo 
el dicho huésped para vender : pero que 
si no lo tuviere para vender , que no le 
puedan compeler y apremiar á que lo trai- 
ga de otra parte para vendérselo á ¿1 : y 
qu; la paga de esto sea á los precios que 
valieren las dichas cosas en el lugar don- 
de estuvieren aposentados ; y quando no 


LEY XVIII. 

El mismo en dichas ordenanzas cap. 27. 

Venta y tasa del alcacer necesario para los 
caballos de la gente aposentada ; y prohibí - 
cion de tomarlo contra la voluntad 
del dueño. 


Mandamos, que en el tiempo de dar 
verde á los caballos de la gente de las 
Guardas Reales el Capitán ó su Teniente 
con un Alcalde del lugar , ó dos vecinos 
donde no hubiere Alcaide , tasen y mo- 
deren las cebadas y alcaceres que la di- 
cha gente liobieren menester para dar ver- 
de á los caballos y otras bestias de la 
Compañía , y los precios que por ello se 
hubieren de pagar en grueso , y hagan mar- 
co paralo vender por menudo ; y qae 
los de la Capitanía ni criados suyos no 
vayan á lo traer ni segar, salvo teniéndolo 
comprado en alguna parte por mano délos 
suso dichos y con voluntad de sus due- 
ños ; y que ninguno sea Gsado de segar ni 
traer de los dichos alcaceres contra io que 
dicho es, so pena que lo pague como de 
hurto, {ley 21. tit. ig.lib.j. R.) 


LEY XIX. 

El mismo en dichas ordenanzas cap. 18. 

Prohibición de aposentar en huertas , viñas, 
vergeles y arboledas ; y pago del daño 
que se causare en ellas. 

Mandamos , que la gente de nuestras 
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Guardas no se aposente en las huertas, 
vergeles , ni viñas , ni arboledas que ho- 
hiere en los lugares que se les señalare por 
aposento , ni las talen ni destruyan , so 
pena que el que lo hiciere pague el da- 
ño de ello con el doblo á cuyo fuere. 
Asimismo mandamos , que los que hicie- 
ren daño en las viñas y otras heredades 
y cercados contra la voluntad de sus t.ue ~ 
ños , lo paguen , y sean castigados confor- 
me i justicia, (ley 22. tit. x¿. lib. 3. R.) 

LEY XX. 

El mismo en dichas ordenanzas cap. 71- 

E lección y nonibv amiento de Aposentador en 
cada Capitanía de las Guardas . 

Ordenamos y mandamos , que quaii- 
do se hubiere de proveer Aposentador 
en cada Capitanía de las Guardas , que la 
gente de ella, ó la mayor parte le eli- 
jan y señalen, pues le han de pagar de 
su sueldo el salario que está en costum- 
bre darles ; y que el Capitau no se entre- 
meta en nombrar ni señalarle. ( ley 24* 
fit. 1,5. lib. j. R.) 

LEY XXL 

D. Felipe II. en Madrid á consultas de 4 y n 
de Septiembre cíe 1573. 

MI huésped que se concertare con el apo- 
sentado no pueda pedir tasación de la 
casa alquilada después . 

Quando el aposentado en Corte se 
concertase con su huésped , que él le dé 
un tanto por su aposento, y que el apo- 
sentador busque otra posada , esta , que así 
alquilare, no se consienta tasar a pedimen- 
to del huésped que dio al aposentado un 
tanto porque buscase otra , porque por 
este camino quieren que les vuelvan algo 
del primer concierto. ( aut. 10. tit. £n 
¿ib. 2. R.) 

LEY XXII. 

El mismo en Madrid por resol, á cons. del Consejo 
de í‘i de Octubre de i ^'54 1 2 í¡ de Febrero de 6y, 
y ig de Junio de 76. 

Tasa de ¡as casas de la Corte por los Al- 
calaes de ella en el tiempo y casos 
que se previenen. 

Los Alcaldes hagan tasar todas las ca- 
sas alquiladas en la Corte , aunque las par- 
tes no lo pidan ; * el que saliere de alguna 
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casa no la pueda tasar pasados dos me- 
ses : * y la tasa de las casas de Madrid . y 
donde quiera que estuviere la Corte , sea 
general para todos los que la pidieren y 
quisieren , así cortesanos yentes y vinien- 
tes como vecinos. ( aut. 5 Q y 11. 
tit. 6. lib. 2. R.) ’ 

LEY XXIII. 

D. Felipe III. en Madrid a Iy de SeptUnjbr* 
de i^oi. 

Orden que ha de observarse para la tasa 
de las casas de la Corte por un Alcalde 
de ella , un Aposentador y un 
Regidor „ 

Por quanto se ha entendido el exce- 
sivo precio que los dueños de las casas 
llevan á los que las alquilan , en que 
conviene dar forma corno se tasen pre- 
cisamente rodas las casas , ó la parte da 
ellas que se hubiese de alquilar ; mando» 
haya tres tasadores , que sean un Alcalde 
de nuestra Casa y Corte , uno de nues- 
tros Aposentadores , ambos nombrados 
por el Presidente de nuestro Consejo , y 
un Regidor de quatro que en el Ayunta- 
miento se han de proponer, para que el 
Presidente haga el nombramiento, el qua!. 
ha de durar por un año , y no mas ; y ca- 
da año sucesivamente se haga en la dicha 
forma , quedando uno de silos , para que 
los que entraren de nuevo se puedan me- 
jor informar ; los quales tasen todas las 
casas , 6 parte de ellas que se hubiere da 
alquilar , y lo que fuere tasado se ext- 
erne sin embargo de apelación por el Al- 
calde de nuestra Casa y Corte , que hu- 
biere intervenido en ía dicha tasa, no co- 
mo persona que ha asistido á ella, sino 
como tal Alcalde; y si no se conforma- 
ren los tres , hagan sentencia los dos, sien 
do conformes , y no lo siendo , el dicho 
nuestro Presidente vaya nombrando una 
o mas personas por ía misma orden ; y 
las apelaciones, después de executado , va- 
yan ante los de nuestro Consejo , que 
usarán su oficio bien y fielmente , y harán 
la dicha tasa , y de lo que no supieren, 
se informarán de personas peritas ; y ha- 
biéndolo hecho , los hayan y tengan por 
tales tasadores todo el año para que fue- 
ren nombrados ; y la dicha tasa la han de 
hacer y hagan una vez cada año , y no 
mas , salvo si hubiere novedad en el apo- 
sento de la casa por aumento ó dimi- 
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nucion de ella; y no se pueda recibir ni 
reciba dinero por razón de alquiler , has- 
ta que se haya tasado la casa , o la parte 
de ella que se hubiere de alquilar ; y se 
haya de tasar dentro de treinta dias de 
como entrare á vivir en la casa ó parte 
de ella el que la alquilare , ú dentro de 
sesenta de como la alquilare el que estu- 
viere dentro de ella ; y no pueda llevar 
el dueño , ni pagar el que alquilare mas 
de lo que fuere tasado por ninguna ma- 
nera , ni so color de reparo , ni adobo ni 
comodidad, ni de otra causa ni razón di- 
rea e nt indirecta, y por la primera vez 
sea la pena de quien lo contrario hiciere 
el valor de lo en que fuere tasada la casa, 
en que incurran el dueño de ella y el 
que la alquilare por mitad , aplicado por 
tercias partes á nuestra Cámara y denun- 
ciador, y para gastos de esta comisión 
por iguales partes, de manera que los Jue- 
ces no han de llevar parte de las dichas 
condenaciones ; y por la segunda vez en 
la misma pena , y en dos años de destier- 
ro de esta nuestra Corte y cinco leguas; 
y por la tercera la dicha pena , y que se 
pueda proceder á pena corporal confor- 
me la calidad de la persona : y no pu- 
diéndose hacer probanza plenaria , se hará 
tomando juramento al dueño de ía casa, 
y al que la alquila, para saber si exceden; 
y bastará el juramento del que alquila con 
un testigo, y se tendrá por probanza en- 
tera : lo qual se execute desde el dia de la 
publicación de esta cédula , con que los 
arrendamientos hechos valgan, reformán- 
dose en el precio conforme á la tasa ; y 
se ha de entender en qualquier género de 
aposento , que para qualquier efecto se al- 
quilare ; y si lo contrario se executare , 6 
renunciare á Jo en esta cédula contenido, 
sea en sí ninguno y de ningún valor qual- 
quier contrato , concierto á renunciación: 
y ios dichos nuestro Alcalde , Aposenta- 
dor y Regidor hayan y lleven cada uno 


de salario doscientos ducados , pagados de 
la dicha tercia parte de condenaciones, que 
se aplican para gastos de esta comisión; 
y no los habiendo , ó lo que faltare , man- 
do á los del nuestro Consejo se lo libren 
y hagan pagar de condenaciones aplicadas 
á gastos de Justicia: y los autos que en 
razón de la dicha tasa se hicieren , ha- 
yan de pasar ante un Escribano que el 
dicho Presidente nombrare cada año de 
los Escribanos de nuestros Reynos. Otro- 
sí mandamos á los Alcaldes de nuestra 
Casa y Corte , que en el quartel que fue- 
re á su cargo no den licencia para te- 
ner huéspedes , donde los hospeden , sin 
que primero tasen la casa, ropa y servi- 
cio en todo ó en parte , y la dicha tasa 
la hagan cada mes una vez por lo ménos, 
y den cuenta de ello al dicho nuestro 
Presidente , y tengan cuidado de visitar 
las dichas casas , y de castigar los excesos 
que hubiere. Y porque haya mas entera 
execucion y cumplimiento en todo lo dis- 
puesto por esta nuestra cédula, mandarnos 
al dicho Presidente , nombre en cada un 
año uno de los del Consejo, para que ten- 
ga particular cuidado del cumplimiento 
de ello ( aut. 17. tit. 6 . lib. 2. A.). (2) 

LEY XXIV. 

El mismo en Lerma á 8 de Mayo de 1610. 

Privilegio de la Villa de Madrid sobre el 
arrendamiento de las casas de ella , tasas 
y retasas de sus alquileres. 

Por quanto la Villa de Madrid me ha 
ofrecido servir con doscientos cincuenta 
rail ducados , que valen noventa y tres 
cuentos setecientos y cincuenta mil mara- 
vedís, pagados en diez y ocho meses desde 
el dia de la fecha de este asiento , con los 
quaíes me doy por satisfecho y pagado 
de qualquier derecho y pretensión que se 
tenga y pueda tener por razón del ser- 
vicio de la sexta parte de los alquileres 


(i) En auto acordado del Consejo de 16 de Ma- 
yo de 1714, por haber manifestado la experiencia 
el abuso y desorden en hacer las tasaciones de casas 
los que se dicen maestros de obras , habiendo mu- 
chos con muy poca ó ninguna pericia ; se mandó, 
que en adelante las hagan seis maestros alarifes de 
Madrid que nombrare el Consejo , los quales y no 
otios execucen las tasaciones respectivamente , aun- 
que sean de las casas que se vendan por convenio 
particular entre las partes, y en lo judicial para ad- 
judicarlas entre herederas o acreedores , venderlas ó 
hipotecarlas ^ y ningún otro maestro pueda hacer- 
las, pina de cien ducados y diez dias de cárcel por 


la primera vez , doble por la segunda , y por ¡a ter- 
cera á arbitrio del Juez que conociere de la transgre- 
sión , procediendo á las demás que correspondan : y 
que los Jueces y Justicias de la Corte celen sobre el 
cumplimiento de este auto , dexando el Consejo á su 
arbitrio la cantidad que se ha de pagar al maestro 
que hiciere la tasa por la Ocupación y trabajo que en 
ello tuviere ; y para su observancia la Sala , el Cor- 
regidor de Madrid y sus Tenientes respectivamente 
lo hagan guardar á los Escribanos de Provincia y 
Número , y demás Ministros á quien roque, los qua- 
les lo executen baxo la misma pena. ( nut. 77. út. 6 . 

lib. a. R ) 



de los aposentadores de LA CORTE &C. 


de las casas , ofrecido por tiempo de diez 
años, en el di 1606 , porque volviese á 
eiía nuestra Corte desde Vallad olid , ten- 
go por bien de conceder y concedo á la 
dicha Villa para su beneficio y buen go- 
bierno las cosas siguientes , con las quaíes 
lo ofreció. 

Que ios amparos , que se suelen dar 
sobre las casas acabado el tiempo de su 
arrendamiento > no queriendo el dueño de 
ella arrendarla al que ia viviere , no ex- 
cedan de quarenta dias , y este sea tér- 
mino perentorio , para que no se pue- 
da alargar por ningún Alcaide ni por mi 
Consejo, por el agravio que recibe el due- 
ño de la casa ocupándosela contra su vo - 
luntad á título del dicho amparo : pues 
los dichos quarenta dias , después de cum- 
plido el arrendamiento , es término bas- 
tante para que el alquilador busque casa, 
y pase á ella ; y si el dueño de la casa 
le hubiere requerido ante Escribano , que 
saiga, se entienda que tos quarenta dias han 
de correr desde el día del requerimiento. 

Porque á título de tasas y retasas he- 
chas por ios Alguaciles de mi Casa y Cor- 
te se hacen muchos agravios á ios due- 
ños de ellas , no solo quedando defrauda- 
dos de sus arrendamientos , pero , lo que 
mas sienten, haciéndoles volver lo que ya 
tienen cobrado y gastado ; para remedio 
de esto , guardando justicia i todas las par- 
tes, se observe esta orden : que de aquí 
adelante y en lo venidero las tasas de las 
dichas casas se hagan por un Alcalde de 
mí Casa y Corte, y un Aposentador y un 
Regidor : y porque si todo esto se redil- 
xsse á solas estas tres personas , tendría mu- 
chos inconvenientes , pues ahora está en 
elección de qualquiera parte acudir al Al- 
calde que quisiere i para remedio de ello, 
y que el despacho de estas causas sea mas 
fácil y breve , se han de nombrar cada 
año seis Aposentadores y seis Regidores, 
para que cada uno de ellos acuda ai Al- 
calde que le tocare en esta forma : que 
para el Alcaide mas antiguo se nombre 
un Aposentador y un Regidor , y así res- 
pecto de los demas ; y siempre que algu - 
na parte acudiere á pedir justicia ante el 
Alcalde que quisiere , se haga la tasa por 

(3) Eor resolución á consulta del Consejo 
de 19 de Octubre de 1714, con mccivo de preten- 
de! el Regidor preferir á los Aposentadores en las 
concurrencias con estos á las tasas y retasas de los 
alquileres de las casas , se mandó observar lo esta- 
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el Alcalde y Aposentador y Regidor que 
fuesen de su j negado ; y que ci Presiden- 
te del rni Consejo nombre los Aposen- 
tadores , y la Vida los seis Regidores en 
cada un año ; y para este presente de 6ro 
los nombre luego ; y io que los tres de- 
termina! en , y ia tasa que hicieren salga 
por sentencia como hasta aquí se ha he- 
cho i y no conformándose todos tres , no 
se haga sentencia , y salga auto diciendo, 
que la causa de la dicha tasa se mañee 
al Consejo , para que la vea y haga jus- 
ticia ; y que la vista de ojos de la cesa 
que hubieren de tasar y retasar la hagan 
todos tres juntos , y no el uno sin el otro, 
porque en la misma casa se pueda mejor 
conferir lo que pareciere declarar por tasa 
6 retasa. (3) 

Ea caso que se haya de hacer alguna 
retasa por orden del mi Consejo , juzgan- 
do que es conveniente para ia determi- 
nación de Ja causa , quede en elección 
del dicho Consejo no ¡obrar otro Alcal- 
de con su Aposentador y Regidor , los 
quales la retasen e informen , para que se 
provea sobre todo justicia. 

Por ningún caso ia tasa ó retasa de h s 
dichas casas se haya de hacer en otra for- 
ma sino c-n la que está dicha. 

El pedimento de la cata ó retasa , ni 
la demanda ordinaria que sobre ella se pu- 
siere , no impida la via exeeutiva , que 
pertenece al dueño de la casa para cobrar 
su alquiler ; con declaración que si en la 
dicha via ejecutiva por via da excepción 
legítima el arrendador opusiere la tasa den 
tro de los diez dias , y la liquidare, que en 
tal caso , si fuere en primera instancia , el 
tal Alcalde de la via executiva , Aposen- 
tador y Regidor hagan justicia, y pue- 
dan tasar lo que luere justo conforme á 
lo que resultare por su información y 
vista de ojos. 

Habiendo pasado mas de quatro años 
del arrendamiento pueda el arrendador, 
viviendo la casa , en qualquier tiempo ta- 
sarla en la forma que en este capítulo se 
daclara ; y estando fuera de ella , dentro 
de dos meses , habiéndola vivido el di- 
cho tiempo , la pueda tasar por via or- 
dinaria y no executiva , ni por via de ac- 

blecido por Real cédula del afio de if>o 6 , práctica 
y estilo inconcuso , que es preferir el Alcalde al 
Aposentador , y este al Regidor, (a»/. 11. tit . i¿. 
hb. 3. R.) 
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clon ni de excepción ; y si fuere de me- 
nos tiempo de quatro , la pueda pedir por 
via sumaria y executiva , ó ponerla por 
excepción, liquidándola dentro del tér- 
mino de la ley en la via executiva , como 
queda dicho ; de manera que en consi- 
deración del agravio que recibiere el due- 
ño de la casa , en que se le tase al cabo 
de tantos años , se quita la via executiva 
dentro del dicho tiempo , y se reserva á 
la ordinaria , donde las partes harán sus 
informaciones como les convenga ; las 
quales vistas , el Alcalde , Aposentador y 
Regidor harán justicia. 

(u) Por el cap. 11, que se suprime de esta ley, 
trasudado de ¡a Real Maula expedida por el Señor 
D. Felipe III. en Beleu ¿28 He Julio 1 ic 1619 , se 
dispone la observancia y cumplimiento del privilegio 
¿le hernia ; previniendo para su mejor execucioa y 
despacho de las tasas , que cada día se señalase un 
Mlcalde de Corte por su turno y an.igúedud , que se 


Siempre que el arrendador hubiere vi - 
vido una casa por tiempo de mucha con- 
sideración , de manera que al cabo de ¿1 
parezca que el pedir la tasa se funda en 
alguna pretensión particular ó pasión se 
reserve al arbitrio y conciencias de * los 
Jueces , para que en tal caso tengan mu- 
cha cuenta con el daño del dueño de la 
casa , si al cabo de tanto tiempo hubiese 
de volver lo que tiene cobrado y gastado; 
y así se les propone , que guardando jus- 
ticia á las partes , procedan con toda 
equidad en semejantes casos (aut. 5. til 1 y 
hb. 3 . R. '). (a) 

ocupara y asistiese á ¡a lasa de casas con el Regidor 
y Fi posentador , no obstante que el din que le cupie- 
re a cada ano de los FÜcaldes la tasa , no entre ni 
asista 6 h su Sala y audiencia ,y asignando á cada uno 
de los júlcaides , Regidores y sí posentadores por su 
trabajo y asistencia quurenta mil maravedís en cada 
uño de las sisas ordinarias de Madrid. 


TITULO XV. 


De la Regalía de Jposento. 


LEY I. 

D. Fernando VI. en S. Lorenzo por Real dec. de at 
de Octubre de 1749. 

Administr ación de la Regalía de Aposenta 
coma ramo de la Real Hacienda por el 
Superintendente general y Subdelegados 
de ella. 

Teniendo por conveniente á mi ser- 
vicio , que ios efectos que hasta aquí ha 
dirigido la Junta de Aposento se admi- 
nistren por el Superintendente general de 
mi Reai Hacienda en la forma y baxo 
las regias que prescribe la ordenanza si- 
guiente ; lie resuelto extinguir del todo la 
referida Junta, que cesará inmediatamente 
en el instituto que ha tenido hasta ahora. 

ORBOAKZA. 

Habiendo resuelto reducir la Regalía de 
Aposento á un ramo de mi Real Hacien- 
da , y que el Superintendente general de 
ella cuide de que se administre por sus 
subalternos, y Subdelegado que nombrare 
cea ab oluta independencia de los Con- 
sejos y demás J uzgados , á excepción del 
de Hacienda en Sala de Justicia en los 
casos que señalare en estas ordenanzas, ce- 


sando en quanto sean contrarias á ellas 
las formadas en Madrid á 18 de Junio 
de 1621 , que se dirigieron á la Junta de 
Aposento que queda extinguida ; y para 
el mejor gobierno , percepción y distri- 
bución del producto de este derecho , or- 
deno y mando , que se observen ios capí- 
tulos siguientes: 

1 El Superintendente general de mi 
Real Hacienda cuidará da este derecho , y 
subdelegará en la persona que por bien 
tuviere , á la qual se despachará cédula 
por el Consejo de Hacienda , para que 
con la inhibición dicha proceda en lo 
gubernativo y económico ; y para los ca- 
sos de justicia (no siendo de letras) nom- 
brará un Asesor , de quien se apelará á Ja 
Sala de J ustleia del Consejo de Hacienda, 
puesta antes en execucicn su determina- 
ción ; y confirmando ó revocando el 
Consejo , causará executoria sin mas sú- 
plica ni recurso. 

2 Igualmente nombrará el Superin- 
tendente general un Escribano , Alguacil 
y maestro de obras para los casos que ade- 
lante se expresarán. 

3 Las causas , pleytos y demas expe- 
dientes que están pendientes en la Junta, 
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pagarán al Intendente , para que los con- 
cluya y determine ante el Escribano que 
se nombrare , á cuyo poder han de venir 
los papeles de los antecedentes, 

4 Los papeles y libros de la Secreta- 
ría y las dos Contadurías de la J unta ex- 
tinguida , en donde se notaban las casas, 
libranzas y certificaciones que se despa- 
chaban á los criados de mis Reales Casas, y 
demas personas que gozao.m casa de apo- 
sento , sueldos y mercedes, con todos los 
demas documentos que haya en ellas , se 
pondrán y entregarán con inventarios for- 
males en poder del único Contador que 
ha de haber , y yo nombrare , para que 
los gobierne y rija en la forma que aba - 
xa se expresará : y por si causare alguna 
dilación la formalidad del inventario que 
retarde mi Real servicio , se entregarán 
al expresado Contador los libros y pa- 
peles que necesite, luego que los pkL, con 
solos sus recibos, que recogerá ai tiempo 
de la entrega general , en cuyo inventario 
se han de incluir. "X respecto de que la 
Secretaría y Contadurías pertenecen á per- 
sonas particulares por concesión de los 
Señores Reyes mis antecesores , y en re- 
muneración de méritos, servicios perso- 
nales y pecuniarios , vistos los títulos de 
pertenencia por el Subdelegado del Su- 
perintendente de mi Real Hacienda , se 
les dará y pagará por ella el importe de 
lo que en dinero se haya satisfecho por las 
expresadas gracias y mercedes , y tendré 
presente los servi dos personales para re- 
munerarlos ¡ é Igual diligencia se pnctLa- 
rá con los demás empleos y oficios que 
tengan la propia calidad. 

5 El Contador , que lo fuere de este 
negociado , ha de llevar cuenta y razón 
puntual de todas las casas que lny en 
Madrid , y constasen de ia nueva visita 
que mando se haga , sean privilegiadas, 
materiales de tercera parte , 6 libres perpe- 
tuamente ó por tiempo señalado , cedi- 
das al aposento por ia libertad de otras, 
6 de piezas señaladas , censos , yuros y 
efectos contra las sisas de esta Corte ; in- 
terviniendo rodos los pagamentos , libran- 
zas y recados para la distribución y co- 
bro de este derecho ; y para entender en 
este trabajo se le destinarán seis oficiales, 
con los grados de mayor , dos segundos, 
tercero , quarto y quinto , á quienes les 
dará y distribuirá los respectivos en- 
cargos. 
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6 Porque estoy informado , que acu- 
diendo los consignatarios á los dueños de 
las casas al cobro de la carga que tie- 
nen , padecen varias molestias , y se re- 
tarda su percepción, por recaer en perso- 
nas y Comunidades con quienes se difi- 
cultan las diligencias judiciales, y en otras 
ausentes de esta Corte ; mando , que de 
aquí adelante los inquilinos de Ls casis 
sin excepción de alguna, paguen al consig- 
natario la cantidad que tengan de carga, 
con solo la libranza que el Contador ha 
de dar , y su recibo á la vuelta sin mas 
carta de pago ; y que los dueños las recí- 
ban del inquilino en parte de pago de los 
alquileres , sin que por esta ordenanza se 
perjudique al consignatario para poder 
acudir al dueño ; y las costas que se cau- 
saren , en caso de pedir judicialmente , se- 
rán de cuenta del inquilino, si debe la can- 
tidad , y de lo contrario de la del dueño: 
y lo mismo se entenderá con las casas 
concursadas , seqüestradas ó de quiebras, 
no obstante que sean de qualesquiera Tri- 
bunales y Comunidades. 

7 Si ías casas se dividen entre dos ó 
mas coherederos , no se podrá ni permi- 
tirá que se divida la carga de aposento 
que tuvieren , sino que ía habrá de pa- 
gar qa ¡lquiera de dios , pues el consig- 
natario ha de cobrar en una sola paga , se- 
gún la certificación ó libramiento que 
heve , no obstante qualesquiera órdenes ó 
autos en contrario. 

8 En caso de necesitar apremio para 
la cobranza de i dueño o inquilina , acu- 
dirán ios con:.) gustar i os al Intcndcxt”, 
quien le despachará ante el Escribano de 
este Juzgado , y cometerá su execucion 
á qualquier Escribano y Alguacil de Cor- 
te ó Villa que la parte eligiere , y pro- 
cederán hasta el efectivo pago , remota 
toda apelación ; pues en el caso de inten- 
tar el deudor no serlo , depositando ia 
cantidad que contenga la libranza , le oirá 
el Intendente , con informe que pedirá al 
Contador , y lo que determinase , se exe- 
cutará sin admitir apelación alguna ; y 
determinado el expediente , se pondrá en 
la Contaduría. 

9 Con consideración á la ruina que 
padecen las casas que existen con el nom - 
bre de materiales , y contribuyen á mi 
Real Hacienda con la mitad de sus vivien- 
das , y que siendo esta carga bastante gra- 
vosa , no acuden á su reparo los dueños 
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de ellas ; atendiendo al mayor alivio y 
beneficio de mis vasallos , orck.no y man- 
do que sin perjuicio del deieciio que 
mi Real Hacienda tiene á la exacción de 
la mitad, y de lo dispuesto en Real cé- 
dula de 2 de Julio tie 1592 (1) , el Visi- 
tador general yy demás Visitadores por pun- 
to general impongan á las que existen , y 
demas que lia fias en de esta naturaleza, solo 
la carga de la tercia paite de alquileres, co- 
mo previenen las cédulas de 25 de junio 
y 2 7 de Julio de 1606 (a y 3) ¡ informándo- 
se de los que son , haciendo presentar ios 
recibos de ellos ; y á lo que hallasen des- 
alquilado , informarse de lo que antes lo 
estaba , o tasar lo que pueda producir con 
asistencia del maestro de claras , para car- 
garles la tercia p2rte , quedando las dos 
restantes á favor del tiu=ño que ha de 
tolerar los huecos y reparos ; y en lo de- 
mas de la visita se arreglarán á la instruc- 
ción formada de mi orden por el Su- 
perintendente de mi Real Hacienda. 

10 Se hará notoria á los dueños de las 
casas Ja carga que se les impone por el Vi- 
sitador general de este negociado , pata 
que en el término de treinta dias la con- 
sienta , ó se agravie i y pasados, no 1c que- 
dará recurso ni apelación : pero en ei caso 
de acudir en este término ante el inten- 
dente , pasará con el Contador á la retasa, 
asistido del maestro de obras que queda- 
se de este juzgado ; y recibido de él ántes 
el juramento correspondiente , y vista su 
declaración , juzgarán y determinarán el 
Intendente y Contador , y lo que resol- 
vieren se executará sin apelación ni re- 
curso ; y todo pasará original á la Con- 
taduría piara su custodia , y formar los 
asientos conducentes. (4) 

1 1 En los recursos que se hicieren por 

(1) Por la citada cédula de 1 de Junio de i$y2 
ce mandó , que se partiesen para el aposentamiento 
las casas de la Corte, sin reservar estudios, grane- 
ros , bodegas , quadras y otras oficinas que solian 
eximirse. 

(a) Por la citada cédula de ag de Junio de iSoó 
se mandó , que de todas las casas de malicia é incó- 
moda partición se usara para el aposento de la Corte 
como mejor se pudiese, ó dándolas de aposento , ó 
sacando de ellas la torcera parte de su alquiler. 

(3) Y por la otra citada de ay de. Julio del mis- 
mo ano , con referencia de la anterior , se eligió y 
nombro a un Alcalde de Corte, para que junto con un 
Aposentador , y el Regidor mas antiguo de Madrid, 
hiciera tasación del justo precio y valor de los al- 
quileres de las dichas casas de malicia , á fin de sa- 
car la mencionada tercera parte correspondiente al 
Aposento. 


los inquilinos de las casas , pidiendo tasa 
de alquileres , á que concurría un Ano- 
sentador con ei Alcaide y Regidor respec- 
to á la extinción de los oficios de Aposen- 
tadores , asistirá en lugar del expresado 
Aposentador , y con preferencia al Regi- 
dor , como ántes se practicaba , ei Visi- 
tador general. 

12 Porque conviene que se despachen 
privilegios con la carga correspondiente 
á los dueños de las casas que los soliciten, 
para que en lo sucesivo no pueda au- 
mentárseles mas gravamen ; mando , que 
estas instancias se formalicen acudiendo al 
Superintendente general , quien pedirá in- 
forme al intendente , y este al Contador 
de lo que con tare en los libros ; y ha- 
ciéndolo ver , medir y cargar con asisten- 
cia del Visitador general , maestro y Es- 
cribano , arreglado á ias cédulas citadas en 
la ordenanza , se informará al Intendente, 
para que lo haga al Superintendente ge- 
neral , quien me consultará io convenien - 
te y en el caso de que se conceda el pri- 
vilegio por Ja cantidad que se señaiase, 
pasará ó. de 11 al Consejo de Hacienda , pa- 
ra que por su Secretaría se despache la cé- 
dula con especificación de medidas, car- 
gas y linderos qne exprese el informe, 
para lo que le doy las facultades corres- 
pondientes , é inhibo y reformo las que 
usaba el Consejo de la Cámara , á quien 
mando que no consulte , ni reciba sobre 
lo expresado memorial alguno ; y entre- 
gada que sea la cantidad por que se haya 
concedido la gracia , tomándose razón de 
todo por la Contaduría , y por las ge- 
nerales de mi Real Hacienda , se entregará 
el privilegio á las partes. 

13 Si hubiese sitio ó sitios eriales , cu - 
yos dueños pretendan igual privilegio, se 

(4) Por Real órden de 27 de Enero de 177Ó se 
mando observar a la letra y sin interpretación algu- 
na este capítulo 10 de la ordenanza , y las órdenes 
de ai de Mayo , y 30 de Julio de 1750 , por h$ 
que se declaró no ser permitido al Consejo de Ha- 
cienda admitir recursos sobre agravios de cargas im- 
puestas por el Visitador general , ni en los de retasa 
proveídos por el Intendente y Contador del ramo 
de Aposento, Y para que mas bien se observara esta 
Real determinación , se previno a! Juzgado de esta 
Regalía , que en les casos que ocurrieren en adelante 
no permitiese, que en causas de esta naturaleza pasase 
ei Escribano dei Juzgado á hacer relación de los ancos 
al expresado Consejo de Hacienda , en el qual no 
deben admitirse otros recursos sobre la Regalía ue 
Aposento , qae los que sean conformes á la citada 
ordenanza. 
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les obligará á que presenten planta y al- 
zado de la obra que se ha de hacer en 
dios , la que ha de constar de quarto 
baxo y principal ; y tasados los alquileres 
que puede producir , se cargará según se 
expresa en las antecedentes ordenanzas. 

14 Si ocurriere alguna duda ó disputa 
sobre lo válido ó nulo , forma ó uso de 
los privilegios concedidos ó que se con- 
cedieren para la libertad de este derecho, 
se acudirá por las partes á mi Consejo 
de Hacienda en Sala de J usticia , donde 
con audiencia de mi Fiscal^ se oirá y de- 
terminará lo que sea de justicia y conl'or- 
me á Derecho , y se remitirá al Intenden- 
te para que haga cumplir lo resuelto ; y 
hecho, se archive el proceso en la Conta- 
duría. 

15 Eí Visitador general ha de celar y 
cuidar continuamente de ver y recono- 
cer que sitios eriales hay en la Corte , y 
que casas se labran de nuevo , ó si algu- 
nas se han extendido ó alargado, ó en 
otra qual quiera forma aumentado su fá- 
brica ; y ha de avisar al Intendente , á 
iin de que provea que se vean , midan 
y tasen, para que se les eche la carga que 
deban satisfacer según su estado ; y la for- 
ma será la misma señalada : y en quanto 
á los sitios eriales que hayan tenido fá- 
brica , ó contribuido por este derecho, 
mandará el Intendente que se notifique á 
sus dueños, que fabriquen en ellos den- 
tro del término que le parezca señalar, 
ó que vendan á quien lo execute ; y no 
haciéndolo , el Intendente con el Visi • 
tador procederán á la venta , como lo ha- 
cia la junta, para asegurar la carga en lo 
sucesivo; y para los dueños que 110 pa- 
rezcan se fizarán edictos , precediendo á 
tono informe de los libros de la Con- 
taduría. 

16 Todos los Escribanos , ante quie- 
nes se otorguen escrituras de enagenacio- 
nes de casas por quaiesquiera causas de 
venta, donación, cesión ú otra algu- 
na , antes de entregar la primera copia 
á la parte ó partes , la han de traer á 
la Contaduría , para que se reconozca , si 
se expresa la carga legítima que cons- 
ta en los libros debe pagar , tome ra- 
zón (5), y se note en la escritura lo conve- 
niente i y hecho , la recogerá el Escribano, 

(^) Por Real resaludan y bando publicado en la 
Corte á 9 de Febrero de 1769 se declaro , que el 
Contador de la Regalía de Casa- Aposento debe to- 
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y copiará en el registro , que queda en su 
poder , la nota que se haya puesto j lo 
que executarán pena de suspensión de ofi- 
cio por seis años , y de cincuenta duca- 
dos aplicados por mitad , Cámara y gas- 
tos de Justicia : y para que lo cumplan 
mandara el Intendente , que se les noti- 
fique, y archivará esta diligencia para que 
conste. 

1 7 Será de la obligación del Conta- 
dor dar certificaciones en principios de 
cada año á la Tesorería general y á las 
Contadurías generales , visadas del Inten- 
dente , en que conste el producto del 
año vencido , con expresión de lo que 
queda desembarazado , pagados los pre- 
cisos sueldos del nuevo establecimiento, 
para que el Tesorero general le consigne 
á las personas que se señalarán ; las que 
con libramientos de la Contaduría co- 
brarán de los dueños ó inquilinos de las 
casas , como queda expresado , formali- 
zándose los pagos para la cuenta clara 
y breve de unas y otras oficinas en ca- 
da un .año. 

18 En la Contaduría de esta Regalía 
ha de constar por certiíicaciones de exis- 
tencia , nómina , y legítimos instrumen- 
tos la cantidad , tiempo y motivo por 
que la deba percibir cada uno de los que 
en este fondo tengan su haber ó sueldo. 

19 Todas las casas que queden afec- 
tas á mi Real Hacienda , así ias cedidas 
enteramente por la libertad de otras, co- 
mo las que también han cedido piezas 
señaladas , se administrarán por la perso- 
na que el Intendente nombrare para ello, 
baxo de las reglas siguientes. 

zo Se hará visita anualmente por el 
Visitador general, con asistencia del Con- 
tador y Escribano , del estado de estas 
casas , y producto de sus alquileres : y 
formada libranza del cargo de todas , con 
distinción de cada una y sus inquilinos, 
se entregará ai Administrador , por quien 
se dará el resguardo correspondiente pa- 
ra la formación de su cargo en la Con- 
taduría. 

21 Siempre que alguna de estas casas 
ó pieza de ellas necesite reparos, será de 
la obligación del que las administra dar 
cuenta al Visitador general , para que pa- 
se á reconocerlas con el maestro de obras 

» 

mar la razón de las escrituras de ventas de casas 
que se hacen en Madrid ántes que el Contador de* 
oficio de hipotecas. 
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y declaren los reparos precisos, con dis- 
tinción de los que toquen al dueño y a mi 
P ta 1 Hacienda , sin cuya circunstancia no 
se le abonará en la data partida alguna 
de esta naturaleza. 

22 Quanclo alguna casa ó quarto de 
ella se desembarace y desalquile , tendrá 
obligación el administrador de dar cuen- 
ta á dicho Visitador general, para que pa- 
se á reconocerlo , y mande que se le dé 
testimonio de estar así ; y lo mismo se 
practicará al tiempo de alquilarse. 

23 Todo el importe de ios censos 
que se rediman de los que están afectos á 
mi Regalía de Aposento , así por los ser- 
vicios hechos al tiempo de Ja concesión 
de los privilegios , como por otro qual- 
quier motivo , siempre que llegue el ca- 
so de la redención de alguno de ellos, 
haya de ser, precediendo informe del Con’ 
tador , y mandando el Intendente , que 
se ponga la cantidad de su principal en 
el arca de tres llaves , que para este fin 
ha de estar en poder del Intendente, quien 
ha de tener la una , y las dos el Visi- 
tador y Contador , por quien se ha de 
llevar la intervención de todo ; y asi- 
mismo de las nuevas imposiciones que se 
hagan deí propio caudal , precediendo el 
reconocimiento de las hipotecas para su 
seguridad. 

24 Para el mas exacto cumplimiento 
de lo que va prevenido se archivarán es- 
tas ordenanzas en la Contaduría de este 
encargo ; poniéndose copia en mi Con- 
sejo de Hacienda, á fin de que conforme 
á ellas se juzguen y determinen las causas 
y pleytos , que expresa pasen á él. 

LEY IT. 

El mismo en S. Lorenzo por la Real inst. de 12 
de Oct. de 1749. 

Modo de hacer la visita de todas las casas 
de la Corte gara la carga y contribución 
de la Regalía del hospedage de la 
Familia Real . 

i Será del cargo del Visitador gene- 
ral del negociado de Casa de Aposento 
destinar á cada uno de los Visitadores 
particulares el quartsl 6 barrio que han 
de visitar , en cumplimiento de la Real 
ordenanza que he expedido á este fin 
( ley* anterior ) , entregándoles para ello 
copia de esta instrucción , para que pro- 
cedan todos con uniformidad ; siendo ds 


la obligación de estos ministros pasar ca- 
da uno , el día en la semana que p 0r 
Visitador general se señalare , á dar cuen- 
ta de lo que hubiese adelantado, obe- 
deciéndole en todo lo incidente de la 
visita. Y por quanto queda extinguida 
por el nuevo establecimiento la Jun- 
ta de Aposento , mando , que sean Visi- 
tadores particulares hasta la conclusión de 
la visita general los Aposentadores , Fis- 
cal , Secretario y Contadores que la com- 
ponían, respecto de quedar sin exercicio. 
y hallarse con la práctica é inteligencia 
necesaria para este encargo : y por el Vi- 
sitador general se procederá á la elección 
de un maestro de obras , Alguacil y Es- 
cribano que asista á cada uno en su res- 
pectiva diligencia. 

2 La visita que ha de hacerse por el 
Visitador general y los particulares de- 
berá practicarse por quarteles ó barrios, 
expresando las calles que los ciñen , quan- 
tas casas coraprehanden , y si hay algunas 
eriales , con distinción de medidas , y ca- 
lidad de sus fábricas , nombres de sus due- 
ños y administradores , carga con que que- 
dan gravadas; y si gozan ó no de privilegio 
temporal ó perpetuo, cor? carga ó sin ella; 
incluyéndose en la medida los Conventos, 
Parroquias , y casas que son libres por 
privilegio, explicando sus alquileres. 

3 Haráse el asiento de dichos quar- 
teles de casas , con expresión de la par- 
roquia en que están , por que calle em- 
piezan las visitas , y á que mano , para 
obviar toda duda ; y para perpetua cla- 
ridad se pondrá al fin de cada asiento de 
quarteles una planta ó diseño de él , y 
las casas y demas edificios ó sitios que 
incluye, con sus medidas y números que 
llamen al asiento. 

4 Las cargas que se hayan de echar á 
las casas por d Visitador general han de 
ser firmadas por él , y por el Visitador 
particular de cada barrio ó quartel que 
le tocase , y con arreglo á las cédulas 
de 25 de Junio y 27 de Julio de 1606 
que se citan en la ordenanza (nota 2 y j.), 
-y se tendrán presentes para cargarles la 
tercia parte de sus alquileres ; informán- 
dose el Visitador de los que son , ha- 
ciendo presentar los recibos de ellos, y 
á lo que se hallase desalquilado , saber en 
lo. que ántes lo estaba, ó tasar ío que 
pueda producir. 

5 Examinar áse en dicha visita las ca- 
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sas que en el continente de la Corte se ha- 
yan fabricado ó aumentado de nuevo des ■ 
pues de la última, no gozando de privile- 
gio ; y se les cargará con arreglo á dichas 
cédulas como á las que tengan mas pro- 
ducto de alquileres. 

ó Podrán obligar los Visitadores á los 
dueños de las casas á la entrega y exhibi- 
ción de títulos y certificaciones de las 
cargas de Aposento que han pagado , y á 
los Escribanos y personas en cuyo po- 
der parasen papeles de esta calidad por 
concurso , empeño ú otro quaiquier mo- 
tivo. 

7 Darán dichos Visitadores un térmi- 
no preciso y proporcionado á dichos 
dueños de casas para que les presenten 
todos los privilegios que tengan ; y ha- 
ciendo la visita, con su vista pasarán lue- 
go al Intendente , y vistos por él , se lle- 
varán á la Contaduría , en donde nueva- 
mente se tomará la razón , sin ocasionar 
derechos á las partes : con advertencia de 
que le parará perjuicio á quien no los 
presentase en el término que le señalen, 
que será con distinción al dueño que es- 
tá fuera de la Corte del que se halle en 
ella. 

8 Si de la visita resultase hallar algu- 
nas casas ó sitios que esten debiendo atra- 
sos de carga Real, procederá dicho Visi- 
tador general á su exacción y cobranza, 
con facultad de transigidos ; y su pro- 
ducto se pondrá donde el demas ingreso 
de la Regalía , con intervención del Con- 
tador ; exceptuando los sitios eriales que 
no hayan tenido uso, ni gozado privi- 
legio. 

9 Reconocerán , si las medidas de los 
privilegios conforman con las que al pre- 
sente tienen las casas : si se ha labrado 
fuera de ellas sobre soportales, y si se 
ha cumplido con las condiciones de ellos, 
así en la labor como en los servicios 
que ofrecieron ; y á lo que hallasen ex- 
ceder de las medidas , cargarán según di- 
chas reglas ; y por lo demas en que ten- 
gan duda remitirán los papeles con su 
informe al Intendente para su determi- 
nación , que dará en los términos pre- 
venidos en dicha ordenanza. 

io Igualmente cuidarán dichos Vi- 
sitadores de ver , si al tiempo de la con- 

(6) Por resoluciones á consulta del Consejo de 
Hüci-nda en Sala ce Justicia de 3 de Junio de 1760, 
y 3 de Septiembre de 1761 se sirvió mandar S. M. , 
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cesión de dichos privilegios hubo alguna 
ocultación de carga ó sirio, informando el 
general ai intendente para que determine. 

11 Porque la Junta dió algunas li- 
cencias para fabricar é incorporar , y hay 
quienes creen , que estas ios iibercan de 
las cargas que deben aumentárseles , no 
habiéndose extendido a esto las expre- 
sadas licencias , ni ser facultativo de la 
Junta , 1 ¿conocerán lo que así se haya 
incorporado ó fabricado , y cargarán lo 
que se deba. 

12 Todos los libros que se formaren 
de visita han de ser rubricados del Inten- 
dente , Visitador principal y Contador , y 
pasar originales á la Contaduría, en donde 
se han de quedar. 

13 Se observará por punto genera!, 
que las cargas que se acrecentaren , ó car- 
garen de nuevo , se entiendan para des- 
de primero de julio , si la visita de ellas 
se hizo antes de primero de Octubre , y 
si es después , para desde la Navidad pró- 
xima.; y la misma proporción se guardará 
desde Enero hasta julio. 

14 Sí al tiempo de reconocerse las 
cargas de casa por los Visitadores se encon- 
trase , que la de una la ha estado pagan- 
do otro dueño , y no ha contribuido con 
lo que debía satisfacer , se deshará este 
agravio , y harán que cada uno pague lo 
que legítimamente deba satisfacer á la Real 
Hacienda ; dándose los lastos contra los 
deudores por el Intendente en virtud del 
informe de la Contaduría y Visitador ge- 
neral. 

15 Con consideración á que en algu- 
nos Convenios se han hecho tiendas con 
uso profano , habiéndose libertado baxo 
del nombre cié ser para el uso sagrado, 
deberán los Visitadores reconocerlas , y 
cargarán lo que correspondiese en la mis- 
ma forma que á las demas. 

r6 Respecto que por decreto de 2r 
de Marzo de 1709 está mandado , que se 
proceda al recobro de Casa de Aposen- 
to en todas las casas que expresa de la 
plaza mayor, calle nueva, puerta de Gua- 
dalaxara y sus travesías , que no hubie- 
sen cumplido las condiciones de los pri- 
vilegios perpetuos ó temporales , con fa- 
cultad de transigir lo que debiesen, y otras 
circunstancias, deberá el Visitador gene- 

que para que los dueños de las casas y sitios de Ma- 
drid pudiesen libremente , y sin el gravamen de la 
Casa-Aposento , repararlas , y fabricar otras de 



LIBRO III. TITULO XV. 

I ¿O 

ral tener presente esta providencia, para to , y evacuar lo que resulte no estar - 
reconocer el esrado de su cumpllmien- lo. (6 y 7) 


nuevo, se «nagensse de su Real Erario esta Rega- 
lía regulándose sus capitales al respecto de qua- 
tro’por ciento , asi de las casas privilegiadas como 
de las que no lo estuviesen, Y por otra resolución 
á consulta de la misma Sala de justicia de S de ju- 
lio de *768 determinó S. M. , que para hacer estas 
redenciones, no se admitan créditos ningunos con- 
tra ia Rea) Hacienda, sino gue se hayan de hacer 
precisamente con dinero efectivo ; debiéndose tener 
presente, que por Real órden de 9 de febrero de 
17Ó1 mando S. M. , que las cantidades que por es- 
tas redenciones de cargas de Aposento entrasen en la 
Tesorería mayor , se pusiesen en esta con separa- 
ción , á lin de emplear su importe ó en redenciones 


de juros , ó en la restitución de los ptecios entre- 
gados á la Corona por alcabalas , tercias ú otras al- 
hajas enagenadas de ella , que se declaren deberse 
incorporar á la misma Corona. 

(7) Por Real resolución comunicada en órden de 
3 de Febrero de 1770 , habiendo representado el 
Consejo de Hacienda en consulta de 29 de Agesto de 
i7<53 los perjuicios que causaban los censos enfi- 
téuticos , proponiendo al mismo tiempo entre otros 
medios ds evitar estos daños , y facilitar la cons- 
trucción de edificios en la Corte, ia libertad de la Ca- 
sa de Aposento - , se sirvió S. M. concederla por los 
diez primeros anos á los que edifiquen en los solares 
yermos de la Villa de Madrid. 


TITULO XVI. 


De los proveedores de la Real Casa y Corte. 


LEY I. 


D- J uan II. en Valíadolid año de 14 22- pet. 31. 


Prohibición de tomar en Ja Corte Jos des- 
penseros del Rey , y de los Grandes de su 
compañía , sino es lo que se necesite 
para su despensa. 


IVSandamos , que los nuestros des- 
penseros ó gallineros , ó del Príncipe ó 
Princesa, ó de los Grandes, que andu- 
vieren con Nos en Ja nuestra Corte , ni 
otros algunos no sean osados de to- 
mar aves , ni cazas , ni pescados , ni fru- 
tas ni otras cosas semejantes de lo que 
se traxere á vender á nuestra Corte , si- 
no lo que fuere menester para nuestra 
despensa , ó para los señores cuyos des- 
penseros fueren , pagándolo á precios 
razonables ; y no lo tomen para ven - 
der , ni lo repartan en otras personas; 
so pena que el que lo contrario hicie- 
re , si fuere persona de estado , por la 
primera vez pierda qualquier merced y 
ración ó quitación que de Nos tuviere, 
y por la segunda vez pierda la mitad 
de todos sus bienes , y por la tercera sea 
echado de nuestra Corte ; y si fuere de 
menor manera , por Ja primera vez esté 


sesenta dias en la cadena , y por la se- 
gunda le den sesenta azotes , y por la 


tercera sea echado de nuestra Corte pa- 
ra siempre. ( ley 2. tit. 16. lib. 6. ¿L) 

LEY II. 

D. Enrique IV. en Toledo ano 1461 pct. 18. 

Prohibición de tomar gallinas de los pueblos 
sino es para las Personas Reales , y ton re- 
serva de las de ios Monasterios. 

Defendemos , que persona alguna , de 
qualquier estado ó condición, preeminen- 
cia ó dignidad que sean , no tomen ni 
manden somar gallinas ni otras aves algu- 
nas en las ciudades y villas y lugares de 
nuestros Reynos , salvo los nuestros ga- 
llineros , y de la Reyna mi muger , y del 
Príncipe nuesrro muy caro y amado hi- 
jo , y de los Infantes nuestros hijos , y de 
los Infantes nuestros hermanos ; y que 
otros algunos no traigan ni tomen galli- 
nas , ni les sea consentido ni permitido 
por las nuestras Justicias ; y que las galli- 
nas , que los dichos nuestros gallineros 
hobieren menester , que las compren , y 
les sean dadas en precios razonables : y 
mandamos , que ninguno de los dichos 
nuestros gallineros no tomen algunas aves 
de las grangerías y crianzas de aves de 
los Monasterios y Ordenes , ni de otros 
lugares algunos suyos. ( ley i. tit- 
¡ib. ¿T. R.) 
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LEY III. 

D. Fernando y D. a Isabe) en Toledo afio 1480 ley ^9-, 

1 y D. Cirios I. en ValJadolid año ¡¿48 pet. 141. 

Orden que se ha de observar para la provi- 
sión y tasa de las aves en los pueblos adon- 
4 , de estuviere la Corte . 

Porque habernos sido informados, 
que los nuestros gallineros que andan en 
ituestra Corte hacen algunos agravios; 'or- 
denamos , que cada y quando Nos, ó 
qualquier de Nos fuéremos con nuestra 1 
Corte á qualquier ciudad, villa ó' lu- 
gar de nuestros Reynos, para estar en ellas 
algún tiempo , que el nuestro Mayordo- 
mo se junte con los del nuestro Conser 
jo , y hayan información como valen las, 
aves en aquella tierra y comarca , y con- 
formándose con aquello , las tasen , y li- 
bren nuestras cartas para los nuestros ga- 
llineros, y para otro qualquier gallinero, ■ 
que con nuestra licencia y mandado lio- 
Diere de andar en nuestra Corte , para 
que en aquella tierra y comarca tomen 
las aves que fueren menester ; y que la 
dicha tasa no se pueda pujar ni subir de 
jas aves ,en aquella ciudad , villa ó lugar 
donde Nos estuviéremos , ni en su comar- 
ca , ni en la tierra donde nuestras cartas 
se dirigieren : y mandamos, que ninguna 
persona 6 personas 110 sean osados de pe- 
dir ni de llevar á los dichos gallineros , ni 
otra persona alguna por las dichas aves 
mas quantía de la que fuere tasada por 
los sobredichos durante nuestra estada; 
so pena que aquel ó aquellos que lo con - 
erario hicieren, pierdan las aves que ven- 
dieren con el doblo , y sean para los pre- 
sos de la cárcel de nuestra Corte. Y por- 
que los dichos gallineros no pueden ha- 
cer agravio ni cohechos, y puedan mas 
prestamente traer las aves á nuestra Cor- 
te ; mandamos , que las nuestras cartas, 
que los del nuestro Consejo sobre ello 
dieren , vayan dirigidas á los Concejos de 
las ciudades y villas y lugares , y en sus 
comarcas , para que cada uno de ellos eli- 
jan un Oficial de su Concejo que ande 
con cada uno de los gallineros, y les ha- 
gan dar las dichas aves , y les hagan pagar; 
so pena que el Concejo, que luego no pu- 
siere la tal persona , y la persona que así 
puesta y elegida no aceptare , que pague 
por cada vez cada uno dos mil maravedís 
para nuestra Cámara; la estimación de lo 
qual todos los del nuestro Consejo y los 
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nuestros Alcaldes hagan luego hacer sin 
dilación ni sin cautela alguna ; y que el 
gallinero o regatón , que en nuestra Corte 
por mayores precios que los que fueren 
tasados vendieren qualesquier aves , que 
por la primera vez pierdan las aves con 
el quatro tanto ; y por la segunda vez 
otro tanto , y sean desterrados de ia Cor- 
te perpetuamente, (ley 3. tit. 16'. lib . 6. R.) 

LEY IV. 

D. Férhando'y D. a Isabel en Toledo año de 1480. 

Reglas que deben observar los gallineros del 
Rey en la provisión de las aves. 

Esto es lo que mandamos que guar- 
den los gallineros : que paguen Jas aves 
que tomaren, ai precio que les está y fuere 
tasado, por Nos: Item , que no revendan 
las dichas aves á ningunas personas por 
mayor precio : Ítem , que no tomen aves 
para dar á otras personas , salvo á aque- 
llas que fueren puestas en la nómina , y á 
ios del Consejo, y á los enfermos de la 
Corte : item , que no resciban dádiva, 
porque excusen algunos lugares ó perso- 
nas; so pena que por la primera vez 
paguen con Jas setenas lo que llevaren 
por qualquier manera de las suso dichas, la 
mitad para la nuestra Cámara , y la otra 
mitad para el que lo acusare; la qual pena 
desde luego sean obligados apagar , y sean 
habidos por condenados ; y por la se- 
gunda vez no puedan usar mas del dicho 
oficio. ( ley 4. tú. 1 ¿T. lib. 6. R . ) 

LEY V. 

D. Curios I. en Madrid j>or ced. de a 8 de Nov. de 1534, 
Prohibición de gallineros de las .Audiencias. 

Por quanto hemos seido informados, 
que algunas personas , diciendo ser galline- 
ros de las Audiencias , andan por algunos 
lugares vexando á nuestros súbditos so 
color del dicho oficio ; porque tenemos 
voluntad de los relevar , hemos manda- 
do y proveído, que no haya gallinero en 
nuestra Reai Casa , y así es nuestra volun- 
tad , que no le haya en las dichas Audien- 
cias , pues por las leyes suso dichas no le 
puede haber , ni le hobo: por ende manda- 
mos i ios nuestros Presidentes y Oidores 
de ellas , que provean como no los haya: 
y si hallaren que alguna ó algunas perso- 
nas , diciendo $er gallineros de alguna de 
las Audiencias , han ido por la comarca á 

R a 
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tomar aves , sean castigados como el caso 
lo requiere. ( ley 5. tit. iG. lib. G. R. ) 

LEY VI. 

El mismo en las Cortes de Mádrid afio 1528 pet. mi. 

Prohibición de tomar gallinas los gallineros 

y cazadores del Rey por menos de su 
justo valor. 

Porque nos fué fyecha relación, que 
los nuestros gallineros y cazadores toman 
gallinas á menos precio délo que valen 
en los lugares do las toman , so color que 
son para nuestro plato , y cebar los caza- 
dores las nuestras aves de caza , y que las 
venden á otras personas por mayores pre- 
cios , de que se les sigue : mucho interese , y 
á quien se toman agravio : por ende man- 
damos á los del nuestro Consejo , que se 
Informen y platiquen sobre ello , y pro- 
vean lo que paresciere que convenga , de 
manera que cese el agravio, {ley G. tit. iG. 
íib.G.R.) 

LEY VIL 

D. Felipe II. en Toledo año 1560 por pragmática. 

Nueva tasa de las aves para la provisión 
de la Real Casa. 

Por quanto después que se hizo la ta- 
sa de las aves, que se han de dar para sus- 
tentación de nuestra Casa, por los Reyes 
nuestros antecesores , han crecido los pre- 
cios de los mantenimientos , y nuestros 
súbditos reciben agravio en dar las dichas 
aves conforme á la tasa antigua en baxos 
precios , y asimismo en les tomar mas de 
las que son necesarias: por obviar los 
dichos agravios , visto pot los del nues- 
tro Consejo, y nuestro Mayordomo ma- 
yor, y con Nos consultado , fué acorda- 
do , que agora y de aquí adelante , quanto 
nuestra voluntad fuere, de mandar, y man- 
damos á las Justicias y Concejos de las 
ciudades , villas y lugares de nuestros Rey- 
nos y Señoríos , que cada y quando que 
fueren requeridos por nuestros cazadores 
mayores, ó sus lugares tenientes, en los lu- 
gares y parte donde anduviere la dicha 
nuestra Casa, que les den para sustentación 
y mantenimiento de ella las aves nece- 
sarias , seyéndoles pagado ante todas co- 
sas el precio de ellas. ( ley 7. tit. iG. lib. G. 
R~ec - ). (1) 

(1) Por auto del Consejo de 19 de Agosto de 
1600 consultado con S. M. se previno , que los Al- 
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LEY VIII. 

D. Felipe III. en Segovia por. pragm. publicada en 
Madrid año de 1609 , y condición 23 del servicio 
\ . de Millones. 

Provisión de las firmadas y Exércitot 
Real Casa y Corte-, pósitos y alho'.íes , con 

la paga .de contado, y por su justo 
precio. 

El trigo y cebada , y otros bastimen- 
tos que se tomaren á las ciudades , vi- 
llas y lugares y personas particulares de 
ellos para la provisión de nuestras Arma- 
das y Exércitos de mar y fronteras , y 
para la provisión de nuestra Casa, y para 
la de la Corte, y para la de los pósitos y 
alhoííes de qualquier parte , y para las de- 
mas cosas para que se puede sacar , no se 
haga, sin que primero se pague el justo va- 
lor del dicho trigo , cebada y demás basti- 
mentos á las personas á quien se sacare y 
tomare^ de contado al precio que en la 
ciudad , villa ó lugar de donde se sacare, 
valiere entre los vecinos , con que no ex- 
ceda de la tasa. 

El proveedor , Juez ó comisario , ó 
otro qualquier oficial ó ministro que lo 
fuere á sacar , avise á la ciudad ó villa 
cabeza del partido del lugar donde hiciere 
la dicha saca, para que la Justicia ordi- 
naria , Concejo , Regimiento de la dicha 
ciudad , villa ó lugar nombren ó envien 
persona ó personas que se hallen á hacer 
la dicha saca, para que se haga con igual- 
dad , y lo hagan conducir con la misma 
igualdad á la parte y lugar donde se hubie- 
re de llevar ; pagando asimismo los acar- 
reos á precio justo , sin que proveedor. 
Juez ó comisario se entremeta en otra cosa 
mas que en hacer la paga á las personas á 
quien se sacaren y tomaren el dicho trigo y 
cebada y bastimentos, y los acarreos y por- 
tes ; y que á las espaldas de la comisión y 
provisión, que el dicho proveedor, Juez 
ó comisario llevare , se ponga por testi- 
monio en cada lugar lo que se sacare, 
para que se le pueda tomar cuenta de lo 
que saca y lleva , y no pueda exceder de 
lo que se le hubiere mandado sacar , ni 
sacar el dicho trigo , cebada ó otros basti- 
mentos para otra ninguna persona ni Co- 
munidad , ni para ministros ni oficiales, 
sino solo para lo contenido en su co- 
misión : y para que esto se cumpla , lleven 

caldes ele Corte , que fueren sirviendo en las jorna- 
das 'de S. M. , no graven , ni obliguen á los Concejos 
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en sus comisiones inserto un traslado de 
esta ley y pragmática , para que qualquier 
Justicia sepa lo que les ha de hacer guar- 
dar y cumplir á los dichos proveedor, 
Juez 6 comisario, y á lo que están obli- 
gados. ^ 

. Los dichos proveedor, Juez o comi- 
sario no hayan de llevar, ni lleven de las 
dichas ciudades, villas y lugares de estos 

de los pueblos por donde pasea que tengan provisión 
excesiva, ni á que la vendan por menos precio del 
que les cueste. ( nut. i.tit. 9. lib. 3. it.) 

(1) Por Real orden de ag de Febrero , inserta en 
circular del Consejo de 9 de Marzo de 1799, mandó 
S. M., que se administren de cuenta de su Real Ha- 
ciéndalas provisiones de Corte, Exército, Presidio, 
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nuestros Reynos donde se hicieren las di- 
chas sacas , ni á las personas particulares 
de quien se sacaren el trigo , cebada 6 
bastimentos , cosa alguna por via de sala- 
rio ni de derechos , ni. por otra causa ni 
razón, so pena de un año de suspensión 
de oficio, y de veinte mil maravedís por 
cada vez que hiciere lo contrario. ( ley 
única tit. 34. lib , i». R. ). (2) 

Marina y herrages , que desempeñaban les cinco 
Gremios mayores de Madrid ; creando á este fin una 
Superintendencia ñ cargo del Tesorero general en 
cesación , dos Directores ., dos Contadores y un Te- 
sorero , con las oficinas correspondientes para su ma- 
nejo y desempeño , establecidas en la casa del Banco 
Nacional de San Carlos. 
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Be los Alcaldes del repeso : abastos y regatones de la Corte. 


LEY I. 

D. Cirios I. y D. E Juana en Zaragoza por pragmática 
de 1518 cap. 7 ; el mismo en Madrid año 52S p. 151, 
en Segovia año 33 pet. 36 , y en Toledo afío 39 
pet. 31. 

Obligación de los Alcaldes de Corte á poner 
los precios de los mantenimientos de ella, re- 
partiéndose por semanas . 

Los nuestros Alcaldes de Corte , 6 al- 
guno de ellos , por sí mismos pongan los 
precios del pan , • vino y cebada , y paja 
y carnes , y caza y aves , y otros mante- 
nimientos que se traxeren á vender á nues- 
tra Corte de fuera parte, informándose 
de los Fieles y Regidores de la ciudad, vi- 
lla ó lugar donde estuviere nuestra Cor- 
te , del precio de las cosas que ansí hu- 
bieren de poner, para que mas justamente 
las pongan : los quales dichos nuestros 
Alcaldes se repartan por semanas para las 
cosas que han de tener cargo en los dichos 
mantenimientos y rastros : y que cada 

0 ) Por auto del Consejo de 11 de Noviembre 

I S 5 l •> con motivo de habesse quejado los Regi- 
dores de Madrid , de que los Alcaldes de Casa y 
Corte no les dexaban hacer las posturas de la caza y 
pesca; se mandó, que en adelante dichos Alcaldes 
por sus personas cumplan la ordenanza preceptiva 
de que pongan los precios de pan , vino , cebada, 
paja , carnes , cazas , aves y otros mantenimientos 
quo se traxeren k vender á lo Corte ; informándose 
de los Regidores y 1 ' ieles de! precio de las cocas que 
hubieren de poner , para que mas justamente los se- 
Salen : y que así en Madrid , como en las demas 


día vayan á las carnicerías y pescaderías, 
y candelerías, y regatones y bodegones, 
para que las den á justos y razonables pre- 
cios ; y cada uno dé cuenta á los otros de 
lo que le fuere encomendado , so pena de 
suspensión del oficio por diez dias ; y que 
no consientan que los Alguaciles de nues- 
tra Corte pongan los precios á las dichas 
cosas ni alguna dellas, ni los dichos Algua- 
ciles sean osados á los poner , so pena de 
suspensión de sus oficios por seis meses 
( ley 3. tit. ¿f. lib. 2. R.). (1) 

LEY II. 

El Consejo en Madrid á 9 de Noviembre de iñai; 
y D. Carlos IV. por resol, A cons. de 18 de Díc. 
de 1804. 

Reglas que han de observar ¡os Alcaldes de 
Corte , y el Semanero de ellos para el gobicr- 
. no del repeso y carnicería. 

Los Alcaldes de Corte , y al que de- 
llos tocare ser Semanero (2) por el turno, 
h^ga las posturas de los mantenimientos 

partes donde la Corte fuere, guarden la dicha orde- 
nanza , y las contenidas en la carta que SS. MM. die- 
ron en Zaragoza á zade Mayo de 1518 cerca de ia 
orden que han de tener en el uso y exercicio de sus 
oficios, {nut. 1. tit. 6. lib. 1. R. ) 

(a) Por auto acordado Se Ja Sala plena de 19 de 
Septiembre da 1787 se previene , que quando ocurra 
hallarse indispuesto el Alcalde Semanero al uno 6 
dos dias de su semanería , ó en orra grave ocupación 
que le imposibilite continuar en ella , suplan los 
dias restantes de la semana los quatro Alcaldes mo- 
dernos que no tienen quaztel ¡ y que no habiendo 
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de que suelen hacerlas i y haya rabia don - 
de se asienten las dichas posturas, para que 
sean notorias á todos , y para que á cada 
Semanero conste por dicha tabla a como 
se pusieron los mantenimientos la semana 
precedente ; y dicha tabla esté en el repeso; 
y quando fuere menester se lleve á la 
Sala. 

1 Haya un libro en el repeso , donde 
se siéntenlas condenaciones que se hicie- 
ren por dichos Alcaldes , ó por el Semane- 
ro , así en el repeso como en todas las 
carnicerías , plazas ó partes de esta Corte; 
las quales siempre se hagan ante Escriba- 
no, para que este tenga cuidado de asen- 
tarlas , pena de pagar con el doblo lo que 
montare la condenación , si no las asen- 
tare en dicho libro el día mismo que se 
hicieren , aunque no se hayan cobrado ; y 
si las cobrare, de mas del dos tanto , res- 
tituirá lo que hubiere percibido : y todos 
los dias de la semana se lleven los libros á 
la Sala, para que el Fiscal tome la razón 
de las condenaciones en libro que para 
ello tenga , y los Alcaldes vean como se 
ha cumplido lo referido , y las distribu- 
yan, dando siempre la mitad á los pobres 
de la cárcel ;. y hagan que todo se cum- 
pla, y castiguen y penen á los que en ello 
hubieren faltado ; y el mismo viérnes en- 
víen relación al Consejo , de como todo 
se ha cumplido , á manos del Señor Presi- 
dente. 

2 Los Alguaciles de esta Corte hagan 
traer ante los Alcaldes y Semanero los 
mantenimientos que deben poner ; y por 
ellos , ni por las posturas no lleveq. parte 
de dichos mantenimientos , ni dinero al- 
guno los Alguaciles , Escribanos y Por- 
teros, pena de diez mil maravedís para los 
pobres de la cárcel , y suspensión de oficio 
por dos años. 

3 Los Alguaciles , que llaman del Ines, 
repesen , quando conviniere , el pan á los 
panaderos , y personas que lo venden , por 
ante Escribano , y pongan por fe y tes^i- 
timonio las faltas que hubiere , en forma 
que haga prueba , y lleven los autos y el 
pan , si fuere necesario , á la Sala , ó al Se- 
manero para hacer las condenaciones ; y 
la aplicación y distribución la haga siem- 
pre la Sala como en las demas del repeso; 
lo qual cumplan dichos Alguaciles y Es- 

este número , lo executen los que hubiese, dando 
principio por el mas moderno ; pero siempre con los 
ministros de la ronda que principiase la semanería, 
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críbanos , pena de diez mil maravedís para 
los dichos presos. 

4 Todos los Alguaciles de la Corte 
asistan al repeso , y á las demas cosas to- 
cantes á los mantenimientos . y posturas 
y hagan lo que deben hacer los Alguaci- 
les' del mes , cada mes dos por su turno, 
yendo un antiguo con un moderno; y 
para ello se pongan por sus antigüedades 
la mitad de los Alguaciles los mas anti- 
guos en una memoria ó tabla , y en la 
misma de la otra parte la otra mitad de 
lüs Alguaciles asimismo por sus antigüe- 
dades ; y la Sala cada mes vea las dichas 
memorias ó tablas , y las enmiende , si hu- 
biere que enmendar en ellas, y nombre 
uiio de los mas antiguos , y uno de los 
modernos, guardando el dicho turno ; y 
el Alguacil que no hubiere hecho causas 
ó prisiones criminales en el mes precedente, 
no se nombre para el dicho efecto , aun- 
que le toque el turno; y para que conste 
de las causas y prisiones que ha hecho, pa- 
ra ser nombrado para Alguacil del repeso 
ó mes, muestre testimonio ante Escribanos 
de la Sala, y no lo mostrando , los dichos 
Alcaldes no le nombren. 

5 Porque se ha entendido , que los 
Alguaciles y Porteros del mes , y los Es- 
cribanos de semana , que tienen obliga- 
ción de acudir á las posturas y negocios 
del repeso , llevan de los carniceros y cor- 
tadores cierta contribución ordinaria , así 
de carne como de dineros ; y que esto es 
causa de que disimulen los delitos de di- 
chos carniceros y cortadores ; ninguno de 
los suso dichos lleve cosa alguna directe 
ni indirecté , salvo la parte de pena , ú de 
derechos que por los Alcaldes les fuere 
aplicada , pena de suspensión de sus ofi- 
cios , y de cincuenta mil maravedís para 
pobres y gastos , á cada uno que lo con- 
trario hiciere ; y los cortadores y carni- 
ceros , ni otra persona por ellos no se lo 
den en manera alguna , so las mismas pe- 
nas á cada uno por cada vez : pero si el 
cortador ó carnicero , ó persona por cuya 
mano corriere , declarare haber dado á 
alguno de los dichos Alguaciles, Porteros 
ó Escribanos algo de lo prohibido por es- 
te capítulo, se les perdone la pena, dicien- 
do la verdad , porque así sea mejor casti- 
gado el que lo hubiere recibido : y los 

á menos de que no la tuviese ocupada el mismo Al- 
calde en lo que le impidiese su asistencia al re- 
peso. 
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dichos Alcaldes ni el Semanero no lleven 
cosa alguna en especie ni en dinero de 
los mantenimientos y cosas que pusieren: 
y las posturas de vino no las hagan en sus 
casas , ni en otra parte , sino en la Sala: 
y no lleven ni consientan llevar cosa al - 
guna en vino ni en dinero por las dichas 
posturas. 

6 Haya tabla en la Sala de los Alcal- 
des de los pesadores que hubiere , y entre 
ellos pongan las mugeres viudas que pe- 
san ; y esta tabla esté en la Sala, y un tras- 
lade de ella en el repeso ; y en la Sala se 
repartan las banastas de pescados y otros 
mantenimientos que suelen repartir á los 
pesadores con igualdad. (3) 

7 Ninguna muger casada ni soltera 
pueda pesar ni cortar carne en las carnice- 
rías , ni pescado en las tablas de ¿1 , ex- 
cepto las viudas cuyos maridos fueron 
pesadores , que estas , durante la tal viu- 
dez , puedan continuar el oficio de sus 
maridos ; y los dichos Alcaldes y Sema- 
neros lo hagan cumplir , y executen Jas 
penas aquí impuestas , y las demas que les 
pareciere en los casos que no estuviere 
expresada la pena: y de este auto se ponga 
un tanto en la Sala en una tabla , y otro 
en otra que esté en el repeso , para que 
á todos sea notorio, (aut. 21. tit. ¿T. 
¡ib. 2. R.) 

LEY III. 

D. Felipe IV, en Madrid á 6 de Abril de i6g<; á 
consulta de u de Marzo. 

Prohibición de asistir „ Alguaciles en el repe- 
so ; y obligación del Alcalde Semanero 
en él. 

Porque se han experimentado muchos 
daños y ningún beneficio de los repesos, 
que por su turno cada mes han tocado 
a los Alguaciles de Corte ; de aquí ade- 
lante se quiten , y no asistan en ellos di- 
chos Alguaciles , sino que el Alcalde que 
fuere Semanero , la semana que le tocare 
por turno , se ocupe las mañanas en las 
plazas de esta Corte , visitándolas todas 

(?•) P° r auto del Consejo de a8 de Noviembre 
dtt »7°7 se declaró tocar ú la Sala y Alcalde de re- 
peso la postura y repartimiento de besugos , y otros 
pescados frescos ; de lo qual se abstuviese el Cor- 
regidor. ( nut , 66. tit. 6. Hb. a. R 

(4) Por auto acordado del Consejo de a 1 de Abril 
de 1700 á consulta de la Sala de Alcaldes se pre- 
viene t esta, haga guardar los autos del Consejo y 
de buen gobierno , que hubiese en razón de las pe- 
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por su persona , valiéndose de los Al 
guaches de su asignación , sin acudir á 
la Sala de lo Criminal , porque con su 
presencia habrá la provisión necesaria; 
y se excusarán los malos pesos, y el ex 
ceso de los precios , y otros fraudes que 
se cometen en las carrocerías , vendiendo 
mala carne , llevándose los Alguaciles lo 
mejor , y dexando á los pobres el des- 
echo de todo : y los gallineros y otros 
tratantes sacarán los mantenimientos y 
caza , y no la retirarán , y participarán 
todos dello (cap. 2. del aut. 3$. tit. 6 '. 
lib. 2. R.). (4 y 5 ) 

LEY IV. 

D. Felipe V. en S. Ildefonso en la instrucción de 30 
de Agosto de 1743 cap. 6. hasta 10., 
y cap. 60. 

Obligación de los Alguaciles de Corte y Por- 
teros en el repeso , carnicerías , y puestos 
de comestibles , con varias prohi- 
biciones. 

6 Los Alguaciles no prendan ni pue- 
dan prender a ninguna persona que tra- 
xere pan , vdrto y otros bastimentos á 
vender á la Corte , con el pretexto de 
haber incurrido en alguna pena ; porque 
si hallaren haber faltado á lo que es obli- 
gada , la llevarán ante los Jueces , para 
que determinen lo que se haya de hacer; 
y si fuere multada , se dará al Alguacil lo 
que le perteneciere según ley ó costum- 
bre ; y haciendo lo contrario , pierdan el 
oficio , y queden inhábiles para pretender 
otro de justicia, 

7 Han de tener obligación de asistir 
á las carnecenas todos los dias y horas 
en que se venden los géneros , para que 
no se hagan pesos faltos, ni se exce- 
da en el precio ; procediendo en todo 
según las órdenes y Jo prevenido por el 
Consejo ; y no repesen las carnes , en sa- 
liendo los compradores fuera de las car- 
necerías : y los ministros sean los que se- 
ñalaren los Alcaldes Semaneros , según y 
en la forma hasta aquí practicada ; y es- 

nas impuestas por falta ú exceso de peso á los ta- 
blageros. (aut. . tit. 6. lib. i. i?.) 

(■q Y por otro auto de 59 tic Abril de i’/st se 
manda , que la Sala de Alcaldes dé las providencias 
convenientes , á fin de evitar que entren en el II astro 
los carneros que se hubiesen de pesar no estando 
buenos , y viniendo por sus pies ; y que guarde los 
autos de gobierno que sobre ello están dados, (aut. 76. 
tit, 6. lib. a, R .) 
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tos por sus personas hagan los reparti- 
mientos de pescados frescos ; y manden 
sentar en el libro del repeso las multas 
que echaren y sacaren ; y los Alguaciles 
y Po^gros den cuenta de los casos que 
ocurrieren , y de los que en el repeso se 
noticiaren de muertes , heridas ú otros, 
pena de ser castigados á arbitrio de los 
J ueces. 

8 No puedan por sí hacer posturas 
en ningún bastimento ó género que ven- 
ga de fuera , y se haya de vender en la 
Corte, sino que lleven á los vendedores 
y género ante ios jueces á quienes corres- 
ponda , para que den los precios ; y ios 
que señalaren , se sienten en el libro de 
posturas , se pregonen y pongan en una 
tabla , donde los que quisieren puedan 
leer , y saber los precios ; y el género se 
vuelva al vendedor, sin quedarse con par- 
te alguna , no obstante lo que hasta aquí 
se haya estilado : y celen no se exceda del 
precio , sin disimular ni permitir lo con- 
trario ; y si así no lo hicieren , sean sus- 
pensos de oficio por seis meses , y se les 
saquen veinte ducados por la primera vez 
para los pobres de la cárcel , y por la se- 
gunda sea doble la pena , y por la ter- 
cera se Ies prive de oficio , con las de- 
mas penas que parezcan. 

9 No puedan tomar ni tomen de los 
vendedores , ni de los tablageros , abas- 
tecedores , obligados ni tenderos (de cu- 
yos nombres haya una lista puesta en una 
tabla en el repeso ) por vía de agradeci- 
miento ni agasajo , aunque digan lo dan 
voluntariamente, dinero ni otra cosa, aun- 
que sea comestible , en poca ó en mucha 
cantidad , ni con pretexto de mayor cui- 
dado , trabajo ó diligencia j y recibién- 
dole de qualquier modo que sea , pier- 
dan lo que así hubieren recibido , é in- 
curran en privación perpetua de oficio, 
y sean desterrados veinte leguas en con- 
torno de esta Corte ; y á las personas 
que dieren lo referido , por la primera 
vez se les saquen diez ducados de multa, 
por la segunda cincuenta , y por la ter- 
cera se les prive de vender el género de 
su trato , y otro qualquier en esta Corte 

(S) Por auto acordado de la Sala plena de 04 de 
Octubre de 1785 , cotí motivo de contravenir los Al- 
guaciles de Corte , Escribanos Oficiales de Sala y 
Porteros á lo dispuesto en este artículo , entrando en 
tabernas , y demás sitios con escándalo de los veci- 
nos } se mandó hacérseles saber no entren á comer 


y diez leguas en contorno , aunque digan 
y aleguen , que por molestia , vexacion ó 
instancia de los dichos ministros lo en - 
tregaron ; y que los Porteros de la Vi- 
lla no puedan llevar parte de las condena- 
ciones , que aplicaren para ellos el Corre- 
gidor y sus Tenientes ; las quales se aplican 
para los pobres de ¡a cárcel. 

10 En conseqüencia de lo prevenido 
antecedentemente , y para apartar las sos- 
pechas de fraudes y colusiones , y con- 
servar- la decencia de los empleos , nin- 
gún Alguacil , Escribano ni Portero en- 
tren en las tabernas públicas ó secretas, 
figones, hosterías, pastelerías ó bodego- 
nes , ni en casas de tratantes , á comer, 
beber , jugar , ni á conversaciones fami- 
liares , sino que sea á diligencias de jus- 
ticia , y por mandado de los Jueces j ni 
pidan ni compren de valde ni al fiado 
lo que necesitaren en los puestos y lien - 
das referidas : y contraviniendo á uno y 
otro , se les saquen por la primera vez 
veinte ducados para los pobres de la cár- 
cel , por la segunda cincuenta , y quatro 
años de suspensión de oficio , y por Ja 
tercera sean privados de él , y desterrados 
por dos años de la Corte. (6) 

60 Los Porteros que no estuvieren 
de guarda , y les tocare asistir á los repe- 
sos , han de estar en ellos por mañana y 
tarde , para executar las órdenes que les 
dieren los Alcaldes Semaneros, los Al- 
guaciles de Corte y Oficiales de la Sala 
que estuvieren de repeso ; participándo- 
les qualquiera noticia que adquieran to- 
cante á la administración de justicia , pe- 
na de diez ducados , y las demas á arbí - 
trio de la Sala. (cap. 6 hasca ro , y cap. fifi, 
del aut. 7. tit. 2j. ¡ib. 4. R.) 

LEY V. 

El mismo en la dicha instrucción de 1743 capít 44, 

4 S * 4*5 y 49 - 

Obligación de los Escribanos Oficiales' de Sa- 
la en los repesos de la Corte , y visitas 
de las casas de trato. 

44 Los Escribanos Oficiales de Sala 
puntualísimamente han de asistir , los que 

y beber en las tabernas , ni se paren en ellas con pre- 
texto alguno , á menos que no sea pata la práctica 
de diligencias de justicia , so pena de diez ducados 
para los pobres de la cárcel, y de diez dias de pri- 
sión por la primera vez , y las demas al arbitrio de 
la Sala. 
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fueren nombrados para los repesos ma- 
yor y plazuelas , por mañana y tarde en 
ellos , para efecto de repesar la carne, pes- 
cado y demas géneros comestibles , y celar 
que estos sean de buena calidad, que no se 
den los pesos faltos , ni se exceda de la 
postura i recorriendo asimismo los quarte- 
les, y visitando Jas casas de trato , para 
que en ellas se observe lo prevenido en 
los autos de gobierno de la Sala ; cuyas 
visitas no lian de poder executar , no 
siendo con orden del Alcalde Semanero, 
á quien han de dar cuenta , para que to- 
me la providencia correspondiente ; y de 
Jas denunciaciones que hicieren por con- 
travenir á dichos autos de gobierno , han 
de*dar inmediatamente cuenta al Alcalde, 
y executar lo que les mandare , pena de 
veinte ducados , y las demas al arbitrio 
de la Sala. 

45 Los que estuvieren de repeso , así 
en el mayor corno en las plazuelas , dia- 
riamente han de remitir á la Sala por las 
mañanas los dias de Audiencia en el vera- 
no á las seis , y en el invierno á las siete, 
testimonio absoluto , dando fe de la ho- 
ra en que fueron á ellos , y el tiempo 
que se han mantenido cumpliendo con 
su obligación ; y si han concurrido 6 no 
á los repesos los Alguaciles y Porteros 
destinados , dando en ellos testimonios, 
ó por memoria aparte cuenta de qua- 
lesquier robos , muertes ó novedad que 
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ocurriere en aquel quartel, pena de las im- 
puestas en el capítulo antecedente.- 

4 6 En conformidad de lo que hasta 
aquí se ha practicado , el Escribano Ofi- 
cial de la Sala , que estuviere de' repeso 
mayor , ha de asistir en el poste de la 
cárcel todos ios dias de la semana , desde 
el toque de las oraciones hasta las diez 
de la noche, para que con esta fixa asis- 
tencia se le encuentre en el referido para- 
rage , siempre que se le necesite para qual- 
quiera diligencia que ocurra; y de la men- 
cionada asistencia ha de remitir diariamen- 
te á la Sala los dias de Audiencia testimo- 
nio absoluto que lo compruebe, en el ve- 
rano á las seis y en el invierno á las siete, 
pena de veinte ducados , y las demas al ar- 
bitrio de la Sala. 

49 Los que estuvieren de repeso en 
el mayor y plazuelas , todos los domingos 
siguientes á la semana en que lo hubieren 
estado , han de entregar por las mañanas 
en la Escribanía de Gobierno de la Sala 
testimonio absoluto , en que conste sí han 
hecho ó no denunciaciones , que multas 
ha habido , y que parte ha correspondido 
á los pobres presos de la cárcel ; la que 
también han de entregar con los testimo- 
nios , para que la reciba el Tesorero, y 
se le haga cargo de ella en sus cuentas, 
pena de las prevenidas en el capítulo an- 
tecedente. ( cap. 44 , 45 , 46 y 43. del 
aut . 7. tit. iib. 4. R. ) 


De los abastos y regatones de la Colote. 


LEY VI. 

D. Juan I. en Birbiesca año 1387 ; y D. Fernando 
y D.* Isabel en Toledo año 480. 

Prohibición de comprar viandas y pan ios 
regatones á cinco leguas de ia Corte 
para revender. 

Porque la nuestra Corte sea mas abas- 
tada de viandas , defendemos , que nin- 
gún regatón ni otra persona sean osados 
de comprar en nuestra Corte , ni á cin- 
co leguas en derredor , viandas algunas 
para vender ; conviene á saber , pan co- 
cido , ni trigo ni cebada , ni avena ni 
otro grano , ni paja ni legumbre , ni car- 
ne muerta ni viva , ni pescados frescos ni 
salados , mayores ni menores , ni de mar 
ni de río , ni otra vianda alguna : qual- 
quier que contra esto fuere , que le den 


sesenta azotes , y pague seiscientos ma- 
ravedís , y pierda lo comprado , y haya 
la mitad dello el acusador ; y qualquier 
persona los pueda acusar : y otrosí , que 
el Juez de su oficio haga proceder en este 
caso , si no hubiere acusador. ( ley x. 
tit. 14. Iib. 5, A. ) 

LEY VIL 

D. Enrique III. 

Prohibición de comprar mantenimientos en 
ia Corte para revender ; y casos en que 
se joueden comprar. 

Porque por ocasión de algunas cosas, 
de las que están en la ley anterior del Rey 
D. Juan nuestro padre y Señor , hecha en 
las Cortes de .Birbiesca del año de 1387, 
se hacen en mi Corte muchos cohechos 
S 
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y desaguisados , es mi servicio de la in- 
terpretar , y guardar en esta manera. Pri- 
meramente declaro , que ningún rega- 
tón ni regatona , ni otra persona algu- 
na no sean osados de comprar en la 
mi’Corte, ni cinco leguas al derredor, 
pan cocido para revender ; pero pan en 
grano que lo pueda comprar quien qui- 
siere para revender , salvo que cebada y 
avena nuestra merced es , que los que 
la traxeren , que ellos la vendan , y que 
ninguno la compre para revender : y las 
otras legumbres , así como, habas , garban- 
zos , lentejas , arvejas , fruta verde y seca, 
que qualquiera lo pueda comprar, si qui- 
siere , también para revender como en 
otra manera , sin pena alguna. Otrosí de- 
claro , que ninguno ni alguno no pueda 
comprar vino en la dicha mi Corte , ni 
cinco leguas al derredor, para revender en 
la dicha mi Corte ; pero en la ciudad , ó 
villa ó lugar donde estuviere la Corte, 
el que tuviere vino de su cosecha , que 
Jo pueda vender por la medida de la Ciu- 
dad , o villa ó lugar donde estuviere ¡ y 
todo el otro vino , que en qualquier ma- 
nera viniere de fuera parte á se vender á 
la mi Corte , que se venda por la medida 
del Rastro , y el que de otra guisa lo ven- 
diere, que pague la pena en ía dicha ley 
contenida. Otrosí , declaro en razón de la 
carne viva y muerta , así como vacas y 
terneras , bueyes , cameros , ovejas , ca- 
brones y puercos , que qualquier perso- 
na lo pueda comprar para revender, si qui- 
siere pero que la otra carne , así como 
son gallinas , perdices , pollos , ansaro- 
nes , cabritos , conejos , y toda caza, 
no la puedan comprar ni compren , pa- 
ra revender , salvo si las traxeren fuera 
de las cinco leguas de la dicha mi Cor- 
te. Otrosí , en razón de los pescados de- 
claro , que ninguno compre en la dicha 
mi Corte , ni cinco leguas al derredor, 
pescado alguno fresco de mar ni de rio, 
para lo revender , salvo que lo vendan 
los mismos que lo traxeron de fuera parte.; 
pero los pescados secos , así como con- 
grios secos , pescados salados , y sardinas 
lfescas y saladas , y pulpos , y mielgas y 
xíbÍ 3 s , y todos los otros pescados de la 
mar secos , que los que los traxeren , los 
pongan y tengan públicamente en la pla- 
za , ó villa ó lugar do la dicha mi Cor- 
te estuviere , todo un dia , porque ios 
que quisieren hacer sus provisiones , lo 


puedan hacer para sus casas ; y aquel diá 
pasado , que pueda contar quien qui- 
siere, para revender , sin pena alguna : y 
qualquiera que de otra guisa lo hiciere 
salvo como por mí es declarado 6 inter- 
pretado , que caya en las penas en la di- 
cha ley contenidas : y así mando , que 
se guarde y cumpla agora y de aquí ade- 
lante. ( ley 2. tit. 14. tib. j. R. ) 

LEY VIII. 

D. Enrique IV. en Toledo año de 1462 pet. it. 

.Aumento de penas á I os regatones de la 
Corte , que compren ¡as provisiones 
que vengan á ella. 

Mandamos , que los regatones y rega- 
tonas , que en nuestra Corte andan , no 
sean osados de comprar las provisiones 
y vituallas que vienen á se vender á la 
Corte ; so pena que , demas de Jas otras 
penas contra ellos puestas , por cada vez 
que las compraren , demas de las perder, 
incurran por cada vez en pena de cien 
azotes, los quales se les den públicamente 
por justicia ; lo qual executen las nuestras 
Justicias, (leyó', tit. 14. ¡ib. R. ) 

LEY IX. 

El mismo allí en dicho año pet. gi. 

Prohibición y pena á ¡os regatones y taber- 
neros de la Corte que se allegaren al fa- 
vor y familiaridad de las personas 
que se expresan. 

Defendemos , que Jos regatones y ta- 
berneros de la nuestra Corte , ó de otra 
qualquier ciudad , villa ó lugar de los 
nuestros Reynos , no sean osados de se 
allegar al favor y familiaridad de nin- 
guno ni algún caballero ni Grande de 
nuestra Corte , ni de nuestro Consejo , ni 
de los Alcaldes y Alguaciles de nuestra 
Corte , ni de algún caballero ni escudero 
de las ciudades , villas y lugares de nues- 
tros Reynos j y si los dichos regatones lo 
contrario hicieren , incurran en pena de 
cien azotes y de cincuenta mil maravedís, 
tercera parte para el acusador , y las otras 
dos tercias partes para los Alguaciles de 
la nuestra Corte , si en ella se hiciere lo 
suso dicho j y si en otras ciudades , vi- 
llas y lugares se hiciere , que la dicha pe- 
na sea para los Alguaciles dellcs ; quedan- 
do en sus fuerzas las ordenanzas que so- 
bre esto son hechas en las dichas duda- 
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des, villas y lugares contra los dichos rega- 
tones y taberneros, {ley 4 - 14Mb. 3. R.) 

ley x. 

D. Fern. y D. a Isab. en Toledo año 1480 ley $o- 

Ex ecucion de las leyes cent tu regatones co- 
metida á los Alcaldes de Corte , y por su 
negligencia al Consejo . 

Ordenamos y mandamos , que porque 
las leyes y ordenanzas de nuestros Reyno9,* 
que hablan contra los regatones de la Cor- 
te, sean guardadas y ejecutadas, enriendan 
en ellas todos los Alcaldes que á la sazón 
residieren en nuestra Corte ; y si en execu- 
cion de las dichas leyes fueren negligentes, 
que los del nuestro Consejo entiendan y 
provean en ello, {ley 3. tit. 14. lib. 5, R°) 

LEY XI. 

D. Felipe IV. en Madrid por resol, á cons. de 17 
de Junio de 1647. 

Arreglo de las tabernas y tiendas de la 

Corte para la venta de vino , vinagre 
y aceyte , 

2 Para evitar los fraudes , y carestía que 
se sigue, de introducir en la Corte á título 
de herederos mucha cantidad de uva y 
mosto, que no es de su cosecha, valién- 
dose, para defraudar los derechos, de de- 
cir que se estragó y volvió vinagre , y 
dexando desproveídos á los lugares de la 
comarca , de que resulta encarecerse el 
precio del vino ; de aquí adelante no 
entre mas uva y mosto que el que se co- 
giere en las viñas que están en la campaña 
de Madrid , y pagan los diezmos á sus 
Parroquias; y lo que entrare desta cali- 
dad pague á la puerta el derecho , regu- 
lando cada carga por de tres arrobas. 

3 Que para ocurrir á los daños que 
se experimentan del excesivo número de 
tabernas que hay en esta Corte , man- 
damos , se tenga mucha atención en las 
licencias que se dan , y que los taberne- 
ros no puedan usar de ellas sin acudir i. 
la Sala , para que les señale la cantidad 
de vino que han de vender cada año, 
conmensurándolo con el número de ta- 
bernas que hubiere , respecto del gasto y 
consumo que por mayor se entendíe- 

(7) Por Real orden de 17 de Octubre de 1693 se 
remitieron al Consejo para que aprobase é hiciera exe- 
cutar las condiciones contenidas en el allanamiento 
que hicieron las Comunidades Religiosas de S. Basi- 
lio , S. Gerónimo , Atocha , Santo Tomas , el Rosa- 
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re haber en esta Corte; y que asimis- 
mo haya número cierto y limitado de 
las tabernas de vino caro , y de los si- 
tios donde se ha de vender, el qual 
queda á arbitrio de la Sala ; y que los 
carros que entraren de Ja Hembrilla y 
otras partes , para vender por menor , ten- 
gan asimismo puestos señalados donde 
lo hayan de vender, 

4 Que de haberse permitido á los sol- 
dados de la Guarda tener tabernas , y £ 
los criados de las Cabas Reales tratar en 
vino , vinagre y aceyte , resultan inconve- 
nientes ; prohibimos , que ninguno de los 
dichos soldados de nuestras Guardas , ni 
criados de alguna de las Cabas tengan tám- 
benla, ni trate en los dichos géneros: y en- 
cargamos á los recaudadores y guardas de 
las puertas , -visiten con mucho cuidado 
los carros que entraren , aunque sean de 
nuestra acemilería; y hallándoseles acey- 
te ó vino , sean castigados con toda seve- 
ridad. {aut. 3 o. tú. S. ¡ib. 2. R.) 

LEY XII. 

D. Cárlos II. ú ic¡ de Febrero de 1699, 

Visita de los soldados de las Guardias , que 
tuvieren tabernas , tiendas y otros puestos 
públicos , por los Alcaldes y Justicias 
ordinarias de ¡a Corte , 

Los soldados y súbditos de las Guar- 
dias que tuvieren tabernas , tiendas de 
aceyte y vinagre, y otros puestos públi- 
cos , saquen la correspondiente licencia, 
comparezcan en la Sala quando se les 
mandare , no embaracen que los ministros 
de las justicias ordinarias los visiten y re- 
gistren , allanándose en todo á lo que de- 
ben como los demas que tienen iguales 
tratos, {aut, 33. tit. 6. lib . 2. R.) 

LEY XIII. 

D. Cárlos IV. por bando de 16 de Marzo de 1795. 

Reglas que han de observarse en las taber- 
nas de la Corte. 

1 Para el establecimiento de las taber- 
nas de la Corte ha de preceder Ja licen- 
cia de la Saia de Alcaldes de Casa y Cor- 
te (7, 8, 9 y 10) , pagando por ella los de- 

110 , Carmen , Merced Calzada, Colegio Imperial y 
Noviciado , para que se les permitiese tener abiertas 
las tabernas que vendían vino por menor } ofrecien- 
do no vender en ellas otra cosa que vino, y este de 
sus cpsechas, y á tener la; 1 tabernas fuera de clausura 
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rechos que previene el Real arancel , y la 
contribución á los pobres de la corcel, 
como está mandado en Real orden de 31 

de Julio de 1790* . . 

2 Ha de contribuir diariamente el ta- 
bernero ai Real arbitrio con los dos rea- 
les diarios impuestos por ahora sobre 
cada una de las tabernas ; para io qual ha 
de presentar el interesado la licencia al 
Corregidor de Madrid, á fin de que, to- 
mándose razón de eiia , se pueda proce- 
der al recobro de dicho impuesto. 

3 Ha de pagar el tabernero al Real 
Colegio de S. Nicolás de Barí de esta Cor- 
te la limosna acostumbrada , y las demas 
cargas y contribuciones. 

4 Ha de observar puntualmente la pos - 
tura que diere la Sala para la venta del vi - 
no por medida mayor y menor , y así 
respectivamente las demas medidas, que 
lian de ser arregladas por el Fiel Almota- 
cén de esta Villa , sin exceder de la citada 
postura. 

5 El vino ha de ser puro , legítimo y 
de buena calidad , sin mezcla alguna. 

6 Se prohíbe , que la citada taberna 
tenga pozos ni mangas en que aclarar el 
vino , pues en el caso de ser necesario 
aclararlo , solo se permite se haga con tier- 
ra de esquí vías y huevos, derramando sin 
detención las heces que quedasen en la va- 
sija en que se aclarase, (ir) 

y lugar de inmunidad, expuestas á la entrada, regis- 
tro y visita de la Justicia, así para aprehender delin- 
qüentes, como para registrar las medidas; y que el 
precio del vino se señale por la autoridad pública 
correspondiente , y se venda por persona seglar y 
no Religiosa ; ni esta asista denLro de Ja taberna, 
aunque desde lo interior de su casa pueda por una 
rejilla ó celosia yer ó registrar como se administra 
por el seglar. ( aut. 4. íit. 3. tib. r. R. ) 

(8) "Por auto del Consejo de cíe Noviembre 
de 1705, para la observancia del dicho alian '.miento 
ó concordia de las Comunidades, se mandó ü la Sala 
de Alcaldes pasar á reconocer , si las tabernas de es- 
tas estaban en la forma prevenida en ella ; y que la 
misma sn executase ccn la de los Clérigos Menores 
de! Espíritu Santo ; cuidando los Alcaldes de reco- 
nocerlas en las roches de ronda , para evitar la con- 
travención, y haciendo que las tabernas queden fue- 
ra de clausura , sin puerta ó paso al Convento. 
(aut. tit. 3 ¡Ib. i, ti.) 

(9) ^ ea ' orden de 14 de Octubre de 1781 
se sirvió S. M. aprobar como justa, y conforme á sus 
Reales intenciones y repetidas órdenes expedidas, 
la providencia que le hizo presente el M. R Nuncio 
haber tomado , para desterrar el perjudicial abuso de 
tener tabernas públicas algunas Comunidades de Ma- 
drid para vender pan ; cuyo trato y comercio , á 
mas de ser ilícito y reprobado , es esencialmente 
opuesto á la abstracción y pobreza con que deben 
vivir ¡os Religiosos, y ú las disposiciones Canónicas 


7 No se ha de permitir en la casa ta- 
berna juego de naypes dados , ni otro 
alguno así de los prohibidos como de 
qualquiera otra clase que fuese. 

8 Observará con exactitud lo manda- 
do en quanto á no poner cortina en la 
puerta de Ja taberna; lo qual se prohíbe 
debiendo estar k puerta 6 puertas entera- 
mente descubiertas. 

9 Se prohíbe, que en los dias y horas 
de trabajo se detengan en dicha casa ta- 
berna artesanos oficiales y aprendices de 
qualquiera oficio ; nunca hombres embria- 
gados ; y en ninguna ocasión se permitirá 
se detengan las mugeres en la citada taberna. 

10 El tabernero que no sea casado se 
le prohíbe , tenga por medidora ni guisan- 
dera rauger que no llegue á la edad de 
quarenta años poco mas ó menos. 

1 1 Aunque está permitido que las ta- 
bernas tengan dos puertas , se entiende 
que esta permisión ha de ser qnando salen 
dichas puertas de fachada á una misma 
calle para entrar y salir las gentes por ¿lias; 
y se prohíbe lo hagan por otra puerta, 
aun la que tenga la casa con salida á patio 
ó portal; pues esta solo se ha cié abrir y 
hacer uso de ella para tes cosas de precisa 
necesidad del inquilino, y de ningún mo - 
do ha de servir para los que van á beber 
ó á comprar el vino. 

12 También se permiten en la ci- 

y constituciones Apostólicas prohibitivas de toda 
grangería a los Eclesiásticos , y También contrario á 
Jo prevenido por las leyes del.Reyno. 

(10) Y por otra Real resol, á cons. del Consejo 
de ry de Mayo, publicada en 20 de Sept. de 784, 
á recurso del Síndico Personero de Madrid , y en 
vista de informe de su Ayuntamiento, con lo repre- 
sentado por el Monasterio de S. Gerónimo, se sir- 
vió S. M. mandar , que las Comunidades Religiosas 
continuasen cociendo y vendiendo pan , como lo 
habian hecho hasta entonces , baxo las posturas , vi- 
sitas, y repesos á que estaban sujetos los panade- 
ros , siempre que para estas diligencias judiciales 
mantuviesen las tahonas en sitios separados de los 
claustros, y en lugares no inmunes, y que el grano 
fuere de sus propias cosechas , ó de limosnas , y no 
de ios que comprasen por via ce negociación , pues 
en esta parte se había de observar lo mandado por el 
Nuncio de su Santidad. 

(1 1) En auto acordado del Consejo de aa de Ju- 
nio de 1694 á consulta del Proto-inedicato se mandó, 
que la Sala de Alcaldes publicase bando , sobre qua 
los taberneros solo aclaren el vino con tierra de es- 
quivias y huevos , sin echar otro ingrediente ; y que 
acabado el vino de la tenaja , arrojen las heces, y no 
las puedan destilar en mangas ni otra cosa; pena á 
Jos contraventores de dos años de destierro , y c ¡en 
ducados por la primera ve?. , y por la segunda qua- 
rro de presido de Africa y doscientos ducados. 
(aut. ¿1. tit. 6 . ¡ib. 2. R ,) 
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tada taberna mesas , bancos y tabure- 
tes ; peto se prohíbe todo ruido y al- 
boroto. 

13 Igualmente se permite la ven- 
ta de cosas de comer fritas ; y se pro- 
híbe todo mantenimiento cocido ó gui- 

14 Asimismo se permite al dueño de 
la taberna prestar ó recibir vino prestado 
para el abasto de ella , siendo de buena 
calidad , como va dicho ; pero se prohí- 
be sea el vino de las bodegas de los co- 
secheros de esta Villa. 

15 La taberna se ha de cerrar en in- 
vierno desde primero de Octubre has- 
ta fin de Abril á las diez de la no- 
che, y en verano d .-de primero de Ma- 
yo hasta fin de Septiembre á las once, 
sin quedar en ella per o ni alguna mas 
que las domésticas , pena de cincuenta 
ducados. 

1 6 Esta instrucción , y la postura que 
se le dé para la venta del vino, las ha de 
tener fixadas en una tabla en el sitio mas 
público de dicha taberna, guardando pun- 
tualmente lo que se previene y manda; 
pues en el caso de contravención á algu- 
no de sus capítulos , en todo ó en parte, 
será castigado el tabernero según y co- 
mo estime la Sala, 

LEY XIV. 

D. Cilios IV. por bando publicado en Madrid á 8 
de Noviembre de 1799. 

Venta del vino en ¡as tabernas de la 
Corte . 

Para que se observe inviolablemente 
el auto acordado del Consejo de 27 de 
Octubre de 1612, posteriores providencias 
de la Sala , y los capítulos 5 y 6 de la ins- 
trucción que reciben los taberneros , con 
las licencias que se les conceden , al tiem - 
po de establecer las tabernas ; ningún ta- 
bernero ni otra persona , bien sea tratan- 
te ó cosechero pueda vender ni venda 
por mayor ni menor en las tabernas ni 
°. tra . P. arte alguna de esta Corte y su ju- 
risdicción vino nuevo , añejo remosta- 
do ni revuelto con nuevo , hasta el día 
primero de Enero de cada año , sino que 
ha de ser solo añejo, puro , legítimo y de 
buena calidad , sin mezcla alguna ; ni tener 
pozos, ni mangas en que aclarar el vino, 
pues en el caso de ser necesaria esta opera - 
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cion , la han de hacer en los términos que 
previene la ley anterior. En esta venta del 
vino se arreglen á los precios que les están 
señalados , sin excederse de la postura ; cui- 
dando los Alcaldes de barrio de su obser- 
vancia, cumpliéndolo todo; pena al con- 
traventor en el exceso de la postura por 
la primera vez de diez ducados de multa, 
y por la segunda se procederá á cerrarle 
la taberna ; y al que vendiese vino nue- 
vo , añejo remostado ni revuelto con 
nuevo, se le recogerá inmediatamente la 
licencia , perderá el vino que se hallase , y 
se le impondrán las demas que están pre- 
venidas ; encargándose , como se encarga 
á Jos ministros subalternos de Justicia, 
celen la observancia con la mayor exac- 
titud en la forma y modo que hasta aquí 
lo han execucado , haciendo las denun- 
cias con orden y licencia de los respecti- 
vos Alcaldes de quartel, 

LEY XV. 

D. Felipe V. y el Consejo por auto de buen go- 
bierno de 9 de Junio de P739, repetido y puolica- 
do en i.° de Agosto de 774. 

¡Prohibición á los tratantes , chalanes y re- 
gatones de la Corte de atravesar ni com- 
prar géneros comestibles. 

Ningún tratante de esta Corte , que lo 
fuese de qualesqukra géneros comestibles, 
sus mugeres , criadas, criados ni otns per- 
sonas en su nombre , chalanes , ni rega- 
tones salgan ni baxen á los caminos, puer- 
tas, plazas y calles de esta Curte, ni luga- 
res de su contorno , á comprar ni atrave- 
sar de los dueños, arrierros , y tragineros 
ningunos géneros, y demas que conduxe- 
ren para el abasto de esta Corte; ni se mez- 
clen con ellos en dichos parages con nin- 
gún pretexto , aunque sea del que se han 
solido valer , que es baxar a esperar sus 
arrieros ; dexando que los dueños , arrie- 
ros y tragineros lleven á ver.der al peso 
Real los géneros que conduxeren , donde 
por sí los vendan al Común , pena de ver- 
güenza pública y seis años de destierro 
de esta Corte y veinte leguas en contorno, 
y de doscientos ducados , en que incurri- 
rán por el mismo hecho de ser aprehendi- 
dos en qualesquiera de los parages referi- 
dos : y baxo de las mismas penas ningún 
regatón ni chalan, hombre ó muger, entre 
en la plaza hasta dadas las doce con pre- 
texto alguno, (atit. a. tit. i¿}.. ¡ib. 5. A.) 
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LEY XVI. 

D. Cñrlos IV. en Madrid por Real órd. de 11 de 
Enero de 1801, y edicto de la Sala de 
de dicho mes. 

Libertad de ¡os criadores, tragineros ó due- 
ños de comestibles para venderlos en Ma- 
drid sin sujeción de tasa ni postura. 

Atendiendo á las ventajas que trae la 
libertad de la venta de los artículos del 
surtimiento público , todos los criadores, 
tragineros ó dueños de qualesquier comes- 
tibles puedan venir á venderlos libre- 
mente á los precios que quieran sin suje- 
ción á tasa ni postura alguna , á excep- 
ción del pan amasado , y carne de vaca 
y carnero, en que solo se permitirán asien- 
tos ú obligaciones , conforme á las provi- 
dencias particulares dadas acerca de estos 
abastos : y se advierte , que esta permisión 
y libertad no comprehende á los reven- 
dedores , regatones y atravesadores ; pues 
estos deberán sujetarse en la venta á las 
posturas á que den lugar , ó se tengan por 
convenientes , y á las penas que deban 
imponérseles por sus excesos. 

LEY XVII. 

El mismo por bando publicado en Madrid á 14 de 
Julio de 1803. 

Observancia t inteligencia de las anteriores 
disposiciones sobre venta de comestibles en 
la Corte por tragineros á dueños , rega- 
tones ó revendedores. 

Habiendo mostrado la experiencia, que 
en contravención á los autos de buen go- 
bierno publicados en los años de 1739 
y 74 {ley 15.), y sin embargo de las pe- 
nas que imponen á los contraventores, 
se hace un tráfico reprobado de todos 
los comestibles necesarios al surtimiento 
de la Corte por los tratantes , revende- 
dores y regatones , atravesándolos en los 
caminos, puertas y calles, á pretexto de 
la libertad de postura concedida por la 
Real orden de 13 de Enero de 1802, 
inserta en el edicto de la Sala de 26 del 
mismo mes {ley anterior ), sin embargo de 
que solo comprehende á Jos criadores, 
tragineros y dueños de los comestibles 
que los conduzcan á esta Villa : para 
proporcionar la observancia de dicha 
Real orden , y evitar los daños que por 
su contraria inteligencia se han causado 
C 11 ) Por edicto de ia Sala de Alcaldes de a 6 


al Público , estancando en manos de los 
revendedores los géneros comestibles en- 
careciendo su precio extraordinaria y 
abusivamente, é impidiendo el libre co- 
mercio , y los beneficios que de la con- 
currencia de muchos vendedores , cria- 
dores , tragineros ó dueños habían de 
resultar al vecindario ; mando , se guarde 
y cumpla lo prevenido en la citada Real 
orden y autos de buen gobierno en la for- 
ma siguiente : 

1 Que los dueños , criadores , ó tra- 
gineros de los géneros comestibles , quan- 
do los conduzcan por sí ó por medio 
de sus criados á esta Corte , puedan ven- 
derlos en los puestos que les están se- 
ñalados , ó que convenga señalarles , en 
las plazas , plazuelas y calles , á precios 
convencionales , siempre que esten bien 
acondicionados , y sin cometer fraude 
en el peso i esperándose de la buena fe 
de los labradores , hortelanos y demás 
criadores, dueños y tragineros de estas 
especies del abasto , que se portarán con 
la justicia y equidad correspondiente, 
y sin abusar de esta libertad, para que el 
Gobierno no se vea en la necesidad de 
moderarla ó quitarla, 

2 Se prohíbe á todo tratante , cha- 
lan y regatón ó revendedor , que pueda 
comprar dichos géneros de los dueños, 
criadores y tragineros que los conduz- 
can á Madrid , en los lugares del Rastro, 
caminos , puertas y calles ; debiéndose 
proveer los tratantes en pueblos mas dis- 
tantes , y porteándolos de su cuenta , y 
los revendedores en las plazas , plazue- 
las y demas puestos señalados , de los gé- 
neros que á las doce del dia hayan que- 
dado sobrantes á los vendedores de pri- 
mera mano , y después que el Público 
se haya podido surtir de ellos. 

3 Que estos revendedores y tratan- 
tes vendan á los precios señalados en 
los últimos aranceles , ó que se les se- 
ñale por la Sala ó el Ayuntamiento, en 
las cosas que respectivamente les toca. 

4 Que si contravinieren llevando mas 
del precio asignado, se les impondrá poc 
la primera vez diez ducados, por la se- 
gunda treinta , y por la tercera ciento 
con la aplicación ordinaria ; y si rein- 
cidieren , se les desterrará de Madrid y 
Sitios Reales á diez leguas en contorno 
por seis años, (i i) 

de Enere de 1S04 se previno , que todos les vecinos 
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5 Que probándose- haber atravesado 
los géneros que se conducían para el sur- 
tido de la Corte , se destinará , si fuere 
hombre , al camino imperial por un ario,' 
y si muger , a la reclusión de San, Fer- 
nando por igual tiempo , la primera vez* 
en la segunua se le duplicará la pena con 
destierro , cumplido el tiempo de ella , de 
Madrid y Sitios Reales por seis años ; y 
eu la tercera se les condenará á presidio y 
galeras . respectivamente por ocho años, 
imponiéndose á mas la multa de trein- 
ta , sesenta , y cíen ducados á los que sean 
pudientes. 

de Madrid se uniformen á los precios asignados á los 
comestibles en los arreglos provisionales formados 
por la Sala , y por el Ayuntamiento de la Villa, con 
apercibimiento oe ser castigados con el mayor rigor 
los compradores , sin admitirles excusa ni pretexto 
alguno. 

(13) En puto acordado del Consejo de 16 de Agos- 
to de 180a se previno el orden que debían observar 
los Alcaides de Corte, y el Corregidor de Madrid 
en la colocación y distribución de puestos para la 
venta de comestibles en la plaza mayor , y otros si- 
tios fuera de eila , sin exítccion de derechos. 

(14) Sobre el número y calidades de Jas mugeres 
destinadas á comprar y vender sebo por las calles 
ce Madrid se publicó en i.° de Diciembre de 17X7 el 
edicto siguiente : "Habiendo acreditado ia experien- 
cia , que muchas mugeres se dedican á buscar, com- 
prar y vender sebo por las calles y casas de esta Vi- 
lla, abandonando las casadas con este pretexto la asis- 
tencia y cuidado de sns respectivos pañíes , maridos 
é hijos , empleándose también mozas solteras en es- 
te exercicio , con riesgo de malear sus costumbres 
con menoscabo de su educación, y aun la pérdida de 
los mismos hijos , y se aventura la separación de los 
matrimonios , y que el marido jornalero ó aitesar.o 
carezca del alivio y descanso , que para reparo de 
sus tareas debia encentrar en la laboriosidad domés- 
tica de su muger é hijas ; deseando evitar estos in- 
convenientes , y otros que trae la continua ociosi- 
dad, á que viven entregadas las que se dicen sebe- 
ras ; á fin de conseguir que dichas mugeres tomen 
una ocupación honesta , que les asegure la subsisten- 
cia, contribuya á la felicidad y mayor arreglo de 
sus matrimonios y casas en particular , y al mejor 
orden de la Sociedad , haciendo que aprendan y se 
apliquen á labores , exercicios y ocupaciones propias 
de su sexo , y que asi sean útiles las muchachas y 
mugeres , que por dedicarse a! citado exercicio , no 
eran provechosas , y podían ser muy perjudiciales, 
viviendo expuestas a la corrupción de costumbres 
por su corta edad , y .sin sujeción á sus padres y ma- 
ridos : por lo qua) , y para no privar al Público ni 
á los particulares del corto beneficio que pueden te- 
ner en la venia y recolección de Jos desperdicios del 
sebo , se manda: 

t Que desde el día 7 del raes de Enero próxi- 
mo do 17. i8 cesen las muchachas y mugeres casadas 
en el exercicio de buscar , comprar y vender sebo 
por las casas , calles y demás parages de esta Corte; 
y que en los dias que faltan, y que se les conceden 
por término perentorio, se apliquen , tomen y apren- 
dan la ¡ndustjia , exercicio ú ocupación propia de su 
sexo que mas les acomode. 
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6 Los tratantes y revendedores hom- 
bres ó mugeres , no podrán vender si- 
no en los puestos que íes están señala- 
dos (13): y para qué personas ; de ambos 
sexos puedan andar vendiendo pcif las ca- 
lles verduras , frutas , y otros cualesquie- 
ra comestibles , han de tener licencia por 
escrito del Alcalde del quartel en que 
vivan , que en manera alguna se conce- 
derá sino i ios que tengan las 'circuns- 
tancias correspondientes , y que no sean 
capaces de tomar otros exercicios y ocu- 
paciones útiles para sí y para el Rey- 
no (14); pena de veinte ducados á los pri- 

1 Que desde dicho di a 7 de Enero preximo de 
1788 en adelante solo puedan comprar y buscar pol- 
las casas , calles y sitios de esta Villa las t.v.ir.u y 
dos mugeres, que elijan y nombren los Alcaldes de 
quartel , con destino ae quatro á cada uno de los 
ocho de que se compone la Corle. 

3 Que todas han de ser precisamente- ó casadas 
ó viudas, y pasar de la edau de quarenta años , de 
buena fama y conducta. 

4 Que las quatro respectivas á cada uno de los 
ocho quarteles , en que está dividido Madrid, no han 
de poder salir de su recinto a buscar los desperdicios 
del sebo , ni mezclarse tas del uno con las del otro 
por causa ni pretexto algunu. 

^ Que solo lian de poder salir á buscar y reco- 
ger el sebo y demas desperdicios por las calles y 
casas el miércoles de cada semana , no siendo fiesta 
de precepto; y siéndolo , el siguiente en que se pue- 
da trabajar , haciendo esta recolección desde las ocho 
de la mañana hasta ponerse el sol. 

6 Que el sebo que recojan lo lleven en cestas 
descubierto , de modo que nada se oculte de quanto 
va dentro de ellas con trapos ni otra cosa. 

7 Que si en el acto de buscar sebo se les apre- 
hendiere en las mismas cestas , escondido ó sin es- 
conder, velas o medias velas, carne , tocino , acey- 
te , gaibanzos ú otra qualesquier especie ae la previ- 
sión de las casas , serán castigadas con ei perdimien- 
to de ello ; y por la primera vez en dos ducados de 
multa; y por la segunda en quatro , aplicaaos por 
mitad para los pobres de la cárcel y delator ; y por 
la tercera se les privara de este exercicio ; y si fuere 
de calidad el exceso de las seberas , que exija mayor 
peiia , se la podran imponer los Alcaldes , Corregi- 
dor y sus Tenientes en las causas de que conozcan, 
según la gravedad de la contravención. 

8 Que dichas mugeres no han de mezclar el se- 
bo que recojan con material alguno extiaño , ni vi- 
ciarlo , baxo las penas antes referidas ; y estarán 
obligadas á vender el sebo de las carnes en mina co- 
mo de ellas se separa , y el derretido en plasta , o 
los cabos sin mezcla alguna. 

p Que las mugeres , que teniendo las calidades 
referidas , quieran Sor comprehendiaas en el número 
de las treinta y dos que se han de elegir , para po- 
der buscar sebo, se presenten en el término de quince 
dias, contados desee la fecha de este edicto , ante 
los Alcaides del quartel, llevando razón de su nom- 
bre y apellido , edad , estado , y de casa y calle en 
que viven, para que tomados los informes correspon- 
dientes del respectivo Alcalde de barrio , y demás 
que se estimen oportunos , pueda recaer la elección 
eu la que sea mas á propósito , y atenderse á las que 
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meros, y de veinte dias de reclusión a 
las secundas por cada vez que contra- 
vengan á ello , que se les esjgira pasa- 
dos ocho dias contados desde la publi- 
cación de este bando , que se les con- 
ceden de término perentorio para obte- 
Sr dichas licencias. (15) 

LEY XVIII. 

D. Cárlos IV. por bando publicado en Madrid á 10 
de Enero de 1791. 

Prohibición de tener agua en los puestos 

de verduras para lavarlas , y de vender 
las de mala calidad. 

Habiéndose advertido el abuso in- 
troducido por los verduleros , estableci- 
dos en la plaza mayor y otros sitios 
de esta Corte , de tener porción de agua 
en los puestos , á pretexto de lavar las 
verduras y de mantenerlas frescas , de 
que resulta corromperse aquella con da- 
ño de las mismas verduras , y exhalar, 
quando la vierten en las calles , vapores 
mefíticos , y hedores capaces de infestar, 
y ocasionar tercianas , calenturas pútri- 
das y otras indisposiciones , siendo ade- 
mas contrario á la limpieza y buen < 5 r- 
den de policía , que inviolablemente de- 
be observarse : para evitar que este abu- 
so perjudique á la salud pública con la 
infestación de las aguas detenidas , y del 
uso de las verduras que se lavan con 
ellas , las quales no pueden dexar de 
percibirla corrupción y fetidez que pro- 
ducen dichas aguas , disimulándolo con 
las lociones ó lavaduras , de modo que 
aunque de muchos dias llevadas á los 
puestos parecen frescas y de toda bon- 
dad á la vista : se manda , que ningún hor- 

se han empleado en esta ocupación hasta de presente 
sin nota de su conducta , y teniendo los requisitos 
necesarios. 

10 Que de la elección y nombramiento que ha- 
gan dichos Alcaldes se pase aviso , con la expresión 
conveniente , á el Escribano de Gobierno de la Sala, 
para que forme matrícula de todas ellas , dando á 
cada una certificación , con la qual acredite ser del 
número de Jas habilitadas. 

11 Que en caso de vacante proveerá el Alcalde 
del quartel á quien toque , eligiendo para que esté 
completo el número de las treinta y dos mugeres, 
que con la calidad de por ahora se señala , y tiene 
por suficiente para la recolección de los desperdi- 
cios del sebo 5 siendo obligadas todas á dar noticia 
al Alcalde de barrio de la casa de su habitación , en 
caso de mudarse , para que siempre conste en la 
matrí.ula. 

11 Que si se hallare alguna persona, que.no sea 


telano , verdulero , lechuguero , ai tra- 
tante en estos ni otros jgéneros de ver- 
duras , establecidos y que se estableciesen 
en adelante, así en dicha plaza mayor 
como en plazuelas , 'sus inmediaciones y 
demas sidos , pueda tener ‘agua en cuba 
cubeta , cántaro ni en ningún otro mo- 
do , para lavar ni aderezar las verdu- 
ras , pues esto lo han de hacer en los es- 
tanques de las huertas de don-de Jas saca- 
sen , llevándolas limpias , y con el aseo 
que corresponde , á los puestos desti- 
nados para su venta : y se les probibe 
igualmente , que en sus casas ni otra al- 
guna parte puedan tenerlas ni mantener- 
las con Iguales ni otros medios perju- 
diciales á la salud pública ; pues llevadas 
las verduras á dichos puestos con la lim- 
pieza y aseo prevenido , si les queda- 
se algún sobrante de un día para otro, 
y no estuviese de calidad , le darán otro 
destino : lo que cumplan pena al con- 
traventor ó contraventores de quatio du- 
cados á cada uno por la primera vez, 
aplicados por terceras partes, Juez, Cá- 
mara y denunciador , ademas de perder 
el género que se aprehendiese 5 doble por 
la segunda , y por la tercera al arbitrio 
de la Sala. 

LEY XIX. 

El mismo por bando publicado en Madrid á 13 de 
Abril de 1803. 

Modo de vender los cardillos ; y pena de 
los que vendan ¡os legítimos mezclados con 
otras yerbas extrañas y perjudiciales á 
la salud pública. 

Habiéndose advertido , que entre los 
cardillos se vendian mezcladas yerbas 

de las mugeres matriculadas , buscando , compran- 
do y vendiendo los desperdicios del sebo por las 
calles , casas y sitios de Madrid , se la recogerá por 
dos meses en el Real Hospicio.” 

(15) Per edicto de 31 de Marzo de 1804, pa- 
ra evitar los abusos y fraudes experimentados en 
la venta de comestibles , á pesar de las anterio- 
res providencias , y para proporcionar su mas 
exacta observancia , se mandó aplicar , no solo 
i los compradores , si también á todas ias per- 
sonas , de qualquiera clase y condición que sean, 
la tercera parte de la multa que se imponga á 
los contraventores por los excesos que denun- 
cien , ya sea en los precios de los ramos del 
pan , carne , carbón y toda clase de comestibles, 
ya en el peso , medida y demas buenas calidades 
saludables que deben tener para su venta pública, 
ó ya en sus ocultaciones , atravesamientos ú otros 
fraudes. 
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semejantes á ellos , y nocivas á la sa- 
lud pública , de cuyo uso resultaron da- 
ños á algunas personas ; examinado este 
asunto con la exactitud que requiere , y 
oídos ios dictámenes de Facultativos é in- 
teligentes , se manda , que ninguna per- 
sona se dedique á vender y coger car- ■ 
aillos , que no tenga conocimiento de 
los que son legítimos ; que no los mez- 
clen con el beleño, lechuga ponzoñosa 
ni otra yerba extraña ; y que se ven- 
dan los legítimos cardólos enteros , sin 
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mondarlos ni quitarlos ninguna de sus 
hojas; pena á los vendedores, que lo con- 
trario hicieren , por la primera vez de 
dos meses al camino Imperial , si fuesen 
hombres, y si mugeres , igual' tiempo al 
hospicio ; por la segunda doble , y por 
la tercera seis años de presidio á aque- 
llos , y otros tantos de galera á estas , sin 
perjuicio de imponerles las demás penas 
que se tengan por convenientes, con pro- 
hibición absoluta de que se puedan vol- 
ver á dedicar á este exercicio. 


TITULO XVIII. 


De los Fieles executores de Madrid . 


LEY I. 


D. Felipe III. por resol, á cons. y auto acordado del 
Cons. de 19 y -23 de Nov. de i6ao , 16 de Enero 
y 10 de Febrero de 6a 1. 


Reglas que han de observarse en el Juzgado 
de Fieles executores de Madrid . 


Habiendo visto lo que ha resultado 
de la visita que por comisión de S. M. se 
hizo á esta Villa de Madrid, Justicia y 
Regimiento de ella en razón del modo 
que se tiene en el Juzgado de Fieles exe- 
cuiores de esta Villa , y de los ministros 
y oficiales , de los quales oficios usan dos 
Regidores de ella , que nombra el dicho 
Ayuntamiento de esta dicha Villa para ca- 
da mes , y los otros Fieles de vara que se 
eligen en cada un año ; y orden que tienen 
de usarlos y administrarlos así los dichos 
Regidores , Fíeles executores y oficiales, 
como ios dichos Fieles de vara ; y la for- 
ma que se ha tenido y tiene en la aplica- 
ción de las penas de las condenaciones que 
se hacen de malos pesos y medidas , y 
otras cosas de que se conoce en el dicho 
juzgado de Fieles executores, Jas posturas 
que llevan de los mantenimientos y otras 
cosas, de que ponen los dichos Fieles exe- 
cutores los precios á como se han de 
vender ; y que por la cédula , dada á 6 
de Noviembre del año pasado de 1619 en 
razón de la remisión de las cosas de la di- 
cha visita, se manda , que en lo tocante al 
dicho Juzgado de Fieles executores , y de 
todo lo suso dicho , se vea por los del 
Consejo en la Sala de Gobierno , donde 


S. M. manda se provea y ordene para 
adelante lo que mas convenga , y en cum- 
plimiento de la dicha Real cédula, y re- 
misión por éi hecha ; mandamos , que en 
el dicho Juzgado de Fieles executores, y 
en los dichos oficios de Fieles de vara de 
aquí adelante se guarde la forma y orden 
siguiente: 

1 Primeramente, que los dichos Regi- 
dores , Fieles executores, á quien por su 
turno tocare asistir á las carnicerías mayor 
y menores , y repeso de. la plaza mayor, 
asistan y esten en ellos por lo menos dos 
horas por la mañana y otras dos por la 
tarde; es-á saber , los meses de Noviem- 
bre, Diciembre, Enero y Febrero desde 
las siete de la mañana hasta las nueve , y 
desde las dos de la tarde hasta las quarro: 
los de Marzo , Abril , Septiembre y Octu- 
bre desde las seis hasta las ocho de la ma- 
ñana , y desde las tres hasta las cinco de la 
tarde: los de Mayo, Junio, Julio y 
Agosto desde las cinco hasta las siete de 
la mañana, y desde las quatro Insta las seis 
de la tarde , para repesar los mantenimien- 
tos , hacer las posturas , y lo demas que 
toca á su oficio. 

2 Que los dichos Regidores , Fieles 
executores , tengan hechas las posturas de 
los pescados , frutas , mantenimientos y 
demas cosas que les toca hacer ; y prego- 
nadas en la plaza mayor y en las de Santo 
Domingo , San Luis, Antón Martin y 
puerta del Sol á las dichas horas de la 
mañana , en que han de comenzar á asistir 
conforme al capítulo ántes de este , para 

T 
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que venga á noticia de los tratantes y 
personas que han de vender y comprar; 
y si á las dichas horas no estuvieren las 
dichas posturas hechas y pregonadas, pue- 
dan vender á los precios de la ultima que 
se hubiere hecho y pregonado, sin hacer- 
les causa ni condenación. 

g Que los dichos Regidores , Fieles 
executores , así dentro del Ayuntamiento 
como asistiendo en las dichas carnicerías 
y repesos y fuera de ellos , en las posturas 
que hicieren de los pescados , puerco fres- 
co , longanizas , frutas verdes y secas , li- 
no , conservas y confituras , miel , azúcar, 
turrones, aceyte , xabon y otros mante- 
nimientos y cosas de qualquier género, 
suerte y nombre que sean , que toca su 
postura ai Ayuntamiento y Fieles execu- 
tores de esta Villa , no puedan pedir , lle- 
var ni recibir por sí ni por sus mugeres, 
hijos ni criados, ni interpósitas perso- 
nas aire etc ni hidirecte , cantidad algu- 
na , mucha ni poca , 'de lo que así pusie- 
ren, ni dineros ni otra cosa de presente ni 
regalo ; so pena de que si lo recibieren y 
llevaren, se proceda contra ellos como 
por cohecho llevado y recibido injusta 
c indebidamente ; y la averiguación de ello 
ha de ser bastante con testigos singulares, 
según y como se averiguan y castigan los 
cohechos y baraterías de qualesquier Jue- 
ces en visitas y residencias conforme á De- 
recho ; y que el tratante , y otra qualquier 
persona que diere las dichas posturas y 
regalos , se proceda contra él , y pague qua- 
tro ducados por la primera vez, aplicados 
por tercias partes, Cámara, Juez y de- 
nunciador ¿ y reincidiendo , se proceda 
contra éi con mas rigor y penas. 

4 Que todas las veces en que confor - 
me á la costumbre de esta Villa tienen 
obligación los mercaderes y otras perso- 
nas de trato de sellar los pesos , romanas, 
pesas , varas y medidas , se pregone tres 
dias antes en la plaza mayor, puerta de 
Guadalaxara y del Sol , Santo Domin- 
go , San Luis , Antón Martin ; y no pre- 
gonándose los dichos tres días antes, no se 
pueda denunciar á los que no hubieren 
sellado , si no fuere hallando faltas en los 
pesos , pesas , romanas , medidas y varas. 

5 Que en el repeso de la dicha carni- 
cería mayor , donde asisten los Fieles exe- 
cutores , haya un libro grande aparte , en 
que se pongan y asienten por fechas di- 
chas posturas y pregones de ellas , y del 


sello , y los días y horas en que se hicieren 
y dieren , que todo ha de ser ante Escri- 
bano. 

6 Que los dichos Regidores, Fieles 
executores , y los demas que asistieren en 
las dichas tres carnicerías y repesos meno- 
res , y los Fieles de vara , y qualesquier de 
ellos , no puedan repesar , remedir ni vi- 
sitar mantenimientos ni otras cosas , si no 
fuere en presencia del Escribano del Nú- 
mero á quien tocare por su turno el mes 
de los Fieles , ú del Escribano Real ofi- 
cial suyo que él nombrare , que ha de ser 
de los nombrados y aprobados por la Jus- 
ticia ; y la falta que se hallare en los pesos 
y medidas , y persona que la hizo , el di- 
cho Escribano ha de poner y escribir por 
lista y memoria, para que, habiéndose su- 
plido, sea condenado conforme al exceso. 

7 Que los dichos Fieles executores y 
Regidores en la dicha carnicería y repeso 
mayor , y en los otros tres de las otras car- 
nicerías menores, y los dos Fieles de vara 
hayan de tener y tengan cada uno libro 
aparte , donde se señalen y asienten por el 
dicho Escribano las personas que hicieren 
las dichas faltas con día , mes y año , para 
que se sepa y entienda , si se enmiendan 
ó reinciden en unas mismas culpas , se 
tome motivo para las condenaciones que 
se les hicieren , y se agraven y minoren 
conforme á la mas ó menos costumbre 
que hubieren tenido en el delinquir ; y ei 
dicho Escribano en cada audiencia al pie 
de la dicha memoria y lista dé fe que 
aquello pasó y se hizo en su presencia, y 
no hubo otra falta, que se dexase de es- 
cribir , y lo firmen los dichos Fieles exe- 
cutores Regidores y Fieles de vara. 

8 Que los Escribanos Reales y Porte- 
ros de vara , que asistieren en las dichas 
carnicerías y repesos mayor y menores , y 
anduvieren con los Fieles de vara , se mu- 
den cada mes , y pasen seis de hueco por 
lo ménos, sin volverlos á nombrar, ni mu- 
darlos de una parte á otra. 

9 Que en poder del dicho Escribano 
del Número , á quien tocare por su turno 
la audiencia del Juzgado de Fieles , co- 
mo entre ellos lo tienen de costumbre, 
haya un libro abecedario de los nombres 
de todas las personas que delinquieren y 
fueren condenadas , para que por él con 
claridad y brevedad se pueda ver y ave- 
riguar en cada audiencia el que ha reinci- 
dido ; y para este efecto cada Escribano 
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Real , de los que asistieren en las dichas 
carnicerías , y con les nichos Fieles de va- 
ra, entreguen a), dicho E. cubano del Nu- 
mero de cada audiencia una memoria de 
los nombres de Es personas contenidas en 
la lista que 1 evare , para que el dicho Es- 
cribano del Número lo ponga y asiente en 
su libro ; el qual libro pase del Escribano 
del Número , que saliere á fin de su mes, 
á poder del que le sucediere , y así se va- 
ya con ¡miando. 

io Que se hagan tres audiencias cada 
semina, marees , jueves y sábado , en la sa- 
la de 3 a visita de la cárcel de esta Villa, 
como ámes de ahora está mandado ; y 
sean desde primero de Abril hasta fin de 
Septiembre á las quatro de la tarde , y 
desde primero de Octubre hasta fin de 
Marzo á las tres; y si fueren fiestas, se 
hagan el dia de trabajo primero , y en 
ellas asistan los Tenientes de Corregidor 
de esta Villa que son y fueren , uno cada 
mes alternativamente con los dichos dos 
Regidores Fieles executores de tai mes, pa- 
ra que ios sentencien; y el asistir en las di- 
chas audiencias , y hacer las dichas con- 
denaciones los dichos Tenientes y no el 
Corregidor , se cumpla de aquí adelante, 
sin embargo de que dicho Corregidor ha 
asistido y asiste a eilas , y de lo sobre ello 
prevenido , usado y guardado hasta aquí; 
y si los dichos Regidores Fieles executo- 
res ó a'guno de ellos no fueren á las di- 
chas horas , haga la audieiacia y condena- 
ciones el Teniente solo , 6 con el Regi- 
dor Fiel executor que viniere , y el que 
no se hallare en la audiencia, no lleve par- 
te de las condenaciones. 

1 1 Q_ie las faltas que se hallaren en las 
dichas listas de pesos y medidas , se con- 
denen en la forma y cantidades siguientes; 
faltando un maravedí en quatro, pague seis 
reales: en faltando en quatro maravedís una 
blanca , dos reales : faltando en seis mara - 
vedis una blanca, no se poiae: en seis ma- 
ravedís uno , pague quatro reales : en seis 
maravedís tres blancas, seis reales; en ocho 
maravedís uno, quatro reales: en ocho ma- 
ravedís tres blancas , seis reales ; en ocho 
maravedís dos , diez reales : en diez mara- 
vedís uno , tres reales : en diez maravedís 
tres blancas , cinco reales ; en diez marave- 
dís dos , ocho reales : en doce maravedís 
uno , tres reales : en doce maravedís tres 
blancas , cinco reales : en doce maravedís 
dos , ocho reales : en catorce maravedís 


uno, dos reales : en catorce maravedís tres 
blancas , quatro reales : en catorce mara- 
vedís dos , seis reales: en diez y seis mara- 
vedís uno , dos reales: en dúz y seis ma- 
ravedí. tres blancas , tres reales : en diez y 
seis maravedí, dos, cinco reales : en di z 
y seis maravedís cinco b auc-.s, s..ts redes: 
en diez y seis maravedís tres , diez reales; 
en las dornas faltas que se hallaren de ma- 
yores ó menores cantidades se condenen 
al respecto de las sobredichas : á los que 
vendieren sin postura antes del pregón y 
horas dichas , quatro reales : á los que sg 
hallaren pesos , pesas , varas y medidas 
sin sellar , después de los tres días dei pre- 
gón , quatro reales : si Jos dichos pesos, 
pesas, varas y medidas estuvieren faltas en 
cosa poca, seis reales : si fuere 3 a fa’ta con- 
siderable , se haga la condenación confor- 
me á ella, 

12 Al que reincidiere en ocho fftas 
se haga proceso por ellas, y sea condenado 
por la primera vez en otro tanto como 
montaren las dichas ocho condenaciones 
anteriores , y se le aperciba ; y por la se- 
gunda vez , habiendo hecho otras echo 
faltas, se le vuelvan á juntar todas diez y 
seis , pague lo que rao tararen las condena- 
ciones de tilas , y se suspenda de ofi io 
por un mes con pena de vergüenza , si lo 
quebraiatace ; y por la tercera vez, habien- 
do hecho otras ocho falcas , se ie acumu- 
len todas veinte y quatro , y sea condena- 
do en lo que montaren , y en vergüenza 
pública con las pesas o medidas al cu. lio, 
y quatro años de destierro preciso de es- 
ta Coste ; y no los quebrante, pena de 
cumplidos doblados. 

1 3 Que todo lo que montaren las di- 
chas coiadenacioiaes mayores y menores 
se reparta por tercias panes , una el Juez 
ó Jueces que lo sentenciaren , otra el de- 
nunciador , y la otra los pobres de las 
cárceles de Corte y Villa , los tiempos que 
en esta Villa residiere la Corte ; y faltando 
de ella , sea toda la dicha tercia parte pa- 
ra los pobres de la dicha cárcel de esta Vi- 
lla : con declaración que de las condena- 
ciones por meiaor de las listas se saque io 
que á los Jueces pareciere justo par3 dere- 
chos y ocupación de Escribanos , cobra- 
dor y Porteros ; y lo que quedare se re- 
parta en la forma siguiente. 

14 Que lo que tocare de Ja dicha ter- 
cia parte de condenaciones mayores y me- 
nores á los dichos pobres de las cárceles 
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de Corte y Villa , el sábado de cada se- 
mana se entregue á la persona que fuere 
nombrada por el Ministro deí Consejo a 
quien se comete la cxecucion de este au- 
to , para que de allí por su orden se dis- 
tribuya entre las dichas dos cárceles en la 
cantidad que ;í cada uno señalare el dicho 
Ministro del Consejo , teniendo siempre 
consideración á la que mayor necesidad 
tuviere j sin que en la dicha distribución se 
puedan entrometer ni entrometan la jus- 
ticia ordinaria , Fieles executores de esta 
Villa , ni otra ninguna persona. Y manda- 
mos , que lo contenido en este auto se 
guarde, cumpla y execute en todo y por 
todo como en él se contiene ; y come- 
temos su cxecucion y cumplimiento al Mi- 
nistro del Consejo que es ó fuere Visita- 
dor, para que lo averigüe, y castigue á los 
que lo contravinieren , demas del cono- 
cimiento que tienen , y queda á los Al- 
caldes de esta Corte y Justicia ordinaria 
de esta Villa , para que asimismo lo ha- 
gan cumplir , y procedan contra los que 
lo quebrantaren y no guardaren : y que 
este auto y reformación se pregone pú- 
blicamente en esta Corte , para que ven- 
ga á noticia de todos ; y que siempre esté 
un traslado auténtico de él en una tabla 
en el aposento , parte y lugar de la car- 
nicería , y repeso mayor donde residen y 
residieren ios dichos Fieles executores á 
usar y exercer los dichos oficios , y otro 
tanto se ponga en la sala de la cárcel de 
esta Villa donde se hace la visita de los 
presos , que el uno y otro esté público, 
y de manera que se pueda leer para que 
sea mas notorio á todos. ( aut- único 
tit. j. ¡ib. 7. R. ) 

LEY II. 

El Consejo por auto de 7 de Marzo de 1781; 
y D. Carlos IV. por resol, á cons. de 18 de Dic. 
de 1804, 

Facultades de los Regidores de Madrid , es- 
tando de repeso , y de las del Juzgado de 
l‘iei¡s executores. 

En vista de la instancia hecha por un 
Regidor de Madrid , quejándose del Te- 


niente de Corregidor , por mezclarse en 
los asuntos peculiares y privativos de los 
oficios de Fieles executores se declara, que 
el Corregidor como tal , y en virtud de 
la jurisdicción y facultades que le corres- 
ponden , 110 puede ni debe admitir re- 
curso alguno de apelación , queja ú agra- 
vio de las providencias de ios Regulo- 
res Fieles executores ; ni pedir , avocar ni 
retener los autos ó diligencias , que como 
tales , en su caso y con arreglo á sus fa- 
cultades y títulos , hubieren obrado, para 
revecrlas , y confirmar , revocar 6 mode- 
rar sus providencias j y que el Corregi- 
dor y Fieles executores para el conoci- 
miento y determinación de ¡os recursos 
que hicieren las partes en las denuncias, 
y demas procedimientos de dichos Fieles 
executores, deben como Conjueces juntar- 
se en las audiencias semanales , y obser- 
var y cumplir exá:ta y puntualmente lo 
mandado en ¡a Rs.pl cédula y sobre- cédu- 
la de i.° de Diciembre de 1569 , y execu- 
toria del Consejo de 14 he Diciembre 
de ióoc , en quanto no se opongan á lo 
dispuesto en la ley precedente , con Ja mo- 
deración y alteración que contiene la pos- 
terior Real cédula y privilegio concedido 
á Madrid en 7 de Marzo de 1609 , sin 
embargo de qualquiera práctica contra- 
ria que hubiere habido. Y para ‘evitar los 
daños que pueden seguirse de la facilidad 
con que algunos Regidores proceden á 
imponer multas , estando de repeso •, se 
declara , que los Fieles executores pue- 
den admitir , y sentar las denuncias y ex- 
cesos cometidos en la venta de comesti- 
bles , sus precios , calidad y demas ra- 
mos pertenecientes á su encargo , siempre 
que los vean , ó se les denuncien , y reci- 
bir sumaria de nudo hecho ; sin proceder 
por sí á tomar mas conocimiento , ni im- 
poner multas algunas , pues para esto de- 
ben llevar las causas al Juzgado de Fie- 
les executores, compuesto de dos de estos, 
del Corregidor , y en su defecto de uno 
de sus Tenientes, donde deberá oírse á las 
partes según la naturaleza del juicio , ad- 
mitiendo las apelaciones , que de sus pro- 
videncias interpongan, para la Sala segun- 
da de Gobierno. 
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Be la policía de la Corte, 



L E Y I. qn arteles cada mañana, para reconocer los 

D. Felipe IV. en Madrid por Real resol, á cons. de 6 carros^ que faltan ; y cada Comisario de 
de ju,<io de 1659. los señalados en su quartel estará á la mis- 

ma hora, y señalará y dará las órdenes ne- 
C nidada de ¡a limpieza y empedrado de cesarías á los carros de lo que han de 
Madrid á cargo ds su Corregidor con obrar aquel dia ; y procurará tener no- 
subordinación al Consejo, ticia de lo que han ejecutado , para or- 

denar el dia siguiente lo que deben hacer. 
En la consulta del Consejo cerca de de manera que cada Comisario sepa el es- 
la limpieza y empedrado de las calles con tado de su quartel , de lo que se obra en 
el informe de la Villa por las ordenanzas él , tanto dd empedrado como de la lirn- 
y práctica en lo pasado quanto á la super- pieza ; y envíe relación al Cons- jo de uno 
intendencia de cada quartel , habiendo y otro , y de las faltas que hubieren he- 
visco á que Regidores se podría encargar cho los obligados : las maltas y penas , que 
según la proporción déla Vi lia ; he resuel- se les sacarán por las faltas que hicieren, 
to , que el Corregidor continúe la su- se depositarán , y sin especial orden del 
perintendencia en io universal , cuidando Consejo no se han de distribuir ni apli- 
muy especialmente de la limpieza y em- car , para que conforme a! estado de les 
pedrado , visitando los quarteies y calles quarteies el Consejo pueda ver si se apli- 
á caballo, como lo solían hacer otros Cor- caria á la misma limpieza y empedrado: 
regidores , disponiendo con el Regidor los Regidores que yo he nombrado son 
superintendente io que hallare digno de los que contiene la relación inclusa , en 
remedio en cada quartel ; teniendo enten- que se comprehenden ios quarteies y pla- 
dído , que el nombramiento de los Re- zuelas adonde se han de juntar : este pa- 
gidores superintendentes no le excusa de peí se ha de leer en e! Ayuntamiento , y 
la obligación ni del caigo que se le hará ponerse copia en los libros i y el Cor regl- 
en qualquier falta , porque este es el prin- dor advertirá á los Regidores nombrados, 
ci pal cuidado que debe tener por razón que no se les admitirá excusa ninguna', 
de oficio : cada sábado dará cuenta en porque esta materia es tan necesaria así 
el Consejo muy por menor del estado para ¡a policía como para la salud , que 
de la limpiez 1 y empedrado , de los car • nadie debe excusarse de ella \ y el Con- 
ros que han andado aqueila semana , y sejo estará con mucha atención para sus 
los que hubieren faltado conforme á la aumentos. La autoridad que los Regido- 
ob! Ración de los arrendadores , y de las res comisarios lian de tener , es Ja misma 
cab ligaduras menores que deben andar que tenían por lo pasado , sin hacer no- 
con serones en cada quartel : : : Los car- vedad en esta parte por ahora ; reservando 
ios que están repartidos se han de juu- al Consejo el proveer todo lo demás que 
tar todos los dias de verano á las sie- convenga según los accidentes y cosas 
re de la mañana , y el invierno á las que se fueren ofreciendo ; y de aquí ;.de- 
ocho en la plazuela de cada quartel con lante no se pague ningún libramiento sin 
las cabalgaduras menores y mozos de la dar cuenta primero al Consejo ( aut. 13. 
obligación ; y e j Corregidor recorra los tit. 5. ¿ib.j.R.), (1 , 2 y 3) 

(’) Por auto acordado del Consejo de n de Oc- necesario , haciendo que no se dexe' amontonada la 
tubre de 164-7 se previno lo siguiente : fr F.l Corregí- basura en las calles , y la saquen con efecto ; y se 
dor ae Madrid cui >e de la limpieza y empedrado, comience por las calles que mas necesidad tuvia- 
y castigue ú las personas por cuya cuenta ha cor- Ten de limpiarse ; lo qoal haga poner en excepción 
rido y corre , v no han cumplido ni cumplen con luepo con todo cuidado y diligencia , sin perder hora 
io que están obligados i y nombre el dicho Corre- dé tiempo : y respecto de qué pueden resultar al- 
gidor los Escribanos y personas 1 que le pareciere gimas enfermedades y seguirse otros daños por. no 
convenientes para ello , cobre y pague lo que fuete estar limpias las calles , el dicho Cdrfegidor por sis 
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ley II. 

I 

D. Carlos III. en S. Ildefonso por Real orden de z$ 
de Sepe, de 171% , publicada en edicto de 30 del 
dicho ir.es. 

Establecimiento de la nueva iluminación de 
calles y plazas de Madrid. 

Hs resuelto libertar al vecindario del 
cuidado de encender , limpiar y conser- 
var los faroles , y á los poseedores de ca- 
sas en Madrid de la contingencia y gastos 
de reponerlos , creando para ello un Di' 
rector de esta policía , para que con los 
precisos dependientes y operarios la esta- 
blezca , y rija en todo lo gubernativo y 
económico con inmediata sujeción á mi 
primer Secretario de Estado. 

Que el recaudador actual de la Rega- 
lía de Gasa- Aposento cobre en buena mo- 
neda desde primero de Enero del ario in- 
mediato de 1766 ios sesenta y quatro rea- 
les y veinte maravedís de cada casa y fa- 
rol de los que acostumbraban encender, 
por ser lo mismo que importa el consu- 

persona las visite ; teniendo la superintendencia y 
protección de ello el Ministro del Consejo á cuyo 
cargo está , y las apelaciones de las condenaciones, 
que se hicieren contra los culpados en esto , vengan 
á la Sala de Gobierno.” ( ant. ir. tit. lib. 3. R.') 

(1) Por bando de 16 de Septiembre de iboo, 
consiguiente á otros publicados desde el año de 1765, 
se prescribieron á los vecinos deMadrid pera la lim- 
pieza de sus calles las reglas siguientes : 1. "Cada 
vecino , sin- excepción de clases , edificios , Iglesias, 
r¡ Conventos, ademas del prolixo aseo que debe ha- 
ber en lo interior, haga barrer diariamente su zaguan 
y puerta de calle , reuniendo la basura en el basu- 
rero , que debe conservarse cerrado , y sin depositar 
en él aguas sucias ni humedad , que con el calor au- 
mentan la corrupción ; pena al que contravenga de 
quatro ducados. 

2 A lo menos un día en ia semana , que se seña- 
lará para la limpieza general de su calle, haga regar 
y barrer toda la acera ó aceras de su pertenencia, 
reuniendo la basura hacia el medio de la calle cun 
anticipación al paso de ios carros de ia limpieza que 
deben recogerla , sin perjuicio de barrer también en 
qualquier otro dia señalado para la limpieza gene- 
ral , según tengan por conveniente , ó lo exija la 
necesidad ; con solo la diferencia ae que entonces, en 
lugar de amontonar la basura en la calle , se deposi- 
tará en el basurero , si lo tuviese la casa , hasta que 
se extraiga por los carros , y si no , la mandará sa- 
car ai campo de su cuenta ; pena al que contravenga 
de seis ducados. 

3 Los carros pasarán en ¡os dias señalados reco- 
giendo la basura amontonada en las calles , y la de- 
positada en los basureros como les está prevenido; 
pero si en ello hubiere por parte de los empleados 
en la limpieza alguna retardación, preferencia de ca- 
sas , o omisión notable , serán castigados al primer 
aviso ó queja fundada que me diere el morador de la 
casa en que suceda. 


mo de cada farol de los actuales en los 
seis meses, y abonan los dueños de casas á 
sus inquilinos ; y que esta exacción co- 
mo de beneficio común , la haga con los 
mismos privilegios de la R.egalia , sin ex- 
ceptuar edificio alguno de la Corte , y 
incluyendo las Iglesias , Conventos , hos- 
picios , oficinas , Casas y Palacios Reales, 
con solo los recibos que dará firmados á 
los dueños , administradores ó inquilinos, 
para que estos los descuenten del impor- 
te de sus alquileres ; y los poseedores de 
casas podrán recoger desde luego los faro- 
les , y demas útiles de que han usado has- 
ta aquí. 

()ue si por malicia 6 descuido atro- 
pellase alguno á los operarios y depen- 
dientes al tiempo de encender , limpiar á 
celar los faroles , se le exijan diez duca- 
dos de multa, demas de pagar el daño que 
cause , sin que sobre ello puedan los de- 
linqiientes prevalerse de fuero alguno por 
privilegiado que sea. 

Que al que hurte , ó con hacha , palo 
ó de qualquiera otro modo rompa > ó 

4 Se prohíbe el arrojar á la calle por puertas, 
balcones , ventanas ó antepechos , aguas sucias ni 
limpias , barreduras , sacudiduras de ropa , muebles 
ó esteras, ni otra cosa alguna que impida su aseo, 
baxo la multa de quatro ducados. 

5 En toda venta de bacalao, remojado ó seco , se 
tendrá especial cuidado en mudar con mucha fre- 
qüencía las aguas del remojo , sin arrojarlas de nin- 
gún modo a la calle ; evitando por todos medios el 
que se perciba fetor alguno , tan incomodo para el 
Publico como perjudicial á la salud , baxo la pena 
de seis ducados al que contravenga. 

6 Los escombros ó ruinas de las obras se extrae- 
rán con toda brevedad por los dueños de ellas; y los 
materiales que hayan de servir , se colocarán en 
buen orden , y de modo que dexen el paso libre y 
desembarazado , pena á los contraventores de seis 
ducados. 

7 Notándose con freqüencia , que cierta clase de 
personas no tienen reparo en ensuciarse en las calles 
y plazas tanto de dia como de noche , ultrajando el 
pudor público , y sembrando de inmundicia hasta los 
parages de mayor tránsito y concurrencia ; se pre- 
viene , que toda persona , que incurra en una impro- 
piedad tan indecente y perjudicial . será castigado 
con seis dias de cárcei : bien entendido , que si la 
contravención resultase en niños ó jóvenes de corta 
edad , sufrirán las penas sus padres ó tutores , que 
son obligados y responsables al remedio de tales 
faltas de educación y decencia. 

Los sugetos encargados de celar el exflcto cum- 
plimiento de lo que va prevenido y mandado son el 
Visitador general de policía , su Teniente , les ce- 
ladores de la misma comisión , todos ios ministros 
del Juzgado del Corregidor , y los Alcaldes de bar- 
rio en su respectivo departamento ; quienes exigi- 
rán de los contraventores , sin excepción alguna, 
las multas que van impuestas, dando recibo de ellas, 
y cuenta sin dilación en la Secretaría del Corregí- 
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maltrate los ‘'faroles y demas enseres de 
esta - nueva iluminación, se le sacara Iá 
multa que corresponda , y se le castigará 
á proporción ; teniendo facultad los de- 
pendientes y operarios de este ramo dá 
aprehender y entregar al reo o reos en la 
cárcel ó quartel de Tropa mas cercano, y 
dar parte de ello inmediatamente al cela- 
dor , para que lo ponga en noticia del 
Director. 

Que los dependientes de esta policía, 
las rondas de Justicia y patrullas de la Tro- 
pa deberán celar la nueva iluminación , y 
podrá quaíquier del pueblo denunciar an- 
te el Director las faltas que advirtiere en 
los operarios que han de cuidarla, y se le 
gratificará con veinte y quatro reales , los 
quales se exigirán del cuipado , una vez 
que se verifique el descuido. 

Que la luz ha de durar en los referidos 
seis meses desde el anochecer hasta las doce, 
y se han de limpiar los faroles todos los 
días ; pero que en las seis noches de luna 
clara en cada mes, por no contemplarse 
de! caso , no se encenderán. 


DE LA - CORTE. 

Igr 

Que para la mejor observancia de lo 
referido , y pronto castigo de ios contra- 
ventores, se nombre por mí uno de los 
Alcaldes ae la Real Casa y Corte, que con 
inhibición á qualesquiera Tribunales sea 
Juez conservador y privativo de la nue- 
va iluminación , y de todo lo concernien- 
te á ella , para que en los casos que ocur- 
ran proceda con arreglo al Real decreto, 
y á lo prevenido en la instrucción que se 
le comunique , consultándome por mano 
de mi primer Secretario de Estado , siem- 
pre que las circunstancias de los asuntos 
lo requieran j y que ademas de esto cui- 
den los otros Alcaldes , el Corregidor de 
Madrid, sus Tenientes, el Comandante de 
la Tropa con sus Oficiales y patrullas, de 
que no se cometan excesos ni perjuicios 
contra la nueva iluminación, para lo qual 
se les pasen los avisos correspondientes ; y 
que remitan al Juez de comisión ios con- 
traventores que aprehendieren , dando los 
auxilies que necesite el Director , sus 
dependientes y operarios de esta po- 
licía. 


miento, para invertir estos productos en beneficio 
de la misma limpieza, eme tan crecidos gastos oca- 
siona á ios fondos públicos ; y si se hallase en ta 
exacción de dichas multas alguna resistencia im- 
prudente o malos tratamientos , como alguna vez 
suele acontecer con los infractores de ios bandos de 
policía, catán parte de todo al Corregidor por es- 
crito , para que tome la providencia que convenga, 
ó lo ponga en noticia de la Superioridad según cor- 
responda. 

(j) Por bando de a de Agosto de 1770 , pre- 
ventivo de las reglas qne han de observarse en las 
fuentes de Madrid para que los vecinos gocen libre- 
mente de sus aguas , se dispuso lo siguiente: 

1 Que el vecino, que por sí, su hijo , criado ó 
dependiente fuese á alguna fuente pública con cán- 
taro grande ó chico, jarro ó otra especie de vasija, 
llene luego inmediatamente del caño o caños que mas 
lo acomode, á quaíquier hora del cía ó noche , sin 
pedir ni aguardar a que ios aguadores le concedan 
la vez , pues esto solo se observará entre los mis- 
mes vecinos quando á un tiempo concurran y espe- 
ren dé tres arriba. 

a Le consiguiente les dexarán los aguadores en' 
tji.fts ocasiones libres y desembarazados el caño ó ca- 
nus y antepecho de la fuente; pero luego que no ha- 
ya vecinos , y queden los aguadores en libertad da He- 
nar Sus cantaros, entonces guardarán entre si su vez, 
o seguirán con la que hubiese quedado pendiente 
quando llegó el vecino ; el qual , como dice el pri- 
mer capítulo , no ha de tener caño señalado, porque 
el libre preferente uso , que le corresponde por las 
expensas con que respectivamente asiste para las fa- 
bricas y conservación de las fuentes, le exime de 
la espera y sumisión, que en cales casos debe su- 
frir el aguador, que por grangería y propio interes 
usa de tal exerc.icío. 

3 Ninguno de estos contravendrá ni moverá 


con los vecinos quimeras, desazones ni voces, por- 
que como á perturbador de Ja paz se ie impondrá 
la pena de dos ducados y ocho dins de cárcel : si 
reincidiese, será doble en dinero, y dos meses cu 
trabajo en obras publicas; y á Ja tercera vez se le 
exigirán ocho ducados , y se le desterrará por seis 
años de la Corte. 

4 Tampoco entre ellos habrá las porfías y de- 
sazones que muchas veces suscitan , pues c eben con- 
venirse con tranquilidad en la vez ó turno que les 
quepa, y que llenarán su cántaro ó viage sin el 
fraude y engaño tocado de querer unos en perjuicio 
de otros henar muchos cántaros en su vez, porque se 
ha de entender que cada una, ó cada turne es un 
viage, ya sea de cántaro grande, ya de dos me- 
dianos, ó ya de quatro , que llaman carga ; todo 
baxo las penas impuestas en defensa del vecin- 
dario. 

Supuesta la preferencia del vecino , y para que 
entre los aguaaores c.eten las inquietudes de sus 
emulaciones y porfías , deberán guardar este ar- 
reglo. 

5 Si fuese de un solo caño , llenarán promiscua- 
mente en su vez les de un cántaro y los de dos. 

6 Si tuviese dos caños, usarán de! suyo cada uno 
de estas dos clases de aguadores. 

7 Si fuese la fuente de tres, y hubiese ademas 
aguadores de carga , tendrá cada uno un caño; pero 
si solo concurriesen los de un cántaro y los dedos, 
en este caso se aprovecharán con separación cada 
uno del suyo, y ei otro será conmu para ambos. 

8 Y si futse la fuente de quatro caños , dos se- 
Tán para los da cántaro grande, uno para los de 
chicos, y el otro para los de carga, 

g No lian de variar, y siempre llenarán de aquel 
caño ó caños en que desde luego se conformen, sin 
que por esto se les conceda , ni nunca puedan ale- 
gar derecho ni posesión. 
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LEY III. gan. Asimismo quiero , que los serenos, 

D Carlos IV. por edictos publicados en Madrid á a8 que faltasen á la confianza que se hace de 
' de Noviembre de 179 7. y de 6 ? 9 de Dic - sus personas , para asegurar la tranquilidad 
de 79 ‘ pública y el auxilio de los vecinos sean 

Establecimiento de serenos ó celadores noc - castigados irremisiblemente con la pena de 
turnos en la Corte , baxo el cuidado de muerte , si en el acto del exerclcio de su 
los Alcaldes de quartel. empleo robasen, ó hiciesen capa á otros 

para que lo executen. 


He resuelto se establezcan en Madrid 
los serenos ó celadores nocturnos , baxo 
el cuidado é inspección de los Alcaldes 
de mi Real Casa y Corte y de quartel, 
y ademas ocho celadores para los ocho 
quarteles ; y que para los gastos de este 
establecimiento se aumente la contribu- 
ción de cada farol del alumbrado desde 
sesenta y quatro reales y veinte y quatro 
maravedís , que ahora se pagan por año, 
hasta noventa y seis , corriendo la cobran- 
za de este aumento y su distribución por 
los mismos empleados , y baxo las reglas 
que Madrid tiene establecidas. 

* El vecindario recibirá con la estima- 
ción y aprecio que merece una providen- 
cia dirigida á su común utilidad y be- 
neficio , teniendo un auxilio efectivo con 
que ocurrir á las necesidades particulares 
en los accidentes imprevistos que se ofre- 
cen á horas extraordinarias de la noche, 
en las quales es difícil encontrar pronto 
recurso para llamar al Médico , Confesor, 
avisar á la Parroquia para la subministra- 
cion de los Santos Sacramentos , y aten- 
der á otros socorros de esta clase que no 
admiten espera ; sin que fuera de estos ca- 
sos urgentes, y el de llamar por particu- 
lar encargo á alguno de los vecinos del 
distrito á hora determinada , sea lícito ocu- 
par á los serenos, ni estos tomar sobre 
sí nuevos cuidados , que les impidan el 
exacto cumplimiento de las obligaciones 
que se les tienen prescriptas ; sobre lo qual 
velará muy particularmente la Justicia, co- 
mo también en contener con providen- 
cias serias y eficaces qualqniera insulto, 
agravio ó burla que se haga á los serenos, 
ya sea remedándolos , ó ya haciéndoles en- 
cargos fingidos. 

* Mando , que los serenos empiecen sus 
funciones desde las nueve de la noche en 
invierno , y desde las once en verano, 
aumentándose al número de los acorda- 
dos otros cincuenta mas , para que hagan 
con mas comodidad el servicio , y se 
hallen mas bien asistidos los vecinos en 
las ocurrencias repentinas que sobre ven- 


LEY IV. 

El mismo por bando publicado én ai de Enero 
de 1799, y repetido en 5 de Dic. de 801. 

Seguridad de las puertas y alumbrado en 
¡os portales de ¡as casas de Madrid. 

1 Mando , que todos los dueños ó 
administradores de las casas de Madrid, 
que no tengan puertas en sus portales , ó 
no sean seguras, las hagan poner de buena 
calidad, y con llave en el término de un 
mes , baxo la pena de diez ducados, mi- 
tad para los pobres de la cárcel , y mitad 
para los denunciadores. 

2 Que los inquilinos tengan cerradas 
las puertas de las casas á las doce de la 
noche en todo tiempo ; repartiendo esta 
obligación por semanas , empezando por 
los que habitan los quartos baxos ó entre- 
suelos , y turnando sucesivamente entre 
los demas, para que sin necesidad de otra 
prueba se conozcan y castiguen los con- 
traventores con la multa de diez ducados; 
quedando sujetos á esta providencia todos 
los inquilinos y dueños de casas, sin ex- 
cepción de fuero por privilegiado que sea. 

3 Que para evitar los insultos y tor- 
pezas que se cometen en los portales, que- 
de á cargo de los vecinos el mantener 
luz en ellos desde el anochecer hasta la 
hora de cerrar las puertas , alternando en 
este cuidado ; baxo la multa á los contra- 
ventores, de qualesquiera clase y fuero que 
sean, de seis ducados, con aplicación, co- 
mo los demas , á los pobres de la cárcel 
<5 denunciadores por mitad. 

L E Y V. 

D. Cárlos III. por edictos de 3 de Dic, de 1778, 
y 24 de Octubre de 82. 

Modo de formar los andamias en ¡as obras 
públicas y privadas de la Corte para evi- 
tar las desgracias y muertes de operarios', 
y orden de proceder los Jueces en estos 
casos. 

Teniendo presente, que las freqüentes 
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de la policía 

desgracias y muertes, que padecían los peo- 
nes y oficiales de albañiles que trabajan en 
las obras públicas de esta Corte, dima- 
naban en gran parte de la poca seguridad 
y cuidado en la formación de andamios, 
por el descuido y ahorro con que los 
maestros de obras proceden en esta par- 
te; se manda, que los Jueces, al tiem- 
po de exponerse los cadáveres de los 
que así hubiesen perecido en obras de 
qualquiera especie, ademas del recono- 
cimiento judicial del cadáver, pasen pron- 
tamente á la obra donde se hubiese 
precipitado, y hagan formal inspección 
y averiguación del hecho , tiempo y cir- 
cunstancias del fracaso , y de la culpa 6 
negligencia del maestro de la obra , ó 
aparejador que la dirigiese , sin diferen- 
cia de las obras públicas ó particulares, 
y sin que, para impedir la averiguación, 
castigo y resarcimiento de daños, se pue- 
da declinar la Jurisdicción ordinaria , ni 
alegar fuero : y en quanto á los maltra- 
tados ó estropeados , el Alcalde que asis- 
te al hospital general tome declaración á 
los de esta clase , y formalice la causa por 
el mismo método , dando cuenta á la Sala, 
para proceder en el asunto con la acti- 
vidad y vigilancia que se requiere ; con 
prevención de que , siendo esta una ac- 
ción popular, que qualquiera puede de- 
nunciar igualmente que la muger del muer- 
to ó estropeado, á todos se administrará 
pronta justicia. 

* En todas las expresadas obras, bien sean 
públicas ó particulares , quando se armen 
los castilletes , audamios , puntales y de- 
mas necesario para subir ó baxar la pie- 
dra ú otros materiales , ó para cavar , sa- 
car tierra , 6 hacer otras labores con segu- 
ridad de los operarios, esten precisamente 
presentes á verlos formar , poner y ase- 
gurar los maestros á cuyo cargo se hallen 
las referidas obras , sin poderlo encargar 
ni confiar á ningún aparejador , oficial ni 
otra persona por mas inteligente que sea, 
y lo mismo á verlos desarmar y quitar; 
tomando por sí mismos para unos y otros 
casos todas las providencias de resguar- 
do y seguridad que son indispensables; 
cuidando mucho de que los andamios sean 

(4) ^ or auto acordado del Consejo de 3 de Junio 
de 1647.se mandó, que cada uno de los Alcaldes 
en su quartel con un Regidor de la Villa viese las 
casas apuntaladas, y las demás que amenazaren ruina; 
y con Alarifes que llevasen para ello hicieran dc- 


DELACORTE. 

*53 

bien anchos , para que- sin embdi'gO de lo 
que ocupan los cubos , herrainietít$s . y ma- 
teriales puedan los operarios transita* con 
otros ó sin ellos , sin riesgo de caerse por 
defecto de la poca cavidad de dichos an- 
darnios , y usando de maromas ó tirantes 
de cáñamo ; del grueso' Correspondiente al 
servicio que hayan de hacer, y no de las 
de esparto , por ser aquella materia de mu- 
cha mas firmeza que esta : todo lo qual 
guarden y cumplan dichos maestros , pe- 
na , ademas de la responsabilidad á daños 
y perjuicios, y demas prevenido, de vein- 
te dias de cárcel , y otros tantos ducados 
de multa, aplicados á los pobres presos 
de la Real de esta Corte. (4) 

LEY VI. 

El mismo por bando de 26 de Junio de 1784. 

Modo de asegurar las varillas de cortinas 

exteriores de las casas de Madrid para 

evitar los perjuicios experimentados. 

Para evitar en adelante los graves da- 
ños y perjuicios experimentados hasta aquí 
por la poca seguridad con que se cuel- 
gan las cortinas exteriores de balcones , re- 
jas y ventanas , de que ha resultado no po- 
cas veces caer á ía calle sus varillas de hier- 
ro , hiriendo y maltratando á las perso- 
nas que pasan, y aun verificándose en 
alguna la muerte ; se manda , que to- 
dos los dueños y administradores de ca- 
sas de esta Corte , y en su defecto los in- 
quilinos á costa de alquileres , dentro de 
treinta días primeros siguientes á la pu- 
blicación de este bando hagan poner y 
pongan á cada extremo del asiento de la 
varilla dos nudos de madera metidos , y 
recibidos con yeso en la fábrica de la pa- 
red , de los quales en uno vaya clavado 
un medio gozne unido á la varilla por su 
anillo cerrado , del que quedará esta pen- 
diente y segura , y en el otro nudo uu es- 
carpion , donde descanse después de pues- 
ta la cortina : y no puedan usarse ni po- 
nerse dichas varillas sin estas precaucio- 
nes , baxo la multa de diez ducados por 
la primera contravención , y veinte por la 
-segunda ; las que por la tercera se aumen- 
tarán conforme á la calidad y circunstan- 
cias del exceso ; exigiéndose y execután- 

clarar los danos que hubiere , y los reparos necesa- 
rios en ellas , para que quedasen con la seguridad y 
firmeza correspondiente ; y de lo que resultase , sin 
executar nada, diesen cuenta al Consejo, para que se 
mandase lo conveniente. ( nut. 29. tit. 6. Uh. 2. R .) 
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dose desde luego eñ los alquileres dé la 
casa , y bienes de los contraventores , ade- 
mas de - la responsabilidad por los danos. 

LEY VII. 

EJ mismo por decreto de 14, y provisión del Con- 
sejo de 30 de Octubre de 1788. 

Reedificación de casas en solares y yermos de 
Madrid ; y extensión de ¡as laxas 
y pequeñas. 

2 He resuelto , y mando, que para au- 
mento de habitaciones, y mejorar el aspec- 
to del pueblo y de sus calles , se excite 
á edificar, en los solares y yermos que hay 
dentro de Madrid , casas decentes , y á le- 
vantar , extender , y aumentar las baxas ó 
pequeñas hasta la conveniente proporción; 
á cuyo fin gocen exención del servicio ó 
derecho de Casa de Aposento por tiempo 
de cincuenta años las que se edifiquen 
de nuevo en los insinuados solares , y las 
baxas que se levantaren ó extendieren por 
lo correspondiente á la obra aumentada. 

2 Que en quanto á los solares yer- 
mos , se cite á los dueños para que acudan 
dentro del término de quatro meses á pro- 
ducir sus tirulos, y dentro de un año si- 
guiente exccuten la nueva obra y edificio 
respectivo. 

3 Que si no cumplieren esto los due- 
ños en el señalado término , se tasen los 
solares por el Maestro mayor de Madrid, 
y por el que nombraren las partes con ci- 
tación del Procurador general de la mis- 
ma Villa, y en pública subasta se vendan, 
y se remiten en el mejor postor , otor- 
gándose á su favor la venta judicial ; ha- 
ciendo él mismo obligación , y afianzan- 
do de executar dentro de un año la cor- 
respondiente nueva obra y casa confor- 
me i reglas de policía , y depositándose 
el precio de dicha venta en la Deposita- 
ría general , en caso de no haber parte le- 
gítima á quien entregarlo , con aviso al 
Subdelegado de mostrencos y bienes va- 
cantes , para que proceda á formalizar las 
diligencias correspondientes á su jurisdic- 
ción, y disponga de aquel fondo. 

4 Qie del cumplimiento de todo cui- 
de el Corregidor y Ayuntamiento de Ma- 
drid á instancia del Procurador general. 

5 Que si los mencionados solares ó 
las casas baxas fuesen de mayorazgos , ca- 
pellanías , patronatos ú obras pias , pue- 
dan sus actuales poseedores hacer la ex- 
presada nueva obra , quedando viucula- 
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do y perteneciente al mismo mayorazgo 
ú obra pia , sobre ia misma casa nueva o 
aumentada, el importe de la renta que aho- 
ra produzca, ó si nada produce, loque 
pudiera producir' su capital á. réditos de 
censo redimible ; y pertenezca á la libre 
disposición del poseedor todo lo restan- 
te que pueda rendir demas por razón de 
lo nuevamente edificado ; y si no execu- 
taren esta nueva obra dichos poseedores 
ó patronos dentro del término de un año, 
se concedan los mismos solares ó casas 
baxas á censo reservativo á quien quiera 
obligarse á executarla ; extendiéndose tam- 
bién á este caso la expuesta relevación de 
la carga de Casa de Aposento por tiempo 
de cincuenta años. 

6 Que para todo lo referido no haya 
necesidad de acudir á la Cámara ni á otro 
Tribunal eclesiástico ó secular para ob- 
tener licencia 6 facultad, sino que haya 
de ser bastante la que se disre por el Cor- 
regidor de Madrid en virtud del indicado 
proceso informativo, para el cual y sus 
competentes diligencias han de tasarse 
unos derechos moderados. 

LEY VIII. 

D. Carlos II. en Madrid por Real orden de 30 de 
Marzo de 1693 , y consig. auto y edicto de la Sala 
de 31 del mismo mes. 

Los esparteros de la Corte vivan y tengan 
sus tiendas en los arrabales de ella. 

Todos los esparteros de esta Corte se 
vayan á vivir con sus tiendas á los arra- 
bales de ella, con todo el material que to- 
cante á sus oficios tengan en sus casas ó en 
otras dentro del comercio, como está inan- 
dado por repetidas órdenes, autos del Con- 
sejo y de la Sala; lo qual exccuten dentro 
de ocho dias, que se les señalan para las di- 
chas mudanzas , pena de que , pasado este 
término , y no lo habiendo hecho , se les 
sacará á cada uno de los que no se hubie- 
ren mudado doscientos ducados , y se les 
castigará con otras mas graves penas. 

LEY IX. 

El mismo por dicha Real órd. y edicto de 1693. 

Prohibition de hornos de yeso dentro del co- 
mercio de i(i Corte. 

Ningún maestro de obras ni otra per- 
sona, de qualquier calidad que sea, aun- 
que sea dueño de la misma obra, haga ni 
permita hacer horno ninguno de yeso deu- 
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tro de la misma obra , ni en otra parte 
que esté dentro del comercio de la Corte, 
si no es en los barrios y arrabales de ella 
lo mas retirado , sin que pueda causar in- 
cendios, pena de cien ducados á qualquie- 
ra de las personas que en otra forma hi- 
cieren dichos hornos , que se executara 
irremisiblemente. 

ley x. 

D Carlos IV. por resol, a cons. del Consejo de i 5 
de Abril de 1B03. 

sigilación de sitios fuera de la pobla- 
ción de la Corte para las fábricas de peso, 
teja y ladrillo , y demás que necesiten 
de materias combustibles. 

Los dueños de fábricas de yeso , teja 
y ladrillo , situadas dentro de Madrid , las 
trasladen en el termino preciso de seis 
meses á los parages de fuera de la pobla- 
ción que se les señalen por el Corregidor, 
prohibiendo se construyan otras dentro 
de su recinto , ó aun fuera de la pobla- 
ción, sin que precedan su licencia y seña- 
lamiento ; encargándose á este, que pro- 
porcione á los dueños de las mencionadas 
fábricas ( procediendo de acuerdo con el 
Ayuntamiento en lo que sea necesaria su 
intervención ) los parages á que respecti- 
vamente hayan de trasladarlas ; procuran- 
do sean terrenos pertenecientes al Publi- 
co , é imponiendo un moderado canon á 
beneficio de este , por el tiempo que sub- 
sistan en ellos dichas fábricas : con pre- 
vención de que los parages que se elijan 
á este fin, esten apartados á una distan- 
cia proporcionada de los paseos mas fre- 
qüentados, excusando por esta razón los 
que se hallan situados entre la puerta de 
Toledo y portillo de Embaxadores, y los 
ramales contiguos. 

Asimismo no se permita, que se cons- 
truyan ni establezcan dentro de la Corte 
nuevas alfarerías , tintes ni otras fábricas, 
en que por su destino sea necesario usar 
de materias combustibles en grueso , ni el 
restablecimiento de las actuales que se 
abandonaren ó destruyeren. 

LEY XI. 

El mismo por bando de 8 de Noviembre de 1790-, 
repetido en 13 de Abril de 1803. 

Capítulos que deben observar ¡os vecinos de 
la Corte para la reforma de abusos , de 
que resultan los incendios en ella. 

En atención á haber acreditado la ex- 
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periencia , que la repetición de incendios 
en esta Corte es caucada comunmente por 
la tolerancia de varios abusos , que es pre- 
ciso reformar desde luego , y con ante- 
rioridad á la publicación de una comple- 
ta ordenanza, de que se está tratando; man- 
do, se guarden y cumplan por todos los 
vecinos de esta Corte, sin excepción de 
clases ni personas , ios capítulos siguientes: 

1 Todos los fogones, hornos y chi- 
meneas se construyan en lo sucesivo ton 
solidez sin madera alguna , quedando los 
maestros responsables á quakjiiiera desgra- 
cia que suceda por su impericia ó des- 
cuido ; y las que se hiciesen de nuevo , y 
no estuviesen según arte, se demolerán, y 
volverán á construir en el término de seis 
meses precisos. 

2 En el mismo término los dueños de 
las casas , que quieran alquilar sus guardi- 
llas para vivirlas , sean obligados á em- 
baldosarlas , cubriendo sus maderas de ye- 
so , y hacer fogon y chimenea ; sin que se 
suban, ni vaquen los actuales arrendamien- 
tos, aun quando los inquilinos per su co- 
modidad dexen la guardilla miéntras se 
executa la obra. 

3 Los mismos dueños de las casas 
dentro de los seis meses pongan en las 
lumbreras, tragaluces y ventanas empotra- 
das de sótanos ó bodegones al piso de 
la calle , puertas forradas por la parte ex- 
terior en hoja de lata , las que deberán 
cerrarse por la noche , pena de tres du- 
cados : y se advierte , que pasados Jos 
dichos seis meses, se hará por Ja Justicia 
una visita exacta y rigurosa, que se re- 
petirá ; y se exigirá al dueño , que no hu- 
biese cumplido con el tenor de estos tres 
capítulos , la multa de veinte ducados ; la 
que asimismo mandará executar dichas 
obras del producto de los alquileres. 

4 Todas las chimeneas las harán lim- 
piar los dueños á su cuenta una vez al 
año; y si sonde pastelerías, bodegones, 
hosterías , tahonas , y otros oficios que 
tengan precisión de usados , se limpiarán 
de quatro en quatro meses ; y en los de 
Diciembre y Junio recogerá el Alcalde 
de barrio certificación del inquilino (que 
es á quien le incumbe), y sacará Ja mul- 
ta de dos ducados al dueño que no lo 
hiciese , con arreglo á lo mandado en el 
año de 1768. 

5 El alquitrán, pez, resina, gomas y 
otras materias combustibles , se venderán 

V 2 
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solo por los drogueros , pena de cien du- 
cados á cualquiera mercader ú otra per- 
sona que trate en estos géneros ; y dichos 
drogueros solo podrán tener en sus casas 
los géneros de estas especies que puedan 
consumir en seis meses , baxo la misma 
pena; y estos en sótanos ó cuevas embo- 
vedadas que se deberán construir en el 
mismo término de seis meses. 

6 Ningún mercader ni tratante pue- 
da tener pólvora en mas cantidad que 
una libra sin expresa licencia del Go- 
bierno por escrito ; y los que la obten- 
gan para venderla, no puedan tenerla en 
mucha cantidad , y esta con el debido 
resguardo , lo que se celará por los Al- 
calaes con la mayor vigilancia , y se les 
exigirá la multa de diez ducados. 

7 Los carpinteros, tallistas y ebanis- 
tas, y todos los demas oficios de esta es- 
pecie , tendrán sus maderas en corrales, 
adonde no podran entrar de noche sino 
con turo: de vidrio ; y lo mismo se ob- 
servará en las caballerizas , pena de vein- 
te ducados ; pero de ningún modo en los 
pajares y almacenes de carbón , baxo la 
misma pena ai dueño de la casa , y diez 
ai criado que contraviniese , pues en estos 
solo se podrá entrar de día. 

8 Se renueva la prohibición de fue- 
gos artificiales de cohetes , tiros de fusil 
ó pistola ; incluyéndose en aquellos los 
que suelen tirar los muchachos en las ca- 
lles y paseos por diversión , pena de diez 
ducados , que se exigirán á ios padres. 

9 Se prohíbe la venta de los fósforos 
baxo de igual pena , por no considerarse 
de alguna utilidad. 

10 En ninguna tienda de mercader, 
ni en portales ni en otros sitios , se per- 
mitirán luces de sebo ó cera con pre- 
texto de devoción , pena de diez duca- 
dos , por los inconvenientes experimen- 
tados en este y el pasado siglo. 

1 f Se prohíbe absolutamente el uso 
de las luminarias de tea ó virutas de ma- 
dera , que se acostumbran poner delante 
las Iglesias , la víspera de sus fiestas , ó ca- 
sas particulares , pena de diez ducados al 
que las ponga , y al que las alquile. 

12 Los lacayos no podrán sacudir las 
hachas contra las esquinas, paredes, puer- 
tas , ni en las ruedas de los coches , sino 
en las zagas ; pena de quatro ducados por 
Ja primera vez , y de aumentarse en caso 
de reincidencia. 


1 3 Los confiteros , y demas oficios 
que tengan que usar del fuego , se abs- 
tendrán de hacerlo por la noche en los 
patios de las casas ; pero sí podrán hacer- 
lo en las cocinas, hornos ó fraguas bien 
acondicionadas ; las que serán reconoci- 
das de tiempo en tiempo por los Alcal- 
des del quartel , ó por su orden. 

14 En ningún decapo itei año seque- 
niara en ias calles ni plazuelas la paja que 
se desecha de los xergones , ó con quul- 
quier otro motivo , pena de seis du- 
cados. 

15 Los confiteros , cereros, bodego- 
neros, sombrereros y pasteleros , que vi- 
ven en la plaza mayor y sus avenidas , si 
quisiesen permanecer en ella para su ma- 
yor tráfico y comercio , y vender sus 
manufacturas , ha de ser con la precisa 
condición de que sus hornos y obra- 
dores los han de trasladar í otra parce en 
el término de seis meses , pena de cien 
ducados; quedando de este modo mo- 
dificada la providencia que se tomó en 29 
de Noviembre de 1Ó72, por laque no 
se les permitía habitar de modo alguno 
en la plaza y sus manzanas. 

ió Todos los oficios , cuyas primeras 
materias consistan en cáñamos , tablas, 
madera , paja , esparto , lana y mimbres, 
tendrán el mayor cuidado en el modo 
de guardarlas , usando siempre del farol 
por la noche. 

17 No se podrán encender ni sacar 
braseros , ni otra vasija con lumbre á Jos 
balcones en la plaza ni en sus manzanas, 
ni arrojar cenizas por dichos balcones, 
pena de diez ducados ; cuya precaución, 
aunque se ha mandado varias veces , es- 
pecialmente en el año de 1Ó90 , no se ha 
observado por ignorancia de ella. 

18 Los Alcaldes de barrio, á quie- 
nes se les entregará un exemplar de este 
bando , harán entender á los maestros, 
oficiales , peones y vecinos de sus demar- 
caciones, que serán castigados con el mas 
severo rigor los que en ios incendios ar- 
rojen trastos , de qualquiera calidad que 
sean , por las ventanas en perjuicio de sus 
dueños , y con inminente riesgo de los 
que están en la calle , no siendo afianza- 
dos dichos trastos con maromas, y los 
que no avisen prontamente quando no- 
ten fuego en sus casas ; quedando respon- 
sables, si no hiciesen uno y otro, de to- 
das las desgracias y daños que se verifi- 
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casen ; en lo qual no habrá el menor di- 
simulo , y los Alcaldes de Corte proce- 
derán á ia prisión de tales gentes incon- 
sideradas en el mismo acto deí incendio, 
separándolos de aquel sitio como públi- 
cos dañadores. 

19 Los Alcaldes de quartel en sus res- 
pectivos distritos tendrán facultades, si 
notasen otros abusos , 00 remediarlos in- 
mediatamente por sí , y de providenciar 
lo conveniente , dando después cuenta 

(5) Para cortar los incendios que ocurran en Ma- 
tines, y evitar la contusión y desgracias, que con el 
desorden se experimentan en tales casos , acordó el 
Consejo se observase ia instrucción siguiente de 16 
de ¡Septiembre de 17*9. 

1 "Los habitantes de Ja casa en donde prendiese 
el fuego , y los vecinos que primero Jo viesen, ten- 
drán particular cuidado de avisar Juego á la Parro- 
quia , para que inmediatamente toque Jas campanas 
ei sacristán , echando al vuelo una ó dos; y Jos de- 
más sacristanes tocaran también las de sus respecti- 
vas Parroquias , en la conformidad que Jo han Itecho 
hasta ahora , sin que en ello se padezca retraso ni 
omisión alguna. 

1 Los Alcaldes de barrio han de tener obliga- 
ción, especialmente cada uno en su distrito, de avi- 
sar al repeso de Corte, o á la cárcel (si fuere á des- 
hora déla noche) del parrge seguróte que prendió 
el fuego, y también en la plazuela mas cercana don- 
de hubiese Cuerpo de guardia ; valiéndose, para co- 
municar estos avisos, de qualesquiera vecinos que 
se les presenten, ó de los muzos faroleros del Públi- 
co que? hubiese en su barrio ; y unos y otros de- 
berán obedecer. 

3 En íes Cuerpos de guardia, quarteles de la 
guarnición ae Madrid , y de las Compañías de Invá- 
lidos , convendrá establecer la orden , de que inme- 
diatamente que tengan noticia del fuego despachen 
una ordenanza , para que la cé c-n el principal ó vi- 
vac de la puerta del Sol , para facilitar por este me- 
dio íi todos les que están obligados á acudir á re- 
mediar la desgracia , el saber dende ocurrió ; siendo 
los dos parages mas públicos é interiores de Madrid 
la puerta del Sol, y el repeso ó cáicel de Corte. 

4 Los Alguaciles y Porteros de la Sala y de la 
Villa han de estar obligados á avisar respectivamen- 
te á los Alcaldes y Regidores quarteleros, baxo la 
multa o pena correspondiente á su descuido ai ar- 
bitrio y prudencia de los Alcaldes y Regidores. 

g Será preventiva la asistencia de los Alcaldes 
de Corte , Tenientes de Villa y Regidores quartele- 
res; y el primero que llegare empezará á tomar las 
providencias oportunas á cortar e¡ fuego, procuran- 
do avistárselos que llegaren después, para proceder 
de acuerdo ; en la inteligencia de que rodos han de 
conspirar á remediar la desgracia. 

6 En el concurso de Alcalde de Corte , Tenien- 
te ó Regidor ríe Villa , h a de tomar el mando el 
primero en todo lo perteneciente a la execucion del 
trabajo para apagar el fuego , poner en salvo las per- 
sonas, y asegurar los muebles; auxiliando sus pro- 
videncias el Teniente y Regidores. 

7 La primera providencia del Alcalde, Corregi- 
dor ó Teniente que llegase primero, será poner en 
salvo las personas que corran riesgo; y n 0 permitir, 
que se arrojen trastos á la calle, como papeleras, 


á la Sala de lo que hubieren providen- 
ciado . 

De todas las multas, que se exigiesen 
á los contraventores á este bando , se 
aplicarán dos tei ceras partes al fondo de 
incendios , y la otra ¿ los denunciado- 
res y ministros de justicia ; y se publi- 
cará por la Sela tocos ios años trn el mes 
de Enero, entregándose extmplaies á los 
Alcaldes de barrio que empiecen á ser- 
vir sus empleos. (5) 

cofres, sillas, mesas, espejos ni otros muebles de 
esta clase que, por querelles preservar de un daño 
contingente , se les causa erro real y efectivo , que- 
brándolos é inutilizándolos, y exponiendo las gentes, 
que inconsideradamente estuvieren o pasaren por c.e- 
baxo, á ser heridas ó muertas. Lo que debe hacerse 
en tales casos , es retirar aquellos que corran mas 
peligro á parage seguro; ocupando tn estas faenas 
a ios individuos de las Comunidades Religiosas, que 
tienen dadas repetidas pruebas de su carinad, desin- 
terés y fiel proceder en estas desgracias. 

8 La novedad de estos acaecimientos llama mu- 
cho pueblo; y debe ser otra atención desviar las 
gentes que no han de contribuir al corte o amaga- 
miento del fuego ; con lo qual se evitará el desor- 
den , y robo de las alhajas y muebles de las casas 
incendiadas. Con este fin se pondrá una ronda o 
mas á ia puerta, al cargo de uno de ks Alcaldes 
de Corte , Teniente , o Regidor quartelero, y a falta 
de estos, del de barrio, pioveyondo con otra ren- 
da al competente resguardo de los bienes y efectos 
retirados. 

9 Tampcco se permitirá , que Jas mugeres, ni- 
ños y muchachos de corta edad entren centro del 
corden , ni ocupen las bccas-callcs, señaladamente 
de aquellas que han de quedar expeditas paia Ja 
libre entrada y salida de los carros , bembas y 
trabajadores, 

10 Si concurrieren dos ó mas Alcaldes, y algún 
Teniente de Corregidor, es justo que ti Alcalde del 
quartel, ó el que haya prevenido , subdivida las dos 
operaciones de cortar y apagar el fuego con el agua 
entre estos Ministros , distribuyendo en estos traba- 
jos diversos las gentes versadas en su execucion; 
pues de este modo cesará la confusiton que suele ad- 
vertirse , y al contrario reynará e! orden y la de- 
bida armenia : el resguardo de los muebles, evitar 
su extravio , y precipitación ccn que suelen tiiarse 
por ios balcones y ventanas, se podrá cometer al 
cuidado y dirección de) Regidor quartelero. 

n Será de peculiar obligación del Teniente y 
Regidores el cuidado y vigilancia de que esren 
prontos los oficiales délos giemics, herramientas y 
utensilios necesarios, estrechando á todos Ies obli- 
gados , y procurando venga en tiempo lo depositado 
en las casas de los ocho quarceles. 

12 Tos almacenes o depesiros de herramientas 
y utensilios se han de colocar en ocho casas o pa- 
rases ce los respectivos quarteles , y en Jo mas in- 
terior que se pudiere de ellos , de modo que sean 
ocho en lugar ce los quano que hay hoy ; quedan- 
do á cargo de la Villa incluir este aumento y nue- 
vo gravamen en la escritura que otorgue el obligado 
de la limpieza de las calles , al renovar su contrata, 
ó el que entrare en su lugar. 

13 De cuenta de la misma Villa ha de ser la 
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LEY XII- 

P. Cários III. por bando publicado en Madrid á l 5 

de Mayo de 1766. 

Prohibición de frecuentar cafes , botille- 
rías , mesas de trucos &c. , y de pasear 
continuamente las plazas y es- 
quinas. 

Todos los que, no teniendo aplica- 
ción , oficio ni servicio, se mantienen con 
varios pretextos , y concurren con iré- 

contribución de escaleras , garfios , cubos y bombas, 
y los demás instrumentos y utensilios que se reíic- 
ren en esta instrucción ; los que se han de colocar 
en los almacenes , y entregar y los gremios , según 
se expresará en los respectivos capítulos. 

iq. En lugar de los baldes o cubos de madera 
se suostituirán de cuero, para que arrojados de lo 
alto no se quiebren , y puedan con facilidad volver- 
se á llenar, como estaba prevenido en las instruc- 
ciones antiguas , y ahora se renueva. 

15 Ei Visitador general de policía deberá celar 
sobre la limpieza , aseo y guarda de todos los ins- 
trumentos y herramientas depositadas en dichas ca- 
sas , á mas de la inspección y encargo que tienen 
los Regidores quarteleros ; a quienes debe avisar 
inmediatamente los defectos que notare para su 
pronto remedio , á fin de que en quslquiera lance y 
acontecimiento se hallen en disposición de servir to- 
dos ios aprestos depositados. 

16 Cada uno de los gremios se obligará por sí 
y sus repartidores á tener bien acondicionados y 
reparados los instrumentos y utensilios que se le en- 
tregasen , para que sitvau en las ocasiones que se 
ofreciesen ; y llevar la gente que por Jos siguientes 
capítulos se les repartirá, registrándola ante el Cor- 
regidor , o uno de sus Tenientes , con los instrumen- 
tes que se les hubiesen entregado, en los primeros 
dias de cada un afio; de que se ha de hacer lista ante 
un Escribano de Ayuntamiento, con expresión de los 
nombres de las personas elegidas por cada gremio 
para aquel año , calle en que cada uno vive. , ins- 
trumento que lleva, y los repartidores ó diputados 
de cada gremio que han de ir con ellos ; y se saca- 
rán dos copias autorizadas, para que se lleven al Con- 
sejo el día primero dril después de los Reyes. 

i'j El gremio de carpinteros y sus repartidores 
nombren quarenta oficiales de su oficio, y vivan 
cinco en cada quarcel , y uno de sus repartidores 
que vaya por cabo ; á los quales se han de entregar 
diez y sets escaleras , veinte hachas de cortar , y 
quatro baños ó tinas de madera , para que con ellas 
acudan á los fuegos luego que se coque la campa- 
na j y se recogerán del mismo gremio los aguato- 
chos , los que se encargarán á otras personas , por 
ser los carpinteros mas á proposito para el manejo 
ce las escaleras, subir á ios tejados, y hacer las 
cortaduras. 

ib No habiendo en el dia gremios formados y 
separados de albañiles y alarifes, ni conociéndose 
ahora mas clases que la de maestros de obras ó 
arquitectos y oficiales , que son los que llevan el 
trabajo material en las edificios ; el Maestro mayor 
tío ooras de Madrid y su teniente formaran dos lis- 
tas , una de ios maestros de obras ó arquitectos 
aprobados que hay en la Corte , y otra de los ofi- 
ciales da albañilería, con expresión de sus nombres, 


qüencia á cafes, botillerías, mesas de tru- 
co públicas , y otras diversiones aunque 
permitidas, pero solamente para el alivio 
de los que trabajan , recreo de los que no 
abusan , y no para el fomento del vicio 
de los ociosos; ó también, paseando con- 
tinuamente, llenan las plazas y esquinas 
se abstengan de semejantes freqüencias, y 
tomen alguna honesta ocupación conoci- 
da , que los releve de la sospecha , y re- 
mueva el escándalo que causan á los de- 
casas y calles donde habitan ; y de ellos nombra- 
rá Madrid quatro maestros arquitectos , que concur- 
ran personalmente á los fuegos , comunicándoles el 
nombramiento por avisos formales , y quarenta y 
ocho albañiles ú oficiales de paleta, entre quienes 
ss repartan veinte y quatro piquetas nstiladas, doce 
azadones de pala , y doce de gajos , notificándoles 
e! nombramiento, y precisa obligación de acudir al 
toque de campana con sus respectivos instrumentos; 
y el Ayuntamiento remitirá á la Sala de Alcaldes 
copia certificada de las elecciones de arquitectos y 
albañiles, para que sepa los sugetos obligados á con- 
currir á apagar y cortar los fuegos. 

19 I.os gremios de maestros de coches y carre- 
teros han de elegir anualmente veinte y quatro ofi- 
ciales con un repartidor, qne acudan á los incen- 
dios á mover y anclar las bombas ó mangas baxo 
las órdenes y dirección del maquinista asalariado 
por Madiid. 

10 Los tenderos de aceyte y vinagre , á cuyo 
cargo está la venta de las hachas de viento , ten- 
gan obligación de nombrar diez y seis personas de 
su gremio , dos en cada quartel , los que concurran 
cada uno con su hacha adonde hubiese fuego , sien- 
do de noche, para alumbrar en las partes que se les 
señalase , pagándoles la Villa el importe de las que 
se consumiesen: esto sin perjuicio de que Madrid 
tenga el repuesto que acostumbra de dichas hachas 
de vienro en ios depósitos generales, con los demas 
utensilios é instrumentos de su cargo. 

ni Los aguadores , en oyendo tocar á fuego, 
tengan obligación de acudir con cántaros y cubetas 
á llevar agua de las fuentes mas cercanas ; y para 
este efecto se registren y señalen doce en cada quar- 
tel , y faltando en alguno de los quarieles , se su- 
pla de los demas ( y lo mismo se observe en los 
demas gremios) ; y el que fuere señalado, si tuvie- 
re caballería para llevar carga , acuda con ella; y 
en el registro se señalen con esta calidad. 

21 Se han de nombrar cada año diez y seis ga- 
napanes ó mozos de cordel , que acudan á los fue- 
gos al toque de campana, para emplearse en aque- 
llos tiabajos á que se les destine ; habiendo en ca- 
da una de las quadrillas de ganapanes y aguadores 
uno que haga de capataz , y de razón de los que con- 
currieren y faltaren. 

23 En Jas casas almacenes se tendrán siempre 
llenas de agua las cubas; y en oyendo la señal de 
campana á fuego , saldrán incontinenti los mozos 
con sus carros, dos o mas de cada almacén, lle- 
vando también las bombas ; y á mas uno ó dos car- 
ros con sogas, hachas de luz, y demas instrumen- 
tos y utensilios, dirigiéndose todos al sitio donde 
prendió el fuego ; y se registren ante la Justicia que 
asistiese con el numero ríe cubetas que llevaren : y 
ademas e! obligado elegirá algunos que se adiestren 
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mas bien empleados ; pena de que serán 
tratados por vagos , .y se les aplicará á 
los destinos correspondientes á este y de- 
mas excesos que resultasen de las suma- 
rias , que se juzgase conveniente formarles 
en averiguación de sus vidas. 

LEY XIII. 

El mismo por bando publicado en Madrid á xo de 

Marzo de 1766, renovando otros anteriores. 

Prohibición de usar capa larga , sombre- 
ro chambergo ó redondo, montera calada 
y embozo en la Corte y Sitios 
Reales . 

No habiendo bastado, para desterrar 

en el manejo de las bombas. 

24 El gremio de taberneros nombrará noventa y 
seis mozos, doce en cada quartel, á quienes se repar- 
tirán veinte y qustro aguatochos, y sesenta y seis 
cubos ó baldes de baqueta, para conducir agua al 
parage donde se necesite, según la orden y disposi- 
ción que diere el arquitecto que dijija los trabajos. 

aj Madrid debe establecer desde Juego pilones 
y depósitos de agua , asi en las fuentes como en 
otros parages cercanos á las arcas , registros ó re- 
partidores de las aguas; de manera que, ademas de 
los pilones de todas las fuentes , haya uno ó dos de- 
pósitos de agua en cada quartel , pues su cercanía 
es lo que mas prontamente puede contribuir á apa- 
gar los incendios ocurrentes. 

26 Estos depósitos de agua han de estar en dis- 
posición de que se pueda cortar su dirección á las 
casas y fuentes particulares , y aplicarse enteramen- 
te todo el caudal del agua á la Operación de apagar 
el incendio , reponiéndose , luego que este haya ce- 
sado , en su curso y estado anterior; lo que deberá 
estar ai cargo del Regidor quartelero , y el cuida- 
do de que así se cumpla ántes y después de ¡a ne- 
cesidad. 

27 Deben estos depósitos ademas existir baxo 
de la inmediata dirección dei Alcalde del barrio en 
que se hallen, y tener este su llave , y vecinos co- 
nocidos que le ayuden en lo que fuere necesario. 

28 En la Sala y en el Ayuntamiento se pondrá 
una descripción de arcas y depósitos , para que tan- 
to los Alcaldes de Casa y Corte , como los Tenien- 
tes de Corregidor y los Regidores , sepan adonde 
han de acudir para el surtimiento del agua , que es 
e * principal auxilio y remedio contra los incendios. 

2 9 Cuidará el Regidor quartelero de recorrer en 
tu distrito con el Maestro mayor ó su teniente es- 
tos depósitos , luego que se hallen establecidos , pa- 
ra que esten corrientes y bien surtidos ; y por cou- 
seqüencia de esta obligación se encargará también 
de la inspección de la obra que se proyectare , y 
haga en su quartel para establecer estos depósitos 
de agua; en el supuesto de que todos deben poner- 
se corrienres , porque uno solo no bastará para su- 
ministrar el agua necesaria en los grandes incendios, 
y sera preciso recurrir á los mas inmediatos , y á 
los pilones de las fuentes cercanas. 

30 Estos pilones se han de resguardar, para evi- 
tar desgracias de los niños y personas incautas, con 
rejas de hierro ú otros defensivos , quando esten si- 
tuados en barrios distantes. 


DELA CORTE. , _ 

de la Corte el mal parecido y perjudicial 
disfraz ó abuso del embozo con capa lar- 
ga , sombrero chambergo ó gacho , mon- 
tera calada, gorro 6 redecilla, las Reales, 
órdenes y bandos publicados en los años 
de 1716, 719, 723, 729, 737. . y 740, 
prohibiendo dichos embozos , y especial- 
mente la Real orden , que á consulta de 
la S:Ja y del Consejo se renovó en el año 
de 745 , y publicó por bando en 1 3 de 
Noviembre (6) ; mando , que ninguna 
persona , de quaiquier calidad , condición 
y estado que sea , pueda usar en ningún 
parage , sitio ni arrabal de esta Corte y 
Reales Sitios , ni en sus paseos ó campos 
fuera de su cerca , del citado tu ge de ca- 

31 El fontanero mayor con sus oficiales y de- 
pendientes concurrirá con toda diligencia á echar 
el agua á las fuentes y pilones mas cercanos al fue- 
go ; procurando, que estos se mantengan limpios, 
para que reciba mayor caudal de agua. 

32 Los quarro estanques ó depósitos de agua que 
hay en la plaza mayor , para apagar los fuegos que 
en ella se ofrecieren , se limpien, y dispongan cafie- 
rias bastantes y con teda firmeza, á fin rie que de 
las conducciones altas venga toda el agua que fue- 
se necesaria en las ocasiones que se ofrecieren ; y 
el Corregidor y Diputados de Jas fuentes dispon- 
gan su execucion sin tardanza , y den cuenta al 
Consejo. 

33 En la plaza mayor se pongan veinte garru- 
chas de hierro muy firmes en lo alto de los terra- 
dos; doce en las ceras de la Panadería y carnice- 
rías , y ocho en la de pañeros y roperos de viejo; 
y se hagan sogas del largo necesario , prra que se 
pueda subir el agua con ellas, sin que sea preciso 
ocupar las escaleras, que por ser tan angostas son 
indispensables para baxar la gante ; y las dichas so- 
gas se han de guardar en Ja parte que pareciere en 
la plaza, á fin de que esten prontas quando ocurra 
la ocasión. 

34 Todos Jos menestrales arriba referidos , con 
los instrumentos que se les entregaren , y un repar- 
tidor ó cabo de cada gremio , maestres de obras y 
fontanero mayor , han de acudir, luego que se toque 
á fuego, á la parte donde le h hiere, y registrarse 
ante el Alcaide , Corregidor o Teniente que allí se 
hallare; y si rlguno estuviere enfermo , renga obli- 
gación de enviar otro oficial ó compañero con el 
instrumento que le está repartido ; y á los que de- 
jaren de acudir, se impondrán las multas, en que 
conforme á la calidad del caso graduase la justi- 
cia que deben pagar, ademas de 1c que valiere el 
instrumento que faltase, hecho e! cotejo con la lista 
general que estará en la Sala y en la Villa. 

3g Los menestrales y oficiales, que se manda re- 
partir por los quarteles , es porque los haya cerca 
de donde se prer.dicre el fuego ; pero no por eso 
han de dexar de acudir todos los nombrados, baxo 
de las panas impuestas en el capitulo anterior, que 
ha de cqinprehender á todos. ” 

(6) Por la citada Real orden y consiguiente 
bando se mandó , que ninguna persona, de qurlquier 
estado , grado ó distinción, fuese ni concurriese á pie 
ni en coche embozado con capa larga , montera ó 
sombrero , ó gorro calado , ni otro género de em- 
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pa larga y sombrero redondo para el em- 
bozo ; pues quiero y mando , que toda la 
gente civil , y de alguna clase , en que se 
entienden todos los que viven de sus ren- 
tas y haciendas , ó de salarios de sus em- 
pleos , ó exercicios honoríficos y otros se - 
mejanres , y sus domésticos y criados que 
no traigan librea de las que se usan , usen 
precisamente de capa corta (que á lo mé- 
nos le falte una quarta para llegar al sue- 
lo ), ó de redingot ó capingot , y de pe- 
luquín ó pelo propio , y sombrero de tres 
picos, de forma que de ningún modo 
vayan embozados , ni oculten el rostro: 
y por lo que toca á los menestrales , y 
todos los demas del pueblo ( que no pue- 
dan vestirse de militar ) , aunque usen de 
la capa, sea precisamente con sombrero de 
tres picos , ó montera de las permitidas 
al pueblo ínfimo , y mas pobre ó mendi- 
go ; baxo de la pena por la primera vez 
de seis ducados , ó doce dias de cárcel , y 
por la segunda doce ducados , ó veinte y 
cjuatro dias de cárcel, y por la tercera qua- 
tro años de destierro á diez leguas de esta 
Corte y Sitios Reales, aplicadas las penas 
pecuniarias por mitad á los pobres de la 
cárcel, y ministros que hicieren la apre- 
hensión ; y en quanto á las personas de 
la primera distinción por sus circunstan- 
cias 6 empleos , la Sala me dará cuenta á 
la primera contravención , con dictámen 
de la pena que estimare conveniente : pero 
quiero , no se entiendan las dichas penas 
con los arrieros , tragineros , ó otros que 
conducen víveres á la Corte , y que son 
transeúntes, como anden en su propio tra- 
ge, y no embozados ; pero si los tales 
se detuvieren en la Corte á algún ne- 
gocio , aunque sea en posadas ó mesones, 
por mas tiempo de tres dias , hayan de 
usar del sombrero de tres picos , y no del 
redondo , ó de monteras permitidas , y 
descubierto el rostro , baxo las mismas 
penas. 

bo 7 .o que le cubriese el rostro para no ser cono- 
cido, en los sirios y parages públicos de esta Corte; 
señalando por tales los teatros de comedias , paseos 
públicos , procesiones y festejes populares ; con las 
penas , n las personas de la primera distinción , de 
dar cuenta la Sala á S. M. con dictámen de Jas que 
les correspondieSi.ii ; y á las demas de distinción po- 
nerlos en Ja cárcel , y destinarlos por quatro años á 
presidio, y doscientos ducados de multa; y á las 
per.-onas piebeyas por diez años á campañas, y si 
no fuesen á propósito, por ocho años á presidio, 
aplicados á lo que fuesen útiles; y si aun para es- 
to no fuesen á propósito, en quatro años de cárcel; 


LEY XIV, 

D. Cárlos IV. en Madrid por bando publicado en a 
de Mayo y 3 de Nov. de 1789. 

Prohibición de palabras escandalosas y obs- 
cenas , y de acciones indecentes en las 
calles de la Corte. 

Siendo intolerable el abuso que se 
nota de la facilidad con que muchas gentes 
sin educación profieren por las calles pú- 
blicas palabras escandalosas y obscenas, 
acompañadas de acciones indecentes; para 
evitar uno y otro , mando , que ninguna 
persona de qualquier estado , edad ó cali- 
dad que sea , profiera en las calles ni en 
otra parte palabras escandalosas ni obs 
cenas , ni haga acciones indecentes con 
ningún motivo ni pretexto , ántes bien 
guarden toda moderación y compostura; 
pena á los contraventores de que se Ies 
destinará á las obras públicas por quince 
dias, y si fueren mugeres, por igual tiem- 
po á S. Fernando, cuyas penas se agrava- 
rán eu casos de reincidencia. (778; 

LEY XV. 

D. Cárlos III. y D. Cárlos IV. por bandos publica- 
dos en Madrid aioy it de Abril de 17Ó9 y 70, 
y a de Mayo de 8p. 

Prohibición del trage de mayas , de pedir 
con platillos , y de formar altares por 
las calles. 

En conformidad de los bandos publi- 
cados en 21 de Abril de 1769 y 770 nin- 
guna persona, sea del estado que fuese , se 
presente y vista de maya , ni ande con 
platillos pidiendo , ni los padres ú otras 
personas permitan á su hijas que usen de 
tales trages , y que tampoco formen alta- 
res en las calles, portales ni otros sitios 
profanos , pues con semejante pretexto se 
molesta á las gentes con petitorios ó de- 
mandas ; en inteligencia que á los que in- 
currieren en estos abusos, se les impon- 

y desaforando para este fin y delito á todas las per- 
sonas que gozasen dsl fuero militar , ó del Bureo ú 
otro privilegiado, y cometiendo su execucion para 
con todos á ia Sala de Corte. 

(7) Por bando de 29 de Abril de 1790 publica- 
do en Madrid se prohíbe á toda persona, de qual- 
quier estado o calidad , concurrente al rio con qual- 
quier motivo ó causa, en particular á las lavanderas, 
sus ayudantes ó criados, el decir palabras escanda' 
losas y obscenas , y hacer acciones indecentes con 
ningún pretexto ni motivo . igualmente se les j 1 lan “ 
da , que no echen maldiciones , juramentos, ni inju- 
rien de obra ni palabra á persona alguna de las que 
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drán las penas prevenidas en los referidos 
bandos ; y son las de diez dias de cárcel, 
y diez ducados, y las demás que juzgue 
la Sala , atendida la calidad de las per- 
sonas y circunstancias de la contraven- 
ción. 

ley XVI. 

I). Cárlos IV. por bando publicado en Madrid á II 

de Agosto de 17S9. 

Prohibición ds hay ¡es por ¡as- noches en los 
paseos y campo ; y Orden que ha de ob- 
servarse para Lis músicas en el paseo 
a ¿ l P rada* 

En conformidad de lo prevenido en 
repetidos autos y providencias de buen 
gobierno , ninguna persona de qualquier 
estado , clase y condición que sea , forme 
bayles en el paseo del Prado por las no- 
ches ; cuya prohibición absoluta se en- 
tienda también en las eras en el campo , y 
en qualquiera otro paseo ; haxo la pena 
á los músicos de diez ducados y quince 
d’as de cárcel , y á los que baylaren , de 
que se procederá contra sus personas, aten- 
dida la calidad , clase y circunstancias de 
cada uno. Asimismo se manda , que las 
músicas de instrumentos y voces , que se 
juntan por las noches en dicho paseo del 
Prado , cesen precisamente desde las doce 
en adelante ; procurando , que en los can- 
tares y coplas, que en el tiempo permi 
tido se cantaren , no haya palabras des- 
honestas , ni conceptos equívocos que 
ofendan el pudor y moderación de los ex- 
pectadores, conforme al bando publicado 
en 2 de Mayo de este año ( ley anterior ) ; y 
que en todo se guarde el orden y decoro 
que corresponde á un vecindario tan dis- 
tinguido ; baxo las penas al contraventor 
que contienen los bandos y edictos de 3 a 
Sala , las quales se agravarán á pruporcion 
del exceso y su reincidencia. 

pasen por los lavaderos, ó por qualquiera de las már- 
genes del rio : se les prohíbe salir de sus bancas y 
lavaderos á gritar y causar rumor , absteniéndose de 
fomentar quimeras, y que antes bien procuren guardar 
aplicación al trabajo en sus . puestos , y en su porte, 
expresiones y dichos una moderación , paz y com- 
postura cristiana , q nal conviene á unas gentes honra- 
das y laboriosas; destinándose los contraventores por 
quince dias a las obras públicas , y siendo mugeres, 
a la reclusión de San Fernando , cuya pena se agrava- 
rá á proporción de la reincidencia y del exceso, c 
impondrá entre otras Ja de privación de oficio ó 
exercicio de lavandera , si lo tuvieren , ó de con- 
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LEY XVII. 

El mismo por bando publicado en Madrid á 14 da 
Dic. de 1791 , consiguiente á Real orden de 15 
de Marzo de 1790. 

Prohibición de concurrir personas de ambos 
sexos á las casas de maestros de danza, 
y de diversiones por dinero en las casas 
particulares. 

Para evitar los inconvenientes, que se 
originan de concurrir en unas mismas ho- 
ras personas de ambos sexos á las casas, 
de maestros de danzas de esta Corte á to- 
mar lección de bayle , mezcla de dichos 
sexos , distracciones inoportunas , y mo- 
dos peligrosos de vivir de personas ocio- 
sas, y de costumbres poco arregladas ; nin- 
gún maestro de danza admita en sus casas, 
con motivo de enseñanza ni otro alguno, 
personas de ámbos sexos en unas mismas 
horas , pues deberá destinar á las del uno 
las de la mañana , y á las del otro la tarde 
ó noche ; pero nunca en esta última á 
mugeres : no se pueda promover ni re- 
presentar comedlas particulares , dar bay~ 
les , academias y otras diversiones , como 
sombras , máquinas y otras semejantes por 
dinero ó contribución á escote , ni bus- 
car casas desalquiladas ó extrañas para este 
efecto , por estar únicamente permitido, 
que semejantes diversiones se hagan y ten- 
gan á expensas de los que las apetecie- 
ren en las casas de su morada , y sin au- 
xilio de interes ó emolumento de otra per- 
sona ó sugeto distinto ; pues si algo con- 
viniere permitir , que sirva á la diversión, 
instrucción 6 curiosidad del Público , se 
hará en psarages y horas , y con precau- 
ciones en que no haya inconvenientes, 
precediendo el Real consentimiento. El 
contraventor maestro de danza habrá por 
la primera vez pena de cien ducados y 
dos meses de cárcel , y por la srgunda y 
demas á arbitrio de la Sala j y á los que en 
casas particulares promuevan ó represen- 

tinuar en el arriendo de los lavaderos y bancas. 

(fi) V en auro acordado de la bala de Alcaldes de 
2i de Mayo del misino afio de 90, conS : guiente á orden 
del Señor Gobernador de! Consejo de 2^ de Abril , se 
mando, que los dueños, administradores ó arrenda- 
tarios de los lavaderos de ambas orillas del rio for- 
masen un libro de matrícula de los favanderos y la- 
vanderas de profesión , hacie'ndolos responsables de 
los excesos que se cometan en ellos , si hubieren omi- 
tido dar cuenta á la Justicia de las personas concur- 
rentes á quienes no puedan contener en sus obliga- 
ciones , y prohibiéndoles hospedar en sus casas y 
barracas gentes ociosas y mal entretenidas. 

X 
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ten las dichas comedias, y demas diversio- 
nes á escote ó por dinero, se exigirán cin- 
cuenta ducados , y dos meses de cárcel a 
cada uno , y también á los que alquilen o 
cedan sus casas para ellas ; cuyas penas pe- 
cuniarias se aplicarán por terceras partes 
al Juez , Cámara y denunciador. 

LEY XVIII. 

El mismo por bando publicado en Madrid en 23 de 
Junio de 1S03. 

Prohibición de bayks de la danza prima á 
los Asturianos ; y de juntarse en quadmllas 
con palos ó sin ellos juera de la Corte . 

Por haberse notado , que los Asturia- 
nos , que se ocupan en ser mozos de cuer- 
da , aguadores , apeadores de carbón , sir- 
vientes , y en otros exercicios , se juntan en 
quadrülas con palos ó estacones á baylar 
la danza prima en el prado que llaman 
del Corregidor , inmediato á la fuente de 
la teja , de que resultan quimeras , albo- 
rotos , heridos y otros escándalos : se pro- 
híbe , que en qualquiera día 6 noche se 
junten en quadrillas los Asturianos u otras 
personas con palos ó sin ellos , así en el 
citado prado del Corregidor , como en 
otro parage de los afueras de esta Corte, 
con el motivo de tener el bayle de la 
danza prima ni otro alguno ; ni susciten 
quimeras ó qüestiones , formando bandos 
en defensa de sus Concejos , ni sobre otro 
asunto ; pena de que , al que contravinie- 
re , se le destinará irremisiblemente por seis 
años á uno de ios presidios de Africa , y 
se le tratará como perturbador de la tran- 
quilidad pública. 

LEY XIX. 

El mismo por bando de 14 de Abril de 1802. 

Prohibición de süvar c insultar á las muge- 
r es por las calles de la Corte. 

Ninguna persona sea osada á provo- 
car de palabra ú obra , silvar ni insultar 
en manera alguna, á pretexto de llevar bas- 
quinas moradas y de otros colores ú otros 
adornos , á las mugeres que vayan por las 
cailes , plazuelas y demas sirios de la Cor- 
te j pena de ser irremisiblemente destina- 
dos por seis meses á los trabajos del Pra- 
do, sin perjuicio de agravarla, siempre que 
las circunstancias lo exijan i y á las mu- 
geres que cooperen y contribuyan á ello, 
de igual tiempo de reclusión ¿ y la per- 


sona noble y de carácter , que incurra en 
defectos tan opuestos á sus obligaciones 
y educación , será, desterrada por quatro 
años de la Corte y Sitios Reales , ponién- 
dose en noticia de S. M. , como perturba- 
dora de la tranquilidad y pública segu- 
ridad. “ b 

LEY XX. 

El mismo en Madrid por bando de 23 de N 0 v. de 
1797 , repetido en los siguientes años. 

Buen orden en las noches próximas d ¡a de 
Navidad ¡ y prohibición del trage de más- 
caras y otros disjraces en ¡a Corte. 

Para conseguir el debido buen orden 
en las noches próximas á la de Navidad 
y que las diversiones no le turben , ni 
sean ocasión de excesos y ofensas ; no se 
use el trage de máscaras y disfraces , ni 
profieran expresiones obscenas y provo- 
cativas , ni exceda en cometer acciones 
indecentes , y demostraciones impuras é 
impropias de la Religión y cristiandad, 
como está prevenido particularmente en 
el bando que se publica para las noches 
de San Juan y San Pedro {ley g. tit. 25. 
lib. 12.) pero se permite el uso de los 
panderos y demas instrumentos rústi- 
cos , con tal de que en estas inocentes di- 
versiones se guarde la moderación y com- 
postura que corresponde ; entendiéndose 
esta permisión desde el día iS de Diciem- 
bre liasta^ el día de los Reyes inclusive, 
sin que antes ó después usen de dichos 
instrumentos , ni en los días señalados lle- 
ven palo ni arma alguna aun de las per- 
mitidas : el contraventor habrá la pena de 
quince dias de cá¡cel, y demas que estime 
la Sala , atendidas las circunstancias de las 
personas. 

LEY XXI. 

El mismo por bancio publicado en Madrid en i.° de 
Feb. de 1799 repetido en ios siguientes años. 

Prohibición de echar agua , mazas &c. , y de 
otros excesos de esta clase en los dias 
de Carnaval . 

En los días de Carnaval ninguna per- 
sona sea osada á tirar en las caíles , sitios 
públicos de plazas y pareos de la Corte, 
ni otro sitio , huevos con agua , harina, 
lodo , ni otras cosas con que se pueda 
incomodar á las gentes , y manchar los 
vestidos y ropas , ni echar agua clara ni 
sucia de los balcones y ventanas con jar- 


de la policía 

ros , seringas , ni otro instrumento ; ni se 
dé con pellejos, vexigas ni otras cosas; 
ni se echen mazas á persona alguna , á 
los perros ni otros animales ; pena á qual- 
quiera que contraviniere á lo referido, en 
todo ó en parte de ello , de veinte duca- 
cados , y quince días de prisión ; y á los 
contraventores que fuesen criados ó cria- 
das de servicio , la pena impuesta se en- 
tenderá con sus amos ; y las multas desde 
luego se aplican la mitad á ios pobres 
presos de la cárcel Real de esta Corte, y la 
otra mitad á los ministros que practicasen 
la diligencia ; encargándose estas á los Al- 
guaciles y Oficiales de la Sala que se ha- 
llasen de repeso , y á todos los demas, 
aunque no lo esten ; quienes de lo que 
resultase darán inmediatamente cuenta al 
Gobernador de la Sala , ó qualquiera de 
los Alcaldes. 

LEY XXII. 

D. Cárlos III. por bando en Madrid de ia de Abril 
oe *784. 

Orden que debe observar la carretería que 
entrase en Madrid , para evitar desgracias 
y atropellamientos. 

T odas las carretas que entraren en esta 
Villa con carbón , materiales y otros 
mentenimientos , deben salir v hallarse 
fuera de las puertas de ella desde el día 
primero de Octubre hasta fin de Marzo á 
las nueve de la mañana , y desde primero 
de Abril hasta iin de Septiembre á las 
ocho ; y los carreteros que guian las car- 
retas , en el tiempo que estas estuvieren 
dentro de Madrid hasta la hora en que 
deben salir , cuiden de que no embaracen 
el paso de los coches , ni de la gente de 
á pie , ni permitan , se atraviesen en calle 
alguna ; y si descargaren en las angostas, 
que no entre en ella mas que la carreta 
que hubiere de descargar , y estándolo , la 
saquen , y entre la que se siguiere , dexan- 
do paso libre para el Público ; yendo siem- 
pre uno de ios carreteros delante de la 
primer carreta , hasta que la saque de esta 
Corte , repartiéndose los demas á trechos 
de la carretería, para que los bueyes no 
se inquieten , ni extravien de las carretas 
que deben seguir : todo lo qual executsn 
baxo la pena de medio ducado por cada 
carreta de las que llevaren , y demás á que 
hubiere lugan Y por quanto en estos asun- 
tos de policía y buen gobierno está de- 
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rogado todo fuero , por especial y privi- 
legiado que sea , y en el particular lo está 
el de la Cabaña por especial orden de 27 
de Julio de 1783 ; se manda asimismo, que 
los carreteros , y demás personas á quienes 
tocare io contenido en este bando , lo 
observen , cumplan y executen baxo las 
dichas penas , que se exigirán irremisible- 
mente de los contraventores. 

LEY XXIII. 

El mismo en Madrid por bando publicado <sn 8 de 
Agosto de 1789. 

Uso de los coches en la Corte ; y prohibición 
de correr con ellos por las calles . 

1 Ninguna persona, de qualquiera clase 
que sea , vaya en ios cocries de rúa por 
las calles con seis muías , aunque sea yen- 
do de viage , y con casaquillas los coche- 
ros ; en cuyo caso atacarán ó pondrán 
en tiro las guias , saliendo por las puer- 
tas de Segovia y Toledo, pasados sus puen- 
tes , y desde el punto de su salida á tres- 
cientas veinte y cinco varas , en los para- 
ges que se han señalado por medio de 
vistas ó pies derechos , con sus tablas ( que 
después se pondrán de piedra) ; y las qui- 
tarán por consiguiente en los mismos á 
la vuelta. 

2 3 . os coches de colleras , á quienes 
se permitan las seis muías , han de llevar 
siempre montado el zagal en los caminos 
de los Sitios Reales , y generalmente en las 
entradas y salidas de los pueblos , y den- 
tro de ellos , sin correr unos ni otros , ni 
los de la posta en el distrito de la citada 
distancia de las trescientas veinte y cinco 
varas señaladas : todo lo qual se ha de 
observar y cumplir inviolablemente, pena 
á los que usen de las seis muías ó caballos 
dentro fie la población y distancia pre- 
venida , de que se les exigirán cincuenta 
ducados por A primera contravención; 
por la segunda doble , aplicada por ter- 
ceras partes Cámara, Juez y denunciador; 
y por la tercera perderá el dueño las mu- 
las ó caballos de exceso con igual aplica- 
ción , y se me dará cuenta de la persona 
que hubiere contravenido. 

3 Los que corrieren por la Corte y 
sitios señalados con coches de posta , co- 
lleras , calesines , carromatos , y en muías 
y caballos , incurran por la primera vez 
en la pena de diez ducados , aplicados 
la mitad al denunciador , por quien sean 
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aprehendidos , y la otra mitad á los po- 
bres de la cárcel , y en la de un mes de 
prisión , por la segunda doblada pena y 
multa, y por la tercera serán castigados 
con la misma multa y seis meses de tra- 
bajos públicos del Prado. (9) 

4 El zagal , que no fuere montado, 
incurra en la de quatro años de servicio 
en las armas , y no siendo apto , en la de 
presidio por el mismo tiempo , ó de ser- 
vir en las obras públicas en calidad de 
presidario', al mayoral, por la complicidad 
en la culpa , se le exigirán veinte duca- 
dos , y sufrirá quince días de prisión , y 
no teniendo de que satisfacerlos , los pa- 
gará el dueño del coche ; por Ja segunda 
contravención treinta di as de cárcel , y 
cincuenta ducados , con igual responsabi- 
lidad al dueño del coche en el propio 
caso de insolvencia del mayoral , aplica- 
dos también por terceras partes Juez , Cá- 
mara y denunciador. 

5 A los cocheros que con los coches 
de rúa corrieren , galoparen o trotaren 
apresuradamente por las calles de la Corte, 
paseos y sitios señalados , se les imponga 
por la primera vez la pena de quince días 
de trabajo en calidad de forzados en las 
obras públicas del Prado , y diez ducados 
de muirá , un mes y veinte ducados por 
la segunda, y por la tercera la pena de ver- 
güenza pública , y seis meses en el mis- 
mo destino. 

6 A los cocheros que corrieren , galo - 
paren ó trotaren apresuradamente , y atro- 
pellaren y derribaren alguna persona , se 
les impondrá la misma pena de vergüenza 
pública , aunque sea por la primera vez; 
y se executará dentro de las veinte y qua- 
tro horas , como en los casos de resisten- 
cia á la Justicia , escalamiento de cárcel , y 
otros semejantes de pragmática , sin per- 
juicio de gravar la pena , según el mayor 
daño que resulte , y el resarcimiento de 
este ; y ademas en el mismo caso ha de 
perder el dueño el coche , si fuere dentro 
de él , y las muías , aplicado todo á la 
parte ofendida. 

7 Se prohíbe nuevamente baxo las pe- 
nas expresadas , y la de doscientos duca- 

(9) Por bandos publicados en 19 de Mayo de 
1 79 I y 6 de Septiembre de 9a se repitió la prohi- 
bición de correr , galopar y trotar apresuradamente 
con los coches por Jas calles de la Corte , paseos y 
sitios señalados, baxo la pena álos cocheros de quin- 
ce días de trabajo en calidad de forzados en las obras 
públicas del Prado , y diez ducados de multa por 


dos , que nadie pueda llevar cochero que 
no pase de la edad de diez y siete años. 

8 Y se declara , que en los referidos 
casos se pierde todo fuero sin excepción 
de alguno por privilegiado que sea ; y que 
los Alguaciles y demas ministros de Jus- 
ticia podrán y deberán prender á los 
contraventores en el mismo acto ; como 
también que las citadas penas , que se im- 
pusieren á los cocheros , se executarán 
llevando en ellas la librea de que hayan 
usado , sin exceptuar la de mis Reales Ca- 
ballerizas , conforme todo á mis resolu- 
ciones. 

LEY XXIV. 

El mismo en Madrid por bando publicado en 16 
de Octubre de 1792. 

Prohibiciones sobre el uso de coches y otros 
carruages en la Corte , y fuera de ella dentro 
de trescientas veinte y cinco varas . 

1 Ninguna persona , de qualquier es- 
tado ó calidad que sea , ande en esta Cor- 
te ni fuera de ella dentro de las trescien- 
tas veinte y cinco varas , aunque sea con 
pretexto de viage ó otro motivo , con 
quatro muías ó caballos , sin que lleve 
dos cocheros , uno montado en las guias, 
y otro en las del tronco 6 pescante, lle- 
vando ambos casaquillas cortas ; y siendo 
birlocho que gobierne su dueño , deberá 
siempre llevar un cochero montado, y con 
casaquilla , en las delanteras. 

2 Quando estos coches vayan ó ven- 
gan de viage , no han de poder entrar en 
el paseo del Prado luego que esté puesta 
la Tropa desde la fuente de la Cibeles has- 
ta la puerta de Atocha , pues han de ir 
por el camino construido á este efecto por 
la cera de San Fermín. 

3 Se prohíbe , que así en este como 
en los otros paseos ó rúas , formadas en la 
Corte ó fuera de ella , puedan entrar en 
la fila coches con quatro muías ó caba- 
llos , sino para seguir su viage , ó buscar 
la salida , sin dar la vuelta en poca ni en 
mucha parte en forma de paseo : todo 
baxo la pena de cincuenta ducados por 
la primera contravención , por la segun- 
da doble , y por la tercera perderá el due- 
la primera vez , un mes y veinte ducados por la 
segunda , y por la tercera la pena de vergüenza públi- 
ca , y seis meses en el mismo destino ; previniéndo- 
les baxo las mismas penas , observen el mejor orden 
en el paseo del Prado, entrando y saliendo de él y 
de las filas sin correr , atropellarse , ni causar el 
menor desorden. 
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ño las muías ó caballos de exceso , yen- 
do en el coche , y no yendo en él , se 
destinará por dos años á los trabajos del 
Prado á los cocheros, sin perjuicio de 
darme cuenta de la persona que hubiere 
contravenido ; quedando en su fuerza y 
vigor lo demas prevenido y mandado en 
la Real pragmática {ley J 5 - tit. 14. ¡ib. 6.) 
y bando publicado en 19 de Mayo de 

3 79 r - ( I0 ) 

LEY XXV. 

D. Cárlos III. por Real res. y dec. de 14 de Oct. 
de 1788. 

¿Arreglo de l as posadas secretas de Madrid ; 
y obligación que deben cumplir los que las 
tuvieren, para continuar en ellas. 

Enterado de los abusos y perjuicios 
que se experimentan en Madrid con moti- 
vo de la desarreglada multiplicidad de po- 
sadas secretas , y escasez de habitaciones 
de alquiler ; he resuelto , que todos los 
que quieran continuar teniendo posada se- 
creta, ó quisieren abrirla en adelante, ten- 
gan para ello obligación de pedir y ob- 
tener licencia del Alcalde de Casa y Corte 
que lo sea del respectivo quartel, y de 
presentarle una exacta matrícula , y darle 
en lo sucesivo noticia puntual de los liués- 


DE LA CORTE. 

pedes que tuvieren , con expresión de sus 
destinos y circunstancias. 

LEY XXVI. 

D. Cátlos IV. por Real orden de afi de Abril 
de 1791 , y edictos publicados en 6 de Mayo del 
mismo año , y 4 de Dic. de 792. 

Reglas que han de observar ee en las fon- 
das , cafés y demas casas públicas de 
esta clase en ¡a Corte. 

x No se establecerá casa ninguna de 
fonda, café, y demas de esta clase sin licen- 
cia de la Sala ; y para obtenerla , han de ser 
primero visitadas por el Alcalde del quar- 
tel respectivo, ó de su orden; quien cui- 
dará de que tengan la debida decencia , y 
que sus oficinas se hallen bien construidas, 
para evitar incendios , y esten surtidas de 
baterías y vasijas que no sean perjudicia- 
les á la salud ; sobre lo que informará con 
la mayor exactitud á la Sala ; y asimismo 
de la conducta del dueño. 

2 Se cerrarán en el invierno desde 
primero de Octubre hasta fin de Abril á 
las diez de la noche ; y desde primero de 
Mayo hasta último de Septiembre á las 
once. 

3 No se permite juego ninguno de 
naypes, ni traviesas en los de trucos , bo- 


(10) Por bando de ¡a Sala de ap de Julio de 180 1, 
repetido en 6 de Junio de 804 , se publicó y mandó 
observar el reglamento siguiente para la situación 
de los alquiladores de coches de colleras , calesas, 
calesines tac. 

"En conformidad de lo acordado en los años de 
1780 y 97 todos los dueños de coches de colleras, 
calesas, calesines, tartanas, y otros qualesquiera 
carruages destinados á alquilarse para servicio del 
Público, y sus criados , acudan en el preciso término 
de quince dias á la Escribanía de Gobierno ae la 
Sala -a alistarse , con la especificación de sus nom- 
bres , apellidos , naturaleza , vecindad y estado, 
baxo la multa de veinte ducados. 

Ninguna persona que no sea dueño de carruage, 
ó nombrado por aquel , precediendo estar matricu- 
lado , pueda ocuparse en tratar de ajuste para via- 
ges, baxo la pena de que serán tratados como vagos. 

Ningún alquilador de los referidos carruages 
pueda tener mayordomo , que no conste haberse in- 
utilizado en este exercicio. 

Los dueños de carruages no puedan admitir cria- 
dos de ninguna ciase para su servidumbre , sin 
preceder informe de las personas á quienes hayan 
servido anteriormente , conforme i. lo mandado por 
punto general. 

Ningún coche , calesa , calesín , tartana , ni otro 
carruage de alquilo , se ha de situar ni estar parado 
para este ni otro fin en todo el distrito de la puerta 
del Sol , y demas sitios públicos, donde impidan el 
tránsito de las gentes , debiendo hacerlo en la calle 
de Alcali y acera del Buen-Suceso, desde la puerta 


de esta Iglesia por dicha calle hasta la ancha de 
los Peligros ; y en la plazuela de la Cebada , desde 
la esquina de la calle del Viento hasta la de ia 
Iglesia de N. Señora de Gracia ■, desando en uno y 
otro sitio salva la acera , y todo el distrito que se 
necesite para las gentes que transitaren á pie , y de- 
mas servicio del Publico. 

En las demas plazuelas de esta Corte solo 
puedan colocarse los calesines , ú otro carruage des- 
tinado al pronto servicio del Público, en el sitio que 
se les señale por les respectivos Alcaldes de quartel. 

Esto mismo se observe por codos Jos cueños 
de carruages forasteros que vengan á esra Corte , y 
traten de ajustar retorno. 

Así los expresados dueños y sus criados ,. co- 
mo todos los de esta Corte , ó Apoderados que ya 
estén matriculados, se coloquen para el ajuste de 
viages en la citada calle de Alcalá y acera del 
Buen-Suceso , según y como está mandado para la 
situación de ios carruages que van expresados , sin 
ocupar la acera, ni perjudicar el paso del Público} 
guardando toda moderación , y absteniéndose de pa- 
labras obscenas, ú otras que en algún modo puedan 
causar disturbios , o ser ofensivas á persona alguna, 
pues de no hacerlo asi , serán tratados conforme á 
las leyes y bandos con el mayor rigor. 

Al que contraviniere á qualesquiera de los ca- 
pítulos anteriores se le castigará por la primera 
vez con la multa de veinte ducados y quince dias 
de cárcel , por la segunda doble, y por la tercera, 
como inobedientes, serán tratados con la mayor se- 
veridad.” 
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chas , chaquete 6 villar ; ni se leerán gaze- 
tas ni otros papeles públicos, ni se per- 
mitirá tampoco fumar. 

4 Se evitarán las conversaciones des- 
honestas , las pertenecientes á asuntos del 
Gobierno , y 13 S que sean contra qual- 
quier ciudadano ; y los contraventores se- 
rán castigados con el mayor rigor á pro- 
porción de la injuria y del injuriado. 

5 Se evitarán quimeras y disputas , de 
qualquiera ciase que sean ; y será severa- 
mente castigado , arrestándose desde lue- 
go , el que se atreviere á sacar arma ; y en- 
tregándose á su J uez , si luere de fuero 
privilegiado, para que le castigue, dando 
cuenta á la Real Persona , á fin de que 
pueda enterarse ; bien que , si el arma fue- 
re prohibida , se observará lo resuelto pa- 
ra el desafuero con las debidas forma- 
lidades. 

ó Las piezas de la casa , que sirvan al 
Público para comer 6 beber , estarán ma- 
nifiestas y abiertas siempre para todos , sin 
que se permita usar para estos fines de pie- 
zas ocultas é interiores , ni de aquellas que 
esten destinadas para les de la casa ó sus 
huéspedes. 

7 Los dueños de semejantes casas pú- 
blicas deberán hacer con prudencia y ur- 
banidad i los contraventores las preven- 
ciones convenientes ; avisando con pron- 
titud al Alcalde del quartel quanto ad- 
viertan , con los nombres , apellidos y ca- 
lidad de ellos, y de los que se hallasen 
presentes. 

8 En quanto á los huéspedes que ad- 
mitan , y salgan de sus casas , darán razón 
antes de las veinte y quatro horas al Ad- 
calde del quartel , según está mandado por 
punto general , y observarán lo demás 
prevenido en los bandos públicos. 

9 Los dueños de las fondas y cafés, 
que se hallen establecidos hasta primero 
de Marzo de este año , concurrirán en el 
término de ocho dias á la Escribanía de 
Cámara de Gobierno de la Sala , y por la 
licencia juntamente , con la qual se les da- 
rá este reglamento , que fixarán en una ta- 
bla , que estará á la vista de todos en la 
parte mas publica ; y una y otro se dará á 
los referidos sin derechos ni gasto al- 
guno. 

10 Las casas públicas de esta clase, que 
se intenten abrir en adelante por venta, 
traspaso ú de qualquier otro modo , pa- 
garán por una vez por la licencia y regla- 


mento lo mismo que los due ños de posa- 
das , que son noventa reales vellón para 
los pobres presos de la cárcel Real de es- 
ta Corte , según lo mandado en Real or- 
den comunicada á la Sala en 31 de Julio 
de 1790 , y ademas treinta reales corres- 
pondientes á los derechos de la Escriba- 
nía de Gobierno ; anotándose las licencias 
que se diesen en el libro que hay en ella 
para asentar las demas licencias que se 
despachan. 

1 1 También se prohíbe , que los due- 
ños de las mesas de juego Real de villar 
las puedan subarrendar , pues las han de 
servir precisamente por sí mismos , 6 por 
persona que con la correspondiente li- 
cencia se señale ; pena de que se cerrará 
inmediatamente la casa en que están esta- 
blecidas , se les recogerá la licencia , y se 
procederá á lo demas que haya lugar. 

12 Asimismo se prohíbe , que por los 
indicados dueños de mesas de juego Real 
de villar se admitan , en clase de tanteado- 
res sirvientes de ellas , hombres que ten- 
gan robustez para la agricultura , ó qual- 
quiera arte ú oficio ; y para los que no 
tengan este impedimento , y se han de ad- 
mitir , ha de preceder el dar cuenta al Al- 
calde del quartel , y obtener su licencia 
por escrito, 

13 Se previene , que los dueños de las 
mencionadas mesas han de vivir precisa- 
mente en la casa donde se establezcan; 
pena á los contraventores á este capítu- 
lo , y al antecedente, de veinte ducados de 
multa por la primera vez , doble por la 
segunda , y por la tercera arbitraria , con 
la de cerrarse la mesa. 

14 El Alcalde del quartel respectivo 
cuidará de las casas de esta dase que se 
hallen en su recinto , visitándolas por sí 
y por medio de los Alcaldes de barrio 
sin estrépito ni aparato , para informarse 
de la observancia ó contravención que 
se advirtiese para su corrección y castigo. 

LEY XXVII. 

El mismo por bandos publicados en Madrid é 27 de 
Juliode 1796, y J 9 de Enero de 1799 , y de Di- 
ciembre de 801. 

Reglas que deben observarse respecto de 
las posadas públicas y secretas 
de Madrid. 

Con arreglo á lo prevenido en los 
bandos publicados en 2 7 de Juliode 179^ 
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y 19 de Enero de 1799 , y demas órdenes 
dadas en la materia , mando : 

1 Que ningún dueño ó administrador 
de casas arriende por ahora , con destino 
á posada, alguna de sus habitaciones ; exe- 
crando lo mismo con las que tienen este 
destino , y fueren vacando. 

4 Que en todas las que hay actual- 
mente , sean públicas o secretas, con licen- 
cia de la Sala , se ponga sobre su puerta 
principal o balcón , para no confundir- 
se con los demás vecinos , una ta blilla 
con letras ciaras , que diga , posada ; y 
se prohíben todas las que haya sin este 
requisito , y estar anotadas en ei libro que 
existe en la Escribanía de Gobierno de 
la Sala. 

3 Que ninguno tenga mas que una 
posada ; y el vecino que haga denuncia 
de ello será preferido en el alquiler de la 
habitación que resulte duplicada con di- 
cho objeto. 

4 Que todos los dueños de las po- 
sadas , que tengan las calidades expuestas, 
den cuenta dentro de veinte y quatro 
horas precisas de ios huéspedes que ad- 
mitan , con expresión de sus nombres, 
pueblos de donde son naturales , y moti- 
vo de su venida á la Corte , no solo al 
Alcalde del quartel sino también al de 
barrio , sin perjuicio de hacerlo mcn- 
suaimente por medio del registro que es- 
tá en práctica ; y también será de su 
cargo , dar aviso si se mudasen á otra 
posada , con expresión de la que sea ; y 
lo mismo si se retirasen de Madrid; dan- 
do cuenta igualmente al Gobernador mi- 
litar de esta Plaza de los que sean de su 
fuero. 

5 Que ningún vecino de esta Corte, 
de qualquier condición ó calidad que sea, 
pueda tener ni admitir en sus casas pa- 
rientes , amigos , huéspedes ni criados, sin 
dar aviso dentro de veinte y quatro ho- 
ras al Alcalde de barrio con expresión 
de sus nombres , estados , ocupaciones, 
pueblos de donde vienen , y motivos de 
su estada en esta Corte , como también 
quando se retiren de ella, ó se pasan á otra 
casa. 

6 Que en las qundras , cocheras , me- 
sones , sótanos , guardillas ni en otras par- 
tes no se dé alvergue á persona alguna á 
pretexto de caridad ni de otro alguno , sin 
que preceda noticia y licencia de los res- 
pectivos Alcaldes de barrio , haciéndoles 
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constar su nombre , circunstancias y mo- 
tivos de recogerlos. 

7 Que á ios contraventores se les cas- 
tigará por la primera vez con diez duca- 
dos de multa , veinte por Ja segunda apli- 
cados á la Cámara , Alcalde de barrio y 
denunciador ; y por la tercera se tomarán 
otras providencias mas serias , qual corres- 
ponda á ia calidad de la persona y del 
exceso. 

8 Que á los que no cumpliesen con 
el cap. 6 . se les impondrá por la primera 
vez quince dias de Prado, si fuesen hom- 
bres, y si fuesen mugeres, igual tiempo de 
San Fernando , por la segunda doblado, 
y por la tercera se gravará según con- 
venga. 

LEY XXVIII. 

El mismo en Madrid por bando de 6 de Marzo 
de 1799 . y resol, del Cons. de 2-; de Agosto 
de 96. 

Almonedas y venta de ropas y muebles en 
la Corte. 

Ninguna persona , que no sea indivi- 
duo del gremio de tratantes , se entrometa 
con ritmo ni causa alguna á atravesar las 
almonedas , ni comprar en ellas muebles 
ni ropas algunas para revender , baxo la 
pena de perder todo lo que comprare en 
estos términos , y de que se le tratará co- 
mo vago : y también se prohíbe el tener 
puestos para hacer venta de ropas , mue- 
bles y menage de casa en las plazuelas, es- 
quinas y otros parages de la Corte , en 
contravención á lo mandado en las orde- 
nanzas del gremio , y particularmente en 
ei cartel publicado de orden de la Sala en 
16 de Mayo de 1782 ; pena por la prime- 
ra vez de seis ducados , por la segunda 
doble , y por la tercera treinta , con Ja 
aplicación ordinaria , Cámara , Juez y de- 
nunciador ; pues quando le ocurra á al- 
gún vecino necesidad de pedir permiso 
para abrir almoneda de sus bienes ó de 
testamentaría , ha de ser con la circunstan- 
cia de que el Juez, á quien se pida el per- 
miso , tome previamente informe de los 
veedores del gremio de tratantes, sobre si 
el interesado es ó no verdadero vecino, 
sí lo hace por trato ó grangerr 3 , y si es- 
tan ó no inficionados los muebles y ro- 
pas ; cuyo informe han de hacer dichos 
veedores dentro de segundo dra , contado 
desde el en que se les mande executar, 
sin causar al interesado mas retardación, 
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ni ilevarle derechos algunos por este tra- 
bajo ; encargándoseles den cuenta , si ave- 
riguasen qualquiera manejo o _ inteligencia 
secreta en fraude de esta providencia. 

LEY XXIX. 

El mismo por bando publicado en Madrid en ig de 
Enero de 1802. 

Prohibición de vender i laves , candados , cer- 
raduras , cerrojos érc. en los puestos ó 

tiendas de los tratantes en ropas 
usadas. 

Siendo gravísimos los daños á que es- 
tá expuesto el Público en que continué 
la venta de llaves , candados , cerradu- 
ras , picaportes , cerrojos , fallebas , pa- 
sadores, fixas y vi.agras viejas en los pues- 
tos ó tiendas del gremio de tratantes en 
ropas usadas , y en la de los mismos gé- 
neros que se introducen de cuenta de 
los lonjistas de hierro , por no venir con 
las guardas y demas calidades corres- 
pondientes , contraviniéndose á los ca- 
pí utos 29 y 31. de las ordenanzas con 
que se gobierna el gremio de cerrajeros 
de esta Corte , aprobadas por el Consejo 
Real en n de Agosto de 1774 ; para 
precaverlos, y que en adelante no se verifi- 
quen , y se sepa las personas que solo pue- 
dan venderlos , se insertan en este bando 
los indicados capítulos , cuyo tenor es el 
siguiente: 

Cap. 29. " Asimismo se ordena , que 

siempre y quando que los referidos vee- 
dores lo tuvieren por conveniente , han 
de poder reconocer y visitar las tien- 
das y puestos de tratantes en hierro vie- 
jo , y otros en que se acostumbra tener 
llaves , candados , cerraduras y llaves de 
picaportes ; y lo que de estas clases en- 
contraren , lo denuncien , y den cuenta á 
la Justicia , para que por esta se les exi- 
jan las penas y multas que por repetidas 
executorias de la Sala y autos de buen go- 
bierno les están impuestos á dichos tratan- 
tes y vendedores de los referidos géneros. 
Y asimismo han de poder denunciar todo 
género de cerrojos , fallebas , pasadores, 
fixas y visagras , que encontraren en los 
referidos puestos y tiendas de tratantes, 
porque con motivo de la facilidad de 
encontrar estos compradores , no se de- 
tienen los hijos de familia , domésticos 
y criados de las casas en substraer de ellas 


las mencionadas piezas , vendiéndolas á 
dichos tratantes y prenderos por cual- 
quier precio , cediendo esto en conoci- 
do perjuicio del Común y de cada in- 
dividuo en particular : y para que no 
puedan alegar ignorancia , deberá hacér- 
seles notorio este capítulo, para que en su 
conseqüencia se exija la multa de seis 
ducados al tratante ó persona á quien se 
apreiiendan en sus puestos , mesas ó tien- 
das qualesquiera de las cosas especificadas 
en este capítulo , ademas de dárseles por 
perdidas.” 

Cap., 31. v También se ordena, que 
todo género de cerraduras y candados que 
entrare á venderse en esta Corte , así de 
fuera del Reyno como de dentro de él, 
se haya de reconocer por los veedores 
del gremio en las puertas ó en la Adua- 
na , á cuyo fin han de ser obligados á 
avisarles los conductores ó vendedores, 
ó lonjistas de hierro que acostumbran 
comprar estos géneros , para evitar por 
medio del citado reconocimiento el con- 
siderable perjuicio que se sigue al Común 
por no venir las referidas cerraduras y 
candados con las guardas correspondien- 
tes , y sí de mala calidad y muy endebles, 
de suerte que con la mayor facilidad pue- 
den abrirse ; y si la obra que viniere á 
venderse fuese de esta clase , la denun- 
ciarán los veedores , y con intervención 
de la Justicia , ademas de perdida la obra, 
se han de exigir al dueño de ella seis 
ducados de inulta , aplicados por mitad 
al culto del Santo Patrono y gastos del 
gremio , y las costas que á este se oca- 
sionaren. Y para que lo dispuesto en es- 
te capítulo tenga efecto , se ha de ha- 
cer notorio , á fin de su puntual obser- 
vancia , á todos los lonjistas y mercaderes 
de hierro de esta Corte , que trafican y 
comercian en los expresados géneros de 
cerraduras y candados , para que , inme- 
diatamente que lleguen á esta Corte , avi- 
sen á los veedores para su reconocimien- 
to ántes que entren por sus puertas , pa- 
ra embarazar su perjudicial introducción, 
y los fraudes é inconvenientes insinua- 
dos ; con tal que no se Ies dé por perdida 
la obra que no estuviere trabajada á ley, 
ni por ello se les exija la pena , sino es 
que se Ies prevenga , que inmediatamente 
la saquen de Madrid , y la restituyan á 
sus corresponsales ó dueños, dando para 
ello caución competente y segura.” 


DE LA CORTE. 


de la POLICÍA 

ley XXX. 

D. Fernando VI. y D. Carlos III. por bandos publi- 

cactos en los años de 174? i S 3 3 ^° » y ^ ar-fc 
ios IV. por otros de 7^0, de 10 de Octubre de 795, 
y & de Mayo de 800. 

Modo y forma con que deben ir los perros 
por las calles de la Corte , para evitar 
riesgos y perjuicios. 

Sin embargo de estar prevenido por 
repetidas providencias , particularmente 
por bandos publicados en los años de 
1749, 175 3 . *78° Y J 79 ° cl modo y 
forma con que deben ir los perros por 
Lis calles á efecto de evitar riesgos y per- 
juicios , se ha advertido un total aban- 
dono y contravención á dichas provi- 
dencias por los dueños de los citados 
perros , de que en la actualidad se lian 
experimentado muchos daños ; y para que 
estos no continúen , se ordena : 

1 (hie todos los vecinos y habitan- 
tes de esta Corte pongan á sus perros 
un collar con el nombre del dueño ; y 
que los traperos maten á los que encon •= 
trarea sin este distintivo. 

2 Que ningún dueño de alanos, le- 
breles , mastines ú otros algunos perros 
de presa , de qualquier nombre ó casta 
que fueren , ios puedan tener sueltos ; ni 
ellos ni alguna persona los lleven ni per- 
mitan ir por Madrid y sus contornos si i 
frenillo seguro , y de forma que no pue- 
dan hacer daño; pena de cincuenta du- 
cados y dos años de destierro diez leguas 
de esta Corte y Sitios Reales, con mas los 
daños que se siguieren de su contraven- 
ción, y sin perjuicio de otras condenacio- 
nes á que según las circunstancias hubie- 
re lugar. 

LEY XXXI. 

D. Caries TV. por bandos publicados en Madrid á 10 
de Mayo de 1K00 , y de Enero de 804. 

Reglas y precauciones que deberán obser- 
varse , para evitar los daños que pueden 
causar los perros en la Corte . 

Por quanto es del mayor interes á to- 
dos ios .vecinos y moradores de la Corte 
t:l contribuir á que se extingan los perros 
que, careciendo de dueño , se alimentan de 
sustancias corrompidas y fermentadas en 
los parages donde se deposita la inmun- 
dicia ; pai a evitar los inconvenientes de 
contraer la' rabia , á qué están expuestos 


SÓ9 

con trascendencia á las personas, como 
dolorosamente lo ha acreditado la expe- 
riencia en estos últimos tiempos ; y convi- 
niendo cesen los insultos que se han nota- 
do , por no usarse de las precauciones cor- 
respondientes, que conciben la justa ‘liber- 
tad de tener dichos animales para segu- 
ridad de las casas ó personas , ó para di- 
versión , con el derecho que corresponde 
al Público de que en su- tránsito por las 
calles y paseos no se le incomode , y 
que en caso de inobservancia puedan ser 
castigados los contraventores , á que se 
dirigió lo mandado en los bandos de io 
de Mayo de 18 oo, y otros anteriores ( ley 
anterior ) , sobre que todos los perros lle- 
ven collar que exprese su dueño , se ob- 
servará lo siguiente : 

1 Los perros alanos, lebreles, masti- 
nes, mixtos y otros de semejante especie, 
siempre que los hayan de sacar sus due- 
ños á la calle, han de llevarlos con bo- 
zal , dispuesto de modo que les sea impo- 
sible morder, y con un cordel de vara 
y media de largo , asido de la mano , en 
términos, que notada qualquiera acción 
para atropellar á alguna persona , lo impi- 
dan , deteniéndolos con facilidad ; y los 
que se encontraren en otra forma , y sin 
collar donde se exprese el nombre del 
dueño , pasados veinte dias de la publi- 
cación de este bando , serán aprehendidos 
por los traperos y dependientes de Justi - 
cia , dando luego parte al Alcalde del 
quartel , para que mande exigir cincuenta 
ducados de multa, aplicados por mitad al 
denunciador, y al fondo que se ha ele for- 
mar de estas penas , y matar el perro ; im- 
poniendo á su dueño dos años de destier- 
ro de Madrid y Sitios Reales , y la obliga- 
ción de pagar los daños que se siguieren 
de su contravención. 

2 Los dueños de perros de otra espe- 
cie deberán llevarlos con collar donde se 
exprese su nombre , con un cordel según 
y para el fin que se previene en el capí- 
tulo precedente, baxo de las mismas penas. 

3 Todos los que anden vagando por 
las calles , y sin los requisitos prevenidos, 
se matarán por los traperos , á quienes de 
dicho fondo se abonará diez reales por 
cada uno en papeleta que dé el Alcalde 
del quartel de ser cierto , y de haberlos 
sacado y enterrado íbera de las puertas, 
para evitar que la putrefacción' Pause per- 
juicio á la salud pública. 

Y 



LIBRO III* 


TITULO XIX* 


I JTO 

4 Por quanto las caballerías que mue- 
ren en la Corte se sacan por los traperos 
fuera de las puertas , sin hacer otra cosa 
que desollarlas, desando la carne para 
alimento de muchos perros , lo qual ofre- 
ce un medio de aumentar su número, y 
ademas causa el pejjuicio de que , llegán- 
dose á corromper, se inficione el ayre, de- 
xándolas muy inmediatas á paseos públi- 
cos , que no pueden disfrutar los vecinos 
de la Corte por el mal olor ; será de su 
obligación, 6 de los dueños que por sí 
quieran sacarlas , el hacerlo á la distancia 
de doscientos pasos de qualesquiera de las 
puertas y de los paseos públicos , enter- 


rándolas en un hoyo bastante profundo 
de modo que los cerdos ni los perros no lá 
puedan extraer , baxo la pena de cincuen- 
ta ducados, y dos años de destierro á los 
contraventores. 

5 Como el cumplimiento de los ca- 
pítulos de este bando , y providencias que 
se tomen por los Alcaldes de Corte y la 
Sala para su observancia , interesa á todos 
sus habitantes , no ha de haber distinción 
de. personas ; pues todos los fueros , por 
privilegiados que sean , quedan deroga- 
dos , y los que gocen de ellos han de es- 
tar sujetos á la Justicia ordinaria y sus 
determinaciones. 


TITULO XX. 

De las rondas y visitas de la Corte por los Alcaldes 

de ella y sus Ministros . 


LEY I. 

Obligación de los Alcaldes de Corte á ron- 
dar en los pueblos donde llegare 

el Rey. 

IVlandamos, que quando Nos llegáre- 
mos á alguna de nuestras ciudades , vi- 
llas y lugares , que los nuestros Alcaldes 
anden de noche y de día , porque los 
hombres no reciban mal ni daño , ni en 
los panes , viñas y huertas , ni en otras 
cosas ; y no consientan robos ni otras 
fuerzas algunas , y despartan las peleas , y 
prendan los robadores , y den las penas 
que merecen : y que lo hagan diligente- 
mente , so pena de la nuestra merced , y 
de perder los oficios ( ley rj. tit. 6 . 
lib. a. R.). (i) 

LEY II. 

D. Felipe II. en Madrid por pragra, de 12 de Dic. 
de 1583. 

Modo de proceder ¡os ^Alcaldes de la Corte 
en las rondas y visitas que deben hacer 
en ella. 

4 Por quanto nuestro deseo y volun- 

(1) Por auto acordado de 9 de Septiembre de 
mandado observar por resolución ú consulta' 
de 2$ de Octubre de .624 , se previno , que no se 
despachen comisiones para que los Alcaldes de 2a 


tad ha sido , y será siempre , que los de- 
litos y pecados públicos , que son tan en 
ofensa de Dios nuestro Señor , sean pu- 
nidos y castigados, y se estorben é im- 
pidan , porque nuestro Señor no sea de- 
servido : mandamos , que los qu3tro Al- 
caldes , que han de conocer de las causas 
criminales , anden todas las tardes , que 
para este efecto se les dexan desocupa- 
das , por las plazas y lugares públicos de 
esta Corte , y visiten por sus personas 
las tiendas , bodegones , posadas y me- 
sones adonde se acoge gente forastera, 
y algunas otras casas particulares (2) , y 
todas las demas partes y lugares que pa- 
reciere que conviene , donde entendieren 
que hay tablas de juegos , y se hacen 
otros pecados y ofensas de Dios nues- 
tro Señor ; teniendo sobre todo gran cui- 
dado de inquirir y saber los pecados pú- 
blicos, y de punirlos y castigarlos con 
el rigor que merecen/ 

5 Y porque el tiempo y horas mas 
aparejadas para los deliios son las de las 
noches , por andar ménos gente por las 
calles , y poderse cometer con mas se- 
guridad de los que tratan de hacerlos. 

Corte ni sus Alguaciles ronden en ningún pueblo 
adonde fueren con comisiones. ( aut. 19. tit. o- 
lib. 1. R.) 

{2) Por orden del Consejo de 6 de Septiembre de 


Eí LAS RONDAS Y VISITAS DE LA CORTE é¿c. 
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de que muchas veces se ayerman, si en- 
tendiesen que entonces habían de haber 
quien se lo impidiese : mandamos á los 
dichos quatro Alcaldes, que cada noche 
ronde uno de ellos por su turno, comen- 
zando por el mas antiguo , sin que en ello 
haya falta, ni por alguna causa ni razón 
o ue haya se dexe de hacer ; pues quando 
alguno de ellos estuviere impedido por en- 
fermedad ó otro justo impedimento , po- 
drá suplir su falta el siguiente a quien le 

viniere por su turno. 

6 Y porque podría suceder alguna 
ocasión cine obligase a salir á rondar 4 
todos quatro Alcaldes, mandamos, que 
en tal caso lo hagan. 

7 Y porque , si los que han come- 
tido algunos delitos , ó los tratan de co- 
meter, supiesen y entendiesen las partes 
y lugares y horas á que han de sai ir, y 
por donde han de ¡r los dichos Alcal- 
des , saldrían á otras , y_ irían por Otras, 
por no ser presos , y sería de poco ó de 
ningún efecto ó provecho la dicha ron- 
da } el Alcalde que hubiere de rondar, 
tendrá cuenta de hacerlo en las horas y 
por las paites y lugares que le parecie- 
re mas conveniente , y mas necesario sea, 
de manera que cesen los inconvenientes 
que están dichos ; y para ello se podrá 
informar del que el día de antes hubiere 


rondado. 

8 Y" porque > para mejor poder hacer 
la dicha ronda, será -necesario que vayan 
acompañados , llevarán consigo los Al- 
guaciles y gente que fuere necesario para 
el acompañamiento de sus personas , bue- 
na guerda y cxecucion de la Justicia ; la 
qual repartirán según y de la manera que 
les pareciere mejor , para aprovecharse de 
ella , y hacer el efecto á que salen , te- 
niendo consideración á no ocupar mas 
número de Alguaciles de los que para lo 
suso dicho parecieren necesarios , repar- 
tiendo los demas que quedaren , para que 
ronden por diferentes partes y lugares. 

9 Otrosí , porque con mas cuidado se 
haga la dicha ronda , y se entienda el que 
en ella ponen i mandamos , que los quatro 


Alcaldes juntos, d cada uno de por sí, den 
cuenta el juéves de cada semana ai Presi- 
dente de lo que en las rondas de aquelJa 
semana les hubiere sucedido y fuere de 
dar , si ya no fuere algún caso tal , que 
convenga darle la dicha cuenta luego co- 
mo sucediere, 

io Y porque mejor se pueda atender 
Ú lo suso dicho , nombramos ocho Algua- 
ciles de nuestra Casa y Corte , á los qua- 
les mandamos so pena de privación de sus 
oficios , que en manera alguna no entien- 
dan en hacer ejecuciones , ni traten de ne- 
gocios algunos civiles, sino que tan sola- 
mente atiendan á los criminales con toda 
vigilancia y cuidado , guardando en todo 
el orden que por los dichos Alcaldes les 
fuere dado ; los quales inquieran y bus- 
quen los delinquientes y malhechores , den 
cuenta y avisen á los Alcaldes de todo lo 
que pareciere que hay que remediar : y 
por esto no se entiende que los demás 
Alguaciles han de dexar de hacer lo mis- 
mo en quanto pudieren , y dieren lugar 
los negocios civiles en que han de enten- 
der conforme á sus oficios. 

ix Otrosí ordenamos y mandamos, 
que los dichos ocho Alguaciles, que como 
dicho es han de asistir á los negocios y 
causas criminales, hayan y gocen de to- 
das las honras , gracias y exenciones , fran- 
quezas y libertades que los demás Algua- 
ciles de Corte , pues ellos asimismo lo 
son. 

12 Y r porque con mas diligencia y 
cuidado atiendan á hacer sus oficios ; or- 
denamos y mandamos , que puedan llevar 
y lleven de cada una persona que justa- 
mente prendieran un real de derechos. 
( cap. 4. hasta 12. de la ley 1 6\ tú. 6'. 
tíb.z.R.) 

LEY III. 

D. Felipe III. -en Madrid á 14 de Enero de i 6 ao 
cap. 4. 

Cumplimiento de lo prevenido en las dos 
precedentes leyes sobre la obligación y modo 
de rondar los x ílcakiss de la Corte. 

Los Alcaldes de -nuestra Casa y Corte, 


7778 se previno á la Sala de Alcaldes , que en ob- 
servancia de las leyes, pragmáticas, autos acorda- 
dos, y repetidas Reales órdenes de S. M. cuide de 
que por Jos Alcaldes se haga una vez ai mes á 
lo me'nos visita de posadas llamadas de caballeros, 
y dé las de camas , para enterarse de las personas 
que se acogen en ellas , y proceder contra los que 


fueren sospechosos ó vagos $ cuidando la Sala de 
limpiar A Madrid y su Rastro de semejantes gentes, 
y de las que , abandonando sus pueblos nativos y 
obligación al trabajo , se vienen y viven con solo 
el titulo de pretendientes ; haciendo que je reti- 
ren á sus domicilios, donde pueden ser útiles a! 
Estado y al Público. 

Y 2 



en cumplimiento de lo proveído por las 
dos leyes anteriores, anden de día y^de 
noche por esta nuestra Corte , para evitar 
los daños que en ellas se refieren , y acu- 
dan á las partes y lugares donde hay con- 
curso de gente ¡ y guarden en la forma 
de rondar lo proveído por la ley prece- 
dente, porque así conviene á nuestro Real 
servicio , y á la quietud y pacificación 
de ella ( cap. 4. de la ley j$. tit. 6\ 
lib. 2. R. ). (3) 

LEY IV. 

D. Felipe V. en la instrucción de 1743 cap. 15, 
16 y 17. 


titulo XX. 

en el contrario se pondrá preso en la cár- 
cel , y se dará cuenta para que por los 
Jueces se resuelva lo conveniente, sin ad- 
mitir ( por no hacerlo ) dinero ni otra 
cosa alguna , pena de ser castigado seve- 
ramente. 

17 La distribución de las armas apre- 
hendidas á los delinqüentes , en caso de 
ser de las permitidas , se haga entre los 
ministros que hubieren hecho las prisio- 
nes ; y las prohibidas se archiven ó rom- 
pan , según parezca á los Jueces, {cap. 1 5, 
jo y 17. del aut. 7. tit. 23. lib. 4. R. ) 

LEY V. 


Reglas que han de observar ios Alguaci- 
lesas Corte y Oficiales de Sala en las ron- 
das con ios Alcaldes , y en las prisiones 
que hicieren. 

15 Todas las noches el Alcalde mas 
moderno de los tres que rondan mande á 
los Alguaciles y Oficiales de la Sala , que le 
hubieren acompañado , continúen celan- 
do y rondando , por las calles que le pa- 
reciere ser conveniente , hasta las doce 
que vayan al pórtico de la cárcel , desde 
donde salen todas las noches los que ron- 
dan desde aquella hora hasta el amane- 
cer ; dando testimonio , el Oficial de la 
Sala que asistiere , de haberse así execu- 
tado , como también de lo que hubiere 
acaecido al tiempo de la ronda ; pena de 
diez ducados á caria uno de los que fal- 
taren á lo que queda prevenido y man- 
dado , y por la segunda vez serán castiga- 
dos á arbitrio de ios Jueces. (4) 

16 A todos los que encontraren de día 
ó de noche con armas prohibidas los pon- 
gan presos , y lleven las armas á la Sala, 
para que dé la providencia que por con- 
veniente tuviere; y dadas las doce de la 
noche, prendan á qualquiera persona que 
hallaren con armas sin linterna ó faro 1; 
excepto como sean armas de adorno , es- 
pada ó espadín , ó si fuere persona dis- 
tinguida per su calidad ó ministerio , ó 
se verificase va á alguna precisa diligen- 
cia , en cuyo caso no se le molestará ; y 


El mismo en la <l¡cha instrucción cap. 4a y 47. 

Obligación de los Escribanos Oficiales de la 
Sala á asistir con los cabos de las rondas 
y Alcaldes , y dar testimonio de lo 
ocurrido en ellas. 

42 Los Escribanos Oficiales de Sala han 
de asistir á los cabos de media noche ; y 
el que lo cxecutaxe ha de dar testimonio 
absoluto de la hora á que se empezó la 
ronda , y á la que se finalizó , con expre- 
sión de los barrios , calles y par; g s cue 
hubiesen andado , y de lo ocurrido en 
ellos durante la ronda ; cuyo testimonio 
se ha de remitir á la Sala diari. mente en 
verano á las seis de la me ñaña , y en in- 
vierno á las siete , pena de veinte duca- 
dos , y las demas al arbitrio de la Sala. 

47 Han de asistir á los Alcaldes de cu- 
yas rondas fueren , y á los demas que se 
les mandare puntualísimamente , tanto á 
las comedias y rondas , quanto á los pa- 
seos , pedreas , procesiones y demás á que 
concurren los Alcaldes , y sea necesaria su 
asistencia ; i cuyos actos públicos han de 
ir en el trage de golilla que les correspon- 
de ; y de la asistencia á las rondas han 
de enviar testimonio diariamente á Ja 
Sala en el verano á las seis , y en el in- 
vierno á las siete , mediante que este , con 
la fe de hospitales y el de la ve nda de 
media noche , se remiten al Consejo dia- 
riamente con la consulta. ( capítulos 42 
y 4J. del aut. 7. tit. 23. ¡ib. 4. R. ) 


(3) T >or aiIt:o del Consejo de 19 de Febrero 
de 1069 se previno, que por tiempo de Carnesto- 
lendas ronden de día á caballo rodos los Alcaldes 
de Corte, para obviar los disgustos y embarazos que 
se experimentan durante ei Carnaval, (aut. 40. til. 6 . 

¿ib. n ) 

(0 Cor auto del Consajo de 14 de Julio de 1714 
se maneo, que en les testimonios de tondas, que to- 


das las noches deben hacer los Alcaldes de Corte, 
se exprese la hora á que cada una sale , á la que te 
recoge el Alcalde á su posada , los Alguaciles que 
van en cada una, las pesadas que se registraren, y 
lo que resultare de su reconocimiento; con aperci- 
bimiento de que el Escribano que no lo hiciere será 
castigado, {aut. 71. tit, 6 . lib. 2. R , ) 


J)E LAS IlOKDAS Y \ ISlTAS LE LA CORTE &c. 


2 ?3 


LEY VI. 

p Felipe IV. en Madrid por decreto de 8 de Dic. 
£ ióJ-, D. Curios II allí a 16 de Mayo de Vi 
y U Felipa V. por dec. de aj> de Abril 00726. 


Facultad de entrar los Alcaldes de Corte en 
Palacio para visitar sus ojíenlas , portales , 
plazuela , parque y picadero. 


Los Alcaldes de mi Casa y Corte en- 
tren en Palacio á visitar los despachos 
y oficinas de noche ; y si hallaren de- 
lincuentes , los lleven á la cárcel: * visiten 
las tabernas y posadas en sus quar teles ; y 
aquel á quien tocare el Palacio , visite 
sus oficinas baxas , plazuela , entradas y 
poi tales. * Y para que en el parque y pi- 
caderos de Palacio se eviten los juegos y 
concurso de crecido numero de vagamun- 


liere delito de hurto , <5 concurriere á la 
pedrea : y mando, que los Alcaldes pue- 
dan llevar presos á ios soldados que por 
las noches se hallaren mal entretenidos; de 
lo anal he prevenido á los Gefes de las 
Guardias de Infantería y Comisario gene- 
ral , para que sus soldados se recojan ú 
horas competentes , pues al que se en- 
contrare se ie porcia preso , aunque des- 
pués se haya de entregar por la Justicia; no 
persuadiéndome sea m<rc-sttr orden alguna 
por lo tocante á las Guardias de Coq.s, 
en la inteligencia de que no podrán dar 
motivo alguno, (aut. Fj. tit. F. lib.z.R ,) 

LEY IX. 

D. Cárlos III. por resol, de 6 de Mayo de 1780, 
comunicada a ia Saia de Alcalaes. 


dos, que asisten y se recogen en ellos, en- 
trarán en ¿1 los Alcaldes de Corte , a fin 
de evitar los perjuicios que de ello se 
originan ( autos £2 , 47 y So. tit. 6 \ 
¡ib. 2. A.). (5) 

LEY VII. 

D. Cirios II. en Madrid por dec. de 30 de Jimio 
de i6i;2 ; y D. Felipe V. allí por dec. de 4 de Mi.yo 
de 1703 , y 10 de Marzo de 721. 

Visita de ¡as posadas y mesones por los 
Alcaides de Corte , y de las cárceles de 
las Guardias. 

Los Alcaldes de Corte procuren sa- 
ber que extrangeros entran en la Corte, á 
que y por une tiempo ; para cuyo fin vi- 
siten las posadas y mesones: * y los me- 
soneros , posaderos y he sti leros den cuen- 
ta al Alcalde del quartel de tedas las per- 
sonas que posaren en sus casas. * En las 
cárteles de los Guardias no se permítan 
juegos ; y las visiten dichos Alcaldes para 
embarazar los delitos , abominaciones y 
ofensas de Dios que ocasionan la fragi- 
lidad y malicia humana. ( autos 4-3,73 
y 57 • tit. F. Hb. 2. R . ) 


Libre entrada de ¡os Alcaldes de Corte con 
sus rondas en el sitio del Retiro en casos 
de fuego, ruina , ü otra necesidad 
urgente. 

Enterado del fuego que hubo en el 
Real Sitio del Buen Retiro , y del emba- 
razo que puso el Portero á la entrada de 
algunos Alcaldes de mi Real Casa y Cor- 
te con sus rondas , y hecho cargo de que 
estos son Ministros de mi Real Casa; 
mando , que en lo sucesivo no se les pon- 
ga embarazo tn la entrada con sus ron- 
das , siempre que ociara incendio , ruina, 
ú orra necesidad urgen- e en aquel Real Si- 
tio : y con arreglo á es^a resolución Real 
procedan los Alcaldes en loe casos que 
se ofrecieren. 

LEY X. 

Ei mismo por resol.de 30 de julio comunicada á la 
Sala de Alcaldes en a de Agosto de 1784. 

Facultad de entrar ¡os Alcaldes de Corte 
en Palacio con 'Toga y vara para rondar 
o prender. 


LEY VIII. 

D. Belipe V. en Madrid por res. á cons. de a<5 de 
Euevo de 1708, y consiguiente bando publicado 
en 30 de! mismo mes. 

Facultad de los Alcaldes de Corte para pren- 
der los soldados que hallaren de vo-hc mal 
entretenidos i y desafuero del que cometa 
hurto , ó concurra á la pedrea. 

He venido en desaforar al que come- 


Enterado ele lo que me ha representa- 
do !a Sala plena de Alcaldes , con motivo 
de haber impedido el Capitán de Guar- 
dias que entrasen con sus rendas en Pa- 
lacio dos de sus Alcaldes , para precaver 
el desorden que podía rezdarse del nu- 
meroso concurso del pueblo que 3IÍ1 se 
juntó el día 1 3 con ocasión de los rego- 
cijos 'públicos ; me he servido declarar, 
que los Alcaldes de mi Real Casa y Cor- 


(5) Por auto del Consejo de iy de F«brero 
de 1Ó44 se mandó, que los Alcaldes cíe Corte pon- 


gan particular cuidado en prender los mozos y per- 
sonas que anduvieren vacantes en las puertas de Jas 
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te pueden y deben entrar en Palacio con 
Tosa y vara levantada , rondar , prender, 
y limpiarle de mendigos, vagos y malhe- 
chores; y que las Tropas de Casa Real 
los auxilien en todo lo que fuere nece- 
sario. (6 y 7 ) 


LEY XI. 


D. Cárlos IV. por resol, de ag de Octubre de 1790, 
comunicada á la Sala de Alcaldes en 17 
del mismo. 

Observancia de la ley anterior - , y entrada 
de ¡os Porteros de vara de la Sala de u Al- 
caldes en Palacio hasta el lugar 
acostumbrado. 


Enterado de los justos motivos que 
lia tenido la Sala de Alcaldes de Casa y 
Corte para hacer sus dos representaciones 
de 20 y 27 de Septiembre próximo , ex- 
poniendo en una el lance ocurrido al Al- 


TITULO XX. 

calde Conde de Roche , á quien se impi- 
dió por los Oficiales y Tropas de Guardia 
el hacer su ronda en Palacio , según está 
mandado en repetidas Reales órdenes , y 
particularmente en la de 30 de Julio de 84 
( ley anterior') ; y manifestando en la se- 
gunda el otro lance ocurrido, de haberse 
impedido la entrada por la centinela de 
la puerta principal de Palacio á los Por- 
teros de vara de la misma Sala , yendo se- 
gún costumbre representándola quatro Al- 
caldes , y acompañando al Consejo á la 
consulta que este hace al Rey todos los 
viernes ; me he dignado resolver y man- 
dar en quanto a la primera , que se guar - 
de y cumpla la citada Real orden de 30 de 
Julio de 84 ; y en quanto á la segunda, 
que no se impida por la Guardia de Pala- 
cio la entrada en él á los Porteros de vara 
de la Sala de Alcaldes hasta el lugar donde 
ha sido costumbre. (8) 


Iglesias , casas de juego y calles , inquietando las 
mugeres ; y salgan de ia Corre á serv-r en el Ejér- 
cito sentando plaza , y no vuelvan á ella sin expresa 
licencia del Consejo. ( aut . 28. tii. 6 . (ib. 1. R .) 

(6) En 2 de Agosto se comunicó si Gobernador 
de la Sala por el deí Consejo esta Real resolución 
para hacerla presente; mandando dar certificación 
de ella a) Alcalde del quartei de Palacio y demás, 
para que lo tengan entendido , y cuiden de que esté 
libre de vagos y malhechores , así durante la resi- 
dencia de S. M. en Madrid como mientras resida 
en Jos Sitios Reales ; enviando testimonio de Jas 
rondas que hicieren á la Sala , para que se guarden 
con separación en su Escribanía de Gobierno , y 
conste en todo tiempo, asi del cumplimiento como 
del ejercicio de una jurisdicción que les pertenece 
como Alcalde? de S. M. 

(7) En orden de 24 de Marzo de 1785 comuni- 
cada al Consejo, con motivo de haber estorbado 
la Tropa apostada en la puerta de San Vicente pa- 
sar por una de sus filas , é introducirse en la carrera, 
un Alcalde de Corte encargado de celar el orden 
del paseo , y de que los coches y carruages que ve- 


nian del Sitio del Pardo no corriesen y ocasionasen 
acropeliamientcs ; se sirvió S. M. mandar, que por 
la via de Guerra se hiciera saber á ia Tropa, que 
en estas funciones va a auxiliar á la Justicia, con 
quien no deben entenderse las prohibiciones que 
para las demas personas ; previniendo al Gobernar 
dor y Comandante General , diese Jas órdenes con- 
venientes á este fin , y excitase á la Tropa y Ofi- 
ciales al buen modo con el pueblo. 

(8) Por Real orden de 30 de Noviembre de 1706, 
con motivo de haber detenido el centinela de la 
puerta de Palacio , correspondiente á la calle del 
Tesoro , la comitiva que iba á publicar la guerra 
contra Inglaterra; declaró S. M. , que siempre que 
ocurra la publicación de algún bando ó pragmática 
por el Consejo Real ú otro Tribunal , no es nece- 
sario el permiso del Coronel de las Reales Guar- 
dias Españolas , ni de otro alguno , para entrar en 
las plazuelas de Palacio , á menos de no hallarse en 
el el Rey , la lleyna , o el Príncipe de Asturias; 
en cuyo caso deberá preceder orden de SS. MM. 
ó de su Alteza al Capitán de su Guardia de In- 
fantería. 



TITULO XXL 

De las Alcaldes de quarteles y barrios de la Corte . 


ley 1. 

D. Felipe ITT. 'en S. Lorenzo á 3 de Mayo de 1Í04. 

Orden -fue han de observar los , Alcaldes 
y yllguaciles de la Corte en las rondas 
y visitas fue deben hacer de ella ppr 
quarteles. 

1 Pues toda esta Villa de Madrid para 
las rondas y visitas está distribuida en seis 


quarteles , y hay seis Alcaldes de Corte, 
y mas de sesenta Alguaciles ; en cada uno 
de los dichos quarteles se aposente uno 
de los dichos Alcaldes , lo mas enmedio 
de él que fuere posible , y en parte que 
con facilidad y comodidad pueda acudir 
á él , y hallarse con brevedad á la prisión 
y averiguación de todos ios delitos 4 ue 
sucedieren en su quartei. 
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2 Asimismo en cada uno de los di- 
chos seis quarteles se aposenten diez Al- 
guaciles de los sesenta que hay , con tal 
orden y proporción que cojan y cierren 
todas las calles de dicho quartel , para 
que en ninguna pueda suceder delito ni 
escándalo que no se halle Alguacil que 

lo averigüe y prenda. 

3 Que en cada uno de los dichos seis 
quarteles se aposente uno de los Escri- 
banos del Crimen , con dos oficiales de 
los que tiene, en parte donde ios dichos 
Alcaldes y Alguaciles puedan acudir á 
ellos para hacer las causas , averiguacio- 
nes y pasiones que se ofreciere. 

4 Y para que haya en cada quartel 
inas ministros de Justicia para las rondas 
y averiguaciones y prisiones que se ofre- 
cieren , los seis Porteros de vara , que tie- 
ne cada uno de los dichos Alcaldes , vi- 
van en su quartel cerca de la posada del 
dicho Alcalde de ¿ 1 , para que le acom- 
pañen en las rondas, anden con los Al- 
guaciles, den noticia de lo que se ofrecie- 
re , y los ayuden á la buena execucion de 
lo que se ordena. 

5 Que cada uno de los dichos seis 
Alcaldes esté obligado todas las noches á 
rondar por su persona por su quartel las 
horas y por las calles convenientes ; visi- 
tando las casas de posadas , tabernas y 
bodegones de el con los Alguaciles, diar- 
ieros y Escribanos que señalare para ca- 
da noche. 

6 Que hites de recogerse á su casa 
el dicho Alcalde , esten obligados to- 
dos ios diez Alguaciles y seis Porteros 
de su quartel a acudir á él , á tomar or- 
den de la ronda que han de hacer aque- 
lla noche , y de las horas y calles que 
cada uno ha de rondar , y todo lo que ha 
de hacer. 

7 Que cada uno de los dichos Al- 
caldes reparta á sus diez Alguaciles y Por- 
teros las horas de aquella noche , como 
le pareciere que mas conviene , y de ma- 
nera que por lo ménos hasta que amanez- 
ca siempre ande rondando por cada quar- 
tei uno de los dichos diez Alguaciles; dis- 
tribuyéndoles las horas que ha de rondar 
cada uno, señalándoles las calles por don- 
de han de rondar , y el Portero ó Porte- 
as que han de andar con ellos. 

(i) Por mito acordado del Consejo de 6 de Oc- 
tm>re de ífiia se mandó, que lo dispuesto por este 
cap. 13, sea y se entienda con el Corregidor y Te- 


8 Que cada uno de los dichos diez 
Alguaciles esté obligado á rondar las ho- 
ras que el Alcalde repartiere , y por las 
calles que le señalare , con el Portero ó 
Porteros que le diere. 

_ 9 Que cada uno de los dichos Algua- 
ciles , en acabando de rondar las horas que 
el Alcaide le señalare , ántes de recogerse 
á su casa, vaya á la del Alguacil que en- 
tra á rondar después de él , y le llame y 
avise ; y no se recoja á su casa hasta de- 
xar en la calle rondando al que lo ha de 
hacer después de él. 

10 Que si alguno de los dichos diez 
Alguaciles, en las horas que rondare, to- 
pare en su ronda alguna cosa notable de 
que convenga luego dar cuenta , la vaya 
á dar , ántes de recogerse, al Alcalde de su 
quartel, para que provea lo que convenga. 

1 1 Que á la mañana , quando el Al- 
calde vaya á la Sala , esten obligados to- 
dos los diez Alguaciles del quartel á dar- 
le cuenta muy particularmente de todo lo 
que en su ronda hubiere hallado y visto; 
á quien topó , donde , y á que hora ; y de 
las tabernas , casas de posada , bodegones 
que visitó, y lo que halló- 
la Que cada uno de los dichos seis 

Alcaldes ésten obligados , luego en lle- 
gando á la Sala , á dar cuenta de lo que 
hallaron en su ronda la noche de ántes , y 
de todo lo que sus diez Alguaciles se la 
dieren de la suya , para que la Sala sepa 
muy menudamente todo lo que cada no- 
che hubiere pasado , y remedie lo que 
conviniere. 

1 3 Que el mas antiguo de los dichos 
Alcaldes esté obligado todos ios dias á dar 
cuenta muy particular , por su persona ó 
por escrito ántes de medio dia , de todo 
lo que los dichos seis Alcaldes y Algua- 
ciles le hubieren dado de la noche ántes, 
al Presidente del nuestro Consejo , para 
que él lo tenga entendido , y nos la pueda 
dar de lo que conviniere á nuestro servi- 
cio. (1) 

14 Que cada uno de los dichos seis 
Alcaldes esten obligados á visitar por su 
persona y por las de sus diez Alguaciles 
todos los meses del año su quartel , á lo 
ménos una vez cada mes ; distribuyendo 
á los Alguaciles las calles y barrios que 
cada uno ha de visitar , y visitando él 

mentes de Madrid , para que este' obligado á dar 
cuenta cada dia al Presidente del Consejo de lo que 
hubiere sucedido en las rondas, (aut. 8. /it. ¡ib. 3. R ) 
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por su persona todo lo mas que pudiere; 
ele manera que en codas las casas de posa- 
da^ posadas particulares que hubiere en 
su quartel , sepa quien vi ve ^ y de que , y á 
que negocios está en esta Corte , quanto 
ha que asiste en eila , en que estado los 
tiene , que tiempo ha menester para ellos, 
y se le señale ; y al que estuviere sin justa 
causa ó mal entretenido , ó hubiere acaba- 
do el negocio á que vino , ó el tiempo 
que se le señaló para él , ¡e haga salir de la 
Corte , y dé cuenta á la Sala de ello ; y los 
Alguaciles se la den de lo que hallaren en 
las calles y casas que el Alcaide les mandare 
visitar, para que provea lo que convenga. 

í; Que cada uno de los dichos seis 
Alcaldes tenga un libro de visita , y en él 
asiente las personas que en la suya manda- 
re salir, y quando , y las señas que tienen, 
para conocerlas después, sí entraren ; y asi- 
mismo asiente las personas que hubiere en 
cada posada, y los negocios á que están , el 
tiempo que les señalare para ellos , para 
que pueda saber si se cumplen las órdenes 
que les da ; y que á los dueños de las po- 
sadas íes notifique que , si no las cumplie- 
ren ( le den aviso de ello , y se informe 
de dios de como vive cada uno , y en 
que se entretiene , si sale de noche, sí lle- 
va mugeres á la posada, ó tiene algún mal 
trato. 

16 Que notifiquen en las posadas, que 
visitaren los dichos Alcaldes y Alguaciles, 
que en viniendo á ellas algún huésped 
nuevo , den noticia al Alcalde 6 Alguacil 
de! quartel mas cercano, de como ha ve- 
nido á su posada tal huésped de nuevo, 
para que de él se tome la razón, y luego 
se sepa quien es, á que viene, lo que con- 
viene que esté, y se provea lo que convi- 
niere conforme á la calidad de la perso- 
na , y se asiente en el libro de la visita, 
de manera que no pueda entrar en la Cor- 
te persona de nuevo que el Alcalde del 
quartel no lo sepa, y á que viene. 

17 Qye todos los dichos seis Alcaldes 
esten obligados á dar cuenta en la Sala de 
las cosas notables que fueren hallando en 
su visita , y los Alguaciles á ellos, para 
que se provea en la Sala lo que convenga; 
y de esta manera 110 pueda parar en esta 
nuestra Corte la gente de mal vivir , sin 
que los dichos Alcaldes lo sepan y cas- 
tiguen. 

18 Que asimismo el mas antiguo de 

fO Por auto del Consejo de 4 de Julio de 1613, 


los dichos Alcaldes esté obligado á dar 
cuenta al Presidente del nuestro Consejo 
de las cosas notables que todos sus com- 
pañeros y él hallaren en las visitas , para 
que las sepa , y nos la pueda dar de las 
que convenga , como arriba se dixo de las 
rondas. 

19 Que para que todo esto mejor se 
cumpla , ninguno de los dichos Alguaci - 
les esté reservado de las dichas rondas ni 
visitas por ninguna de las causas que se 
suelen reservar , ni por ser de guarda en 
nuestro Paiacio , ni por acudir á casa del 
Presidente , ni por ser de mes , ni por 
guarda ninguna que haga , ni por tener 
en sus casas presos , ni por estar en guarda 
con dios en otras , como sea en esta nues- 
tra Corte; sino que todos ronden y acu- 
dan á la dicha visita , de maneta que la 
primera y la mayor obligación tic sus ofi- 
cios sea esta. 

20 Que los dichos Alguaciles y Escri- 
banos sepan , que todos los delitos , escán- 
dalos y ruidos que sucedieren en su quar- 
tel de dia ó de noche , han de ser por su 
cuenta , si no los averiguaren , y pendie- 
ren los ddinqiientes ; pues estando apo- 
sentados , como dicho es , será imposible, 
ó muy dificultoso , que se cometa ningu- 
no donde no se halle Alguacil que lo pue- 
da averiguar, y prender, cumpliendo ellos 
con la obligación que se les pone. 

2. i Que para que la execración de esta 
orden tenga cumplido efecto, el aposen- 
to , que conforme á efia tienen hecho para 
los dichos Alcaldes , Alguaciles y Escri- 
banos el Aposentador mayor y Apo- 
sentadores, lo executen luego sin embar- 
go de apelación, y sin que ninguno pue- 
da poner píeyto por la casa que le dieren, 
sino que la tome y se pase á ella, y es- 
tando en ella , pida lo que viere le con- 
viene. 

22 Todo lo qu al mandamos á los di- 
chos nuestros Alcaldes , Alguaciles , Es- 
cribanos y Porteros, que así lo guarden y 
cumplan, como de suso se contiene, cada 
uno por lo que le toca, puntualmente los 
dichos nuestros Alcaldes , so pena de 
nuestra desgracia , y los Alguaciles y Es- 
cribanos y Porteros, so pena de privación 
de sus oficios ; y los dichos nuestros Ai ■ 
caldes lo hagan cumplir y executar, segu* 
y como de suso se contiene y decora 
(ley 20. t ir. 6 . lib . 2. R.). (2) 

eon motivo de haberse aumentado el número de Al 
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perimentan graneles inconvenientes , así 


LEY II. 

D. Felipe IV. en Madrid por res. d cons. de 30 de 
Septiembre de 1641. 

Observancia de la ley anterior ; y nombra- 
miento de dos vecinos de la Corte por cada 
puerta , para saber las personas que 
entran en ella.- 

Estando prevenido por la ley an- 
terior el modo de la división de los 
quartelcs que han de guardar los Al- 
caldes , viviendo en ellos con diez Al- 
guaciles de Corte cada uno, y seis Por- 
teros de vara i lo qual por auto del Con- 
sejo de 4 de Julio de 1613 ( nota 2. ) está 
mandado guardar , y que los Alguaciles, 
que han de vivir en cada quartel con ca- 
da uno de los Alcaldes, sean doce; y es- 
tando proveído con mucha atención el 
modo como han de rondar sus quarteles, 
visitar las posadas , y tener memoria de los 
que viven ellas, con otras cosas que en la 
dicha ley se contienen ; porque en la ob- 
servancia de ello ha habido mucha omi- 
sión , y es de gran importancia se execute 
para el buen gobierno , quietud de esta 
Corte , buena administración de justicia, 
y quitar pecados públicos ; mando , que 
los dichos Alcaldes, Alguaciles de Corte 
y de mas ministros de la Sala de Alcaldes 
guarden y executen dicha ley sin remi- 
sión en cosa alguna , como en ella se con- 
tiene; y para hacerlo mejor, los Alcaldes 
nombren por cada puerta de esta Corte 
dos vecinos honrados y de satisfacción, 
que tengan cuidado de saber las personas 
que entran en ella, y les avisen donde po- 
san ,■ y les haga visitar y registrar sin cos- 
ta ni molestia alguna. ( aut. 2 6. tit. 6. 
iib. 2. R. ) 

LEY III. 

El mismo allí en los capítulos de reformación de 
la pragm. de 1Ó23. 

División de la Corte en diez y seis quarte- 
lcs-, y cuidado que deben tener de ellos los 
del Consejo. 

2 Porque del mucho concurso de gen- 
te en esta Coite, y grande población de 
las ciudades de Sevilla y Granada , se ex- 

guaciles de la Real Casa y Corte, se mandó, que 
asistiesen quatra en el Palacio y Casa Real , los gua- 
les tuviesen certificación de su diaria asistencia fir- 
mada del Escribano de Cámara ; y que en cada uno 
de los quarteles hubiese doce en lugar de los diez 
asignados por esta ordenanza é instrucción , cuyo 
contenido guardasen y cumpliesen , teniendo certi- 


en ellas por la mucha que hay ociosa , y 
peligro con que se vive en tanta confu- 
sión , y medios con que se procura el sus- 
tento, como en las demás ciudades, villas 
y lugares del Reyno , por lo mucho que 
conviene que en todas partes haya pobla- 
cion y gente , para que en todas esté con- 
servada la tierra , y la justicia mejor admi- 
nistrada; mandamos, que en quanto al 
gobierno de esta Corte , para que en ella 
no haya mas de la necesaria, y se excuse el 
concurso de tanta , y cada uno se sepa 
quienes, que ocupación- y causa de asis- 
tencia tiene, y quanto tiempo ha que asis- 
te , y se excuse la confusión de hasta aquí, 
se guarde lo que cerca de los quarteles y 
registros está dispuesto, y se dispusiere por 
los del nuestro Consejo. Y por muchas ra- 
zones de beneficio universal , que se han 
considerado , asimismo mandamos , que 
los seis quarteles en que está dividida esta 
Corte, y en cada uno de los quales está 
mandado viva y resida uno de los Alcal- 
des de nuestra Casa y Corte con sus Al- 
guaciles, se dividan en diez y seis quarte- 
les , lo mas proporcionadamente que se 
pudiere, y en cada uno de ellos viva uno 
de los del nuestro Consejo en 32 s casas 
que le mandáremos dar ; á los quales en- 
cargamos, esten con cuidado de saber y 
entender la calidad de la gente que en él 
vive , ocupación y empleos que tienen, 
que ocasiones hay de escándalos y ofensas 
de Dios, y todo lo demas que en el dicho 
quartel se hiciere y pasare , para que con Ja 
autoridad de su persona y oficio procure 
esté en el estado y quietud conveniente: 
y que para las diligencias que se ofrecie- 
ren hacer, cumplir y executar lo que pro- 
veyeren, se le señale á cada uno un Al- 
guacil de Corte , que haya de vivir en el 
mismo quartel ; y que el Alcalde del quar- 
tel principal haya de acudir á los del nues- 
tro Consejo que vivieren dentro de él, 
y darles cuenta de lo que hubiere sucedi- 
do , y para que ellos le puedan ordenar 
lo que se ofreciere; y con este cuidado 
y correspondencia haya razón de todo. 
( cap. 2. de la ley 66. tit. 4. Iib. 2 . R . ) 

ficacion de ello firmada del Alcalde del quartel don- 
de asistieren j y sin dichas certihcacior.cs no se les 
diesen las acostumbradas para el pago de los sala- 
rios de sus oficios } y asimismo asistiesen dos de los 
dichos Alguaciles en casa del Señor Presidente- 
( aut. i. tit. 23. ¡ib. 4. R, ) 


z 
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LEY IV. 

El mismo en Madrid por res. de 6 de Abril de i6$ S 
a cons. de n de Marzo. 

Obligaciones de los Alcaldes de quartel y 
ministros de sus rondas para el tumplimien - 
ro de la ley primera. 

Para el remedio de los inconvenientes 
que resultan de la inobservancia de la ley- 
primera de este título , mando , se execute 
la dicha ley , y que los Alcaldes , que hoy 
hay , vivan en sus quarteles ; teniendo uno 
el de San Sebastian ; otro el de San Mi- 
guel , Santa María y sus anexos ; otro el 
de San Justo y Pastor; otro el de Santa 
Cruz y San Gilíes ; otro el de San Luis; 
repartiendo el de San Martin , por ser tan 
largo , entre dos : y á cada uno de los di- 
chos Alcaldes se apliquen los Alguaciles, 
que le están asignados y repartidos en sus 
quarteles , sin exceptuar ninguno , ni aun 
á los que sirven en otros Consejos , por 
ser sus ocupaciones temporales , que no 
les pueden embarazar á cumplir la obli- 
gación principal de sus oficios ; reservan- 
do solo á los que por su mucha edad , ó 
enfermedad grave, ó ausencia legítima no 
pudieren acudir , sin admitirles excusa de 
querer asistir a lo civil y dexar lo crimi- 
nal , sino que hayan de acudir á todo pro- 
miscuamente : y que cada uno de los Al- 
caldes con los Alguaciles, Porteros y Es- 
cribanos asignados , ronde todas las no- 
ches su quartel , visitando por su persona 
de dia y de noche las tabernas y bodego- 
nes y casas de posadas, á los tiempos que 
la dicha ley dispone ; señalando , antes de 
recogerse , las horas que los Alguaciles han 
de rondar el resto de la noche , encargán- 
doles, que le den cuenta de lo que sucedie- 
re , para que á la mañana la puedan dar al 
Gobernador del Consejo con las fes de las 
rondas. ( aut. 33. tit. 6. ¡ib. 2. R.') 

LEY V. 

El mismo en Madrid á ai de Marzo de i6¡}a. 
Personal asistencia de los Alcaldes de quar - 
tel á las fiestas de Iglesia de mayor concur- 
so , para evitar los excesos y des- 
órdenes. 

Los Alcaldes esten muy atentos cada 
uno en su quartel , para saber las festivi- 
dades que en las Iglesias de él hubiese; asis- 
tiendo por sus personas á las de mayor 
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concurso , y repartiendo en las demas Al- 
guaciles de su satisfacción , para embara- 
zar los excesos y desórdenes que se come- 
ten ; no permitiendo se hagan acciones 
descompuestas , con que se falta á la aten- 
ción que se debe á aquel lugar ; siendo 
de su obligación dar cuenta al Goberna- 
dor del Consejo de lo que cada uno hi- 
ciere, para que todos los viérnes después 
de la consulta, ó antes, si hubiere sucedido 
caso particular que necesite de pronto 
remedio , lo ponga en mi Real noticia. 

( aut. 3 6. tit. 6. lib . 2. R.) 

LEY VI. 

D. Felipe V. en San Ildefonso cap. a. de la instruc- 
ción de Alguaciles de 30 de Agosto de 1743. 

Obligación de habitar los Alguaciles de Cor- 
te , Escribanos Oficiales de la Sala y Porte- 
ros en ¡os quarteles destinados á sus 
respectivos Alcaldes. 

2 Les Alguaciles de Corte , Escriba- 
nos Oficiales de la Sala , y Porteros de va- 
ra , tengan las casas de sus habitaciones en 
los quarteles destinados á los Alcaldes á 
quien están aplicados, para que con la ma- 
yor facilidad puedan ocurrir , llamados ú 
de oficio, en casos repentinos, y dar cuen- 
ta á sus respectivos Jueces, para que man- 
den lo que tuvieren por conveniente, 
practicándolo sin omisión ni dilación al- 
guna , pues de lo contrario serán castiga- 
dos á arbitrio de los Jueces, {cap. 2. del 
aut. 7. tit. 23. lib. 4. R. ) 

LEY VIL 

El mismo en la dicha instrucción cap. 19. 

Cuidado de los Alguaciles , Escribanos y 
Porteros en las visitas de posadas y quar- 
teles de la Corte, par a averiguar los fo- 
rasteros que vinieren á ella. 

19 Tengan gran cuidado con las visitas 
de casa de posadas públicas ó secretas, 
mesones y otras partes donde se aposen- 
tan personas forasteras que vienen á Ja 
Corte á diligencia ; y si han cumplido el 
tiempo que el Alcalde les señaló : y si su- 
cediere alguna cosa notable , ó si se halla- 
ren mas personas que las visitadas , de que 
los posaderos no hayan dado cuenta co- 
mo son obligados , sin dilación informen 
al Alcalde del quartel del forastero que 
hubiere, para que sepa quien es, á que vie- 
ne, y como se cumplen los autos y pi'O' 
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videncias dadas ; de manera que no pue- 
da estar en la Corte persona alguna foras- 
tera , que el Alcalde dei quartei no lo se- 
pa ; para lo quul , del libro que está en la 
Escribanía de Cámara de Gobierno de la 
Sala , donde se sientan los registrados por 
ios posaderos, se les pasará lisia, en la ior- 
ma que se hace : y si por omisión ó des- 
cuido de dichos Alguaciles , Escribanos y 
Porteros se faltare á lo referido, se conde- 
na , al que fuere descuidado ó culpado, 
por la primera vez en diez ducados , y en 
veinte por la segunda , y por la tercera en 
quarenta ducados y suspensión de oficio 
por un año. ( cap. is>- del aut. 7. tit. sj. 
¡ib. 4. R. ) 

LEY VIII. 

El mismo en la dicha ínsiruccioa cnp. 20 y 13. 

Responsabilidad y castigo de ¡os Alguaciles 
y E críbanos que disímil 1 en dentro de sus 
quarteles los escándalos , delitos 
y juegos. 

20 Los Alguaciles y Escribanos han 
de ser responsables de todos los escánda- 
los y delitos que se cometieren dentro de 
los quarteles , si ios disimularen , 6 abri- 
gándolos , no diesen cuenta prontamente 
al Alcalde ; ó si toleraren , que en su res- 
pectivo quartei viva escandalosamente al- 
guna muger, 6 algún hombre sedicioso ó 
alborotador, vagamundo ó 111.I entreteni- 
do , de que han de dar avho ai Juez ; pe- 
na de que al Alguacil , Escribano ó Por- 
tero , á quien se justificare haber disimula- 
do los expresados delitos ó esc ín-.H : u-. , sin 
denunciarlos , se les castigará á arbitrio de 
los jueces. 

23 No permitan casas de juego sin li- 
cencia de ia Sala , ni en ellas , teniéndola, 
juegos de naypes , aunque sean de los per- 
mitidos , ni de dados , bisbis , ni otros 
juegos de envite 6 fraude ; ni consientan, 
que en las plazas y calles haya boliches ni 
otros semejantes juegos ; y prendan á los 
que los pusieren y jugaren, y den cuenta al 
Alcalde del quartei , llevando á la Sala lo 
que se tomare ó aprehendiere ; y si mali- 
ciosamente no lo executaren así, se les con- 
dena en dos años de destierro ; y hacién- 
dolo , se les d¿ la mitad de la multa que 
se echare á los contraventores , confor- 
me á los autos de buen gobierno y leyes 
del Reyno , y la otra mitad á los pobres 
de la cárcel. ( cap. 20 y 23. del aut. 7. 

tit. 23. ¡ib. 4. R. ) 
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LEY IX. 

D. Curios III. por resol, á cons. de 19 de Sept. , y 
ced. delConsejo de< 5 deüct. de 17ÓS. 

División de Madrid en ocho quarteles , 
y establecimiento de los Alcaldes 
de barrio. 

Habiéndome propuesto el Presidente 
del rni Consejo los medios de mejorar el 
gobierno y administración de justicia en 
la Corte , dividiendo á Madrid en ocho 
quarteles ; conformándome con el parecer 
de mi Consejo , he venido en resolver y 
mandar lo siguiente: 

1 Qqe se divida Madrid en echo 
quarteles , reduciendo á este número los 
once en que estaba dividida desde el año 
de 1749. 

2 Que el cuidado de estos ocho quar- 
teles se encargue á los ocho Alcaides mas 
antiguos , incluyendo el Decano , que no 
d .bc gozar desde aquí en adelante de la 
exención de quartei , ni de la preeminen- 
cia abusiva de no ir á la Sala hasta una ho- 
ra después de formada , ni la de dexar de 
asistir los dias que le ha parecido sin nece- 
sidad de excusarse ; pues todos , incluso el 
Decano , han de asistir precisamente todos 
los dias á la hora que señala la ordenanza, 
y si alguno se excusare, sea enviando reca- 
do y con justo motivo ; quedando cada 
uno, como Juez y cabeza de su quartei, 
responsable de su tranquilidad, y de perse- 
guir los delitos que se cometan en él. 

3 A cada uno de estos ocho Alcaldes 

de quartei , ó mas antiguos , doy amplia 
jurisdicción «criminal en su quartei, coma» 
la tiene qualquier Alcalde ordinario en 
su pueblo j -sin que por esto sea visto que 
en quantü al uso de la jurisdicción cri- 
minal se altere la actual práctica que se 
observa , ni lo dispuesto p<^ E}^ 5 del 

tit. 6. lib. 2. de la Recopilación ( véanse en 
el tit. 27. lib. 4 . ) , porque es mas breve y 
expedita que la de conceder la primera 
instancia al Alcalde dei quartei con ape- 
lación á la Sala. 

4 La jurisdicción civil la exercerá ca- 
da Alcalde de quartei , en la forma que 
hasta aquí lo han practicado los cinco que 
tienen provincia; señalando á cada Alcal- 
de uno de los Escribanos de ella , y repar- 
tiendo los dos Escribanos que quedan a 
los dos Alcaldes mas modernos de los 
ocho que han de tener quartei , como car- 
ga de que irán saliendo sucesivamente. 
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, L a 3 deala de doscientos ducados, Consejo con los Tenientes de Madrid 
que gozaba cada uno de los cinco Alcal- _ 3 Sin embargo de esto podrá el Pre- 
des que tenian provincia , y el oargento, sitíente del Consejo en casos gravísimos, 
sexto Alcalde que suplía sus ausencias , he atendida la industria de las personas , co- 
venido en aumentarla á quinientos duca- meter las informaciones secretas y encar- 
dos consignados en mi Real Tesorería á gos á otro Alcalde ó Teniente ; pero en 
cada uno de los ocho que ahora han de los negocios regulares deberán turnar los 
tener quartel y provincia , de forma que quatro Alcaides mas modernos , para que 
en lugar de los mil doscientos ducados, el trabajo se reparta ; con la prevención 
que hoy gozan los Alcaldes que tienen de que sin grave causa nunca se ha de 
provincia, y el Sargento que paga mi Real quitar al Alcalde del quartel su conoci- 
Hacienda, se aumentan dos mil ochocien- miento , pues si ha de responder de su 

tos ducados , que en todo hacen quatro distrito , justo es se le guarde el debido 

mil ducados de once reales vellón al año. decoro : que las partes entiendan, que de- 
6 Sin hacerse novedad en la quota se- ben acudir á ¿i en derechura , sin molestar 
halada para que las apelaciones vayan á al Presidente del Consejo ni á la Sala, 
Saleta , en adelante se llevarán estas á la salvo en casos de omisión <5 injusticia , ú 
Sala segunda criminal , que se ha de for- otro gravísimo no afectado ; pues se tiene 
mar como se dirá en el capítulo octavo; la experiencia , que la facilidad de ocur- 
en la qual se señalen dias separados para rir omis so medio á los Superiores , dcsauto- 

Escribanos de Provincia y Número, te- riza á los Jueces ordinarios, llena de re- 


niendo presente los que están asignados 
por el Consejo á unos y otros para ir á 
hacer relación á la Sala de Provincia, por- 
que no se impidan en dias ni horas. Y de- 
claro, que la cantidad para los juicios ver- 
bales , de que puede y debe conocer cada 
Alcalde en su quartel , ha de ser hasta qui- 
nientos reales vellón en lugar de la de cien 
reales. 

II. Los quatro Alcaldes mas moder- 
nos , que quedan sin quartel , servirán para 
suplir las ausencias de los ocho ; por cuyo 
medio se logrará, que quando opten quar- 
tel en propiedad , se hallen instruidos con 
la experiencia que adquieran en los servi- 
cios interinos de los quarteles. 

2 Serán del cargo y obligación de es- 
tos quatro Alcaides las informaciones se- 
cretas y comisiones extraordinarias de par- 
ticular ciTidado y entera aplicación ; y se 
les previene estrechamente á estos , y á 


cursos impertinentes á los Superiores , les 
roba tiempo que necesitan para los asun- 
tos generales , origina la confusión , y va- 
cila la justicia, olvidándose á cierto tiem- 
po el mando que distributivamente cor- 
responde á cada uno , volviéndose arbi- 
trario el sistema de gobierno , que debe 
ser constante. 

III. Los Alcaldes de cada quartel co- 
nocerán de los recursos caseros de amos 
y criados ; y para que en este particular 
las resoluciones sean uniformes , se dis- 
pondrá por el mi Consejo una instrucción 
con arreglo á la ley del Reyno , y se les 
entregará, para que conformen á ella sus 
providencias. 

IV. En conspqüencia de lo que dis- 
pone la ley primera de este título , man- 
do , que los ocho Alcaldes de quartel vi- 
van precisamente cada uno dentro del que 
se les señale (4) ; quedando á su arbitrio 


todos en sus respectivas causas , que re- 
cíban por si las deposiciones de los tes- 
tigos en las de alguna gravedad , y en to- 
das quando el testigo no sepa firmar , y 
siempre las declaraciones y confesiones de 
los reos , sin cometerlo á Escribanos ni 
Alguaciles , pena de nulidad del pro- 
ceso , como está dispuesto por el mi 


buscar la casa que le acomode , convi- 
niéndose con el dueño en su precio , per- 
maneciendo constante en él , sin poder- 
se mudar á otro quartel distinto con nin- 
gún pretexto ; ni tampoco ha de poder 
mudar de Escribanos , Alguaciles y Por- 
teros , pues estos no se han de variar aun- 
que entre Alcalde nuevo en el quartel. (5) 


(4) En orden de 27 de Marzo de 1792 , para 
el ctimoli miento de lo prevenido en este artícu- 
lo 4 v ley citada , se mandó prevenir á los Alcal- 
des de quartel , que no vivian en el que tenian á 
su cargo , que buscasen casa proporcionada en él 
adonde mudarse , para que los vecinos pudiesen có- 


modamente buscarles en sus ocurrencias , y se les 
administrase justicia pronta ; velando y cumpliendo 
con lo encargado en esta cédula , y estando á 1 * 
mira de los Alcaldes de barrio de su respectivo 
quartel. 

(5) En auto de 13 de Octubre de 1787 acort ^ 
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5 Los Alcaldes tendrán el despacho 
civil y criminal en la cárcel de Corte, 
donde para ello hay destinadas de inten- 
to oficinas proporcionadas ; bien que po- 
drán oir en sus casas los juicios verbales, 
quejas familiares ó semejantes recursos de 
menor monta , y recibir las informacio- 
ciones reservadas que ocurran. 

V. Los dos Escribanos Oficiales de la 
Sala, dos Porteros y quatro Alguaciles 
que están destinados para cada Alcalde, 
han de vivir también precisamente den- 
tro de su respectivo quartel ; pues de es- 
te modo estarán mas prontos para las di- 
ligencias que ocurran , y adquirirán ma- 
yor conocimiento de los vecinos del quar- 
tel , y de las cosas que hubiere ó pasaren 
en él dignas de remedio, 

2 Todos estos subalternos buscarán 
casas para sus habitaciones en sus respec- 
tivos quarteles ; ajustando con los dueños 
de ellas lo precios de sus alquileres ; y en 
caso de no pagarlos con la puntualidad 
correspondiente , el Alcalde de cada quar- 
tel hará que se retenga la cantidad que 
debieren de los sueldos de los Escriba- 
nos , Alguaciles y Porteros , mandando, 
que se entregue á los dueños de las casas, 
para evitar los fraudes que la Sala asegu- 
ra haberse cometido en este asunto : y en 
esta primera plantificación la misma Sa- 
la arreglará los Alguaciles , Escribanos y 
Porteros que deban señalarse para cada 
Alcalde de quartel , teniendo considera- 
ción á que queden estos subalternos en 
las casas donde vivan al presente ; asignan- 
do los- que pueda á las rondas de los Al- 
caldes de los quarteles en que tienen sus 
habitaciones , aunque sea trocando los de 
unos á otros , para excusarles los gastos 
de mudanzas , y demas que son precisos 
en tales casos, 

3 Cada uno de estos Alguaciles ha 
de asistir precisamente , sin poderse excu- 
sar , sino es por verdadera enfermedad y 
no afectada , á todos los actos y diligen- 
cias que se le manden por la Sala ó por 
el Alcalde de su respectivo quartel ; sin 
que pueda servirle de excusa el estar al 
mismo tiempo ocupado en asistir á ios 

la Sala , que los Escribanos Oficiales de ella obten- 
por antigüedad y turno a! despacho con los Alcal- 
des que entren de nuevo ; agregándolos según se 
verifique la vacante y promoción , como se hace 
para el goce de sueldo y entrada en quarteles ; cu- 
yo turno también se observe con los Alguaciles y 


agregados ó comisiones que tengan tal vez 
de Alguaciles de otros Consejos , del Bu- 
reo, Caballerizas Reales, Descalzas Reales, 
Encarnación ó sernejantes ; pena por la 
primera vez de suspensión del sueldo por 
dos meses , y por la segunda privación del 
oficio de Alguacil : previniendo , que 
siempre que qualquiera de estos Alguaci- 
les concurra á función pública , ha de ir 
vestido de golilla como los demas , y no 
con el uniforme que se les suele dar por 
serlo del Bureo ó Caballerizas , baxo la 
misma pena respectivamente. 

VI. En cada quartel ha de haber una 
partida de Inválidos ; y se repartirán en 
ocho los que según la nueva dotación de 
Madrid se establecen , á fin de asegurar la 
tranquilidad del quartel , auxiliando á la 
Justicia en las prisiones en que fuere nece- 
sario ; sirviendo también el quartel mate- 
rial de esta Tropa en caso de necesidad 
para el depósito interino de presos. 

2 Solo podrán detenerse en el quar- 
tel los presos por espacio de seis horas; 
y pasadas estas , se han de trasladar pre - 
chámente á las cárceles Reales de Corte 
ó Villa, en las quales dentro de otras 
veinte y quatro horas se les ha de tomar 
su declaración sin falta alguna por el Juez 
de la causa, 

3 La omisión de estos particulares se- 
rá uno de los cargos de que cuidará la 
Visita de cárceles ; por no ser justo esten 
presos los vecinos sin saber el juez de cu- 
ya orden se hallan arrestados , ni deposita- 
dos en otros parages que los establecidos 
por las leyes, que dan forma de como de- 
ben ser tratados en las cárceles. 

4 Se advierte por regia al Oficial de 
cada quartel , que la Tropa de su mando 
ha de asistir solo para auxiliar á la Justi- 
cia ; y que procure por su persona ente- 
rarse del vecindario , para poder dar el 
auxilio con mas facilidad ; quedando en 
quanto á esto anulados todos los regla- 
mentos antecedentes. 

VJI. En cada quartel se establecerán 
ocho Alcaldes de barrio con este nom- 
bre , que sean vecinos honrados ; y su 
elección se executará por quarteles en la 

Porteros que nO tengan agregación, cuidando de 
hacerla la Escribanía de Gobierno a ios nuevos Al- 
caldes que vengan por el orden de antigüedad , sin 
presentar mas que aquellos á quienes justamente 
corresponda la obeion para el despacho coa dichos 
Señores. 
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misma conformidad que la de 3 os comi- 
sarios electores de los Diputados y I tr- 
soneros del Común (6) ¡ los quales sub- 
di v /dirán entre sí el distrito de su qusr- 
tel , y matricularán todos los vecinos , y 
los’ entrantes y salientes, celando la po- 
licía , el alumbrado , la limpieza de las ca- 
lles y de las fuentes ; atenderán á la quie- 
tud y drden público ; y tendrán juris- 
dicción pedánea , y para hacer sumarias 
en casos prontos , dando cuenta incon- 
tinenti con los autos originales al Aícal- 
de del quartel , para que este los pueda 
continuar según su naturaleza ¡ y tam - 
bién se encargarán de la recolección de 
pobres para dirigirlos al hospicio , y de 
los niños abandonados , para que se pon- 
gan á aprender oficio o á servir ; con las 
demas facultades que se expresarán en la 
instrucción que se les forme por el mi 
Consejo , y se les entregará para su go - 
bierno ; en la qual ss les encargará tam- 
bién el particular cuidado y vigilancia 
contra los vagos , ociosos y mal entre- 
tenidos. 

2 A fin de que sean conocidos, y na- 
die pueda dudar de sus facultades y juris- 
dicción , podrán usar de la insignia de un 
bastón de vara y media de alto con puño 
de marfil ; declarando , como declaro, que 
estos empleos se deben reputar como ac- 
tos positivos y honoríficos de la Repú- 
blica , y que se juren como tales en el 
Ayuntamiento de Madrid , asentándolos 
en los libros capitulares, sirviendo en ade- 
lante á sus familias para pruebas y otros 
casos de honor. ( a ) 

X. Los Alcaldes de Casa y Corte, 
Corregidor y Tenientes de Madrid que- 
dan con la jurisdicción acumulativa ó 
preventiva para todos los casos pron- 
tos , y oir á los que concurrieren á ellos, 
como hasta aquí ; pues la distribución 
de quarteles solo conduce á la mayor fa- 
cilidad , y á hacer responsable al Alcalde 
que le regente , mediante los auxilios que 

(6) Por resolución á consulta de 30 de Diciem- 
bre de 1800 , comunicada á la Sala de Alcaldes en 
26 de Enero de Sor , con motivo de haber advertido 
el Consejo la necesidad de dar nueva forma á las 
elecciones de Alcaldes de barrio de la Corte , dero- 
gando el método establecido en esta Real cédula, por 
no haber producido los buenos efectos que se po- 
dían esperar de su execucion , á causa de los abusos 
y fraudes cometidos en ella 3 se sirvió S. M. man- 
dar, que ] as respectivas Diputaciones de Caridad pro- 
pusiesen en adelante á la Sala por mano de los Ai- 


se le facilitan para su desempeño. 

XI. Y para que tan útil y convenien- 
te pensamiento pueda producir los desea- 
dos efectos , y florezca la recta adminis- 
tración de justicia en Madrid, y se asegu- 
re su tranquilidad en todo tiempo sin 
otro resguardo que el de su vecindario; 
mane. o , que la Sala y los Alcaldes en sus 
respectivos quarteles , y el Corregidor y 
Tenientes puedan proceder en todas las 
causas de policía y criminales contra qua- 
lesquiera clase de personas ; quedando, 
como quiero queden , anulados los fueros 
privilegiados en quanto á seculares , y 
solo subsistentes para en los casos en que 
cometieren los tales exentos alguna falta 
6 delito en sus respectivos empleos ú ofi- 
cies con arreglo á lo pactado en las con- 
diciones de millones con el Reyno , y lo 
que pide el bien público ; reduciéndose 
todas las anteriores providencias á esta 
cédula , la qual se inserte en el Cuerpo 
de las leyes , y entregue anualmente á ca- 
da Alcalde y subalternos , leyéndose en la 
Sala á puerta abierta en principio de año 
como ordenanza. 

v. 

LEY X. 

D. Curios III. en la inst. de ai de Oct, de 1768 
para los Alcaldes de barrio. 

Reglas que deben observar ¡os Alcaldes de 
barrio de Madrid para el cumplimien- 
to de lo dispuesto en Ja ley 
precedente. 

En conseqüencia de lo prevenido en 
el cap. 7. de la Reai cédula que precede, 
los Alcaldes de barrio que en ella se esta- 
blecen, y demas á quien corresponda, ob- 
serven la instrucción siguiente: 

1 La execucion de esta cédula empe- 
zará por la subdivisión que cada Alcal- 
de de quartel debe hacer de los ocho bar- 
rios del suyo , designándolo por números 
de manzanas enteras. 

2 Ha de hacerse anual elección de 

cuides de quartel tres sugetos de los de mayor ido- 
neidad y conducta , de los quales escoja para el em- 
pleo de Alcalde de barrio el que juzgue mas opor- 
tuno , haciendo estrecho encargo á dichas Diputa- 
ciones , que solo propongan para los dichos empleos 
á los sugetos que sean mas aptos y zelosos del bi« n 
público. 

(a) El cap. 8. de esta cédula sobre la divi- 
sión de la Sala de Corle en dos , y modo de proceder á 
la vista y determinación de las causas criminales , osea- 
se eu ¡a ley 4. tit. i-¡.del lib. 4. donde corresponde. 
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estos Alcaldes de barrio por los vednos 
del respectivo ante e! Alcalde de Casa y 
Corte de su quartel; guardando en la elec- 
ción la misma forma que se observa para 
Diputados y Personero tlcl Común ( véase 
la nota ) , y practicándose precisamente 
desde principio de Diciembre hasta Na- 
vidad , para que , publicada y aceptada 
por los electos , puedan estos jurar y to- 
mar posesión de sus empleos en el día pri- 
mero de Enero siguiente en el Ayunta- 
miento de Madrid , como se manda en la 
Real cédula y ley anterior* Si alguno de 
los electos tuviese un justo y convincen- 
te motivo , para solicitar que se le releve 
por aquella vez del encargo de Alcalde del 
barrio , lo hará presente al Alcalde del 
quartel , presidente de la elección , y este 
podrá dispensarlo , siendo evidente é in- 
disputable la causa ; mas quando no lo 
fuese , proveerá , que subsista la elección; 
y entonces , no conformándose el intere- 
sado , podrá solamente recurrir al Presi- 
dente , para que informado también del 
Alcalde del quartel , é instruido de las cir- 
cunstancias que medien , resuelva el caso: 
y en el de admitirse la excusa , se en- 
tenderá recaida la elección en el que hu- 
biese tenido mas votos en su favor suce- 
sivamente. 

3 Para que estos Alcaldes de barrio 
sean conocidos y respetados de todos, 
sin que se pueda alegar ignorancia de su 
persona, ni dudarse de sus facultades, usa- 
rán la insignia de un bastón de vara y 
media de alto con puño de marfil , en 
todo igual al que por modelo existirá en 
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el Ayuntamiento de Madrid : y si acaso 
por ausencia ó enfermedad de uno de los 
Alcaldes de barrio tuviese por convenien- 
te el Alcalde de Corte del quartel encar- 
gar interinamente á otro vecino del mismo 
barrio aquel exercicio , jo hará juramen- 
tándolo primero de haberse bien y exacta- 
mente, aunque sea por cortos dias ; y el 
interino usará del bastón de insignia del 
propietario , para evitar disputas , y que 
conste su persona y substitución. 

4 El Alcalde del quartel entregará á 
cada Alcalde de barrio una descripción 
expresiva y clara de las calles y manzanas 
de su demarcación , como distrito que le 
queda asignado. 

5 El Alcalde de barrio , en la parte 
que se íe asigne , ha de matricular á todos 
los vecinos que vivieren en el mismo, con 
la expresión individual de sus nombres, 
estados , empleos ú oficios , número de 
hijos y sirvientes , con sus clases y esta- 
dos. Para ello especificará cada casa ba- 
xo la numeración con que está demarca- 
da por la Casa de Aposento ; y en las 
que hubiese mas de una familia , distin- 
guirá estas por pisos y habitaciones ; pre- 
viniéndoles , que en caso de mudarse de 
casa, bien sea en el mismo barrio u á turo, 
deba el vecino darle aviso (6). En las ca- 
sas de Grandes y Ministros de Cortes ex- 
trangeras se practicará matricula por rela- 
ción firmada de sus mayordomos; y en 
la numeración de habitantes se compre- 
henderán también los criados seculares 
de casas Religiosas , templos , hospita - 
les &c. (8) 


(!>) Por decreto del Consejo de 6 de Septiembre 
de 1778 á instancia de sus Fiscales , con motivo de 
no cumplir los inquilinos con dar las noticias de su 
mudanza para entrar ó salir de las habitaciones del 
barrio , se mandó , "que los caseros ó administradores 
de Jas casas , luego que se desocupan , ó alquilan de 
nuevo , dirijan al Alcalde de barrio una papeleta fir- 
mada, en el preciso término de veinte y quatro ho- 
ras de como se verifica desalquilarse el quarto, ú ocu- 
parse de nuevo , con expresión en este último caso 
del inquilino , su ocupación , muger , hi jos , parien- 
tes , huéspedes y criados , y la edad , estado , ocu- 
pación de los hijos, parientes y huéspedes. 

V ue el Alcalde de barrio cuide de que se asiente 
en el libro de matrícula, en el hueco que quedará á 
este efecto, ó al lado del inquilino que se muda ; pa- 
ra lo qual se escriban estos libros á media margen, y 
con blancos en los intermedios de las partidas, para 
no tener que renovarlos todos los años. 

Que las papeletas originales, firmadas por los ca- 
seros y administradores , se conserven por el Secre- 
tario de cada Diputación entre los papeles de ella, 
formando un legajo cada año , para verificar la iden- 
tidad de las partidas;. 


Que en la Junta dominical inmediata , después 
de leído el acuerdo de la anterior , el Secretario dé 
cuenta de estas mudanzas , y de haberlas anotado 
con toda puntualidad en el libro de la matrícula; 
cuidando la Diputación muy particularmente de que 
en ello no haya la menor omisión, por depender la 
buena distribución de las limosnas del perfecto có- 
nocimiento del vecindario del barrio. 

Para que los caseros ó administradores no ale- 
guen ignorancia , manda el Consejo , que la Sala fixe 
bando impreso con estas declaraciones, é imposición 
de diez ducados de multa á los caseros ó administra- 
dores omisos , aplicados por terceras partes ; una al 
denunciador y Alcalde de barrio , otra á penas de Cá- 
mara y gastos de Justicia, y la tercera al fondo de 
limosnas de barrio ; cuya exacción sea ejecutiva so- 
bre los alquileres de ia casa.” 

(7) Con motivo de haberse quejado al Bey él 
Gobernador militar de Madrid, de que los Alcaldes 
de barrio en el alistamiento de sus vecinos no ex- 
ceptuaban los individuos militares , y ademas se in- 
troducían en sus habitaciones sin anuencia suya, á 
preguntar sus nombres , empleo , edades, numero 
de familia , y el de las armas ; y teniendo presente 
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6 Igualmente harán asiento exacto de 
las posadas y mesones públicos ; y con 
la mayor prolijidad de las que llaman 
secretas , expresando los posaderos , me- 
soneros , sirvientes y huéspedes estabies 
oue hubiere en ellas ; de donde son na- 
turales y vecinos ; en oue días , mes y año 
llegaron , ó entraron en aquellas posadas; 
imponiendo á los mesoneros y posade- 
ros públicos y secretos , que en el día 
en que salga de su posada alguno de los 
huéspedes , ó entrare otro , hayan de en- 
viar al Alcalde del barrio una razón por 
escrito del saliente ó entrante , con las 
demás noticias que pudiesen dar , como 
si se supiese , que el sugeto , dexando 
su posada , no salga de Madrid , sino 
que se mude á otro albergue , para que, 
avisando ai Alcaide de aquel barrio , ha- 
ya de esta suerte una comunicación mu- 
tua entre los barrios y quaríeles respecti- 
vamente. 

7 Sin embargo de las prevenciones 
contenidas en el capítulo precedente , ios 
Alcaldes ds barrio han de visitar por sí 
mismos freqüentemente los mesones y po- 
sadas públicas y secretas del suyo , ente- 
rándose de las personas que haya en ellas; 
de si los posaderos cumplen con los avi- 
sos impuestos ; de si los huéspedes reci- 
ben mal tratamiento de ellos por el tanto 
que les pagan , y convenios hechos ; to- 
mando en su vista providencias oportu- 
nas , y haciendo las prevenciones que los 
casos pidan , consultando en los que sean 
nuevos ó dudosos al Alcalde del quartel 
como cabeza de él. (8) 

8 No es ele méuos importancia , que 
se celen los figones , tabernas , casas de 
juego y botillerías ; por lo que los Al- 
caldes ds barrio , sobre tenerlas especifi- 
cadas con toda distinción en su asiento, 
las visitarán á diferentes horas y repeti- 
damente , instruyéndose del número y 
calidad de los concurrentes , sin excep- 
ción de clases ni privilegiados ; observan- 
do que desórdenes se cometan, que alterca- 
dos haya , y por que motivos ; como tam- 
bién si se cierran y desocupan dichas ca- 

S. M. el descontento general que de esto resulta- 
ría , ademas de no poder hacerlo ¡os Alcaldes , res- 
petando como deben el fuero militar ; se sirvió re- 
solver , que en tales alistamientos cuente el Gober- 
nador del Consejo con el militar , y encargue á los 
Alcaldes de barrio , que usen de los medios mas 
atentos con los vecinos. 

(8) En orden de 17 de Marzo de 179.3 , contu- 


sas á las horas que corresponde á cada 
una : de todo lo que informarán al Al- 
caide de Corte deí quartel , y solo pro- 
veerán por sí en lo que importe repemi- 
ramenre. 

9 Las matrículas de vecinos , meso- 
nes y posadas se harán desde luego por 
los Alcaldes de barrio en un cuaderno 
maestro , con una hoja para cada casa , de- 
xando todo el blanco posible para apuntar 
las mudanzas de entre año ; entregándose 
este libro encuadernado por el Alcalde 
del quartel , rubricado por el Escribano de 
Cansara de Gobierno de la Sala; y por es- 
tos quademos formará el Alcalde de quar- 
tel su libro maestro , comprehensivo de 
sus barrios dependientes. 

10 Cada uno ds estos Alcaldes de 
barrio podrá valerse de un Escribano Red 
de los que habitaren en el suyo , para 
que le asista en algunas diligencias que le 
ocurran de entidad , y en sumarias pron- 
tas , pagándose por las partes las costas 
que adeudaren según arancel : y por re- 
gia general todo Escribano Real , pena 
de suspensión de oficio , estará obligado, 
á requerimiento de qualqukr Alcalde de 
barrio , á asistirles , y actuar en las dili- 
gencias que se les ofrezcan , aunque sea 
transeúnte. 

11 Si en el acto de reconocer su bar- 
rio , 6 en otra qualquiera ocasión , hallare 
algunos delinquen tes in fragante dentro 
ole su distrito, ó en otro qualquiera, po- 
drá prenderlos , y ponerlos en la cárcel, 
poniéndose fe y diligencia del suceso por 
el Escribano , si á la sazón le acompa- 
ñase , ó se proporcionase alguno á la vis- 
ta ; en cuyo defecto suplirá su relación 
jurada ante el Alcalde del quartel , quan- 
do se lo participe , ó auto que provee- 
rá ; buscando prontamente un Escribano 
para pasar al examen de testigos presen- 
ciales del caso , y también sus citas , si 
importase que no se confabulen , rfi vicie 
la verdad de los hechos ; cuyas diligen- 
cias pasará inmediatamente al Alcalde del 
quartel. 

12 Han de celar en que los vecinos 

rucada al Gobernador de la Sala por el del Consejo, 
se previno á los Alcaldes de barrio el especial cum- 
plimiento de este capítulo y sus dos anteriores, pa- 
ra saber las gentes que entran y salen en ja Corte, y 
mantener en ella la paz y buen orden ; dando aviso 
de qualquiera novedad á los Alcaldes de quartel , y 
al Señor Gobernador del Consejo, si fu.se de gra- 
vedad. 
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cumplan los bandos de policía tocantes 
al alumbrado y limpieza , exigiendo las 
multas que previene la ordenanza , con 
la aplicación que se' les da en ella ; para 
cuyo caso tendrán jurisdicción económi- 
ca y preventiva con los Regido es, doli- 
do cuenta al Corregidor directamente en 
tales casos. 

13 En la misma forma han de cui- 
dar del ramo de policía ; visitando y re- 
conociendo las tiendas y oficinas pú 11- 
cas para pesos , pesas y medidas , como 
las tabernas, hosterías , bodegones , para 
la observancia de precios arreglados ó cor- 
rientes; corrigiendo provisionalmente, y 
evitando los excesos que hallaren dignos 
de remedio ; y dando cuenta al Alcalde 
del quartel para las providencias ma- 
yores. 

14 También cuidarán de la limpieza 
y buen orden de las fuentes y empedra- 
dos, penando á los contraventores con 
arreglo á los bandos y ordenes publica- 
das en estos asuntos; y si en ámhos no- 
taren alguna necesidad de reparos , lo par- 
ticiparán al Corregidor de Madrid , para 
que los disponga. 

15 Como por la matrícula, que deben 
formar dichos Alcaldes de barrio de to- 
dos los vecinos del suyo , y de los demas 
que entren y salgan en ellos , y por las 
visitas freqüentes que en horas excusa- 
das han de hacer en todas las posadas pu- 
blicas y secretas , adquirirán forzosamente 
un perfecto conocimiento de todos los 
habitantes de su respectivo barrio , sus 
empleos y oficios , es preciso que descu- 
bran los que se hallen sin destino , los 
mendigos, los vagos, y los niños aban- 
donados por sus padres ó huérfanos: per 
tanto se les encarga muy séria y estre- 
chamente , que atiendan á todos ios que 
se hallaren de estas clases , y den cuenta 
al Alcalde ele su respectivo quarte! , para 
que se destinen al hospicio Jos mendi- 
gos que no puedan aplicarse á las armas 
o marina. 

16 Por lo que mira á vagos y mal- 
entretenidos , constando serlo por las di- 
ligencias que hagan, y noticias que to- 
men de ellos, sedará por el Alcalde del 
barrio cuenta al de Corte de su quartel, 
y P or este a la Sala , para que se les apli- 
que al destino que les corresponda , su - 
mariamente , y á la verdad sabida sin emu- 
lación ; poniendo mucho cuidado en no 


tolerar , que Jos mancebos y aprendices 
de artistas , ni criados cié las ca>.ns , se es- 
ten por las calles ó esquinas ociosos , sin 
atender á su trabajo y servicio; y oyen- 
do sobre e-te pai titular á los tires de 
elios, para coi re tirios, y apercibirlos por 
si no su enmendasen. 

17 A criaturas huérfanas ó abando- 
nadas las remitirán al hospicio din era— 
mente con un boletín, que exprese Jas 
circunstancias de ellas , paja el ademo en 
el libro de su entrada; firmándolo por 
:í , con expresión del hamo de conde se 
remite , á fin que se Íes dé ei destino que 
allí parezca mas oportuno; y en iodos 
estos, y demas casos de su inspección, se 
dará á los Alcaldes de barrio por ios Al- 
guaciles y por la Tropa el auxüo que pi- 
dieren. 

18 Por la misma matrícula, y demas 
diligencias que les van encargadas , des- 
cubrirán y se enterarán de las perro-ras 
sueltas que haya en !a Coree enfermas, 
sin disposición de curarse en sus casas, 
de lo que llaman mal de San Lázaro , fue- 
go de San. Antón, tiña , y ctros acci- 
dentes contagiosos ; y los liarán reco- 
ger en los hospitales , como se dispone 
en la ley 3. tit. 38. lib. 7.; sin permi- 
tirles que anden por las calles , ni pedir 
limosna. 

19 No obstante el particular encar- 
go , que se hace á cada uno de los Al- 
caldes de Corte que tienen quartel , y á 
los del barrio del que se les señala res- 
pectivamente , todos han de celar el 1 um- 
plimiento de las providencias contenidas 
en los capítulos de esta instrucción , y 
bandos de policía que en adelante se 
publiquen ; y han de executar las di agen- 
cias que en ellos se Jes encargan en ro- 
dos los q liárteles y barrios de Madrid, 
donde acaezca caso repentino á su pre- 
sencia : mas no siendo momentáneo , se 
comunicarán de unos á otros recíproca- 
mente lo que hubieren observado por ac- 
cidente para su remedio. 

20 Los Alcaldes de Casa y Corte , y 
Tenientes de esta Villa , á quienes por el 
capítulo tercero de la Real cédula se en- 
carga el Juzgado de familias , procederán 
en sus resoluciones con arreglo en to- 
do á lo dispuesto por la ley t. tit. 16. 
lib. 6 . ; absteniéndose de tomar cono- 
cimiento de oficio en otros asuntos de 
disenciones domésticas interiores de pa- 

■ Aa 
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tires ¿ hijos , ó de amos y criados , quan- 
do no haya queja ó grave escándalo , por 
no turbar el interior de las casas, y de- 
sasosegar el decoro de tinas misrnas fami- 
lias con débiles 6 afectados motivos::; 
No consentirán los Alcaldes de barrio 
agregadizos en las casas y caballerizas de 
señores , ni otra persona alguna , á título 
de recogerse allí , como sucede freqiien- 
temente al abrigo de criados conocidos; 
pues desde luego es natural , que ningún 
amo guste de albergar en su casa gente 
incógnita y vagamunda : y si en obser- 
vancia de este cuidado respondiese algu- 
no, que con tolerancia del dueño de la 
casa se abriga en ella , pasará el Alcalde 
de barrio á saberlo del mismo dueño ; y 
si lo contestase así , se le hará entender, 
que aquel recogodizo ha de matricularse 
como dependiente de su casa , y como de 
tal ha de responder por sus excesos, si 
los cometiere permaneciendo en ella. 

21 Se excusarán procesos en todo lo 
que no sea grave: y cada Alcalde' de 
barrio llevará un libro de fechos , en que 
escribirá los casos como pasaren , y la 
providencia que tomó por sí en los pron- 
tos ; dando cuenta después al Alcalde 
del quarteí , ó con aprobación de este en 
los que admitiesen dilación. 

22 Tales libros de fechos harán Fe, y 
servirán para puntualizar los informes ó 
reincidencias que ocurran ; y así qualquie- 
ra suposición que se advirtiese en ellos, 
que no se espera de personas tan honra- 
das como los Alcaldes de barrio , seria 
castigada , aunque pasase mucho tiempo, 
como crimen de falsedad : debiendo cada 
uno tener presente la gran confianza de 
este oficio , para desempeñarla como ve- 
cino honrado. 

23 Estos libros deben ser mensual- 
mente viútados por el Alcalde del quar- 
td , y poner en ellos mismos decreto de 
haberlo hecho ; haciendo al propio tiem- 
po las prevenciones que resulten de la sé- 
rie de los fechos. 

24 Con toda esta vigilancia, que se 
comete á los Alcaldes de barrio , no se 
les dexa facultad para inserirse caseramen- 
te en la conducta privada de los veci- 
nos ; pues no dando estos exemplo ex- 
terior escandaloso C011 su manejo , ni rui- 

(:o) Por Real decretó de 17 de Marzo de 178a, 
insecto en cédula del Consejo de 3a del mismo , re- 
solvió S. M. «car un Superintendente general de Po- 


dos visibles i la verdad, queda reser- 
vado á los Alcaldes de Corte del quar- 
tel qualquiera examen de sus circunstan- 
cias : y así como se conceden tantas fa- 
cultades á los Alcaldes de barrio para 
velar sobre la pública tranquilidad y buen 
orden de los habitantes del suyo , se per- 
mite á qualquiera individuo vecino , que 
tenga su recurso abierto al Alcalde del 
quartel , para justificar su razón en queja 
del Alcalde del barrio ; debiéndose en 
todo dirigir los vecinos á dicho Alcalde 
de Corte del quartel, para que providen- 
cie lo que convenga; y únicamente al 
Presidente del Consejo ; quando por aquel 
no se les administre justicia prontamen- 
te y sin agravio , ó en asuntos de tal re- 
serva y gravedad que requieran semejante 
superior autoridad. 

25 Lo referido deberán observar los 
Alcaldes de barrio, procediendo con uni- 
formidad en todo el ámbito de Madrid; 
llevando por norte de sus operaciones la 
seguridad y confianza del vecino contra 
toda especie de agravios , porque si em- 
plean en un año sus fatigas á tan impor- 
tantes fines , otros se subrogarán en las 
elecciones futuras que les asegure el mis- 
ino beneficio. 

LEY XI. 

D. Curios IV. por res. á cons. de 16 de Mayo , y 
céd, del Cons. de 13 de Junio de 1792. 

Observancia del reglamento para la divi- 
sión de Madrid en ocho quitárteles. 

Mando, que se observe enteramente el 
reglamento de 1778 {ley $.) con la división 
de ocho quarteles baxo un Alcalde de Ca- 
sa y Corte, habitante dentro del mismo sin 
dispensa, y la subdivisión de ocho bar- 
rios en cada uno, según que así se estable- 
ció : en cuya forma será cada Alcalde el 
Intendente particular de Policía en su dis- 
trito, y un Juez ordinario de él para las 
ocurrencias y comodidad de los vecinos. 
Declaro , que así como en todo el Reyno 
el Presidente ó Gobernador de mi Con- 
sejo es la cabeza de la Policía , lo ha de 
ser á mas fuerte razón en mi Corte , como 
así lo ha sido en todos tiempos ( 10 , n 
y i2 ) ::: Si el reglamento de 1768 con la 
experiencia de los tiempos ofreciere alga- 
líela para Madrid, su jurisdicción y Rastro, con an- 
tigüedad y plaza efectiva en el Consejo; «I T- 1 tu " 
Vicíe obligación de velar er. la ejecución de as e- 
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na novedad de corrección , supresión ó 
aumento de reglas , oyendo el Consejo á 
sus Fiscales y a la Sala , me lo propondrá 
con su dictamen motivado para la me- 
jor policía ; y teniendo siempre presente 
el no confundir ni comprometer esta con 
lo que mereciese rigurosa administración 
de justicia por su entidad , conseqüencia, 
y vindicta pública ; sin dexar por eso de 
inclinar quanto pudiere á ios medios y á 
las correcciones suaves, cuya observan- 
cia no descuidada consiga ei fin del re- 
medio. 

LEY XII. 

El mismo en Aranjuez por Real dec. de 6 , Inserto en 
céd. del Cons. de 18 de Junio de 180a. 

División de Madrid en diez quarteles , ba- 
zo los títulos y con la asignación de bar- 
rios que se expresan , 

En vista de lo que me ha expuesto la 
Sala de Alcaldes de mi Real Casa y Corte, 
he resuelto , que en lugar de los ocho 
quarteles, en que actualmente está reparti- 
da la Villa de Madrid, se distriouya des-' 
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de ahora en diez , titulados : de la Pía- 
za , de Palacio , de Afligidos , de Mara- 
villas , del Barquillo , nuevo de S. Mar- 
tin , de S. Gerónimo , Avapies , nuevo de 
S. Isidro , y de S. Francisco , al tenor y 
con los barrios que expresa el plan adjun- 
to (12), que me ha dirigido la misma Sala, 
En su conseqüencia quiero , que los dos 
quarteles, que resultan de aumento, se pon- 
gan á cargo de los dos Alcaldes mas anti- 
guos de entre los quatro que no le te- 
nían , baxo las mismas reglas que gobier- 
nan en esta materia , y con la propia ayu- 
da de costa que está consignada á los otros 
Alcaldes de quartel ; despachando estos 
nuevos los negocios de Provincia can los 
dos Escribanos mas modcrnqs de esta cla- 
se , y quedando solamente sin quartel ios 
dos últimos Alcaldes de dicha Sala , Jos 
quales puedan atender al desempeño de 
las comisiones extraordinarias , é informa- 
ciones secretas que requieran particular 
cuidado y aplicación ; y asimismo servir 
interinamente los quarteles en las ausencias 
y enfermedades de los propietarios, 

Y mando á los Alcaldes de mi Cas? 


yes , autos acordados , bandos , decretos y demos pro, 
videncias tocantes á la policía material y formal; 
corrigiendo y multando á los contraventores , apli- 
cándolos á los destinos señalados por las mismas le- 
yes y providencias ; y representando lo convenien- 
te , en casos en que se debi-se alterar, añadir ó es- 
tablecer alguna cosa de nuevo, al Conseja en la Sa- 
la primera de Gobierno , donde había de tener su 
asistencia , ó directamente á la Real Persona por me- 
dio de la Secretaría de Estado , ú que están agrega- 
dos los negocios de policía de Madrid. Asimismo 
declaro S. M. , que la Sala de Corte , Alcaldes de 
quartel y de barrio , e) de Comisión de vagos , el 
Corregidor de Madrid y sus Tenientes , y demas 
obligados á cuidar de ia policía en lo material y 
formal , continuasen acumulativamente , sin estorbar 
a! Superintendente general , que en toda la conrpre- 
hension del pueblo y su juriseiccion exerciese igua- 
les facultades, y tomase conocimiento de lo que 
ocurriese ; á cuyo fin le informarian por escrito los 
Jueces superiores , en caso de preguntarles, y con- 
currirían á sus llamamientos los Alcaldes de barrio 
y demas subalternos , obedeciendo sus providen- 
cias : y q ue es tas facultades y jurisdicción del 
Superintendente fuesen por vía económica , guberna- 
tiva y exec.utiva, como son todas las leyes y bandos 
de policía , sin apelación ó recurso; pues quaies- 
quiera quejosos en casos graves podrían recurrir á 
la Real Persona , ó directamente por medio de la Se- 
cretaria de Estado , ó por medio del Gobernador del 
Consejo ; y en los casos en que dq los procedimien- 
tos resultase descubrirse algún deliro , perjuicio de 
tercero , ó inocivo de formal instancia judicial , cui- 
daría el Superintendente de remitirlo todo al Juez ó 
Tribunal correspondiente, aunque no por eso se de- 
berían formar competencias, ni dar lugar á ellas; 
pues representando á S. M. lo conveniente , toma- 


ría sin dilación providencia sebre qualquie.-a de es- 
tos ú otros puntos en que ocurriesen dudas ó di/i-, 
cultades. 

(10) Por Real resolución á consulta de 16 ds 
Maye , y consiguiente cédula del Consejo de 13 de 
Julio de 1792 , enterado S. M. de las varias razo- 
nes y fundamentos que tuVo el Consejo para de- 
cidirse ai uniforme dictamen de que el estableci- 
miento de la Superintendencia general de Policía no 
fué útil ni necesario , y sí contrario á las leyes de 
España , y perjudicial , se sirvió suprimir ia creada 
por la referida cédula de 82 , á fin de que no exis- 
tiese una autoridad que interrumpía el orcen de las 
OLras ; mandando , que los procesos y procedimien- 
tos de dicha Superintendencia desde su creación se 
pasarán al archivo y Escribanía de la Sala. 

(11) Y en Real decreto de 13 de Julio de 1S04, 
inserto en cédula del Consejo de ig del mismo mes, 
vino S. M. en crear , como conveniente á su servi- 
cio , un Juez de Policía para Madrid y su Rastro, 
qtte , siendo Gobernador de ia Sala de Alcaldes de 
Casa y Corte , desempeñe tan importante encargo 
con inhibición de todo otro Juez y T ribunal ; el qual, 
en lo perteneciente al casco de esta Villa , procede- 
rá de acuerdo con el Corregidor de ella. 

(12) En conformidad de esta Real resolución se 
asignan á cada uno de ios diez quarteles los barrios 
siguientes: ■zc.-. Quartel de ¡a Plaza: barrio de S. Gines, 
Santiago , S. Justo , Santo Tomas, Santa Cruz , y la 
Panadería, zzr Quartel de Palacio : barrio de la puertq 
de Segovia , Sacramento , S. Nicolás , Santa María, 
S. Juan , Caños del Peral , Encarnación , y Doña Ma- 
ría de Ara'gon. “ Quartel de ¿if.igidos : barrio de Le- 
ganitos, el Rosario , plazuela del Gato, Niñas de Mcn- 
terey , Monserrate , Guardias de Corps, Afligidos , y 
S. Marcos = Quartel de Maravillar , barrios de S. Ba- 
silio j S. Ildefonso, dei Hospicio, Buena- vista, S. Fláci- 
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y Corte , Corregidor de Madrid , sus Te* 
mentes , y deroas Jueces y Justicias, Mi- 
nistros y personas á quienes corresponda, 

do, y Bueña-dicha. = Quartel del B xrquiUo : barrios 
deS. Antón, Guardias Españolas , Sa lesas, S. Paiqual, 
Mercenaria.”, v Capuchinos de la Paciencia. 
tel de S. Martin \ barrías de los Angeles , plántela de 
Moriaria, Oes .alzas Reales , Carmen Calzado , S. Ouis, 
y Ninas de Lagar.ds. : Quartel de S. Gerónimo : bar- 
rios del Buen-sucuso , Baronesa , Tumo , la Cruz, 
Trinitarias, y Jesús Naz : reno. “ Quartel de Mvapiet: 
barrios del amor de Dios , plazue.a de S. Juan, Hos- 


guarden y observen lo dispuesto en esta 
cédula , como adición á la expedida en ó 
de Octubre de 1768 (ley Q.). 

piral general, Santa Isabel, Ave-Maríay Trinidad. — 
Quurtei Je S'. Isidro: barrios de Mira-ebrio , huerta 
aui Bayo, S. Cayetano , Niñas de la Paz , la Coma- 
dre y S. Isidro, an Quartel de S . Francisco : barrios 
de la puerta de Toledo, S. Francisco , las Vistillas, 
S. Añares, Humilladero, y la Latina. Se previene, 
que las afueras de la Co;te, que corresponden á ca- 
da quartel , son las que hacen frente á los límites que 
quedan señalados á cada uno. 




TITULO XXII. 

Be los pretendientes y forasteros de la Corte. 


LEY I. 

D. Alonso en Madrid año de 1319 pet. 33. 

Prohibición de tener muchos familiares los 
Oficiales de la Corte y otras personas ; y 

pronto despacho de los que vinieren 
á librar á ella. 

Carestía se debe excusar en nuestra 
Corte : por ende ordenamos , que en la 
nuestra Corte no esten ni residan mu- 
chas gentes de familia de nuestros Ofi- 
ciales , ni de los caballeros que á nues- 
tra Corte vinieren ; y que nuestros Ofi- 
ciales y otras personas tengan modera- 
das compañías : y mandamos , que quan- 
do algunos vinieren á librar á la nues- 
tra Corte , que sean librados luego , en 
manera que por mengua de la justicia no 
pierdan lo suyo , ni se detengan en la 
nuestra Corte. ( ley 6. tit. 2. lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Felipe II. en Madrid á 6 de Enero de igSR. 

Cuidado de la Cámara en la elección y cali- 
dad de los pretendientes , sin permitir se de- 
tengan en la Corte , ni consultar los que 
permanecieren en ella. 

Porque be sido informado , que hay 
muchos pretensores de oficios, que no han 
sido graduados en las Universidades apro- 
badas, ni estudiado , y que con pocas le- 
tras y ménos entendimiento , y sin las 
partes que se requieren , pretenden con 


mucha importunidad , negociación y fa- 
vor qualquier oficio de J üsticia , por ca- 
lificado que sea ; os encargo mucho , que 
tengáis cuenta con esto , y de entender y 
satisfaceros muy particularmente de las 
partes de los pretensores , de manera que, 
en las elecciones que se hicieren , no se 
pueda recibir engaño ; y habiendo dado 
sus memoriales , o enviádolos (que les 
será mejor), vos el Presidente los orde- 
nareis con resolución , que se vuelvan á 
sus casas , y sin detenerse en la Corte, 
diciéndoles , que estando en ellas se ten- 
drá mas memoria de los que lo mere- 
cieren ; y apercibiéndoles, que por el mis- 
mo caso que lo dtxaren de cumplir , no 
serán proveídos. 

17 Lo mismo se hará con los Cole- 
gios , y otros qualesquier pretendientes 
de oficio de Justicia ; no permitiendo, 
que kjs unos ni los otros se esten ni an- 
den aquí perdidos ; y si no lo hicieren, 
vos el Presidente lo reprehenderéis seve- 
ramente , dando la orden que mas parez- 
ca convenir para que se vayan , hasta 
desterrarlos , si fuere necesario , y decirles, 
que no se me porná en consulta preten- 
sor que esté en la Corte : y así se haga, 
con que cesarán las largas ausencias de 
sus casas , y mugeres y familias, con mu- 
cho peligro de los unos y de los otros 
en las costumbres , y gastos de hacien- 
da ; y las provisiones se harán con li- 
bertad , y sin importunaciones ni tantos 
ruegos, (cap. ió y 17. del aut. 4. tit • C- 

lib. 1. R.) 


DE I.OS PRETENDIENTES Y FORASTEROS DE LA CORTE. 


l80 


LEY III. 

D. Felipe III. en Madrid por pragm.de 1614. 

Prohibición de pretender oficios algunos tele - 
siáíticos y seculares por medio de dá iivas 
y promesas : modo de probar este delito ; 
y pena de los que en éi incurran. 

Ordenamos y mandamos, que todos 
y quah.squier pretendientes de (Gobiernos 
y Olidos de administración de Justicia, 
y de Predelas , Dignidades , Prebendas 
y Beneficios eclesiásticos , H.bitos y Jtía> 
comiendas ele las Ordenes Multares, y otros 
quaiesquior Olidos y Beneficios seculares 
o ecledaSticos , y comisiones , de qua- 
lesquier géneros ó calidad que sean , cu- 
ya pro visión ó presentación á Nos per- 
tenezca , así naturales de nuestros Rey- 
nos , Estados y Señoríos de nuestra Co- 
rona , como los extranjeros de ellos , de 
qualquier estado, nación ó condición que 
sean , que por sí ó por interpuestas per- 
sonas , directé ó indireete , que se hayan 
valido o valieren de favores adquiridos 
y granjeados por medio de dádivas ó 
promesas , en poca ó mucha cantidad , y 
que por semejantes medios consiguieren ó 
intentaren adquirir el Oficio ó Beneficio, 
ó qualquier cosa de las fie suso referidas, 
por el mismo hecho , sin que sea necesa- 
ria otra declaración, les declaramos por in- 
hábiles y incapaces para poderlos conseguir 
y retener en el fuero de la conciencia ; y 
que , como intrusos y injustos detentado- 
res , no puedan hacer ¡u hagan suyos los 
salarios, estipendios y emolumentos, frutos 
y rentas que hubieren recibido y ileva- 
do , recibieren y llevaren en virtud de 
nuestra previsión ó presentación ; la qual 
desde luego declaramos por ninguna por 
defecto de nuestra intención y volun- 
tad ; y sean privados de todas las hon- 
ras , gracias , insignias y preeminencias 
que justamente pudieran y debieran go- 
zar , si los hubieran obtenido por bue- 
nos y lícitos medios ; y pierdan lo que 
asi hubieren dado ó prometido con mas 
el doblo , y sean desterrados de estos 
nuestros lieynos por diez años. Y porque 
es justo , que los que son iguales en la 
culpa lo sean también en la pena , que- 
remos y mandamos , que incurran en las 
mismas penas las personas , que por ra- 
zón o respecto de las dichas dádivas, 
dones ó promesas hubieren favorecido y 


ayudado , ó favorecieren y ayudaren á 
los tales pretendientes , ó hubieren reci- 
bido ó recibieren de ellos las dichas dá- 
divas y promesas. Y porque semejantes 
negocios ordinariamente se hacen por ma- 
no y intervención de terceros , que tie- 
nen noticia del fin y ánimo con que 
se dan las tales dádivas , y se hacen las 
dichas promesas , y son participantes de 
ellas ó de otro algún interes ; manda- 
mos , que los que intervinieren directé 
o indireete incurran en las mismas penas 
de suso referidas ; y que las condenaciones 
pecuniarias , que se hicieren contra qual- 
quiera que hubiere incurrido en las pe- 
llas en esta ley contenidas , se dividan en 
fres partes , las dos de las quales aplica- 
mos á nuestra Real Cámara , y la otra 
tercera al denunciador ó acusador , que 
en semejante caso lo podrá ser qual- 
qukra del pueblo ; y las personas ecle- 
siásticas , que incurriesen en qualquier de 
los dichos delitos , pierdan las tempo- 
ralidades y naturaleza , y sean habidos por 
extraños de estos Reynos. Y porque el 
dar ó prometer , ó recibir ó intervenir 
en tales casos , siempre se hace lo mas 
secretamente que ser puede ; tenemos por 
bien , que el que viniere á descubrir ó 
decir el don que así diere , ó hubiere da- 
do ó recibido , ó la promesa que se hu- 
biere hecho , ó el que en ello hubiere 
intervenido , que 110 haya pena por ello, 
aunque por Derecho la merezca : y man- 
damos , que en defecto de prueba cum- 
plida , que se pueda probar en esta ma- 
nera : que si fueren tres testigos ó mas 
los que vinieren diciendo sobre juramen- 
to , que valga su testimonio , aunque ca- 
da uno diga de su hecho , siendo per- 
sonas tales que el Juez las tenga por 
dignas de ser creídas , y concurriendo al- 
gunas otras presunciones y circunstancias 
de las quales colija el Juez que es ver- 
dad lo que dicen. Y todo lo suso dicho 
queremos y mandamos , se cumpla y exe- 
cute con todo rigor inviolablemente; que- 
dándose en su fuerza y vigor las leyes 
y pragmáticas de estos Reynos , que ha-" 
blan y disponen sobre el caso de esta 
nuestra ley , las quales , en quanto no fue- 
ren contrarias á lo aquí dispuesto , que- 
remos , se guarden y cumplan como en 
ellas se contiene. ( ley jS>- tit. 2 51 
¡ib. 8 . R.) 
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LEY IV- 

D. Carlos IV. por resol. íi cors. , y céd. del Consejo 
de 20 de Nov. de 1795. 

Observancia de la ley precedente , prohibiti- 
va de solicitar empleos y destinos por 
medios reprobados. 

Enterado de una causa formada de mi 
orden contra varias personas sobre esta- 
fas , con el fingido pretexto de sacar em- 
pleos ; he tenido á bien resolver se renue- 
ve y encargue estrechísimamente la pun- 
tual observancia de lo establecido en la 
ley precedente , para desterrar de este mo - 
do el pernicioso abuso de solicitar desti- 
nos por medios reprobados : y mando á 
todos los Tribunales y Justicias, la hagan 
guardar, cumplir y executar en todo y por 
todo ; imponiendo irremisiblemente á los 
contraventores las penas contenidas en ella, 
y procediendo en este asunto con el zelo 
y vigilancia que corresponde. 

LEY V. 

D. Felipe IV. en los capítulos de reformación de la 
pragm. ce ic de Febrero de 1623, 

Prohibición de permanecer en la Corte mas 
de treinta dias en cada año los pretendien- 
tes de qualquier oficio eclesiástico 
ó secular. 

Ordenamos y mandamos , que qual- 
quiera persona , que pretenda oficio ecle- 
siástico 6 secular , comisión , cargo tem- 
poral ó de asiento , pueda venir y estar 
en esta Corte á su pretensión , y á repre- 
sentar las razones y títulos de ella , por 
espacio de treinta dias en cada un año , y 
no mas ; y tenga obligación de registrar 
su entrada y salida ante el Secretario del 
Consejo donde tuviere la pretensión : y 
asimismo los pretendientes , que están en 
esta Corte , la tengan de registrarse den- 
tro de quince dias , y de salir dentro de 
otros treinta en la forma dicha ; y no lle- 
vando testimonio del registro de la en- 
trada , no pueda tener audiencia nuestra, 
ni ser oido de ningún Ministro , ni con- 
sultado ni proveido. ( ley < 5 R. tit. 4. 
lib. 2. R.) 

(1) Por auto del Consejo de 30 de Enero de 1617 
se mandó , que todas Jíis personas que fueren proveí- 
das por S. M. así en Plazas de asiento como en tem- 
porales , de qualquier estado y calidad que sean , den- 
tro de qunrenta dias después que se les entregaren 
los títulos de las dictas Biazas y oficios, vayan á ser- 


LEY Vi. 

El mismo en los diches capítulos de reformación. 

Prohibición de avecindarse en la Corte y Ciu- 
dades de Sevilla y Granada los forasteros 
de ellas. 

Mandamos , que de aquí adelante nin- 
guna persona , de qualquier estado , cali- 
dad 6 condición que sea , no pueda ve- 
nir á vivir y morar de asiento con su 
casa y íamilia á esta Corte , ni ir á las 
ciudades de Sevilla y Granada , ni en ellas 
puedan ser admitidos ni consentidos ; so 
pena á ellos de mil ducados , y á la Jus- 
ticia y Regimiento , que los admitiere y 
permitiere vivir , á cada uno doscientos 
ducados : y que esto se ponga por ca- 
pítulo de residencia, (cap. j. de ¡a ley 66'. 
tit. 4. lib. 2. R. ) 

LEY VIL 

D. Fernando VI. por Real decreto de i.° de Enero 
de 1747 cap. 8. 

Prohibición de venir á i a Corte los Ministros 
de los Tribunales de fuera , y los Corregido- 
res y Alcaldes mayores ; y de admitírseles 
memoriales de semejantes pretensiones en las 
Secretarías del Despacho. 

Para que los negocios de Justicia no 
se dilaten , mando , que el Gobernador 
del Consejo no dé licencia á los Minis- 
tros de los Tribunales de fuera , Corre- 
gidores y Alcaldes mayores , para venir á 
la Corte ú otro lugar , no siendo la cau- 
sa urgentísima ; y en tal caso se la debe 
conceder por tiempo limitado. Y para 
que mejor se observe esta prohibición, 
ordeno , que por mis Secretarios deí Des- 
pacho no se admitan memoriales de seme- 
jantes pretensiones ; y que á los provis- 
tos en empleos se les precise i que den- 
tro de dos meses á lo mas hayan de te- 
ner sacado el título, (i y 2) 

LEY VIII, 

D. Cirios III. por decreto de 16 de Sept. de *778, 
y consig. edicto de 18 de Mayo de 779. 

Retiro de la Corte de todos los pretendientes 
de Rentas á sus respectivos domicilios. 

Enterado de que muchas personas re- 

virlos , y no lo haciendo , desde luego queden va- 
cos , y se consulten á S. M. , para que los vuelva d 
proveer sin preceder para ello otra diligencia alguna, 
(¿ruí. 24. lil. 4. ¿ib. s. R .) 

(2) Y por Real orden de 6 de Junio de 1804 
toando S. M. , que los nombrados para empleos en 
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sidan en esta Corte, cohonestando su vida 
ociosa y sospechosa so color de preten- 
dientes á empleos de Rentas , me digné 
resolver á consulta del Consejo Supre- 
mo de Castilla en Real decreto publi- 
cado en 16 de Septiembre del año pró- 
ximo de 1778 , que por la vía reser » 
vada y Superintendencia general de la 
Real Hacienda se comunicasen las órdenes 
convenientes á los Directores generales 
de Rentas , para que hiciesen entender á 
todos los pretendientes, que no se les dará 
destino , ni aun propondrá , si no se re- 
tiran á sus respectivos domicilios , des- 
de donde deberán precisamente dirigir 
sus instancias y pretensiones , no admi- 
tiéndoseles en otra forma ; entendién- 
dose esto sin perjuicio de continuar la 
Justicia ordinaria sus procedimientos con- 
tra ellos como corresponde. Y experi- 
mentándose , que sin embargo de dicha 
Real resolución continúa el propio des- 
órden para evitarle , y por consiguien- 
te los graves inconvenientes que atrae 
la residencia de esta clase de personas 
sin empleo ni destino en la Corte , man- 
do , que todas las personas , que se ha- 
llen en esta Corte pretendientes á em- 
pleos de Rentas , en observancia y cum- 
plimiento de la mencionada Real reso- 
lución se retiren y restituyan á sus na- 
turalezas ó vecindades en el término pe- 
rentorio de un mes , con apercibimien- 
to de que, pasado dicho término, se pro- 
cederá contra los que se encontrasen en 
esta Corte á lo que haya lugar. 

LEY IX. 

El mismo por Real dee. de 17 de Marzo 17S;; , co- 
municado al Superintendente general de ia 
Real Hacienda. 

Modo de evitar ia desordenada concurren- 
cia en la Corte de los pretendientes 
de Rentas. 

Ha llegado á hacerse insoportable I3 
desordenada concurrencia á mi Corte de 

todos los ramos de su servicio vayan en el término 
preciso de un mes á tomar posesión de ello*. 

(3) En Real orden de,'» 3 - 4 e Mayo , comunica- 
da en circular de Junio de 801 por la Superinten- 
dencia general de Rentas , prohibió S. M. , que los 
empleados se ausenten de sus respectivas Plazas aun 
con pretexto de promover sus pretensiones en la Cor- 
te y Sitios Reales * y que las mugeres é hijas de 
los provistos en empleos puedan ocuparse en soli- 
citarlos : y juntamente mandó , que no vengan 4 la 
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pretendientes de Rentas, pues 'ademas de 
la confusión que ocasionan con sus im- 
portunidades en los Ministerios y oficinas, 
turban mi servicio , abandonando unos 
los destinos en que deberán estar cum- 
pliendo con sus obligaciones , y otros las 
labores , oficios y ocupaciones en que se 
han criado , por buscar empleos que ha- 
gan infelices sus familias : y siendo im- 
portante poner pronto remedio á estos 
males , mando , se den á este fin las pro- 
videncias que se estimen oportunas, aten- 
diendo en las promociones de vacantes 
de mis Reales rentas á los que mas se 
distingan y señalen en mi servicio , para 
las solicitudes que hagan desde sus desti- 
nos (3) , así como no se admitirán instan- 
cias ni pretensiones de los empleados , que 
con pretexto de sus particulares negocios 
se hallen con licencia en la Corte ; de- 
negando estas , no habiendo causa legítima 
de consideración para concederlas. ( a ) 

LEY X. 

D. CárlosIII. por Real decreto de pdeNov. de 17'b^, 
comunicado al Superintendente general de la Real 
Hacienda, 

Cumplimiento de la ley anterior ; y reglas 
para verificarlo . 

A pesar de lo prevenido en mi an- 
terior Real decreto , y de la notoriedad 
que de él se hizo para que llegase á no- 
ticia de todos , y se arreglasen á su cum- 
plimiento , continúa el concurso desor- 
denado de pretendientes en mi Corte; 
habiéndose advertido, que muchos de ellos 
á pretexto de vanas solicitudes vienen 
huyendo de la Justicia que persigue sus 
delitos , y que otros se ocupan en asun- 
tos perjudiciales al servicio de Dios 7 al 
mió : y conviniendo precaver semejantes 
desórdenes , mando , que continuando el 
activo zelo del Superintendente general 
de mi Real Hacienda, haga cumplir en to- 
das sus partes el expresado mi Real de- 
creto j y para verificarlo con mayor pun- 

Corte ni Sitios Reales, pues para recompensar el mé- 
lico de sus padres y maridos basta que sean arregla- 
das sus pretensiones , y fieles los órganos por donde 
lleguen á la Soberana inteligencia. 

(a) A este decreto sigue la instrucción de i o que 
se deberá observar en conscqüencin de él para el 
nombramiento y promoción de las personas destinadas 
ul servicio de Rentas generales , provinciales , sa- 
linas , lanas , tabaco , y demás que se administran 
por cuenta de la Real ítacienda. 
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t na! Idad , y que se corrija á los contraven- 
tores , hará llevar un prolixo asiemo de 
!cs memo ríales que se dirigiesen^, en uon- 
de conste el rué rito , lugar y circunstan- 
c ;“,. c u jo? pretendientes , pasándolos á 
les ' Directores de Rentas y Administra- 
dores generales de la del tabaco , á fin 
de que atiendan al que lo merezca, y con- 
venga á mi servicio j previniendo al que 
deba ser empleado, que tome, entre tanto 
que se verifica , alguna ocupación útil al 
Estado , manifestando la que lusse, mien- 
tras 1c avisan del destino que se le confie- 
re , sin necesidad de las perniciosas deten- 
ciones con que se arruina sin provecho 
alguno ; y desengañando á los que no pue- 
clin ser empleados 7 pcifci cju -3 lomen otro 
género de vida, que les sea útil y al Esta- 
do , llevando los asientos mas puntuales 
á estos fines: y quinado contra el desenga- 
ño que se les deba dar , y dará efectiva- 
mente , instaren con importunidad , y se 
advirtiere morosidad reprehensible en lo 
que llevo mandado , pasarán los Direc- 
tores y Administradores generales aviso al 
Juez de vagos de Madrid, ccn noticia del 
nombre y tiempo en que hizo las solici- 
tudes , y de las respuestas que se le hayan 
dado , para que como inobediente y ocio- 
so le mande prender, y aplicar por v3go á 
los destinos, que según su edad, robustez, 
y circunstancias está prevenido , como 
hombre sin aplicación ni oficio , y perju- 
dicial al Estado 5 practicando en los Si- 
tios estos avisos el Secretario de la Super- 
intendencia general , ccn el Ayudante de 
la Plaza destinado á estos fines , para que 
los mande prender , y remitir al Juez de 
vagos de Madrid. 


LEY XI. 

D. Carlos IV. por Real orden da i¡ de Nov.de 17S9. 

Retiro de toles ios forasteros que 'vivan vi 
la Corte sin ofu h ni domicilio de precisa 
residencia. 

Con motivo de haberse introducido 
en Madrid y establecido muchas perso- 
nas y t .miüas forasteras , extrangeras y 
naturales , seculares y eclesiásticas , con 

(.¡) En Rea! órdan de a de Mayo de 1790 por gra- 
ves y reservados motivos declaró S. M. , que todos 
los recursos de las personas que por qualqiiier cau- 
sa, aunque fuese en virtud de las dos anteriores ór- 
denes de Noviembre y Diciembre de 89 (véase la ley 
siguiente) se les hiciese salir de Madrid por el Su- 
perintendente general de policía , se dirigiesen á 


pretexto de pretcnsiones de pleytos , ó de 
instrucción y curiosidad transeúnte cau - 
sando perjuicio d buen orden y "surti- 
miento de la Corte , y á las provincias y 
pueblos que han abandonado , y con- 
traviniendo á las leyes y providencias 
de buen gobierno , que en varios tiem- 
pos se han expedido y publicado ; y de- 
seando remediar y precaver los inconve- 
nientes que de ello se siguen ; he resuelto, 
que el Consejo desde luego haga publi- 
car bando , en que baxo de multa y pe- 
nas correspondientes se prevenga, que ios 
forasteros residentes en la Corte, sin oficio 
ni domicilio de precisa residencia , salgan 
de ella dentro del término de quince dias, 
y que pasados se les exijan las multas , y se 
Ies conmine con otras mayores, en caso de 
no ejecutarlo dentro de otro término mas 
breve que se les señale , imponiéndoles úl- 
1 mámente otra pena mas grave, si toda- 
vía retardaren el cumplimiento. 

De la execudon de esta providencia, 
y exacción de multas, cuidarán ¡os A lcal- 
des de Corte en su respectivo quartel 
por medio de los de barrio , con aplica- 
ción de tilas á los exactores y pobres 
del barrio por mitad. También tendrán 
igual encargo el Superintendente general 
de Policía , el Alcaide Juez de vagos, 
y el Corregidor y sus Tenientes. 

Ojiando aquel á quien se mandase sa- 
lir por algún juez, pretendiere tener al- 
guna excusa legítima, si el mismo Juez 
no la estimare tal , deberá cumplir y eje- 
cutar la salida , sin perjuicio de que des- 
pués acuda ai Consejo á hacer ver la ra- 
zón que tenga para su recurro ; y por 
este en Sala de Gobierno se determinará 
instructivamente lo que convenga y cor- 
responda , teniendo siempre Ja mano en 
conceder licencias para regresar ó venir á 
Madrid. (4) 

En quanto á los Eclesiásticos , res- 
pecto á haber decreto ó resolución to- 
mada á consulta del Consejo y Cámara, 
se encarga á ambos Tribunales su cum- 
plimiento , y pasarán al M. R. Cardenal 
Arzobispo los oficios mas activos , para 

que por su parte contribuya á estos fínes.( 5 ) 

.? 

S. M. por su primera Secretaría de Estado , con- 
forme al decreto de erección de la Superintendencia 
general de este ramo. 

(<;) En cumplimiento de este decreto se publi- 
có en Madrid á 26 de Noviembre de! mismo ano 

de 89 el bando arreglado 4 él , asignando la pena 

de cincuenta ducados al que no saliese de 2 0lLÜ 
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LEY XII. 


El mismo por bando de 24 de Dic.de 1789.. 


Cumplimiento de la ley anterior con varias 
declaraciones. 

Se observe, cumpla y execute sin di- 
simulo ni condescendencia el anterior Real 
decreto de 21 de Noviembre, publicado 
por bando en 26 del mismo, con las de- 
claraciones siguientes : 

1 No se entienda con las viudas ¿ 
hijos de Ministros y empleados en la Cor- 
te , y criados de la Casa Real. 

2 Tampoco se entienda por ahora 
con los vecinos que tuvieren domicilio 
en Madrid de diez años á esta parte, con 
su familia, casa poblada y abierta, y con 
rentas , ó algún exércicio ó tráfico honesto. 

3 También se exceptúen los extrange- 
ros domiciliados en los mismos términos; 
pero no los transeúntes que no sean cora- 
prehendidos en la lista , relación ó infor- 
me de sus respectivos Émbaxadores ó Mi- 
nistros, que pasarán al Gobernador del 
Consejo, asegurando de su conducta, y 
de que su permanencia será por aquel tiem- 
po determinado que señalarán , el qual 
pasado , deberán salir , ó ántes si se justifi- 
caren motivos contra algunos , dignos de 
su castigo ó expulsión ; á cuyo fin se les ha 
prevenido de Real orden lo conveniente 
por la primera Secretaría de Estado. 

4 A los que hayan venido de los do- 
minios de Indias , ó sus viudas ( dexando 
ó estas donde se hallen , según el mérito de 
sus costumbres y proporciones de subsis- 
tir ) se haga salir , careciendo de licencias, 
conforme á las leyes y órdenes expedidas, 
y á los que hayan concluido el término de 
ella; fixando el de las Indefinidas , y no 
concediendo prorogas sino por motivos 
muy justos , de que cuidarán el Consejo de 
Indias y su Gobernador, que pasará avi- 
so en cada caso al Juez ó Jueces que en- 
tiendan en la salida. 

5 No debiendo ser de mejor condición 
los pretendientes seculares que los eclesiás- 
ticos , cuya permanencia está prohibida 
por varios decretos y órdenes á consulta 
de la Cámara , se observe lo dispuesto en 
la ley quinta y en la segunda, cuyo cum- 
plimiento se recomienda mucho. 

6 A los pasantes que hubiesen ve- 
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nido 4 practicar se les conceda el térmi- 
no de quatro años , en que deben hacerlo 
conforme á las leyes , retirándose después: 
y por lo tocante á Agentes , el Consejo 
providenciará para reducirlos á número, 
ó á obtener licencia, precediendo informa 
seguro. 

7 Generalmente no se permitirá residir 
en Madrid á los que vengan de nuevo , ó 
no hayan aun adquirido domicilio por el 
tiempo necesario, si no precede licencia, 
y el conocimiento conveniente, por la yia 
que corresponda , de los motivos de su 
venida ó de su establecimiento , cuya li- 
cencia exhibirán ó pedirán al Alcalde del 
quartel , si no dependen de alguna vía pri- 
vilegiada. 

8 Las licencias que se concedieren i 
los que vinieren á negocios, sean por 
términos limitados , los quales se proro- 
garán según la justicia y urgencias de los 
motivos. 

9 Finalmente para no atropellar la sa- 
lida de tantas personas , y minorar la es- 
casez y precio de los carruages , se proro- 
ga su término hasta fin de Enero próximo, 
sin que se admita mas dilación. 

LEY XIII. 

El mismo por bando de 1 5 de Marzo de 1790. 

Expulsión de personas de la Corte , y doct 
leguas de ella y Sitios Reales. 

Para evitar los fraudes de haberse esta- 
blecido en los lugares del contorno de Ma- 
drid las personas mandadas salir de la Cor- 
te en virtud de las últimas órdenes deS. M. 
y bandos publicados en su cumplimiento, 
se manda: 

1 Que no se queden á doce leguas en 
contorno de Madrid y Sitios Reales los 
que no fuesen naturales ó vecinos array- 
gados de los pueblos coinprehendidos en 
esta distancia: y los que se quedaren , y las 
Justicias, incurrirán en las penas señaladas 
en dichos bandos, y en cincuenta duca- 
dos mas , no saliendo en el término de 
tres dias dé los pueblos donde se queda- 
ren. 

2 Que las casas que ocupaban aquí, 
se alquilen á otros dentro de quince dias 
siguientes á la publicación de este bando, 
siempre que alguno las pidiere , el qual 


dentro del primer termino de quince dios , y doble 
al que no lo hiciera en el segundo de ocho , y por 
«1 tercero las mas graves correspondientes según la 


calidad de las personas , contra quienes se procede- 
ría por su inobservancia , y la mayor ó menor causa 
que representasen para no poder salir. 

Bb 
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será preferido; y si el dueño quisiere al- 
quiler exorbitante , lo tasara de plano y sin 
figura de juicio el Alcalde del quartel, pre- 
ndiendo reconocimiento de qualquiera de 
los Arquitectos de la Academia de San 
Fernando , de cuyo dictámen no habrá 
apelación suspensiva. (6) 


de verificarse, que por algún resentimien- 
to ó fin particular falten los Gefes á su 
deber en un punto de tanta gravedad y 
transcendencia , podrán los empleados di- 
rigir sus quejas al Ministerio, con ía seguri- 
dad de que , justificándolas , se les hará 
pronta justicia. 


LEY XIV. 

El mismo por Real orden de de Abril de 1799, 
inserta en circ. del Cons. de 6 de Mayo, y renovada 
por otra de 15 de Mayo, inserta en circ. de 7 
de Junio de 803. 

Prohibición de admitir solicitudes de mu- 
geres é hijas de los empleados de. todas 
clases i á cuya compañía se retiren 
de la Corte. 

Deseando extinguir los males que cau- 
sa la venida á la Corte de las mugeres é 
hijas de los empleados de todas clases con 
el objeto de introducir y promover pre- 
tensiones ; he resuelto , que no se admita 
solicitud alguna de palabra ni por escri- 
to , que hagan las mugeres é hijas de em- 
pleados por el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, ni se consulte ni provea á estos, 
ínterin no conste que aquellas se hayan res- 
tituido á su compañía : que á fin de con- 
tener del modo posible las importunas 6 
injustas pretensiones , sobre lo que en di- 
versos tiempos se han dado repetidas pro- 
videncias , no se dé curso á los memo- 
riales , que no vengan por la vía de los 
respectivos Gefes , quienes precisamente 
deben remitirlos con su informe de lo 
que se les ofrezca, y resulte en su apoyo ó 
desestimación; expresando al mismo tiem- 
po , si se hallan 6 no reunidos con sus fa - 
milias , y las noticias que han de adquirir 
del paradero de esta , en caso de estar au- 
sente ; quedando responsables dichos Ge- 
fes del contexto de los insinuados infor- 
mes , por io mismo que merecerán mi 
Soberana atención para el justo premio de 
los empleados que se distinguen en mi ser- 
vicio , ó corrección de los que no le des- 
empeñen con zelo , pureza y amor á que 
están obligados : pero si llegase el caso 


LEY XV. 

El mismo en San Lorenzo por Real orden de Dic. 
de 1799. 

Retiro de todos los empleados en Rentas , 
jubilados , reformados y pensionados , de la 
Corte á sus respectivas provincias. 

Deseando que se proporcione la pron- 
ta colocación, así de los empleados en 
Rentas que han sido reformados en las 
varias provincias del Reyno en fuerza 
de lo dispuesto en el Real decreto de 25 
de Septiembre último , como de los ju- 
bilados que se hallen en aptitud de servir, 
y de los que gozan pensiones sin tener 
destino , y evitar á unos y otros los per- 
juicios que les ocasiona su inútil venida 
y permanencia en la Corte y Sitios Rea- 
les , en donde se arruinan por sostenerse; 
mando , que todos los referidos se sitúen 
con sus familias dentro de un mes preciso 
y perentorio en las provincias de su na- 
turaleza , ó de los pueblos donde se ha- 
llaban empleados, cuyas Juntas Ies pro- 
pondrán , y consultarán sin falta para los 
empleos que vayan vacando en ellas, se- 
gún su mérito , conducta y aptitud ; y i 
dicho fin los mismos reformados, jubila- 
dos y pensionados deberán presentarse á 
los Intendentes ó Subdelegados respecti- 
vos , y estos tendrán la precisa obligación 
de avisar á la via reservada de Hacien- 
da el citado arribo , y después su conti- 
nua permanencia por relación mensual : y 
queriendo, que se lleve á debido efecto 
esta mi Soberana resolución, sin admitir 
excusa ni pretexto alguno , por lo mu- 
cho que importa al bien del Estado ; es 
mi Real voluntad , que quede privado 
del sueldo que disfrute el que dentro del 
citado término no se haya presentado en 


( 6 ) Por auto del Consejo de 17 de Marzo de 
1790 , con el objeto de que tengan puntual y debida 
observancia las últimas Reales resoluciones prohibiti- 
vas de vivir en la Corte los que no tengan residencia 
y domicilio fixo , se mandó comunicar orden á la Sa- 
la, encargándola, que los Alcaldes por sí, y por me- 
dio de los de barrio , vigilen y cuiden atentamente 
de que se observen con puntualidad y exactitud las 


reglas y providencias tomadas sobre este asunto des- 
de el año de 1778 , llevando corrientes los libros de 
matrícula , y haciendo las anotaciones y apuntaciones 
correspondientes , para que se tengan puntuales no- 
ticias de ias gentes que entran y salen , y se puedan 
acordar las providencias correspondientes con Jas <l ue 
no deban permanecer. 
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su provincia, así como el que en lo su- 
cesivo la abandone con qualquier mo- 
tivo sin mi permiso. (7) 

LEY XVI. 

El mismo por Real orden comunicada en S de Agos- 
to de 1799. 

Expulsión de los pretendientes de Ja Corte . 

Sin embargo de las repetidas provi- 
dencias, que en todos tiempos ss han to- 
mado , para poner modo y término á las 
importunas solicitudes de los pretendien- 
tes , fixando el tiempo que deban resi- 
dir en la Corte , y aun registrando sus pre - 
tensiones , han ilegado á quedar entera- 
mente sin uso ; con lo que Madrid se ha- 
lla lleno de una multitud de pretendien- 
tes de todas clases, olvidando lo que ha- 
yan aprendido en sus carreras , disipando 
sus patrimonios , viviendo por lo común 
distraídos , perjudicando al mérito de los 
que por moderación , ó por t aita de me- 
dios no siguen los mismos pasos , y se 
contentan con pretender desde las pro- 
vincias ; y lo que es peor , ocupándose 
en murmurar del Gobierno , y en ¿hun- 
dir especies perniciosas : el Gobernador 
del Consejo indague por la via econó- 
mica el modo de vivir de esta clase de 
gentes, el tiempo que hace que están en 
Madrid , y su conducta ; y después de ha- 
cerle presentes , que serán mas atendidos 
los que desde sus países dirijan las preten- 
siones , intime á los que no obedezcan 
esta insinuación , y creyese conveniente, 
que salgan de Madrid dentro del término 
que les señalare , sin que puedan ir á los 
Sitios Reales ; y haga practicar iguales di- 
ligencias , por lo que toca á muchos que 
residen en Madrid con destinos aparentes, 
y en realidad son unos verdaderos va- 
gos , que viven á costa del Publico , esta- 
fando á los de las provincias , ostentando 
favor ó crédito en sus agencias , dándo- 
les noticias falsas, y usando de otros per- 
niciosos arbitrios. 

Para el cumplimiento de esta Real 
voluntad, cada Alcalde en su quartel por 
sí , y por medio de los Alcaldes de bar- 
rio , celen é indaguen con reserva y pru- 

(7) En posterior Real orden de i de Marzo de 
1S00 , con motivo de la inobservancia de esta, y 
para que se llevase á debido efecto , se mandó no 
abonar sueldos ni pensiones á ios jubilados ó pen- 
sionados, ni á los maridos ó padres empleados que 
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dencia , que pretendientes forasteros , 6 
personas sin oficio ni destino residen en 
él , desde que tiempo , que ocupación y 
medios se les conoce , calle y casa que 
habitan , y país de su naturaleza ; pasan- 
do cada uno al dicho Gobernador estas 
noticias sucesivamente , conforme las ha- 
yan adquirido, para la providencia que 
convenga. 

LEY XVII. 

El mismo en Aranjucz por Real orden de 11 de Ene- 
ro do 1797. 

Modo de dirigir sus instancias los preten- 
dientes individuos del ramo de Guerra , con 
prohibición de residir en la Corte sus mu- 
geres s hijas , y de venir á deducirlas. 

Para que se administre prontamente 
justicia con los Militares , hago respon- 
sables á los Gcies , que por morosidad ó 
resentimientos personales retarden el curso 
de las instancias de qualquier a clase que 
sean , aunque algunas parezcan infunda- 
das ; pues es mi Real voluntad, que en el 
inmediato correo después de haberlas re- 
cibido, ó en los próximos sucesivos , si 
fuesen tantas que imposibiliten la remi- 
sión en uno solo , las dirijan , con su in- 
forme correspondiente á la calidad de 
cada solicitud , fundándolo en las cir- 
cunstancias del pretendiente , en el con- 
cepto que de él tengan , y en su méri- 
to y servicios ; expresando sinceramente 
quanto compre lundan sobre la justicia 
o injusticia con que p»ide , y la grada á 
que Je consideren acreedor. Hago á los 
Gcfes tan estrecha responsabilidad en esta 
parte , que si por su omisión ó mala fe 
comprobase legítimamente el súbdito ha- 
bérsele hecho injusticia, ó causádAe per- 
juicio en su honor é intereses , i mas de 
deber reintegrarle , sufrirán las demás pe- 
nas á que les sujete la ordenanza y leyes 
del Reyno. 

Facilitándose á todos con esta pro- 
videncia el justo medio y consuelo de 
que sus recursos lleguen al Trono sin di- 
ficultades ; para que el despacho de los 
muchos y complicados asuntos del Minis- 
terio de la Guerra no padezcan interrup- 

liubiesen faltado á su cumplimiento ; y que lo que 
satisfaciesen los Tesoreros, no se les abonase en sus 
cuentas: previniendo, que las Juntas provinciales 
den parte inmediatamente de los transyresores , para 
tomar las ulteriores providencias convenientes. 

Bb 2 
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don con las continuadas instancias que 
se hacen directamente á él ; mando igual- 
mente se prevenga á quantos dependen 
del ramo de Guerra, que qualquier indi- 
viduo , que desde el día en que se haga 
saber esta Real resolución , separase su ins- 
tancia del conducto preciso de su inme- 
diato Gefe , ademas de quedar sin curso 
ni uso alguno , sufrirá la pena á castigo 
á que está sujeto el vasallo inobediente 
á las Soberanas disposiciones ; perdiendo 
en el mismo hecho todo el derecho que 
tenga su solicitud , por mas justificada 
que sea , sin que le exima de cargo discul- 
pa alguna, ni la de que sus padres, herma- 
nos , mugeres , parientes ni apoderados la 
hicieron sin su noticia ni consentimien- 
to. Para que ninguno pueda alegar igno- 
rancia , quiero , que los Inspectores , Ge- 
fes de Cuerpos privilegiados , Capitanes 
Generales , y demas Comandantes milita- 
res comuniquen inmediatamente á todos 
sus súbditos esta Real determinación , con 
las prevenciones precisas que consideren 
oportunas para su mas exáota y puntual 
observancia , quedando responsables de 
haberse circulado. (8) 

Pero como mi deseo es el de la equi- 
tativa distribución de justicia , y que á 
nadie s= le prive de los medios de bus- 
carla : quando alguno de los inmediatos 
Superiores , olvidado de la obligación en 
que está constituido , faltase á tí a , dexo 
en libertad , al que se considere agravia- 
do de sus Gefes , para ei recurso directo á 
mi Real Persona por la via reservada de 
la Guerra , y sin que se apadrine del fa- 
vor, documentando legítimamente los he- 
chos en que funde la justicia de su que- 
ja: bien entendido, que si llegase á pro- 
barse impostura, quedará también sujeto 
á la pena que corresponda , y á la mayor 
gravedad de ella según la clase , con- 
cepto y circunstancias de la persona á 
quien ofendiere en su representación. 

Con reflexión á que en la península no 
hay necesidad de apoderados , y á que 
solo se admiten en los Consejos , espe- 
cialmente por los sugetos que existen en 
los dominios de Indias ; ordeno asimis- 

(8) En Real órden de de Abril de 1799, 
circulada por el Ministerio de Guerra , se sirvió 
S. M. encargar estrechísiniamente la puntual obser- 
var cía de esta de i a de Enero de 97 } mandando se 
hiciera saber & todos los individuos del ramo de 
Guerra , que no se dará curso ni contestación ó 


mo , que queden sin uso alguno desde esta 
fecha las instancias que se hubieren pre- 
sentado en el Ministerio por los Agentes 
ó apoderados de los individuos militares 
de América , ó llegaren á él en adelante- 
exceptuando únicamente de esta regía 
aquellos casos en que , por no perder la 
ocasión oportuna de salida de correo ma- 
rítimo , tengan que presentarse al Consejo, 
para sacar los títulos que por él deben ex- 
pedirse ; con tal de que ei Agente o apo- 
derado no haga otra solicitud que la de 
procurar saber , si la pretensión que luco 
su apoderante , habiendo sido dirigida 
por ei Gei'eá quien corresponde, está" re- 
suelta por mí. 

Para que esta Real resolución tenga to- 
da la fuerza necesaria , y sea inalterable su 
observancia, desde luego derogo quantas 
órdenes ó providencias anteriores hubiesen 
gobernado en los casos de que trata; pro- 
hibiendo al mismo tiempo , que ninguna 
persona pida , ni dé otra inteligencia á su 
contenido que la literal de él , por mas 
que quieran alegarse los derechos de 
la mal entendida humanidad , con que se 
suelen excusar algunos espíritus mal ave- 
nidos con el buen órden , que debe servir 
de gobierno para el acierto ó menor ries- 
go en el de quien tiene la responsabilidad. 

LEY XVIII. 

El mismo en San Lorenzo por Real órden do 6 ds 

Diciembre de *799. 

Observancia de lo dispuesto en ¡a ley pre- 
cedente , prohibitiva de venir á la Corte y 
residir en ella las mugeres é hijas ds los 
pretendientes Militares ■ 

Sin embargo de lo prevenido en mi 
anterior Real órden de 12 de Enero 
de' 17 97 sobre las vias sencillas y justas, 
de que todos los individuos del ramo de 
Guerra deben usar para que sus súplicas 
lleguen á mi Real Persona , con prohibi- 
ción de que , para presentar y dirigir las 
instancias , se valgan de sus mugeres , hi- 
jas , ni de otras personas que las de sus 
respectivos naturales Gefes; he observa- 
do , que las mugeres é hijas de algún ouo 

solicitud alguna , que venga dirigida fuera de los 
trámites establecidos en ella , ni aun á las que re- 
mitan ios Gefes , como no traigan su informe ex- 
tendido con la sincera y clara exposición que en e¡Ja 
se previene. 
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individuo del Exército , desentendién- 
dose de su puntual observancia, y no 
reflexionando los considerables gastos que 
les irroga la separación de sus maridos , di- 
ficultándose así mas y mas su propia 
subsistencia , la de aquellos, y la de sus 
inocentes hijos, perpetuándose los em- 
peños , y reduciéndose á una voluntaria 
indigencia, han venido á la Corte con 
la mira estéril de promover sus solicitu- 
des: y á fin de ocurrir á unas conse- 
q Lien cías tan amargas á una clase tan dis- 
tinguida del Estado ; he resuelto , que nue- 
vamente se encargue la mas puntual ob- 
servancia de la expresada Real orden , pre- 
viniéndoles , serán responsables de las ve- 
nidas que hagan á la Corte sus referidas 
mugeres é hijas separadas de ellos , y tam- 
bién de que permanezcan así las que hay 
en la propia , sin incorporarse con ellos 
desde luego , y á mas tardar dentro del 
término de dos meses. (9) 

LEY XIX. 

El mismo en Aranjuez por resol, á cons. del Cons. 
y r.éd. de zg de Marzo de 1804. 

Salida de la Corte , y restitución á sus res- 
pectivos pueblos , de las personas y familias 
forasteras que se hallen en ella sin oficio ni 
domicilio verdadero de precisa 
residencia. 

1 Todas las personas y familias foras- 
teras, extrangeras y naturales, de qual- 
quier estado , calidad y condición que sean, 
y se hallasen en Madrid sin oficio ni domi- 
cilio verdadero de precisa residencia , sal- 
gan de la Corte , y se restituyan á sus res- 
pectivos pueblos y provincias. 

2 Se exceptúan de esta disposición las 
viudas é hijos de Ministros y empleados en 
la Corte , y criados de Casa Real, 

3 Tampoco se entienda con las perso- 
nas que tuvieren domicilio en Madrid de 
seis años á esta parte con su familia , casa 
poblada y abierta, y con rentas ó algún 
exercicio ó tráfico honesto ; ni cotí los ex- 
trangeros domiciliados en quienes concur- 
ran estas circunstancias. 

(9) posteriores órdenes circulares expedidas 
por el mismo Ministerio de Guerra á zó de Febrero 
de 1801 , de Mayo de R03 , y 14 de Agosto y 6 
de Octubre de 804 j con motivo de haber entendi- 
do S. M. , que sin embargo de lo prevenido' en las 
dos anteriores de 11 de Enero de 97 , y ó de Diciem- 
bre de 99 , había en Madrid y Real Sitio de Aran- 
juez algunas mugeres é hijas de individuos del Exdr- 
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4 Los extranjeros transeúntes , que se 
hallen ó vengan de paso <5 por algún 
tiempo á Madrid por sus respectivos ne- 
gocios , y no á establecerse , con arreglo 
y sujeción á las leyes , para poder aten- 
der á ellos , y permanecer solo el tiempo 
preciso , como es justo , conservando en- 
tré tanto los fueros y derechos de extran- 
jería , se han de cotnprehender en una 
lista ó relación , que formarán los respec- 
tivos- Embaxadores ó Ministros de las 
Cortes á que correspondan , y la pasarán 
á mi Secretario de Estado y del Despacho 
de Estado, y este a! Gobernador del mi 
Consejo ; asegurando dicho Embaxador 
ó Ministro de su conducta , y de que su 
permanencia será por aquel tiempo deter- 
minado, que propondrá para cada uno en 
la misma relación con proporción a! ob- 
jeto de su venida ; y cumplido , deberán 
salir , ó ántes , si hubiere motivo ; á cuyo 
fin se prevendrá de mi Real orden lo con- 
veniente por la expresada Secretaría de 
Estado. 1 

5 A los que hayan venido de los do- 
minios de Indias, o sus viudas ( dexando 
á estas donde se hallen, según el mérito 
de sus costumbres y proporciones de sub- 
sistir ) se haga salir, careciendo de lic Q n- 
cias , conforme á las leyes y órdenes ex- 
pedidas , y á los que hayan concluido el 
término de ellas ; laxando el de las inde- 
finidas , y no concediendo prórogas sino 
con motivos muy justos ; de que cuida- 
rán el Consejo de Indias y su Goberna- 
dor , que pasará aviso en 'cada caso al 
Juez ó Jueces que entiendan en la salida. 

6 No debiendo ser de mejor condi- 
ción los pretendientes seculares que los 
eclesiásticos, cuya permanencia está prohi- 
bida por varios decretos y órdenes, mando 
se observe en quanto á los primeros lo 
dispuesto en las leyes segunda y quinta de 
este dtulo, cuyo cumplimiento se recomien- 
da mucho , especialmente en la parte en que 
disponen no puedan permanecer en la 
Corte mas de treinta dias al año los pre- 
tendientes , ni ser consultados ni provis- 
tos; los que contravinieren ; y en quanto 

cito ; mandó, se les hiciera salir inmediatamente á 
incorporarse con sus maridos y padres , adviniéndo- 
les , que de no cumplirlo se procedería contra ellas, á 
las penas que S. M: tuviese á bien imponerles : y 
que se encargase estrechamente la observancia de las 
referidas Reales órdenes, para que ningún Militar 
permita , que su muger é hijas vengan a Madrid ni 
Sitios Reales baso de pretexto alguno. 
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á los segundos lo que tengo dispuesto por 
Real orden de 2 de Marzo de 1 799 Y °tras 
posteriores que se comunicaron á ios Ar- 
zobispos, Obispos y . Prelados , prohibien- 
do que ningún clérigo pueda vemr a la 
Corte sin las correspondientes testimonia- 
les de su respectivo Ordinario , ni este es- 
pedírselas para ella sin expresa Real licencia, 
comunicada por mi Secretario de Estado y 
dsl Despacho de Gracia y Justicia. 

7 Conforme á lo prevenido en la or- 
den circular expedida por mi Consejo 
en 14 de Septiembre de 1802 ( ley 2. tit. 22. 
¡ib. 5 ) , solo podrán permanecer en cali- 
dad de Pasantes de Abogados los que fue- 
ren hijos de Madrid y su Rastro , con la 
obligación de que preceda para ello licen- 
cia del Gobernador del mi Consejo. 

8 Se señala por primer término , para 
que salgan de Madrid las personas com- 
prehendidas en los capítulos anteriores , el 
de treinta dias , baxo la pena de cincuenta 
ducados al que no lo cumpliese : por se- 
gundo veinte dias y doble pena ; y por 
tercero diez dias , y las mas graves que 
correspondan, según la calidad de las per- 
sonas contra quienes se procediere por su 
inobservancia , y la mayor ó menor causa 
que representaren para no poder salir, 
aplicadas las penas pecuniarias á los exac- 
tores , y á los pobres del barrio por mitad. 

9 Encargo a la Sala de Alcaldes de mi 
Casa y Corte la execucion de esta mi cédu- 
la en todas sus partes por medio de los Al- 
caldes en sus respectivos quarteles j y los 
apremios á las personas privilegiadas, que 
estos manden salir , y no cumpliesen , se 
ejecutarán por sus respectivos Gefes ó Jue- 
ces; siendo obligación de estos dar parte 
al Gobernador del mi Consejo de estar exe- 
cutadas las órdenes, y haber salido de Ma- 
drid los comprehendidos en ellas. 

10 • Si el sugeto , á quien se mandase 
salir de Madrid por el Alcalde del quartel, 
pretendiere tener alguna excusa legítima, 
si el mismo Alcalde no la estimare justa, 
deberá cumplir y executar la salida á vein- 
te leguas de la Corte y Sitios Reales, á no 
tener su vecindad mas inmediata ; sin per- 
juicio de que después acuda á mi Consejo á 
hacer ver la razón que tenga para su recur- 
so ; y por este en Sala primera de Gobierno 
ic determinará instructivamente lo que con- 
venga y corresponda. 

%> 


1 1 _ Para asegurar el constante efecto de 
estas disposiciones , y que se realicen mis 
paternales deseos ; mando , que todos los 
Grandes , Arzobispos, Obispos , Capita- 
nes y Tenientes Generales, Títulos de Cas- 
tilla , y Caballeros de las clases distinguidas 
del Estado, que vinieren á Madrid, se 
presenten dentro de tercero dia al Gober- 
nador del mi Consejo , para que , atendido 
el motivo de su venida, les señale el tiem- 
po que podrán permanecer en la Corte, en 
caso de no habérseles prefixado de mi Real 
orden, que manifestarán á dicho Goberna- 
dor de mi Consejo. 

12 Las demás personas, sin distin- 
ción de clase ni fuero , se presentarán 
deqtro de segundo dia á los Alcaldes de 
quartel para obtener su licencia por es- 
crito , que se anotará en el libro regis- 
tro , que deberá formarse para este fin ; á 
menos que la tengan de mi orden , pues 
en tal caso bastará la presentación dentro 
del mismo término al respectivo Alcalde 
de quartel, á quien deberán manifestar la 
tal licencia , y este anotarla en el referi- 
do libro. 

1 3 Ademas de esto , todos los vednos 
y habitantes de Madrid , sin distinción de 
clases ni de fueros , tendrán la obligación 
de dar cuenta dentro de veinte y quatro 
horas al Alcalde de barrio , por un papel 
firmado, de quantas personas forasteras 
llegasen á sus casas : los de barrio la da- 
rán diariamente al de quartel, y este al Go- 
bernador del mi Consejo de las licencias 
que concediere. 

14 Los que no dieren aviso de la lle- 
gada de qualquíer forastero á sus casas , y 
estos , si no se presentaren á quienes cor- 
responda, incurrirán en las penas pecunia- 
rias , y demas que según las circunstancias 
estime la Sala ; exceptuándose únicamente 
de estas obligaciones y penas á los arrieros, 
tragineros , carruageros y demas personas 
ocupadas constantemente en el tráfico y 
surtimiento de la Corte. 

15 La próroga de las licencias para 
permanecer en Madrid, por lo respectivo 
á todas aquellas personas que no la tu- 
vieren en virtud de Real órden , será pri- 
vativa del Gobernador del mi Consejo; 
y aun las tales personas que la tuvieren, 
deberán manifestarla al mismo Gober- 
nador. 
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TITULO PRIMERO 

De la jurisdicción Real ; y decisión de competencias. 


LEY I. 

D. Enrique II. en Toro año 1371 pet. g, y en Burgos 
año 377 pet. 13; y O. Juan II. en Valladolid 
año 442 pet. 14. 

Suprema jurisdicción perteneciente al Rey 
en todos los pueblos del Rey no-, y prohibición 
de impedir las apelaciones de Jueces inferio- 
res á las Audiencias Reales. 

jurisdicción suprema civil y crimi- 
nal pertenesce á Nos , fundada por De- 
recho común , en todas las ciudades y vi- 
llas y lugares de nuestros Reynos y Se- 
ñoríos j y por esto mandamos , que nin- 
guno sea osado de estorbar ni impedir en 
los lugares de Señorío la Jurisdicción su- 
prema que tenemos en defecto de los Jue- 
ces inferiores , para que N os la hagamos 
y cumplamos como convenga á nuestro 
servicio y guarda de los tales lugares : y 
otrosí , que no sean osados de impedir ni 
estorbar las alzadas y apelaciones que los 
vecinos y moradores de todos y quaJes - 
quier lugares de Señorío , y otros qua- 
lesquier que quisieren alzarse y apelar, 
sintiéndose por agraviados de los Señores 
de ellos , ó de sus Alcaldes y Jueces, para 
ante Nos en nuestras Audiencias : y no les 
hagan mal. ni daño alguno por esta razón, 
ca Nos los tomamos so nuestro seguro y 
amparo : ni sean osados de impedir ni es - 
toibar los pleytos de las viudas y de los 
huérfanos , y de los pobres y personas mi- 
serables de los tales lugares , y en los ca- 
sos de nuestra Corte que por las leyes de 
nuestros Reynos se pueden traer ante Nos, 
ni á los agraviados que se vinieren á que- 


jar ante Nos : y otrosí mandamos á los 
que tuvieren así las dichas ciudades, y vi- 
llas y lugares de Señorío, que obedezcan y 
guarden nuestras cartas de emplazamien- 
tos y mandamientos. ( ley i. tit. i. ¡ib. 4. 
Recop . ) 

LEY II. 

D. Alonso en Valladolid ano 1325 peticiones 23 
y 25 , y en León año 34^ pet. 9. 

Obligación de los que tengan I a jurisdicción 
de algún pueblo á mostrar el título de 
pertenencia para su uso . 

El Rey funda su intención de Dere- 
cho común acerca de la jurisdicción civil 
y criminal en todas las ciudades , y villas 
y lugares de sus Reynos y Señoríos ; y por 
esto antiguamente ordenaron los Reyes 
nuestros progenitores , y Nos ordenamos, 
que qualquier Perlado , hombre poderoso 
que tiene entrada y ocupada la jurisdic- 
ción de qualquier de las dichas ciudades, 
villas y lugares , es tenudo de mostrar , y 
muestre ante Nos, título ó privilegio por 
donde la tal jurisdicción le pertenezca: en 
otra manera r.o seria consentido usar de 
ella, (ley 2. tit. 1. lib. 4.R.) 

LEY III. 

El mismo allí pet. ai ; D. Juan I. año 138$ pet. 20 
y 13; y D. Juan II. en Burgos año 429 pet g- 

Ningún Juez eclesiástico impida la Real 
jurisdicción ; y en caso de impedimento solo 
el Rey pueda conocer . 

Ningún Eclesiástico Juez sea osado de 
Ce 
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impedir nuestra jurisdicción Real por vía 
de simple querella , ai en grado de apela- 
ción ni en otra manera alguna , porque 
b apelación no puede pasar de una juris- 
dicción en otra, que es agena y extraña 
de ella : y del impedimento y ocupación 
de la nuestra Jurisdicción ó Señorío nin- 
guno puede conocer sino Nos : y pode- 
rnos compeler y apremiar á los Perlados, 
que simplemente muestren ante Nos su 
derecho , si alguno tienen sobre la juris- 
dicción que en nuestros Rey nos á Nos 
pertenesce. {ley 3. tit. i- Hb. 4. R.) 


LEY IV. 

D. Enrique IV. en Córdoba año 14^5 pet. 9. 

Pena de los Prelados y Jueces eclesiásticos 
que usurparen la jurisdicción Real. 


Mandamos, que los Perlados y Jueces 
eclesiásticos , que usurparen la nuestra ju- 
risdicción Real , y en ella se entremeten 
en los casos que les no es permitido por 
Derecho , que por el mismo hecho hayan 
perdido y pierdan la naturaleza y tempo- 
ralidades que en los nuestros Reynos lian 
y tienen , y sean habidos por extraños de- 
líos , y no los puedan mas haber y te- 
ner en nuestros Reynos. ( ley 4. tit. i<. 
¡ib. 4. R.) 

LEY V. 

D. Juan II. en Valladolid año 144* peticiones 18, 
41 y 45 , y año de 447 pet. 30 5 yD. Fernando y 
D. 4 Isabe! en ei quadsrno de las alcabalas de 490 
iey ii'i- 

Conocimiento de la jurisdicción y Jueces Rea- 
les sobre derechos y privilegios que tengan de 
los Reyes , y demanden las Iglesias , Monas- 
terios y personas eclesiásticas. 

Mandamos , que qualesquier Iglesias y 
Monesterios , clérigos y capellanes nues- 
tros , qvie por nuestros privilegios tie- 
nen de Nos , 6 de los Reyes onde Nos 
venimos , algunas mercedes ó limosnas de 
dineros , 6 de otros derechos , sean temi- 
dos de lo demandar y emplazar á los 
legos ante los j ueces seglares , y no ante 
los eclesiásticos ; y que las nuestras justi- 
cias seglares sean tenudos de les hacer cum- 
plimiento de justicia , sabida solamente la 
verdad , lo mas breve que ser pueda, co- 
nosciendo de todo ello simplemente , y 
de plano sin estrépito y figura de juicio; 
y si demandaren y emplazaren ante qual- 
quier Juez de la Igksia á 106 legos sobre 


los dichos derechos ó dineros , ó qual- 
quier merced que por los dichos’ privile- 
gios les estuviere hecha, y qualquier cosa 
que de lio dependa ó á ello tanga ; pues 
esto, pertenesce á Nos y á la nuestra ju- 
risdicción , y de los dichos nuestros pre- 
decesores, y de Nos emanaron los dichos 
privilegios; que por el mismo fecho ha- 
yan perdido y pierdan las dichas merce- 
des y derechos , y privilegios que de Nos 
lian y tienen en qualquier manera. Y man- 
damos á los dichos Monesterios y cléri- 
gos y otras personas eclesiásticas , que no 
pidan a nuestros recaudadores ni arrenda- 
dores , ni fieles y cogedores , maravedís 
algunos por razón de los dichos privile- 
gios , y mercedes ó libramientos ante los 
jueces eclesiásticos, so la dicha pena ; y 
que para ello se den nuestras caitas, para 
que así se guarde ; y que el dicho recau- 
dador ó arrendador, ó fiel ó cogedor, que 
fuere citado para ante Juez eclesiástico 
ó conservador no sea obligado á pagar- 
les aquel año 6 años los maravedís , que 
por razón de lo suso dicho le fueren de- 
mandados , sobre que fueron citados , y 
queden para ellos , y esto no embargante 
qualesquier nuestras cartas que fueren da- 
das , ó diéremos en contrario de lo suso 
dicho , las quales Nos por la presente las 
revocamos. ( ley ói tit. i. lib. 4. R , ) 

LEY VI. 

D. Alonsti en Vallftdolid año 131^ pet. 9 ; D, Pedro 
allí año 351 pet. 16 } I). Enrique II. ea Burgos año 
373 pet. 189 y I>. Juan II. en Ocaña año 411 
pet. 14. 

Los Señores de lugares sujetos á la Real 
jurisdicción de otros pueblos no impidan á 

esros el ex ere ido de ella y demás 
derechos. 

Por quanto en ios términos y alhoces 
de algunas ciudades , villas y lugares de 
nuestros Reynos y aldeas , y fortalezas que 
son behetrías y solariegos y Abadengos, 
en que las dichas ciudades y lugares tienen 
jurisdicción civil y criminal , y vienen á 
sus llamamientos, y contribuyen con ellos 
en los pechos y derramas , y algunos RR 
cos-homes , Caballeros , Cabildos , Perla- 
dos y Eclesiásticos tienen en ellas vasallos 
solariegos , y fueros y señorío por los sue- 
los en que moran , sin tener jurisdicción 
alguna , y por ocasión de lo que tienen, 
ponen Alcaldes , y otros oficiales que rn> 
piden la jurisdicción , y los repartimientos 
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y pagas que por nuestro mandado se echan, 
y los Eclesiásticos dan las dichas aldeas en 
encomienda á caballeros , y á las veces 
ponen entredichos ; de que se sigue , que 
la nuestra jurisdicción se pierde y turba, 
y las dichas nuestras ciudades y lugares , y 
no se pagan los pedidos ni pechos , ni se 
puede cumplir lo que es nuestro servicio: 
por ende mandamos, que l^s dichas al- 
deas y lugares vayan á tuero y juicio a 
aquellas ciudades y villas y lugares que 
suelen ir ; y que ninguno no turbe ni em- 
bargue la nuestra jurisdicción Reai , ni á 
los dichos lugares la jurisdicción que les 
pertenece ; y que solamente tomen lo 
que por razón de lo suso dicho les perte- 
nezca , y no mas ; ni por razón dello se 
embarguen los nuestros pechos y dere- 
chos , ni se pongan entredichos por los 
Eclesiásticos ; ni sean osados de poner en 
las tales a’deas y alhoces oficiales , ni per- 
sonas que puedan impedir la jurisdicción 
de las dichas nuestras ciudades y villas, 
por razón del señorío que en los tales 
lugares tengan, salvo mostrando privile- 
gio en contrario, (ley 7. tit. 1. lib. 4. R.) 

LEY VIL 

D. Alonso en Madrid año 1329 pet. 58; D, Enri- 
que II. en Toro año 371 pet. 20 ¡ D. Juan U. en 
Palenzuela año 42 r pet 57 , y en Madrid dicho cño 
pet. 8 j y D. Enrique IV. en Córdoba año 455. 
pet. g. 

Prohibición de emplazar un lego á otro so- 
bre cosas profanas ante Juez eclesiástico , y 
de someterse sobre ellas á la Jurisdicción 
eclesiástica. 

Ordenamos, que ningún lego sea osa- 
do de mandar citar ni emplazar á otro le- 
go delante el Juez de la Iglesia, ni hacer 
ni otorgar obligación sobre sí , en que se 
someta á la Jurisdicción eclesiástica sobre 
deudas-, ó cosas profanas á la Iglesia no 
pertenecientes ; y si lo hiciere, mandamos, 
que por el mismo hecho pierda la acción, 
y sea adquirida al reo ; y si tuviere oficio 
en qualquier de las ciudades , villas y lu- 
gares de nuestros Reynos , pierda el ofi- 
cio ; y si oficio no tuviere , que dende en 
adelante no pueda haber otro ; y demas, 
que caya en pena de diez mil marave- 
dís, la mirad para el acusador, y la otra 
mitad para el reparo de los muros en 

(íi) véase Ja ley 4. lit. 1. lib. 2. , prohibitiva de 
que ¿os Jueces eclesiásticos prendan y executen las 
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la ciudad ó villa ó lugar do esto acaes- 
ciere (( ley 10. lit . 1. lib. 4. RJ (a) 

LEY VIII. 

D. Juan II. en Valladolid año 1442 pet. ig. 

Pena de los legos que declinaren ¡a jurisdic- 
ción Real en atgun pleyto , y pidieren su 
remisión á ¡a eclesiástica. 

Ordenamos y mandamos , que qual- 
quier lego nuestro súbdito y natural , que 
maliciosamente, por fatigar á su contrario 
con quien contiende , pusiere excepcio- 
nes ante nuestros Jueces seglares , dicien- 
do, que no pueden conocer de la causa 
que ante ellos pende, y que pertenesce á la 
Jurisdicción eclesiástica, y piden ser re- 
mitidos á los Jueces de la Iglesia , y piden 
que sobresean en el conocimiento los 
nuestros Jueces seglares; porque lo hacen 
en perjuicio de nuestra jurisdicción Real, 
por el mismo hecho hayan perdido y 
pierdan los oficio : , raciones , mercedes y 
quitaciones que de Nos tienen en qual- 
quier manera ; y demas, que pierdan todos 
sus bienes para la nuestra Cantara. (ley 13. 
tñ. 1. lib. 4. R.) 

LEY IX, 

D. Fernando y D. 4 Isabel en Sevilla por pragm. de 
9 de J unió de 1 500 , comprehensiva de la instruc- 
ción de Corregidores , cap. ao. 

Obligación y juramento de los Corregido- 
res sobre impedir á ¡os Jueces eclesiásticos 
todo lo perjudicial á ¡a Real juris- 
dicción. 

Los Asistentes , Gobernadores ó Cor- 
regidores juren , que á todo su leal poder, 
directe ni indirecté , no procurarán que 
sean leídas cartas de los Jueces eclesiásti- 
cos , de las quales resulte impedimento í 
nuestra jurisdicción Real : y si supieren, 
que ios Jueces y Ministros de la Iglesia en 
algo la usurpan , ó se entremeten en lo que 
no les pertenece , les hagan requerimiento, 
que no lo hagan ; y si dello no quisieren 
cesar , nos lo hagan saber luego , para que 
Nos lo mandemos remediar ; de manera 
que no consientan que pase cosa alguna en 
nuestro perjuicio y de nuestra jurisdic- 
ción , sin que luego sea remediado , y 

personas y bienes de los legos en perjuicio de la Real 
jurisdicción. 

Ce a 
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notificado í Nos {ley i 6 - tit. 6 . lib. j. 


D Carlos III- por resol, á cons. del Cons. de Orde- 
nesde 4 deJi(nio de 17Ó7; y D. Cs ríos IV. por otra 
de iS de Marzo inserta en circular dedicho Cons. 
de Abril de 795. 

Prohibición de reasumir la Real jurisdicción 
en los pueblos del territorio de las Ordenes 
sin Real ¡iceruta. 

Mando por punto general , que nin- 
gún Tribunal, ni el úc Castilla, pueda 
reasumir absolutamente ¿a jurisdicción en 
los pueblos del territorio de las Ordenes, 
sin que preceda para e:lo especial orden 
mia. * Y en ob erv .acia de esta resolución, 
el Consejo de Casulla en lo sucesivo no 
acuerde otra reasunción general en pue- 
blo alguno del territorio , pudiéndola de- 
cretar únicamente limitada al negocio cu- 
yo conocimiento le corresponda. (2) 

LEY XI. 

D. Fernando VI. por resol, á cons. del Cons. de ao 
de Enero de 1748. 

Conocimiento de la Jurisdicción ordinaria 
en causas de Militares tocantes á bienes de 
mayorazgos , particiones y demas anexo 
a ellas. 

Por diferentes Reales resoluciones, y 
por el art. 5. de las ordenanzas militares 
del año de 1728 está repetidamente man- 
dado, que los J ueces Reales conozcan de las 
causas de los Militares, siendo reos conve- 
nidos , quando las acciones son reales hi- 
potecarias , ó respectivas á bienes de ma- 
yorazgos y de particiones , y todo lo 
anexo á ellas. Y h .hiendo el Auditor de 
Guerra de Barcelona librado letras de in- 
hibición al Alcalde mayor de Ja misma 
ciudad, para que se abstuviese del cono- 
cimiento de dos causas de esta naturaleza 
entre partes, que g izaban del fuero mi- 
litar , y remitiese el proceso y á las par- 
tes á su Tribunal de Auditoría, con aper- 
cibimiento ■, ne venido en dr clarar , que 
en ámbos casos, y cu otros semejantes, no 

(■) P° r el cap. 11 de la instrucción de Corregi- 
dores de 1 1; de Mayo de nR se Íes previno lo si- 
guiente : rr estarán a la mira de que los Jueces 
eclesiásticos no usurpen la jurisdicción Realzan- 
do cuenta en caso necesario al Tribunal superior cor- 
respondiente, o al Consejo para su remedio.” 

0) Con inserción y para la observancia de estas 
Reales resoluciones se comunicó por el Consejo de 
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ha podido ni debido el Auditor cono- 
cerán despachar lenas citatorias, inhibi- 
torias y penales contra el Alcalde mayor, 
y que este debe continuar conociendo en 
dichas causas con las apelaciones á la Au- 
diencia, 

LEY XII. 

D. Carlos III, por resol á cons. del Cons de i de 
«b^tiembre tse 1773. 

Conocimiento de ¡a Justicia ordinaria en 
causas ae alimentos por razón de ma- 
yorazgos entre Militares. 

Habiéndose suscitado competencia en- 
tre el v. apitan General d c Galicia y aque- 
lla Audiencia sobre el conocimiento ele 
una causa de alimentos por razón de in- 
mediación á un mayorazgo entre Milita- 
res ; he venido en declarar , que el cono- 
cimiento de este caso y otros iguales toca 
á la Jurisdicción ordinaria , sía que el 
fuero militar alcance para el conocimien- 
to de semejantes juicios. 

LEY XI IL 

D. Carlos TV. per resol. í consulta de 7 de Julio, 
y consiguiente céd, del Cons. de 5 de Marzo 
de 1791. 

Modo de conocer en materia de asientos con 
Ja Real Hacienda ¡os Tribunales de Guer- 
ra y la Justicia ordinaria. 

Habiéndose rematado el asiento de 
piedra y otros materiales para las Reales 
obras del Departamento del Ferrol á 
favor de un asentista , y admitido este 
por socio en la empresa á otro , quedan - 
do en su conseqiiencia obligados al cum- 
plimiento de ella ; desavenidos después, 
ocurrieron respectivamente al Corregidor 
del Ferrol, Juzgado de provincia de la 
Audiencia de la Coruña , en apelación á 
esta , y últimamente por el mismo grado 
á mi Real Chsncillena de Valladolid, so- 
licitando una y otra pane el modo como 
cada una había de contribuir con cau- 
dal correspondiente para dicho asiento, y 
sobre las partes de intereses que cada uno 
debía llevar , con otros particulares res- 
pectivos á la utilidad y ganancia de estos 

Ordenes en Abril de 9^ la correspondiente circu-ar 
á los pueblos de su territorio j encargándoles, que la 
sentaran y anotaran en los libros capitulares, para que 
consre siempre á ¡os Jueces que entraren de nuevo a 
exercer la Real jurisdicción ; leyéndola al principio 
de cada año , para que no permitan por ningún caso 
su contravención , de que se les hará cargo en e 
capítulos de residencia. 
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comerciantes; de cuyas resultas se dieron 
varias providencias por el mi Consejo de 
Guerra, y se formó competencia por el 
Intendente de Marina del Departamento 
* del Ferrol , quien remitió sus autos i aquel 
Tribunal , y el de la Coruña lo hizo al 
mi Consejo. Con este motivo , examina - 
dos los autos, y los fundamentos con que 
se seguían, y habían ventilado ios pun- 
tos de la disputa de ios asentistas ante la 
Jurisdicción ordinaria , por dirigirse la 
qüestion , que teman entre si los dos , a 
averiguar ó liquidar sus particulares inte- 
reses ó utilidac.es, inconexos ya de los de 
mi Real Hacienda : por estas considera- 
ciones , y las demás que propuso el mi 
Consejo , mandé se devolviesen á la Au- 
diencia cíe la Coruña los autos de la dis- 
puta , para que aquel Tribunal los con- 
cluyese , y determinase con arreglo á De- 
recho, si efectivamente estuviesen finali- 
zadas las obras del asiento de que se tra- 
taba , y cubierta mi Real Hacienda. Y á 
fin de que en lo sucesivo , sin confundir 
las intenciones de los interesados , se pue- 
da administrar justicia en los respectivos 
Tribunales ; he venido también en de- 
clarar , que los de Guerra en esta materia 
deben limitar su conocimiento á todo lo 
que conduzca para que se lleven á efec- 
to los asientos, y reparación ó reintegro 
de lo que pertenezca á mi Real Hacienda 
contra los asentistas y sus socios ; reser- 
vando á la Justicia ordinaria las demas 
pretensiones, que por intereses particula- 
res tuviesen aquellos entre sí , aunque di- 
manen de lo pactado en el contrato de 
compañía. (3) 

LEY XI Y. 

D. Carlos IV. e ti Aranjue?. por resol, á cons. de 30 
de Enero , y ced. de la Cámara de 45 de Febrero 
de iSog. 

Incorporación á la Corona de ¡os Señoríos 
temporales , y jurisdicciones enagenadas de 
ella , y poseídas por las Mitras y otras 
■Dignidades eclesiásticas. 

He tenido 4 bien mandar , que 3pre- 

( 3 ) Por resolución á consulta del Consejo de 13 
de julio de 1754, con motivo de competencia en- 
rre la Audiencia de Mallorca e Intendencia de aquel 
Reyno , se maridó por punro general , que los In- 
tendentes remitan a las Justicias ordinarias y sus 
respectivas Audiencias todos los autos y procesos 
de qualotiiera forma pasaren unte ellos, en que 
se trate de partición o división ae bienes, o otros 
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ciándose por reglas de factoría las jui ‘.Mic- 
ciones que poseen las Mitras y otras Dig- 
nidades eclesiásticas de estos mis Rey los, 
comprehendiendo la incorporación de ellas 
á rni Corona, no solo los Señoríos tem- 
porales , sino también ios derechos , ren- 
tas y demas fincas y efectos que conste 
haber sido del Real Pa.rimonio ; fizado 
que sea el importe de la recompensa, se 
proceda á capitalizar su importe en mi 
Real Caxa de Consolidación de Vales 
Reales á favor de los respectivos interesa- 
dos en escrituras de imposición forma], al 
rédito legal de tres por ciento , que se Ies 
abonará en cada año puntualísimameute en 
moneda metálica; verificado lo qial, y 
sin perjuicio de que la misma Real Caxa 
administre y disfrute los derechos ó efec- 
tos productibles por el tiempo que señala 
mi Real cédula de i x de Febrero del ano 
pasado de 1803 ( ley ió\ tit. 10. lib. 6'.), 
otorgarán ios a-tusúes poseedores la com- 
petente escritura de renuncia perpetua en 
favor de mi Corona , con entrega formal 
de los títulos que tuvieren , tomándose 
inmediatamente posesión á nombre de Ja 
misma Corona de los referidos Señoríos, 
derechos y efectos , quedando desde en- 
tonces incorporados á ella. 

LEY XV. 

El mismo por resol, á cons. del Cons. de 14 Je Ma- 
yo Je 1802 , y Reales órdenes de 10 y 14 de Fcb., 
comunicadas en circ. d-d Cons. de 2 Je Mayo 
de 803. 

Nuevo método que ha observarse para 
¡a decisión de competencias entre diversas 
Jurisdicciones. 

He resuelto , que para evitar las di- 
laciones , que por el método estableci- 
do ( 4 hasta 15 ) se han experimentado 
hasta aquí en dirimir las competencias 
suscitadas entre las diversas Jurisdicciones, 
se observe por punto general en adelan- 
te , el que por los Mhfisicrijs de Estada 
y del Despacho, á quienes correspondan 
los asuntos ó causas que dieren lugar á 
competencias , se pidan los autos foima- 

derechcs de interes particular entre partes , siempre 
que no Je tenga actúa] y existente el Reai Fisco. 

(4) En Real decreto de y de Junio de 17 J g se 
dispuso entre otras cosas , que dos Ministros del 
Consejo , nombrados por S. M. anualmente , fuesen 
Jueces de competencias, (cap. 7. dei aut. 71. tit. 4. 
¿ib. 2. i? ) 

(5) En posterior Real decreto de 16 de Octubre 



LIBRO I Y> 


TITULO I. 


204 

dos por las diversas Jurisdicciones, y se caso ; y en vista de lo que expusieren se 
pasen reunidos á íníorine del Ministro o me dé cuenta para que recaiga mi Sobe- 
Ministros Togados que se elijan para el rana determinación. 


de 1712 se estableció, que todas las competencias 
se determinasen por cinco Ministros , concurriendo, 
con los guarro destinados para ellas , otro mas que 
nombrase í>. M. para cada una que se ofreciese ; á 
cuyo fin, luego que estuviese formada , se ¡e hiciera 
presente por los que presidiesen los Consejos que la 
formasen, para que con esta noticia pasase S. M. á 
la elección del quinto Ministro, y se determinase la 
competencia, dándole cuenta de su decisión antes 
de publicarla. ( aut. 10. tit. 1. ¡ib- 4. E.) 

(o) Por Reai cédula de 14 de Junio de 1770, en 
que se declaró el conocimiento perteneciente á ¡a 
Junta general de Comercio , se dispuso, que en los 
casos de competencias, los jueces y Tribunales en- 
tre quienes se excitasen, las representaran respecti- 
vamente ai Consejo y á la dicha junta, para que 
por medio de sus Fiscales conferenciasen el modo 
de resolverlas , y cortarlas de un acuerdo , procu- 
rando tomarle con toda brevedad y armonía j y no 
conformando. e , las hicieran presentes á S. M. , para 
que recayese su Real deliberación. 

(7) En otra Real cédula de 3 de Abril de 77 6, 
cons.gulente á decreto ce .9 de Marzo anterior , y 
á consulta resuelta del Consejo de Guerra de 3 de 
Noviembre de 7^ , se amplio ai Exérciro y Armada 
el método observado en los Cuerpos ue Milicias ■, y 
para ello se dispuso , que qualquiera Jurisdicción ex- 
traña de la militar , que procediese de oficio , o á 
instancia de parte civil o criminalmente, contra algún 
individuo ó dependiente del Exército ó Armada , y 
dudase con f. indumento racional sobre el desafuero 
ó facultad para conocer de la causa , ó declinase el 
reo jur.sdiccion , reclamando su piopio fueio, ó lo 
executase su Gefe ó juez natural, pusiera á dispo- 
sición de este los reos, y consultase al Consejo de 
Guerra con los autos , ó su copia autorizada , en el 
término perentorio de ocho días , para que en su 
vista, y con preferencia á quaiquiera otros negocios, 
presencia de los fundamentos y circunstancias del 
caso, declarase entre las dos Jurisdicciones el Juez 
competente del negocio j con cuya determinación 
conociera el que lo fuese, sin mas recurso ni apela- 
ción : que por esta regla se resolviesen todas las 
competencias : que los oficios de una Jurisdicción á 
otra fuesen precisamente en papel simple sin la for- 
malidad de exhortos ; y que en io sucesivo no se ad- 
mita, conteste ni forme competencia alguna por las 
Jurisdicciones militar y orflinaria. 

(8) Por otra Real cédula de 11 de Junio de 1779, 
coi s guíente a consulta resuelta del Consejo de »8 
do S ;ptienibre de 78 , con motivo de los ruidosos 
proc asimientos practicados por el Comandante Ge- 
neral de ia costa de Granada contra el Corregidor 
de la villa de iistepona , promovidos por el Co- 
mandante de las Armas en ella ; se mando , que en 
lo sucesivo, para evitar iguales encuentros y compe- 
tencias , los Comandantes de las Armas remitiesen 
los autos al Consejo de Guerra , para que , confirién- 
dose entre los Fiscales de ambas Consejos, declaren 
á quien corresponde; y no conformándose, consulte 
cada uno de los Consejos sus respectivos fundamen- 
tos , para que S. M. decida , o se forme la compe- 
tencia de estilo común entre i us Tribunales supe- 
riores. 

íy) En otra Real célula de primero de Agosto 
de 1784, consiguiente á Real deliberación y orden 


de a8 de Junio , comunicada si Consejo sobre el 
modo de proceder los J ueces ordinarios y Gefes mi- 
litares en el arresto y castigo de los reos que co- 
metieren aigun desacato contra ellos ; se previno, 
que si el juez del fuero quisiese reclamar el reo, 
lo hiciera con les fundamentos que tuviese para 
ello , tratando el asunto por papeles confidenciales, 
o personales conferencias y si en su vista no se 
conformasen en la entre 6 a del reo o su consignación 
libre al que lo arrestó , den cuenta á sus respecti- 
vos Superiores, y estes a la Real Persona , ó a los 
Consejos de Castilla y G uerra , para que, poniéndo- 
se ríe acuerdo entre si, ó representando , y tratando 
las dos vías de Justicia y Guerra lo conveniente, 
tome S. M. la resolución que corresponda. 

( t o) Por otra Real céoula de 3 de Junio de 1787, 
consiguiente a consulta resuelta oel Consejo üe 
de Mayo anterior , y con referencia ue las tres pre- 
cedentes ce les años ne 76 , 79 y 84 , vino S. M. 
en mancar , que en las competencias éntrelas Jus- 
ticias ordinarias y ei Fuero militar se observasen 
las conferencias , ofi.ics, y remisión ue autos en 
sus respectivos casos a los des Consejos oe Cas- 
tilla y Guerra por los Tribunales subalternos y de- 
pendientes de ellos , para que se terminaran por 
conferencia de ios Fiscales j y que el de Guerra 
no pudiese por si solo decidir la competencia , pues, 
en caso de discordar los Fiscales , se siguiesen en 
la Junta de competencias , nombrándose el quin- 
to Ministro según estilo, y disposición de los Rea- 
les decretos de los años de 1715 y ai , sin molestar 
la Real atención , á no mecrar caso gravísimo que 
exigiese nueva regla. 

(u) En ocra Real cédula de a de Diciembre 
de 17S8 , consiguiente á consulta resuelta del Con- 
sejo de i<; de Agosto anterior ,y con referencia de 
lo dispuesto por los dos citados decretes de 715 
y 7-11 , se declaró por regla general , que sin embar- 
go de quaksquiera órdenes posteriormente comuni- 
cadas , en el caso de que los Fiscales de ios Con- 
sejos de Castilla y Hacienda no se conformasen por 
meció de sus oficios , lonas quintas competencias 
ocurriesen se determinasen en ia forma ,y por los 
medies que en nicho decreto de 72Í se d.spor.en, 
observándose puncas lnier.te su tenor , y proceuién- 
dose con la brevedad posible. 

(ia) En otra cédula de 30 de Marzo de 1789, 
consiguiente á consultas resueltas de los Consejos 
de Castilla y Guerra, se impuso , que en las com- 
petencias ocurrentes , no solo entre las Justicias or- 
ainaiias y ei Fuero militar sino entre aras qua- 
lesquiera Jurisdicciones, se observen las conferencias, 
oficios y remisión oe autos en sus respectivos casos 
á los Consejos de Castilla y Guerra, y a los de In- 
dias , Inquisición, Ordenes y Hacienda por los Tri- 
bunales subalternos y dependientes de ellos , para 
que se Terminen por conferencia de sus Fiscales ; y 
en el caso de discordar estos , avisen los Consejas 
contendientes á sus respectivas Secretarías de Esta- 
do y del Despacho, para que poniéndose de acuer- 
do en ia junta ibiipienia de Estado, ó bien se de- 
cidan y propongan por ella ios medios de cerrar y 
resolver desde luego la competencia , según la gra- 
vedad , urgencia ó levedad de la causa , y sus ma “ 
yores ó menores eludas , ó bien se remitan en ¡a 
forma oruinaúa á la J unta de competencias , noat- 
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' LEY XVI. 

El mismo en Aranjuez por Real orden de 2 de Mayo 
de 1803 , y consig, circ. del Cons. ue 23 
de dicho mes. 

Modo de decidir las competencias de la Juris- 
dicción ordinaria con la militar de Guerra 
y Marina , y de la Real Ha- 
cienda . 

He resuelto , que en las competen* 
cías que ocurran de la Jurisdicción or- 
dinaria con la militar de Guerra y Ma- 
rina , y de la Real Hacienda , y de las 
que puedan respectivamente suscitarse en- 
tre estas tres J urísdkciones , se remitan 
los autos en derechura á las vias rescr ■ 
vadas correspondientes á cada una de ellas,- 
á fin de que-estas dispongan , se decidan 
por el medio de informar uno ó dos Mi- 
nistros, según se ha propuesto : y que las 
competencias de ios Jueces ordinarios, 
que se versen entre sí mismos , se hayan 
de dirimir con arreglo á lo que tienen 
dispuesto las leyes , y se ha observado 
hasta ahora, ya recurriendo á los Tribu- 
nales de las provincias, ó ya al Con- 
sejo en el caso que corresponda, (i 6) 

LEY XV IL 

El mismo por Real resol, comunicada en órd. de 
de Junio, y consig. circ. del Consejo de ai 
de üct. de 1803. 

Decisión de competencias entre ¡os Tribuna- 
les de la Renta de correos , ó de ellos 
con otros distintos. 

Habiéndose suscitado competencia en- 

brámlose quinto Ministro según estilo y disposi- 
ción de las leyes; recomiéndese, y qu. dando sin efec- 
to ia cédula de 3 ue Junio de 7K7 ; y reduciéndose 
todas fas demás cédulas, decretos, ordenes y reso- 
luciones publicadas en !a materia, á lo contenido en 
esta , que se había de observar con derogación de 
las anteriores. 

(13) En Real resolución de 30 de Enero de 
1 ’ 79 ° , d consulta del Consejo de 29 de Mayo de 
7 »y 

1 se establecieron nuevas reglas para la deci- 
sión de competencias entre les de Castilla y G uer- 
ra ; previniendo, que las Juntas entre ambos, y 
entre otros qualesquiera , se tuviesen por ahora en 
la Sala primera de Gobierno , como destinaría a la 
decisión de ellas : que formada ia competencia por 
qualquiera de los dos Tribunales, se escribiesen les 
Ministros mas antiguos ele cada uno, para ptnerse 
de acuerdo sobre ei día y hora en que se hubie- 
sen de juntar, avisando cada uno ai d<- su respec- 
tivo Consejo , yin bos al quinto Ministro n mima- 
do por S. M. : que juntes ios Ministra s de Castilla 
y Guerra , se sentasen por el orden de su antigüe- 
dad , y lo mismo los respectivos Fiscales : que estos 
hablasen por el órden que acostumbran los Aboga- 
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tre la Justicia de ia villa de Alegría y 
eí Administrad ur de correos de Xciusa 
en punto al conocimiento de ciertos au- 
tos , se remitieron estos á las vias reser- 
vadas para su decisión , conforme á la 
nueva regla esc.b'ecida por las órdenes cir- 
culares de 2 y 23 de Mayo de este año 
( son ¡as dos leyes anteriores ) ; y enterado 
de que por el cap. 4. rit. 1. de ia orde- 
nanza de correos ( ley 2. tit. /y. /1L5. ) 
está expresamente prevenido , que qual- 
quiera competencia entre los Tribunales 
de Ja Renta , ó de ellos con otros distin- 
tos, se decida por la junta suprema, com- 
puesta de Consejeros de todos ios Tri- 
bunales ; me he servido mandar , no se 
haga alteración en ella. Y esta resolución 
se ciicuie á los Tribunales y Justicias del 
Reyno para su observancia y gobierno en 
los casos que ocurran. 

LEY XVIII. 

Et misma por resol, comunicada en órden de 3 c.s 
Mayo, ins. en circ. del Consejo de 23 ce Julio 
de 1804. 

Modo de decidir las competencias entre ¡a 
Real jurisdicción ordinaria y ei T Tunal 
de! Santo Oficio de la Inquisición. 

Deseando , que el nuevo método , es- 
tablecido por Real orden de 1 5 de M..yo 
del año próximo pasado ( Uy 75. ) para 
la mas fácil v breve decisión de las com- 
petencias, se extienda á las que se susci- 
ten entre la jurisdicción Real ordinaria y 
el Tribunal del Santo Oficio de L In- 
dos ; á saber , primero el que haya formado la com- 
petencia , y después ei otro : y que el miitro orden 
guardasen estos quando se hubiesen de juntar á con- 
ferencia, por si pudiesen cortar las com peten tías sin 
formal decisión. 

(14) En Real órden de 8 de Febrero del mismo 
año de yo se declaró, que Jo resuelto para la deci- 
sión de competencias entre los C cnscjos ce Castilla 
y Guerra se entendiese para las que ocurrieran con 
el de ímiiss , mediante gozar este ue la misma igual- 
dad y prerogativas que aquellos. 

(ir) Y por ctra cédula del Consejo de 15 de 
Abiil de dicho año de 90 , consiguiente á consulta 
resuelta, y orden üe 5 de Marzo , se mandó en cuan- 
to á 'a decisión de cotnpecet cías tocantes a’ Cuerpo 
de Milicias, que se siguieran y determinaran en la 
misma forma que las demas de los Cuerpos vetera- 
nos del F-xérrito y Marina , con arreglo á la Real 
cédula de 30 de Marzo de 8y , y á los decretos , cé- 
dulas v ordenes que se citan en ella; guardando so- 
bre el modo de juntarse J< 5 Ministros de competen- 
cias lo determinado por la Real resolución ce 30 do 
Enero último (nnta 13.). 

(i ó) 'Pqr Real Orden de 20 de Febrero de 1804» 


LIBRO IV. 


TITULO I. 


20Ó 

quisicion en las causas en que esta en- 
tiende contra sus dependientes por asun- 
tos que no son de Fe , y sí ordinarios , de 
ánodo que sus individuos disfruten de 
este beneficio ; me he servido resolver, 
que en los casos que se formaren compe- 
tencias entre los dos referidos Juzgados, 
remita el Ordinario al Gobernador del 
Consejo los respectivos á su jurisdic- 
ción , y los Tribunales del Santo Oficio 
al Inquisidor general los promovidos en 

inserta en circular del Consejo de 29 del mismo mes, 
mandó S. M. , que las competencias ocurrentes con 
el Juzgado de Artillería é Ingenieros las decida el 
Señor Generalísimo. 

(17) Por Real provisión expedida en 10 de Ju- 
lio de 1749 se inhibió á los Inquisidores del cono- 
cimiento de los juicios civiles de tutelas, particio- 
nes y divisiones de bienes, y otras causas de esta 
naturaleza; debiéndose observar esta regla, no solo 
en las causas o pleytos movidos despees de la ex- 
presada provisión , sino también en los que estaban 
ya empezados, por no ser ley nuevamente estableci- 
da , sino declaración de lo que debió observarse. V 
por resolución á consulta de 4 de Febrero de 17Ó2 
se declaró corresponder á la Chancillería de Valla- 
dolid una demanda de alimentos puesta al Alguacil 
mayor de aquella Inquisición , sin embargo de Ja de- 
clinatoria que interpuso. 

(t8) Por Real resolución á consultas de 22 de 
Diciembre de 1752 y 6 de Junio de 1763 , con mo- 
tivo de competencias suscitadas entre las Audiencias 
de Barcelona y Mallorca con los Tribunales res- 
pectivos de Inquisición, se mandó , que en todos los 
casos que ocurran, se admita la conferencia , sin po- 
derse negar á ePa unos ni otros Tribunales, y sin 
distinción de causas , aunque sean de Ministros ti- 
tulados. 

(19) Por Real resolución á consulta de 14 de 


los suyos , para que entre ámbos se pro- 
ceda al nombramiento de Ministro , que 
informe por medio de un oficio, que pa- 
sará el primero que reciba los autos al 
otro , á fin de que nombre , ó se confor- 
me ; quedando al cargo del que interpele 
entre los dichos Gobernador é Inquisi- 
dor , remitir á la Secretaría de Gracia y 
Justicia el dictamen del Ministro ó Mi- 
nistros que las examinen para mi Sobe- 
rana resolución. ( 17 hasta 20) 

Agosto de 1765 se mandó prevenir á la Real Au- 
diencia de Zaragoza , que quando aquel Tribunal de 
Inquisición pida algún reo de Fe, no execrándolo 
como se hace por la Sala de Corte , que es dando 
recibo del preso y ofreciendo su restitución , n o i e 
entregue, y dé cuenta al Consejo :y por haberse re- 
sistido aquel Tribunal á practicarlo así con un reo 
se mando prevenir al Inquisidor general , que cor- 
rigiese por este hecho á aquellos Inquisidores , ad- 
vi ruándoles el modo con que deben pedir los reos 
de Fe- 

(20) Y por otra resolución á consulta de 19 de 
Noviembre de 1776 , con motivo de competencia 
entre la Chanciileria de Granada y el Fisco de aque- 
lla Inquisición sobre el conocimiento de autos con- 
tra los vecinos de la villa de Nerja por varios dé- 
bitos á favor de dicho Fisco; se declaró tocar á la 
Chancillería el conocimiento del juicio de propie- 
dad introducido por los vecinos , por ser el derecho, 
en que se fundaban , derivado de la población del 
Reyno de Granada después de su conquista ; y que 
en esta parte el Juzgado de bienes se abstuviese de 
impedir su prosecución : que al Juzgado de Inqui- 
sición no se le impidiese por la Chancillería conti- 
nuar en la recaudación de los frutos de dichos bie- 
nes para el pago de su crédito ; y que esta decla- 
ración sirviese de regla para otros casos de iguai na- 
turaleza. 
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LEY I. 

D, Felipe V. en Madrid á 20 de Enero de 1717. 

Reunión de todos los Consejos en una casa ; 
y órden que ha de observarse en sus res- 
pectivas Secretarías y Escribanías para el 
despacho de negocios , arreglo y custodia 
de papeles. 

P or quanto habiendo la Divina Pro- 
videncia concedídome el beneficio de la 
paz después de una larga y pesada guer- 
ra , en cuyo tiempo los negocios , así po- 
líticos como particulares, han padecido 


grande alteración ; y deseando poner en 
ellos el mejor órden , he resuelto , que to- 
dos mis Consejos se junten para el des- 
pacho , según su instituto , y como lo 
hacían ántes , en el Palacio que habitó la 
Reyna Doña María de Austria mi tía y 
Señora , con todas las Secretarías y Con- 
tadurías , á fin de la mas breve solicitud 
de sus dependencias , por lo distante que 
se hallan unas Oficinas de otras. 

1 Los Secretarios de mis Consejos* 
después de la hora regular en que salen de 
ellos , asistirán en las Secretarías con la 
puntualidad que conviene , para oir a las 
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partes en sus dependencias , y que el des 
pacho sea con la mayor brevedad ; ex- 
cusando quejas , y atendiendo á ios liti- 
gantes y pretendientes con toda benigni- 
dad ; y no permitirán en sus Secretarías, 
que con el motivo de sus dependencias 
se detengan los pretendientes en conver- 
sación con los oficiales , pues ademas de 
perturbarlos en su trabajo , suele peligrar 
el secreto en los negocios de mayor im- 
portancia , sin el qual no puede gober - 
narse la Monarquía como se debe ; de 
cuya circunstancia tengo hecho ántes de 
ahora repetidos encargos , y ahora le hago 
especialmente á todos mis Secretarios ; con 
la advertencia de que si alguno de sus 
oficiales faltare al secreto en la materia 
mas leve , habrán de responder á este car- 
go los mismos Secretarios ; y ellos y sus 
oficiales experimentarán mi mayor indig- 
nación con el castigo correspondiente á 
tan grave delito. 

2 Los referidos Secretarios desde aho- 
ra en adelante no me propondrán por 
oficiales de sus Secretarías á sus pages ni 
criados , ni tampoco á los que fueren de 
otros Secretarios , porque mi voluntad es, 
me propongan personas beneméritas con 
independencia de sus familias : y siendo 
justo señalar horas, para que asistan al cum- 
plimiento del encargo que cada uno tu- 
viere , he deliberado , que los oficiales 
de las Secretarías entren en ellas á las nue- 
ve de la mañana , y esten hasta la una 
del día , y por la tarde á las siete , man- 
teniéndose á lo ménos hasta las nueve de 
la noche desde primero de Mayo en ade- 
lante ; y desde primero de Septiembre ha- 
yan de entrar á las diez del día , y estar 
hasta la una , y por la tarde á las seis, 
y estar hasta las nueve , no habiendo 
negocio que les precise á ocuparse mas 
tiempo ; y no se les ha de permitir 
llevar á sus casas los expedientes de las 
Secretarías , para formar las consultas y 
despachos que de ellos resultaren ; sobre 
que celarán mucho los Secretarios , por la 
importancia de que ningún papel salga 
de la Secretaría por el peligro del secreto, 
y otros no inferiores inconvenientes : y 
los Secretarios deberán volver por la tar- 
de al despacho de sus Secretarías , aunque 
no con la precisión de estar todas las ho- 
ras que los oficiales , y sí las que bastaren 
para dar providencia á los negocios que 
dependen de su persona como de las de 


sus oficiales. Y encargo á los Presidentes 
y Gobernadores de mis Consejos , esten 
muy atentos á la observancia de todo lo 
referido , representándome quanto enten- 
dieren en el ménos puntual Cumplimiento 
de io expresado : y para que los Secreta- 
rios del Despacho universal no falten á 
la asistencia cíe su ocupación , no han de 
poder tener Plazas en los Consejos ni otros 
empleos algunos : y asimismo para que 
mas bien puedan los ofi Jales de las Se - 
cretarías cumplir con lo que fuere de su 
obligación , mando , que desde ahora en 
adelante no puedan tener agencias, ni otros 
encargos que les embaracen la asistencia 
de sus plazas , porque solo se han de con- 
tener en ¡as que estuvieren exercíendo en 
las Secretarías a que están desuñados : y 
por los mismos motivos he resuelto , que 
los Secretarios no tengan ocupación al- 
guna en las Secretarías del Despacho uni- 
versal , para que hallándose sin otra carga 
que la de su Secretaría , puedan dar curso, 
con la brevedad que conviene , á los ne- 
gocios de su instituto. 

3 Asimismo he resuelto , que la Se- 
cretaría de Justicia del Consejo se supri- 
ma , como desde luego agrego ó incor- 
poro todo el continente de su negocia- 
do , así por lo tocante al Consejo como 
por lo perteneciente á la Cámara , á la Se- 
cretaría de Gracia , para que quede en 
ella todo lo concerniente á la de Justicia, 
porque mi deliberada voluntad es , que 
el Consejo desde ahora en adelante se go- 
bierne según y en la forma que lo ha hecho 
hasta el dia io de Noviembre de 1713, sin 
diferencia alguna en quanto á ía Secretaría. 

4 Y para que los negocios que en su 
expedición dependen de los Secretarios 
de los Consejos , y proceden de mis Rea- 
les decretos , no padezcan el atraso y ol- 
vido que en mucha parte se experimenta 
por el concurso y superveniencia de otros, 
y falta de quien se haga cargo de execu- 
tarlos ; mando , que conforme está dis- 
puesto por la ley del Rey no para el bre- 
ve y mejor despacho de las causas y ne- 
gocios contenciosos fiscales , y tengo en- 
tendido se practica en Castilla , dando 
cuenta los Escribanos de Cámara un día 
cada semana por relaciones que llevan 
hechas de las causas pendientes , y su esta- 
do , para que se les vaya dando curso ; or- 
deno , se observe lo mismo en los expe- 
dientes de Secretarías , que proceden de 
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mis Reales decretos y resoluciones, llevan- 
do en el mismo día , ú otro que parecre- 
re conveniente, los Secrétanos á cada uno 
de sus Consejos relaciones formadas de 
todos los decretos y resoluciones que en 
sus Secretarías estuvieren pendientes , ó 
porque mandamos cumplirlas , y se hayan 
de expedir órdenes, ó porque se haya 
acordado representar sobre ellos , ó por- 
que se haya diferido tratar y conferir so- 
bre su cumplimiento , ó en otro qualquier 
modo no esten fenecidos , para que allí 
según su estado se vaya dando curso a 
los negocios ; y que á este mismo fin ten- 
gan los Fiscales, como deben, un libro de 
las demas causas y negocios de su cargo, 
de los expedientes de Secretaría de que 
se les hubiere dado vista , ó que en otra 
manera intervinieren , para que , forman- 
do por ellos lista que lleven al Consejo, 
se faciliten en sus instancias y recuerdos 
las expediciones ; y que para que pueda 
estar puntualmente enterado del estado en 
que los Tribunales tienen los negocios de 
esta naturaleza, se formarán cada mes nue- 
vas relaciones por las Secretarías con to- 
da individualidad y distinción , y se pon- 
gan en mis manos las del Consejo de Cas- 
tilla en uno de los dias de la consulta por 
el Ministro á quien tocare , y las demas 
por medio de los Presidentes ó Gober- 
nadores. Y porque lo referido , que se ob- 
serva en el Consejo de Castilla en quan- 
to á las causas fiscales y negocios con- 
tenciosos , no está igualmente observarlo 
en los demas Tribunales dentro y fuera 
de Madrid , y conviene mucho se pon- 
ga en práctica , ordeno , que se execute así. 

5 A consulta de la Junta, que mandé 
formar el año próximo pasado sobre la 
mejor planta y establecimiento de gobier- 
no , he ordenado , que para que se cor- 
rigiesen los abusos introducidos en los 
Tribunales contra la pura y recta obser- 
vancia de las leyes del Rey 110 , se exa- 
minasen y viesen por cada uno de los 
Consejos las cosas dignas de reparo y en- 
mienda ■, y que por el Consejo de Castilla 
se comunicasen las órdenes á las Chancille- 
rías y demás Tribunales de su dependen- 
cia , para que con sus informes, en lo que 
pareciese al Consejo , pudiese resolver lo 
mas conveniente : y he entendido , que 
habiendo pasado mas de un año de esta 
resolución , y estando los informes de las 
Chancillerías muchos meses ha en la Se- 


cretaría del Consejo , no se ha vuelto á 
tratar de esta dependencia , sin embargo 
de tener por otras partes entendido , que 
los referidos informes contienen muchas 
cosas que piden eficaz y pronto reme- 
dio : hago especial encargo , que sin la me- 
nor dilación den puntual cumplimiento 
á lo que tengo mandado en este particu- 
lar el año próximo pasado. 

6 Y deseando ocurrir á Jos perjuicios, 
que se han seguido á mis vasallos en la 
pérdida ^menoscabos y extravíos de pa- 
peles , asi tocantes á Secretarías como Es- 
cribanías de Cámara de los Consejos ¿ he 
resuelto nombrar , como con efecto nom- 
bro , Ministros de mi satisfacción , para 
que no solo reconozcan , si en ellas se han 
observado todas las leyes y ordenanzas, que 
previenen la forma en que se han de te- 
ner los papeles para su puntual manejo 
y custodia , sí también para que en con- 
formidad de lo dispuesto se lleven los 
papeles , así de las Secretarías como de las 
Escribanías de Cámara , al archivo de Si- 
mancas , que con tanto acuerdo se for- 
mó y fundó , para que por ningún ac- 
cidente se perdiesen ni extraviasen pape- 
les de tanta importancia , por hallarme in- 
formado, que en ello ha habido sumo des- 
cuido , el que ha producido con la mul- 
titud la pérdida de infinitos papeles con 
gran perjuicio mío y de mis vasallos ; y 
fenecida que sea esta vista y remisión de 
papeles al archivo de Simancas , mando, 
que por los Presidentes y Gobernadores 
de mis Consejos se nombre un Ministro 
del mismo Consejo, que en fin de cada un 
año visite la Secretaría ó Secretarías de aquel 
Consejo , para que siempre esten en la re- 
gla y observancia que está prevenida; y lo 
mismo se executará con las Escribanías de 
Cámara : asimismo he resuelto , que los 
papeles de las Secretarías de Italia y Flan- 
des se lleven al archivo de Simancas-, pre- 
cediendo para esto la mayor puntualidad 
en la expresión de los inventarios , para 
que en todos tiempos conste los que allí 
se han remitido, {aut. 8 o. tit. 4. Hb.z. R.) 

LEY II. 

D. Felipe V. en Madrid á 4 de Enero de 1729. 

Obligación en todos ¡os Tribunales del Rey- 
no de dar cuenta á S. M. cada mes del 
número y estado de los pleytos pendientes 

y fenecidos. 

Todos los Consejos, Tribunales y Mi- 
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nistros de dentro y fuera de la Corte , que 
tienen á su cuidado la administración de 
justicia , me den cuenta de todos los pley- 
tos que se hallaren pendientes y del es- 
tado de ellos ; poniendo en mi Real in- 
teligencia al fin de cada mes noticia del 
curso que se les haya dado , y de los que 
se hubieren fenecido ; y lo executen por 
medio del Consejo, para que por él se me 
haga presente lo que participaren , y en 
su vista se ofreciere al Consejo que aña- 
dir, así sobre los casos que expresaren , co- 
mo de otras cosas particulares que puedan 
ocurrir: y dará las ordenes convenientes á 
la Sala de Alcaldes, Juzgado de Madrid, 
Chancillerías y Audiencias del Reyno. 
( aut. $o. tú. 4. iib. 2. R. ). (1) 

LEY III 

El mismo en el Pardo á a8 de Febrero de 1 7*5. 

Observancia de aranceles en todos los Con- 
sejos y Tribunales sobre los derechos de 
sus oficiales. 

En todos los Consejos y Tribunales 
de estos Reynos, Secretarías, Contadu- 
rías , Escribanías de Cámara, Oficios de 
Escribanos y otros de quaíquier género 
que sean , no se tomen mas derechos que 
los que se concedieren por los aranceles 
últimamente establecidos; advirtiendo, que 
todos los transgresores de esta orden no 
solo incurrirán en mi indignación , sino 
que serán castigados á mi arbitrio , así no- 
bles como plebeyos , á proporción de los 
casos , calidad y estado de cada uno , á 
cuyo fin renuevo todas las reglas y ór- 
denes dadas en este asunto. ( aut. £) 1. 
tit . 4. ¡ib. 2, R. ) 

LEY IV. 

D. Fernando VI. por Real decreto de 1 de Enero 
de 1747. 

Observancia de las leyes del Reyno , y or- 
denanzas de los Tribunales para ¡a debida 
formalidad y administración de justicia 
en ellos. 

Siendo de la mayor importancia pa- 

(1) En Real orden He 18 de Abril de 1791, co- 
municada ni Presidente de la Chancillería de Grana- 
da con motivo de haberse remitido al Rey un plan 
impreso del número de pleytos , cau-as y expedien- 
tes civiles , criminales y de hidalguía despachadas 
por las Sa;asde aquel Tribunal en el año de 91 , con 
expresión de los existentes, y un resúmen de todos 
ellos, y de ¡as penas impuestas á los reos, y tam- 
bien de ur.u breve exhortación que en el acta de su 
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ra el buen gobierno la pronta administra- 
ción de justicia en mis Consejos , Tri- 
bunales y Juzgados de estos mis Reynos 
y Señoríos , y propio del' paternal amor 
que mantengo á mis vasallos , aplicar á es- 
te fin todos los medios que se conside- 
ren necesarios , útiles y convenientes , no 
solo para la mejor expedición de los ne- 
gocios , y perfecta disposición de los de 
Justicia y Gobierno, sino también para 
que en el Consejo y demas Tribunales 
se conserve el honor de mi representa- 
ción y autoridades , que por mí y mis 
predecesores están comunicadas; y con- 
viniendo para ello la puntual rigorosa 
observancia de toda formalidad y circuns- 
pección , y quanto en este asunto está con 
tanta reflexión y madurez prevenido y 
dispuesto por las leyes de estos Reynos, 
y establecido por sus respectivas orde- 
nanzas ; he resuelto recordarles el cumpli- 
miento de aquellas mas principales, en que 
acaso el tiempo pueda haber introducido 
insensiblemente alguna confusión (a ) ; y 
mando, que por el Consejo se comuni- 
que esta mi resolución á las Chancillerías, 
Audiencias y demas Juzgados á quienes 
corresponda ; haciéndoles eí mas estrecho 
encargo para su observancia, de la que de- 
be cuidar especialmente el Gobernador del 
Consejo. 

LEY V. 

D. Cirios III. en el Pardo por resol, á con$. del 
Consejo pleno de 19 üe Diciembre de 1766, y céd. 
de 11 de Enero de 770. 

Los Tribunales y Justicias del Reyno pro - 
cedan con arreglo á las leyes en la adminis- 
tración de justicia y breve determinación de 

las causas , sin suspender su curso¡ 
aunque se ¡es pida informe. 

Mando, que los Tribunales y Justicias 
del Reyno , así ordinarias corno comisio- 
nadas ó limitadas á cierras causas ó per- 
sonas , procedan con arreglo á las leyes en 
la administración de justicia , á determi- 
nar las causas con la brevedad mas po- 

apertura, juntas todas las Salas, hizo dicho Presiden- 
te; se sirvió S. M. mandar, que se continuase la 
misma practica en adelante ; imprimiéndose iguales 
quadernos, y remitiéndose á sus Reales manos para 
su noticia ; y que se previniese por circular á ios 
demas Tribunales del Reyno, executasen respectiva- 
mente lo mismo. 

(a i En los diez capítulos que contiene este Real 
decreto st recuerdan y mandan observar algunas 

Dd 2 
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sible , sin permitir dilaciones maliciosas ó 
voluntarias de las partes , ni suspender su 
curso, aunque por los Tribunales y Jue- 
ces superiores se les pida informe en su 
a Sun to : que no se expidan cartas ni pro- 
visiones , ni se admitan apelaciones ó re- 
cursos que no sean conformes á Derecho: 
que si algunas se despachasen en contra- 
rio , se obedezcan , y no se cumplan: que 
quando se pida de mi Real orden algún 
informe sobre pleytos pendientes , se dé 
pronto -cumplimiento ; pero entendiéndo- 
se siempre sin retardación ni suspensión 
de su curso , á ménos que en algún caso 
particular tenga á bien mandar expresa- 
mente que se suspenda ; encargando , co- 
mo encargo á todos Jos Tribunales y Jue- 
ces estrechamente, la observancia de las le- 
yes , la mas pronta expedición de las cau- 
sas , la rectitud y libertad con que deben 
administrar justicia , como principal ob- 
jeto á que se dirigen mis justificadas in- 
tenciones. 

LEY VI. 

X). Cárlos IV. por Real decreto de 29 de Marzo 
de 1789 , inserto en circular del Consejo de 31 

del mismo mes. 

Reducción de dias feriados , para abreviar 

el despacho de los negocios en los 

Tribunales, 

Para facilitar y .abreviar el despacho 
de los negocios , y evitar en lo posible á 
mis amados vasallos los perjuicios que su- 
fren con la dilación ; he resuelto reducir 
los dias feriados .(2) á las fiestas que Ja 
Iglesia celebra como de precepto, aunque 
solo sea de oir misa, á las de la Virgen 
nuestra Señora con la advocación del 
Cármen , los Angeles y el Pilar , en los 
dias 16 de Julio, 2 de Agosto y 12 de 
Octubre , y á las vacaciones de Resurrec- 

obligacioncs impuestas por las leyes á las Ministros 
del Consejo y demas Tribunales para la recta admi- 
nistración de justicia en la determinación de los 
pleytos y negocios sujetos á su conocimiento ; cuyos 
capí' ules aquí se suprimen , por hallarse puestos y 
distribuidos entre las leyes y notas de los títulos de 
este libro , á que corresponden según la diversa ma- 
teria de sus disposiciones. 

(i) Por este, decreto quedó revocado otro de 31 
de Diciembre te '7^9 :n que se restablecieron los 
dias feriados en los Tribunales, que sí habían refor- 
mado por ot r o de i.° de Enero d.; 747. 

(3) Por Real resolución a consulta del Consejo 
de 31 de Octubre de 714, con motivo de haberse 
dudado , si por la ocupación del dia ae los difuntos, 
y en atención al exercicio universal con que todos 
se dedican al sufragio de las benditas ánimas del 
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don desde el domingo de Ramos hasta 
el martes de Pascua ; de Navidad desde 
el 25 .de Diciembre hasta i de Enero si- 
guiente; y de Carnestolendas hasta el 
miércoles de Ceniza inclusive ( 3 y 4) ; ex- 
cluyéndose todos Jos .demas dias en que 
con nombre de feriados ó fiestas de Con- 
sejo cesaba el despacho de los negocios, 
aunque sean en aquellos que celebran los 
Consejos ó Tribunales alguna fiesta, pues 
lo deberán practicar después de las horas 
de Tribunal, aunque sea anticipando su 
entrada 6 salida. (5) 

LEY VII. 

£1 mismo por Real dec. de.23 de Diciembre de 1788 

Cumplimiento de las obligaciones de ¡os Mi- 
nistros de Justicia , dando breve curso á 
las dependencias de su cargo. 

Debiendo yo aplicar por todos los 
medios posibles mi paternal amor y cui- 
dado á que mis vasallos hallen en la rec- 
ta administración de justicia la satisfac- 
ción , tranquilidad y ventajas que de ella 
se siguen; mando á mis Ministros, se dedi- 
quen muy especialmente al cumplimiento 
de sus obligaciones en este importante asun- 
to , dando con la .mayor brevedad curso 
á las dependencias que están á su cargo , y 
conteniéndose cada uno en lo que perte- 
nece á su empleo. 

LEY VIII. 

El mismo por Real órden de n 5 de Agosto de 1799. 

Prohibición .á los Ministros de los Tribuna- 
les de la Corte de separarsrde ellos sin 
Real permiso. 

Deseando que los Ministros de mis 
Tribunales en la Corte den exemplo á los 
demas en quanto pueda conducir al me- 

Purgatorio , seria del Real agrado no hubiese Conse- 
jo ; mandó S. M. , que no le haya. ( aut. 69. tit. 4. 
lib. 1. R.) 

(4) Por Real decreto de ai de Junio de 17x5, en 
que se mandó continuar y guardar los días de los 
.Sancos , que habían estado señalados por fiestas de 
Corte , se declaró, que en los limes y mártes de 
Carnestolendas hubiese Tribunales y derms oficinas 
subalternas ; y que de las vacaciones, que estaban se- 
ñaladas , solo fuesen feriados los dias ctesde el de Na- 
vidad hasta el primero de F.nero , y desde el domin- 
go de Ramos hasta el último de Pascua inclusive. 
( aut. 75. tit. 4. lib. 1. R. j 

(ü) r, ' a l orden de 31 del mismo mes V f’’ 0 
de 89 se comunico este decr-to a Consejo de In- 
dias , á fin deque par él y por las oficinas de su de- 
pendencia tuviese el debido cumplimiento , comuni- 
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jor servicio mío 5 rae he servido mandar, 
que ninguno pueda separarse de su res- 
pectivo Tribunal, ni aun para pasar á los 
Reales Sitios, sin que preceda mi Real per- 
miso. 

LEY IX. 

D. Alonso en Valladolid afio 1325 pet. 1, y en Se- 
govia ario 347 ley 1 j D. Enrique II. en Toro 
año 369 ley 6 , y ano 371 ley 9 ; D. Juan I. en 
Rirbiesca año 387 per. 34? D. Juan II. en Toledo 
año 1406 pet. 31 , y en Guadalaxara año dicho ley 1 1 \ 
D. Fernando y D. a Isabel en las ordenanaas de Me- 
dina del Campo de 1489 cap. 19 ; y D. 1 Isabel 
en la visita de 149a cap. 121 

Prohibición de recibir dádivas , presen- 
tes ni otras cosas de litigantes , los Mi- 
nistros y oficiales del Consejo , Corte 

y Cnancillerías. 

Mandamos y defendemos , que ningún 
Oidor ni Alcalde haga partido directe ni 
indirecte, pública ni secretamente por si 
ni por interpósita persona, con Abogado ni 
con Procurador alguno, ni con Escribano, 
para que le dé cosa alguna de su salario, 
ni de las receptorías ni otra dádiva por 
ello; ni eso mismo tengan , ni tomen ni re- 
ciban dinero ni otra cosa alguna por via 
de acostamiento ni dádiva de caballero 
ni Perlado , ni otra persona eclesiástica ni 
seglar , ni Universidad alguna ; ni Oidor 
alguno pida ni lleve asesorías , ni cosa al- 
guna de los pleytos criminales en que fué 
Asesor con los Alcaldes de la cárcel. Y 
porque mas perfectamente se guarde la lim- 
pieza, y se quítenlas sospechas de los Jue- 
ces de la nuestra Corte y Ghanciilerías, 
especialmente de los del nuestro Conse- 
jo y Presidente , y Oidores y Alcaldes de 
las Audiencias , de quien los otros Jueces 
han de tomar exemplo; mandamos y de- 
fendemos, que los suso dichos, ni Alcal- 
des de Corte, ni Juez de Vizcaya, ni Al- 
caldes de los Hijosdalgo , y Notarios ni 
Relatores, ni Escribanos de Cámara, ni 
Procuradores Fiscales, ni otros Escribanos 
de los dichos Juzgados de aquí adelan- 
te no puedan tomar ni recibir por sí mis- 
mos , ni por interpósitas personas, presen • 
te ni dádiva alguna de qualquier valor 
que sea , ni cosa de comer ni beber , ni 
de otra cosa alguna de Concejo ni de 
Universidad , ni persona alguna que tra- 
xcre ó verisímilmente se espera que traerá 
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pleyto en breve, ni del que hubiere traí- 
do pleyto ante ellos durante sus oficios; 
ni lo puedan recibir sus mugeres ni hijos 
en poca cantidad ni en mucha cantidad, 
directe ni indirecte ; ni los Letrados , ni 
Procuradores de pobres de los pobres ; so 
pena que por el mismo hecho sean habidos 
por quebrantados del juramento que tie- 
nen hecho por el oficio , y pierdan el Juz- 
gado y oficios , y sean y finquen inhábi- 
les desde en adelante para haber Juzgados 
ni oficios públicos , y sean echados del 
Consejo y Audiencias , y tornen lo que 
ansí llevaren con el doblo. Y asimismo, 
que los suso dichos Jueces no reciban pre- 
sentes ni cosas de comer de Abogados, ni 
Procuradores ni Relatores de las Audien- 
cias. ( ley ¿C. tit. 5. lib. 2. R. ) 

LEY X. 

D' Fernando y D. 1 Isabel en Toledo afio de 14S0 
ley 30, y en Alcalá por pragm. de de Abril 
de 1498. 

Prohibición de solicitar negocios ágenos, y 
de recibir dádivas los Ministros y oficia- 
les de los Consejos y y. íudiencias . 

Ordenamos y mandamos 9 que los del 
nuestro Consejo , y Oidores de i-as nuestras 
Audiencias , y Alcaldes y Alguaciles de la 
nuestra Casa y Corte , y nuestros Conta- 
dores mayores, ni sus Lugares-tenientes, ni 
sus oficiales, ni los nuestros Contadores 
mayores de Cuentas, ni sus Lugares - tenien- 
tes , ni el nuestro Procurador Fiscal ni 
los nuestros Secretarios , ni Escríbanos de 
Cámara y Relatores que residen y resi- 
dieren en los nuestros Consejos , ni los 
Escribanos de la nuestra Corte de Juzga- 
dos de los dichos Consejos y Alcaldes , y 
sus oficiales , y hombres y criados, no sean 
osados agora ni de aquí adelante en tiem- 
po alguno de procurar ni solicitar con 
Nos ni con los del nuestro Consejo , ni 
con nuestros Contadores mayores ni con 
sus Lugares tenientes, ni con los del nues- 
tro Consejo de la Santa Inquisición , ni 
Contadores mayores de Cuentas, ni con 
los dichos Alcaldes , ni con otras perso- 
nas algunas que tengan cargo de despa- 
char los negocios en la dicha nuestra Cor- 
te, provisiones ni cartas, ni cédulas ni 
otro despacho alguno de los que vinieren 


cándolo á los Tribunales de Justicia de ambas Amé- correspondiente cédula en 1 de Mayo del pro- 
ricas é islas Filipinas ; y a este fin se libró la pío afio. 
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á negociar á nuestra Corte , ni de los que 
estuvieren ausentes delta; ni pidan m lle- 
ven por ello dinero , ni oro m ptata , m 
paño ni seda , ni otro presente alguno por 
via directa ni indirecta , por sí ni por in- 
térpositas personas ; ni sobre ello acepten 
dádivas ni promesas , ni tas reciban en nin- 
gún tiempo ántes ni después de despacha- 
dos los negocios ; so pena que el que lo 
así llevare , por la primera vez sea dester- 
rado de nuestra Corte por medio año; por 
la segunda vez lo pague coa las setenas, 
y sea desterrado de nuestra Corte , y del 
jugar donde viviere por un año ; y por 
la tercera vez , que pierda la mitad de sus 
bienes , y sea desterrado de estos nuestros 
Reynos perpetuamente. ( ley jo. tu. 4, 
lib. 2. R. ) 

LEY XI. 

D. Carlos I. y D.® Juana en Madrid afio 15*8 pet. iol, 
y ano de 34 per. 32, y en Valladolid año 537 
pet. 21. 

Prohibición de escribir los Ministros de Tri- 
bunales cartas de ruego d los Jueces ; y 
de casar sus hijos con personas que tu- 
vieren pleyto en ellos. 

Mandamos a los del nuestro Consejo, y 
á los Presidentes y Oidores de tas nues- 
tras Audiencias , y á los Alcaldes deltas, 
que no escriban cartas á los Jueces so- 
bre pleytos, que ante los tales Jueces pen- 
dan, en favor de ninguna persona, de qual- 
quier calidad que sea la tal persona , ó el 
pleyto sobre que se escribe: y asimismo, 
que ninguno de ellos 110 casen sus hijos 
ni hijas con personas que en los Tribuna- 
les -donde ellos residen tuvieren pleyto, 
salvo precediendo para ello nuestra licen- 
cia ( ley 25. tit . 4. lib. 2. R. ). ( 6 ) 

LEY XII. 

D. Felipe II. en Madrid por pragmática de 13 de 
Abril de igy 4 - 

Pena de ¡os Ministros de los Consejos, Chan~ 
cillerías, Mudiencias y otros Tribunales que 
no guardaren secreto ; y prueba privile- 
giada de este delito. 

Mandamos , que en el delito de no 

(6) Por auto acordado del Consejo de 24 de Ma- 
yo de 1701 se mandó, que en execncion de esta 
ley , renovándola y estableciéndola de nuevo, ningún 
Ministro del Consejo , ni Presidente, ni Oidor de las 


guardar secreto se tenga por probanza 
bastante contra los que lo revelaren , pro- 
bándose con testigos singulares , según y 
como y con tas circunstancias que está 
proveido por la ley 8 . tit. 1. lib. n. con- 
tra los Jueces que reciben dones de las 
partes que litigan : y otrosí , que aunque 
no haya testigos contestes ni singulares 
como está dicho , sino indicios y sos- 
pechas verisímiles, pueda haber castigo 
respecto del oficio , como pareciere á los 
J ueces que lo sentenciaren : y que de los 
tales , contra quien resultaren indicios ó 
presunciones de que revelan el dicho se- 
creto , tengan cuidado los que presiden 
en los Tribunales de advertírnoslo , ó á 
los del nuestro Consejo. Y asimismo man- 
damos , que la pena de perdimento del 
oficio , y la demas que á Nos está reser- 
vada, según que nuestra merced fuere, con- 
tra los del nuestro Consejo transgreso- 
res del dicho secreto, se extienda y en- 
tienda á todos los Consejeros y Minis- 
tros de nuestras Chancillerias y Audien- 
cias, y Jueces de otros qualesquicr Tri- 
bunales , y personas que asistieren en Jun- 
tas que mandáremos hacer, y á los nuestros 
Fiscales que asisten con nuestros Con- 
sejeros al votar de los pleytos. ( ley 82. 
tit. g. lib. 2. R.) 

LEY XIII. 

D. Carlos I. y D.® Juana en Valladolid afio 1513 
petición jji , yen Madrid afio de aS 
petición ia¡¡. 

Prohibición á ios Ministros del Consejo y 
Audiencias, y Oficiales de la Corte de te- 
ner dos oficios incompatibles , y diversos 
salarios por ellos. 

Porque no es cosa conveniente, que 
los del nuestro Consejo y Oidores de tas 
nuestras Audiencias y Alcaldes , y los 
otros Oficiales de la Casa y Corte pue- 
dan llevar quitación por mas de un ofi- 
cio : por ende mandamos , que de aquí 
adelante así se haga , cumpla y execute 
en los oficios incompatibles , que no se 
puedan tener dos, ni llevar diversos sa- 
larios por ellos. ( ley 28. tit. 4. lib. 2. 
Recop . ) 

Audiencias y Chancillerias pueda escribir carta de 
intercesión en favor de persona alguna á ningnn Juez; 
y si por alguno de ellos le fuese escrita , no so 
responda, (aut. 57. til. 4. lib. a. R.) 
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LEY XIV. 

D. Feüpe V. en Madrid á ao de Enero de 1717. 

Asignación de salarios fixos en la Tesore- 
ría general á ¡es Ministros del Consejo y 

Cámara } Alcaides de Corte y su- 
balternos. 

Conduciendo tanto al designio de es * 
tablecer en la mayor pureza y observan- 
cia la justicia de mis Reynos , que los 
Tribunales superiores , y especialmente los 
que residen en mi Corte por donde se 
distribuye esta, y dirige el complemento 
de sus leyes , esten suiicientes y electiva- 
mente dotados , para que en la decencia 
y manutención de los Ministros , fácil y 
pronta paga de sus sueldos , se asegure mas 
la independencia y libertad de sus exer- 
cicios , y que relevados de las solicitudes 
y diligencias , que son consiguientes en la 
multiplicidad de consignaciones y efectos, 
y también de empeños , empréstitos y su- 
plementos á que la retardación de las pa- 
gas (con no leves inconvenientes) los sue- 
len precisar , puedan tener toda aquella 
aplicación debida á la gravedad y peso 
de encargos de mi mayor confianza , y su 
primer cuidado ; he resuelto , que el Go- 
bernador del Consejo goce con este em- 
pleo , desde el dia primero de este año en 
cada uno , quince mil escudos de á diez 
reales de vellón ; cada uno de los Conseje- 
ros y Fiscal quatro mil quatrocientos : y 
porque los Ministros de la Cámara por 
el mayor trabajo y asistencia deben te- 
ner algún aumento , gozará cada uno , de- 
más de los dichos quatro mil quatrocien- 
tos escudos de Consejero, seiscientos; y los 
Secretarios de la Cámara tendrán en todo 
su goce cada uno tres mil seiscientos ; y 
los Alcaldes de mi Casa y Corte goza- 
rán cada uno al año tres mil escudos ; cu- 
yos pagamentos , como los salarios y go- 
ces que por mí tienen los demas Minis- 
tros y oficiales subalternos del Consejo, 
se les han de hacer á los tiempos ó pla- 
zos acostumbrados por mi Tesorería ge- 
neral con toda la puntualidad que corres- 
ponde , y conviene al fin expresado , sin 
descuento alguno del diez por ciento , ni 
otro ; quedando en las cantidades aquí 
asignadas comprehendido todo el goce 
que con sus plazas , y en lo respectivo á 
ellas gozaban ántes , así por la gruesa del 
salario, como por Casa de Aposento, pro- 
pinas ordinarias , ayudas de costa y otras 
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quaiesquiera obvenciones anuales : en cuya 
consequencia es mí Real intención , que 
desde mego cesen las consignaciones de 
Junta de Aposento, fiades de Escribanos, 
penas de Camara , quatro por ciento de 
arbitrios , indultos , facultades , y otras 
mercedes y cosas en que así los dei Con- 
sejo como los de la Camara hayan te- 
nido sus goces , respecto de cue estos 
productos deben entrar en mi Tesorería 
general ; con la diferencia de que en los 
que ya por mis anteriores resoluciones se 
practica hoy este ingreso , se continúe sin 
novedad ; pero en los que ahora , y des- 
pués del restablecimiento de los Tribuna- 
les no se ha hecho por estar los cauda- 
les actualmente sirviendo á la satisfacción 
de los salarios corrientes y retardados, 
aunque deben satisfacerse por ahora , han 
de cesar para esta destinación en adelante. 
(aut. 8 x. tit. 4. ¡ib. 2. R.) 

LEY XV. 

D. Carlos III. por Real decreto de 14 de Enero 
de 1763. 

Aumento de sueldos á los Ministros de ¡os 
Tribunales superiores ; y establecimiento de 

un Monte pió para sus viudas y 
pupilos. 

El distinguido y respetable Cuerpo de 
los Ministros , de que se componen los 
Tribunales que tengo establecidos dentro 
y fuera de la Corte , me ha merecido en 
todos tiempos una particular atención, 
como que tengo depositada en ellos la 
jurisdicción , y asegurada en su pruden- 
cia , juicio y literatura la recta adminis- 
tración de justicia á mis vasallos , y con- 
servación de los derechos y Regalías de 
mi Corona. Y enterado de la cortedad de 
sueldos que en lo general gozan , y de- 
seando que ningún motivo pueda des- 
viarlos de un tan grande y digno objeto 
como el de su instituto ; he resuelto do- 
tarlos proporcionadamente , para que pue- 
dan mantenerse con la decencia y autori- 
dad que corresponde al ministerio que 
exercen ; señalando para desde primero 
de este año el sueldo de sesenta y seis 
míl Reales á cada Camarista y Fiscal de 
la Camara de Castilla , en lugar de Jos cin- 
cuenta mil que ha gozado ; y á los Minis- 
tros del Consejo de Castilla , inclusos los 
que tienen honores y sueldo de él , á cin- 
cuenta y cinco mil reales , en lugar de los 
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quarenta y quatro mil quatrocientos que 
han tenido : á los Alcaldes de Casa y Corte 
treinta y seis mil reales : al Fiscal dé Guer- 
ra io mismo que á los Consejeros de 
Castilla : al Gobernador ó Presidente de 
Indias cien mil reales : á los Camaristas, 
Consejeros y Fiscales de este Consejo 
quarenta y ocho mil reales al año á cada 
uno : al Presidente ó Gobernador de Or- 
denes cien mil reales ; y á los Consejeros 
y Fiscal quarenta y quatro mil reales á 
cada uno : al Presidente ó Gobernador 
de Hacienda cien mil reales al año : á los 
Consejeros de Capa y Espada , Ministros 
Togados y Fiscales , quarenta y quatro 
mil reales al año á cada uno : á los tres 
Agentes Fiscales de este Consejo diez y 
ocho mil reales al año á cada uno , de- 
xando al de Millones lo que hoy tiene; 
pero el sucesor ha de gozar el referido 
sueldo con la expresa prohibición de po- 
der cobrar derechos ó emolumentos ba- 
xo de qualquier pretexto : á los Presi- 
dentes de las Chancillerías de Valladolid, 
y Granada á cincuenta y cinco mil rea- 
les : á los Oidores y Fiscales de las mis- 
mas Chancillerías á veinte mil reales : á 
Jos Alcaldes del Crimen diez y ocho 
mil reales : á los Alcaldes de Hijosdal- 
go y Juez mayor de Vizcaya á quince 
mil reales : á los Regentes de los demas 
Tribunales de fuera de mi Corte á treinta 
y seis mil reales : y á los Oidores y Fis- 
cales de ellos diez y ocho mil reales , in- 
clusos los Ministros y Alcaldes del Con- 
sejo de Navarra ; y i los de la Cámara 
de Comptos doce mil reales. 

2 Y como mi Real ánimo no que- 
daba satisfecho con dotar á los Minis- 
tros de lo que necesitan para su corres- 
pondiente decencia , si al mismo tiempo 
no atendía i sus viudas y pupilos , para 
que después de sus dias tengan aquellas 
lo preciso para su manutención , y es- 
tos lo que corresponda á su educación 
y sustento ; he resuelto igualmente , que 
se forme un Monte pío de viudas a imi- 
tación del que se ha establecido para 
las de los Militares , al qual señalo por 
primer fondo el de las medias anatas que 
han de causar todos los Ministros de los 
aumentos que les he hecho , pues por esta 
vez hago gracia de él al Monte. Igualmente 
vengo en aplicar á este Monte dos mesa- 
das de los sueldos de los Ministros que 
fallecieren , que por la Tesorería general 


se deberán satisfacer en virtud de órdenes 
de mi Secretario de Estado y Hacienda al 
Tesorero ó Casero de este Monte. A] mis- 
mo tiempo quiero , que cada Ministro 
dexe á beneficio del Monte una media 
mesada del importe de su sueldo reparti- 
da en el curso del año , para que no le 
haga falta descontándosela de una vez , y 
que igualmente se le descuenten ocho 
maravedís para el mismo fin de cada es- 
cudo sobre el sueldo que goce : que la 
diferencia del sueldo, quando un Ministro 
pasa á mayor goce , quede también á be- 
neficio de este Monte por un mes : que 
á los Ministros que se nombren de nue- 
vo , y que no hayan sido ántes Minis- 
tros , se les descuente una mesada á fa- 
vor del Monte , compartida también en 
el discurso del año , como va resuelto por 
lo que toca á los Ministros actuales. X 
para que este Monte tenga en su princi- 
pio algún fondo , mando , que la media- 
anata , que le he aplicado de los aumen- 
tos de sueldos que se hacen , se satisfaga 
y ponga desde luego á favor del Monte. 
Señalo sobre él á cada viuda de los Pre- 
sidentes ó Gobernadores de Castilla vein- 
te mil reales al año ; y á las de los Presi- 
dentes ó Gobernadores de Indias ór- 
denes y Flacienda diez y ocho mil rea- 
les al año : á las de los Camaristas catorce 
mil : á las de los Consejeros de Casti- 
lla y Secretarios de la Cámara doce mil: 
á las de los Consejeros , Fiscales, Conta- 
dores generales y Secretarios de los Con- 
sejos de Indias , Ordenes y Hacienda diez 
mil reales , inclusas las de los Secretarios 
de la Junta de Comercio y Superinten- 
dencia general de mi Real Hacienda ; á las 
de los del Tribunal de la Contaduría ma- 
yor , Alcaldes de Casa y Corte , y Re- 
gentes ocho mil : á las de Oidores , Al- 
caldes del Crimen , y Fiscales de los Tri- 
bunales de fuera cinco mil reales : á las 
de los Alcaldes de Hijosdalgo , y Agen- 
tes Fiscales de los Supremos Consejos de 
esta Corte , quatro mil reales ; y á las de 
los Ministros de la Cámara de Comptos 
tres.mil reales: bien entendido, que los 
Secretarios y Contadores generales de mis 
Consejos , y demas que van comprehen- 
didas sus viudas en las consignaciones 
del Monte , han de contribuir á él coíl 
la media mesada , y el descuento á los 
ocho maravedís en escudo del sueldo que 
gozan. 
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LEY XVI. 

D. Felipe V. en Madrid á ü de Febrero de 1717. 

Prohibición de gozar mas de un sueldo de 
los efectos de la Real Hacienda. 

En conseqüencia de lo resuelto en de- 
creto de 20 de Enero pasado ( ley 1. ), 
quanto á que los Secretarios y Oficiales 
de Secretarías no puedan tener otra ocu- 
pación que los embarace el exercicio de 
sus plazas para la mayor puntualidad de 
mi Real servicio y despacho de partes ; y 
considerando , que en otras clases sucede 
estar á cargo cL un mismo sugeto distin- 
tas ocupaciones y con diversos goces , ele 
que se sigue el mayor gasto á la Real Ha- 
cienda , y no hallarse asistidos como de- 
ben aquellos empleos que sirven , por in- 
compatibiiidad de horas , ó porque no 
les queda tiempo para poder trabajar en 
ellos de forma que los puedan desempe- 
ñar todos , en grave perjuicio del des- 
pacho de oíicio y partes ; vengo en de- 
clarar ahora para mayor inteligencia , y 
para que se observe por punto y regla 
general, que así como tengo resuelto, que 
ningún Secretario ni Oficial de Secreta- 
ría pueda tener ni exercer mas que un em- 
pleo , ni gozar duplicados sueldos , es mi 
Real ánimo se entienda y practique lo 
mismo con todos los donas Ministros, 
Contadores, Oficiales de Secretarías y de- 
mas subalternos , ú otra qualquier cla- 
se que sean, pues no han de gozar mas 
de un sueldo , que salga de efectos de mi 
Real Hacienda , el que correspondiere al 
tal empleo que sirviere : y en el caso de 
que convenga á mi servicio , que algún 
Ministro ó Ministros me sirvan en aigun 
empleo temporal, que llaman comisión, 
y que yo lo mandare así , lo ha de exe- 
cutar ; pero no ha de gozar mas de un 
sueldo, en que podrán tener la elección 
del mayor ; manteniéndose la propiedad 
del que fuere jurado , en cuyo caso tam- 
bién se deberá poner interino en su lu- 
gar , que sirva y goce el mi mo sueldo 
que el propietario , para que la Oficina 
donde fuere esté asistida , y no haga fal- 
ta : pero si hubiere supernumerarios en 
donde esto sucediere , han de substituir 
al que faltare , y solo gozarán la diferen- 
cia del sueldo que hubiere desde el que 
gozaren al que tuviere el propietario; cuya 
regia de goce se ha de observar general- 


mente, así con los Ministros como con 
otros qualesquiera que gocen sueldos de 
mi Real Hacienda, (aut.83. fit.p. lib. 2 . R.) 

LEY XVII, 

El mismo en Aranjuez á 8 de Abril de 1739. 

Prohibición de obtener los Ministros ni otra 

persona goces duplicados con título 
alguno. 

He resuelto , que Ministro alguno, ni 
otra persona de qualquier estado , grado 
y calidad que sea , pueda obtener goces 
duplicados , bien con el título de ayuda 
de costa , gages , sobresueldo , gratifica- 
ción , ó con ct¡o , poique tan solamente 
ha de percibir cada uno el que le corres- 
ponda, y tuviere asignado con el em- 
pleo que sirve ó sirviere ; á excepción 
de lo señalado por establecimiento á al- 
gunas Juntas particulares , á que no ha de 
obstar esta conveniencia , como ni á 
aquellos á quienes se haya hecho algún 
aumento al sueldo de pie iixo , por no 
estar competentemente dotados ; y que 
en concurrencia de dos sueldos sea acto 
libre la elección del mayor , con las de- 
mas restricciones que previene el decreto 
general que sobre este asunto se expidió 
en el año de 1717 (ley anterior). (aut.yj. 
tit. p- ¡ib. 2. R.) 

LEY XVIII. 

D. Carlos III. por Real decreto de 20 de Octubre 
de 17Ó0. 

Pago de mitad de sueldo á los que sirven 
empleos interinamente . 

He resuelto por punto general , que á 
todos los que sirvan interinamente y con 
legítimo y competente nombramiento em- 
pleos , de qualquier clase que sean, así en 
los Consejos, Tribunales, Chandilerias, 
Audiencias y demas del Ministerio de 
dentro y fuera de la Corte , corno en 
todos los encargos de mi Real servicio, 
no se les considere , durante la interini- 
dad , sino la mitad del sueldo con que 
respectivamente esten dotados los empleos 
que exerzan ; y que solo en el caso de 
conferírseles la propiedad de ellos , debe- 
rán percibir por entero su anual dotación, 
desde el dia que se les declare esta ; cuya 
providencia quiero, que también se entien- 
da con los Subdelegados y dependien- 
tes de mis rentas Reales que nombre el 

Ee 
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Superintendente general de mi -Real Ha- 
cienda. (7) 

LEY XIX. 

Eí mismo por Rea! Uscreto de 17 de Feb. de 1787, 
dirigido al Ministro de Marina. 

Pago de medio sueldo á ¡os que lo gozan 
por la Real Hacienda , mientras usen 
de licencia temporal. 

Para subvenir en parte al mayor gasto 
que resulta á mi Rea! Hacienda del au- 
mento de sueldos, que en decreto de esta 
fecha íie concedido á los Oficiales de mi 
Armada naval , y en consideración á que 
no es justo T que disfruten el mismo goce 
los que, asando de mi Real permiso, se se- 

{ 7 ) Vet ferolsicion ¿ consulta Se la Suprema 
Juera Se Estaco , comar.icada -en orden de 4 de 
Aon i de 77"8 S-j coa motivo de recurso hecho por el 
Oidor XJec.sr.ü de ?.s Audiencia de Cataluña , soüci- 
íí¡r.'¿o se 5c abonase la mitad dei sueldo de ra Regen- 
ci j en .?.í tiempo cue la deseoape'nó iaterinsnseiUe; 
t.'ísridó S. M. , se Je librase por vía de ayuda de ces- 


paran de sus destinos , aumentando la fa- 
tiga y responsabilidad de los que perma- 
nezcan constantemente en ellos ; he re- 
suelto , que á los Oficiales que usaren de 
licencia , se les abone por el término de 
ella el medio sueldo correspondiente á su 
clase , y ninguno á los que, cumplida, ob- 
tuvieren próroga ; debiendo entenderse 
esta providencia con los que desde el 
día de la fecha solicitaren licencias : y 
■es mi voluntad , que para evitar graves 
perjuicios se observe la misma regla en 
mi Exército de tierra , y generalmente en 
todas las clases del Estado que gocen 
sueldo por mi Real Hacienda así en Es- 
paña como en Indias , por creerlo muy 
conveniente á mi servicio. 

Regencia, en lugar de la mitad que pedia 5 y que 
esta resolución sirviese de regia general en adelante 
para todos los de la misma clase que sirvieren inte- 
rinidades , y sea extensiva para los dominios de In- 
dias , y sin embargo de las Reales resoluciones ex- 
pedidas sobre abono de medio sueldo á los que subs- 
tituyen las interinidades de los empleos , y de qtiaJ- 
.quiera práctica que se haya seguido en su execucion. 


ti la qrarta paite dei. sueldo con que está dorada la 




TITULO III. 

Del Real y Supremo Consejo de Castilla , y sus Ministros, 


LEY L 

£>. Alonso en Madrid aíí.o de r 7 49 pet. y 36; 

D. Fernando y D . 2 Is;:b?¡ en Toledo año 480 
ley 1 5 y D. Felipe II. 

Establecimiento del Consejo elección y cali- 
dades de sus Ministros. 

Como quiera que en el estado hu~ 
¿xi3.no ninguna oosa es firme , porque los 
pensamientos de los morrales son dudo- 
sos y temerosos, é incierta es la providen- 
cia de los hombres, por prudentes que 
sean estimados , á las veces se face dudo- 
so y difícil lo que ¿ates nos paresce cla- 
ro , y por el contrario , por la variación 
y poca firmeza cte las cosas c intencio- 
nes humanas : mas por esto no se deben 
menospreciar los de nuestro Consejo, por- 
que grande es la firmeza de las cosas que 
por buen consejo son gobernadas ; y si 
los Reyes que han de regir y gobernar sus 
pueblos, y su universal Señorío en paz y 
en justicia, ayuda de buen consejo no 
tuviesen , no se debe dudar , que los Re- 


yes por sí solos no podrían tener fuer- 
zas para tolerar ni sostener tantos traba- 
jos : y por esto conviene i los Reyes te- 
ner cerca de sí compañía de buen con- 
sejo ; y deben de considerar tres cosas: 
primera , quien y quales deben elegir por 
-Consejeros ; lo segundo, dar la orden que 
.se debe tener en su Consejo ; lo tercero, 
si acaeciere variación ó contrariedad, qual 
consejo deben los Reyes seguir : y en la 
elección de las personas para su Consejo, 
que sean varones expertos en virtudes, 
temerosos a Dios , en quien haya verdad; 
y sean agenos de toda avaricia y codicia; 
y amen el servicio de los Reyes , y guar- 
den su hacienda , y provecho común de 
su tierra y Señorío ; y sean naturales del 
Reyno * y no sean desamados de los natu- 
rales , según lo ordenó el Rey D. Alonso 
.en las Cortes que hizo en Madrid era de 
1367 años-, y asimismo , que sean personas 
sábías , viejos y expertos, y doctos en las 
leyes y Derechos; porque, segundéela 
Escritura , en los antiguos .es la .sabiduría. 
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y en el mucho tiempo es la prudencia y 
la autoridad y pericia de las cosas : y dig- 
na cosa es á la Real magnificencia , según 
su loable costumbre , tener tales varones 
de consejo cerca de sí , y hacer y orde- 
nar todas las cosas por consejo de los ta- 
les. Y como quier que antiguamente el 
Rey D. Enrique II., en las Cortes que hi- 
zo en Burgos era de 1406 , mandó y orde- 
nó , que fuesen de su Consejo doce hom- 
bres buenos, dos del Rey uo de León, y 
otros dos del Reyno de Galicia, y dos del 
Reyno de Toledo , y dos de las Extrema- 
duras , y otros dos del Andalucía ; y Ies 
mando tasar y dar para su salario ciertos 
maravedís á cada uno (1) ; y después los 
Reyes Católicos D. Fernando y D. 1 11 Isabel 
ordenaron, que residiesen en Cons.'jo un 
Perlado y tres Caballeros , y hasta ocho 
ó nueve Letrados ; pero porque esto re- 
side en la voluntad de los Reyes de ele- 
gir y dar orden en lo suso dicho , qual 
mas convenga , y tomando tales personas, 
según dicho es de suso , 110 por favor ni 
afición , salvo habiendo respecto á su ser- 
vicio, y al bien publico del Reyno, y 
á las cosas suso dichas : ordenamos y man- 
damos , que en el nuestro Consejo para 
la administración de la justicia y gober- 
nación de nuestros Rey nos ésten y resi- 
dan de aquí adelante un Presidente y diez 
y seis Letrados , para que continuamente 
se ayunten ios dias que hubieren cié hacer 
Consejo , y libren y despachen todos los 
negocios que en el dicho nuestro Consejo 
se hubieren de librar y despachar, {ley 1. 
tit. 4. ¡ÜK 2. R. ) 

LEY II. 


2 1 ? 

Cámara donde el nuestro Consejo hobie- 
re de estar , que sea siempre en el nues- 
tro Palacio , donde nos posáremos ; y si 
ende no hobiere en ninguna manera lugar, 
que los Aposentadores den una buena po- 
sada para ello , lo mas cerca que hallaren 
de nuestro Palacio, {ley 2. tit. 4. lib. 2. R.) 

LEY III. 

D. Carlos II. en Madrid á r-j de Julio de 16915 
y D. Felipe V. á 6 de Marzo de í’joi. 

Nueva planta del Consejo con el número 
de veinte Ministros , y su Presidente 
ó Gobernador. 

Considerando, que el Consejo se com- 
pone de quatro Salas , y que pasado uno 
de los Ministros de él á presidir en la Sala 
de Alcaides , siempre son necesarias vein- 
te plazas de actual asisten Al , para que 
por enfermedad ó embarazo de ayunos 
no pare el curso de los negocios de Go- 
bierno y Justicia del instituto de cada 
una , por ¡o que en ello interesan mi ser- 
vicio y 1?. causa pública ; he resuelto , que 
de aquí adelante sea el número fixo del 
Consejo el Presidente ó Gobernador, 
veinte Oidores y el Fiscal , sin que á es ■ 
te se le consulte voto ahora ni en tiem- 
po alguno , con el salario y casa de apo- 
sento que les corresponde por la planta 
antigua , y las tres propinas y luminarias 
ordinarias de San Isidro , San Juan y 
Santa Ana , fíades de Escribanos , que 
á cada uno estuvieren señalados en las 
consignaciones que hasta aquí , y ias lumi- 
narias extraordinarias en hachas. ( i. a parte 
del aut. ¿o. tit. 4. lib. 2. R. ) 


D- Enrique II. en Segnvia afio de 1406 en los ordenan- 
zas del Consejo cap. 3 5 y D. Fernando y Dd- Isabd 
en Toieao año 1480 ley 1. 

Establecimiento de la Casa y Cámara del 
Consejo en el Palacio Peal, ó lugar 
mas inmediato. 


LEY IV. 

El mismo en Aranjuez A 9 de Junio de 1714 

Reducción del Consejo á su antigua planta, 
con varias declaraciones sobre el húmero de 
Ministros , y forma de su despacho. 


Ordenamos y mandamos, que la Casa y Continuando en el cuidado de afir- 


(1) La respuerta á la pet. 6. de Jas citadas Cor- 
tes, celebradas en Kurgos en Fhrerode la era de 
I *F°S r ° de 13 fly, uice asi : ,f A lo que nos dixe- 
ron , que porque los usos é costumbres, é jos fut- 
ios de las cib ¡ades é villas é lugares <le los nues- 
tros Bevnos puedan ser mejor guanados é mante- 
nidos, que nos piden por merced , que mandásemos 
tomar doce homes nonos que fuesen del nuestro Con- 
sejo , c los dos bornes bonos que fuesen del Regno 

de Castiella , é los otros dos de tierra de Galicia j é 
los otros dos del Regno de León, é los otros dos del 


Fegno de Toledo , é ios otros dos de las Extrema- 
duras , é los otros dos de la Andalucía , é estos ho- 
mes bonos , que fuesen demas de los Oficiales quien 
la nuestra merced fuese, é que les ficiestmos merced 
porque lo ellos pudiesen bien pasar. A esto respon- 
demos, que nos place, é tenemos por bien 5 é artrs 
desto nos queremos demandar a ellos , é tenemos 
por bien de los demandar, é A cada uno de ellos por 
su salario de cada anno ocho mil maravedís 5 é to- 
davía cataremos en que les fagamos merced , de ma- 
nera que ellos pasen bien.” 

Ee 2 
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TITULO III. 


IIBKO IV. 

mar en el gobierno de mis Reynos el re - 
«lamento mas justificado y mas conlorme 
á las leyes fundamentales , en todo lo que 
por la variación de los tiempos no con- 
viniere alterar para facilitar el despacho 
mas pronto y mas acertado de los nego- 
cios , y asimismo la administración de la 
justicia en alivio y consuelo de mis va- 
sallos , me han merecido la mayor aten- 
ción , y no menos reparo, los desórdenes 
y confusión que han resultado en los Con- 
sejos de las providencias que últimamente 
se dieron , y me fueron propuestas por 
mas correspondientes á este deseo , y han 
producido ( por desgracia ) los efectos 
enteramente contrarios; por cuyo moti- 
vo, y no ser bien tolerarlos mas, he re- 
suelto con dictamen de Ministros los 
mas zdosos , á quienes lo he consultado, 
restituir todos los Consejos y Tribunales 
al pie antiguo , así en el número de los 
Ministros que los han de componer , co - 
roa en la formalidad , calificada por la 
autoridad de las leyes del Reyno , y en 
particular á lo determinado por el Rey Cár- 
los II. mi tio en decreto de 17 de Julio 
de 1691 , y confirmado por mí en otro 
de ó de Marzo de 1701 {ley anterior ) ; en 
cuya suposición he resuelto , por lo que 
toca al Consejo de Castilla, determinar io 
siguiente: 

i En primer lugar revoco y anulo 
los decretos de la nueva planta , expedi- 
dos en 10 de Noviembre de 1713 (2) , y 
las declaraciones siguientes dadas en 1 de 
Mayo y 16 de Diciembre de 1714, anu- 
lando todo lo que en ellas y en los refe- 
ridos decretos se menciona , y en parti- 
cular la institución de los cinco Presi- 
dentes , la del Fiscal general , y la de los 
Abogados generales; como asimismo el 
nombramiento de los Consejeros , Minis- 
tros y otros Oficiales que no se com- 
prehendan, y vayan nombrados en el nú- 

(1) E:i el citado Real dec. de io de Noviembre 
de 1713 se dió nueva planta al Consejo , compuesto 
de cinco Salas i á saber , primera de Gobierno, se- 
gunda de Gobierno, tercera de Justicia, quarta de 
Provincia , y quinta de Criminal. 

(3) Heal declaración de 2 de Diciembre de 
1709, comunicada a! Señor Presidente del Consejo, 
se previno á este ser muy justo é importante al ser- 
vicio de S. M. , que usase de la facultad, que ie cor- 
respondía por su empleo, de presentarse indiferen- 
temente en qualquiera de las Salas, siempre que lo 
juzgare conveniente según la oportunidad de ias 
circunstancias, ó importancia de los negocios , es- 
pecialmente üe los remitidos por la via reservada, 


mero de los que ahora he resuelto com- 
pongan el Consejo ; restituyendo á cada 
uno de los que hubieren de quedar al lu- 
gar que por su antigüedad le tocare. 

2 En esta suposición es mi Real áni- 
mo restituir á su primer instituto el em- 
pleo de Presidente ó Gobernador del Con- 
sejo con todas las preeminencias , prero- 
gativas y honores que tenia, y no fueren 
contrarias á las leyes de estos mis Rey- 
nos : que de hoy en adelante el Cuerpo 
del Consejo se haya de componer de vein- 
te y dos Consejeros , que se hayan de re- 
partir en las Salas en esta forma ; ocho, 
demas del Presidente ó Gobernador , en la 
Sala de Gobierno (3) ; quatro en Sala de 
Justicia, otros quatro en la de Provincia, 
cinco en la de Mil y Quinientas , y uno 
en la Presidencia de la Sala de Alcaldes ; y 
si en estas últimas Salas de Justicia , Pro- 
vincia y Mil y Quinientas faltare alguno 
de los Ministros , se suplirá de la de Go- 
bierno (4) ; como asimismo, si ocurrieren 
algunas veces muchos negocios de la Sala 
de Gobierno , se dividirá esta en dos para 
la mas breve expedición de ellos , como 
se ha ejecutado en otras ocasiones ; que 
son los motivos que he tenido presen- 
tes para componer esta Sala de ocho Mi- 
nistros. 

7 Uno del Consejo será Presidente de 
la Sala de Alcaldes, otro será Juez de Mi- 
nistros ; y dos de él serán Jueces de com- 
petencias , y otros dos exerccrán las co- 
misiones del Consejo de Ordenes. 

8 En esta inteligencia vengo en de- 
clarar han de quedar suprimidas las plazas 
supernumerarias ; siendo mi voluntad, no 
haya en este Consejo de Castilla mas Mi- 
nistros que los que corresponden al nu- 
mero de la dotación que ahora señalo, 
que son veinte y dos. (5) 

9 También he resuelto encargar al 
Consejo , observe los estilos antiguos , así 

y de aquellos cuyas consultas dirigía en nombre pro- 
pio á S. M. 

(4) En Real orden de 3 de Noviembre de 1715 
Se mandó, que en los días de Consejo pleno y con- 
sulta se separasen quatro Ministros á i'urmar Sala de 
Gobierno. 

(5) En Real decreto de 9 de Agosto de 1766 á 
representación del Señor Presidente del Consejo vi- 
no S. M. en crear otras cinco Plazas ( sebre las 
veinte y cinco de que se componía), y consignar 
su dotación por entonces, y hasta que otra cosa man- 
dase, según el estado y urgencias de la Real Ha- 
cienda , en el sobrante del fondo y caudal del líos 
por ciento de los Propios y Arbitrios de los pueblos. 
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en juntarse plenamente en ocasión de tra- 
tar las dependencias que lo pidieren, co- 
mo en la distribución de las horas para 
el despacho de los negocios que ocurrie- 
ren ; observando en todo la regla y mé- 
todo que se practicaba antes del decreto 
de la nueva planta. 

io Asimismo encargo al Consejo, me 
informe del número y calidad de las co- 
misiones tocantes á él, y el plazo de su du- 
ración en los Ministros que las exereen; 
siendo mi voluntad , que en adelante que- 
den las provisiones de estas comisiones 
reservadas á mi elección , y que, según 
fueren vacando , el Presidente ó Gober- 
nador del Consejo me las haya de con- 
sultar en derechura , proponiendo para 
cada una de ellas tres de los actuales Mi- 
nistros del Consejo , con expresión de 
si tienen 6 no otras comisiones , para que 
yo pueda regular con los emolumentos de 
ellas el trabajo y aplicación de los que 
me sirven. 

12 Continúen como hasta aquí los 
fiades de Escribanos á favor de los Minis- 
tros que los tenían devengados , hasta que 
esten enteramente satisfechos ; pero en lle - 
gando este caso , es mi voluntad se apli- 
quen, como desde luego lo hago, á mi 
Real Hacienda , respecto de que en el suel- 
do que ahora señalo á los Ministros seles 
compensa lo que por esta parte se les 
minora. 

14 Deben volver á servir los Escriba- 
nos de Cámara y Relatores del Consejo 
en la misma forma que servían en lo an- 
tiguo , excepto ei Escribano de Cámara de 
Gobierno , respecto haber resuelto , que 
de hoy en adelante entre á despachar en 
el Consejo el actual Secretario de Cáma- 
ra de Justicia, y los que le sucedieren en 
esta Secretaría ; siendo mi voluntad cor- 
ran y se despachen por su mano todos los 
negocios en que hubiere de haber consul- 
ta, y todos los despachos, cédulas y ór- 
denes que hubiere yo de firmar, y asi- 
mismo todo lo gobernativo hasta que lle- 
gue a estado de contencioso entre partes; 
tanto por la mayor decencia de los nego- 
cios de esta calidad , como para asegurar 
el secreto que tanto importa , y sobre que 
hago especialísimo encargo al Consejo y 
Cámara , para que lo guarde en todo lo 
que maneja. 

17 Proseguirá el Consejo en la recta 
administración de justicia , imitando á los 
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Ministros antiguos, pues mi ánimo es re- 
ducirlos á la formalidad que aquellos ob- 
servaron, y con que se hicieron tan res- 
petables ; previniéndolos ahora de lo que 
queda expresado , para que desde luego 
empiece el despacho , y tengan curso los 
negocios ; reservándome á dar con el 
tiempo y mayor reflexión otras provi- 
dencias, que aseguren mi Real conciencia 
y el bien de mis vasallos. 

24 Por último encargo al Consejo, me 
informa con toda individualidad del esta- 
do en que se hallan las Chancillerías y Au- 
diencias del Reyno , su número , planta y 
gobierno; y si se observan las leyes, re- 
glas y ordenanzas, y los inconvenientes ó 
abusos que se hubieren introducido ; dán- 
dome cuenta de todo con distinción, para 
tomar las providencias que mas conven - 
gan. {aut. 71. tit. 4. ¡ib. 2. ¿t. ) 

LEY V. 

D. Cárlos IV. en S. Lorenzo por res. comunicada en 
órd. de 19 de Nov. de 1790. 

Arreglo de las ordenanzas del Consejo ; y 
su lectura en el día primero de audiencia 

de cada año. 

Enterado de la laudable costumbre de 
leerse en el Supremo Consejo de las In- 
dias en el primero dia de Consejo del mes 
de Enero de cada año las ordenanzas del 
citado Tribunal ; y considerando lo con- 
veniente y útil , que será establecer lo 
mismo en los demás Consejos donde es- 
to no se practica ; y persuadido al mis- 
mo tiempo de que en el de Castilla no 
se executará así , por no tener una colec- 
ción formal de sus ordenanzas , ni estar 
coordinadas , sino esparcidas en el Cuer- 
po de la legislación , y por las muchas al- 
teraciones antiguas y modernas que han 
sufrido ; he resuelto, conformándome con 
ei dictamen de la Suprema Junta de Es- 
tado, que se establezca en et referido Con- 
sejo de Castilla lo mismo que en el de In- 
dias, leyéndose sus ordenanzas, en la for- 
ma que por ahora sea posible , el dia pri- 
mero de Consejo de cada año, empezan- 
do desde Enero inmediato ; y que para 
facilitar esta lectura en lo sucesivo, y pa- 
ra que puedan sacarse de ella todas las 
ventajas correspondientes , se vean y re- 
conozcan las expresadas ordenanzas , y 
acomoden á los tiempos presentes , me- 
jorándolas en quanto sea posible por me- 



220 


LIBRO IV. 


TITULO III. 


dio de un examen de Ministros doctos, 
activos y zelosos ; y se me remitan con 
su díctámen para mi Real apro Dación , y 
á fin de que se impriman después en un 

CU5rP °' LEY VI. 


D. Juan I en Birbiesca afio 1387 per. la •, D. En- 
i-iuue III. en Scgovia año de 1406 en las ordenan- 
zas del Consejo cap. 16; y D, Fernando y D. a Isa- 
bel en Toledo año de 1480 ley at. 


Juramento que deben hacer los Ministros 
del Consejo ; y pena del que lo quebrante. 

Porque los del dicho nuestro Conse- 
jo mas libremente puedan hablar en él , y 
dar sus consejos sin afición alguna ; orde- 
namos, que cada uno delíos jure , que con- 
seje bien y verdaderamente según su en- 
tendimiento y conciencia ; y que por afi- 
ción y provecho particular suyo propio, 
ni de otra persona, ni por odio , no con- 
sejará, salvo lo que pareciere ser justo. Y 
que asimismo juren, que no descubrirán 
los votos y deliberaciones del Consejo, 
y lo que fuere acordado , que sea secreto, 
salvo con personas diputadas del dicho 
Consejo.; y si alguno se perjurare, hacien- 
do lo contrario , que sea privado del di- 
cho Consejo, y Nos le demos la pena, 
según que nuestra merced fuere. Y lo mis- 
mo juren los Relatores, que tendrán se- 
creto de lo acordado en el Consejo , fasta 
que se publique , so la misma pena, (ley j. 
tit. 4. lib. 2 . R.) 


LEY VII. 

Los mismos en Toledo ano 1480 ley 3; y D. Car- 
los I. y D.“ Juana en Val'adolid año 1513 
pet. 49 ; y D. Felipe II. 

(Horas á que deben concurrir los Ministros 
del Consejo en la Casa y Cámara de él para 
¡a expedición de los negocios. 


Porque las cosas anden por mejor re- 
gla y orden , y los negocios se expidan y 
determinen por la manera y forma que mas 
cumple á nuestro servicio , y al bien de 
las partes ; ordenamos y mandamos , que 
los del nuestro Consejo que en él residie- 
ren por nuestro mandado , vayan cada dia 
por ia mañana á la Cámara y Casa que 
fuere diputada para el Consejo ; y desde 


principio de Octubre hasta en fin de] mes 
de Marzo comiencen á oir desde las ocho 
horas hasta las once : y desde el princi- 
pio de Abril hasta en fin de Septiembre, 
desde las siete horas hasta las diez ; y sí 
mas tiempo vieren que deben estar , lo 
estén según los negocios que tuvieren (6). 
Y porque algunas veces los que son del 
Consejo están ocupados en algunas co- 
sas necesarias , y no pueden venir á las 
horas suso dichas, y los presentes, habién- 
dolos de _ esperar , no podrían despachar 
los negocios ; ordenamos , que los que á 
la dicha hora fueren venidos al dicho 
Consejo, que estos puedan librar y des- 
pachar los negocios , y firmar las cartas 
y provisiones; porque esperando el nú- 
mero de todos , se empacharía y pasaría 
el tiempo , de que á las partes se seguiría 
daño , y dilación en la expedición de sus 
hechos; y las provisiones que fueren acor- 
dadas, no se despachen con ménos de 
quatro firmas de los del Consejo. ( ley j. 
tit. 4. lib. a. R.) 


LEY VIII. 

El mismo en Buen-Rctiro á 25 de Nov. de 1715. 

Precisa asistencia de los Ministros del 
Consejo en todos los dias y horas de despa- 
cho , sin excusarse de ella si no es por enfer- 
medad , ó con especial Real Orden. 


Deseando , que á mis vasallos se admi- 
nistre justicia con la mayor brevedad, 
por los perjuicios que se siguen de qual- 
quiera dilación ; prevengo al Consejo, que 
ninguno de sus Ministros se excuse de asis- 
tir todos los dias y horas destinadas para 
el despacho con pretexto de comisión 
particular, ó estar ocupados en empleos 
eclesiásticos , aunque sean por nombra- 
mientos mios , ni con otro motivo , si no 
fuere con especial orden mía , 6 por en- 
fermedad corporal. ( aut . 77. tit. 4. 
lib. 2. R.). (7) 

LEY IX. 


1 ). Fernando y D.* Isabel en Toledo año 1480 ley 31* 

En el Consejo solo asistan y se asienten sus 
Ministros ; y estos no se ocupen en otros 
negocios agenos. 

Ordenamos y mandamos, que en el 


($) Por Real decreto de x de Enero de 1747 se 
mandó al Consejo , entre otros puntos , que en la 
cas?, donde se junta, se ponga un relox de campana 
grande ; por el qual se han de gobernar las horas de 


audiencia que esta ley previene , y han de ser ente- 
ras , contándose desde que los Ministros se sientan 
al despacho. 

(7) Por el Real decreto de 9 de Agosto de 17S0, 
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nuestro Consejo no residan , ni se asien- 
ten para oÍf¿ iii librar ni despachar los 
negocios , otros Letrados ni Caballeros, 
salvo los del nuestro Consejo que en ei 
diputáremos y nombráremos ; pero si en- 
traren Arzobispos ó Obispos , ó Duques 
ó Condes, ó Maestres de Ordenes , por- 
que estos son de nuestro Cornejo , por 
razón del título que tienen , ó algunos 
otros Caballeros y Letrados que tengan 
título de Consejo , á despachar sus ne- 
gocios, que luego que hobieren hablado 
en ¿1 aquello por que entran, se salgan , y 
no oigan otros negocios , ni libren nues- 
tras cartas. A los guales Letrados , que así 
diputamos en nuestro Consejo, no los en- 
tendemos ocupar en otras negociaciones 
ni en caminos : y cuando á alguno ó al- 
gunos dellos mandáremos entender en 
otros negocios en nuestra Corte, Nos los 
mandaremos llamar ; y los otros todos 
queden en el Consejo , por manera que 
siempre esteii de continuo á lo menos tres 
óquatro Letrados, (ky 4. tit. 4. ¡ib. 2. R.) 

LEY X. 

D. Enrique III. en las dichas ordenanzas de! Conse- 
jo cap. 15; y D. Temando y D. a Isabel en Toledo 
año rqSo ley ao. 

Los Ministros del Consejo no salgan á reci- 
bir al Rey ni d otra persona sino en los 
dias de fiesta , y casos convenientes 
al Real servicio. 

Porque no se estorbe el dicho Conse- 
jo , mandamos y defendemos , que los del 
nuestro Consejo no salgan á recibir á Nos, 
ni á otra persona de quaíquier estado ó 
condición que sea , salvo si fuere día de 
fiesta de guardar , ó si fuere tal caso , que 
ellos entiendan que cumple á nuestro ser- 
vicio que se debe hacer, (ley 9. tit. 4. 
¡ib. 2. R.) 

LEY XI. 

Felipe V. por res. á cons. del Consejo de 3 de 
Junio de 1708. 

Forma en que ha de ir el Consejo Real con 
el de Inquisición y demas Consejos en la 
procesión del Corpus. 

Con motivo de la extinción del Con- 

en que se sirvió S. M. £tear cincp nuevas plazas de 
Ministros del Consejo , encargó estrechamente á su 
Presidente el cuidado de la puntual asistencia de to- 
dos j y que no se excusasen sin causa grave legítima, 
ni con el motivo de trabajos particulares en sus ca- 


sejo de Aragón ( ley 9. tit. 9. ) se ofrece 
duda sobre la forma en que ha de ir en la 
procesión del día del Corpus el Conse- 
jo , respecto de que el estilo ha sido ir los 
Consejos en hileras distintas por sus an- 
tigüedades, presidiendo 2 cada uno sil Pre- 
sidente, comenzando Cruzada y Hacien- 
da, y acabando Castilla y Aragón; esto 
concurriendo con mi Real Persona; y no 
concurriendo , iba cada Consejo en su lu- 
gar, cerrando los Presidentes, dividién- 
dose cada Tribunal en dos filas ; con que 
habiendo faltado el de Aragón , que to- 
maba la mano izquierda del Consejo , y 
siguiéndose por su antigüedad d de In- 
quisición, ocupará este ei Jugar del de Ara- 
gón, y se subrogará en él , siguiendo los 
demás según les tocare. ( aut, 6 y. tit. 4, 
/ib. 2. R. ) 

LEY XII. 

El mismo en Buen-Retiro ú cor?, de 24 de Dic. de 
1739 i publicada en 26 de Abril de 740. 

Modo de concurrir el Consejo Real con el 
de Inquisición á ¡as procesiones, y otros 
actos y funciones públicas. 

Teniendo presentes Jas consultas de 14 
y 28 de Julio, hechas por el Consejo de 
Inquisición, sobre ei lugar que debe ocu- 
par , así en funciones públicas como en 
la procesión del Corpus ; resuelvo , que 
así en concurso de procesiones , como en 
otros que se ofrecieren de convite , ó por 
otro motivo , concurran en dos líneas; ai 
Ja una , que ha de ser la derecha , el mi 
Consejo, y en la Izquierda ei de Inquisi- 
ción; y en ambas líneas los de cada Con- 
sejo unidos (aut. 99. tit. 4. ¡ib. 2. R.). (8) 

LEY XIII. 

D. Fernando y D. a Isabel en Toledo ano 1480 
leyes 30 y 34. 

Prohibición de abogar ¡os Ministros del 

Consejo , sino en causa del Rey , ó con 
su licencia. 

Mandamos , que ninguno de los Di- 
putados de los del nuestro Consejo no 
aboguen por persona ni Universidad al- 
guna sobre causas civiles ni criminales,’ 

sas , aunque fuesen, del Real servicio , como tam- 
poco de Juntas y comisiones , porque estas debían 
señalarse y tenerse en horas que no fuesen de Con- 
sejo. 

(8) Por Real resolución del Consejo pleno de 9 
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salvo si abogaren en nuestra causa, < 5 . por 
nuestra parte , ó con nuestra licencia y 
expreso mandado, {ley ay. tií. 4. ¡ib. 2. R.') 

LEY XIV. 

D. Felipe V. en Aranjuez á 18 de Junio de 171$. 

Prohibición de mezclarse los Ministros del 
Consejo en dependencias de casas de Gran- 
des , Títulos y y Comunidades . 

Para evitar los graves perjuicios que 
se siguen á mi Real servicio , y á la mas 
recta administración de justicia de que 
los Ministros tengan otras dependencias 
que las de su instituto ; he resuelto por 
punto general prohibir á todos, que con 
niugun pretexto de conservaduría, comi- 
sión ó encargo se mezclen en dependen- 
cias de casas de Grandes , Títulos ni Co- 
munidades. ( ant. 74. tit. 4. ¡ib. 2. R.) 

LEY XV. 

El mismo en el Pardo á 3 de Julio de 1717. 

Observancia del secreto , ábstraccim de vi- 
sitas y concurrencias , y otras obligaciones 
propias ds los Ministros del Conseja. 

He tenido por conveniente prevenir 
al Consejo, que en sus conferencias, acuer- 
dos y despachos observe un inviolable se- 
creto , debido á la gravedad de las mate- 
rias de Gobierno y Justicia que en él se 
tratan, y al acierto que se necesita para 
la exscucíon de sus órdenes y providen- 
cias : y contribuyendo tanto la indiferen- 
cia de los Ministros , y para lograrla una 
prudente abstracción de visitas , concur- 
rencias y cortejos, en que se divierte la 
aplicación , se arriesgan á ser parciales por 
amistades y empeños los Jueces, y se ofen- 
de tanto la autoridad de su dignidad ; pre- 
vengo quanto convendrá abstenerse de 
iguales implicaciones y embarazos , pues 
aun para 1¿ solicitud de sus adelantamien- 
tos no necesitarán valerse de otros me- 
dios que de su mérito y aplicación ::: {a). 
Debiendo tener presente la breve y con- 
tinua expedición de los negocios en be- 

de Junio de 1785 se previno , que en la procesión 
del Corpus vayan fuera de Jas fijas todos Jos cria- 
dos de libreas, inclusos Jos de las Reales Caballe- 
rizas , quando asistiere S. M. j formando alarle uno 
y otro Jado, y colocándose en qualquiera de los dos 
la silla de manos, si la lleva el Señor Presidente 
Gobirnaúor de) Consejo. 

í°) V\ tase en la ley a. título 14. de este libro la 


ncflcio de las paites, y que no se les gra- 
ve en la dilación ; velando sobre las ope- 
raciones de los Ministros subalternos, pa- 
ra que se contengan en la fidelidad y p U . 
reza que deben practicar en el uso de sus 
oficios , contentándose con lo justo de sus 
derechos ; y previniéndoles severamente 
que eu este punto no se les disimulará eí 
menor exceso , y que serán castigados con 
las mas rigurosas penas, para establecer con 
el escarmiento el desinterés y legalidad en 
el exeTcicio de sus empleos. Y respecto 
de que en los Tribunales inferiores po- 
drán haberse Introducido algunos abusos 
dignos de enmendarse ; ordeno al Conse- 
jo , expida órdenes generales á las Clian- 
cillerias y Audiencias de todos mis ey- 
nos , para que en lo respectivo á su Mi- 
nisterio se observen los puntos que cora > 
prebenden este decreto con la mayor exac- 
titud, en el ínterin que resuelvo enviar 
Visitadores que reconozcan , y se instru- 
yan de lo que conviene executar para el 
mejor gobierno de los Tribunales. Y pa- 
ra que yo esié enterado como conviene 
del paneta! cumplimiento de lo que man- 
do en este asunto ; ordeno al Goberna- 
dor del Consejo , que después de la con- 
sulta en los viérnes de cada semana me 
dé cuenta y particular noticia de lo que 
se va adelantando -en la execucion de mis 
Reales órdenes, (parle del aut. 84. tit. 4, 
■lib. 2. TL. ) 

LEY" XVI. 

D. Cárlos III. en Madrid por Real resol, de 7 de 
Julio de 1784. 

2 Vo se impida á los Ministros del Consejo 
:subir con . capa la escalera de Palacio . 

He resuelto , que se observe la prácti- 
ca de que los Ministros del Consejo dexen 
las capas en la pieza del Cuerpo de Reales 
Guardias de Corps, y los Alcaldes de Ca- 
sa y Corte en el sitio donde se coloca la 
guardia de los Alabarderos (9) , exceptuan- 
do los Presidentes ó Gobernadores de los 
mismos Consejos en propiedad ó interi- 
nos , que podrán usar de las entradas que 

parte de este decreto , respectiva á los Ministros del 
Consejo Superintendentes de Partidos , que aquí si 
suprime. 

(9) Por auto de de Agosto de 1710 se man- 
dó, que los Alcaldes de Casa y Corte asistan en 
■cuerpo y con gorra á concurrencia con el Consejo. 

.( aut. 68. tit. 6 . ¡ib. a. R. ) 
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les correspondan , sin dexar la capa. Co- 
muniqúense inmediatamente las órdenes 
correspondientes á los Coroneles ó Gefes 
de Guardias de Infantería , y edemas que 
convenga para su cumplimiento, en la par- 
te que á cada uno toca. 

LEY XVII. 

D. Felipe V. en el Pardo por res. de 17 de Febrero 
de 1739. 

Declaración de la antigüedad de los Minis- 
tros que fueren nombrados por resolución 
ó decreto de un mismo dia. 

Para que en adelante cesen qualesquier 
disputas entre los Ministros que fueren 
propuestos á un mismo tiempo , y ñora • 
Erados por resolución ú decreto de un 
mismo día ; declaro por punto general, 
que siempre que la Cámara me consulta- 
re dos ó mas plazas de un Tribunal con 
la distinción y regulación de primera y se- 
gunda , ó yo eligiere en un mismo decreto 
dos ó mas Ministros para plazas de un 
mismo Consejo , Chanciliería ó Audien • 
cia , haya de gozar la antigüedad el que 
yo eligiere para la plaza primera , y el 
que fuere nombrado primero en el decre- 
to. Tendráse entendido en el Consejo y 
Cámara para su cumplimiento , y se pre- 
vendrá en las Chancillerías ó Audiencias 
lo correspondiente para su execucion. 
( aut. S> 5- tit. 4 . lib. 2 . R.) 

LEY XVIII. 

D. Cirios III. por Real decreto de II de Abril 
de 1783. 

Orden de precedencia entre los Ministros del 
los Consejos de Castilla , Guerra é Indias 
en los casos de concurrencia. 

Para evitar y fenecer de una vez las 
disputas de precedencias , que freqüen- 
temente han ocurrido y ocurren entre los 
Ministros de algunos de mis Consejos, con 
perjuicio de la causa pública y de la ad- 

(10) Por Real decreto de 19 de Julio de 1773 
declaro S. M. , que el Supremo Couseio de las Indias 
es de término ; y concedió á los Ministros que le com- 
ponen las propias prerogativas, exenciones y sueldos 
que gozan los del Consejo y Cámara de Castilla. 

(n) Por resolución á consulta del Consejo de 
Hacienda de 13 de Agosto de 1747 se declaró por 
punto general para todos los casos en que concurrie- 
sen en dicho Consejo Ministros del de Castilla, que 
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ministracion de justicia ; lis resuelto , que 
los individuos de mis Consejos de Cas- 
tilla , Guerra é Indias , como que gozan 
los honores y antigüedad del primero (10), 
sean reputados como miembros del mis- 
mo ; y que quando concurran los de un 
Consejo á otro , ó á Juntas , conferencias 
u otros actos semejantes , se precedan in- 
distintamente por el orden de su antigüe- 
dad ( 1 1 y 12) ; de cuya regla solo se han 
de exceptuar los cases en que concurran 
en comunidad, ó en representación ó di- 
putación de su respectivo Consejo : lo 
qual se entenderá así quando expresamente 
se dixere ó mandare en el decreto ó Real 
orden , que se expidiese para tu nombra- 
miento y concurrencia con tal represen- 
tación , ó qumdo ya estuvieren nombra- 
dos en Juntas establecidas con respecto á 
los Consejos ó Cuerpos de que son in- 
dividuos , y no á sus personas preci- 
samente , como sucede en las de Comer- 
cio y Tabaco , y como para la de Cor- 
reos se previno en decreto de 20 de Di- 
ciembre de 1776 ( ley 1. tit. 13. lib . 3 . ) , 
pues en estos casos se arreglarán ios in- 
dividuos nombrados al orden de pre- 
cedencia , que por su antigüedad ó por 
costumbre observan los mismos Conse- 
jos en los actos y funciones públicas á 
que asisten todos en comunidad , prece- 
diendo el de Castilla, siguiéndose y guar- 
dándose, quando asista el de Inquisi.ion, 
la práctica y reglas observadas hasta el 
presente. (13) 

LEY XIX. 

El mismo por res. :> cons. del Consejo de Guerra 
de 16 de Mayo, comunicada al de Castilla en orden 
de 19 de Dio. de 17S4. 

Observancia de la ley anterior sobre pre- 
cedencia entre Ministros de los 
Consejos. 

El Consejo de Guerra se arreglará á mi 
decreto de 1 r de Abril de 1783 ( ley ante- 
rior) ; y lo mismo harán los demas á quienes 
he encargado de nuevo su cumplimiento: 

estos debían preceder á los de Hacienda , sin reser- 
va del Decano. ( Véase la ley 16. tit. 10. ¡ib . ó. ) 

(11) Y por otra resolución á consulta de la Di- 
putación del Reyno de 19 de Agosto de 1750 se de 
claró, que la preferencia de asiento riel Comisario de 
Millones entre los Ministros del Consejo ce Hacien- 
da no era extensiva á las concurrencias en que asis- 
tiesen Ministros del de Castilla. 

(13) En Real órden de 9 de Diciembre de 1784 
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y si el de Guerra no tuviere por conve- 
niente asistir en Cuerpo , ni sus indivi- 
duos , q liando fueren nombrados con esta 
representación, para algún acto en que 
asisran los de Castilla , me lo liarán pre- 
sente, para admitirles la excusa según la ca- 
lidad del acto , y lo que convenga á mi 
servicio , y al decoro del mismo Consejo 
de Guerra. (14) 

LEY XX. 

El Consejo por auto de 14 ds Mayo de 171a; 

y U. Carlos IV. por res. ú cons. de id de Uic. 
de 1804. 

Entrega de papeles del archivo del Consejo 
á sus Ministros baxo de recibo ; y recogi- 
miento de los que por muerte de alguno 
quedaren en su poder . 

C011 ocasión de haberse buscado en el 
archivo del Consejo diferentes papeles, así 
para ponerlos en el inventario , como pa- 
ra negocios que se han oirecido , se ha 
reconocido faltan muchos , por haberse 
entregado de orden del Consejo á distin- 
tos Ministros de él para la execucion de 
algunas consultas , habiendo fallecido sin 
volverlos al Ministro Archivero , para 
que los hiciese poner en su lugar ; no en- 
contrándose su paradero por no haber 
dexado recibo , de que se han originado 
graves inconvenientes: y para que se evi- 
ten , mandamos , que desde hoy en ade- 
lante no se entreguen papeles algunos del 
archivo á ningún Ministro sin expresa ór- 

comumeada al Consejo , con motivo de haber man- 
dado S. JVi. , que se viese cierto pleyro en Junta de 
dos Mmiscros de Castilla , dos de Guerra, y uno de 
Hacienda , y no haberse verificado en tres años por 
las dudas ocurridas sobre preferencia de asientos j se 
sirvió resolver, que asistiesen, con arreglo ¿ este de- 
creto de ix de Abril de 83 , sin representación de 
Cuerpos , y como individuos del Consejo de Casti- 
lla , de que tienen honores y antigüedad los de 
Guerra. 

(14) A esta Real resolución dió motivo una con- 
sulta del Coi.sejo pleno de Guerra de s6 de IWnyo 
de 1784 , refiriendo las dudas y dificultades ocurri- 
das con Ministros de Castilla é Indias después del 
Real decreto de 1 1 de Abril de 83 } solicitando , que 
por ampliar ion ó declaración de él mandase S. M. , 
que los Ministros de los Consejos comprehendidos en 
él, como individuos de un mismo Cuerpo , se sen- 
taran , y precediesen indistintamente por su orden 
de antigüedad en todas la? Juntas, y en las concur- 
rencias particulares de asociación , y conferencias de 
oficio ^ y que observaran lo mismo los Fiscales , Se- 
cretarlos y ministros subalternos quando concurrie- 
sen juntos ai desempeño de asuntos del Real servi- 
cio : y que en caso de que S. M. no tuviese á bien 
adherir á lo expuesto , se dignase dispensar la asis- 


den del Consejo ; y que quando se die- 
ren , sea dtxando recibo en forma con 
expresión por menor , quedando i careo 
del Escribano de Cámara , que corre con 
la cuenta y razón de estos papeles el 
recogerlos , fenecido el fin para q Ue ’ se 
mandaren sacar , y volverlos á su lugar, 
borrando el recibo que de ellos se hubie- 
re dexado ; formando á este fin un libro 
de conocimientos , que ha de parar siem- 
pre en dicho archivo ; y quedando de 
su cargo , y de los que le sucedieren en el 
archivo , el que falleciendo algún Minis- 
tro , en cuyo poder conste por los reci- 
bos parar algunos papeles , pase á su ca- 
sa , y los recoja , valiéndose de los me- 
dios convenientes ; y habiendo algún re- 
paro , dé cuenta al Consejo, para que apli- 
que la providencia necesaria : y de este 
auto se ponga un tanto autorizado en el 
archivo del Consejo ( aut. 68. tit. 4. 
¡ib. 2. R. ). ( 15 , 16 y 17 ) 

LEY XXL 

D. Cirios III. por res. á cons. del Presidente del 
Consejo de 19 de Nov. de 1769. 

Destino que ha de darse al nuevo Ministro , 

que viniere entre ano al Consejo por va- 
cante causada en él. 

Declaro , que en lo sucesivo , quando 
entrare de nuevo algún Ministro al Con- 
sejo por vacante causada entre año , que- 
de al arbitrio de su Presidente destinarle 

tencia de sus Ministros á la Junta de Correos , ú 
otras que se ofrezcan en representación de Tribunal, 
con concurrencia de! de Castilla. De esta Real reso- 
lución y anterior decreto mandó el Consejo pasar 
certificación á la junta del arreglo de la nueva Re- 
copilación, á fin de que se colocase en el tomo de 
Reales decretos y autos acordados. 

(re) Por auto acordado del Consejo de 4 de Abril 
de róra se previno , que por muerte de qualquiera 
de sus Ministros el mas antiguo acuda á su Presiden- 
te á tratar de la orden que mas convenga , para 
que los papeles que dexa el tal difunto , en que sea 
menester poner recaudo , se pongan y guarden co- 
mo mas convenga, (primera parte del MU. 11. tit. 4. 
¡ib. 1. R.) 

(16) Por otro auto de 11 de Abril de 778;; acor- 
dó el Consejo, que en el mismo libro, donde se sien- 
tan los juramentos que hacen los Ministros de él, se 
ponga noticia de los que fueren falleciendo en lo su- 
cesivo , expresando el din de su muerte, la iglesia 
donde se encierren , y el Ministro que haga las dili- 
gencias de reconocer y recoger los papeles que se 
hallen en la casa mortuoria : y mandó , que de es- 
te auto se pusiese copia certificada en el mismo 
libro. 

(17) Y por otro proveído en 18 de Enero de 1787, 
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la Sala en que se causó la vacante , o á la 
de Gobierno , si lo juzgare mas conve- 
niente ; enviando en este caso otro Mi- 

con motivo de haberse advertido 2lguna irregularidad 
en la disposición de la esquela de convite para el 
entierro de im Ministro del Consejo j se mando , que 
en lo sucesivo se presentase en los casos ocurrentes 
el borrador de la esquela al Escribano de Cámara de 


nistro de los de su dotación á que sirva 
el resto del año en la Sala que sufrió la 
vacante. 

Gobierno , por quien se hiciera presente al Señor 
Presidente o Gobernador del Consejo , para que con 
su aprobación se procediese á su impresión } cuidan- 
do de su cumplimiento el mismo Escribano de Go- 
bierno , y el Portero de Estrados. 




TITULO IV. 

De la Cámara de Castilla. 


LEY I. 

D. Felipe II. en Madrid por Real dec. de 6 de Enero 
do 1588 dirigido. á la Camara. 

Instrucción que ha de observarse en la Real 
Cámara para la expedición de los negocios 
propios de su jurisdicción ; y o c ligaciones 
que deben cumplir sus Ministros. 

H* iéndome parecido ser conveniente, 
que ios negocios de calidad se vean , con- 
fieran y acuerden por diversas personas, 
de cuya prudencia , cristiandad y buen ze- 
lo se tenga mucha satisfacción ; y consi- 
derando , que los que se tratan y han de 
tratar en la Cámara son de mucha impor- 
tancia y gravedad ; he acordado dar cerca 
de ello para su buen despacho la orden si- 
guiente: 

1 Primeramente , que el Presidente de 
mi Consejo presida también en la Cáma- 
ra , y tenga voto en todos los negocios 
que allí se trataren, como los demas Con- 
sejeros de ella. 

2 Que en la Cámara se vean de aquí 
adelante todos los negocios tocantes á mi 
Patronazgo Real de la iglesia en estos mis 
Reynos de Castilla y el de Navarra , y is- 
las de Canaria , de qualquier calidad que 
sean , así los que fueren de Justicia como 
de Gracia (4) j y asimismo lo que toca á la 
provisión y nombramiento de personas 
para las plazas de mis Consejos , y de las 
Cnancillerías y otras Audiencias de estos 
Reynos , y de los demas oficios de Justi- 

(1) En Real decreto de 8 de Noviembre de 1736, 
por el qual se hizo el aumento de tres Ministros de 
í;i Cámara , sfi mandó al Señor Gobernador señalar de 
ellos los que le pareciera , para que se juntasen al- 
gunas mañanas de cada semana á evacuar negocios 


cía de ellos en la forma que adelante se 
dirá. 

. 3 Para el despacho de todos Jos nego- 
cios que ocurrieren en la Cámara os jun- 
tareis , en la pieza que yo seíañ.,re , uno ú 
dos áias cada semana ; procurando , que no 
sea en los ordinarios de Consejo , ni ho- 
ras que vos el Presidente y los de la Cá- 
mara faltéis á los otros Consejos, ó Juntas 
que tuviéredes sobre cosas de mi servicio: 
y si los negocios fueren muchos , y de 
calidad que convenga juntaros mas dias, 
lo liareis conforme á lo que vos el Presi- 
dente ordenáredes (2 , 3 y 4) .- y han de 
asistir cíe ordinario en la Cámara el Secre- 
tario de ella , y el de Justicia , y el de mi 
Patronazgo de la Iglesia ; y cada uno lia- 
ra ahí su oficio en Jo que le tocare , lle- 
vando los memoriales y papeles que se 
hubieren de ver , y conforme á lo que se 
acordare, ordenarán las consultas y despa- 
chos que se resol vieren : y por í á ira , au- 
sencia ó impedimento de alguno de ellos, 
hará el oficio por él el mas antiguo de ios 
que quedaren , volviendo luego los pape- 
les , con lo que se hubiere decretado en 
ellos, al Secretario propietario , porque 
no se confundan los negocios. 

4 Y considerando lo que importa el 
acrecentamiento de las cosas que habéis de 
tratar , os encargo mucho á todos , que, 
teniendo delante el servicio de nuestro Se- 
ñor y el mío , y la confianza que hago 
de vuestras personas , vayais muy atentos, 
y con el cuidado y recato que es menes- 

que no fuesen del Real Patronato , A fin de que 
por las tardes se atendiese principalmente á estos. 
(aut. 41. tit. 6 . ¡ib. 1. R.) 

(3) Por resolución a consulta de la Cámara de 13 
de Noviembre ae 17 lió, comunicada en ja ce Sep- 

Ff a 
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ter , para que , en lo que á cada uno to- 
care se proceda con la integridad , dili- 
gencia y cuidado que conviene , y espero 
de vosotros. 

^ Siendo el secreto á que estáis obliga 
dos tan necesario y aun forzoso para el 
buen fin de los negocios , ya veis lo que 
convendrá guardarle , haciendo hábito y 
costumbre de callar todo lo que en la Cá- 
mara se tratare, por de poca substancia que 
se juzgue ; y por ser de tanta lo conte- 
nido en este capítulo , estoy cierto lo ob- 
servareis tan puntual y precisamente co- 
mo conviene , y es mi voluntad que lo 
bagais. 

6 Y aunque por razón de vuestros ofi- 
cios os está prohibido el recibir cosa algu- 
na en poca ni en mucha cantidad , os en- 
cargo mucho lo cumpláis así , por lo que 
esto importa para la libertad y limpieza 
con que debeis proceder , y para el buen 
exemplo que ha de resultar de ello. 

7 De todos los negocios que se remi- 
tieren á consulta se ordenarán luego las 
consultas , anteponiendo siempre lo de mas 
importancia á lo de no tanta, y lo de mas 
priesa á lo que sin inconveniente pudiere 
esperar ; y se me enviarán con brevedad, 
sin que las partes lo sepan , porque cesen 
sus importunidades , que suelen ocuparme 
el tiempo que habla de gastar en despachar- 
las : y estaréis advertido de no enviarme 
consulta alguna sin parecer en particular, 
para que se excuse la dilación de pedirle 
y darle, (a) 

13 Para la provisión de los oficios de 
Justicia se ha de hacer diligencia con los 
Presidentes de los otros Consejos , Chan- 

tiembre de 1787 , vino S. M. en que la Cámara se 
tenga por la mañana en los tiempos en que el Con- 
sejo entra á las siete de ella , y sale á las diez; pero en 
los demas por la tarde , ó por la noche la de los lú- 
nes ; destinando este dia precisamente para consul- 
tas : y que las restantes Cámaras sean por la ma- 
ñana , señalando una extraordinaria ademas de las de 
los miércoles y sábados, mídntras haya atraso de ne- 
gocios , aunque se podrán ceñir estas Cámaras al des- 
pacho de dos horas. 

(3) En otra resolución á consulta de 16 de Sep- 
tiembre , comunicada en Orden de 21 de Octubre 
de 1791 , permitios. M.,que las Cámaras de los lu- 
nes se tengan en todos tiempos por las mañanas á 
la salida del Consejo , no solo para hacer las consul- 
tas , sino también para el despacho de otros expe- 
dientes , y de negocios que pongan mas expeditos 
los del Real Patronato. 

(4) Y por acuerdo de la Cántara de 14 de Sep- 
tiembre de 2799, con motivo del atraso en la vista 
y resolución de varios pleytos y expedientes que 
debían resolverse en Cámara plena ; se determinó, 
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cillerías y Audiencias, y otras personas que 
por mas antiguos presidieren en los Tri- 
bunales , y también con las Universidades 
y Catedráticos de ellas , escribiendo á los 
que están fuera de la Corte con cartas 
mias , despachadas por la Cámara , y no par- 
ticulares vuestras ; y también os informa- 
reis (5) por medio de otrás personas cali- 
ficadas, secretas, y de quien tengáis mucha 
satisíaceion que sabrán informarse bien de 
la verdad , y la avisarán , porque de esta 
manera haya entera y cierta noticia de las 
personas mas suficientes que se me hubie- 
ren de proponer ; y base de tener mucha 
consideración siempre en las que se me 
propusieren para las plazas de asiento , ó 
lo que hubiere resultado de las visitas, y 
en los oficios temporales de las residencias. 

14 Los memoriales de los que pre- 
tendieren oficios de Justicia se remitirán 
al Presidente , como se ha hecho hasta 
ahora, para que los lleve á la Cámara, y se 
den al Secretario de lo de Justicia : y ha- 
biéndose visto por el Presidente y los de 
la Cámara , y tratado y acordado Jo que 
convendrá consultárseme en cada cosa de 
las que se hubieren de proveer , ordene el 
dicho Secretario las consultas ; y señaladas 
de todos , me las enviará el Presidente (6) 
en manos de Mateo Vázquez de Leca, pa- 
ra que escriba en ellas lo que yo le manda- 
se, y después las vuelva al dicho Presiden- 
te ; y él avise á los proveídos , y advierta 
que , no aceptando , guarden el secreto 
siempre , y aceptando , hasta que se Jes 
avise que lo podrán publicar , y enviar por 
sus despachos ; y en sabiendo el Presiden- 
te que han aceptado, lo dirá en la Ca- 
que en lo sucesivo ias Cámaras de los sábados sean 
y se entiendan de Cámara plena y asistencia de to- 
dos los Ministros , según y como se celebran las de 
los lunes y miércoles. 

(а) Los capitulas 8 hasta 12, que at,u í se supri- 
men , se contienen en la ley 11. tit. 17. del Real Pa- 
tronato lib. 1., donde corresponden. 

(5) En decreto de la Cámara de 19 de Julio de 
1790 se estableció por regla general, que para em- 
pleos y oficios seculares , para cuyas provisiones se 
presentan y remiten á informe los memoriales , no 
se reciban estos, en la Secretaría sino dentro de 
quince dias ; y si algunos llegasen después , no ss 
remitan á informe , y solo se dará cuenta de ellos 
con los expedientes, pero sin esta circunstancia. 

(б) Por Peal orden de 10 de Junio de 1790 se 
mandó, que para excusar el volumen de memoriales, 
que acompañaban á las consultas de plazas Togadas, 
se incluyan en ellas las listas de pretendientes que 
hubiese formado cada una de las Secretarías , de la 
misma manera que se hace con las consultas de Pre- 
bendas eclesiásticas. 
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inara , volviendo entonces las consultas al 
Secretario , para que haga los despachos, 
y avise á los proveídos que envíen por 
ellos. 

1 5 Hase de excusar buenamente, quan- 
to se pudiere , que para la Chancillería de 
Valladolid no se me propongan los natu- 
rales de aquel distrito , ni para la de Gra- 
nada del suyo, sino por el contrario ; y lo 
mismo se guardara en lo que toca a las 
Audiencias de Galicia y Sevilla , y á los 
Corregidores y otros oficios de Justi- 
cia. (b) 

1 8 El sacarse de los Colegios para las 
Chancillerías hombres que no hayan pa- 
sado por otras Audiencias y oficios se- de- 
be mucho considerar, principalmente des- 
pués que las dos sentencias conformes qui- 
tan la posesión ; y así conviene que ten- 
gáis mucha cuenta con esto para los que 
se me propusieren. 

19 Y porque conociendo los Alcal- 
des de las vidas y honras de los hombres, 
de qualquier calidad que sean , y acabán- 
dose las causas con su determinación y 
sentencia , importa mucho que las pro- 
visiones de ellos se acierten ; terneis muy 
particular cuidado de proponerme siem- 
pre para estas plazas personas que tengan 
mucha experiencia en materia de gobier- 
no y de negocios criminales, y letras y ca- 
lidades que se requieren de quien haya 
muy aprobada relación. 

20 Las promociones en los oficios de 
Justicias son muy convenientes , así para 
premiar á los que lo merecen ( que suele 
ayudar mucho á hacer ellos , y otros con 
la esperanza , lo que deben ) como para 
desarray garlos de las amistades que cobran 
en los lugares donde están largo tiempo; 
y también para que los que vinieren al 
Consejo tengan mas universal noticia y 
experiencia ; advirtiendo , que para que 
la tengan , será bien no mudarlos tampoco 
muy apriesa , y así en las consultas que se 
me hicieren se terná atención á lo uno y 
á lo otro. 

2 1 Advertidos de no proponerme 
cuñados ni primos hermanos , ni otros 
deudos mas propinquos para un Con- 
sejo , Chancillería ó Audiencia , por ex- 

(b) Los capítulos 16 y , que se suprimen de 
esta instrucción , -véanse en la ley 1. tit. 10.. ¿ib. 3. 
donde, corresponden, por ser respectivas ó pretendien- 
tes de lo Corte. 

(7) En acuerdo de la Cámara de 1 de Noviem- 
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cusar la parcialidad, que de ordinario es de 
mucho inconveniente ; y porque podria 
haber el mismo en los que son de un Co- 
legio , y casi tan grande en los naturales 
de un pueblo ; tendréis consideración á 
todo esto en lo que se me consultare. 

22 Lo que una vez se acordare no se 
ha poder mudar ni alterar , si no fuere en 
presencia de todos los que se hallaron á lo 
primero ; y si fueren muertos , ó estuvie- 
ren ausentes , ú ocupados en otros minis- 
terios , se me consultará con el último 
acuerdo el primero que se tuvo , y por 
quienes , y los motivos en que se fun- 
daron. (7) 

23 Si se probare, que alguno ha alcan- 
zado ó pretendido haber oficio de Justi- 
cia , ú otra cosa eclesiástica que sea á mi 
provisión , con pagar dinero , y dar al- 
guna joya ó pieza ; quiero y es mi vo- 
luntad , que luego sea declarado por in- 
capaz de tenerle ; y si lo hubiese alcanza- 
do , que sea excluido de él. 

24 Y porque en todo se proceda con 
la libertad y recato que conviene , no os 
habéis de escribir , ni tener corresponden- 
cia con pretensorcs , ni visitarlos , ni te- 
ner comunicación estrecha con ellos ni 
con sus agentes , ni con los negociantes; 
porque así se excusarán las envidias y 
mormuraciones , y se podrá guardar me- 
jor el secreto que , como está dicho , im- 
porta tanto. 

25 Es mí voluntad , que no os po- 
dáis servir de hombre que lleve salario ni 
otro entretenimiento alguno de Prelado <5 
pretensor de oficios ó Beneficios ; ni tam- 
poco de parientes cercanos de Prelados 
ni los vuestros los han de servir á ellos 
por vuestra contemplación. 

26 Daréis á los negociantes fácil y 
grata audiencia , y no respuestas desabri- 
das ni particulares, si no fuere en los ne- 
gocios que sea menester ; advirtiendo mu- 
cho á que de las dichas respuestas no re- 
sulte traerlos suspensos y entretenidos, gas- 
tando sus haciendas , y siguiéndose otros 
inconvenientes de consideración, sino que 
sean brevemente despachados. 

27 Todo lo qual quiero y mando, 
que se cumpla y observe particularmente 

bre de 1621 se previno , que quando se haya de tra- 
tar en elJa negocio ó provisión que toque á hijo ó 
hermano del .Señor Presidente , Consejeros y Secre- 
tarios , no esté presente el á quien tocare. ( mtt , iq, 
tit. 6. ¡ib. 1. ü) 
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por todos por el tiempo que fuere mi vo- 
luntad ; y que para ello tenga cada uno de 
vosotros y de los Secretarios una copia de 

esta instrucción, y que el original esté en 

poder de mi Secretario de la Cámara , y 
se lea en ella en principio de cada mes , y 
todas las veces que entrare de nuevo al- 
guno de los que allí habéis de concurrir, 
para que tengáis mas presente lo que aquí 
os encargo y ordeno. ( aut. 4. tit. 6. 
lib. 1. R. ) 

LEY II. 

D. Felipe III. en S. Lorenzo á 7 de Sept. de 1616. 

Deciar ación de negocios que deben expedirse 

por la Cámara á consulta con S. M . , 
y sin ella. 

Habiendo considerado, que para la ex- 
pedición de los negocios que se despa- 
chan por ¿a Cámara conviene declarar al- 
gunas cosas, que el tiempo con la mudan- 
za da los Ministros en ella , por el dis- 
curso de tantos años , y otros accidentes 
han hecho olvidar de aquello que por lo 
pasado se observó y guardó , ó por no es- 
tar bien declaradas en las instrucciones que 
tiene ia Cámara ; he sido servido de man- 
dar , que para mayor declaración se guarde 
lo siguiente: 

1 Que de aquí adelante inviolable- 
mente se me consulten todos los oficios, así 
los que hubiere vacos y vacaren , como 
los nuevamente creados, por de poca con- 
sideración que se juzguen , con las amplia- 
ciones , extensiones y conmutaciones de 
vidas que se les añadieren , como cosa de- 
pendiente de ellos ; porque de aquí resul- 
tará que , sabiendo yo que oficios son, 
de que cantidad y calidad , aplicaré á mi 
Real Hacienda los que de ellos fuere ser- 
vido , y mandaré disponer por la Cámara 
lo que fuere de mi Real voluntad, aplican- 
do lo procedido á mis criados pobres , ó á 
quien mandare : y también mando , que 
se me consulten las licencias de cueros, y la 
mitad de los febles de las cosas de mone- 
da , y las gracias que se suelen hacer por la 
Cámara de cosas ocultas que me pertene- 
cen , y tierras baldías y oficios usurpados. 

2 Que quede á la Cámara , para que 
disponga sin consulta conforme á lo an- 
tiguo , los perdones de muerte , remisio- 
nes de galeras y otras penas corporales , y 
algunas veces las pecuniarias aplicadas á 
la Real Cámara, y destierros: pero esto de 


tal manera que me reserve yo , para que se 
me consulten, las causas muy graves de per- 
dones de muerte , y remisiones de penas 
corporales , y las pecuniarias por ser ya 
Hacienda mia : y también despachará la 
Cámara sin consulta las facultades para 
hacer mayorazgos ; naturalezas para ex- 
tranjeros , como no sea para rentas ecle- 
siásticas , que para esto se ha de consultar: 
habilitar á hijos de clérigos y bastardos 
para tener oficios y gozar de honras ; y á 
los mismos clérigos para dar á sus hijos 
alimentos : los bienes abintestatos y deses- 
perados : los tácitos fideicomisos , y con- 
cubinatos ; suplimiento de leyes y falta de 
presentaciones ; y todo lo demas que es 
exercicio de la Cámara, sin que interven- 
ga dinero , conforme á la instrucción que 
tiene , en quinto no derogare lo que en 
esta orden se declara : lo qual se cumpla 
irremisiblemente , y se inxiera en la dicha 
instrucción , para que esté todo junto. 
{aut. 9. tit. 6. lib. 1. R . ) 

LEY III. 

D. Carlos II. en Madiid por decreto de 17 de Julio 
de íóíji j y I). Felipe V. al lí por decreto da 6 
de Marzo 701. 

Reforma de 2 número de Ministros de Ja Cá- 
mara ; moderación de salarios de sus oficia- 
les ; y cesación de lo que por Navidad se 
repartía á sus familias y pges. 

He resuelto , que conservando el exer- 
cicio á los seis Ministros de la Cámara que 
hoy hay , queden los tres mas modernos 
sin goce alguno por lo que toca á ella; pe- 
ro con la opcion á entrar por sus anti- 
güedades en los que vacaren. Con los Se- 
cretarios de la Cámara y sus Secretarías no 
se liará novedad, respecto de estar arregla- 
dos á la última reforma , sino es en aquello 
que se opusiere á ella, que se revocará des- 
de luego , como al escribiente que se ha 
creado en la del Patronato para cuidar del 
archivo. Al Contador de la Cámara se le 
minorará el goce de esta plaza á diez mil 
reales cada un año , incluidos los gages 
y casa de Aposento de Secretario titular; 
y á su oficial mayor el que tiene á dos- 
cientos ducados cada año : todo el goce 
de oficio de Tesorero , el de oficiales y 
caxero , casa de Aposento y gages de Se- 
cretario , se moderará á diez y c-cho mil 
reales , incluyéndoseles en el goce propi- 
nas , >j qualesqaler obvenciones que hasta 
aquí hubieren percibido. Los quatro- 
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cientos cincuenta y tres mil setecientos 
cincuenta maravedises , que en la razón 
que la Cámara puso en mis manos se ex- 
presa darse por repartimiento en la Nati- 
vidad á la familia y p.iges de Gobernador 
y Ministros de la Cámara , cesarán entera - 
mente, por ser este gasto innecesario y 
abusivo (aut. 50. tit. 4. lib.z.R.). (8) 

LEY IV. 

D. Felipe V. en Aranjuez por dec. de 9 de Junio 
de 171 5. 

Restitución As la Cámara de Castilla á su 
primer estado: numero, asiento y salarios de 
sus Ministros y Secretarios ; y destino de 
sus ejectos á la Real Hacienda. 

Es mi voluntad, que vuelva á su pri- 
mera existencia, manejo y dependencia la 
Cámara de Castilla , como estaba ántes de 
la nueva planta; restituyendo á su exerci- 
cio por su antigüedad a los Secretarios de 
ella , y á los Ministros que anteriormente 
había , y fueron apartados por decreto de 
10 de N oviembre de 1713. 

La Cámara se ha de componer del Pre- 
sidente , Gobernador del Consejo , cinco 
Consejeros y quiltro Secretarios , uno de 
Justicia, otro del Patronato , otro de Gra- 
cia , y otro con las negociaciones de Ara- 
gón, Cataluña y Valencia ; cada uno de es- 
tos quatro con quatro mil ducados cada 
año, como los Camaristas y Consejeros, y 
con el mismo número de oficiales que te- 
nían ántes de la nueva planta en el mismo 
numero de personas , y reglado á lo pre- 
venido en los decretos de 1691 y 701 
( ley 3. título anterior ) ; y lo propio en 
todo con el Relator de la Cámara, Teso- 
rero , Contador y Porteros de ella. 

Se reintegrará el Tribunal de la Cá- 
mara , formándole de los Ministros que 
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ocuparon este empleo , quando se ordenó 
la reforma , y de los mas antiguos Con- 
sejeros. ( 9 , 10 y 11 ) 

Todos los efectos da la Cámara han 
de ceder á beneficio de mi Real Hacien- 
da, llevándose cuenta y razón por la Con- 
taduría de ellos ,■ y poniéndose en poder 
del Tesorero , sin sacar ningún caudal sin 
expresa orden mía , y de las sumas que 
existieren en poder del Tesorero , para que 
en recompensa del aumento y mayor tra- 
bajo y asistencia de la Cámara señale yo 
á sus Ministros con igualdad la parte que 
fuere servido , dividiéndose entre todos 
sin gozar de otros emolumentos por razón 
de Ja Cámara. 

En los asientos han de guardar todos 
los Consejeros la antigüedad de su recep- 
ción en el Consejo , como se ha estilado. 
( capítulos 3,6, 18 , jS> y 20 del aut. 7 r. 
tit. 4. lib. 2. R. ) 


LEY V. 


El mismo por dicho dec. de 9 de Julio de 171$ 
cap. ai. 


Modo de proceder la Cámara de Castilla en 
los indultos y gracias , y en ¡as consultas 
á S. M 


No han de poder indultar por sí cuen- 
tas de Arbitrios , concederlos ni proro- 
garlos sin expresa orden mía ; y como se 
da traslado al Fiscal de lo que toca al Pa- 
tronato , se le dará también de lo tocante 
á indultos y demás gracias , para que ha- 
ga las instancias que juzgare convenientes; 
dividiendo las materias de la Cámara en 
las quatro Secretarías según la distribu- 
ción antigua, y reintegrándose á cada uno 
los papeles que ántes tenia : las consultas, 
así del Consejo como de la Cántara, ven- 
drán á mis manos firmadas de todos los 


(8) En Real resolución á consulta de la Cámara 
de 17 de Abril de 1799 se sirvió S.M. mandar, no se 
luciese novedad en la exacción ele propinas para los 
Roneros de ella por los títulos despachados á los 
agraciados en Dignidades eclesiásticas y civiles j por 
ser la práctica de percibirlas inmemorial en este Tri- 
bunal , y general en los demás de la Corte , Real Ca- 
sa , Cámara de Indias , Caballé, iza, Real Capilla, Se- 
cretarias del Depaclio , y otras oficinas. 

(y) P° r °tro Real decreto de 8 de Septiembre de 
ivkS se mandó, que los Fiscales del Consejo fuesen 
también de la Camara , despachando en e;ta con igual- 
dad los negocios respectivos al depnrramento que 
tenían señalado para el Consejo. ( véase la nota 3. 
tit. 17- ¡ib. 1. ) 

(10) Por otro Real decreto de 29 de Agosto de 
1791 dirigido al Consejo y Cámara, atendiendo S. M. 


haber sido muy considerable el atraso que ha- 
bían sufrido los negocios de la Cámara , en per- 
juicio de los interesados y de ios derechos del Real 
P.-.tronato, desde la expedición del anterior de 7I-Ó, 
por Ja imposibilidad de atender los Fiscales á su 
despacho , a los asuntos del Consejo , y á otros 
encargos y comisiones 5 se sirvió resolver , que en 
observancia del Real decreto de ó de Agosto de 1735 
( ley 15. tit. 17. ¡ib. 1. ) los Fiscales del Consejo 
no lo sean de la Cámara en !o sucesivo , sino que 
se destine para la Fiscalía de este Tribunal á 
un Ministro del Consejo, como se practicaba ante- 
riormente. 

(11) Y por Real decrero de 39 de Agosto de 8ox 
se sirvió S. M. suprimir la Fiscalía de la Cámara , y 
mandar , que se reparten los negocios de ella entre 
los tres Fiscales del Consejo. 



libro IV . 

¡230 

Ministros que las acordaren ; y me reser- 
vo dar en adelante otras regias, que puedan 
mejor facilitar los aciertos de un Consejo, 
cuyas determinaciones, acuerdos y consul- 
tas deben mantener asegurada la Justicia, 
Ja Gracia y los derechos de la Corona. 
( cap. a i- del aut. 7 1. tú. 4. ¡ib. 2. R.) 

LEY VI. 

El mismo en el Parió á 12 de Marzo de 1728. 

La Cámara , con inhibición de! Consejo , con- 
ceda y consulte ias dispensaciones para jura- 
mentos, comparecencias á exámenes de Es- 
cribanos, y suplementos de edad. 

Con motivo de haberme consultado 
el Consejo la dispensación para que el 
provisto en el empleo de Alcalde ma- 
yor de Jaca , sin embargo de ser natural 
de allí , "pueda servir el empleo en dicha 
ciudad , y jurarle en manos del Corregi- 
dor , Obispo ó Comandante General de 
Aragón ; y también ¡a de que el nombra- 
do por Alcalde mayor de Valencia jure en 
las de su Corregidor ; he mandado , que 
en adelante ni conceda ni me consulte el 
Consejo estas dispensaciones, ni las de 
comparecer á examinarse los Escribanos, 
ni las de suplementos de edad á los que las 
pretenden ; debiéndose executar por la Cá- 
mara quando yo lo ordenare, (aut. 92. 
tit. 4. ¡ib. 2. R.) 

LEY VIL 

D. Cárlos III. por Real dec. de 23 de Marzo 
de 1763. 

Conocimiento en la Cámara de las exencio- 
nes ó privilegios de Villazgos , acotamientos 
de tierras, y otras gracias llamadas al sa- 
car ; y modo de concederlas. 

Para evitar competencias entre la Cá- 

(12) Por Real decreto de 29 de Mayo de 1740 
resolvió S. M. , que las gracias y empleos , que con- 
cediere por servicio pecuniario, queden iniias , si los 
interesados ó sus apoderados no entregaren ias canti- 
dades , en que se hayan ajustado, en el término de 
dos meses de hallarse publicadas en el Consejo de la 
Camara las Reales resoluciones de ellas. 

(13) Por Real orden 20 de Marzo de 176$ 
con motivo de h-ber resuelto S. M. á consulta de! 
Consejo de Hacienda , que ia Cámara regulase ias 
ventas de jurisdicción según reglas de factoría, y no 
¿siete mil maravedís cada vecino, como lo hacia; se 
sirvió mandar , que esta regla solo se observase 
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mara de Castilla y el Consejo dé Hacien- 
da , declaro , que á la Cámara correspon- 
de el conocimiento de las exenciones 6 
privilegios de Villazgo, siempre que la ju- 
risdicción se conserva en la misma natu- 
raleza de Realenga 6 de Señorío que te- 
nia ; los acotamientos de tierras de parti- 
culares, quando no se concede jurisdicción 
con dios ; y las dispensaciones de ley , y 
demas gracias que llaman al sacar , que n 0 
derivan del Real Patrimonio , ni se enage- 
na parte de éi : pero estando muchas de 
ellas prohibidas por los capítulos de Cor- 
tes en ios servicios de Millones , mando 
que la Cámara no pase á concederlas en to- 
do ni en parte , sin consultármelas , y esme- 
rar mi Real determinación : y que absolu- 
tamente excuse proponerme las que es- 
tan prohibidas ; y quando por algún ac- 
cidente ó grave motivo lo haga , ha de 
ser exponiendo la necesidad que 1c obli- 
ga á ello , y los fundamentos que hu- 
bo para prohibir tales gracias , á fin de 
que , examinado uno y otro , resuelva 
lo que estime conveniente á mi Real ser- 
vicio y bien de mis vasallos : y para que 
en todas estas gracias se aseguren ios ser- 
vicios pecuniarios que están señalados, 
sin acción para alterarlos , y que en las 
Contadurías de mi Real Hacienda haya 
la cuenta y razón que conviene de ello; 
es mi Real ánimo , que la Cámara pase 
á la Contaduría general de Valores la ta- 
rifa por la qual se exigen estos servicios; 
y que por ningún caso pase á expedir 
cédula ó despacho de la gracia , sin que 
le conste haberse tomado la razón del ser- 
vicio que le correspondiere por la mis- 
ma Contaduría , que ha de certificar al 
mismo tiempo , que el servicio está arre- 
glado al que señala la tarifa por la tal gra- 
cia. ( 12, 13 y 14) 

quando se tratase de ventas de jurisdicciones y va- 
sallos , sin compreheuder en elJss las exenciones y 
privilegias de Villazgos , que debería despachar la 
Cámara en Jos mismos términos que basca en- 
tonces. 

(14) Y por el cap. 58. de la ordenanza de Inten- 
dentes Corregidores de 13 de Octubre de 1749 se 
previene , rr que entenderán y conocerán privativa- 
mente de todo lo que ocurriere sobre derechos de 
amortizaciones de los que recaen en Iglesias y ma- 
nos-muerras ; pero con subordinación y dependencia 
de mi Consejo de la Camara , á quien tengo confia- 
da la conservación de mi Regalia.” 
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TITULO V. 


De los negocios pertenecientes al conocimiento del Consejo. 


LEI I. 

I). Fernando y D. 1 Isabel en Toledo afio de 1480. 

Jurisdicción del Cornejo para conocer de to- 
dos los negocios que 'vinieren á él, y cuyo 
despacho se entienda convenir al Real 
servicio. 

Porque acaece algunas veces, que vie- 
nen al nuestro Consejo algunos negocios 
y causas civiles y criminales , que breve- 
mente, á ménos costa de las partes y bien 
de los hechos , se podrian expedir y despa- 
char en el nuestro Consejo, sin hacer dellas 
comisión ; es nuestra merced, y ordenamos 
y mandamos , que los del nuestro Conse- 
jo tengan poder y jurisdicción , cada que 
entendieren que cumple á nuestro servi- 
cio y al bien de las partes, para cono- 
cer de los tales negocios , y los ver y 
librar , y determinar simplemente y de 
plano , y sin estrépito y Lgura de juicio, 
solamente sabida la verdad ; y que de qua- 
lesquier sentencias y determinaciones que 
ellos dieren y hicieren , no haya lugar ape- 
lación ni agravio , ni alzada , nulidad , ni 
otro remedio ni recurso alguno , salvo 
suplicación para ante Nos , para que se 
revea en el dicho nuestro Consejo ; y 
que de la sentencia ó determinación que 
dieren en grado de revista, no pueda ha- 
ber ninguno de los dichos remedios y re- 
cursos , mas que aquello sea executado; 
pero que en este caso haya lugar la ley 
hecha por el Rey Don Juan nuestro bis- 
abuelo en las Cortes de Segovia ( ley 1. 
tit. 22. lib. 11.), que habla sobre la fian- 
za de las mil y quinientas doblas. ( ley 22. 
tit. 4. ¡ib, 2. R. ) 

LEI II. 

Los misme* en lns ordenanzas de Medina de 1485) 
cap. n. 

Conocimiento del Consejo en cosas de expe- 
, dientes , residencias , pesquisas , y demas 
que se le cometa por S. M. 

Mandamos , que los del nuestro Con- 
sejo puedan entender y conocer en co- 


sas de expedientes , y en las residencias , y 
mandar hacer pesquisas , y las ver y de- 
terminar , y en otros qualesquier casos 
que viéremos que cumple á nuestro ser- 
vicio , en que Nos les mandáremos espe- 
cialmente entender , y conocer y determi- 
nar. (2 parte de la ley 11. tit. £. lib. 2 . R.) 

LEY III. 

Cárlos í. y D. a Juana en Valíadolid año 1^23 
pet. 92 , en Madrid año ¿28 per. laá, y en 
Segovia año 532 pet. 26. 

Conocimiento en el Consejo , con inhibición de 
la Cámara , de todas las cosas tocantes 
á perjuicio de parte. 

Mandamos , que las cosas que tocan 
á perjuicio de partes , se pidan en nuestro 
Consejo , y se provean y libren por los 
del nuestro Consejo de la Justicia , y no 
se expidan por Cámara ; y si se dieren 
algunas cédulas en cosas de Justicia , y la 
parte suplicare, que no se dé sobrecédula 
hasta que sea visto en el Consejo : y man- 
damos á los del nuestro Consejo , que en- 
tienden en las cosas de nuestra Cámara, 
que no vayan ni pasen contra ello , so 
pena que sean obligados á pagar á las par- 
tes todos los daños é intereses que á causa 
de ello se les recrescieren : y revocamos 
y damos por ningunas todas y quales- 1 
quier sobrecédulas que contra el tenor dq 
esta ley se hayan dado , y dieren de aquí 
adelante. ( ley 1 1. tit. 4. lib. 2. R.) 

LEY IV. 

El Consejo en Valíadolid á consulta de 14 de Octu- 
bre de 15.53 y O. Felipe II. en las Cortes 
de'Madnd de ijSfS pet. 42. 

Privativo conocimiento del Consejo en los 
negocios tocantes al Concilio ; y cuidado so- 
bre el establecimiento de Seminarios 
conciliares. 

Despáchese cédula á las Audiencias, 
para que remitan al Consejo por ahora los 
negocios tocantes al Concilio; y á los Obis- 
pos, Cabildos y Provisores y Corregido- 
res de las cabezas de los Obispados j y 
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las ordinarias á las Justicias , para que 
se lleven al Consejo las bulas que contra 
el Concilio se traxeren. * Y el Consejo 
tenca cuidado de que los Prelados hagan 
Seminarlos conforme á lo dispuesto en el 
Sacro Concilio de Trento. {aut. 1. , y 

¡{y tit • -¡f' ) 

LEY V. 

D. Carlos II. en Madrid í 12 de Julio de 1678. 


Medios de establecer la autoridad de la 

Justicia y sus Ministros al cargo 
y conocimiento del Consejo. 

Habiendo entendido la falta de respe- 
to con que se trata á las Justicias de mis 
Reynos , y que es menos atendida de los 
súbditos de esta Corte, cometiendo con- 
tra los ministros inferiores graves vexa- 
ciones ; deseando ocurrir con pronto y 
eficaz remedio , he resuelto fiarle de la 
gran satisfacción que tengo del Consejo, 
y á su actividad, para que en atención ^ 
la importancia de esta materia premedi- 
te los medios mas proporcionados á es- 
tablecer la autoridad de la Justicia y sus 
Ministros j consultándome lo que se le 
ofrezca , á fin de que se observen las ór- 
denes dadas á este intento , y las que pa- 
reciere dar de nuevo. ( aut. 46'. tit. 4. 
lib. 2. R.) 


LEY VI. 

D. Felipe III. en el Pardo por cédula de 30 de 
Enero de 1608. 

Conocimiento de los negocios respectivos al 
Consejo, con distinción de Salas de Gobierno 
y de Justicia ; y modo de proceder á su 
vista y determinación. 

Por las liitimas ordenanzas está pro- 


veído y mandado , que para la admi- 
nistración, Justicia y Gobierno de estos 
Reynos esten y residan en mi Consejo 
un Presidente y diez y seis Consejeros 
Letrados , que libren y despachen conti- 
nuamente todos los negocios tocantes á 
lo suso dicho: y porque para mayor y 
mas breve expediente dellos conviene de- 
clarar y distinguir quales y quantos han 
de tratar del Gobierno , y quales de la 
Justicia ; he acordado de Jo mandar dis- 
poner, juntamente con otras cosas cumpli- 
deras al servicio de Dios y buen gobierno 
de este Revno , en la forma siguiente : 

1 Que para lo del Gobierno se aparte 
una Sala de cinco del Consejo , demas del 
Presidente , quales yo eligiere y nombrare 
en principio de cada un año (1), habién- 
domelo consultado el Presidente : y aho- 
ra comenzará luego , después de la publi- 
cación de esta tni cédula ; desando de ca- 
da año precedente para el siguiente los 
que dellos me pareciere , que informen , y 
den luz á los que entraren de nuevo. (-) 

2 En esta Sala, comenzando por la ma- 
yor obligación de acudir al servicio de 
Dios , se tenga cuidado de la guarda de 
las cosas establecidas por el Santo Con- 
cilio de Trento ; de la extirpación de vi- 
cios , y remedio de pecados públicos ; del 
amparo de los Monestcrios , y de dar fa- 
vor á los Perlados , para que hagan guar- 
dar sus Institutos : también de la reduc- 
ción y conservación de los hospitales, y 
erección de los Seminarios en los obispa- 
dos y lugares donde no está executado lo 
que en esto está dispuesto ; y lo mismo 
del buen gobierno de las Universidades; 
y de procurar, que se restaure el trato, co- 
mercio y agricultura, labranza, crianza, 
y la conservación y aumento de los mon- 


(1) A representación del Sr. Gobernador del 
Consejo de 1617 , con motivo de los muchos nego- 
cios que tenia á su cargo la Sala de Gobierno, vino 
S. M. en que se dividiese en dos, quando concur- 
riesen en ella bastantes Jueces para formarlas des- 
pachando cada una los negocios ocurrentes , y re- 
servando para toda la Sala enrera los que fueran de 
mayor calidad del gobierno general. 

Tor otra Real declaración de 13 de Enero de 1716 
se previno , o^e en esta nueva Sala solo se diesen 
peticiones sueltas , y los negocios que hubiesen lle- 
gado al estado de contenciosos, y se le remitiesen 
por el principal, y no otros; pero que no perdiese 
•continuar ni despachar mientras hubiese Consejo 
pleno, ni quando este fuese ú la consulta del vier- 
nes , no estando disuelto, Y á representación del 
Consejo de 3 de Febrero del mismo año , manifestan- 
do la utilidad que se le seguiría de que la Sala se- 


gunda de Gobierno se formara y despachase todos 
los dias sin las limitaciones contenidas en la ante- 
rior Real resolución de 13 de Enero , por ser abso- 
lutamente impeditivas del beneficio universal que 
disfrutaban los vasallos en el mas breve despacho de 
los negocios; resolvió S. M, , que dicha Sala segun- 
da no se separase , habiendo pleyto empezado á 
verse con ella ; y fuera de este caso , se executara 
lo que tenía resuelto. 

(») Habiéndose dudado en el Consejo sobre este 
capitulo , si los pleytos comenzados por los Jueces, 
que habian sido el ano anterior de las Salas de Jus- 
ticia , y se eligiesen para la de Gobierno en el si- , 
guíente, los habian de acabar de ver , se consultó 
á S. M. ; y resolvió, que se viesen por otros. =t Tam- 
bién se dudó si tres Ministros, que estaban nombrados 
para conocer y sentenciar las causas tocantes á la 
memoria de Lope de Mendietu , podrían conocer de 
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tes y plantíos (3 y 4 ) , y de reformar la 
carestía general que hay en todas las co- 
sas ; y los excesos que tienen los Tribu- 
nales en el llevar de los derechos , y en 
otros particulares de que se tenga noticia. 

3 Provean lo necesario , para que los 
pósitos del Reyno se conserven y aumen- 
ten , haciendo , que se cobre gran suma de 
dineros que se deben , y parece de resi- 
dencias , y cuentas que se han tomado , de 
que se hallarán libradas cartas executorias; 
de lo qual también vendrá á resultar lo 
que se debe á la Cámara y gastos de Jus- 
ticia. 

4 Podrán pedir cada año, después de 
la sementera , y al tiempo de la cosecha, 
á los Corregidores y Jueces ordinarios 
razones del estado en que se halla la tierra 
de su jurisdicción quanto á los tempora- 
les , y los remedios que se podrian aplicar 
para evitar la dicha carestía general ; y 
también en que casos y cosas se deroga y 
usurpa mi jurisdicción Real , y otras qua- 
lesquier que haya en sus distritos , que se 
deban remediar. 

5 Ver en las cosas del Gobierno, de 
que el Consejo en diversos tiempos ha pe- 
dido relación á los Tribunales y Justi- 
cias ordinarias , que no estuvieren deter- 
minadas ; y donde no hubiere respuesta, 
siendo cosa de Justicia , la tornarán á pe- 
dir; y lo que se hallare determinado en 
los libros antiguos del Consejo cerca des- 
tas materias , que no esté puesto en execu- 
cion , hará que la haya en lo que quadra- 

clios estando ya en la Sala de Gobierno ; y consul- 
tando íi S. M. , respondió , que prosiguiesen con su 
comisión adelante, sin embargo de la nueva orden. 
Ofrecióse después duda sobre si los mismos Jueces 
conocerían del pleyto, que movia á dicha obra pía 
el Adelantado sobre el patronazgo de ella , y cierto 
alcance que se la había hecho ; de que resultó acu- 
dir este a S. M. , diciendo que los tenia por sospe- 
chosos ; sobre lo qual pareció al Consejo , que el 
pleyto se tratase en la Sala mayor de Justicia, 
aunque asistiesen algunos de dichos tres Jueces, — 
Y por último se dudó, si uno dellos que había visi- 
tada la Universidad de Valladolid , y conforme á la 
ley del Reyno se había de hallar í la vista y vota- 
ción de la visita, la habia de ver y votar sin embar- 
gó de ser de la Sala de Gobierno ; y consultado á 
S. M. , respondió, que se hallase , y votase confor- 
me á la ley del Reyno. { parte del aut. i¿. tit. 4. 
üi.a. R.) 

(3) Eor auto del Consejo de 10 de Mayo de 1614 
ge mandó , que todos los negocios que acudan á él 
tocantes á conservaciones de montes , cortas , talas y 
entresacas, y hacer carbón, hayan de pasar y despa- 
charse por la Sala de Gobierno, y no en otra parte. 
{aut. ii. td. 4 ' tib - *■ ■ R ) 

(4) Y por otro de 18 de Enero de 1747 se previ- 


re á este tiempo , dándome cuenta dello. 

6 Tendrán cuidado que no haya fal- 
ta en estos Reynos en la provisión del pan 
y de otros bastimentos , especialmente en 
esta Corte ; y lo mismo se procurará por 
las otras partes. (5) 

7 . V erán las cartas , querellas y infor- 
maciones que vinieren al Consejo , en que 
pidan Jueces de comisión para remedio 
o castigo de delitos en los casos ocurren- 
tes , y las prorogaciones de término que 
ellos ó las partes pidieren ; advirtiendo 
que no sean mas de las que parecieren ne- 
cesarias. 

8 X otrosí todas las competencias y 
diferencias que tuvieren qualesquier Tri- 
bunales destos Reynos , que residen en 
Corte ó fuera delta , entre sí ó con las 
Justicias ordinarias , en que yo no tengo 
dada orden, ó la diere en adelante sobre 
ello ; consultándome primero lo que to- 
care á los Tribunales, (ó) 

9 De las visitas de Tribunales , Uni- 
versidades , y residencias que se toman á 
Corregidores y Jueces ordinarios , que se 
habrán de ver en las otras Salas , suele re- 
sultar ser necesario proveer algunas co- 
sas tocantes al buen gobierno ; y ofre- 
ciéndose , convendrá se dé cuenta á esta 
Sala, para que las revea, pues en ella prin- 
cipalmente es mi voluntad se traten, y con- 
sulten conmigo. 

11 Porque el secreto en los Tribuna- 
les y Ministros es de tanta consideración, 
que sin él mal se puede acerrar ninguna 

no, que confórme ú este de ót<¡ corra por la Sala 
primera el conocimiento de los negocios sobie con- 
servación de montes , sus plantíos y entresacas. 

(5) Por auto del Consejo de 14 de Octubre de 
1729 se mandó, que las apelaciones , recursos é ins- 
tancias tocantes ú abastos, asi de los Jueces de co- 
misión y Secretaría de Alcaldes, como del Corre- 
gidor , sus Tenientes y otros Juzgados , se lleven al 
Consejo en Sala de Gobierno , y no en otia. (aut. 67. 
tit. 19, ¡ib. 1. R ) 

(ó) Habiéndose dudado en el Consejo sobre este 
capitulo, si en caso de ser la competencia entre las 
Justicias ordinarias y Jueces de comisión, ó entre 
estos y Tribunales, conocería la Sala deGobrerno, pa- 
reció que no , y sí las Salas de Justicia , acudí endose 
ú ellas por vía de apelación , queja ó exceso , y que 
no era necesario consultarlo Tanibien sedudó, si en 
las competencias entre el Consejo de Hacienda y el 
Consejo Real ú otros Tribunales de Coito , epte por 
particular Real cédula están remitidas á co< Minis- 
tros del Consejo que nombrare el Señor Presídeme, 
y otros dos de los que acuden al de Hacienda , en 
caso de faltar alguno de estes podría nomoiar otro en 
su lugar dicho Señor, como lo hace de los otros do?; 
y pareció , que nombrase , y no ser necesaria cónsul- ^ 
ta. ( parte del aut. 15. tit. 4. ¡ib. a. R. ) 
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cosa de momento , demas de os íncouw 
nientes v graves daños que de no guar- 
darse resultan á los mismos Tribunales; 
tendrá esta Sala también muy particular 
cuidado de hacer executar con rigor to- 
das las leyes que se hallaren promulgadas 
en lo del secreto , así antiguas como mo- 
dernas , y las órdenes que yo últimamente 
lie dado , encargándolo mucho. 

12 Finalmente , verán todo lo que 
el Consejo trataba del Gobierno , y lo 
que yo particularmente les remitiere de- 
mas de lo suso dicho; y tendrán libsi- 
tad de tratar y conferir lo que mas les 
pareciere , que sea bien del Rey no , ó re- 
formación de costumbres y abusos , pa- 
ra consultarme lo que fuere de impor- 
tancia. 

13 En esta Sala asistirá el Presidente 
los mas días que pudiere , y tendrá voto 
en los negocios que allí se trataren ; y le 
dará , como es costumbre , después de ha- 
ber votado los demas , sin dar antes nin- 
gún indicio ni significación de su inten- 
to y parecer , para que mas libremente 
puedan los otros de la misma Sala decla- 
rar los suyos : y los de ella por turno 
ordenarán los despachos que acordaren, 
y consultas, que dello se me hayan de ha- 
cer , que si la hubiere de palabra, se dará 
al consultante ; y si no , se me enviará 
por escrito , sin que hayan de dar en ello 
parecer los demas del Consejo. 

15 Esta ocupación han de tener las 
tres horas de la mañana, sin faltar á las 
que por las tardes tienen de ordinario , ni 
á las que les cupiere por su turno de ser 
consultantes. 

16 Quando faltare uno ó dos de los 
cinco que yo hubiere nombrado , prose- 
guirán los que quedaren ; y faltando mas, 
me lo consulte el Presidente , para que lo 
mande proveer. 

1 7 Haya un libro aparte , que tenga 
el Escribano del Acuerdo de esta Sala, en 
el qual se asienten los acuerdos que to- 
maren ; y en los de importancia se es- 
criban votos de cada uno con sus mo- 
tivos. 


TITULO V* ' ‘ 

xS En una de las ordenanzas fechas 
en la Coruña año de 1554 ( ley 2. tit. ti.) 
mandé, que el Fiscal cada sábado dé ra- 
zón en Consejo de lo que estuviere á su 
cargo : de hoy en adelante la dará en esta 
Sala , donde se habrá de tener mas par- 
ticular cuenta con las cosas fiscales , que 
no fueren pleyto entre partes ; porque da 
ningunos pleytos ha de tratar esta Sala 
ni los della, para que mejor puedan aten- 
der á lo del Gobierno , que tanto impor- 
ta que se acierte. 

19 lo tocante á Justicia en las 
causas que tocan al Consejo , sin avocar 
las que son de otros Tribunales , se re- 
partan los once que están en tres Salas; 
una de las quales se ocupe continuamen- 
te en ver y despachar negocios públicos 
que requieren, brevedad , y los de mil y 
quinientas , y residencias , según se pidió 
y otorgó en las Cortes del año pasado 
de 1560; j entiéndase que, quando se 
hayan de ver los dichos negocios de mil 
y quinientas, no ha de ser con menos que 
cinco Jueces , como está ordenado ; los 
quales también nombraré al principio del 
año , consultándomelo el Presidente ; y 
quando acaeciere ser alguno de ellos re- 
cusado , ó estar impedido por alguna otra 
causa , se tome el mas antiguo de una de 
las otras dos Salas de Justicia, que mejor 
pueda acudir á ello ; y lo demas se verá 
por tres Jueces, que comiencen siempre 
desde el principio de la primera hora, 
repartidos los seis que quedaren en dos 
Salas. ( 7 y 8 ) 

20 Los expedientes, y otros negocios 
que acuden al Consejo conforme á las 
ordenanzas , se despacharán por los demas 
Consejeros que restaren fuera de la Sala 
de Gobierno ; y quando hubiere falta de 
un Consejero en una de las dichas dos 
Salas de Justicia de á tres Jueces , bien 
podrán despachar dos las cosas de menor 
quantía ; y para las de importancia se to- 
mará el mas nuevo de una de las otras, 
para que no se desbaga y pierda una Sala; 
y en los pleytos remitidos por qualquiera 
dellas se le juntará la otra , y no se con- 


{7) Cerca de este capitulo i p se dudó en el Con- 
sejo, si faltando Jueces de las tres Salas de Justicia 
para algún negocio de justicia , como puede suceder 
«i por todos se remitiese , ó por haberle visto , sien- 
do Jueces de las Chancillerías , ó por otras causas, 
si en tal caso se tomarian de la Sala de Gobierno los 
tjue faltasen, ó todos los que fuesen necesarios; y 
pareció, que se tomasen de ella los que nombrara el 


Señor Presidente, y no ser necesaria consulta. ( parte 
del aut. 15. tit. 4. lib. 2. R ) 

(8) Y por auto de 17 de Enero de 1615 se pre- 
vino, que siempre que suceda en la Sala de Gobier- 
no no haber negocios que despachar tocantes á Go- 
bierno se vean y despachen en ella expedientes y 
negocios de Justicia, como ejn las demas Salas de ella, 
(aut. 20. tit. 4, Hb. 2. R.) 
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formando , la tercsra ; advirtiendo , que si 
se remitiere en una de las Salas de tres Jue- 
ces , se junte luego con ella la otra de los 
otros tres. (9) 

21 Los viernes de cada semana , que 
el Presi. lente y Consejo pleno se junta 
á ver los negocios que están remitidos á 
consulta, lo continuarán como hasta aquí, 
con que no se vuelva á votar lo que lo 
estuviere ya ; y si sobrare algún tiempo 
de las tres horas , se tornarán i dividir, 
acudiendo cada Sala á su ministerio , con- 
forme á Jo suso dicho. (10) 

T orlo lo qual , que diciio es , os man- 
do , que guardéis y cumpláis , sin embar- 
go de qualesquier leyes , cédulas y orde- 
nes mías que en contrario haya ; que en 
quanto fueren contrarias las revoco y 
anulo , quedando en su fuerza y vigor 
quanto á lo demas en ellas contenido ; y 
en mí reservo el poder mudar , quitar ó 
añadir lo que me pareciere conveniente, 
según el tiempo mostrare : y quiero , que 
la Sala de Gobierno acuerde , y me con- 
sulte las dudas que se ofrecieren en lo 

(y) Sobre este capítulo y el anterior 19 se ofre- 
ció en el Consejo la duda de si en Jos demás casos, 
que en la Sala de los cinco de Justicia se conocen, 
como residencias y otros , podrá nombrar para estos 
el Señor Presidente, sin consultarlo , Jueces de los 
once que quedan pura las Salas de Justicia, y tam- 
bién para las otras dos Salas de á tres Jueces; y si 
este nombramiento le ha de hacer fixo de una vez 
para todo el año , ó mudándolos , como y quaa- 
do le parezca conveniente á la mejor expedición de 
los negocios : y pareció, que atento á que S. M. ha- 
bía hecho estos nombramientos hasta entóneos, se 
continuara asi sin alterar nada , ni consultarse, (porte 
del aut. 1^. tit 4. lib. 1. /?.) 

(10) En quanto á este cap. ai. se dudó en el Con- 
sejo sobre Ja inteligencia de la cláusula con que no se 
Vuelva á wtitr lo que estuviere ya, porque parece 
quiere decir , que lo que estuviere votado en la Sala 
por todos 6 la mayor parre de sus Ministros haga 
sentencia o auto, y remitido á consulta del viernes 
tío se tome á votar , sino que se pase por lo ya vo- 
tado en la Sala : y pirecio , que se prosiguiese , sin 
consultarse, lo que se había practicado , esto es, que 
se entienda de lo que estuviere votado en la Sala de 
Gobierno. ( parte del aut, ig. tit. 4. lib. 2. R. ) 

(ti) Por Reales cédulas de 8 de Junio de 1681, 
co de Octubre de 6S9 , 4 de Septiembre de 712, 10 
de Mayo de 713 y de Mayo de 714 se inhibió á 
la Chancillería, Juez de población de Granada, y Al- 
cayde del Soto de Roma , del conocimiento en asun- 
ros pertenecientes á la distribución de aguas de aque- 
lla ciudad. Y por otra de 6 de Septiembre de 746 
se declaró tocar los recursos sobre esta materia pri- 
vativamente al Consejo, el qual conociese de las ape- 
laciones ce los autos y sentencias del Juez de aguas 
de dicha ciudad , y no otro Tribunal alguno. 

(tí) En Real decreto de 10 de Junio de 1746 re 
mandó, que el Consejo en Sala de Mil y Quinientas 
conociese de las apelaciones y recursos en los ne- 
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que aquí se ordena. ( ley Su. tit. 4. 
lio. 2. R. ) 

LEY VII. 

D. Feiípe V. en Madrid por decreto de 23 de Sep- 
titíxnbre de 1703. 

« 

Extinción de la Junta de refacciones , y 
remisión de los expedientes á la Justicia 
ordinaria con las apelaciones 
al Consejo . 

Habiendo resuelto se extinga y disuel- 
va desde luego la Junta de refacciones, 
Y I a jurisdicción que le estaba concedida, 
y que todos ios expedientes que hoy hay 
en ella se remitan á la Justicia ordinaria, 
con las apelaciones al Consejo , por haber 
juzgado que así encontrarán las partes mas 
breve despacho , y sin la cosra de este 
Tribunal , cuyos salarios exceden al pro- 
ducto y residuo de bienes que en él han 
quedado ; lo participo al Consejo , para 
que lo tenga entendido ( aut. 14. tit. y), 
lib. j. R.). (1 i hasta 1 7 ) 

gocios tocantes a la conservaduría de la dehesa de la 
Serena. 

(13) En Real cédula de 27 de Octubre de 1637, 
por la que se aprobaron los privilegios y títulos tic 
los corredores de lonja de ¡Sevilla , y se les nombró 
un Juez conservador que conociese de sus negocios 
con inhibición de la Audiencia, se mando, que las 
apelaciones de las sentencias que este diese ven- 
gan al Consejo en Sala de Justicia. 

(14) Por auto de, Consvjj de 18 de F.nero de 747 
se aeclaro corres ponaer a Ja ¿ala segundado Gobier- 
no Jos recursos y apelaciones de ias providencias 
que dieren el Asistente y Ayuntamiento de ¿cvilla 
en materias de Policía y Gobierno. 

(15) En el articulo 17 de la Real cédula de 14 
de Mayo de 1770 se cometió a la Justicia de los 
pueblos, y Juez de obras y bosques el conocimien- 
to preventivo de Jas causas sobre daños y perjuicios 
ocasionados con la ccnst-uccion del canal ue Man- 
zanares , con ias apelaciones al Consejo en Sala de 
Justicia. 

(16) En Real orden de 25 de Abril de 779 se 
mandó, que el Consejo en Sala de justicia conocie- 
ra de las apelaciones de providencias dadas por el 
J uez conservador Su perinrendente del canal de Lorca. 

( l ?) ^ P or Keai resolución comunicada al Con- 

sejo en orden de 15 a e Mayo ae 17SS á recurso de 
los cómicos jubilados de los coliseos de Madrid, 
solicitando que el Consejo les admitiese la apelación 
de sentencia dada por el Ministro Asesor y Subdele- 
gado general de teatros, por la que revocó la que ha- 
bían obtenido del Corregidor en primera instancia; 
mandó S. M. , que se les admitiese la apelación, y 
executase Jo que determinara el Consejo, para evi- 
tar quarco recurso : y que lo misino se practique en 
los casos sucesivos que ocurran de igual naturaleza, 
en que sean discordes las dos sentencias de prinjer» 
y segunda instancia. 
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ley viii. 

D. Felipe IV. en Madrid por resol, á cons. de 6 
de Oct. de 1O41. 

Conocimiento en el Consejo , y Tribunales á 
quienes toquen , de los negocios contenciosos 
en pleytos dependientes de gracias hechas 
* por Juntas y Ministros parti- 
culares. 

A consulta del Consejo he resuelto, 
que los pleytos dependientes de gracias 
que se hicieren por qualesquíer Juntas y 
Ministros particulares , en lo que fuere 
punto de Justicia y pleyto contencioso, 
se remita y pase al Consejo ó Consejos 
á quien por su naturaleza tocare , para 
que el despacho de estos negocios de par- 
tes corra con brevedad por el ordinario 
de los Consejos , sin que se retarde con 
la dilación que puede haber en hacerse 
las Juntas : y así se executará en la de 
vestir la Casa. ( aut . 38. tit. 4. lib. 2.R.) 

LEY IX. 

D. Felipe V. en Madrid á 15 de Julio de 1707- 

• 

Agregación al Consejo y Cámara de Cas- 
tilla de todos los negocios correspondien- 
tes al Consejo extinguido de 
Aragón. 

Por decreto de 29 de Junio próxi- 
mo ( ley 1. tit. 3. lib. 3. ) fui servido 
mandar , que los Reynos de Aragón y 
Valencia se reduxesen á las leyes de Cas- 
tilla , y al uso , práctica y forma de go- 
bierno que se ha tenido y tiene en sus 
Tribunales sin diferencia alguna : y ha- 
biendo resuelto ahora extinguir el Con- 
sejo de Aragón , y que todos los nego- 
cios del continente de España , que cor- 
rían por su dirección , se gobiernen por 
el Consejo y la Cámara, se tendrá en- 
tendido en él así, p 3 ra cuidar de estas de- 
pendencias con la aplicación , fineza y 
zelo que me asegura la acertada dirección 
de tan grave Senado. Y respecto de ser 
ultramarino el Reyno de Cerdeña , y la 
isla y puerto de Menorca , he resuelto, 
que estos territorios , como también el 
de la isla y puerto de Mallorca , quando 
esté recuperada , se agreguen al Consejo 
de Italia , y al de Ordenes lo dependiente 
de la Orden de Montesa ; de que he pre- 
venido á estos Tribunales, {aut. 66. tit. 4. 
¡ib. 2. R.) 


LEY X. 


D. Juan I. en Birbiescu afio 1387 pet. y d. En- 
rique III. en Segovia año 406 cap. n - 
en Segovia año 433 ; y D. Fernando y I»' i sa bei 
en Toledo año 480 ley 33, 


Declaración de los negocios que deben des- 
pacharse por la Real Cámara , y de los 
pertenecientes al conocimiento del 
Consejo. 


Porque los del nuestro Consejo sepan 
nuestra voluntad, queremos declarar qua- 
les son las cosas que Nos queremos pro- 
veer y firmar de nuestros nombres , sin 
que ellos pongan dentro en ellas sus nom- 
bres , y son estas que se siguen : oficios 
de nuestra Casa ; mercedes , limosnas de 
cada dia; mercedes de juro de heredad, 
y de por vida, y tierras y tenencias; per- 
dones , legitimaciones , sacas , manteni- 
mientos de Embarcadores , que hayan de 
ir fuera de nuestros Reynos á otras par- 
tes i oficios de ciudades , villas y lugares 
de nuestros Reynos; Notarías nuevas; pre- 
sentaciones de Prelados , ó de otros Be- 
neficios ; presentaciones , patronazgos, 
capellanías , sacristanías ; Corregidores y 
pesquisidores de ciudades , y villas y lu- 
gares de nuestros Reynos con suspen- 
sión de oficios ; pero bien nos place , que 
sí sobre algunas cosas destas , antes que se 
provean en eí nuestro Consejo , se diere 
alguna petición ó queja , que los del nues- 
tro Consejo vean y exáminen lo que se 
debe hacer cerca dello ; y si les pareciere, 
que en algún caso no se debe proveer, 
que lo digan y respondan así á las par- 
tes, porque no nos requieran, ni enojen 
mas sobre ello ; y si les pareciere , que 
en algún caso de ios sobredichos se deba 
proveer , lo envíen ante Nos con el vo- 
to y consejo que en ello les paresciere, 
porque Nos en ello veamos, y fagamos 
sobre ello lo que nuestra merced fuere: 
pero es nuestra merced , que en las car- 
tas de perdones y legitimaciones se guar- 
den las leyes y pragmáticas que el Señor 
Rey D. Juan nuestro Padre en este caso 
ha ordenado ; y que firmen en las espal- 
das dellas las personas que las dichas le- 
yes disponen {ley 2.. tit. 42. lib. 12 . ) : y 
todas las otras carras y provisiones pue- 
dan ser libradas y firmadas dentro en ellas 
por los del nuestro Consejo, {ley jo. 
tit. 4. ¡ib. 2. R.) 
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LEY XI. 

El Consejo por auto acord. de 15 de Enero de 1711; 
y D. Cárlos IV. por resol, á tcns.de j8dé Di- 
ciembre de 804. 

Declaración de negocios tocantes al conoci- 
miento del Consejo y de la íieal Cámara; 
y su despacho por los Escribanos y Secre- 
tarios de ambos Tribunales. 

Habiendo visco el expediente de la 
Secretaria de Gracia de la Real Cámara 
con los Escribanos del Consejo , sobre 
formación de diferentes despachos res- 
pectivos á unos ú otros Ministerios y 
Tribunales , y las representaciones en su 
razón hechas por las partes , con lo res- 
pondido por el Fiscal ; deseando ocurrir 
á las dudas , reparos y perjuicios , y que 
en adelante se tenga la mayor claridad y 
distinción, evitando las controversias, di- 
xeron : que en conformidad de las le- 
yes 3 y 10 de este título , su inteligencia 
y práctica , debían declarar y declararon, 
que la expedición de todos los títulos de 
Ministros, Corregidores, Secretarios, Re- 
gidores , y demas oficios en que no se 
requiere conocimiento de causa del Con- 
sejo , toca su despacho á la Secretaría de 
Gracia de la Real Cámara; como también 
qualesquier dispensas y suplementos de 
edad , que se pidieren para servir oficios 
de Escribanos , Regidores , y otros en que 
por leyes del Reyno estuviere prefinida 
para poder obtenerlos ; y asimismo las 
dispensas de ilegitimidad , y otras muchas 
gracias que solo corren y pueden con- 
cederse por la Cámara por su erección: 
pero todos los despachos de las mercedes 
ó gracias , que conforme á las leyes 5 
y 6. tit. 1 2 , , á la r 3. tit. 21., y á la 3. 
tit. 23. de este libro , acuerdos y costum- 
bre inconcusa del Consejo , corren y se 
libran por este, tomando el conocimien- 
to que se requiere; declararon igualmen- 
te , que deben tocar y tocan á ios Escri- 
banos de Cámara , por cuyos oficios cor- 
ren los expedientes por certificación , pro* 

(18) Por auto del Consejo de 20 de junio de 
se mandó, no se envíen de aquí adelante papeles al- 
gunos de la Secretaría de Gracia de la Cámara, aun- 
que se pidan por la Sala de Justicia del Consejo, 
no habiéndose acordado en la Cámara la gracia , sin 
embargo de haberse pedido ; y en el mismo expe- 
diente con que el Consejo pide los papeles , se res- 
ponda así por la Secretaria , para que conste á la Sa- 
la de Justicia , y vea la providencia que ha de to- 
mar con los que acuden á pedir letenqion de gracia 


visión o Pveal cédula que correspondiere; 
la qual , en los casos que se necesita , de- 
berán enviarla al Secretario, que es ó fue- 
re de Justicia de la Real Cámara , para 
que la remita á firmar de S. M. , y he- 
cho , volverla á los Escribanos de Cá- 
mara para que la entreguen á la parte; 
sin que por esta razón pueda dicho Se- 
cretario llevar derechos algunos, ni de- 
tenerla : y por lo que mira á las dispen- 
sas de edad para regir y gobernar un me- 
nor sus bienes , declararon asimismo , que 
desde los diez y siete años hasta los vein- 
te tocan á la Real Cámara y su Secreta- 
ría de Gracia ; y desde los veinte hasta 
los veinte y cinco pertenece la venia al 
Consejo, con el prévio conocimiento y 
consulta de viérnes, que á S. M. se ha- 
ce ; conforme á lo qual por los Escri- 
banos de Cámara deben expedirse estos 
despachos : y en quanto á las dispensas 
de juramentos en el Consejo de los Mi- 
nistros , Corregidores , Secretarios hono- 
rarios , y otros qualesquiera empleos que 
lo requieren , y permisos que con justas 
Causas se concedieren ; declararon , que en 
caso de hacerse las instancias por los in- 
teresados en la Real Cámara , ó remitirse 
á ella por S. M, , se deben expedir y li- 
brar los despachos por su Secretaría de 
Justicia ; y en el de acudirse al Consejo 
por dichos interesados , ó remitirse á él 
por S. M. la representación ó Real reso- 
lución para que se les dispense , deberá li - 
brarse por los Escribanos de Cámara res- 
pectivos ( 1.0 parte del aut. 49. tit. 19. 
¡ib. 2. li. ). (iS) 

LEY XII. 

D. Cárlos III. por Rea! d'ec. de 9 de Julio de 1784, 
consig, á consultas resueltas de 22 de Enero 
y 23 de Dic. de 1783. 

Conocimiento en el Consejo de las demandas 
de retenciones de títulos despachados 
por la Cámara. 

Con motivo de competencia entre el 

que no está hecha , suponiendo estarlo ; y por ahora 
se envíen también ios papeles de gracias acordadas, 
aunque de ellas no se haya dado despacho; pero 
previniendo en el misino expediente esta circuns- 
tancia; y todos los expedientes de esta calidad se 
envíen de aquí adelante baxo de cubierta del Presi- 
dente que es ó fuere de dicha Sala, para que los 
haga presentes en ella, y se leí dé curso, evitando 
por este medio la malicia que podría haber , si se 
entregasen á las partes, (naí. 89. /)>. 4. tib. 2. 
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Real Consejo y Cámara , de resultas de ha- 
berse puesto eu él por la Ciudad de Cór- 
doba demanda de retención del Utulo de 
un oficio de Veintiquatro , expedido á 
favor de un vecino de ella , y en vista 
de las consultas de ambos Tribunales; 
he resuelto , que el Consejo no dé cur- 
so á demandas de retención , en que no 
se especifiquen causas tales , que justifi- 
cadas deban precisamente h2cer retenible 
la gracia ; quando las causas fueren so- 
bre qualidades personales de vida y cos- 
tumbres, pericia, legitimidad u otras se- 
mejantes, se abstendrá el Consejo de ad- 
mitir demandas , dexando su conocimien- 
to al juicio instructivo de su Cáma- 
ra (19) : si la retención se fundare sn la 
falta de nobleza , que se requiera por esta- 
tuto , recogerá el Consejo sus provisio- 
nes , y dexará correr la gracia , luego que 
conste que el agraciado está en posesión 
de su nobleza , ó recibido al estado de 
ella en el pueblo donde haya de verifi- 
carse la gracia ; remitiendo las partes á la 
Chancillería ó Audiencia del territorio 
sobre si está bien ó mal executado el re- 
cibimiento , y si la posesión es ó no legí- 
tima : y en conseqiiencia de esta resolución 
dispondrá el Consejo , que no se impida 
la execucion de las cédulas de la Cámara; 
y que la Ciudad de Córdoba use de su 
derecho donde y como la convenga. A 
fin de evitar en lo sucesivo maliciosos 
recursos de retención , y que con ellos se 
impida la execucion de gracias bien fun- 
dadas , examinará el Consejo en un artícu- 
lo prévio, sumario , y semejante á los de 
administración de los juicios de tenuta 
dentro de treinta dias perentorios y si- 
guientes á la notificación de qualquiera 
demanda de esta clase , con los documen- 
tos que presentaren las partes , si hay mo- 
tivos probables de creer, que deba exe- 

(id) Por acuerdo de la Cámara de 27 de Junio 
de 1740, con motivo de lo resuelto por S. IVI. á 
consulta de 2 de Octubre de 1715, sobre que no se 
despache título de ningún oficio sin pedir antes in- 
forme reservado á los Cabildos y Ay untamientos de 
los pueblos donde sean los oficios , acerca de las ca- 
lidades, vida, costumbres, y demas circunstancias 
que deben concurrir en las personas que han de ser- 
virlos^ en conformidad de la práctica de conocer la 
Cámara en los casos en que se ha hecho contradic- 
ción , determinando si ha lugar ó no á la expedición 
de los títulos; acordó , que si Jas contradicciones 
hechas en ¡a Sala de Justicia del Consejo , en vir- 
tud de las quales se piden los papeles ú la Cámara, 
fuesen solo sobre idoneidad y circunstancias de Jos 


cutarse la gracia ; y si los hubiere , resol- 
verá devolver la original al interesado, 
para que se execute , quedando copia , si- 
guiéndose después el juicio en sus instan- 
cias regulares , para que recaiga formal de- 
terminación , y que la misma gracia se 
vuelva ó no á recoger. (20) 

LEY XIII. 

El mismo por Real dec. de 26 de Octubre de 1787 
á cons. del Consejo y Cámara de 23 de Agosto 
de 84, y 29 de Mayo de 86. 

Conocimiento en el Consejo de ¡as demandas 

de retenciones de gracias expedidas 
por la Cámara. 

Con motivo de competencia suscita- 
da entre los Tribunales del Consejo , so- 
bre deberse recoger ó llevar á execucion 
la cédula de la gracia de Villazgo con- 
cedida al lugar de Campo-Robles , sepa- 
rándole de la jurisdicción de la villa de 
Requena , la qual solicitó en el Consejo 
la retención , ántes de expedir la Cámara 
dicha cédula ; he venido en declarar , que 
el Consejo en Sala de Justicia no admita 
demanda alguna de retención de gradas 
en asuntos concernientes á mi Real Pa- 
tronato, ni al Concordato ajustado coii 
la Corte de Roma en 20 de Febrero de 
1753 , respecto de que tengo encargado 
á la Cámara el conocimiento judicial y 
privativo de estos negocios : y que so- 
bre las demas gracias en que pueda ha- 
ber interes y perjuicio de tercero que las 
reclame en justicia, y no sean sobre qua- 
lidades y defectos personales , admita el 
Consejo las demandas de retención con 
arreglo en todo á las leyes, y en la for- 
ma prevenida en mi Real decreto de 9 
de Julio de 1784 (ley anterior) ; y remi- 
tiendo los originales al Presidente de la 
bala de Justicia , con el decreto condi- 

sugetos , se deniegue absolutamente su remisión; y 
que si las partes tuviesen que proponer alguna ra- 
zón en dichas expediciones , lo executen en la Cá- 
mara , donde se les oiga. 

(20) De resultas de competencia entre el Con- 
sejo y Cámara , con motivo de la retención preten- 
dida en él por la Ciudad de Ubeda de un titulo de 
oficio de Alguacil mayor de ella, fundándola en no 
tener este la qualidad de hidalgo , que exigia el es- 
tatuto ; mandó S. M. en 29 de Septiembre de 78$ 
pasar á la Sala primera del Consejo los autos segui- 
dos en el asunto para el examen instructivo de si 
había ó no dicho estatuto ; y juntamente encargó 
la observancia de este decreto de 9 de Julio 
de 1784. 
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cional que se previene en los autos acor- 
dados al Secrecario de la Cámara , se ia 
devuelva este con lo obrado en ella , en el 

(11) Por auto acordado de) Consejo de 21 de 
Junio de 1762 , para evitar Ja variedad en la exten- 
sion de los decretos á las demandas de retención de 
gracias hechas por S. M. y el Consejo de la Cáma- 
ra } se mandó , que siempre que por qnalquiem per- 
sona particular o comunidad se pon^a demanda de 
retención en el Consejo de dichas gracias , los Es- 
cribanos de Cámara de el den cuenta, y si se aclmi- 


caso de estar acordada la gracia , y si no 
lo estuviere aun , le avise de su esta- 
do. (21) 

ten , pongan los decretos en esta forma : "Estando 
hecha la gracia que se expresa , tráiganse ai Con- 
sejo ile! de la Cantara los papeles que hubieren pre- 
cedido á su conversión : dése despacho de ampiazn- 
miento , y' para que, no estando ejecutada, se traiga 
original dtcha cédula o tirulo , y estándolo , una co- 
pia auténtica de ella , y de los autos hechos en su 
virtud en la forma ordinaria.” 


’ -A -<* -« 


TITULO VI. 

De los negocios de que no puede conocer el Consejo. 


LEY I. 

D. Fernando y D.* Isabel en Toledo año 1480 
ley 28 j y D. Carlos I. y D. 1 Juana enValladolid 
año «¡15 pet. 81. 

Prohibición de dar el Consejo comisiones , 
y de conocer en pleytos cuyas apelaciones 
corresponden á las Chancillerías 
y ^Audiencias . 

IVIandaroos , que por Nos ni por los 
del nuestro Consejo no se den comisio- 
nes , para que en ia nuestra Corte se oi- 
gan ni libren los pleytos , que según las 
leyes y ordenanzas de nuestros Reynos 
deben ir las apelaciones á las nuestras Au- 
diencias y Chancillerías. Y mandamos, 
que qualesquier pleytos, que están pen- 
dientes en el nuestro Consejo , que según 
las dichas leyes se hablan de tratar en 
nuestras Audiencias , y no en el nuestro 
Consejo, se remitan á ellas , excepto los 
que estuvieren ya vistos : y si algunos se 
hubieren traído por cédula nuestra, que 
se debieren remitir , que los del nuestro 
Consejo nos lo consulten ( ley 24. tit . 4. 
hb. 2. R.). (1) 

(1) Por ñuto acordado del Consejo de 18 de Ene- 
ro de 747 se maneó , que rodos los Escribanos de 
Cámara de él guarden y cumplan lo prevenido en 
esta ley , no admitiendo peticiones sobre pleytos cor- 
respondientes a las Chancilltrías ; como son , sobre 
elecciones y pertenencia de oficios de Regimientos, 
Escribanías , restitución de términos, y demas de 
esta clase. Y por el mismo se previno , que en 
cumplimiento de ia ley siguiente no se den comi- 
siones, á fin de que se vean en la Corte pleytus per- 
tenecientes a las Chancillerías y Audiencias j y que 


LEY IL 

D. Carlos I. y D.* Juana en Madrid año 1528 pet, 9., 
y en Toledo ano 339 pet. 18. 

Prohibición de conocer el Consejo de pie) tos de 
elecciones de oficios, restitución de términos , es- 
tancos , imposiciones érc. 

Mandamos á los del nuestro Consejo, 
porque esten libres para entender en ia 
justicia y gobernación destos nuestros 
Reynos , que todos los pleytos que ante 
ellos están pendientes, ó vinieren de nuev o, 
sobre elecciones que pertenezcan á las ciu- 
dades y villas de nuestros Reynos, de ofi- 
cios de Regimientos y Escribanías , y otros 
qualesquier oficios , y los pleytos de que 
conocen y pueden conocer conforme á 
la ley hecha en ios Cortes de Toledo so- 
bre la restitución de los términos , y los 
pleytos de los estancos é imposiciones, y 
sobre Beneficies patrimoniales y eclesiás- 
ticos , que ante ellos están pendientes , y 
virtieren de aquí adelante, los remitan lue- 
go á las nuestras Audiencias adonde per- 
teneciere el conocimiento dellos (2) ; ex- 
cepto los pleytos que por ellos estuvieren 
sentenciados en vista , y ios otros que por 

si por equidad se quisiese conocer de alguno, ce ios 
lugares dentro de las cinco leguas de ella , sea en 
la Sala segunda de Gobierno, 

(2) Por anco acordado del Consejo de 17 de Sep- 
tiembre de 1714 , reconociéndose el abuso de admi- 
tir en él instancias de partes, con que debían recur- 
jir á ¡as Chancillerías y Audiencias, en conformi- 
dad de lo dispuesto en esta ley y la anterior ; se man- 
dó no admitir ningunas peticiones en los cases preve- 
nidos en dichas leyes; y que lee Escribanos de Cá- 
mara no admitan algunas , so pena de veinte ducados 
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algunos respetos nos pareciere que se de- 
ban retener en el nuestro Consejo. 1 man- 
damos , que si algunos pleytos se hubie- 
ren traido al nuestro Consejo por nues- 
tra cédula , de los que no se debe cono- 
cer en él , que los del nuestro Consejo 
nos lo consulten para proveerse en ello 
lo que convenga, {ley 21. tit. 4. lib. 2 . 
Recop.) 

LEY III. 

D. Felipe V. en el Campo Real de Velez ú 1 6 de 
Sept. de 1706. 

Los Ministros de i Consejo no sean Jueces 
de concursos de Estados , casas y mayo- 
razgos , ni otros negocios , ¡os quaies se re- 
mitan á las Chanciller ías. 

Conviniendo á mi servicio y á la 
mas recta administración de justicia , que 
la seriedad del Consejo esté sin embarazo, 
que le dificulte la asistencia de su primera 
obligación ; he resuelto , que ninguno de 
los que le componen pueda ser Juez de 
concursos de Estados , casas y mayoraz- 
gos , ni otros ningunos ; y que todas es- 
tas dependencias se remítan á las Chan- 
cillerías de Valiadolid y Granada , como 
es de su instituto , para que en ellas se 
trate y conozca de dichos negocios , y 
por este medio queden los Ministros del 
Consejo aliviados del trabajo ( aut. €4. 
tit . 4. lib. 2. R.). (3) 

LEY IV. 

D.Fernando VI. por Real dec. de i.°de Enero de 1747 

cap- i- 

El Consejo se abstenga de avocar y retener 
pleytos de los Juzgados ordinarios , Chanci- 
ller ías y „ Audiencias . 

Mando , que en el avocar y retener 
con facilidad los pleytos de los Juzgados 
ordinarios, Chancillerías y Audiencias, se 

por la primera vez, y de experimentar por la segun- 
da el desagrado delConsejo. [aut. 4a tit. í^.Ub.i. R.'J 
(3) Por auto acordado del Consejo de 17 de Oc- 
tubre de 1706 para el cumplimiento de este Real 
decreto se mandó , que los Escribanos de Provincia 
y de Comisiones de la Corte diesen testimonio de 
las pendientes en sus oficios ; y en su vista se 
acordó la remisión de unas al Consejo , y de otras 
ú las Justicias ; previniendo, que los Escribanos, 
ante quienes pasaran los concursos , no llevasen sa- 
lario por razón de ellos : y respecto á haberse 
experimentado grandes inconvenientes de que los 
Ministros del Consejo admitan poderes para la ad- 
ministración , beneficio y cobranza de los bienes y 


abstenga el Consejo , porque solo debe 
hacerlo quando le parezca convenir á mi 
Real servicio y bien de las partes ; i lo 
que es consiguiente , que no se saquen de 
las referidas Chancillerías y Audiencias 
autos 6 procesos originales , no siendo 
en virtud de Real cédula , la que se des- 
pache indistintamente para Salas civiles 
y criminales , y no en otra forma. 

LEY V. 

D. Curios III. por Real céd. de 7 de Nov, de T771. 
No se admitan en el Consejo recursos to- 
cantes á la exccucion de las Reates provi- 
siones , cédulas y autos acordados corres- 
pondientes á las Chancillerías y 
Audiencias. 

En adelante no se admitan en el Con- 
sejo recursos sobre execucion de las Rea- 
les provisiones , cédulas y autos acorda- 
dos circulares ; y si algunos vinieren por 
representación , remítanse igualmente de 
oficio á las Chancillerías y Audiencias 
Reales respectivas , para que en ellas se 
provea conforme á las leyes y órdenes cir- 
culares , salvo si en estas estuviese expresa- 
mente reservado su conocimiento al mi 
Consejo. Y asimismo mando , que los ex- 
pedientes de esta naturaleza , que estuvie- 
ren pendientes en él , se bagan presentes 
para decretar su remisión á las Chancille ■ 
rías y Audiencias Reales ; las quaies si so- 
bre la inteligencia de las órdenes circu- 
lares tuvieren alguna duda que necesite 
nueva declaración y regla , la prepongan 
al mi Consejo para que , vista en él , se 
acuerde lo que deba observarse , y me 
consulte en los casos debidos ; cuidándose 
muy particularmente en dichos Tribuna- 
les del pronto despacho , y de la pun- 
tual y literal observancia de lo mandado, 
sin admitir interpretaciones contrarias á 
su disposición y mente. (4) 

rentas de los Grandes y Títulos de Castilla, siendo 
tan ageno de su instituto , y ocasionándoles el em- 
barazo que se dexa considerar 5 se mando , que en 
adelante no acepten semejantes poderes, ni usen de 
ellos sin expresa Orden ó licencia de S. M. {aut. 6 y 
tit. 4. lib. i. /t.) 

(4) En provisión del Consejo de 19 de Marzo de 
1394 , dirigida á los Alcaldes de la Chancillería de 
Granada , se les previno , procediesen contra un No- 
tario de aquella Inquisición , sobre traer lechuguilla 
mayor de lo que permitía la pragmática y <l lie 
lo mismo se observase en los demás casos sobre 
cumplimiento de las pragmáticas, (aut. s- ut - 7 - 
lib. 2. 11 ) 
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Del modo de proceder á la vista y determinación de negocios 

en el Consejo. 


LEY I. 

D. Enrique TU. en Segovia ano 1406 en las ordenan- 
zas del Consejo cap 12 ; y D. Fernando y D. 1 Isa- 
bel en Tqledo año 14K0 leyes 8 y 19, 

En la puerta del Consejo se ponga todos los 
dias por los Relatores cédula de los negocios 
que se hayan de ver en él. 

IVIandamos , que los Relatores cada 
día de Consejo , ántes que los del nuestro 
Consejo á él vengan , de su mandado de- 
llos pongan una cédula á la puerta del 
Consejo , en que digan : estos son los ne- 
gocios de que hoy y mañana se debe de 
hacer relación en el Consejo ; porque las 
partes i quienes tocaren esten ahí atendien- 
do su despacho , y los otros vayan á li- 
brar sus haciendas. Y mandamos á los del 
nuestro Consejo > que quando entendie- 
ren que conviene que entren las partes i 
quien tocan los pleytos y peticiones que 
se representaren , que los manden llamar 
personalmente, (ley 15. tit. 4. iib. 2 . R.). ( 1 ) 

LEY II. 

D. Enrique III. en las ordenanzas dichas cap. 2 y 5 ; 
y O. Fernando y D* Isabel en Toledo 
año 480 ley 6. 

Relación de los negocios en el Consejo ; y modo 
de votarlos, sin resumir las razones de ella, 
ni repetir unos lo dicho por otros. 

Ordenamos y mandamos , que quando 
el Relator hiciere relación de la cosa so- 
bre que ha de haber Consejo , sea sin po- 
ner otra razón en medio : y los del nues- 
tro Consejo , en el ínterin que se face la 
relación de los negocios , refrenen hablas 
é interposiciones , porque no se empa- 
che la expedición dellos : y quando vo- 

(r) Por decreto del Consejo de 24 de Diciembre 
de 11S22, y consiguiente auto acordado de 9 de Ene- 
ro de CÍ23 , se mandó, que las personas de qualquiera 
calidad que tuvieren pleytos en él , y vinieren á ha- 
liarse á. la vista de ellos , y el dia que se hubieren 
de determinar , vengan solos con sus Agentes sin 
acompañamiento de deudos ni otras personas j y el 
Escribano de Clamara de la causa , quando se seña- 
lare dia para la vista ó determinación , lo notifique á 
los Agentes ó Procuradores de las oartes , para que 
se lo hagan saber $ con apercibimiento que , si lo 


taren , no resuman algunas razones de la 
dicha relación , salvo que digan sus vo- 
tos y parecer , y que no repitan los unos 

10 que los otros así dixeren : mas si les 
paresciere bien lo dicho, se alleguen á ello; 
y si quisieren alegar algunas razones de 
nuevo , las puedan decir : y si el nego- 
cio fuere tal que no haya en él gran difi- 
cultad , de que entendieren que haya asaz 
dicho, pregunte el uno dellos á los otros, si 
están todos por aquella conclusión, y aque- 
llo se despache. ( ley 18. tit. 4. Iib. 2. R.) 

LEY III. 

D. Enrique III. en las dichas ordenanzas cap. lo y 

11 ; Ü. Juan II. en Toledo año 1436 pet. 6 , y en 
Madrigal año 43Ó pet. 17 ; D- Fernando y D. 1 Isabel 
en Toledo año .¡.80 ley 18 ; y D. Felipe II. en nombre 

del Emperador en las ordenanzas del Consejo he- 
chas en la Cornña año 1554 cap. 37. 

Orden que ha de observarse para las peti- 
ciones en el Consejo. 

Mandamos , que un Relator del nues- 
tro Consejo tenga cargo de sacar relación 
de todas las peticiones de cada un dia, 
así como vinieren de un dia para el otro 
siguiente ; salvo si los del nuestro Con- 
sejo entendieren que las tales peticiones 
ó petición son de gran piedad , porque 
deban luego ser vistas y libradas ántes que 
otras algunas ; y que digan en la relación 
Jas causas y motivos substanciales de la 
petición ; y esté allí la petición presta, 
porque si alguna duda hubiere en la re- 
lación , se pueda leer la petición en ti 
Consejo : y la relación la saque él mismo, 
y la firme de su nombre, y no la confie sa- 
car á otro que no sea Relator (2) ; so pena 
de dos ducados, por cada vez que lo con- 

quebrantaren , no se verán ni determinarán los pleytos 
los dias señalados , y se procederá contra ios que lo 
quebrantaren, [fiut. 25. tit. 19. ¡ib. 2. R.') 

(2) P>.r auto del Consejo de 14 de Diciembre de 
1554 se mandó , que los Relatores del Consejo eu 
los experiienres que relatasen , en los autos y decre- 
tos que hubieren de hacer , los escriban de su ma- 
no , y firmen de su nombre ; y antes que lo firmen 
los lean á ¡os del Consejo que se hallaren á la vista, 
para que se entienda si van bien ordenados. ( uut. 1. 
tit. 17. Iib. 1. R.) 
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trario hiciere , para el que lo denunciare. 
(ley j S- tit. 4. tib. 2. R-) 

LEY IV. 

Encomienda de procesos a los Relatores 
del Consejo y Audiencias para su vista 
y determinación. 

Mandamos , que los Relatores de Con- 
sejo y Audiencias ni alguno dellos no re- 
ciban procesos sin que les sean encomen- 
dados , ni los Escribanos se los den ; so 
pena á cada uno de los dichos Relatores 
ó Escribanos de suspensión de sus oficios 
por tiempo de medio año , y mas á ca- 
da uno cinco mil maravedís para la nues- 
tra Cámara ; y habiendo proceso alguno 
en las Audiencias eclesiástico , ó otro que 
no lo sea , en que convenga hacerse al- 
guna provisión de que corre peligro ó 
costas á las partes ; porque no se deten- 
ga , mandamos , que el Escribano ante 
quien pasaren , lo lleve al Oidor que hu- 
biere encomendado el Acuerdo ár-tes pa- 
ra que lo encomiende : y que asimismo 
los dichos Escribanos no entreguen los 
procesos á les Relatores para hacer qual- 
quier relación dellos , sin que los poderes 
de las partes esten firmados por bastan- 
tes (3,4, 5 y 6} ; y los Relatores hagan re- 
lación dellos , si los dichos poderes no es- 
tan firmados , so pena de quatro reales pa- 
ra los pobres á cada uno que lo contra- 
rio hiciere. ( ley 5. tit . ij. ¡ib. 2. R.) 

LEY V. 

D. Cárlos I. y D. Felipe en las ordenanzas de la 
Coruiía cap. 42 y 34. 

Pena del que diese ó reciba , para hacer re- 
lación , pleyto encomendado á otro , ó para 
proveer petición correspondiente á él. 

Mandamos , que ningún Procurador 
sea osado de dar ni dé á ningún Relator 

(3) Por auto acordado de¡ Consejo de 9 ríe Junio 
de 1567 se previno á ios Escribanos de Camara y Re- 
latores , que no reciban peticiones algunas sin firma 
de las partes ó de sus Procuradores , so pena de un 
ducado por cada vez. («ur. n.r.í. w> ■’ih.i.R.) 

(4) otro de 10 de Noviembre de 16 11 se man- 
dó , que los dichos Escribanos no reciban petición 
que no fuere firmado de la parte que la presente , ó 
del Procurador de 1 Numero que tenga su poder , y 
corrijan y rubriquen las p'ovniones que despacharen, 
pena ese ser castigados, («ai. 20 tit. 19. ¿i¿>, i. R.) 

( íO En otro auro de 10 ilr Enero de 092 se man- 
dó , que los EhCi ibanos de Camara, pera de cincuen- 
ta cucados , no admitan ni den cuenta de petición, 


proceso ni testimonio , para que faga re- 
lación de alguna provisión que hobiere de 
proveer en el pleyto que esté encomen- 
dado i otro Relator j salvo que las den á 
los Relatores á quien estuvieren encomen- 
dados ; y el Relator no lo reciba ; ni el 
Relator de Consejo ó de Audiencias , á 
quien está encomendado , lo pueda dar á 
otro sin licencia del Presidente y Oido- 
res , ni el otro Relator le resciba , so pena 
de dos ducados para los pobres á cada 
uno que lo contrario hiciere. ( ley 11. 
tit. 17. ¡ib. 2. R.) 

L E Y VI. 

D. Cárlos I. en las ordenanzas del Consejo , hechas 
en la Coiuña año 15154, cap, 65. 

Pena del que remitiere á nueva encomienda 
la ya proveída ó denegada ; y obligación 
del Escribano en caso de suplicarse 
de ella. 

Mandamos en lss encomiendas , que 
una vez fueren denegadas , ó proveídas al 
contrario de lo que la parte quisiera, que 
si algún Escribano de Cámara' las enviare 
otra vez al Presidente para que de nuevo 
las encomiende , sea suspenso por quatro 
meses , y pague seis ducados al que lo de- 
nunciare : y mandamos , que quando se su- 
plicare de algún auto ó provisión fecha 
por encomienda, que se haya de encomen- 
dar otra vez, el Escribano de Cámara sea 
obligado á poner en la suplicación quien 
lo vio la primera vez , quando se proveyó 
por encomienda , so pena de un ducado 
( 2. a parte déla ley 12. tit. jS- lib.2.R.). (7) 

LEY IV. 

D. Fernando y D.* Isabel en Toledo año 1480 ley 39. 

Vista y determinación de ¡as causas por el 
orden de su conclusión en el Consejo, 

Mandamos, que las causas que príms- 

sin que se presente con ella poder bastante. ( out. 32. 
tit. 19. Un. 1. fl . ) 

(6) Y en auto de 16 de Mayo de 1763 se previ- 
no , que los Procuradores del Número , en los pedi- 
mentos que hagan para el Consejo, expresen á que 
provincia ó partido corresponden las villas ó tugares 
á cuyo nombre los dieren y y lo mismo cxscuten 
aunque sea á nombre de Comunidad o particular ; y 
no presentándose con esta calidad , no los admiran 
los Escribanos de Cámara, n i el Repartidor del Con- 
sejo ios reparta. 

(7) Por auto acordado del Consejo de 4* de Oc- 
tubre de 1^91 se mandó, que los Escribanos de Cá- 
mara que pusieren a encomendar al Señor Presidente 
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r o fueren concluidas en el nuestro Conse- 
jo , sean primeramente vistas y determina - 
das ; salvo si Nos diéremos mandamiento 
expreso en persona , ó por cédula , 6 si 
eiíos vieren por alguna legítima causa, 
que se debe determinar primero otro ne- 
gocio alguno , aunque sea postreramente 
concluso ; y sobra ello les encargamos las 
conciencias ( ley rj. tit. 4. ¡ib. 2. iL).(S) 

LEY VIII. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap, 23,24 y 14 

Vista y determinación de los pleytos remiti- 
dos con preferencia á otros , y citación 

de ¡as partes . 

Mandamos, que los pleytos remitidos 
se pongan en memorial ; y que así en la 
vista como en la determinación sean pre- 
feridos á los otros ; y el Presidente , luego 
que se remita el pleyto , nombre los Jue- 
ces que le han de ver en remisión : y asi- 
mismo-, que el Presidente tenga el cuida- 
do, que á su cargo incumbe , de hacer co- 
mo las partes sepan el dia en que se han de 
ver sus pleytos , para que mejor puedan 
prevenir lo que les convenga. (9) Y man- 
damos , que los dichos pleytos comenza- 
dos , y los de la ley de Toro , se conti- 
núen por los jueces hasta que se acaben de 
ver, sin interponer otros que sean de la 
misma calidad (2. a parte de la ley 3 y. 
tit. 4. ¡ib, 2. R. ). (10) 


LEY IX. 

Ei misino en las dichas ordenanzas cap. aS. 

Vista y determinación de las visitas de ¡as 
-Audiencias, Juzgados? Universidades. 

Por lo mucho que importa que las 
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visitas que se hacen por nuestro mandado 
en las Audiencias , y en los Juzgados , y 
Universidades destos Reynos , se vean y 
determinen con brevedad , mandamos al 
Presidente y á los del nuestro Consejo, 
que sin dilación alguna , luego que ante 
ellos vinieren las dichas visitas, se comien- 
cen á ver , y prosigan hasta el cabo , des- 
ocupándose quando fuere posible de otros 
negocios , repartiendo por Salas lo que 
no fuere para todos los del Consejo , de 
manera que mas brevemente se pueda ver 
y determinar lo que resulta de las dichas 
visitas. Y porque mejor sean advertidos 
de lo que conviene proveer , así en lo 
general como en lo particular , manda- 
mos , que si el Visitador fuere persona de 
alguno de nuestros Consejos , haciendo 
ante todas cosas juramento de guardar 
secreto , se pueda hallar presente á la de- 
terminación de lo que en Consejo se vo- 
tare , y proveyere en la visita que ho- 
biere hecho: y á qualquiera que sea Vi- 
sitador por nuestro mandado , los del 
Consejo , para solo informarse de lo que 
siente en las cosas que se han de proveer 
en la dicha visita , le pidan su parecer por 
escrito ó por palabra ( ley jíT. tit. 4. 
lib.z.R.). (11) 

L E Y X. 

D. Felipe II. en lasCórtes de Madrid de 1493 pet. 4. 

Vista y determinación de los pleytos de mil 
y quinientas , visitas y residencias con pre- 
ferencia á otros en la Sala destinada 
para ellos. 

Mandamos , que el Presidente de nues- 
tro Consejo tenga de aquí adelante par- 
ticular cuidado de ocupar todos los Jue- 


expedentes y otros negocios , pongan y asienten en 
ellos el dia que se encomien -Jan , y los Relatores 
lo vean , y hagan relación ds ellos por la antigüedad 
que tuvieren de la encomienda } so pena de diez mil 
ntaravedU p->ra la Cámara de S. M. y hospital g: ne- 
t-l P or mitad, prefiriendo las partes presentes , co- 
mo se hace en los pleytos que se van en diúnitiva: y 
porque el ordenar esto toca al .Señor Presidente , se 
entienda lo suso dicho quando no mandare otra co- 
sa. O >t. 16 . Tit. 1¡,. f.p x _ R 

('■) í>or iut0 del Consejo de 18 de Agosto de 
174Í se mar. o ó , oue los Agentes Fiscales , Relató- 
les y escribanos ce (..amara' traigan al Consejo pleno 
en los ¡unes y viernes de cada semana lisras y rela- 
ciones de los negocios de oficio que pidan pronto 
despacho , con expresión del estado que rengan para 
dar las providencias convenientes i su prosecución y 
conclusión. ( rcivis. y. tit. 4. hb. 1. tom. 3. R. ) 

(9) Por la iey a. tit. 17. lil>. 1. Rec. se mandó. 


que el sábado de cada semana vayan en casa del 
Presidente los Relatores del Consejo , y le informen 
de los pleytos que tienen fuera de tabla , y de su 
antigüedad y calidad , para que mande los que se 
han de ver la semana adelante , y ellos se puedan 
mejor prevenir, y avisar á las partes. ( s.a parte de 
la ley 1. tit. Hb. 2. R. ) 

(m) Lo proveído en esta ley , y la anterior 4, 
se manda guardar y cumplir por la pet. g.de lasCór- 
tes de Madrid de 1593 ; previniendo , que de los 
pleytos se hagan rabias en rodos ¡os Consejos de Ja 
Corte, y se vean por su antigüedad ,sino es en casos 
precisos y forzosos. ( ley jó. tit. 4. lib. 2. R. ) 

(11) Por auto del Consejo de jd de Septiembre 
de tbei se acordó, que los Ministros de él. Visita- 
dores de oficiales , o en otro modo comisionados así 
en materias de Gobierno, y por su Sala , como en las 
de Justicia , quando ¡as causas cu que proceden, 
vinieren sin auto interlocutorio ó difinitivo , para 
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ces que fuere necearlo para la vista y 
determinación de los pleytos de mil y 
quinientas , y que aquellos se preüeran a 
los demas; y que la Sala, que desde la 
concesión hecha en las ultimas Cortes 
había de ordinario para los dichos pley- 
tos de mil y quinientas , y residencias, 
en que se entiende entran también las vi- 
sitas, se continúe , y con mayor cuidado, 
si fuere posible. ( ley 55. tit. 4. lib.z.R . ) 

LEY XI. 

El mismo en Valladolid año P ec - I 3 - 

Vista y determinación de los pleytos civiles 
de hasta doscientos mil maravedís por so- 
los dos Ministros del Consejo. 

Mandamos , porque haya mas breve- 
dad en el buen despacho de los negocios, 
que de aquí adelante en el nuestro Con- 
sejo Real basten dos del Consejo para de- 
terminar los pleytos civiles que fueren 
de doscientos mil maravedís y de ahí 
abaxo , en vista y grado de revista , en 
caso que haya lugar suplicación. ( ley ¿o. 
tit. 4. lib. 2. R.) 

LEY XII. 

D. Felipe III. en Madrid por pragm. de 18 deFeb. 
de 1617, 

Mmpliacion de ¡o dispuesto por la ley pre- 
cedente á los pleytos que no excedan de mil 
ducados , ó trescientos setenta y cinco mil 
maravedís. 

Por lo que conviene facilitar y abre- 
viar el despacho y determinación de al- 
gunos pleytos , que sobre causas civiles 
están pendientes y se tratan , y de aquí 
adelante trataren y pendieren en el nues- 
tro Consejo ; es nuestra voluntad y man- 
damos , que los que son ó fueren sobre 
cosa ó cosas cuyo principal interes , re- 
ducido á suma y estimación de dineros, 
no excediere de mil ducados , que hacen 
trescientos y setenta y cinco mil mara- 
vedís , se puedan ver y determinar por 

determinarse en él , asista el Comisario á la vis'a y 
determinaron del articulo sobre que viniere , y sea 
Juez • pero viniendo el negocio en apelación de auto 
interkicutorio o difinirivo (¡Lie hubiese proveído , no 
pueda asistir , sino que se. v^a y determine por otros 
Jueces, sin hallarse él presente. ( aut. ;u, tit. 4. 
lib. a. R. ) 

(ir) En auto acordado del Consejo de 30 de Julio 
de 1033 se previno , que en la vista y determinación 
de les pleytos de visitas de Escribanos , y cuantas 
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solos dos Jueces ; lo qual se entienda así 
en vista como en revista , en los casos que 
conforme á las leyes de nuestros Reynos 
hubiere lugar suplicación ¡ y que ¿esta 
manera se entienda y extienda la ley y 
pragmática precedente. ( ley 6 k. tit 4. 
lib. 2. R.) 

LEY XIII. 

El Consejo en Madrid á cons. de. 18 de Sept. de 11563. 

Vista por solos dos Ministros del Consejo de 

¡os negocios de visitas y residencias 
de ¡Escribanos. 

Consultóse que por los muchos Es- 
cribanos del Rey no visitados y residen- 
ciados que hay que despachar , ver v de- 
terminar , y que si se hubiesen de ver los 
procesos por tres del Consejo , se deten- 
dría la vísta , y seria mucha ocupación; 
S. M. tuviese á bien que estos negocios 
y procesos se viesen por dos , aunque 
haya en ellos artículos ó culpas , que se 
debían ver por tres : S. M. lo tuvo por 
bien , y que así se hiciese ( aut. j. tit. 4. 
lib. 2. R . ). (12) 

LEY XIV. 

El Cons. en Madrid á cons. de 18 deFeb. de 1574 

Vista y sentencia de pleytos de residencia 
y otros por solos dos Ministros 
del Consejo. 

En los pleytos de residencia , y de Al- 
caldes de sacas, y otros qualesquíer en que 
se pone pena de dinero , que sea de dos- 
cientos mil maravedís y de ahí abaxo, 
aunque los pleytos parezcan y lo sean cri- 
minales, dos del Consejo hagan sentencia 
en esta cantidad. ( aut. 4. tit. 4. lib. 2. R.) 

LEY XV. 

El Consejo en Madrid á cons. de 9 deDic. de 1583. 

Vista de pleytos de menor quantía , remi- 
tidos en discordia , por un Ministro 
del Consejo. 

Los pleytos de menor quantía, que se 

de Propios y pósito , y otras que por mandado de 
los del Consejo se toman en las ciudades , villas y 
lugares que están en él pendientes , y los demas 
pleytos de esta calidad que vinieren de aquí ade- 
lante á él , se guarde el estilo y costumbre que 
siempre hubo , de que se vean como vienen los di- 
chos pleytos , y determinen sin de nuevo dar tras- 
lado ni despachar emplazamiento , ni recibir bis 
cau;as á prueba , viniendo sentenciadas por los Jue- 
ces de. comisión que hubieren siao en ellas ; lo 
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remitieren en discordia, se vean en remi- 
sión por uno del Consejo , el que nom- 
brare su Presidente, (aut. 6. tit. 4. iib.2.R.) 

LEY XVI. 

El mismo en Madrid á cons. de 16 de Julio de 11593. 

Vista y determinación de los f ley tos de cuen- 
tas por solos dos Ministros del Consejo. 


en cada una de las quides habrá tabla de 
lo que le tocare ¡ en la qnal se haga rela- 
ción del tiempo que podrán durar , te- 
niendo siempre- cuenta particular con huér- 
fanos y viudas , y personas miserables 
(cap. 22 y 23. de la Uy 62. tit. 4. 
lib. 2. R.). (15) 

LEY XVIII. 


Se consultó á S. M. , que por los mu- 
chos procesos que en el Consejo hay de 
cuentas , si se hubiesen de ver y deter- 
minar por tres del Consejo los que fue- 
sen de mayor quantía, se diferirla la vis- 
ta , y seria de mucha ocupación en daño 
de las partes ; que seria bien se viesen y 
determinasen por dos del Consejo , así 
los que estaban pendientes como los que 
viniesen de aquí adelante , aunque sean 
de mayor quantía , y que esto se pudiese 
hacer en las partidas de las cuentas , que 
vinieren en las residencias que se toma- 
ren á los Corregidores : y S. M. lo tuvo 
por bien , y mandó , que así se hiciese. 
(aut. 11. tit. 4. lib. 2. R.) 

LEY XV LI. 

D. Felipe III. en el Pardo por céd. de 30 de Enero 
de 1608 cap. aa y 13. 

Vista de los pleytos de t enuta , mil y qui- 
nientas , residencias y remisiones. 


D, Felipe IV. en Madrid á 14 de Nov. de 164a. 

Vista y determinación en Sala de Mil y 
Qjiinkiltas de los pleytos sobre ventas de ofi- 
cios , y otras cosas que se benefician. 

Porque he entendido se ofrecen al- 
gunos pleytos sobre la venta de oficios, 
y otros expedientes que por constntimieu- 
to se benefician para los Exércitos, y que, 
por no tener Sala fixa , causan dilación ; y 
que siendo las cosas que se benefician con- 
tra condiciones de Millones, como lo son 
las mas , tocan á la Sala de Mil y Qui- 
nientas los pleytos que se mueven sobre 
ellas ; me ha parecido ordenar , corro 
desde luego ordeno , que todos los que es- 
tan pendientes , ó se movieren de aquí 
adelante , originados de lo que se benefi- 
ciare por la Junta , se vean y determinen 
en dicha Sala de Mil y (Miníenlas , pues 
en justicia parece no puede rentr incon- 
veniente. ( aut. 5,9. tit. 4. lib. 2. R.) 


Las cosas graves y pleytos de te- 
nutas , por ser pocos , breves y de im- 
portancia , cuyo juicio se executa y aca- 
ba , quinto á la tenuta , con la primera 
sentencia , según que últimamente lo he 
mandado , se verán por los once Minis- 
tros de las tres Salas de Justicia , ó los que 
deilos pudieren , asistiendo el Presidente, 
quando no hubiese impedimento. 

Los pleytos de tenutas , los de mil 
y quinienra-j, las residencias, y qualesquier 
remitidos , cada suerte de ellos por sí se 
ponga en tabla ( 1 3 y 14) , y despachen por 
la orden y antigüedad deila en sus Salas: 

qual se manda y provee , no obstante que otra cosa 
liaya sido proveída ó determinada untes de este 
auto. („ul. 34. tit. 4 . ¡ib. a . 

( 1 3) P° r Real decreto de i de Enero de 1747, 
comprehensivo de varias reglas para el buen go- 
bierno del Consejo , se le previene , que se tenga 
mucho cuidado en formar tablas de les pleytos que 
estrn para verse , anotándose el dia de su señala- 
miente. 

(14) Y por decreto del Consejo de 11 de Enero 
de 17K7 se mando , que los Relatores de Gobierno 
para su respectiva antigüedad despachen todos los 


LEY XIX. 

D. Felipe V". por decreto de 9 de Junio de 171c;. 

Vista y determinación de los pleytos de se- 
gunda suplicación ; y de los recursos de 
Juergas , y las de millones. 

Los pleytos de la segunda suplica- 
ción , por ser de recurso á mi Real Per- 
sona, por su gravedad, mayor consuelo de 
las partes , y ser tan pocos que no pueden 
embarazar el despacho regular de los otros 
negocios , se vean y determinen con el 
mismo número de Ministros que han 
de verse las tenutas , juntándose á este 

recursos de fuerza que tengan en su poder en los 
dias señalados para ello , haciéndolo por el órden de 
antigüedad de los mismos recursos. 

((5) Por auto acordado del Consejo de n de Sep- 
tiembre de 1783 se manda , que en obser vi neis de 
lo prevenido por las leyes del Reyno , Jes Escriba- 
nos de Cámara y Relatores, con prefe: encía á todos 
ios expedientes , den cuenta de los en que hubiere 
algún preso ó parte presente , para evitar á los 
vasallos las molestias y perjuicios que se les oca- 
sionan con la detención en las cárceles y ausencia 
de sus casas. 
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fin las tres Salas para I a decisión de ellos. 
Estando prevenido que en las fuerzas de 
gravedad la Sala de Gobierno llame á 
la de Mil y Quinientas para la decisión 
de ellas, y siéndolo regularmente las de 
conocer y proceder , y las de millones; 
mando expresamente , que en las fuerzas 
de conocer y proceder , y las de millo- 
nes , ilame la Sala de Gobierno á la de 
Mil y Quinientas; despachando por sí , en 
la forma que siempre se ha estilado , to - 
das 3as fuerzas que vengan de no otorgar; 
queriendo por este medio y precaución 
asegurar mi obligación en defensa de la 
jurisdicción Real , y ei respeto á la eclesiás- 
tica. (cap. 25. del aiit. 7 i.tit. 4. Id’. a.R.) 


LEY XX. 


JEJ riús'no rtn S. Lorenzo por dec. c!e 6 de Noviembre 
de 1743. 

Vasta de pintos sobre baldíos y despoblados, 
que se remitieren en discordia. 


Por decreto de 12 de Julio de este 
año tuve por conveniente á raí Real 
servicio y ala buena administración de 
justicia, mandar entre otras cosas , que 
para vista y determinación en ío princi- 
pal de las -causas de baldíos y despobla- 
dos per su gravedad concurrieren á 2o 
menos quatro Ministros, y que faltan- 
do alguno ó algunos de los de la Sala 
segunda de Gobierno , á quien tengo 
cometido este conocimiento , pasaran 
de 3 a primera , y que fueran de los que 
concurrieron á ia Junta , por lo ins- 
truidos que se hallaban en esta impor- 
tante Regalía ; y no habiendo dado regla 
para ios casos de discordia , enterado de 
ser repetidas las que ocurren , y deseando 
que 110 se ocupe en ellas toda la Sala 
primera , faltando á su principal institu- 
to del Gobierno del Rey no , que por el 
ínteres de ia causa pública debe ser prefe- 
rido á los negocios de esta naturaleza , co- 


mo está prevenido por las leyes , y otras 
posteriores resoluciones ¿ y teniendo pre- 
sente, que para dirimir qualquiera discor - 
día , siendo de quatro Ministros , basta el 
número de tres , y que aun en los pleytos 
de tenutas , vistos por todo el Consejo, es 
suficiente este según lo dispuesto por au- 
to acordado , sin embargo de que haya 
mas Ministros: mando , que para las re- 
feridas discordias de baldíos y despoblados, 
que están pendientes ó se causaren en ade- 
lante, solo concurran tres Ministros, em- 
pezando á contar por los que fueron de 
la Junta de baldíos , por la razón que ma- 
nifesté en el mencionado decreto* de 1 2 
de Julio , que es igual ó mayor para los 
casos de discordia ; y que no habiéndo- 
los, se complete por el Gobernador, de la 
Sala primera, ú de otra, conforme á sus fá- 
cukaáes, y í lo dispuesto en la ley octava, 
sin embargo de qualquiera práctica en con- 
trario. ( aut. 1 02. tit. 4. ¡ib. 2. R.) 

LEY XXI. 

El mismo en Madrid por res. á cons. del Consejo 
de S de Enero de 1745. 

Vista de viertas remitidos de t enuta , de 
segunda suplicación , de revisión á la Co- 
rona , y de fuerzas en conocer y proceder, 

y ¡as de millones. 

Para ocurrir á las dudas , que en el 
Consejo se ofrecen con ocasión de la vista 
en discordia de los pley tos de menor qu .is- 
tia , y del número de Ministros, que es ne- 
cesario para ver las de tenuta, segunda su- 
plicación , y reversión á la Corona ( 16, 

1 7 y 1 8) ; mandamos , que los pleytos que 
se remitieren por ios Ministros de una Sa- 
la , sean tres , quatro ó mas , se vean en la 
Sala , donde toca ia remisión, por los que 
al tiempo de la vísta se hallaren en ella, 
sean tres , quatro ó mas conforme á la do- 
tación de cada una ; y en las remisiones 
de los pleytos de tenuta , que en virtud 
de Real orden se vieren por todo el Con- 


(><S) Por decreto de 14 de Septiembre de 1741 
se mandó , <jua rodos los pleytos de incorporación 
se vieran y determinaran por los Ministros con que 
se ven y determinan los de tenutas y de segunda 
suplicación. (2 * parle dd aut. 100. tit. 4. /ib. 1. R.) 

í 1 ?) ! 2 UI Real decreto ce 3 de Julio de 1739 se 
mandó, que er. todos ios pleytos pendientesen el Con- 
sejo , asi de los 11c l / res de Castilla conro de los de 
Aragón, Valencia , Cataluña, Mallorca é Jbiza, y que 
en adelante hubiese sobre incorporación de ciudades, 
villas, lugares, u otros qualesquiera derechos pertene- 
cientes -i i a Corona, o en que se interesase ei Real 
Erario , se hiciese ¡a defensa por ambos Fiscales uni- 


dos : y lo mismo se practicase con qualesquiera otros 
en que, atendida su gravedad , lo juzgase conveniente 
el Sr. Gobernador riel Consejo. (o«f .9N. tit. 4. ¡ib. 2 R.) 

(iS) Y por resolución á consulta de ry de Ju- . 
.tiro de 1739 se mandó , que los pleytos de incorpo- 
ración ó reversión á la Corona y otros de gravedad 
en los Reynos de Camila se viesen y defendiesen 
por los Fiscales de sus Provincias ; y ios de la Co- 
rona de Aragón , que fuesen de la misma naturaleza 
e importancia , por el Fiscal de Arrgoti , y d nías 
moderno de Castilla. ( R'etisc ia ley ró. tit. re. ¡ib- 6.) 
que radica en el Consejo de Hacienda el conocimiento 
da todos los pleytos sobre incorporación á la Corona.) 
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sejo , las puedan ver tres , aunque haya 
mas hábiles , en conformidad de lo preve- 
nido en el auto 96 {nota i.tit.2^..lib. ii.), 
y lo mismo se practique en las de los demas 
pleytos , que se vieren por todo él : las de 
los pleytos de tenuta, que se ven por las 
tres Salas de Justicia, se pueden ver tam- 
bién con tres: las de las fuerzas de conocer 
y proceder , y millones, que se ven por la 
primera y segunda de Gobierno y la de Mil 
y Quinientas , se pueden ver con el mis- 
mo' número : las de los pleytos de segun- 
da suplicación se han de ver por los que 
ha de nombrar el Presidente , ó Goberna- 
dor que fuere del Consejo , y bastará nom- 
bre tres, como bastan para las remisio- 
nes de las tenutas que se ven por todo 
el Consejo : las remisiones de los pley- 
tos de menor quamía se han de ver por 
un Ministro , que ha de nombrar el Pre- 
sidente ó Gobernador del Consejo en 
conformidad de la ley 15. de este título. 
Y por lo que mira á las Salas y Ministros, 
á quien toca ver las remisiones de los pley- 
tos en discordia, declaramos asimismo, que 
las discordias de la Sala primera de Go- 
bierno tocan á la segunda , y las de esta 
á la primera ; y las de estas dos Salas , á 
la de Mil y Quinientas : las de la Sala se- 
gunda de los pleytos de tierras realengas, 
baldías y despobladas , se han de ver con- 
forme al decreto de S. M. de 6 de Noviem- 
bre de 1743 ( ley anterior ) : las remisiones 
en discordia de la de Provincia tocan á la 
de Justicia, y las de esta á la de Provincia; 
y las de estas dos Salas á la de Mil y Qui- 
nientas : las de MU y Quinientas á la de 
Justicia; y las de las dos á la de Provincia: 
las remisiones de qualquiera de las refe- 
ridas Salas del Consejo se han de ver por 
los Ministros de la Sala donde toca ver- 
se en remisión ; y no han de p>asar á ella 
los de la Sala originaria , sino es en caso 
de faltar Ministros hábiles para ser J ueces 
en la Sala donde se ha de ver en rerni- 
sunyQyjfque en este se han de suplir de la 
originaria remitente , si hay algunos que 
no fueron Jueces en la remisión : las re- 
misiones en discordia en los recursos de 
fuerza de conocer y proceder, y millo - 

(19) Por Real decreto de 18 de Noviembre de 
J 743 ^ representación del Duque de Ióias , y con 
motivo de haberse remitido en discordia por la Sa- 
la de Provincia á la de Justicia cierto pleyto , y 
decidido la discordia en la misma Sala donde fu'é 
camada ; vino S. M. en declararlo por no visto, y 
mandar se viese por Jos Ministros útiles de la Sala 
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nes , que se ven por las tres Salas de Go- 
bierno y Mil y Quinientas , tocan á los 
Ministros de las tres Salas que no fueron 
Jueces en ellas , como siempre se ha prac- 
ticado ; y no habiendo en las tres Salas tres 
hábiles que lo puedan ser , nombre el Pre- 
sidente ó Gobernador los que faltaren de 
las otras dos : las de los pleytos de tenuta, 
y demas que se ven por las tres Salas de 
Justicia, se lian de ver por todos los 
Ministros de ellas que no lo fueron de la 
remisión, y bastará se vea con tres; y si no 
hubiere en las tres Salas tres que puedan ser 
Jueces, los ha de nombrar el Presidente ó 
Gobernador , conforme á lo prevenido en 
el cap. 19. de la ley 6. del tit. 5. : en las 
de los pleytos de segunda suplicación ha 
de nombrar el referido Gobernador los 
Ministros conforme á la ley 8. de este 
titulo : y basta sean tres los que se han 
de nombrar de los de las tres Salas de 
Justicia que no fueron Jueces en la dis- 
cordia , respecto que conforme al Real 
decreto de nueva planra del Consejo es- 
tan destinados para la vista de estes pley- 
tos ; y en caso de no haber tres hábiles 
para ser Jueces de las tres referidas Salas, 
podrá nombrar los que faltaren de las 
otras dos Salas, en virtud de la facultad 
que le concede la citada ley del Reyno: 
las remisiones de los pleytos de tenuta, 
y demas que se vieren por todo el Con- 
sejo , tocan á los Ministros , que ha de 
nombrar el Presidente de los que no fueron 
Jueces en ellas ; y basta , como queda di- 
cho, sean tres , aunque haya mas que pue - 
dan ser Jueces. Y también mandamos, que 
los pleytos de tenuta , segunda suplica- 
ción , y reversión á la Corona , se vean 
con los trece Ministros de las tres Salas 
de Justicia , 6 los que de ellos pudie- 
ren ser Jueces , como se ha practicado, 
y está prevenido en la ley 7. tit. 24. 
lib. 11. en la vista de los pleytos de 
tenuta, que se ven con las tres referidas 
Salas ; pero en difínitiva , y artículos que 
tengan fuerza de ella, no se han de ver 
por ménos que nueve ; y en caso que no 
haya este número , el mas antiguo de las 
tres Salas pida los que faltaren para cum- 

de Justicia ; previniendo, que en adelante , una vez 
remitido el pleyto á una Sala, y radicada en ella la 
remisión , se evacúe por los Ministros que la com- 
pongan , sin que lo puedan hacer los de la Sala re- 
mitente, aunque sean nuevos, arreglándose en to- 
do á ¡as leyes del Reyno, 
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plirle al Presidente, Gobernador ó Mi- 
nistio que en aquel dia presidiere el 
Consejo, el qual ha de destinar los que tal- 
taren de la Sala primera de Gobierno, en 
conformidad de lo prevenido por el decre- 
to de nueva planta del Consejo : y por lo 
que mira á destinar los que faltaren para 
la vista de los de segunda suplicación, 
conviene mucho se practique lo mismo, 
para evitar por este medio á las partes las 
costas y dilaciones, que es preciso padezcan 
sí han de ocurrir á S. M. para que los 
nombre (aut. 108, tit. p. lib. 2. R-)f 20) 

LEÍ XXII. 

D. Fernando VI. por res. á cons. del Consejo de 2.4 
de Marzo de 1758. 

Vista y determinación de fuerzas y residen- 
cias en las respectivas Salas del Consejo ; y 
facultad de su Presidente para distribuir 
en ellas las residencias , 

Los pleytos de fuerzas de conocer y 
proceder , y de millones, que se despachan 
por las tres Salas primera y segunda de 
Gobierno y de Mil y Quinientas , man- 
do , que en adelante se vean y determi- 
nen por las Salas primera y segunda de 
Gobierno tan solamente , y por los Mi- 
nistros que se hallaren en ellas al tiempo 
ds su vista. Doy facultad al Presidente ó 
Gobernador de mi Consejo para que pue- 
da distribuir en la Sala segunda de Go- 
bierno, MU y Quinientas, y de Justicia, las 
residencias que se toman en el Reyno á 
los Corregidores y demas Ministros y uli- 

(ao) En auto acordado del Consejo pleno de 23 
de Mayo de 1797 , con motivo de duda ocurrida 
sobre el número de Ministros con que debia ver- 
se un pleyto en Sala de Mil y Quinientas, re- 
mitido en discordia de las dos Salas completas de 
Provincia y Justicia, se mandó guardar lo prevenido 
en este de 8 de Enero de 1743 j y que en quanto al 
número de Ministros se observase ia práctica del 
Consejo. 

(21) Por auto del Consejo de 18 de Enero de 

J 747 j comprehensivo de varios capítulos , se pre- 
vino por el i.° y que en la Sala segunda de 

Gobierno se vean los pleytos sobre cuentas de Ar- 
bitrios, ó de otros caudales públicos , y todo nego- 
cio contencioso, excepto aquellos que por inciden- 
cia de Jos informes de las provincias sea convenien- 
te verlos y determinarlos en Sala primera para sn 
mejor gobierno: y las apelaciones de negociosde Va- 
lencia y Sevilla , como qualesquíera otros , que de- 
ban venir al Consejo , y se han tratado hasta aquí 
en Sala primera , se substancien y determinen por 
la segunda , adonde se remitirá codo lo demas que 
se tenga por conveniente. 

(22) F,n auto de 22 de Septiembre de 177^ de- 
claró el Consejo, que los expedientes suscitados, ó 


cíales de Justicia, que hasta aquí se des- 
pachaban solamente por la Sala de Mil y 
Quinientas. (21 , 22 , 23 , 24 y 25.) 

LEY XXIII. 

D. Carlos I. , y el Príncipe D. Felipe en su nom- 
bre en las ordenanzas del Consejo , hechas en la 
Coruña año de 1 554 , cap. 15. 

Orden de proceder el Consejo en los procesos 
apelados de los Alcaldes de Corte como 
Jueces de comisión . 

Mandamos y encargamos i los de nues- 
tro Consejo , que quando algún Alcalde 
de la nuestra Corte fuere por juez de co- 
misión, y procediere en el castigo de algún 
delito , el proceso que sobre ello viniere 
al Consejo en grado de apelación no lo co- 
metan ni remitan luego á los Alcaldes de 
Corte, sin ver primero la calidad del tal 
delito ó delitos, y saber el castigo que 
sobre ello se ha hecho ; y habiéndolo así 
visto y entendido , si Ies pareciere que es 
digno de retenerse en el dicho Consejo 
por justos respetos , conozcan de él , y 
no le remítan ni cometan á los dichos 
Alcaides, {ley 45. tit. 4. lib. 2, R. ) 

LEY XXIV. 

El Consejo por auto consultado de 34.de Septiembre 
de 1680. 

Relación y vista de pleytos de los Jueces 
de Provincia y comisión apelados 
al Consejo. 

Habiendo visto el Consejo el pleyto 

que se suscitasen sobre obras públicas, abastos, elec- 
ciones y repartimiento de tierras , y qualesquíera 
otros que, por ser entre partes, fuesen o sa hiciesen 
contenciosos, tuviesen su curso y se despachasen por 
la Sala segunda, aunque su materia fuese de Propios 
y Arbitrios, entendiéndose los de esta ultima dase 
por ia Sala primera. 

(23) Por decreto de 12 de Mayo de 1791 1 te * 
nienrio presente el Consejo lo gravada que se ha- 
llaba la Sala primera por los muchos negocios que 
en ella ocurrían, y al mismo tiempo lo determina- 
do en la anterior providencia de 22 de Agosto de 75; 
mandó , que se despachasen en Sala segunda los ex- 
pedientes- suscitados sobre obras públicas ; los de 
abastos de los pueblos del Reyno , á excepción 
de la Corte j los de repartimientos de tierras , no 
siendo de nuevos rompimientos , porque estos han 
de tener su curso ordinario conforme á las le- 
yes y providencias acordadas en el particular ; ios 
de insaculación y elecciones para oficios de Justi- 
cia ¿ los de subsistencia de cofradías y hermandades, 
y aprobación de sus ordenanzas, conforme á las úl- 
timas resoluciones tomadas sobre el asunto ; los re- 
cursos de maestros de Primeras letras, y otros sir- 
vientes de los Concejos para la manutención en sus 
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ds !os Escribanos de Cámara de él con 
los de Provincia de esta Corte, sobre pre- 
tender los de Cámara que ios de Provin- 
cia entreguen en ei Consejo y en sus ofi- 
cios los pleytos que ante ellos actúan y 
despachan los Alcaldes de Corte y Jueces 
de comisión , después de sentenciados en 
difinitiva , y apeiádose por alguna de las 
partes ; consultado con S. M. , acordaron y 
mandaron , que de aquí adelante de los 
pleytos , cuyo ínteres no excediere de mil 
ducados , en que los Alcaldes de Corte 
hubieren determinado y determinaren di- 
fínitivamente en primera instancia, hagan 
relación los Escribanos de Provincia ; y 
que todos los que excedieren de la dicha 
cantidad de mil ducados , ios entreguen á 
los Escribanos de Cámara, irayéndolos al 
Consejo para que se repartan ; y lo mis- 
mo se haga y execute y observe en los 
pleytos de comisión ; y que los concur- 
sos de acreedores solo se entreguen , ha- 
biéndose graduado todos los acreedores 
en la primera instancia ( aut. i /. tit. S. 
¡ib. 4. R.). (26 , 27 , 28 y 29) 
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Consejo de Guerra los autos de cierto pro- 
veedor de víveres, que pendían ante un 
Alcaide de Corte , el Escribano de Pro- 
vincia , antes de entregarlos , dio cuenta 
al de Castilla , donde se mandó dar vista 
al Fiscal , y con su respuesta acordó Ja en- 
trega , de lo que se quejó el Consejo de 
Guerra en consulta de 28 de Febrero, pa- 
sando á prender ai Escribano , con cuyo 
motivo me consultó el Consejo de Cas- 
tilla en 14 de Marzo : y en vista de todo 
he resuelto, que este Consejo, continuan- 
do el estilo de pedir licencia verbal los 
Escribanos quando los llaman de otros 
Tribunales , se abstenga enteramente de 
poner auto ó proveído alguno en proce- 
so de Tribunal independiente ; pero al 
mismo tiempo adviertp al Consejo de 
Guerra , que he extrañado pasase á la pri- 
sión de este Escribano , pues si se sintió 
agraviado , debió informarme , y esperar 
mi deliberación , antes que exponerse á se- 
mejante atentado, {aut. 1 5. tit. 4. ¡ib. ó'.R.) 

LEY XXVI. 


LEY XXV. 


D. Fernando VI. en Buen-Retiro por decreto de re 
de J ulio de 175 t . 


D. Felipe V, en el Pardo por resol, á cons. de los 
Consejos de Castilla y de Guerra de aá de Feb. 
y 14 de Marzo de 17a 1. 

El Consejo de Castilla no ponga auto en 
proceso de Tribunal independiente , quando 
¡os Escribanos pidan licencia verbal para 
ir a hacer relación. 

Habiéndose mandado retener en el 


Observancia dei estilo y práctica en el Con- 
sejo sobre que sin darle cuenta ningún Es- 
cribano del Número , Provincia ó Comisión 
pase á otro Tribunal á hacer relación 
de autos. 

Estando mandado por repetidas reso- 
luciones , que ningún Consejo ni Tribu- 
nal de la Corte precise á Escribano algu- 


oficios , ó cumplimiento de sus contratas ; y los que, 
por haberse entregado á las partes , fuesen o se hi- 
ciesen contenciosos. 

(24) En Real orden de i de Octubre de 1791 
mando S. IVI. , que todos Ins pleytos que hubiese 
pendientes en el Consejo extraordinario , se conti- 
nuasen y determinasen en Sala segunda con audien- 
cia de las partes. 

(25) Y por auto del Consejo de 18 de Noviembre 
de 1802 , con motivo de haberse visto en Sala segun- 
da de Gobierno un pleytc de capitulación , y en remi- 
sión por la primera, y deber concurrir a votarlo los 
Ministros de ambas que lo habían visto, quedando 
sin exercicio otros quatro de su dotación , que no 
fueron Jueces en la discordia; se mandó, que en 
los dias que durare la votación de dicho pleyto des- 
pachasen por las dos Salas los negocios de sus do- 
taciones los Ministros de ellas que asistiesen al Con- 
sol 0 > y n0 Presen del voto , siempre que compon- 
gan el número competente ; sirviendo ae regla es- 
ta provisión. 

(e6) Por auto del Consejo de 11 de Enero de 1^83 
se mandó notificar á los Escribanos de Provincia , que 
cada día traxesen á él todos los pleytos que tuvie- 
sen pendientes y apelados, (aut. 2. tit. 8. (ib. 2. R.) 


(27) En otro auto de 19 de Julio de 1636 en 
execucion del privilegio nuevamente dado á los Es- 
cribanos del Número de Madrid , para que Jas ape- 
laciones de los pleytos pendientes ame los Tenien- 
tes vengan al Consejo como Jos que pasan ante los 
Alcaldes de Casa y Corle, y Escribanos de Provin- 
cia ; se mandó notificar á todos los Escribanos 
del Numero , que los lunes , miércoles y viérnes 
de cada semana á la última hora vengan todos 
precisamente á la Sala de Provincia á hacer re- 
lación de los pleytos que ante ellos pasan ; y aun- 
que no tengan pleytos de que hacerla, sean obliga- 
dos á venir -, y ninguno se pueda ir sin Orden parti- 
cular de Jos Ministros de dicha Sala , á la qual ha 
de enviar la excusa el que tuviere enfermedad ú 
ocupación precisa y que mandándoseles por otro 
Tribunal de la Corte que vayan á hacer relación de 
algunos pleytos que pasen ante ellos , no puedan ir 
sin licencia dei Señor Gobernadordel Consejo, (aut. g. 
tit. 8. ¡ib. 2. R.) 

(28) Por otro de ió de Enero de 1663 se mandó, 
que las relaciones que se ofrecieren en el Consejo á los 
Escribanos de Cámara de Ja Sala , las hagan por si, 
y no los oficiales de ella. (aut. 10. tit. 8. (ib. 2. R.) 

(49) Y en posterior auto de 7 de Septiembre de 
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no del Número , Provincia o de Comi- 
sión , á quien se requiera vaya a hacer re- 
lación de los pleytos ó causas que ante 
ellos paran , á la entrega de los autos , aun- 
que se manden detener , sin que dé cuen- 
ta ai Consejo de Castilla , para que , exami- 
nados por sus Fiscales , ó se defiera á su 
entrega , ó siendo dudoso el punto de ju- 
risdicción se forme competencia ; es mi 
voluntad , que sin alteración ninguna se 
observe este estilo y práctica , y se ha- 
ga saber al Consejo de Hacienda para su 
cumplimiento. (30) 

LEY XXV II. 

El Consejo por auto consultado ¿e *3 ^ Septiembre 
de 1730. 

Orden que han de observar los Escribanos 
de Provincia y Número de la Corte en ¡os 
pleytos que tensan apelados al Consejo en 

Sala de Provincia. 

Por quanto en las apelaciones que se 
intioducen de los autos y sentencias de 
los Alcaldes de Casa y Corte , Tenientes 
de Corregidor de esta Villa, y demás Jueces 
ordinarios , está introducido el abuso de 
que el apelante, habiendo acudido al Con- 
sejo , y obtenido decreto para que el Es- 
cribano de Provincia ó Número venga á 
hacer relación , maliciosamente le retienen 
en su poder las partes , sin entregarle en el 
Oficio donde corresponde , dando orden 
á los Escribanos de diligencias , que los 
van á hacer notorios , para que lo execu- 
ten así , de que se siguen graves perjuicios 
á los dsmas litigantes ; para obviarlos , y 
que los pleytos tengan el curso y breve- 
dad correspondiente , todos los Escriba- 
nos de Provincia y Número indefectible- 
mente , todas las semanas , en el primer día 
de ellas que tocase á cada comunidad , ha- 
yan de poner en poder del Ministro , que 
presidiese la Sala de Provincia, relación 
puntual de los pleytos que estuvieren pen- 
dientes ante cada uno de ellos , y de que 
haya interpuesta apelación , expresando la 
fecha del decreto en que se les mandó ve- 

1711S se mandó, que dichos Escribanos cumpliesen 
su obligación de asistir á !a primera hora en el Con- 
sejo para despachar los negocios pendientes en sus 
oficios ; y en caso de enfermedad ú otra ocupación 
legítima se excusen , antes de sentarse ei Consejo, pe- 
na de ser multados y castigados como convenga, 
(uuf. i 3 , tft. g. Hb. 3. R.) 

(i°) Por auto acordado del Consejo de 37 de 
Enero de 1634 se mando , que las peticiones y pa- 


nir á hacer relación ; y asimismo , al tiem- 
po que se les vaya á requerir para este efec- 
to por qualquier Escribano , retenga en su 
poder la mejora original , sin que lo pue- 
da resistir con el motivo de decir no tie- 
ne orden de la parte , ni el de faltar de ex- 
tender ó executar otras diligencias, ni otro 
alguno ; por haber de quedar á cargo de 
dichos Escribanos de Provincia y Núme- 
ro el hacer se evacúen las citaciones, y de- 
más que acaso faltaren , para que por este 
medio no la extravien , ni oculten tan di- 
latado tiempo como la experiencia ha 
manifestado, [aut. iS.tit. 8 . ¡ib. 2. R.) 

LEY XXVIII. 

El mismo por antes de 16 de Noviembre de 1746, 
y 13 de Enero de 756. 

Cumplimiento de i a ky precedente por los 
Escribanos de Provincia y Número : y modo 
de extender los de Cámara del Consejo los 
decretos en las apelaciones presentadas 
en él. 

Los Escribanos de Provincia y Nú- 
mero guarden , cumplan y executen lo re- 
suelto por la ley anterior , sin contravenir 
á ella en manera alguna; con apercibimien- 
to de que se procederá á lo que haya lu- 
gar en Derecho contra el que faltare á ello, 
y á imponerle otras penas á arbitrio del 
Consejo. Y para que esta providencia ten- 
ga mas seguro y permanente cumplimien- 
to , los Escribanos de Cámara pongan en 
los pedimentos , en que se introduzca la 
apelación , el decreto siguiente : " Ei Es - 
cribano ( sea de Provincia , Número ú 
otro qualquiera) venga á hacer relación, 
citadas las partes ; y esta , dentro de seis 
dias siguientes á la fecli3 de este decreto, 
le ponga evacuado con las citaciones en 
poder de dicho Escribano ; y pasados , no 
lo habiendo hecho , se declara por desier- 
ta la apelación , y el Juez que conoce de 
los autos prosiga en ellos como hallare por 
Derecho.” Y se previene , que los dichos 
Escribanos de Provincia ó Número, he- 
chas ó no las citaciones , quando se les re- 
peles que se entregaren á los Escribanos de Cámara 
o Relatores , en cuya virtud se acordare que se for- 
men competencias con otros Consejos , no las entre- 
guen á las partes , y sí se queden con ellas , y las 
notifiquen , que dentro de tercero ciia se determinará 
con los papeles que hubieren presentado, ó sin ellos 
pasado el dicho término; y si por alguna de las par- 
tes se pidiere traslado de las peticiones y decretos, 
se les dé. (aaf. 37. tit. 19. lib. 3. R .) 
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quiera con la mejora, la han de retener pa 
ra cumplir con la obligación que les que- 
da impuesta , sin que puedan admitir pe- 
dimento ni instancia a'guna sobre ello en 
el Consejo , mas que tener prontos los 
pleytos apelados para quando se los pida. 

( 3 1 Y 3 ¿ ) 

LEY XXIX. 

El mismo por auto de 9 de Octubre de 1783. 

Modo de poner los decretos del Consejo en las 
apelaciones de autos y sentencias de ¡os 
Jueces ordinarios de la Corte . 

1 Para evitar gastos , perjuicios y di- 
laciones á las partes y negocios , abreviar 
los pleytos , y uniformar en todo lo posi- 
ble los decretos á las mejoras de apelacio- 
nes ; mandamos, que en conformidad de las 
providencias de 1 3 de Septiembre de 1 730, 
{ley 27.), 16 de Noviembre de 1746 ( ley 
anterior ) , 23 de Mayo de 1 75 5 y 1 2 de ju- 
nio de 1776, siempre que alguna parte ape- 
lare de auto dillnitivo ó interlocutorio de 
los Alcaldes de la Real Casa y Corte , Te- 
nientes de Villa, ú otro qualquier Juez, los 
Escribanos de Cámara ¿ á cuyo oficio cor- 
responda el despacho de la misma apela- 
ción (no siendo sobre asenso para contraer 
matrimonio) , pongan el decreto siguiente: 

2 " Informe ef Escribano originario 

de los autos el asunto sobre que es el pley- 
to , si excede ó no die la cantidad de tres- 
cientos mil maravedís , ó de los mil duca- 
dos prevenidos en la ley 12., si la provi- 
dencia de que se apela es difinidva ó iti- 
terlocutoria , ó si , siéndolo , trae gravámen 
irreparable ; y si fuere de concurso , sí es- 
tá hecha ó no la graduación de todos los 
acreedores ; y si el J uez que conoce de los 
autos lo hace como ordinario , ó en virtud 

(31) En Real orden de 19 de Diciembre de i7<;<; 
se mandó , que siempre que las parces pidan que los 
Escribanos de Numero entreguen los autos en la Es- 
cribanía de Cámara i quien Loque , para que se ha- 
ga relación de ellos al Consejo por Relator , que el 
Cons-jo lo niande hacer asi , sin perjuicio de los 
privilegios de los Escribanos de Número , y auto 
de manutención, ijue tienen del Consejo en el pley- 
to pendiente con los Escribanos de Camara , sobte 
que hayan de entregar en sus oficios como los de 
Provincia los pleytos que exceden de mil ducados,' 
y sin perjuicio también de los derechos que deba 
percibir el Escribano del Número originario. 

(31) ¥ por decreto de 113 de Mayo de 177 6 se 

maridó notificar á codos los Escribanos de Provincia 
y Número de Madrid , que quando se les haga saber 
algún decrero para que vayan al Consejo á hacer 
relación Ó entregar los autos en apelación de las pro- 
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do comisión , por quien está dada , y para 
adonde se reserva la apelación.” 

3 Si dd informe resultare , que la 
quantia del pleyto litigado excede de mil 
ducados , y el pleyto se Hubiere seguido 
poi los Juzgados de Villa , se pondrá 
ei mismo auto , á menos que la parte 
apelante pida que se entregue en la Escri- 
banía de Cámara ; en cuyo caso se man- 
dará hacer así , todo á costa de lu parte 
que io pidiere, y sin perjuicio de los dere- 
chos del Escribano del Número ; pero si 
se hubiere seguido por los J uzgados de Pro- 
vincia, se mandará que entregue, como es- 
tá obligado. 

4 Bien entendido , que siempre que se 
mande que los Escribanos , sean de Pro- 
vincia ó de Número , vengan á hacer re- 
lación citadas las partes , se deberá añadir 
que esta (la mejorante) dentro de seis días 
siguientes ponga evacuado el decreto con 
las citaciones en poder del Escribano ac- 
tuario ; y que pasados , no lo haciendo , se 
declara por desierta la apelación , y que 
el Juez que conoce de los autos prosiga en 
ellos como halle por Derecho. 

5 Igualmente mandamos , que luego 
que se haga notorio á los Escribanos de 
Provincia ó Número eí decreto anteceden- 
te , no puedan admitir pedimento ni ins- 
tancia alguna sobre ello (33), y tengan obli- 
gación de expresar al Escribano de diligen- 
cias requirente los Procuradores que hacen 
en el pleyto , para que sin retardación , y 
con inserción de la apelación , decreto , y 
notificaciones , se ponga por la Escribanía 
de Cámara con la mayor brevedad la cor- 
respondiente certificación , para que la par- 
te apelante la recoja, y entregue al Escri- 
bano originario en el termino prefinido en 
el citado decreto. 

videncias de los Alcaldes ó Tenientes, manifiesten en 
el acto de la notificación , si el asunto litigioso ilc-ga 
ó no a la caniidad de trescientos mil maravedís ; con 
apercibimiento de que será de su cuenta, no cum- 
pliéndolo así , ei pago de los derechos que se ocasio- 
nen en la admisión de la apelación. 

(d 3 ) Por acuerdo del Consejo de 15 de Febrero 
de r-797 se mando notificar á los Escribanos de Pro- 
vincia y Número , siguiesen el método adoptado por 
uno de ellos , de no admitir certificaciones de mejoras 
de apelación , quando se les presenten después de los 
seis dias prefinidos en los decretos de admisión-, ano- 
tando para ello en los procesos el dia en que sean 
requeridos, y llevándose á efecto los autos apelados, 
como en aquellos se manda jy que asi también lo ob- 
serven los Procuradores del Consejo y Número de la 
Villa. 
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TITULO VIII. 


Del modo de votar' los pleytos y negocios del Consejo. 




LEY I. 

D. Juan I. en Birbiesca año 1388 pet. it¡; yD- Fer- 
nando y D. a Isabel en Toledo año de 1480 
ley 9. 

Orden de votar los Ministros del Consejo. 

Mandamos , que en el nuestro Con- 
sejo los mas nuevos voten primero : y 
porque en el votar haya mayor delibera- 
ción y secreto , no esté dentro otro al- 
guno , ni Relator ni Escribano , salvo 
quando al Consejo pareciere que no con- 
viene salgan ; y quando conviniere , fe- 
cha la relación , los manden salir fasra 
que acaben de votar. ( ley 6. tit. 4. 
lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Enrique III. en Segovia año de 1405 en las or- 
denanzas del Cons. cap. 17 ; y O. Fernando y D. a Isa- 
bel en Telado año 1480 ley 22. 

Registro de los acuerdos y determinaciones 
del Consejo en negocios importantes. 

Por quanto en el nuestro Consejo se 
toma acuerdo y deliberación sobre he- 
chos grandes de tratos ó de Embaxado- 
res , ó de otros negocios importantes, 
destos tales es nuestra merced , que se es- 
criba la determinación dellos por aquel 
Escribano que ha ríe tener el cargo de 
escribir los tales acuerdos y consejos , para 
los tener siempre en el registro , porque 
Nos los veamos cada que nuestra merced 
fuere. {ley 8. tit. 4. lib. 2. R. ) 

LEY III. 

D. Fernando y D. a Isabel en Granada á 13 de Nov. 
de 1500 ; y D, Felipe II. 

Cumplimiento de lo acordado por el mayor 
número de votos en casos de discordia. 

Ordenamos y mandamos , que si acae- 
ciere que en las cosas que se hubieren de 
librar y determinar en el nuestro Conse- 
jo , hubiere opiniones y diversidades de 
votos , en tal manera que todos no sean 

(0 Por la ley 2. tit, 17. lib. 2. Rec. se manda á 
los Relatores, que den memoria de los pleytos , que 
estuvieren por votar , dos dias cada semana al Señor 


concordes ; mandamos , que se libre y de- 
termine el fecho por el voto y consejo 
de la mayor parte : y que lo que la ma- 
yor parte acordare , todos los del nues- 
tro Consejo lo firmen ; y aquello se guar- 
de y cumpla „ con que en el hacer de las 
leyes se guarde lo que está dispuesto en 
la ley 8. título de las leyes, (lev 7 tit 4, 
lib. 2. R.) 

LEY IV. 

D, Carlos I., y en su nombre el Príncipe D, Felipe, 
en las ordenanzas del Cons. hechas en la Coruña 
año 1554 cap. 17. 

Reglas sobre la votación de los negocios vis - 
tos en el Consejo para su mas breve 
despacho. 

Porque los pleytos y negocios en el 
nuestro Consejo tengan breve despacho; 
mandamos, que en los que no hubiere ne- 
cesidad de información , se voten luego 
como se acaben de ver : y en los otros, 
donde conviniere mas deliberación , el 
nuestro Presidente tenga cuidado especial 
de señalar el dia en que se han de vo- 
tar. (1) Y así los dichos pleytos y nego- 
cios , como todos los otros que se ofre- 
cieren en el nuestro Consejo , se voten 
resolutivamente , sin repetir los unos las 
razones y motivos que los otros hubie- 
ren dicho , y en tener todo silencio y 
atención quando votaren ; y pongan el 
cuidado que conviene á la autoridad de 
sus personas , y breve despacho de los 
negocios , pues saben de quanta estima- 
ción es el tiempo que allí se pierde. 
{ley jj. tit. 4. lib. 2. R.) 

LEY V. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. ai. 

Término en que se han de votar y determinar 
los pleytos graves en que se den informa- 
ciones por escrito. 

Por evitar los daños y gastos , é in- 
convenientes que las partes reciben en dila- 

Presidente y á los del Consejo que los hubieren visto. 
(1? parte de lu ley 2. tit. 17. ¡ib. 2. /I.) 
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tarse tanto la determinación de sus pley- 
tos y causas ; queriendo proveer en ello 
de manera que se abrevie la Justicia, y 
nuestra conciencia se descargue , manda- 
mos, que de aquí adelante, en los pley- 
tos que vinieren al nuestro Consejo Real 
en grado de segunda suplicación, como en 
otros qualesquier que sean de importan- 
cia , en que las personas del nuestro Con- 
sejo, que los hubieren visto, quisieren 
ser informados por escrito , las partes sean 
obligados á dar y entregar á los Jueces 
las informaciones , y facer las diligencias 
que les conviene dentro de dos meses 
primeros siguientes después que el tal 
pleyto y proceso fuere visto en Consejo; 
con apercibimiento que , pasado el dicho 
término , no les serán recibidas : y den- 
tro de otros dos meses los Jueces voten 
y determinen los dichos pleyros y causas, 
de manera que de la visra á la sentencia, 
en qualesquier pleytos de qualquier cali- 
dad que sean , no pasen mas de quatro 
meses : el qual término queremos, que ten- 
gan por término preciso y perentorio, sin 
que el Presidente y los del Consejo pue- 
dan disponer en que mas se alargue por 
razón ó causa alguna ; aunque el abre- 
viarlos esté en su mano , si les pareciere 
que el pleyto es tal que no convenga 
tener tanta dilación para determinarlo. Y 
si acaeciere , que por ausencia , enferme- 
dad, ó por otra causa los del nuestro Con- 
sejo , ó alguno de ellos dixere , que no lo 
puede votar dentro del dicho término; 
mandamos , que nos lo consulten , para 
que vista la causa y razón que para ello 
hay , proveamos lo que en tal caso se 
deba facer {ley 34. tit. 4. ¡ib. 2. R.').(‘¿y 3) 

LEY VI. 

D. Carlos IT. en Buen-Retiro ó 10 de Febrero , y 
en Madrid á 4 de Sept. 1677. 

Obligación de los Ministros dgl Consejo á la 
observancia del juramento de guardar 
secreto. 

Siendo tan notorios y gravísimos los 
perjuicios del abuso , que hay en los Con- 
sejos y Tribunales en orden á no guardar 

(1) Por auto del Consejo de 17 de Abril de 1613 
se acordó , que en los pleytos que en él se vieren, 
y que conforme á esta ley se han de votar den- 
tro de quatro meses después de vistos , los Minis- 
tros que los hubieren visto , pasados dos meses des- 
pués de ía vista, no reciban de ninguna délas partes 
información en derecho, ni otros papeles que les die- 
ren, ( aut . 18. tit. 4. hb* 2, R.) 
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aquel secreto á que el juramento de los 
Ministros les obliga, he querido preve- 
nir de ello al Consejo ; esperando del 
zelo de los que le componen , obrarán en 
esto con tal atención, que baste esta ad- 
vertencia , para que no se falte á lo que 
está de su obligación , ni tenga yo motivo 
de pasar á las demostraciones que en mi 
Real ánimo serán tan sensibles como pre- 
cisas. {aut. 44. tit. 4. ¡ib. 2. R.) 

LEY VIL 

D. Fernando VI. por Real decreto de 1 de Enero 
de 1747 cap. 4. 

Observancia del juramento de guardar se- 
creto en el Consejo , y formalidad en la 
votación de negocios. 

En el guardar secreto cumplirá el Con- 
sejo religiosamente con la ley del Reyno 
y juramento ; advirtiendo , que qualqule- 
ra falta 6 descuido me será de mucho 
desagrado , y que en este punto tan pre- 
ciso y recomendable nada disimularé : y á 
este fin se ha de atender á la buena cere- 
monia de la formalidad , no interrum- 
piéndose unos á otros en las conferencias, 
ó al tiempo de votar ; de cuyo desorden 
proviene entenderse fuera lo que dentro 
del Consejo se trata , alargarse la resolu- 
ción mas de lo que corresponde, con per- 
juicio de otros negocios , y tal vez no 
digerirse bien lo que se acuerda y de- 
termina. 

LEY VIII. 

El mismo por resol, á cons. del Cons. de tí de 
Agosto do 1747 , y 20 de Marzo de 753. 

Determinación de pleytos vistos en el caso 
de faltar el voto de alguno de los Mi- 
nistros por muerte ü otra causa. 

Conformándome con el dictámen del 
Consejo mando por punto general, que 
siempre que después de haberse visto al- 
gún pleyto de los que deben determinar- 
se en el Consejo con asistencia de nue- 
ve Ministros , muriese ántes de votarse 
alguno ó algunos de los que asistieron á 
la vista, se ausentare del Reyno (4 y 5 ), 
incidiere en demencia, ó le sobreviniere otra 

(3) Y por otro del mismo día se mandó , que en 
los pieytos, de que los Ministros del Consejo fueren 
jueces, puedan dar , si quisieren, á Jas partes las in- 
formaciones en derecho que les dieren , las de las 
unas á las otras, y de las otras á las otras, {aut. ip. 
tit. 4. H!>. 1. R.) 

(4) Por auto acordado del Consejo de 44 de No- 
viembre de 1639 3 con m0t ‘ v0 de haber ocurrido en 
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qualquiera indisposición, de suerte que no 
pueda votar en voz ni por escrito , se 
determine dicho pieyto por los Ministros 
que quedaren, como no sean ménos de 
cinco sin que sea necesario el consenti- 
miento de las partes, ni darles traslado para 
ello. Y en todo lo demas quiero , que se 
observe en el Consejo lo prevenido por 
mis Reales resoluciones tomadas por lo 
respectivo á las Chancillerías. 

LEY IX. 

D. Carlos IV. por Real resol, á cons. de de Oct. 
de 1794, y consiguiere céd. del Cons. de 2 
de Febrero de 95. 

Loa Ministros separados de sus empleos no 
- voten en los pleytos que tuviesen vistos, 
pero sí ¡os jubilados. 

Habiéndoseme representado las dudas 

pieyto visto por tres de sus Ministros la muerte de 
uno sin dexar su voto , y la ausencia de otro á Ña- 
póles, se nombraron en su lugar otros dos, que lo vie- 
ron de nuevo con ei tercero restante ; y tratando de 
votarlo, á tiempo de haberse restituido el ausente, se 
dudó, si este habia de ser Juez con aquellos, ó en 
lugar del nombrado por su ausencia ; y se mandó, 
que no lo fuese, y que los tres lo votasen sin él ; y 
lo mismo se entendiese en todos los negocios que se 
ofrecieran para adelante de esta calidad, (anf. 37. 
tit. 4. ¡ib. 2. R . ) 

(5) Y porotro autoacordadode ipde Julia de 1698, 


ocurridas acerca de si los Ministros de mis 
Consejos y Tribunales de provincia , es- 
tando separados de sus plazas , ó jubilados 
de ellas , podrían sin vicio de nulidad vo- 
tar los pleytos que dexaron vistos ántes 
de su separación ó jubilación j y desean- 
do evitar los perjuicios que sufren las 
partes en la dilación que con este moti- 
vo se causa en determinar los pieytos y 
negocios en que ocurre esta circunstan- 
cia} he venido en declarar, que los Mi- 
nistros de los Consejos y demas Tribunales, 
á quienes yo haya separado de sus empleos, 
no deberán votar en los pleytos que ha- 
yan visto antes de su separación ; pero 
deberán dar su voto aquellos á quienes 
yo conceda jubilación como descanso 
merecido á sus tareas, si se hallaren en dis- 
posición de hacerlo. 

con motivo de haberse dudado en ¡a Chancillería de 
Valiadolid, si en pieyto visto en ella en grado de re- 
vista por cinco Jueces , de los quales murieron qun- 
tro sin votar, y otro hizo ausencia al Reyno de Si- 
cilia , podría este ser Juez después de su regreso con 
los demas que se nombrasen en lugar de los muer- 
tos, se mandó, que lo fuese; y que lo mismo se exe- 
cute en todos los negocios en que , habiendo ve- 
nido aigun Juez defuera del Reyno, no estuviesen 
vistos por nuevos Jueces los pleytos, que hubiese 
dexado vistos y sin votar quando hizo la ausencia. 
( aut. 5 5. tit . 4. hb. 2. R . ) 




TITULO IX. 


De las consultas del Consejo al Rey . 


LEY I. 


D. Knrique III. en Segovia año 1406 en las orde- 
nanzas del Cons. cap. último ; y D. Fernando y 
.D.* Isabel en Toledo año 1480 leyes 26 y 19. 


Declaración de negocios que deben remi- 
tirse al Rey por el Consejo según leyes 
y ordenanzas. 


IVIandamos, que los dsl nuestro Con- 
sejo remitan á Nos las cosas que según 
las leyes y ordenanzas del nuestro Con- 
sejo nos deben ser remitidas ; y asimismo 
todas las cartas cerradas vengan á Nos, 
porque Nos respondamos á las que Nos 
quisiéremos responder , y las otras envie- 
mos al dicho nuestro Consejo para que 
respondan á ellas ; salvo si fueren peti- 
ciones sobre cosas de Justicia, que se pre- 


sentaren en el nuestro Consejo , que allí 
se despachen. ( ley 12. tit. 4. Hb. 2. R.) 

LEY II. 

D. Fernando y D.* Isabel en Toledo año 1480 ley 31. 

Asistencia del Rey en su Consejo el dia 
viernes de cada semana para ¡a vista y 
provisión de los negocios que se 
expresan. 

Porque al nuestro Consejo vienen 
continuamente negocios arduos , nuestra 
voluntad es de saber como y en que ma- 
nera se despachan, y que la justicia se dé 
prestamente á quien la tuviere ; y por esto 
nos place de estar y entrar en el nuestro 
Consejo de la Justicia el dia del viérnes 
cada semana ; y mandamos , que en aque- 
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líos di as se lean y se provean las quejas y 
peticiones de fuerzas y de negocios ar- 
duos , y las quejas , si algunas hubiere , de 
los del nuestro Consejo , y de los Ofi- 
ciales de la nuestra Casa , porque _ mas 
prestamente se provean. ( ley. 2. tit. 2. 
¡ib. 2. R. ) 

LEY III. 

D. Carlos I. y D, (i) * 3 Juana en Vallad. ano 1518 pet. gl, 
y año 23 pee. 67, y en Madrid año 528 pet. 105. 

Consultas ordinarias que ha de hacer el Rey 
en asuntos de Justicia y Gracia. 

Porque los negocios de nuestros súb- 
ditos y naturales sean mejor y mas breve- 
mente despachados , tenemos por bien de 
hacer consultas ordinarias como los Cató- 
licos Reyes nuestros padres y abuelos hi- 
cieron ; y asimismo nos disponíanos á 
hacer consulta de mercedes quando con- 
viniere , teniendo respecto á la buena ex- 
pedición de los negocios , y que la nues- 
tra silla Real esté aparejada en las dichas 
consultas. ( ley j. tit. 2. Hb. 2. R . ) 

LEY IV. 

D. Felipe IV. en Mayo de 1642. 

Libertad del Consejo para representar á 
S. M. , y replicar á sus resoluciones lo 
conveniente y necesario. 

Siendo en el gobierno de mis Reynos 
el único objeto de mis deseos la conser- 
vación de nuestra Religión en su mas acen- 
drada pureza y aumento , el bien y alivio 
de mis vasallos , ia recta administración 
de la justicia , la extirpación de los vi- 
cios y exaltación de las virtudes , que son 
los motivos porque Dios pone en manos 
de ios Monarcas las riendas del gobierno; 
y atendiendo por consiguiente á la se- 
guridad de mi conciencia, que es inse- 
parable de esto , no obstante hallarse ya 
prevenido por los Reyes mis predeceso- 
res , y po r mí i el Consejo repetidas ve- 
ces contribuya en todo lo que depende 
de él á estos fines , por lo que le toca : he 
querido renovar esta orden , y encargarle 
de nuevo , como lo hago , vigile y trabaje 
con toda la mayor aplicación posible al 

(i) Por Real resolución del Señor D. Feli- 

pe V. de u de Noviembre , - á consulta de 30 de 
Octubre de 1717 *> se mandó al Consejo , que en 
todas las representaciones 7 que remita á las Rea- 

les manos , exprese y diga formalmente su pa- 
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cumplimiento de esta obligación ; en in- 
teligencia de que mi voluntad es , que en 
adelante no solo me represente lo que juz- 
gare conveniente y necesario para su logro 
con entera libertad cristiana ( r y 2), sin 
detenerse en motivo alguno por respeto 
humano , sino que también replique á mis 
resoluciones , siempre que juzgare , por 
no haberlas tomado yo con entero cono- 
cimiento , contravienen á qualquiera co- 
sa que sea : protestando delante de Dios 
no ser mi ánimo emplear la autoridad, 
que ha sido servido depositar en mí , si- 
no para el fin que me la ha concedido : y 
que yo descargo delante de su Divina Ma- 
gestad sobre mis Ministros todo lo que 
executare en contravención de lo que les 
acuerdo y repito por este decreto, no pu- 
diéndome tener por dichoso , si mis va- 
sallos no lo fueren debaxo de mi gobierno: 
y si Dios no es servido en mis dominios, 
como debe serlo , por nuestra desgracia, 
miseria y flaqueza humana , á lo ménos 
lo sea con mas obediencia á sus leyes y 
preceptos de- lo que ha sido hasta aquí. 
{aut. 70. tú. 4. ¡ib. 2. R. ) 

L E Y V. 

D. Felipe V. en Madrid á 21 de Feb. de 1701, 

Zelo , pureza , libertad y secreto con que el 
Consejo debe consultar á S. M. 

Deseando en mi Gobierno los mayo - 
res aciertos para el servicio de Dios y bien 
de mis vasallos , y debiendo valerme á es- 
te fin del Consejo y de mis Ministros ; or- 
deno á todos los del Consejo , que en 
quanto pertenezca á su instituto me con- 
sulten con zelo , cristiana libertad , suma 
pureza y sin humano respeto lo que juz- 
garen ser de mi obligación , y mas conve- 
niente á mis Reynos : y porque el secreto 
es el alma de las resoluciones , encargo y 
mando, se observe religiosamente en quan- 
to se tratare y resolviere ; advirtiendo, que 
haré gran caí go al que faltare en lo que tan- 
to importa : y mando á los Presidentes, ce- 
len mucho sobre la observancia del secre- 
to, dándome cuenta del que contraviniere 
á esta orden , para pasar á la demostración 
que convenga : y lo mismo encargo á los 

recer. ( aut. 8^. tit. 4. ¡ib, 2. R. ) 

( .) Y por orra Real Orden de 9 de Enero de 1789 
mandó S. M. , que a las consumas que le remita el 
Consejo acompañen los memoriales que las mo- 
tivaren. 
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Secretarios de todos los Consejos , para que 
celen sobre la exr.cucion de esta orden los 
oficiales de su dependencia , dándome la 
misma, cuenta. ( aut . ¿S. tzt. 4- hb. 2. R.) 

LEY VI. 

D Felipe IV. en Madrid á 29 de Agosto de 1657. 

jsn ¡as consultas del Consejo á S. M. se le 
dé cuenta de los votos contrarios á lo con- 
sultado, y de los motivos de estos. 

Habiendo reparado , que en algunas 
consultas del Consejo sobre materias, de 
Gobierno se dice hubo otros votos dife- 
rentes del que se consulta por mayor par- 
te , sin expresar los Ministros que los han 
tenido , ni Jos motivos en que los han 
fundado ; mando , que de aquí adelante, 
quando concurra esta diversidad de pare- 
ceres en los negocios de Gobierno que ss 
trataren en el Consejo , se me dé cuenta 
de los votos que hubiere en contrario de 
lo que se me consultare , y de los moti- 
vos que ios Ministros tuvieren , para 
que con noticia de todo tome yo la re- 
solución conveniente ( aut. 40. tit. 4. 
lib. z.R. ). ( .3 y 4 ) 

LEY VIL 

La Reyna Gobernadora en Madrid á 24; de Sept. 
de 1664. 

Las consultas á S. M. se remitan con mem- 
bretes ;y sus resoluciones se participen j por 
los Secretarios de ¡os Tribunales. 

Para la mas breve expedición de los 
negocios , corriendo ias materias de oficio 
con la puntualidad que conviene , y para 
excusar á las partes la molestia y dila- 
ción ordeno al Consejo, que en confor- 
midad del Real decreto de 1662 se en- 

(0) Por Real resolución comunicada al Consejo 
de ias Ordenes en ii; de Noviembre de 1778 , con 
motivo de consulta hecha sobre aumento de sueldo 
del Agente Fiscal , expresando haber oido al Fiscal, 
y omitiendo la inserción de su respuesta ; mandó 
S. M. , que este Tribunal en sus consultas inserte en 
adelante o exprese las respuestas fiscales. 

(4) V por Real resolución á consulta del mismo 
Consejo de to de Mamo de 1786 se sirvió S. M. pre- 
venirlo , que en todas sus consultas inserte las res- 
puestas fiscales , con arregin á lo mandado en la an- 
terior Real 01 den de 1$ de Noviembre de 78. 

(5) Por auto del Consejo de 13 de Junio del mis- 
ino año de 17 1 5 se mando, que la consulta del viernes 
sa sxecute , por el M¡> istro á quien tocare , en la 
horma antigua , y s» porga en manos de S. M. por 
puntos lo que resultare oc los expedientes ; previ- 
niendo , no se den ios despachos que de e^los dima- 


vien á mk msnos en toáis las consultas 
membretes ; y que de las resoluciones 
nfias , que se hubieren de exacutsr por 
otra parre , se participen por papeles de 
los Secretarios de los Tribunales , como 
ss estilaba, antiguamente , sin innovación. 

( aut . 4J- tit. 4. lib. 2. R. ) 

LEY VIII. 

D. CúrlcsII. en Madrid ¿ 17 de Nov. de 1677. 

En las consultas á S. M. , ademas de la 
fecha , se anote al margen el dia en que j 
se acordaren. 

Para tomar resolución con mas inte- 
ligencia sobre ias consultas que se me hi- 
cieren , respecto de la novedad que puede 
ofrecerse en el intermedio desde que se 
votan basta llegar á mis manos ; he resuel- 
to , que ademas de poner en ellas la fecha 
como ss acostumbra , se prevenga tam- 
bién al margen de cada una el dia en que 
se acordaron , para que yo lo tenga pre- 
sente ; y mando ai Consejo, lo execute así. 
( aut. 45. tit. 4. lib . 2. 2i . ) 

LEY IX. 

D. Felipe V. en Aranjuez por decreto de 9 de Junio 
de 1715 cap. 15. 

El Consejo continúe las consultas del vientes 
en la forma acostumbrada. 

Continuará el Consejo en la forma 
acostumbrada las consultas que me hacia 
en los viernes de cada semana , dexando 
por escrito en mis manos los puntos que 
tuviere que representar , y observando 
en lo demás lo que se practicaba antes 
de los decretos de 10 de Noviembre 
de 1 7 1 j ( cap. t y. del aut. 7 1. tit. 4. 
lib. 2. R . ). ( 5 , 6 y 7 ) 

naren , hasta que conste estar consultados, y conce- 
didos por S. M. (íjat. 7a. tit. 4. lib. t. R. ) 

(6) Por auto de Ja Sala plena de Alcaldes de 6 
de Julio de 1793, mediante estar establecido que 
los quiltro mas moderna; asistan á Jas consultas que 
hace el Consejo á S. M. los viernes , y á otras fun- 
ciones particulares; se acordó , para evitar dudas en 
lo sucesivo, que aunque la Sala se halle completa, 
si el dia de la consulta ó de otra qualquiera función 
particular no concurriesen algunos de los Alcaldes, 
por estar indispuestos ú ocupados , deberán asis- 
tir á las consultas y demas funciones los quatro mas 
modernos que se hallen en ella, sin que esto se va- 
rié , aunque luego que hayan salido del Tribunal 
para la consulta o funciones llegue otro mas mo- 
derno de los quatro ya señalados para la asistencia, 
y quiera incorporarse y libertar el mas antiguo de 
ellos , pues esto sojo tendrá efecto llegando antes da 
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LEY X. 

El mismo en Madrid por res. de ig de Junio de 1715. 

Modo de remitirse á manos de S. M. las con- 
sultas del Consejo estando presente ó au- 
sente de la Corte. 

El Consejo en vista de mi Real de- 
creto de 9 de este mes me representa, 
que en los expedientes de venias, facul- 
tades , residencias y todos los demas, que 
por ser de dispensación de ley se con- 
sultaban los viérnes con la Real Persona, 
era la práctica antigua poner el Consejo en 
Sala de Gobierno , ú otra adonde toca- 
sen , en el dia de la vista y determinación 
ei decreto á consulta con parecer , y el 
mismo viérnes por la mañana se leian en 
Consejo pleno por el Ministro consul- 
tante los expedientes de esta calidad que 
habían ocurrido en la semana , y decía el 
Ministro Decano : conforme al parecer con 
S. M.-, subía el Consejó á la consulta, y ex- 
puestos por el consultante, resolvía S. M. 
sobre cada punto ó expediente , está bien: 
que con esta verbal resolución Real el sá- 
bado siguiente por la mañana decia en voz 
al Consejo el consultante, y ponía por es- 
crito al margen de cada expediente : con- 
forme al parecer de S ■ M.fiat,j rubricaba: 
que siempre que S. M. se hallaba ausente, 
en virtud de tácito permiso se executaba 
por el Consejo lo mismo: que quando es- 
taba presente se consultaba á laReal Perso- 
na , mediante lo qual se daban á las partes 
los despachos con la cláusula de visto y con- 
sultado con S. M . : y que desea saber el Con- 
sejo, si es mi voluntad continúe esta prác- 
tica suya, que procedía de la inmediata voz, 
autoridad y Real representación que siem- 
pre tuvo, y nuevamente le he vuelto á co- 

tcmiar el coche: y que en esta providencia no se 
comprehenda el Alcalde que se halle de Repeso ma- 
yor , mediante que por esta ocupación está exénto 
de toda asistencia á consultas, procesiones , paseos 
y otra qualquiera función , menos á la de comedias, 
opera y á maytines , á que podrá concurrir , si 
gustase. 

(7) Y por decreto del Consejo de 7 de Diciem- 
bre de 7H3 , con motivo de reunirse en el viérnes rl 
la fiesta de la Purísima Concepción , la consulta con 
ts. M. , y el despacho de la Cámara ; se acordó, que 
encaso de pedir S. M. la consulta , 110 hubiese Cá- 
mara, ni asistiesená aquella los quatro Ministros mas 
modernos ; y que estos, con el número de Alcaldes 
que no concurrieren á acompañar el Consejo , fue- 
sen formados á la dicha fiesta. 

( 8 ) Por resolución á consulta del Consejo de 8 de 
Agosto de 1578 mandó S. M., que en su ausencia 


2 sr 

municar, y del inmediato conocimiento 
de que, á mas de excusar la molestia de re- 
petidas consultas , su asunto las mas veces 
6 todas pide una brevísima expedición, que 
no se' conseguiría mediante la necesaria di- 
lación de consulta y resolución Real á ella, 
en grave daño de los pueblos, que comun- 
mente recurren á solicitar el alivio de la 
dispensación de alguna facultad para redi- 
mir su indigencia, y satisfacer las cargas de 
derechos y tributos Reales, donativos, y 
otros gravámenes , y excusarse de la execu- 
cion con que se les precisa á la satisfacción 
que no pueden dar sin este beneficio ; ó si 
no obstante estas consideraciones es de mi 
Real agrado, que en mi ausencia, y durante 
ella, haga el Consejo por escrito la consulta, 
pasando á mis Reales manos noticia de los 
puntos quecomprehendieren los expedien- 
tes que en aquella forma se despacharen, pa- 
ra arreglarse á lo que sea mas de mi Real vo- 
luntad : y en vista de lo que se me propone, 
mando al Consejo observe lo que tengo 
resuelto en decreto de 9 de este mes, quan- 
to á dexar por escrito en mis manos ios 
viernes de cada semana los puntos que tu - 
viere que representarme : esto se entiende 
quando yo me hallare en Madrid , ó en la 
parte que residiere el Consejo; pero en mi 
ausencia, á distancia que no exceda de ocho 
leguas, el Ministro consultante leerá el 
viérnes por la mañana en Consejo pleno 
una relación que llevará formada de todos 
los expedientes remitidos á consulta , que 
hubieren ocurrido en la semana (8) ; y ai 
márgen de cad3 uno pondrá el Secretario 
el acuerdo del Consejo ; yen esta formase 
enviará á mis manos, para que yo los re- 
suelva: y en el caso de mayor ausencia de 
las ocho leguas daré providencia ( aut. 73-. 
tit. 4. lib.2. R.). (9, 10, 1 1 y 12 ) 

hiciese la consulta una semana no mas cada uno 
de los del Consejo; y que concurriendo ser consul- 
tante y Semanero pasase u otro ia Semanería , no 
siendo fiesta el viernes de aquella semana , pues 
siéndolo no habia de pasar esta. ( aut. t¡t. 4. 
¡ib. 2. R. ) 

(9) Dor auto acordado del Consejo de i<5 de Sep- 
tiembre de 1591 se previno , que los Escribanos de 
Cámara no pongan en consulta negocio que no sea 
visto por la Sala, o remitido por encomienda de al- 
guno de los Ministros del Consejo, habiendo hecho 
relación de él en la Sala ó en relaciones; so pena 
de diez ducados por cada vez que lo dexare de cum- 
plir para gastos del Consejo. ( aut. 13. tit. 19. 
¡ib. i- R- ) 

(10) En decreto del Consejo de jz de Enero 
de 1785 se mando, que todos los Relatores , luego 
que tengan hechas y rubricadas las consultas que por 
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as 8 

LEY XI. 

D. Felipe V. en Madrid por res. á cons. de a8 de 
Sept. de 171$. 

Modo de consultar el Consejo á S.M. sobre 
el despacho de cédula para ¡a vista de al- 
gún pieyto en la Chanciller ía por los Jue- 
ces de dos Salas. 

A consulta de 28 de Septiembre pró- 
ximo , en vista del memorial del Marques 
de Ariza , en que solicitó cédula para que 
el pieyto, que sigue en la Cliancilleria de 
Granada con el Marques de Estepa sobre 
la propiedad del estado y mayorazgo de 
Armunia, se viese y determinase por los 
Jueces de dos Salas enteras , y asistencia 
del Presidente de ella ; he resuelto , que en 
todas las instancias de esta calidad se dé 
traslado por regla general á la parte con- 
traria, y que lo mismo se execute en esta; 
y con lo que resultare me diga el Consejo 
su parecer. ( aut. 43. tit. ig.lib. 2. R . ) 

LEY XII. 

El mismo por Real resol, á cons. del Consejo de t¿ 
de Julio de 1746. 

Modo de hacer el Consejo las consultas del 
r viernes á S. Ai. 

Enterado de todo lo que me ha pro- 
puesto el Consejo, mando, que las con- 

Su relación haga el Consejo á S. M, , las entreguen 
originales en la Escribanía de Cámara de Gobierno, 
y los expedientes de que dimanen, con los apunta- 
mientos y borradores , en las Escribanías de Cantara 
ú que corresponda. 

(11) Remitida al Ministro consultante por la Se- 
cretaria relación de los expeuientes de dispensación 
de ley para la consulta de viernes, se puso delante de 
su asiento la mesilla que antiguamente servia paralo 
mismo ; puso en ella dichos expedientes , leyó la re- 
lacitn; y se respondió por el Ministro Decano en la 
forma ordinaria; y suscitada la duda de si la rela- 
ción , pues había de darse y quedarse en manos de 
S. M., debia llevar al margen el dictamen y decreto 
del Consejo, ó habia de subir sin él, y por quien se 
debia escribir, no previniéndolo la practica anti- 
gua , por no dexarse entonces la relación en manos 
de S. M. , se reparó en que, observando aquel estilo, 
se ponía tintero en la mesilla para el Ministro consul- 
tante , lo que era prueba de deberse poner , aunque 
no se hacia ; y como S. M. tiene resuelto , que el 
Consejo pleno exprese su dictamen sobre cada ex- 
pediente de esta naturaleza , y que el Secretaria 
ponga al márgen ei decreto 5 se concluyó en que se 
hiciese así, como con efecto se executó ; y se ha 
de observar en adelante, volviendo la relación al 
Ministro consultante, para que la refiera y entregue al 
Rey, como se hizo a 2 de Agosto de 1711;, concur- 
riendo con el Consejo á la consulta en Bucn-Keriro. 
(«a/. 76. tit. 4. ¿ib. 2. jR.) 

(n) Y por auto del Consejo de 22 de Abril de 1760 
te declaró , que lo resuelto en otro de 7 de Diciem- 


sultas de los viérnes se hagan personales 
llevándolas personalmente el Consejo ; y 
hecha relación por el Ministro consultan- 
te , se queden en mis Reales manos, coni- 
forme á lo prevenido en ia planta pu- 
blicada en 10 de Noviembre de 171- 
(X3>*4) 

LEY XIII. 

El Consejo pleno en Madrid por auto consultado de g 
de Diciembre de tyóó. 

En las consultas ordinarias represente el 

Consejo d S. A f. quetnto estime digno 
de su Real atención. 

En lo sucesivo se me hagan presentes 
en las consultas ordinarias del viérnes no 
solo las materias regulares que actualmen- 
te se proponen, sino también todas aque- 
llas que el Consejo estimare dignas de mi 
Real atención sin restricción ni limita- 
ción alguna; insertándose también en la 
relación de la consulta , según el estilo 
antiguo, sin embargo de los autos acor- 
dados 73 y 76. tit. 4. lib. 2. R. { ¡ey j 0 y 
nota 1 1. de este tit. ) , y de otras quales- 
quiera órdenes ó providencias que en qual- 
quiera manera puedan haber alterado lss 
amplias facultades del Consejo , derivadas 
de su propia constitución, de las leves 
fundamentales del Estado , y de la natura- 
leza de su objeto á beneficio del Público. 

bre de 759 sobre el modo de remitir á S. M, el plie- 
go de lg Sala, y la consulta de viérnes quando so 
hallo ausente de esta Corte, y también lo esté el Se- 
ñor Gobernador del Consejo, sea y se entienda en 
el caso que en ausencia de S. M. se ausentare tam- 
bién el Señor Gobernador á distinto pueblo del en 
que se hallare S. M. ; pero siendo la ausencia del Se- 
ñor Gobernador al mismo Real sitio ó pueblo eu que 
esté S. M. , no se haga novedad ni en la remisión de 
la consulta del viérnes por la Escribanía de Cáma- 
ra de Gobierno del Consejo, ni en la del pliego de 
la Sala por la Secretaría de la Presidencia; practicán- 
dose uno y otro como quando el Señor Gobernador se 
halla en esta Corte, y como siempre se ha exectitado. 

(13) En la primera consulta de viérnes que hizo 
ei Consejo al Señor D. Carlos III. , luego que con- 
cluyo la relación el Ministro consultante , intentó 
poner en sus Peales manos la consulta después da 
haberla resuelto S. M.; y no la admitió, dando á 
entender verbalmente, la reservase para escribir de s i 
puño la Real resolución, por lo que cesó la práctica 
de dexar'.a en las Reales manos. 

(14) En orden de 11 de Diciembre de 1797, con 
motivo de duda propuesta por el Señor Goberna- 
dor acerca de ln parte ceremonial que le correspon- 
da, quando asista c.on el Consejo á la consulta que 
debe hacer á S. M. cada viérnes de los que resida 
en Madrid, y en que manda á todo el Tribunal que 
se cubra ; se sirvió resolver , que mientras el Con- 
sejo le consultase sobre el particular lo que se le 
ofreciese y pareciera, dicho Señor se cubriera con 
sombrero en los casos que ocurrieran. 
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TITULO X. 

De las comisiones del Consejo ; y modo de proceder en ellas 

sus Jueces y Ojiciales. 


LEY I. 

D. Juan I. en Soria ano 1380 pet. 14 ; D, Juan II. 
en VaHaiioiid ano de 44J pet. 45; y IX Felipe II. 

en las Cortes de Madrid de 598, publicadas 
en 604, pet. 35. 

Prohibición de comisiones á personas par- 
ticulares con perjuicio de la Real jurisdic- 
ción; y de las de penas y achaques. 

Porque la nuestra jurisdicción ordina- 
ria de las nuestras ciudades , villas y luga- 
res se perjudica é impide, por Nos mandar 
en nuestro Consejo que se den comisio- 
nes entre personas privadas , aunque sean 
nuestros Oficiales ; es nuestra merced y 
mandamos, que de aquí adelante no se den 
las dichas comisiones especiales entre las 
personas privadas; y si se dieren y libraren, 
mandamos, que no valan, y que sean obe- 
decidas y no cumplidas , mas que ellas , y 
lo que por ellas se hiciere y juzgare , y pro- 
cediere , haya sido y sea todo ninguno y 
de ningún valor , y por el mismo hecho y 
por ese mismo derecho : y esto se entiende 
en lo que pertenece á ver y oir , y librar 
y determinar los Jueces ordinarios de las 
ciudades , y villas y lugares de nuestros 
Reynos, y no en mas, ni en otra manera; 
pero el Rey I). Enrique en Toledo año 62 
después mandó , que las tales comisiones 
se puedan dar , según y como y á las per- 
sonas que los del nuestro Consejo enten- 
dieren que cumple á nuestro servicio y á 
la expedición de los negocios. * Y pol- 
los daños é inconvenientes que han resul- 
tado de dar comisiones de penas y acha- 
ques ; mandamos , que totalmente cesen, 
y no se den de aquí adelante, {ley 1 o. 
tit' 9- Hb.3,, y i e y iff.tit. 1. lib. 8. R. ) 

ley II. 

D. Felipe II. en las Cortes de Madrid de i$93 
pet- 47 - 

Modo de dar el Consej 6 \ sus comisiones , é 
instrucciones á los Jueces de ellas. 

Porque los Procuradores deCórtes nos 


han propuesto algunos inconvenientes, 
que se siguen de no mostrar los Jueces de 
comisión sus comisiones en las partes don- 
de las van á exercer; mandamos, que el 
Presidente y los del nuestro Consejo de 
aquí adelante den las comisiones é ins- 
trucciones á los tales Jueces tan apreta- 
das, que de fuerza se hayan de guardar 
las leyes de estos Reynos que cerca de 
esto han proveído, {ley 6 o. tit. 4. lib. 2. R.) 

LEY III. 

El mismo por resol, á cons. delCons. de i de Dic, 
de } y D. Felipe III. en Valladoüd á 44 
de Abril de 1604, 

Fianza y obligación que han de otorgar los 
Jueces de comisión del Consejo , para asegu - 
rar lo perteneciente á las penas de Cáma- 
ra y gastos de Justicia. 

Los que fueren proveídos por Jueces 
de mestas y cañadas , sacas y cosas veda- 
das , y para visitar Escribanos , y tomar 
cuentas de Propios , sisas y repartimien- 
tos, den fianzas legas , llanas y abonadas, 
en cantidad de mil ducados, antes que sal- 
gan de esta Corte , ni entiendan en las 
dichas comisiones, de que dentro de trein- 
ta dias primeros siguientes , después que 
hubieren acabado la comisión , traerán á 
poder del Receptor general de penas de 
Cámara todos los maravedís que cobra- 
ren pertenecientes á la Real Cámara , y 
los que cobraren , de los que aplicaren á 
gastos de Justicia y obras pias , al Recep- 
tor de ellas, con testimonio del Escriba- 
no de su comisión de las condenacio- 
nes que hicieren ; y darán cuenta de ellas, 
so pena de que , si así no lo hicieren , de- 
mas de pagar las dichas condenaciones, 
incurran en pena de suspensión de oficio 
de Justicia por dos años : y los otros Jue- 
ces, que proveyeren para otros quales- 
quier casos , se obliguen por su persona 
y bienes , á que dentro del dicho térmi- 
no acudirán á los dichos Receptores con 
los maravedís que cobraren pertenecien- 
tes á la Cámara , gastos de Justicia y 
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obras pías , á cada uno lo que le perte- 
neciere , con testimonio del Escribano de 
su comisión de las condenaciones que 
hicieren ; y darán cuenta de ellas , so pena 
que , ademas de pagarlas , incurran en sus- 
pensión de oficio de Justicia por tiempo 
de dos años ( aut. 3. tit. 14. lib. 2 . , repetí' 
4o por el cap. 1 £>. de la ley 18. tit. 26. 
lib. 8. R.). ( 1 hasta 5. ) 

LEY IV. 

D. Felipe II. a cons. del Cons. de 5 de Abril de I S 9 ti 

Extensión de la fianza prevenida en la ley 

precedente d todos los Jueces de comisión 
provistos por el Consejo. 

El capítulo 24 de las Cortes que se tu- 
vieron en Madrid el año de 1586 , y se 
publicaron el de 590 , en que se manda, 
que los Jueces que salieren proveídos pa- 
ra mestas y cañadas , sacas , y cosas ve- 
dadas , para visitar Escribanos , y tomar 
cuentas de Propios , sisas y repartimien- 
tos , den fianzas legas , llanas y abona- 
das (6) en cantidad de mil ducados ántes 
que salgan de esta Corte , ni entiendan en 

(1) Por ruto acordado del Consejo de 28 de Ju- 
nio de 1590 1 P ara ev 'i tar Jos daños é inconvenientes 
de no dar Jos Jueces de comisión , proveídos por eí 
Conseio , cuenta de las condenaciones hechas en 
Jos negocios i que van-, se mandó, que el Semanero 
de éi no pase provisión alguna de comisión en que 
esté ya nombrado Juez para ella, ni el Escribano 
de Cámara la refrende , sin mostrar ántes el dicho 
Juez certificación del Fiscal , en que conste no ha- 
bérsele dado comisión alguna , ó en caso de que la 
haya tenido, certifique haber dado cuenta de todas 
Jas condenaciones hechas en ella de penas de Cá- 
mara, gastos de Justicia, obras pías y otras qua- 
lesquiera para otras costas y gastos de su co- 
misión, de quaiquier calidad que sean; y que asi- 
mismo muestre y entregue certificación del Escri- 
bano de Cámara , en que certifique haber entregado 
y pagado el dicho juez les alcances que se Je hu- 
bieren hecho ; cuyas certificaciones se lleven al Se- 
manero , para que en su vista pueda pasar y pase 
da dicha comisión , y no de otra manera. ( aut. 8. 
tit . 4. lib. a. R. ) 

(2) Por otro auto de 20 de Junio de í>o<S se 
mandó , que los Escribanos de Cámara no despachen 
comisión para ningún Juez , sin constarles primero 
que este ha hecho «relación en el Consejo de las co- 
misiones que ha tenido, y dado cuenta al Fiscal, co- 
mo por las comisiones se manda, (aut. 10. tit. itj. 
lib. 4 . R.) 

(3) En otro auto de 23 de Abril de 614 se man- 
dó, que Jos Escribanos de Jos jueces de comisión, en 
el testimonio de las condenaciones que estos hidíe- 
ren, le den juntamente , ó aparte, de todo lo co- 
brado para salarios y costas hechas en ellas , y de 
no haberse cobrado mas , y sin esto el Fiscal no 
tome Ja cuenra por el tal testimonio : y que los Es- 
cribanos de Cámara lo pongan asi en las comisio- 
nes que despadien 5 y sin esto no tomen la razón 


las dichas comisiones de estar á Derecho 
con los que dentro de cincuenta dias des- 
pués de acabadas Jas comisiones , les* qui- 
sieren pedir algún agravio que de ellos ha- 
yan recibido en ellas , y den cuenta con 
pago de las tales comisiones como mas 
largo en dicho capítulo se contiene ; ss 
entienda con todos y qualesquier Jueces 
de comisiones, que salieren proveídos por 
el Consejo ; y no lo sean , hasta tanto que 
hayan hecho relación en él del negocio á 
que hubieren ido. {aut. 4. tit. 14. lib,. 2. R.) 

LEY V. 

El mismo en las Cortes de Madrid de i<o? 
per. S4 . 

Prohibición á los Jueces de comisión de nom- 
brar guardas , Alguaciles ni Escribanos , 

sino es en casos particulares y con li- 
cencia. 

Ordenamos y mandamos , que en las 
comisiones , que salen del nuestro Conse- 
jo, se ordene y provea cerca de las guar- 
das, y Alguaciles, y Escribanos, que sue- 
len criar de nuevo los Jueces de comisión, 

de ellas el Fiscal y Contadores de penas de Cá- 
mara. ( aut. 7. tit. 14. lib. 2. jR.) 

(4) Por otro auto de 15 de Marzo de 631 se 
mandó, que los Fiscales del Consejo no den certi- 
ficación á ninguno de los Jueces que salen á comi- 
siones , de que han dado cuenta de las condenacio- 
nes de penas de Cámara y gastos de Justicia hechas 
en ellas, no constándoles, por certificación dei Es- 
cribano de Cámara originario de la comisión, haber 
dado cuenta de ella en el Consejo, como por la mis- 
ma comisión se manda ¿ y que los Escribanos de 
Cámara no despachen segunda comisión hasta que 
los Jueces hayan cumplido lo suso dicho, (aut. 3. 
tit. 13. lib. 1. R . ) 

(5) Y por otro auto acordado de 17 de Enero 
de Ó32 se mandó, que los Escribanos Receptores, 
que vaneen los Jueces de comisión despachados en 
el Consejo , quando vuelvan y entreguen lospleytos 
en él , den testimonio de las condenaciones hechas 
para penas de Cámara , y de lo cobrado de ellas por 
el juez, para que se le pida cuenta 5 y el Escri- 
bano de Cámara de la causa no les dé recibo ni 
certificación de los pleytos que entregaren en su ofi- 
cio, hasta que le den el dicho testimonio, y este se 
entregue luego ai Fiscal. ( aut. 6. tit. 22. lib. 2. F.) 

(6) Por auto acordado del Consejo de 28 de No- 
viembre de 1634 se previno , que no se admitan ni 
reciban por fiadores de los Jueces de comisión, que 
se despachasen por el Consejo, á ninguno de los Es- 
cribanos de Cámara de él, ni á sus oficiales, ni (t 
ios Procuradores dei Consejo , ni á los Relatores, 
ri otros oficiales que llevaren consigo los dichos 
Jueces ¡1 las comisiones ; pena al Escribano de Cá- 
mara , que recibiere por fiador á qualquiera de Jos 
suso dichos, ú despachare comisión en virtud de 
fianza que alguno de ellos hubiere hecho , de qui- 
nientos ducados para la Cámara de S. M. y gastos 
de justicia por mitad, (aut. 28. tit. 1 9. lib. 9.R.J 
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todo lo que conviniere , prohibiéndoles 
que no los crien , sí no fuere en casos par- 
ticulares con licencia del Consejo : y lo 
mismo mandamos se guarde en. las comi- 
siones que se proveyeren en otros Tribu- 
nales ; y que las Justicias ordinarias no 
pongan las dichas guardas sino en casos 
de calidad , que precisamente lo pidan pa- 
ra su averiguación y castigo , so pena de 
que las paguen los dichos Jueces : y los 
del nuestro Consejo den las provisiones 
que para ello se les pidieren ( ley 23. 
tit. y. ¡ib. 3 R.). (7) 

LEY V I. 

D. Caries I. en las Cortes de Valladolid de 1^48 
pau 54 - 

Gbügadcn de los ^Alcaldes de Corte , Jueces 
de comisiones, á dar á las partes traslado 
de ellas. 

Porque somos informados , que los 
nuestros Alcaldes de Corte , yendo por 
Jueces de comisiones por nuestro man- 
dado , dexm de dar á las partes el traslado 
de las comisiones , aunque se las piden , y 
que por ello pierden la defensa de su de- 
recho y justicia ; mandamos , que los di- 
chos Alcaldes den el traslado de las di- 
chas comisiones que llevaren á las perso- 
nas que las pidieren , siendo los que an- 
te ellos litigaren , y contra quien proce- 
dieren. ( ley 12. tit. 6'. lid. 2. R. ) 

LEY VII. 

D. Carlos I. y D. a Juana en Moün de Key por pragm. 
de 3 de Abril de 1.543 cap. 10. 

Prohibición de ¡levar derechos de tiras de es- 
crituras y registros los Escribanos que fue- 
re?: con los Jueces de comisión proveídos 
por el Consejo. 

Porque somos informados, que quan- 
do por los del nuestro Consejo se proveen 
Jueces pesquisidores ó de comisión , ó 
executores y otros Jueces, á los quaies se 
les dan Escribanos que vayan con ellos, an- 
te quien pasen los procesos y probanzas y 

(7) En autos acordados de 8 de Octubre de i'ípa 
mando el Consejo , "que sus Fisca'es no puedan en- 
\'iar con los Jueces de comisión que se despacharen 
fuera de la Corte , ni con las que se cometieren á 
las Justicias mimarías . Alcaides, Oidores de ¡as 
Au sencias y Chancillerías , ú otras personas , dili- 
gencieros , ni con nombre y título de Fiscales , ni 
en otra manera , con salario ni sin 41 j ni puedan en- 
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ejecuciones ; y puesto que en las provisio- 
nes se les ha mandado á los dichos Escri- 
banos , que lleven su salario , que por ca- 
da dia se les señala, y que no lleven dere- 
chos de tiras de lo que asientan en regis- 
tro, han fecho lo contrario , Ínter, retan- 
do, que aquello se entiende de las escritu- 
ras que las partes presentan , que so hubie- 
ren escrito y pasado ante otros Escriba- 
nos , pero de lo que por su mano ó man- 
dado se escribe por mandado dd Juez an- 
te quien pende el negocio , que ile aque- 
llo han de llevar y llevan tiras del regis- 
tro ; lo qual es contra el tenor de Es le- 
yes de nuestros Rey nos, contra lo que ex- 
presamente se les manda* por las nidias 
provisiones y comisiones : por ende or- 
denamos á los dichos Escribinos, une 
han sido y fueren proveídos con ios ta- 
les Jueces de comisión , así en las causas 
civiles como en las criminales , que por 
ninguna manera lleven tiras de escrituras 
y registros que en su poder quedaren, ago- 
ra lo hayan escrito ellos ó otro por ellos, 
ó hayan sido presentadas por las parces, so 
pena que lo pagarán con el quatro tanto. 
( ¡G J 5' tit. 1 • Hb' 8. R.) 

LEY VIII. 

D. Carlos I. , y en su nombre el Príncipe D. Felipe 
en las ordenanzas dc¡ Consejo hechas en la Corana 
año 1554 cap. jó. 

Término en que deben presentar al Consejo 

¡os Jueces de comisión las diligencias 
y resultas de ellas. 

Mandamos , que así los Alcaldes de 
nuestra Corte y Chancillena, como otros 
qualesquier Jueces que fueren proveídos 
para alguna comisión , dentro de veinte 
dias después de acabado el término de 
su comisión vengan ante los del nuestro 
Consejo , y hagan relación particularmen- 
te de todas las sentencias que hubieren 
dado y executado , y de las otras conde- 
naciones p3ra nuestra Cámara , y para su 
salario (8), y de sus oficiales y gastos de 
Justicia , con todo lo que hobieren hecho 
en el proceso de su comisión , de que 

viar persona con cartas ni otros despachos del Con- 
sejo con dicho salario ni costa alguna , sin dar pri- 
mero cuenta en el Cornejo , y tener licencia suya 
para lo uno y lo otro.” que se viniesen luego las 
personas que hubiesen enviauo los dichos Fiscales j y 
los Jueces con quienes estuviesen, no os consintieran. 

( out. 4. tit. 13. hb. a , y aut. 9- t¡t. 1. lib. 8. R. ) 

(¿) Por auto consultado de 11 de Junio de 1597 
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convenga estar avisados los del Consejo 

(ley 46. tit. 4. lib. 2. -&•)• ( 9 > 10 y 1 1 ) 

LEY IX. 

D Felipe III- en el Pardo por céd, de 30 de Enero 
v de 1608. 

Extinción de los treinta Jueces nombrados 
para cumplir las somisiones del Consejo, 
y otros Tribunales. 

Tengo acordado y es mi voluntad, 
que á los treinta Jueces Letrados que es- 
tan ahora nombrados para cumplir las 
comisiones del Consejo , y de los otros 
Tribunales, les cese este excrcicio , aca- 
mando el Consejo , que á los Alcaldes de Casa y Cor- 
le , saliendo á comisiones , se les dé el salario de ocho 
ducados cada día. («id. 16. tit. 6 . lib. 2. R ) 

\y) Por auto del Consejo de i. Q de Ocrubre de 
1:104 se mandó , que en ias prorcgaciones que se 
dieren. á ios Jueces de comisión en negocios crimi- 
nales , tome la razón de estos el Fiscal , como Jas 
toma de las comisiones principales , para que se 
pueda saber con puntualidad el término que se les 
ha dado ; y el Registro y Sello no selle ninguna 
prurogacion hasta que se haya tomado la razón. 
(aut. 1. tit. 13. lib. 2. R .) 

(to) En 2 de Mayo de 1712 y lo de Julio 
de 713 se acorde lo siguiente : "Habiéndose reco- 
nocido , que en las comisionas que por el Consejo se 
expiden para tomar residencias , entender en pes- 
quisas , visitas de Escribanos y de sacas , se pre- 
viene á ios Jueces que, fenecido el negocio , remi- 
tan y entreguen los autos en las Escribanías de Cá- 
mara con memorial ajustado de ellas , y que para 
formar esta , se tasan y reparten excesivas cantida- 
des entre ios reos, y después , con el pretexto de 
que los están executando , retienen los tales Jue- 
ces , Receptores y Escribanos mucho tiempo Jos 
autos sin entregarlos en los oficios , en perjuicio de 
los interesados , arrasándoles ia administración de 
justicia : y para que se eviten estos inconvenientes, 
mandaron , que los Escribanos de Cámara del Conse- 
jo , en las comisiones que desde hoy en adelante se 
despacharen , prevengan, que los Jueces, Receptores, 
m Escribanos á quien fueren cometidas , no hagan 
memorial ajustado de los autos que en ellas se cau- 
saren , sino que dentro de dos dias siguientes al en 
que se restituyen á esta Corte , entreguen los au- 
tos de él en la Escribanía de Cámara á quien tocare, 
con testimonio de no haberse hecho otros algunos, 
pena de cien ducados á cada uno j y entregados 
que sean los papeles en el oficio , se pasen al Re- 
lator, para que execute el memorial ajustado 4 y por 
el trabajo , que en su formación ha de tener , ta- 
sarán , repartirán y cobrarán los dichos Jueces de 
los reos, prorata según sus cargos, para el Relator la 
cantidad que legítimamente debiere haber por esta 
razón ; la qual entregarán en la Escribanía de Cá- 
mara con los demás derechos y papeles del nego- 
cio , para que desde ella se la remítan : y se noti- 
fique al Repartidor del número de Receptores , que 
á los que por su turno , mayor ó menor, fueren á es- 
tai comisiones , no se les vuelva á él , ni ponga cor- 
riente , hasta que le conste haber entregado los au- 
tos de ella y derechos expresados ; y hecho por lo 
tocante á las residencias y visitas , no se les en- 
cargue otro algún negocio , sin que primero se ha- 


bido que sea el tiempo y término por que 
le tienen ; y que teniéndose con dios la 
cuenta que fuere razón según sus servi- 
cios y partes , no haya de aquí adelante 
Letrados señalados para entender en estas 
comisiones , sino que , quedando á cargo 
y arbitrio del Presidente excusar lo mas 
que pudiere los Jueces de comisión, por 
los inconvenientes que se siguen de fre- 
quentarlas , provea en los casos forzosos 
las comisiones que lo fueren á los Cor- 
regidores de los partidos ó Jueces comar- 
canos , 6 otros Jueces de comisión , se- 
gún por la calidad y circunstancias de los 

yan visto en el Consejo las en que hubieren actuarlo, 
á que ha de asistir el Receptor personalmente, para 
dar razón de las dudas que se ofrecieren , pena da 
cincuenta ducados ; y si para lo contrario se pidiera 
licencia , los Escribanos de Camera no reciban pe- 
tición á los tales Receptores sin expresa órnen riel 
Consejo, quien reconociendo algún caso especial en 
que se experimente perjuicio del Receptor , y que 
la dilación de verse y determinarse el negocio no 
es comisiou suya , se la concederá para encargarle 
nuevo negocio , no resultando de Jos autos culpa 
contra él. ( aut. 13. tit. 22. lib. 2. R. ) 

(11) Y en otro de 10 de Julio de 7 13 para que con 
ningún pretexto se vulnere lo mandado en el ante- 
rior , sino que antes bien tengan estos negocios el 
curso que conviene para la buena administración de 
justicia ; se mando , que en adelante ios Escribanos 
de Cámara del Consejo no entreguen á los Relatores 
de él los derechos que los Jueces de comisión del 
Consejo les tasaren por los memoriales ajustados de 
las dichas residencias , pesquisas y visitas, hasta que 
tengan exectit&dos los memoriales referidos, y den 
cuenta de ello en el Consejo } y hecho , se les entre- 
gue la cantidad que el Juez les hubiere tasado, y 
puesto en su oficio con dichos autos, sin poner cu 
ello excusa ni dilación, (aut. 14. til. 22. lib. 2. 71 .) 

(ia) Habiéndose dudado en el Consejo con mo- 
tivo de lo dispuesto en este capítulo, acerca del 
nombramiento de Jueces de comisión , pareció que 
se guardase lo usado en él , sin necesidad de con- 
sulta j a saber , que quando en Sala de Gobierno se 
provee que vaya Juez de comisión á algún negocie, 
siempre nombre el Señor Presidente ; pero cometién- 
dose á Corregidor , Juez determinado comarcano 
Realengo mas cercano , ó á Juez de comisión que 
se halle entendiendo en otra , no se remita nada de 
esto a dicho Señor, ( parte del aut. 15. tit. 4. 
lib. 2. Recop. ) 

(13) Por otro auto de 16 de Diciembre de 1Ó33 
se previno , que siempre que ocurriese enviar la 
Sala de Alcaldes de esta Corte lucra de ella á al- 
guna persona , Letrado , ú otra que no sea Oficial 
de la dicha Sala , con comisión de e i la á hacer algu- 
nas informaciones , probanzas ú otras diligencias en 
alguna causa criminal , la tai persona , que no sea 
Oficia) de la Sala , la nombre el Señor Presidente del 
Consejo, (aut. 23. tit. 0 . lib. 2. R. ) 

(14) Y en otro auto del Consejo de 17 de Oc- 
tubre de l^2<; se previno , que en las comisiones 
que se despachen á los Corregidores del Reyno. 
en donde no hubiere Teniente puesto por el Con- 
sejo de la Cámara , no se diga ni ponga en ellas 
stt nos el nuestro Corregidor , o otro Lugar-teniente, 



de las colisiones 

mismos negocios juzgare convenir para 
Ja buena administración de la justicia 

sino solamente A ves el nuestro Corregidor ; y así 
lo execüton y cumplan los Escribanos de Cámara. 
(aut. 2,6. tit- 19. ¡ib. 1. R ■ ) 

(i s ) Por auto de 23 de Abril de 1614 , en vista 
de lo podido por el Fiscal del Consejo , sobreque 
los Escribanos de las comisiones , ó las partes qui- 
tan de los procesos algunos testigos ó escrituras 
con que se prueban los cargos, y viéndose sin ellos, 
se revocan Jas condenaciones hechas por los Jueces 
de comisión; se mandó, que el Juez, de comisión 
que conociese de la tal causa , dadas las sentencias 
por ante el mismo Escribano , ponga certificación 
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( cap . 26. de la ley €2. tit. 4. lib. 2. IV). 
( 12, 13, 14 y 15) 

de los nombres de los testigos , y escrituras en nue 
sa fundó para tener por probados los cargos, ó para 
hacer la condenación ; y quando se entregaren los 
procesos á los Escribanos de Cámara , ponga al pie 
de éi Otra como se entregaron con aquellos testigos 
y escricuras : y que esto se ponga en las comisio- 
nes que se dieren para las residencias, visitas de Es- 
cribanos y otros Oficiales públicos; de cuentas de 
Propios, pósitos, sisas y Arbitrios ; y qualesquier 
otras que se despacharen de oficio; y sin ello el 
Fiscal y los Contadores de penas de Cámara no 
tomen la razón. ( uül. 8. tit. r. ¡ib. 8. R ,) 




TITULO XI. 


De las residencias ; y modo de proceder á su determinación 

en el Consejo. 


LEY I. 

D. Cirios I. , y en su nombre el Príncipe D. Felipe 
en las ordenanzas del Coks. Fechas en la Corana 
año 1554 cap. 1. 

Talla y orden que ha de haber en el Consejo 
■para la vista de las residencias. 

Mi ndamos , que en el nuestro Conse- 
jo haya siempre tabla de todas las resi- 
dencias que se tomaren á los jueces y 
Oficiales de- Justicia, pata que se vean por 
su orden y antigüedad los martes y los 
jcéve, , como hasta aquí se ha acostum- 
brado ; y ¡a dicha tabla se renueve en pre- 
sencia del Presidente y los del nuestro 
Consejo , lúe?, o que se acabaren de ver las 
residencias que en ella se hubieren pues- 
to : pero si alguna residencia fuere tan 
breve que se pueda ver en un Consejo, 
ó por algún respeto, que toque á nuestro 
servicio , paresciere ser necesario verse con 
mas brevedad , bien permitimos que se 
vea fuera de esta orden ( ley 48. tit . 4. 
¡ib. 2. R. ). ( 1 ) 

LEY II. 

L05 mismos en dichas ordenanzas cap. 2 y 3. 

Requintos para proceder en el Consejo á la 
vista de las residencias , y al castigo de las 
culpas que resultaren. 
Mandamos , que ninguna residencia se 

(1) Lo proveído en esta ley se manda guardar y 
cumplir en la pet. 5. de las Cónes de Madrid de 

J Sb'3- ( ie y s 6 - it! • 4- h ¡K 2. R.) 

(a) Por amo consultado cíe 27 de Julio de igóg 
acordó el Consejo, que los jueces que hubiesen te- 


combnce á ver, sin que primero la hayan 
visto y pasado nuestros Fiscales ó alguno 
de ellos , y ante todas cosas parezca por 
testimonio bastante corno está executa- 
do lo que resultó de la residencia pasada, 
que se tomó á su antecesor de la persona 
cuya residenc ia se comenzare á ver (2). 
Y otrosí mandamos , que los mismos del 
Consejo , que hubieren comenzado á ver 
una residencia , la acaben y sentencien, 
sí no fuere por enfermedad ó ausencia 
de alguno de ellos , ó por otra justa causa; 
y en el castigo de las culpas , que resul- 
taren de las dichas residencias , encarga- 
mos á los del nuestro Consejo , tengan 
el rigor que conviene á la satisfacción de 
las partes, y ai exemplo de los otros mi- 
nistros y executores de la Justicia (ley 
tit. 4. lib. 2. R.).( 3 y 4 ) 

LEY III. 

Los mismos en dichas ordenanzas cap. 32. 

Repartimiento de las residencias por el Pre- 
sidente del Consejo entre sus Fiscales ; y 
obligación de estos acerca de ellas. 

Mandamos , que habiendo dos Fisca- 
les en el nuestio Consejo , el Presidente 
reparta entre ellos las residencias, para que 
las tengan vistas, aunque no haya paite 
que las siga ; y luego como una residen- 

nido oficios en ¡os lugares del Reyno, no los pue- 
dan tener en ¡os de Señorío , sin que primero se 
vean sus residencias, (huí. 1. tit. 7. ¡ib. 3. R. ) 

(3) Por auto del consejo de 19 de Abril de 1690 
se mandó, que no se consulte residencia alguna de 
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da fuere consultada, el Fiscal que la ha 
visto tenga especial cuidado de tacer que 
la ejecutoria de ella se saque, y se envíe 
al Juez que la ha de executar (5, 6, 7 y 8); 
y la misma diligencia ponga en saber co- 
mo se ha execut3do , y en dar razón de 
ello en Consejo. ( i. a parte de la ley 49. 
rít. 4- lib. 2. R.) 

LEY XL 

Los mismos en dichas ordenanzas capítulos 4 y 3. 

Libros mu ha de haber en el Consejo .para 
sentar las consultas y votos sobre 
las residencias. 

Mandamos , que en el arca de Conse- 


TITULO XI. 

jo haya siempre un libro , donde se asien- 
te por su orden lo que se consulta de las 
residencias, con el día, mes y año en que 
se consultaren ; y lo que el Presidente y 
los del Consejo sienten particularmente en 
la aprobación ó reprobación de las per- 
sonas cuyas residencias se han visto , se 
asiente en un quaderno 6 libro pequeño 
aparte, elqual esté en el cofre ó caxa don- 
de están los votos y cédulas con el mismo 
recaudo y secreto: y asimismo manda- 
mos , que ninguna residencia se consulte 
( p hasta n) , sin que las condenaciones 
que en ella se hobieren hecho , en que haya 
lugar suplicación, se notifiquen á ¡as par- 


Corregidores y Alcaldes mayores, sin que primero 
presenten certificación Ó testimonio , de modo que 
haga fe, asi de las Escribanías de Cámara del Con- 
sejo , como de las Chanctllerías y Audiencias en 
cuyo territorio hubieren exercido últimamente , de 
que en el tiempo de sus oficios no tienen causa al- 
guna pendiente, y si la tuvieren, el estado de ella. 
(aut. 9. tit. 7. lib. 3. R.) 

(4) Y por otro acordado de 17 de Occubre de 1704, 
mediante la dilación experimentada en la vista y 
determinación de residencias de Corregidores y de- 
mas Ministros del Rey no , se mandó , que en ade- 
lante, dentro de veinte y quatro horas de su entrega 
en los oficios , los Escribanos de Cámara hagan se 
notifique al Agente Fiscal de lo criminal, que con- 
forme vinieren, las tome luego, y siga la solicitud 
y despacho de ellas , hasta' ponerlas en estado de 
verse y determinarse, (aut. 37. tit. 19. lib. 2. R. ) 

{5) En auto del Consejo de 3 de julio de 1591 se 
acordó, que los Relatores, dentro de seis dias después 
de consultada la residencia de los Corregidores, en- 
treguen á los Escribanos de Cámara el memorial de las 
sentencias originales, y de las cuentas, pata que des- 
pachen las e-xecutorias , so pena de treinta ducados 
para gastos del Consejo. ( nut. 4. tit. 17. lib. 1. R .) 

(6) Y en otro de i de Marzo de 1Ú94 se previ- 
no , que los Relatores en las residencias que se vie- 
ren y determinaren por el Consejo , en los cargos que 
vinieren hechos tocantes á restitución y reintegra- 
ción de caudales de pósitos, Propios y Arbitrios , re- 
partimientos , hospitales y otros erarios públicos de 
los pueblos donde se tomaren ó resultaren en ellas, 
formen auto aparte con toda claridad, y expresión de 
los reparos que se hicieren por el Fiscal, para que 
conforme á él se libren las provisiones y despachos 
de su execucion. ( aut. si. tit. 17. lib. 2. R . .) 

(7) En otro auto de 10 de Noviembre de 15 ¿o se 
mandó, que los Escribanos de Cámara despachasen 
las cartas executorias de las residencias secretas den- 
tro de los diez dias primeros siguientes después que 
se consultasen , so pena de diez ducados de oro para 
la Cámara. ( aut. 6 . tit. 19. lib. 2. R . ) 

(b) ^ por otro de *24 de Mayo de 1^9 4 se man- 

dó , que los Escribanos de Cámara dentro de treinta 
dias , contados desde la consulta de las residencias, 
taquen las executorias de ellas y de las cuentas , y 
las entreguen al Fiscal corregidas y despachadas en- 
teramenre, sin que se les pidan , para que este haga, 
sobra la execucion de lo que resultare de ellas, la 
diligencia á que es obligado por las leyes, so pena 
de veinte ducados para la Cámara y gastes de Jus- 


ticia por cada vez que lo dexen de cumplir, (aut. 18. 
tit. J9. lib. 2 . R. ) 

(9) En auto acordado de 19 de Junio de 1^94 
se mandó , que ios Relatores del Consejo , qua'ndo 
dieren memorial para la consulta de las residencias, 
también la den de las partidas de las cuentas , que 
por el Consejo se hubieren suspendido ó tiexado de 
pasar con lo proveído en cada una de ellas; el qual 
se entregue al Fiscal, y le den firmado de su nom- 
bre. (aut. 5. tit. 17. lib. 2. R. ) 

(to) En otro auto de 17 de Julio del mismo año 
de 1592 se dispuso, que dichos Relatores, quando 
dieren al Ministro consultante las consultas de resi- 
dencias , den con ellas certificación de haber entre- 
gado al Fiscal relación firmada de las condenaciones 
hechas en ellas, y de lo proveído en particular de 
las cuentas ; y el consultante no reciba la que se lle- 
vare sin la dicha certificación, y otra asimismo del 
Fiscal de como la ha recibido. ( aut. Ó. tit. 17. 

nb. 2 .n.) 

(ti) Y en otro de 30 de Agosto de 171^ se pre- 
vino, que ningún Relator pase ni entregue al Minis- 
tro consultante el apuntamiento ó minuta que debe 
hacer de las residencias , sin que primero sea visto 
y aprobado por la Sala y Ministros que hubieren 
sentenciado, pena de cincuenta ducados, y de las de- 
más al arbitrio de Ja Sala. (aut. 12. tit. 17. lib. 2.R.) 

(12.) En auto acordado de 6 de Septiembre de 
1687 se mandó, que el Repartidor de Receptores no 
ponga en turno á ninguno que fuere á residencias, 
hasta que lleve certificación del Escribano de Cá- 
mara de estar vista y determinada en el Consejo : y 
que los Receptores , desde que entregaren Jos autos 
de residencias al Escribano , asistan á hallarse á la 
■vista de ellos. ( aut. 9. tit. 22. lib. 2. R. ) 

(13) En otro de 18 de Septiembre .de 168S se 
acordo , que los Receptores, en los testimonios que 
dieren de las residencias, expresen los negocios que 
por el Corregidor y Alcalde mayor les fueren en- 
tregados , y los pongan sin dilación en los ofi- 
cios de Cámara , para que siga el curso de ellos. 
( out. 8. tit. 7. lib. 3. R. ) 

(14) En otro de 19 de Febrero de 1705 se pre- 
vino al Repartidor del número de Receptores, no Jos 
ponga en turno, ni llame para negocio alguno, hasta 
que le conste haberse visto y determinado las resi- 
dencias tomadas íi los Corregidores , y demás Minis- 
tros y Justicias del Reyno. (aut. 12. tit. 22. lib. 2. R.) 

(15) Y en otro de 19 de Junio de 1705 se man- 
dó, que ios Escribanos de Cámara no entreguen á los 
Relatores los derechos que hubieren de haber por 


DE LAS RESIDENCIAS; Y MODO DE PROCEDER 
res , y esten pasadas en cosa juzgada ( ley 40. tit. 4. lib. 2. R. ). (12 


2 65 

hasta 18) 


Jas residencias , pesquisas y visitas, hasta que se ha- 
yan visto y determinado por el Consejo, y se vuel- 
van despachadas en toda forma á los oficios, (aut. 39. 
tit. ip. lib. 2. /í.) 

(16) Por otro auto de 11 de Febrero de 1746 se 
mando á los Relatores de la Sala de Mil y Quinien- 
tas, que las consultas de las residencias de Corregi- 
dores y Alcaldes mayores se formen como las de 
otros particulares asuntos. 

(17) En otro auto de 29 de Abril de 74 6 se 
acordo, que cada consulta de residencia se acompañe 


con guía del Consejo pleno separadamente , aunque 
en el mismo viernes haya otras consultas de facul- 
tades, las que han de dirigirse en la forma que 
siempre. 

^ (18) \ por otro de a de Mayo de 17Ó0 se man- 

có, que en adelante se despachen ¡as residencias por 
los q na tro Relatores de las Salas de Mil y Quinien- 
tas , segunda de Gobierno y la de Justicia , á quie- 
nes toque y íe les reparta, á excepción de los tres 
de Gobierno. 


TITULO XII. 


De las cartas y provisiones 

LEY I. 

Don Juan T. en Birbiesca afío 1387 pet. iS y 19; 
D. Enrique III. en Segovia año 1406 en las orde- 
nanzas dei Consejo capítulos 19 y ao ; y D. Fer- 
nando y D. a Isabel en Toledo año 1480. 
ley 23. 

Obligación de tódos los Prelados , Tribu- 
nales , Justicias y personas del Reyno á 
obedecer y cumplir las cartas y provisiones 
del Consejo. 

Ordenamos y mandamos , que todos 
los Prelados , Buques , Condes , Marque- 
ses y Rieos-homes, é hijosdalgo , y Oido- 
res de las nuestras Audiencias, y Alcaldes 
de las nuestras Corte y Chanciliería?, Con- 
cejos , Justicias, Oíiciaies y personas sin- 
gulares de todas las ciudades y villas: y 
lugares de los nuestros Rey nos y Señoríos, 
y nuestros Contadores y Oficiales, y otras 
qualesqnier personas de qualquier ley , y 
estado , condición ó preeminencia que 
sean , obedezcan y cumplan las cartas 
que fueren libradas por los del dicho 
nuestro Consejo , según lo en ellas con- 
tenido , bien así y tan cumplidamente 
como si fuesen firmadas de nuestros nom- 
bres: y si alguno pusiere duda , ó no qui- 
siere obedecer y cumplir qualquier de las 
cartas suso dichas , que sea tenido i la pe- 
na contenida en la carta ¡ y sea emplaza- 
do , para que parezca personalmente ante 
Nos, ó ante nuestro Consejo, á se excu- 
sar , ó recibir pena porque no cumplió la 
carta. ( ley 2$. tit. 4. lib. 2. R. ) 


del Consejo , y su despacho. 

LEY II. 

Ley i. a tic. i.°del Ordenamiento de Alcalá. 

Prohibición de despachar carta contra otra , 
sin que se inserte en ella el tenor 
de la primera. 

Establecemos , que si alguno quisiere 
ganar carta de ía nuestra Chancillería cen- 
tra orfa nuestra carta que hayamos man- 
dado dar , y fuere hallado que el impe- 
trante la debe haber ; mandamos , que 
en la dicha segunda carta sea contenido 
y puesto el tenor de la primera carta, todo 
cumplidamente , y otrosí razón derecha 
por que deba ser dada la segunda carta: 
y si fuere la primera carta librada por los 
J ueces de la nuestra Corte ó por alguno 
de ellos, que los mismos Jueces que die- 
ron ¡a primera, den la segunda, si estu- 
vieren en nuestra Corte : en otra manera 
que no sea dada una carta contra otra. 

( ley 5. tit. 14. lib. 4. R- ) 

LEY III. 

D. Alonso en Madrid año 1329 per. 34. 

Prohibición de despachar cartas ni alca- 
ldes en blanco , firmadas del Peal 
nombre. 

Mandamos , que de la nuestra Chan- 
cillería no salga carta blanca que no sea 
escrita , leída y librada , ni aibalá en blan- 
co , firmada de nuestro nombre ; y si al- 
guno mostrare las tales albaláes ó car- 
tas , mandamos, que la Justicia y Con- 
cejos las tomen , y nos las envien á mos- 
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trar ántes que las cumplan , y si no ¿o fi- 
cieren, rodo el daño qus i 3 P arte reci- 
biere lo peche doblado : y esa misma pena 
haya qualquier otro , que no sea Oficial, 
que la ral carta ó albalá cumpliere ; y si 
no tuviere de que pagar la dicha pena, 
Nos le mandarémos penar y escarmentar 
como la nuestra merced fuere ; y si por la 
tal carta ó albalá matare ó lisiare , mue- 
ra por ello , y sea enemigo de los parien- 
tes del muerto. ( ley J2. tit. 14. lib. 4. R.) 

LEY IV. 

D. Juan TT. en Guadalaxnra fino 1436 pragrn. cap. K.; 
y £). Fernando y ti.* Isabel en Toledo año 14II0 
leyes 14 y 27- 

Modo de librarse las cartas acordadas en 
el Consejo. 

Mandamos , que todas las cartas que 
se acordaren en el nuestro Consejo , des- 
pués que fueren hechas y ordenadas en 
limpio para librarse, sean traídas al dicho 
nuestro Consejo , y leídas ante todos los 
del Consejo que ahí se acaecieren, y ¡os 
Escribanos de Cámara que según nuestra 
ordenanza allí deben estar; y así vistas por 
ellos, que los que allí estuvieren las refren- 
den allí, y no en sus posadas, firmándo- 
las de sus nombres enteramente, en las es- 
paldas las que Nos hobiéremos de librar, 
y las otras dentro : esto, porque los del 
Consejo que acordaren las dichas cartas, 
y las así refrendaren , sean temidos de dar 
cuenta y razón delias: y siendo así refren- 
dadas y libradas , que el Registrador y 
Chanciller las pasen libremente del registro 
y sello , no habiendo causa para ser embar- 
gadas conforme á las leyes que en esto 
lábian. ( ley 15. tit. 4. lib. 2. Ti.) 

LEY V. 

Los mismos en Madrigal año 1476. 

Derechos que han de llevar , y obligaciones 
que han de cumplir ¡os Secretarios en las 
provisiones y cartas abordadas por 
el Consejo. 

Mandamos , que cada uno de los Se- 
cretarios lleven por las cartas y provisio- 
nes que despacharen los derechos del aran- 
cel ( se asignan ) : y es nuestra merced , que 
en todos los derechos marido y muger 
sean habidos por una persona , y padre y 
madre , con sus hijos que tuvieren en su 
casa y por casar , sean habidos por otra 
persona. Otrosí mandamos á los nuestros 


TITULO XII- 

Secretarios , que agora son ó fueren de 
aquí adelante , y á cada uno dallos , que 
todas las cartas que fueren acordadas en 
el nuestro Consejo , que han de parar por 
los nuestros Escribanos de Cámara, cue 
cada que fueren requeridos por qualquier 
de los nuestros Escribanos de Cámara nos 
las den á librar ; y luego las tornen á los 
dichos Escribanos de Camara, sin pedir ni 
llevar por ello cosa alguna, (ley 2. tit. 18 
lib. 2. R.) 

LEY VI. 

D, Fernando y D. a Isabel. 

Formalidades que han de observar los Es- 
cribanos de Cámara para el despacho de 
las cartas Reales y provisiones 
del Consejo . 

Mandamos , que ningún Secretario ni 
Escribano de Cámara libre de Nos carta 
alguna , sin que sea señalada de los dei 
nuestro Consejo , seyendo provisiones 
de Justicia, ó sobreseimiento dello , o 
de perdón ; y si fuere carta de Hacienda, 
sin que sea señalada de los nuestros Con- 
tadores mayores, ó de todos los menores 
con uno de los mayores: y si la carta fue- 
re de merced, que sea tenudo el Secretario 
de preguntar á Nos, si mandamos que sea 
vista primero por alguno ó algunos del 
nuestro Consejo ; y si se lo mandáremos, 
que la traya señalada de aquel ó aque- 
llos ; y que sea señalada en lugar que no 
se pueda quitar ; y faciendo lo contrarío, 
por la primera vez pague diez florines, 
y por la segunda pierda el oficio: y que 
pongan en las espaldas de cada provisión 
los derechos que por ella han de dar al 
Secretario, y al Sello y Registro; y que 
ninguno lleve mas de lo tasado ; so pena, 
que si no lo pusiere, ó llevare demas, que 
lo p 3 gue con el cinco tanto : y que nin- 
gún Secretario ni Escribano de Cámara 
reciba dádiva ni presente , ni agradeci- 
miento de persona alguna que haya de li- 
brar con ellos, y aunque sean cosas de co- 
mer ó beber ofrecidas de grado después 
de libradas las provisiones y dadas á los 
pleyteantes, y sin les pedir cosa alguna di- 
recte ni indirecte , por sí ni por otro ; so 
pena que lo tornen con el quatro tan- 
to por la primera vez , y por la segunda 
no usen del oficio : y que juren de así 
guardar lo suso dicho, y de pagar las pe- 
nas , si ea ellas cayeren , en las quales les 
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condenamos desde agora , por manera que 
sean obligados á las pagar in foro consci-m- 
tia , sin que mas sean ni esperen ser 
condenados en ellas. Y qualquier que re- 
frendare qiialquier cédula, carra ó provi- 
sión , que después pareciere que no de- 
biera ser firmada y librada , por este mis- 
mo fecho pierda el oficio , salvo si fuere 
primero señalada según dicho es , porque 
en tal caso seria la culpa de ios que ia 
señalaron, y no del Secretario , con que 
parezca en ella ia señal. Y mandamos, q ue 
ningún Secretario ni Escribano de Cá- 
mara registre en ninguna manera , salvo 
por especial mandado nuestro , so pena 
de diez florines por la primera vez , y por 
la segunda que no use del oficio, {ley i. 
tit. 18. lib. R.) 

LEY VII. 

Los mismos en Toledo año 1480 ie.y 14; y D. Car- 
los I. y el Principe D. Felipe en las ordenanzas 
del Consejo de 1544 capítulos 46, 

y 5 1 - 

Orden que se ha de observar en el despa- 
cho de las Reales cartas y provisiones 
del Consejo. 

Mandamos, queántes que los del nues- 
tro Consejo libren las cartas que hubie- 
ren de librar , que el Escribano de Cáma- 
ra , cuya fuere la carta, la traya corregida 
y enmendada , y escrito en las espaldas de 
ella la quantía de los derechos que á él, 
y aí Sei!o y al Registro pertenecía por 
ella, señalado ds su nombre, porque las 
partes s rpan lo que han de pagar , y no 
se les pueda pedir mas ; y que las firmas 
ó señales de los del Consejo sean puestas 
do no se puedan quitar: y ellos ordenen 
las provisiones que se Hubieren de despa- 
char ; y no consientan , que los Procura- 
dores las escriban y rrayan ordenadas ; so 
pena de diez ducados al que lo contrario 
de esto hiciere , ia mitad para los pobres 
de la cárcel , y la otra para el que lo de- 


nunciare: * y las provisiones que fueren de 
oficio , ó cédulas que Nos hubiéremos de 
firmar, ó cartas memageras, hagan de ma- 
nera que se firmen antes que salgan los 
del Consejo; y si las hubieren de firmar 
en sus casas , las lleven los mismos Es- 
cribanos , sin las confiar de sus oficiales ni 
de otra alguna persona {ley 6 , y 2. a parte de 
la ley 7. tit. 1$. lib. 2. R.). ( 1, 2 y 3 ) 

LEY VIII. 

D. Carlos I. y el Príncipe D. Felipa en las orde- 
nanzas del Consejo hechas en la Coruna año IC54 
capítulos iz y jj. 

Reglas sobre el despacho de provisiones 
incitativas del Consejo para los Jueces in- 
feriores ; y para hacer y remitir 
informaciones. 

Mandamos , que los del nuestro Con- 
sejo estén advertidos de dar las ménos ve- 
ces que pudieren incitativas páralos Jue- 
ces interiores , por ios inconvenientes que 
se pueden seguir de darse con facilidad: y 
ántes que se mandare dar provisión, para 
que algún Juez, de oficio ó á pedimen- 
to de parte , haya información , y ia en- 
víe con su parecer , vean y platiquen pri- 
mero sí es negocio en que, venida la in- 
formación, se debe proveer , por excusar 
las costas que en hacerla se recrecen , si 
después no se provee. ( ley 52. tit . a . 
lib. 2. R.) 

LEY IX. 

D. Felipe III. en ci Pardo por cédula de 30 de Ene- 
ro de 1Ó0S capítulos 14 y 24. 

Modo de fornnr los despachos del Consejo 
por provisiones y cédulas. 

Los despachos ordinarios de la Sala 
de Gobierno , como de las demas, se liarán 
por pro vis Oíiei en mi nombre , firmadas 
del Presidente y tres de los que en ella 
residen, y del Semanero que ha de haber 


(1) Por auto acordado del Consejo de 17 de Oc- 
tubre de 1591 se mandó, que ios Escribanos de Cá- 
mara de él corrijan todas las provisiones que despa- 
charen , las señalen y mbiiquen , y pongan los de- 
rechos de su mano, conforma á la ley ; y quina- 
do alguno estuviere enfermo ó ausente , otro lo ha- 
ga por él; y ninguno de sus oficiales ni otra per- 
sona lo hagan, so pena de veinte ducados para la 
Cu niara de S. M. y gastos del Consejo por mitad. 
{uut. 14- tit. 19. lib. 2. /?.) 

(x) Por otro auto de 15 de Marzo de 1493 se 
previno , que los Escribanos de Cámara del Conse- 


jo ni sus oficiales no lleven ni pidan maravedís al- 
gunos de las provisiones que se rompieren , y no se 
despacharen, (nut. 17. tit. uj. lib. 1. R.) 

(3) Y por orro auto de 1 de Mayo de J?í9 
se mandó, que los despachos Ó provisiones que ex- 
pidiere el Consejo , no se entregusn por las Escriba- 
nías de Cántara á persona alguna , sino solamen- 
te á los Procuradores á cuyo pedimento se libran, 
por ser estos responsables del paradero de ellos ; y 
seles entreguen con solo su recibo, sin precisarlos 
á que concurran por ellos. 
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de la misma Sala; y en l as cosas de im- 
portancia, por cédula y provisión firma- 
das por mí. (4) , 

Los despachos que procedieren de 
las tres Salas de Justicia, se ordenarán en 
la forma acostumbrada , vistos por el Se- 
manero del Concejo , que ha de ser uno 
destas tres Salas , sin meter en esto al Se- 
manero que también ha de haber en la 
Sala del Gobierno , como arriba se di- 
so ( cap. ip y 24. de la ley 62. tit . p. 
lib. 2. R.). (5 , 6 y 7) 

LEY X. 

D. Fernando VI. por Real decrero de i.° de Enero 
de 1747 cup. 3. 

Obligación ds los Ministros Semaneros en 
el examen y reconocimiento de las Reales 
provisiones del Consejo. 

Para que en el despacho de las Reales 
provisiones , que se iibren, se guarden in- 
violablemente todas aquellas solemnida- 
des que Íes dan el ser de cartas legítimas, 
sin que los oficiales, por cuyos ministe- 
rios corren, falten á lo que deben en sus 
oficios ; tendrán les Ministros Semaneros 
especial cuidado en el examen y recono- 
cimiento de ellas , para que no se exceda 
en los acuerdos del Consejo. 

LEY XI. 

El Consejo pleno por auto acordado de i.° de Oc- 
tubre de 17 S 4. 

liu los despachos del Consejo se refieran las 
representaciones ó pedimentos de las par - 
tes , omitiendo las expresiones 
ofensivas. 

Habiéndose advertido algunos incon- 

(4) Por auto acordado del Consejo de ai de Ju- 
nio de 1694 se mandó, que los Escribanos de Cá- 
mara no den ni libren provisiones ni otro despacho 
de comparendo , no siendo con orden expresa de la 
Sala de Gobierno , á quien conforme á las leyes del 
Reyno y práctica inconcusa del Consejo teca pri- 
vativamente el mandar comparecer personalmente á 
qualesquiera personas. ( aut. 35. tit. 19. ¡ib. 2. R .) 

(;l) ^ or auto acordado del Consejo de 19 de Ju- 
lio de 1550 se previno, que los Escribanos no lle- 
ven á firmar ni pasar del Semanero carta alguna sin 
los poderes délas partes para ello, so pena de pa- 
gar un escudo para los pobres de la cárcel , y las 
costas á las partes, {aut. 5. tit. 19. ¡ib. 2. R.) 

(6) Por otro auto de 26 de Noviembre de 1593 
se mandó, que los Procuradores; quando pidan sobre- 
carta de provisión, presenten los recaudos ante el Es- 
cribano de Cámara que la hubiere despachado, so pe- 
na de seis ducados porcada vez que contravengan; 
y la misma pena tenga el Escribano que reciba tales 


venientes de insertarse literalmente en los 
despachos, que se libran por el Consejo, 
las peticiones en que se contienen expre- 
siones vehementes , ó depresivas de la opi- 
nión y concepto de los Jueces ú otras 
personas; para proveer de remedio, man- 
damos , que en los despachos que se ex- 
pidan , se extracten y pongan en relación 
substancial las representaciones, memoria- 
les ó pedimentos de las partes , omitien- 
do las expresiones satíricas y ofensivas; 
imprimiéndose este auto , de que se pasa- 
rán exemplares autorizados al Juez de Mi- 
nistros, á ¡as Escribanías de Cámara y Con- 
taduría de Propios para su puntual obser- 
vancia. 

LEY XII. 

El Consejo por decreto de 13 de Abril de 1785. 

JLas provisiones libradas en recursos , cu- 
yo cumplimiento toque á los Jueces eclesiás- 
ticos , no se dirijan á estos , y sí al Corre- 
gidor ó Alcalde mayor del 
pueblo. 

En lo sucesivo, quando se ofreciere li- 
brar y remitir de oficio alguna provisión 
en recurso de fuerza ú otros, cuyo cum- 
plimiento pertenezca á los Jueces eclesiás- 
ticos , no se dirijan en derechura á estos, 
sino al Corregidor 6 Alcalde mayor que 
hubiere en el pueblo , para que dispon- 
gan se les haga saber ; celando y cuidan- 
do dichos Corregidores ó Alcaldes ma- 
yores de su cumplimiento, y dando cuen- 
ta al Consejo de lo que ocurra, con re- 
misión de ia misma provisión y sus dili- 
gencias ; comunicándose esta providencia 
para su observancia por la Escribanía de 

papeles, no habiendo despachado la provisión, {aut. 5. 
tit. 04. ¡ib. 2. R.) 

(7) Y en otro acordado de 13 de Abril de 1709 
para la observancia y cumplimiento de las leyes y 
autos, que tratan del modo de expedir las provisio- 
nes, se previno , que los Escribanos de Cámara, al 
tiempo de enviar á pasarlas de Semanería, y las cé- 
dulas, títulos de Escribanos , y demas que hubieren 
de ir a firmar de los del Consejo, lleven al Semanero 
Jos recades en cuya virtud se expiden , para que las 
pueda pasar con entero conocimiento ; y que sin es- 
tar pasadas de Semanería no s$ pongan á firmar de 
ninguno de los demas , ni del Señor Presidente sin 
tener primero las quatro firmas que deben ; y que el 
haberlas de pasar de Semanería haya de ser precisa- 
mente todo lo de Gobierno al Ministro Semanero de 
aauella Sala, y las de Justicia al que lo fuere de 
ellos : y para que se venga en conocimiento de los 
despachos que son de cada Sala, se ponga al pie 
las provisiones por la que se mandaron despachar ; y 
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cor- 


que no estando en esta forma , no las refrenden: 
y que esto se execnte inviolablemente por dichos 
Escribanos de Cámara , pena que de lo contrario se 
pasará á tomar la providencia conveniente. 4t. 

tit. r 9 . ¡ib. 4 . R- ) 

(R) En Real orden de 9 de Marzo de 1781 , co- 
municada al Consejo por la Secretaría del Despacho 
universal de Gracia y Justicia, se mandó remitir á 
ella exempiares de todas las Reales cédulas expe- 
didas por el Consejo , ó i consulta suya desde el a 5 o 
de 1760 , y que lo mismo execute en lo sucesivo de 
las que expidiere. Y en su cumplimiento por auto 
de 4 de Abril del mismo año se mandó, que los 
dos Secretarios de Gobierno pasaran á dicha Secreta- 
ría doce exempiares de cada una de las impresiones 
que se hicieren en lo sucesivo. 

(o) En posterior decreto del Consejo de 7 de Mar- 
zo de 7R3 se mando , que en io sucesivo cuidase la 
Escribanía de Cámara de Gobierno de remitir cin- 
cuenta exempiares de todas las cédulas y provisio- 
nes que se expidiesen á cada uno de los Consejos de 
Guerra , Indias , Ordenes y Hacienda para su inte- 
ligencia y distribución entre los Ministros de ellos. 

(10) En otra Real orden de 47 de Enero de 787, 
comunicada por el Ministerio de Estado , se mandó, 


que el Consejo remita en lo sucesivo al de Ordenes 
exempiares de las cédulas y provisiones que se acor- 
daren ó publicaren , para que , mediante el conoci- 
miento práctico que tiene por su instituto de los Jue- 
ces eclesiásticos y seculares del territorio de las Or- 
denes , las comunique en la forma ordinaria sin 
perjuicio de las Regalías de S. M. , y de que con- 
forme á ellas pueua el Consejo Real publicar las 
pragmáticas , cédulas y órdenes generales en los ter- 
ritorios de Señorío , Abadengo y de Ordenes. 

(ti) En Otra Real orden de H de Abril de 7R6, co- 
municada por la misma viade Estado, se mandó, que 
sin perjuicio de la práctica de remitir á los Consejos 
de Indias , Ordenes y Hacienda los cincuenta exem- 
piares de todas las pragmáticas, cédulas y provisio- 
nes que se imprimen y comunican circularmente por 
el Consejo lleai, dispusiera este que se envien á ma- 
nos del Señor primer Secretario de Estado seis exem- 
piares mas de los que en lo sucesivo se imprimieren, 
para pasarlos al Señor Ministro de Indias. 

(ta) Y por otra Real orden , comunicada al Con- 
sejo por el Señor Ministro de Hacienda , se maridó, 
que en lo sucesivo se remitan á su Secretaría quatro 
exempiares de los decretos y cédulas que se comu- 
niquen por él. 




TITULO XIII. 

Del registro .y sello de las Reales cartas > y provisiones 

del Consejo „ 


LEY I. 

D. Juan II. en Vallad, año 1447 pet, 15 ; y D, En- 
rique IV. en Toledo año 464 pet. 7. 

Registro de las Reales cartas y provisiones 
del Consejo por el Registrador ó su 
Teniente. 


Establecemos , que las cartas y pro- 
visiones que de Nos emanaren, 6 de núes 
tro Consejo , ó de los nuestros Contado- 
res mayores, 6 de los Alcaldes de la nues- 
tra Casa y Corte , ó de los nuestros Jue- 
ces Comisarios , sean registradas dentre 
en nuestra Corte, y no en otra parte , poi 
Ja persona que tuviere el nuestro Registro 
y no por otro alguno ; y si en otra ma- 
nera fuere registrada, que la tal carta c 
provisión sea en sí ninguna , y no se; 
cumplida. Y mandamos otrosí , que el 
nuestro Registrador resida personalmente 
en la nuestra Corte por sí mesmo , ó poi 
su Lugar- teniente , que sea persona fiel 
aprobada y jurada en el nuestro Consejo. 


y registre , y tenga el Registro de todas las 
cartas y provisiones en buena guarda ; y 
que el dicho Registrador ó su Lugar te- 
niente ponga su nombre enteramente en 
la carta que registrare , y asimesmo en el 
registro que en su poder tuviere ; y guar- 
de los libros que se hicieren de los re- 
gistros , porque despucs de su fin del di- 
cho Registrador se puedan dar y den los 
dichos registros á la persona í quien Nos 
hiciéremos merced del dicho oficio de Re- 
gistro , porque se pueda haber razón de 
todo ello , cada que nuestra merced fuere 
de mandar catar en los dichos registros 
qualquier cosa que ocurriere. Y manda- 
mos á nuestro Registrador , que siempre 
traya consigo aquí en nuestra Corte el 
registro de lo que pasa cada año ; y fe- 
necido aquel año , lo ponga aparte en 
buena guarda en lugar señalado. Y otro- 
sí , que no lleve mas derechos de los que 
por Nos son. ordenados , so pena de la 
nuestra merced , y de privación del ofir 
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ció , y de pagar con las setenas lo que 

demas llevare, y guat de < 3 . u ® se c ° n ' 
tiene en las leyes de este libro. á manda- 
mos otrosí , que el que tuviere el Sello, 
no selle la tal carta y provisión íasta que 
de palabra á palabra sea asentada en el Re- 
gistro, so pena de perder el oficio; salvo 
en aquellas cosas, que Nos entendié- 
remos que cumple á nuestro servicio , y 
execucíon de nuestra justicia. ( ley 1. 
tu. 15. lib. 2. R. ) 

LEY II. 

D. Enrique IJ. en Toro año 1369 ley ai , y año 371 
ley aa. 

Reales cartas que se deben sellar con sello 
mayor , y no con el de la puridad. 

Ordenamos y mandamos , que con el 
nuestro sello de ía puridad no se sellen 
car Las de perdón ni de Justicia, ni de 
otras mercedes , ni cartas foreras , mas que 
se sellen por el nuestro sello mayor ; y si 
se sellaren por el nuestro sello de la pu- 
ridad , que no valan, ni aquellos á quien 
fueren dirigidas sean obligados á las cum- 
plir , ni á seguir los emplazamientos en 
ellas contenidos. Y el que tuviere el Se- 
llo por nuestro Chanciller, si sellare con 
el sello de la puridad alguna de las car- 
tas sobredichas, pierda el oficio por ello. 
( ley 16. tit. 1 lib. 2. R. ) 

LEY III. 

D. Felipe V. en el Pardo á 18 de Septiembre 
de 1714. 

Uso del sello mayor en todos los despachos 
tocantes al oficio de Chanciller 
mayor. 

En observancia de la ley precedente, 
y de la práctica y estilo que resulta del 
informe hecho por el Teniente Chanci- 
ller del sello de la puridad de esta Corte, 
se sellen con el sello mayor , que está á 
cargo del mi Chanciller mayor de los 
Reynos de Castilla y León, y su Tenien- 
te que reside en mi Audiencia y Chanci- 
llería de Valladolid , todos les despachos 
que tocaren á este oficio, con apercibi- 
miento de nulidad en caso de contraven- 
ción : y mando á todos los Ministros y 
personas por cuya mano y oficio se es- 
pidieren los referidos despachos , así de 
los Consejos y Tribunales de esta Corre 
como de los Tribunales y Juzgados de 


estos Reynos , lo observen , cumplan y 
executen en la forma referida , sin contra- 
venirlo , ni permitir ni dar lugar á que se 
contravenga en ninguna manera, {aut. z. 
tit. 15. lib. 2. R.) 

LEY IV. 

D. Fernando y D. a Isabel er. Alcalá de Henares año 
de 1498. 

Ordenanzas que ha de observar el Regis- 
trador mayor ó su Teniente en la Corte 
sobre los registros de las Reales cartas 

y provisiones. 

El nuestro Registrador mayor 6 su 
Lugar -teniente haya de guardar y guarde 
cerca de lo que teca á su oficio las or- 
denanzas que se siguen : Ordenamos y man- 
damos , que el nuestro Registrador sea 
obligado de traer y traiga todos les re- 
gistres en nuestra Corte de todas las car- 
tas y provisiones de entre partes , que en 
qualquier manera se hubieren registrado 
por tiempo de tres años; y de las causas 
fiscales, y de las ¿Nos tocantes, fray a con- 
tino el registro demas de los dichos tres 
años, y los registros de ante de los tres 
años , con los pasados hasta fin del año 
de 89 , se envíen á la ChanciUería , para 
que se pongan en el archivo que manda- 
mos hacer. Otrosí mandamos, que cada y 
quando por nuestro mandado , ó de los 
del nuestro Consejo , ó á pedimento de 
partes, alguna persona quisiere y pidiere al 
nuestro Registrador el traslado de qual- 
quier carta ó provisión que estuviere en 
su registro asentada, y ge la hobiere de dar, 
que lleve por darle el traslado della , si 
fuere hasta un diego entero, doce ma- 
ravedís , y si mas hubiere de pliego , que 
sea de letra cortesana , que lleve á este 
respecto. Otrosí mandamos á dicho nues- 
tro Registrador mayor , y al dicho su 
Lugar- teniente , que asiente de buena le- 
tra las cartas que registrare en nuestro Re- 
gistro , y que esfen en él escritas letra por 
letra , y puestos en ellas los nombres de 
ios que las firmaron y señalaron , y el 
dia , mes y año en que se despacharon ; y 
que de otra manera no registre carta al- 
guna , so pena de dos mil maravedís para 
nuestra Cámara por cada cosa que de lo 
suso dicho faltare ; y que el traslado des- 
to asiente el dicho nuestro Registrador en 
la cabeza de los libros del Registro. ( ley 2. 
tit. 15. lib.s.R.) 
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LEY V. 

D. Fernando y D. a Isabel en Barcelona por cédula 
de xi de Abril de 1493. 

Prohibicion de registrar y sellar las Reales 
cartas y provisiones del Consejo sin asentar 
sus derechos . 

Al nuestro Chanciller mayor del nues- 
tro sello de la puridad y su Lugar-tenien- 
te, y nuestro Registrador y su Lugar- 
teniente , Nos Ies mandamos , que no se- 
llen ni regístren carta ni privilegio alguno, 
de ninguna calidad que sea , así de las 
que Nos libráremos , como las que libra- 
ren los del nuestro Consejo , y nuestros 
Contadores mayores , ni otras cartas algu- 
nas de las que se han de sellar con nues- 
tro sello de la puridad , sin que vayan 
puestos los derechos en las espaldas , y 
señalados del Secretario ó Escribano de 
Cámara , ó Escribanos de Contadores que 
las despacharen ; y que aunque los dichos 
derechos vayan errados , no lleve mas 
derechos de los que allí fueren puestos, 
sin que se enmienden por los del nuestro 
Consejo , so pena de diez mil maravedís 
para la nuestra Cámara por la primera 
vez , y por la segunda de veinte mil ma > 
ravedís , y destierro de la Corte por seis 
meses , y por la tercera vez , que sea in- 
hábil perpetuamente para no poder tener 
oficio, {ley 8. tit. 15. lib . 2 . . R.) 

LEY VI. 

Los mismos en Toledo año de 1480 ley 14 

Requisitos que han de preceder para el 
registro y sello de las provisiones 
del Consejo . 

Mandamos, que el Sello. y Registro no 
pasen carta alguna de las que por el nues- 
tro Consejo fueren libradas , sin que va- 
ya lo contenido en la ley precedente, 
y sean libradas de quatro de los del nues- 
tro Consejo , y sean refrendadas del Es- 
cribano de Cámara del Consejo , y no 
de otro ; y las que fueren firmadas de 
nuestros nombres , vayan refrendadas de 
alguno de los nuestros Secretarios, {ley 15. 
tit. J 5 . lib. 2. R.) 

LEY Vil. 

D.‘ Isabel en Toledo por céd. de 17 de Dic. de 1502. 

Registros que han de preceder al sello de ¡as 
Reales cartas y provisiones. 

El mi Chanciller mayor , ni sn Lugar - 


2?1 

teniente , no selle carta alguna del Rey mi 
S mor ni mia , agora vaya firmada de nues- 
tros nombres , ó señalada de los del nues- 
tro Consejo , ó de qualquier dellos , ó del 
Consejo de la Inquisición , ó de nuestros 
Contadores mayores, o de sus Lugares- 
tenientes , ó de nuestros Contadores ma- 
yores de Cuentas, 6 de los suyos, ni de 
los Alcaldes de nuestra Corte , sin que 
primeramente sea asentada en el libro del 
Registrador , y firmada en las espaldas de 
la persona que tuviere cargo del registro, 
y asentada en los libros , que los Conta- 
dores mayores y de Cuentas tuvieren , y 
sobrescrita dellos en lo que tocare á sus 
oficios , so pena de diez mil maravedís 
para la nuestra Cámara por cada vez que 
lo contrario hiciere. ( ley o. tit. j 4. 
lib . 2. R.) 

LEY VIII. 

D. Felipe V. en Aranjuez por cédula de 8 de Abril 
de 1739. 

Observancia de la ley 4. , con otras preven - 
dones sobre la letra de los despachos pa- 
ra su registro , y asiento de derechos , Re- 
gistrador y Chanciller de la 
Corte. 

El Registrador y Chanciller del sello 
observen lo prevenido en ía ley 4. de es- 
te título en quanto á la letra cortesana 
de los despachos, y sin abreviaturas , co- 
mo en ella se expresa ; y que asimismo 
observen lo que se previene y inanda en 
la ley 5. de este título, en orden á que 
no regístren ni selien carta ni privilegio 
alguno , de ninguna calidad que sea , sin 
que vayan puestos los derechos en las es- 
paldas , y señaladas del Secretario , Escri - 
bano de Cámara , Escribanos <> Contado- 
res que los despacharen ; y que aunque 
los derechos vayan errados, no lleven mas 
derechos que los que allí fueren puestos , sin 
que se enmienden por el Consejo ; y que 
el Registrador y Chanciller , ó la perso- 
na que sirviere estos oficios , ha de escri- 
bir de su mano los derechos que llevare, 
sin que puedan poner en manera alguna 
gratis •, y que siempre que haya algún des- 
pacho extraordinario , que nó esté ex- 
presado y comprehendído en este aran- 
cel , y por esto no haya regla para saber 
los derechos que se han de llevar por su 
registro y sello, el Secretario, ó Escribano 
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de Cámara por donde se expidiere , lo ha 
de participar al Tribunal á que correspon- 
da , para que lo arregle, y con su orden se 
puedan 2notar en el despacho los dere- 
chos que deben llevar el Registrador y 
Chanciller mayor, (parte última del aut. 

tit. 15 ■ tib. 2. R.) 

LEY IX. 

D. Felipe II. por resol, á cons. del Consejo de 3 de 
Junio de 1583. 

Sello y registro de las comisiones que se des- 
pachen , con precedente toma de raz.on de 
ellas por el Fiscal . 

De aquí adelante el Sello y Registro no 
despache comisión nizrguna para Jueces 
de comisión , que se proveen en Conse- 
jo y en otros Tribunales de esta Corte, 
sobre delitos , y para Corregidores fuera 
de su jurisdicción , y para Jueces de sacas, 
m estas y cañadas , y sobre fraudes de las 
rentas Reales , y otras cosas en que pue- 
de haber condenación para la Cámara de 
S. M. , sin que vaya tomada la razón de 
ello por el Fiscal ¡ el qual para este efecto 
tenga un libro en su poder. ( aut. i. 
tit. 15. lib . 2. R.) 

L E Y X. 

El Cons. por auto de 17 de Feb. de 1.689 '■> Y D. Car- 
los IV. por resol, á cons. de 18 de Diciembre 
de 1804. 

Secreto que se ha de observar en el re- 
gistro y sello de los despachos y provisio- 
nes del Consejo que se libraren 
de oficio. 

El Registrador y Chanciller mayor , y 
su Teniente , de hoy en adelante de los 
despachos y provisiones que se libraren 
y despacharen de oficio por mandado del 
Consejo , de qualquier calidad que sean, 
no den ni consientan dar traslado ni co- 
pia de ellos auténtica , ni en otra forma, 
ni participen su contenido extrajudicial- 
mente á persona alguna , si no fuere con 
expresa orden y licencia . que para ello 
tengan del Consejo ; con apercibimiento 
que, no lo cumpliendo , se pasará á Ja de- 

(1) En la pragmática de Ventosilla de 9 de Ene- 
ro de 17 22 se contiene el arancel de derechos del 
Registrador y Chanciller mayor del sello de la Cor- 
te y se previene , que junto al sello escriban de su 
mano los derechos que llevaren , sin poner en mane- 
ra alguna gratis. {aut. 4. tit. 15. ¡ib. a. R.) 


mostración que convenga, (aut. 2. tit. 15. 
lib. 2 . R.) 

LEY XI. 

D. Fernando y D. a Isabel en Madrigal afio de 1476- 

Derechos que han de llevar los Registra- 
dores de la Corte por los registros de las 
Reales cartas ; y prevenciones para 

su despacho. 

Porque somos informados , que los 
nuestros Registradores de la nuestra Casa 
y Corte llevan grandes quantías de ma- 
ravedís por los registros, ademas y allende 
de lo que se llevaba en los tiempos de 
los Reyes pasados nuestros progenitores; 
por ende ordenamos y mandamos , que 
de aquí adelante de todas las cartas que 
fueren libradas por Nos , ó por los del 
nuestro Consejo , ó por los otros Jueces 
de la nuestra Casa y Corte , que los Re- 
gistradores no lleven ni puedan llevar mas 
del registro de cada carta , si fuere de pa- 
pel , nueve maravedís ; y si fuere de per- 
gamino , doce maravedís ; y esto si fuere 
de una persona ; y si fuere de dos , que 
lleve el doblo ; y si fuere de mas perso- 
nas , ó de Concejo ó de Cabildo , que 
lleve por tres ; pero si fuere de marido 
y muger , ó de padre é hijos , ó de ma - 
dre é hijos , que no lleven mas que por 
una persona : y mandamos á los dichos 
Registradores , que cumplan y guarden es- 
ta ordenanza , y no pasen contra ella ; so 
pena que por la primera vez vuelvan lo 
que demas llevaren con las setenas ; y por 
la segunda vez , que pierdan y hayan per- 
dido por el mismo hecho los oficios , y 
sean echados de la nuestra Corte , y no 
esten ni entren en ella por dos anos. 
Otrosí ordenamos y mandamos, que nues- 
tro Registrador tome registro foradado 
de cada una carta y provisión que regis- 
trare , y lo ponga en el libro de su regis- 
tro : de otra guisa , que no dé fe que es 
registrada la tal carta , so la pena en que 
caen los Escribanos , que dan fe de lo 
que no pasó por ellos. Y otrosí pongan 
su nombre en la carta que registraren , y 
no hagan sola firma , salvo nombre entero 
(ley j. tit. 15 • lib. 2. R.). (i y 2) 

(2) Y por otra cédula de 8 de Abril de 1739 
se arregló el nuevo arancel de los dos oficios , con 
distinción y aumento de los derechos asignados en 
el anterior de 722. (i. a parte del dut. 9. eit. ífi- 
lib. 2. Rl) 
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LEY XII. 

Los mismos en las ordenanzas de Medina de 1489 
cap. 36 j y D. Carlos I. en Molin de Rey en las 
ordenanzas de 543 cap. 15. 

Derechos del registro y sello de las Reales 
cartas respectivas á ¡os Concejos. 

Por quanto hemos sabido , que el que 
tiene nuestro sello y el nuestro Registra- 
dor , de cierto tiempo á esta parte , de las 
cartas que sellan y registran llevan de los 
Concejos, que son so una jurisdicción, de- 
rechos de tres Concejos , lo qual es en 
perjuicio de los pleyteantes 3 por ende 
mandamos , que de aquí adelante los di- 
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chos Sello y Registro , de las cartas que se 
sellaren y registraren , no lleven de una 
ciudad ó villa con su tierra y jurisdic- 
ción , como quier que en ella haya mas de 
tres Concejos , quanto quier que sean mas, 
salvo como suelen llevar por un Concejo, 
que es tanto como por tres personas ; y si 
fueren de diversas jurisdicciones, porca- 
da Concejo lleven como por tres personas: 
esto hasta tres Concejos ; pero aunque 
pasen de tres Concejos , quantos quier que 
sean , no lleven mas de por tres Conce- 
jos, so las penas puestas contra los ofi- 
ciales que llevan demasiados derechos. 
( ley 11. tit. 15. ¡ib. 2. R . ) 


TITULO XIV. 


De las condenaciones para penas de Cámara , y gastos 

de Justicia en el Consejo. 


LEY 1. 

D. Carlos I. en Madrid año de 15^1; * y D, Feli- 
pe III. en Valladolid á ji de Abril de 1604 
cap. 4 y 4. 

Libros de asiento de las condenaciones que 
se hicieren en el Consejo para la Cámara ; 
y despacho de executorias para 
su cobro. 

4 IVIandamos , que en el nuestro Con- 
sejo haya un libro de "papel de marca 
mayor enquadernado (i), el qual tenga 
un Escribano de Cámara de los que en él 
residen , el mas antiguo , en que conti- 
nuadamente un año tras otro se pongan 
y sienten por relación todas las condena- 
ciones, que en qualquier manera se hicie- 
ren para la nuestra Cámara por los del 
nuestro Consejo á qualesquier Corregido- 
res, y Jueces de qualquier calidad que sean, 
y á quaiesquier Concejos y personas parti- 
culares; y que qualesquier de los nues- 
tr0 . s Escribanos de Cámara que residen ó 
íesidieren en el nuestro Consejo, ante 
quien se hiciere qualquier condenación, 
sea obligado á asentar , y asiente en el di- 
cho libro cada Escribano de Cámara por 
sí , en una hoja de él apartadamente , las 

(0 En auto consultado de 4 de Febrero de 1463 
se mandó hacer una instrucción sobre el modo de for- 
mar el libro que debía tener el Contador para el 
asiento de maravedís , y toma de razón de todo lo 
que viniese al Consejo de condenaciones , y de Pes- 


conde naciones que ante él se hicieren, de 
manera que con brevedad se puedan ver 
y saber las dichas condenaciones, ponien- 
do que Jueces hicieron la condenación , y 
en que dia , mes y año , y en que quantía, 
y por que causa ; lo qual asienten en eí 
dicho libro dentro de dos días después 
que se hiciere la condenación , y lo firme 
el Escribano de Cámara, ante quien se hi- 
ciere , de su nombre en el dicho libro; so 
pena que si alguno no lo hiciere , y fuere 
en ello remiso y negligente, pague lo que 
montare la condenación que así se hi- 
ciere , el que no la asentare en el dicho 
libro , de sus propios bienes para nuestra 
Cámara , con el doblo , y sea suspendido 
del oficio por seis meses. Y que demas 
de lo suso dicho , cada Escribano de los 
del nuestro Consejo tenga en su poder 
otro libro aparte de todas las condenacio- 
nes que por ante él se lucieren para la 
dicha nuestra Cámara, y de rodo lo que 
sobre ello sucediere, continuando un año 
tras otro , porque por todas partes se 
pueda tener razón y claridad de lo que 
toca á las dichas penas. *Y mandamos á ca- 
da uno de los Escribanos de Cámara , que 
guarden y cumplan este capítulo según en 

quisidores, Jueces de comisión ; cuyas partidas fir- 
mase el Receptor de penas de Camara , para que de 
ellas se le hiciera y sacase el cargo al tiempo de 
tomarle la cuenta. («»/. a. tit. 14. ¡ib. a. R. ) 
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él se contiene , so las penas en él decla- 
radas; y que no solamente asienten en 
los dichos libros las condenaciones que 
fueren pasadas en cosa juzgada, pero tam~ 
bien las que no lo fueren ; y que ¡il píe de 
cada partida escriban quando pasaren en 
cosa juzgada , dentro de segundo dia de 
como pasaren en cosa juzgada. Y ansí- 
misino mandamos , que en poder del di- 
cho Escribano de Cámara mas antiguo ha- 
ya otro libro , donde él y los demas Es- 
cribanos de Cámara asienten las causas 
que vinieren al dicho nuestro Consejo en 
grado de apelación á poder de cada uno 
ddlos , en que hubiere condenación de pe- 
nas de Cámara; declarando encada par- 
tida lo que montare Ja tai condenación, 
y la persona en quien quedó depositada, 
y en que lugar; y quando se confírmen 
las sentencias, den relación dello á los 
Contadores de penas de Cámara y Re- 
ceptor general , para que haya razón de- 
11o , y se cobre lo que á ella tocare : y 
que todo lo suso dicho se ponga por capí- 
tulo del interrogatorio por donde se sue- 
le hacer la visita de los Oficiales del di- 
cho nuestro Consejo, para que quando se 
luciere, se sepa y entienda como lo han 
guardado y cumplido : y que el Fiscal 
del dicho nuestro Consejo el sábado de 
cada semana tenga cuidado de visitar los 
dichos dos libros, y hacer diligencia para 
que se determinen las dichas causas que 
vinieren en grado de apelación , y de sa- 
ber que condenaciones se han aplicado á 
nuestra Cámara , y sise han asentado en el 
dicho libro general ; al qual encargamos 
la conciencia , para que con mucho cui- 
dado y puntualidad lo cumpla así. 

5 Otrosí , que de las condenaciones que 
ansí se hicieren , después que las senten- 
cias fueren pasadas en cosa juzgada, ó 
se debieren executar , los dichos Escri- 
banos de Cámara , ante quien se hicieren, 
cada uno lo que tocare , hagan las car- 
tas executorias y mandamientos que fue- 
ren menester para la execucion y cobran- 
za dello , dentro de ocho dias después que 
asi fueren pasadas en cosa juzgada , ó se 
debieren executar ; y las den y entreguen 
al Contador que Nos nombráremos para 
tener cuenta de las dichas penas de la Cá- 
mara , para que haga cargo dello al Recep- 
tor general de las dichas penas ; y he- 
cho el dicho cargo, le dé y entregue las 
dichas sentencias y cartas executorias y 


mandamientos para que él lo cobre , y 
ponga recaudo en ello , so la dicha pena, 
y se le resciba en cuenta lo que justamente 
paresciere haber gastado en la cobranza 
dello. Y mandamos, que si alguno de los 
que así fueren condenados estuvieren pre- 
sos en nuestra cárcel Real , ó en nuestra 
Corte ó en otra parte, y de justicia de- 
bieren pagar luego las dichas condena- 
ciones, que antes que los suelten, ni den 
licencia para irse , paguen al dicho nuestro 
Receptor general la parte que de las dichas 
condenaciones perteneciere á nuestra Cá- 
mara. * Y" mandamos , que los dichos Es- 
ciibancs de Cámara guarden y cumplan 
lo contenido en este capítulo , so pena 
de veinte mil maravedís para nuestra Cá- 
mara por cada vez que lo dexaren de 
guardar : y que de quatro en quatro me- 
ses exhiban al Fiscal de nuestro Consejo 
los dichos libros , así el general como 
los particulares de cada Escribano de Cá- 
mara ; y él vea si de todas las condena- 
ciones pasadas en cosa juzgada , que en 
ellos estuvieren asentadas , se han despa- 
chado mandamientos y executorias para 
la cobranza , para que haga que luego se 
despachen los que estuvieren por dar. Y 
ansimismo mandamos , que á los dichos 
Escribanos de Cámara no se les paguen 
sus salarios, sin que muestren certifica- 
don del dicho Fiscal de que han cumpli- 
do lo suso dicho ; y que al tiempo que 
se despachare qualquier carta executoria 
donde hobiere condenación para la Cá- 
mara , el Escribano de Cámara, ante quien 
pasare , asiente en el dicho libro general 
como se despachó , y en que dia : y que 
quando las partes no despacharen las di- 
chas executorias dentro de treinta dias, 
después que las sentencias hayan pasado en 
cosa juzgada , ó se debieren executar , co- 
mo está dicho , el dicho Escribano de 
Cámara las despache dentro de otros ocho 
dias de oficio para lo tocante á la con- 
denación que pertenece á la dicha nuestra 
Cámara. ( cap. 4 y .5- de la ley ly. tlt. 14, 
lib. 2., y de la ley 18. tit. 2 6. Itb. 8. R.) 

LEY II. 


Los mismos allí cap. 7 , R y 9, 

Orden que han de observar los Escribanos 
de Cámara para el cobro de las condena- 
ciones que se hicieren en el Consejo. 

Mandamos, que en fin de Enero de 
cada año el Escribano de Cámara , ó per- 
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sona que tuviere el libro ue asiento , sa- 
que de él la copia y relación de todas 
las condenaciones que ei año antepasado 
se hobieren hecho ante cada uno de los 
dichos Escribanos de Cámara , así de las 
que están cobradas 6 mandado cobrar, co- 
mo de las que las sentencias y mandamien- 
tos están pasadas en cosa juzgada , y no 
están cobradas , y de las que están senten- 
ciadas y apeladas, y pendientes los pkytos 
de ellas : y cada uno de los dichos Escri- 
banos de Cámara firme , lo que le tocare, 
de su nombre, declarando como ante ellos 
no se han hecho , ni mandado cobrar ni 
exeeutar mas de las dichas condenaciones; 
y la dicha copia la den al Contador de 
ellas, para que de lo que no tuyiere he- 
cho cargo al Receptor general , se lo ha- 
ga, y ponga diligencia y recaudo en lo 
que debiere pouer; y que hasta que se ha- 
ya dado la dicha copia , y traído fe de ello 
del dicho Contador, los nuestros Con- 
tadores mayores no líbren á los dichos 
Escribanos de Cámara, ni á alguno dellos, 
las quiracicnes que tienen con los dichos 
oficios ni cosa alguna dello. * Y porque 
nuestra voluntad es, que así se guarde pre- 
cisamente , mandamos á los dichos Escri- 
banos de Cámara, que así lo hagan ; y al 
Presidente y los del Consejo de Hacienda 
y Contaduría mayor della, que pongan 
en Ja nómina donde se libran los salarios 
de los dichos Escribanos de Cámara, que 
el Pagador no se los pague , si no mostra- 
ren certificación de los Contadores de las 
dichas penas de Cámara, por donde cons- 
te que han hecho y cumplido lo conte- 
nido en este capítulo. 

8 Otrosí, que cada uno de los dichos 
Escribanos de Cámara dé al dicho térmi- 
no, al dicho Contador ó Receptor general, 
la copia y relación de las cartas y pro- 
visiones que se hobieren despachado sobre 
delitos y cosas de calidad , para que se se- 
pa si los Jueces , á quien se ha cometido, 
han traído ó enviado copla y relación de 
las dichas condenaciones conforme á lo 
de suso contenido ; y si no se hubiere traí- 
do, se provea como se traigan, ó se cxecu- 
te la pena en los que en ella hobieren caido. 

9 Otrosí mandamos, que en las dichas 
condenaciones , ni en lo que dello se ho- 
biere y cobrare , no se libre ni tome cosa 
alguna para ningunos gastos ni otras co- 
sas ; y que todo lo que se hobiere en 
qualquier manera dellas , venga á poder 


del dicho Receptor general enteramente; 
el qual en principio de cada un año pon- 
ga en poder de la persona que por el Pre- 
sidente y los del nuestro Consejo fuere 
nombrada mil y quinientos ducados , pa- 
ra que de allí se paguen los gastos , sala- 
rios y otras cosas necesarias , que por Ios- 
dichos Presidente y los del nuestro Con- 
sejo fuere librado y mandado gastar : y 
esta persona en fin de cada año dé cuenta 
de los dichos mil y quinientos ducados 
á uno de los del nuestro Consejo , y so- 
bre lo que restare en su poder , el dicho 
Receptor general cumpla la quantía de los 
dichos mil y quinientos ducados , de ma- 
nera que siempre esten en su poder los di- 
chos mil y quinientos ducados en prin- 
cipio de cada año , como dicho es ; y el 
fénesci míenlo de esta cuenta se dé al dicho 
Receptor general , ó al Contador, para que 
de todo se tenga cuenta y razón. * Y man- 
damos , que el fenecimiento de la dicha 
cuenta se entregue precisamente de aquí 
adelante á los dichos Contadores de pe- 
nas de Cámara; y que sin certificación 
delíos de haberse así hecho , el dicho Re- 
ceptor general no entregue el dinero que 
por este capítulo se le manda, ni de otra 
manera se le reciba en cuenta. ( cap. 7,8 
y S de la ley iy. tit. jy. lib. 2 . , y cap. 7 
y 8 de la 18. tit. 26. lib. 8. R. ) 

LEY III. 

Los mismos allí cap. ao , y cap. ig. 

aísiinto de ¡as condenaciones apeladas al 
Consejo y ^Audiencias . 

Porque somos informados , que al- 
gunos Concejos y personas , que se con- 
denan por algunos Jueces en algunas pe- 
nas para nuestra Cámara , apelan de las 
sentencias que contra ella se dan para 
nuestro Consejo , y para nuestras Audien- 
cias y Alcaldes de nuestra Corte, y Chan- 
cillería, é interpuesta la apelación, no 
curan mas de seguir el negocio , y se que- 
dan las causas sin acab3r.se , y los delitos 
sin castigarse; para remedio de esto man- 
damos , que los nuestros Escribanos de 
Cámara que residen en nuestro Consejo, 
y los Escribanos de nuestras Audiencias y 
Chancillerías, y de los Alcaldes y Nota- 
rios y Jueces de Vizcaya delias , cada uno 
por sí tenga libro aparte de todos los que 
se presentaren ante ellos en grado de ape- 
lación de qualesquier condenaciones que 
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qualesquier Jueces de nuestros Reynos hi- 
cieren para nuestra Cámara, y en que día 

se presentaron, Y J uez a P elaron > 

y en que causa , para tener cuenta y ra- 
zón ■ y en fin de cada ano den la copia 
de todo ello á los nuestros Fiscales , para 
que prosigan y acaben las tales causas , y 
no las dexen indefensas, y por determinar; 
y determinadas, den la relación dello al 
nuestro Receptor general de las dichas pe- 
nas, y á los Receptores y personas que 
las hobieren de cobrar en las dichas nues- 
tras Audiencias: so pena que el Escri- 
bano que no hiciere y cumpliere lo su- 
so dicho, pague, en cada año que lo de- 
xare de hacer , veinte mil maravedís para 
nuestra Cámara , y sea suspendido del ofi- 
cio por quatro meses. * Y mandamos, 
que esto se guarde y cumpla ; y que las 
personas á cuyo cargo fuere la paga de los 
salarios de los dichos Escribanos de Cáma- 
ra , no se los paguen, sin que antes y pri- 
mero les muestren certificación de los di- 
chos Fiscales, de que han entregado la di- 
cha relación ; y así se ordene en las nómi- 
nas por donde se libraren los dichos sala- 
rios ; y los dichos Fiscales soliciten que se 
ponga en las dichas nóminas ( cap. 2 o. 
de la ley 13. th. 14. lib. 2. , y cap. 75. de- 
la 18. th. 2 6. lib. 8. R . ). ( 2 , 3/4) 

(a) Por auto acordado del Consejo de 17 de Ju- 
nio de 1613 se mandó , que en los casos de apelar 
las partes de las sentencias de los Jueces de comi- 
sión, en que se hayan hecho condenaciones, pidién- 
dose por el Fiscal provisión para que se executen 
estas en quanto á las penas aplicadas á la Cámara 
y gastos de Justicia , y certificando el Escribano de 
Cámara originario de los autos, que por ellos no 
parece haberse hecho la presentación del apelante, 
se despache provisión, puraque las Justicias las exe- 
cuten, cobren y envien á poder de los Receptores 
de la Corte á quienes toca recibirlas ; con que si las 
partes , contra quienes se dieren las tales provisio- 
nes , mostraren ante el Juez que las executare , ha- 
berse presentado en tiempo , ó que tuvieron impe- 
dimento legitimo para no presentarse , pareciéndole 
*er tal , suspendan la execucion , y envien ios autos 
originales al Consejo , citando y emplazando las 
partes, para que los que están de los puertos acá 
vengan dentro de quince dias en seguimiento de ellos, 
con apercibimiento que se procederá en rebeldía. 
( aut. 5. tit. 14. ¡,b. 2. R. ) 

(3) Por otro de 10 de Febrero de <5x4 se previ- 
no , que los Contadores de penas de Cámara no lla- 
gan cargo al Receptor general de ellas de las condena- 
ciones, cuyas sentencias no esten pasadas en cosa 
juzgada, y dada provisión para cobrarlas } y que en 
las provisiones que se dieren para los Jueces de co- 
misión , se les mande, que á ¡os que, apelasen de las 
condenaciones , les hagan notificar , sigan la apela- 
ción, y se presenten dentro del término de la ley en 
Tribunal competente ; y presentados , dentro de un 


LEY IV. 

El Consejo por auto consultado de 18 de Enero 
de 1Ó18- 

Orden que han de observar el Contador y 
Receptor de penas de Cámara y gastos de 
Justicia del Consejo , los Escribanos de Cá- 
mara y otros y cerca de las condenaciones 

hechas por él y los Jueces de comisión. 

El Receptor y Depositario del Conse- 
jo no pueda recibir maravedís algunos 
por via de depósito , ni en otra manera, 
así de gastos de justicia como de los dei 
Consejo , ni obras pías , sin que antes 
se asiente en el iibro , que para este efecto 
está mandado haya en el Consejo ; en el 
qual la persona nombrada por Conta- 
dor le haga cargo de ello: y en la caita 
de pago , que diere el dicho Receptor del 
recibo de los maravedís., haya de decir 
que la vea el Fiscal de S. M., para que la 
señale , y asiente en sus libros , y tome ra- 
zón de ella el dicho Contador ; y no la 
tomando, sea en sí ninguna, so pena 
que lo que de otra manera recibiere , sin 
hacerle cargo de ello en el libro del Fis- 
cal y del Contador , lo pagará con el qua- 
tro tanto aplicado todo á los gastos del 
Consejo (5). 

año desde el diaen que hubieren apelado, sigan las 
causas , y' aleguen agravios de ias sentencias dadas 
contra elios , y ias hagan poner en poner del F iscal, 
para que los pleytos se fenezcan j y de quedar en es- 
te estado traigan testimonio , y le entreguen á dichos 
Contadores , con apercibimiento de que , pasado 
el afio, se enviará á executar y cobrar de ellos ias 
condenaciones ; Jo que se entienda sin perjuicio de 
las partes , para que, habiendo pagado , puedan se- 
guir las apelaciones como les convenga. ( aut. 6 . 
tit. 14. lib. 1. R. } 

(4) y en posterior autodel Consejo de 13 de Mar- 
zo de 1629 se mando, que el Ministro Superinten- 
dente de gastos de Justicia de él determinase que 
condenaciones se debían executar y cobrar para di- 
cho fondo ,. conforme á Derecho, de las hechas en 
rebeldía por Jueces de comisión , por pasado el año 
fatal , y quales conforme al acuerdo de 10 de Fe- 
brero de 614 \ y este se entendiera y execurase tam- 
bién quanto á ios dichos gastos de .justicia: que 
para el cobro de las partidas que determinase executa- 
bles , despachase los executores y mandamientos 
necesarios , y para todos Jos maravedís debidos en 
qiialquier moco á dichos gastos, como io había des- 
pachado para la cobranza de las condenaciones exe- 
cutoriadas ; y que en los casos de ser necesarias pro- 
visiones , se despachasen lasque acordara dicho Su- 
perintendente. ( aut. 13 .tit. 14. ¡ib. 2. R. ) 

(g) Por auto del Consejo de 13 de Diciembre 
de 1636 se mandó guardar lo dispuesto en este ca- 
pitulo v siguientes de esta ley. ( aut. 14. tit. 14- 
¡ii. 3. i?. ) 
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1 Asimismo el dicho Contador tome 
razón de los maravedís que se libraren en 
el Receptor , para que en todo haya la 
buena cuenta y razón que conviene. 

2 Los Escribanos de Garuara del Con- 
sejo han de dar testimonio al dicho Con- 
tador de las condenaciones , que se hu- 
bieren hecho en sus oficios , cada quatro 
meses ; y hasta que lleven certificación de 
haber cumplido esto , no se les pague el 
salarlo que tienen consignado en penas 
de Cámara por razón de sus oficios. 

3 Asimismo ha de tomar razón el 
dicho Contador de todas las comisiones 
y prorogaciones que se despacharen para 
qualesquier Jueces que fueren proveídos 
para averiguaciones y castigo de delitos, 
y de las que se cometieren para el dicho 
efecto á Corregidores y otros qualesquier 
Jueces ; y asimismo de las comisiones que 
se dieren á executores para qualesquier 
cobranzas, y de las prorogaciones de ellas; 
quedando en su poder un tanto de las 
lianzas que dieren para seguridad de las di- 
chas comisiones y cobranzas ; de todas 
las quales ha de tomar la razón el Fiscal, 
corno hasta aquí lo ha hecho , y no se ha 
de poder despachar ninguna sin ella , y la 
del Contador. 

4 Los Escribanos que fueren nom- 
brados para dichas comisiones , han de 
entregar al Contador testimonio de las 
condenaciones que hubieren hecho los 
dichos Jueces , y de las que hubieren co- 
brado de ellas , y de las apeladas y hechas 
en rebeldía, dentro de veinte dias después 
de acabadas sus comisiones ; pena de vein- 
te ducados aplicados á gastos de estrados, 
demas de que el Repartidor no les ha de 
poder poner en tumo hasta que hayan 
cumplido con lo contenido en este auto; 
y en virtud de ios dichos testimonios, que 
dieren los Escribanos , han de dar su cuen- 
ta á los dichos J ueces de comisión , y al 
Fiscal de S. M. y Contador. 

5 Cada y quando que se mandare to- 
mar cuenta al Receptor de los maravedís 
que hubieren entrado en su poder , ha de 
dar relación jurada de su cargo y data, 
con la pena del tres tanto , conforme á 
la ordenanza de la Contaduría mayor de 
Cuentas ; la qual haya de ver el dicho 
Contador , y comprobarla con el libro 
del Fiscal, y con el que tuviere en su po- 

(Q Por auto de! Consejo de 23 de Diciembre de 
1636 se previno , ijue el Receptor de gastos de Jus- 
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der ; y se ha de hallar presente al tomar 
la dicha cuenta el Receptor , para que la 
persona nombrada á este fin lo pueda 
hacer con mayor inteligencia. (6) 

6 Quando el Fiscal de S. M. pidiere 
comisión para que un executor vaya á 
la cobranza de las condenaciones de resi - 
deudas , y otras qualesquier que perte- 
nezcan á los dichos gastos , se le haya de 
dar como se despacha para la cobranza 
de penas de Cámara ; el qual executor ha- 
ya de ir á costa de los condenados que 
no le pagaren dentro de tercero día ; re- 
partiendo prorata el dicho salario entre 
las personas con quien hubiere hecho au- 
tos , que por lo menos ha de ser con qua- 
tro ó cinco , estando todos en un mis- 
mo lugar , para que el salario , que tocare 
pagar á cada uno , sea mas moderado ; y 
los dichos executores han de traer testi- 
monio del Escribano de Ayuntamiento 
del lugar donde hubiere asistido á la di- 
cha cobranza , del día que llegaren á é!, 
y comenzaren á usar de la comisión , y 
del en que le pagaren , para que se pueda 
averiguar en la cuenta , que le ha de tomar 
el Contador , si le pagaron dentro de los 
tres dias ó fuera de ellos ; porque cons- 
tando haberle pagado dentro de ellos , se 
le han de hacer buenos los salarios por 
cuenta de los dichos gastos : y esta cláu- 
sula han de poner los Escribanos de Cá- 
mara en las comisiones que se despacha- 
ren para los dichos executores. En fin 
de cada año se han de juntar el Receptor 
y Contador para comprobar sus libros 
que por este auto se manda tengan , para 
que se pueda averiguar por via de tanteo 
los maravedís que paran en poder de di - 
cho Receptor , ó que faltan de cobrar de 
las condenaciones; y de lo que resultare de 
la comprobación ha de dar cuenta el 
Contador al Fiscal de S. M. , para que pi- 
da lo que conviniere, (aut. 8. tit. 14.. 
hb. 2. R .) 

LEY’ V. ■ 

D. Felipe IV. en Madrid á cons. de auto acordado 
del Cons. de 23 de Marzo de 1624. 

Despacho de executores para la cobranza 
de penas de Cámara y gastos 

de Justicia. 

Por algunos inconvenientes que haq 
resultado de no enviar executores á la co- 

ticia cumpliese lo dispuesto en este capítulo, [aut. ie. 
tit. .14. ¡ib. 2, R.) 
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branza de penas de Cámara y gastos de 
Justicia , por la prohibición que en esio 
se puso en la pragmática promulgada en 1 1 
de Febrero de 1623 (ley 8. Ut. 29. hb. 11.), 
y porque convendría se nombrasen los di- 
chos executores como ántes se solia ha- 
cer , para que las dichas condenaciones se 
cobrasen y traxesen á esta Corte á poder 
de los Receptores de ellas; mandamos, que 
de aquí adelante se despachen los dichos 
executores , según y como se solia hacer 
antes de la promulgación de la pragmá- 
tica , para que las dichas condenaciones se 
cobren y traigan i esta Corte á poder de 
los dichos Receptores de todo el tiempo 
que estuvieren por cobrar ; dándose para 
ello las comisiones que convengan ( aut . 1 1, 
tit. 14. Hb. 2. R.'). (7 hasta 10} 

LEY VI. 

D. Felipe IV. por céd. ; y el Cons. en aut, acordado 
de 4 de Dic. de 1647. 

Obligación del Receptor general y Conta- 
dores de penas de Cámara á tener libro 
de cuenta y razón de las condenaciones que 

se hicieren por el Consejo y sus Jueces 
de comisión , 

El Receptor general y Contadores de 
penas de Cámara tengan libro de cuenta 
y razón aparte , con cargo y data de los 
maravedís que procedieren de las conde- 
naciones hechas , y que se hicieren para la 
dicha Cámara por el Consejo y sus Jue- 
ces de comisión , así en residencias y vi- 
sitas , como en causas criminales , sin mez- 
clar estos efectos con los demas periene- 

(7) Por auto del Consejo de 6 de Septiembre de 
1644 se acordó , que el Ministro Superintendente 
de los gastos de Justicia , en los casos que convi- 
niere , y no se pudiere excusar, despache executores 
á la cobranza de ellos , y de las penas de Cámara. 
(aut. 18. tit. 14. ¡ib. 1. R.) 

(8) Por otro auto acordado de 10 de Noviembre 
de 1702 se mandó, que dicho Superintendente no 
despachase executores ; y que se diesen comisiones 
á los Corregidores y Alcaldes mayores para que to- 
masen cuentas anuales de los caudales de penas de 
Cámara y gastos de Justicia á los depositarios, co- 
brando los alcances , y remitiéndolos á la Corte y 
poder de los Receptores de ellos, (aut. 11. tit. 14. 
¡ib. 2. R.) 

(9) En otro de 1* de Febrero de 1712, con re- 
ferencia de los dos anteriores, se mandó, que los 
Corregidores y Alcaldes mayores cesaran en las 
dichas comisiones j y que el Ministro Superinten- 
dente pudiese enviar personas á la cobranza de todo 
lo perteneciente á penas de Cámara y gastos de Jus- 
ticia que se causasen en los Juzgados ordinarios 
del Rey no , con el salario acostumbrado y termino 


cien tes á penas de Cámara ; los quales ma- 
ravedís se conviertan en primer lugar en 
la paga de los tres mil ducados , que en 
cada un año están consignados para gas- 
tos del Consejo , y en la de ios salarios 
y ayudas de costa de los Escribanos de 
Cámara , Relatores , Abogado de pobres 
del Consejo , Escribano de visita de Mi- 
nistros de él, Porteros de Cámara, y déla 
persona que tiene las llaves y repostero 
de estrados , conforme á los libramientos 
que tuvieren ; y sin estar pagados , el dicho 
Receptor general no pueda divertir ni con- 
vertir los dichos maravedís de condena- 
ciones en otro efecto , so pena que lo 
volverá á pagar de sus bienes ; y en fin 
de cada un año el dicho Receptor dé rela- 
ción jurada con la pena de tres tanto , con- 
forme á la ordenanza de la Contaduría 
mayor de Cuentas, de todos los maravedís 
que en aquel año hubieren entrado en su 
poder de las dichas condenaciones hechas 
por el Consejo y sus Jueces, y á que per- 
sonas las ha pagado , para que se vea co- 
mo ha cumplido lo que por este auto se 
manda ; y el Ministro Superintendente de 
gastos de Justicia (n) haga executar lo 
contenido en él, y sea también Superinten- 
dente de la cobranza y paga de dichas con- 
denaciones , con tan amplia jurisdicción 
como tiene para los dichos gastos de Jus- 
ticia ; ante quien el Receptor general pida 
los despachos necesarios , y lo demas que 
convenga para la cobranza de dichas con- 
denaciones , que por este auto se separan: 
y de las cartas de pago que el dicho Re- 
ceptor diere del dinero que recibiere de 

conveniente , tomando cuenta de ias condenaciones 
hechas en cada Juzgado , y procedidas así de causas 
criminales , como de penas de Cámara y ordenanzas; 
percibiendo ios alcances, y remitiéndolos á poder tic 
los Receptores de dichos efectos, con arreglo en to- 
do á las órdenes que les di tse dicho Superintenden- 
te. (aut. 23. tit. 1 4. lib. 2. R .) 

(10) Y en otro de 15 de Marzo de 71a , con re- 
lación del anterior, se mandó , que en las comisiones 
que se despachasen á los dichos executores , se pu- 
siese la pena de tres mil maravedís á las Justicias 
que no hubiesen tenido libros en que sentar las con - 
denaciones aplicadas á penas de Cámara y gastos de 
Justicia , en los lugares de hasta cien vecinos , seis 
mil en los de hasta quinientos vecinos , y veinte 
mil en los que excedieren de este número ; y que 
los Jueces executores diesen fianzas hasta en canti- 
dad de ochocientos ducados en personas legas, lla- 
nas y abonados del comercio , sin obligarles ¿hi- 
potecar bienes raíces, (aut. 24. tit. 14. ¡ib. 2. R ) 

(l 1) Por auto del Consejo de 28 de Marzo de JÓ23 
«e acordó , que un Ministro de él, qual nombrase su 
Gobernador , fuese Superintendente de los gastos de 
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ellas , tome la razón el Contador de gas" 
tos de Justicia del Consejo , juntamente 
con los Contadores de penas de Cámara. 
( aut . ij?. tit. 14. lib. 2. R.) 

LEY VIL 

D. Felipe V. en Aranjuez por dec. de 9 de Junio 
de 17 !<; cap. 11, 

^Aplicación di las multas impuestas por las 
Salas del Consejo al fondo de gastos 
de Justicia . 

11 Los proveídos y multas que se 

Justicia , é hiciera cobrar todas las cantidades que se 
les debiesen , asi de condenaciones hechas por el 
Consejo como por jueces de comisión , executoria- 
das ó pasadas en cosa juzgada, compeliese ú las jus- 
ticias y Jueces, á quien el Consejo diera comisiones, 
á que diesen cuenta de ellas, y pagasen sus alcances, 
entregando á este fin , ellos y los Escribanos ante 
quien pasasen , testimonios al Fiscal y Contador de 
los dichos gastos ; hiciera que ios Escribanos de Cá- 
mara guardasen lo mandado por leyes y ordenanzas 
de las penas de Cámara , en quanto á escribir las 
condenaciones pertenecientes á los dichos gastos en 
el libro del Consejo , y entregar los testimonios y 
despachos para su cobranza con relación de ios pley- 
tos pendientes j cada año tomase cuentas al Recep- 
tor de todos los maravedís que hubiesen entrado en 
su poder para dichos gastos de Justicia y obras piasj 
y como tal Superintendente para el buen cobro de 


echaren en adelante por todas Jas Salas del 
Consejo entren en la bolsa de gastos de 
Justicia (12 y 1 3), sin poderse repartir (co- 
mo se ha hecho hasta aquí) ehtre los Minis- 
tros para obras pias y limosnas, ni librarse 
maravedís algunos en estos efectos, sin pre- 
ceder consulta y expresa orden mía para 
ello ; y lo mismo se observará en adelante 
por lo que inira á las penas de Cámara del 
Cgnsejo. (cap. 11, del aut. qi. tit. 4. 
lib. 2. R.) 


ellos proveyese y dispusiera lo que le pareciera con- 
veniente. {aut. 10. tit. 14. lib- 1. R.) 

(12) Por auto del Consejo de 4 de Noviembre de 
171 1 se declaró , que todas Jas condenaciones que 
se impusieren por los Jueces en qualesquier pesqui- 
sas , y otros negocios de qualquier calidad , en que 
?e apliquen á disposición de los ¿en ores del Conseja 
por sentencia diíiniciva , se deben aplicar á penas 
de Cámara y gastos de Justicia por mitad , y poner 
en poder de los Receptores de estos efectos , en 
conformidad de lo qqe previenen las leyes del Rey- 
(io. {aut. 22. tit. 14. Ub- 2- R •) 

(13) Y en otro auto aco'dhdo de 3 de Diciembre 
deí año de 17 15 se mandó , que ia aplicación de 
ias multas , y proveídos de sus Salas , fuese a solos 
gastos de justicia , asi por su naturaleza , como por 
pertenecer a estos su destino respecto de la distribu- 
ción que deben tener, {aut. 25. tit. 14. hb. 2. R.'j 


TITULO XV. 

De los Ministros del Consejo Superintendentes de Partidos 

y Provincias del Reyno . 


LEY I. 

D, Felipe III. por resol, á cons. del Cons. de 9 de 
Febrero de 1610. 

Dsitribiicion de Corregimientos en Partidos 
d cargo de la Sala dé Gobierno y sus Mi- 
nistros , para asegurar la buena admi - 
nistracion de justicia. 

•Habiendo entendido , que para la 
buena administración de justicia convie- 
ne que se sepa con particularidad como 
usan y exercen los Corregidores sus ofi- 
cios , y como administran los Propios y 
pósitos de las repúblicas que tienen á su 
cargo , ó si toman 6 reciben dineros ó 
otras cosas prestadas , y si viven con 1¡3 
honestidad y templanza, que les obligan 
sus oficios ; mando , que los sesenta y 


ocho Corregimientos que hay en esta Co- 
rona de Castilla, y los tres Adelantamien- 
tos , y los Maestrazgos de las tres Orde- 
nes Militares , y el Priorato de San Juan, 
y todos los lugares de Iglesias , Prelados 
y Señoríos que se incluyen en estos dis- 
tritos , se dividan y repartan en cinco 
Partidos ; y que los cinco del Consejo, 
que asisten en la Sala de Gobierno con el 
Presidente, tengan cuidado de escribir á las 
personas que les pareciere , así Religiosos 
como seglares , que los podrán informar 
de la verdad , que les avisen como go- 
bierna ó vive el Corregidor y sus minis- 
tros , y si hacen agravio á algunas per- 
sonas ; si viven con escándalo , si admi- 
nistran justicia , si se coechan , ó hacen 
otras cosas que pidan ó sean dignas de 
remedio ; y que de lo que se les respon- 
Nn 
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diere , y tuviere necesidad á remediarse, dé 
cada uno cuenta en la dicha Sal3 , para 
que , visto en ella , se provea lo que con- 
venga {aut. i' 4 - ti*- 4- ílv ‘ 1 2 (0 

LEY II. 

D. Felipe V. en el Pardo á 3 de Julio de t 7 1 7. 

Conocimiento que deben tomar los Minis- 
tros d:l Consejo Superintendentes ds Partidos 
de quanto ocurre en ellos digno de practi- 
carse ó precaverse. 

No siendo fácil , que el Consejo pue- 
da dirigir sus oportunas providencias en 
beneficio de todo el Rey no , y cortar las 
raíces de los danos y abusos sin un exacto 
conocimiento de quanto ocurre en las 
provincias digno de practicarse 6 preca- 
verse ; prevengo al Gobernador , y á los 
que componen ia S.tla de Gobierno, la 
importancia de su desvelo , y lo que con- 
viene que ios M ¡íistros de ella , á quienes 
se ha repartido la inspección y encargo 
de atender ácadi una, se informen de los 
Corregidores, Justicias y personas de su 
mayor satisfacción y prudencia , de quan- 
to puede influir al mejor gobierno de su 
territorio , inquiriendo el estado de sus 
cosechas y frutos ; el que tienen los pó- 
sitos de ¿as ciudades y pueblos ; la admi- 
nistración de ios Propios y Arbitrios ; el 
reparo de puentes y caminos ; la conser- 
vación de los montes y plantíos ; el cui- 
dado da la cria úe yeguas y caballos , y 
el que debe observarse para impedir su 
extracción á otros Rey nos y provincias, 
conforme á las leyes d J Reyno y últimas 
pragmáticas : y sobre todo con mayor es- 
pecialidad á la investigación de los escán- 
dalos y desórdenes públicos , para que, 
instruido el Consejo por tan seguro me- 
dio de quanto fuere digno de proveerse 
y corregirse , aplique sus oportunas pro- 

(1) Por auto acordado del Consejo de 4 de Sep- 
tiembre de 1690 se mandó , que los cir.co Partidos 
se dividiesen en siete, de los quales cuidasen y fue- 
sen Superintendentes los Ministros de la Sala de Go- 
bierno que nombrase el Señor Gobernador, (aut. 48. 
til. 4. ¡ib. 2. R.) 

(2) Por auto acordado de iPde Febrero de 171 7, 
en conformidad de lo dispuesto por los precedentes, 
y por las leyes del Reyno y Reales resoluciones, 
se mandó , que los Corregimientos de la Corona de 
Castilla , Keynos de Aragón y Valencia , Principa- 
do de Cataluña , é isla de Mallorca , se dividan en 
diez Partidos; y que los diez Ministros del Consejo, 
que asisten á la Sala de Gobierno, tengan continuo 
cuiaado en el que le lócate á cada uno (se asignan 


videncias i hacer que florezcan Ja paz, 
la justicia y la abundancia en todos mis 
Reynos {aut. 84 . tit. 4 . lib. z.R.), ( 2 ) 

LEY III. 

D. Fernando VI. por Real decreto de i.° de Enero 
de 1747 cap. 9. 

Restablecimiento de la distribución de Par- 
tidos entre los Ministros de la Sala de Go- 
bierno con arreglo á las leyes 
precedentes. 

Considero muy necesario restab’ecer 
la distribución y encomienda de Parti- 
dos de ios Keynos de Castilla, de León, 
y Aragón entre los Ministros que adine- 
ren ó la Sala de Gobierno , conforme á lo 
dispuesto por leyes del Reyno y otras 
Reales resoluciones , para venir en cono- 
cimiento por este medio de las cosechas 
que en cada lugar lia habido de cada es- 
pecie y número , el de vecinos y sus cua- 
lidades , y exentos seculares y Regulares, 
hospitales y casas de misericordia , sus es- 
pecies , individuos y fondos , con lo de- 
mas que previene la ley , y poder apli- 
car el pronto remedio que se necesita; 
pues sin la continuación de este especial 
cuidado es cierto que no podrá ser aten- 
dida la causa pública , ni la del servicio 
de Dios y el mió. 

LEY IV. 

Él Consejo por circular de 26 de Febrero de 1767; 
y D. Carlos IVV por resol, á cons. de ib de Uic. 
de 1S04. 

Correspondencia de los Ministros de la Sala 
primera de Gobierno , en calidad de Super- 
intendentes de los Partidos, con ios 
Corregidores de su distrito. 
r Habiéndose interrumpido la puntual 
observancia del establecimiento dispuesto 
por las leyes anteriores , que facilitaba al 

y distribuyen los diez ) de informarse muy parti- 
cularmente en todas las ciudades y lugares de él 
como se administra justicia , y el modo con que 
proceden los Corregidores y sus Tendentes ; y Jo 
que entendieren , y pareciere digno de remedio , lo 
refieran en el Consejo , i firtde que se prevengan los 
inconvenientes que puedan resultar de sus excesos, 
y sobre ello se provea lo conveniente : y que para 
su puntual cumplimiento se escribiesen cartas á todos 
los Corregidores de los diez Partidos , á fin de que 
enterados , se correspondiera cada uno de ellos , y 
diese cuenta al Consejo de lo que ocurriere por mano 
de los Ministros á quien toca el Partido asignado á 
cada uno. (aut. Ha. tit. 4. lib- a. ü.j 
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Consejo ios modos de enterarse radical* 
mente del estado del Reynu sin gasto de 
los pueblos ; he tenido por conveniente 
mandar , que cada uno de los Ministros, 
entre quienes se ha distribuido esta cor- 
respondencia , la restablezca , escribiendo 
á los Corregidores de su distrito , para 
que cada uno le informe sobre el estado 
de los pueblos de su partido. 

2 Si en ellos hay alguna usurpación 
ó perjuicio de la Jurisdicción ; si hay es- 
cándalos graves, ó reos por algún motivo 
detenidos en las cárceles , sin dar curso á 
sus causas ; bien entendido , que ni por 
lo primero se ha de alterar ni suspender 
el seguimiento de los recursos de fuerza 
á los Tribunales á que corresponden , ni 
por lo segundo se han de extraviar las 
causas de aquellos donde toquen según su 
naturaleza. 

3 Que excesos hay en gastos de cofra- 
días, agenos del verdadero culto, y si hay 
cofradías de gremios en contravención de 
la ley 13. tit. 12, lib. 12. 

4 Sí se cuida de los montes y plantíos 
como conviene , y de hacer semilleros pa- 
ra sembrar árboles que distribuir á los ve- 
cinos para sus plantaciones. 

5 Si en los pósitos hay algunos desór- 
denes notables , que sean dignos de pron- 
to remedio , sin alterar por ahora las facul- 
tades de la Superintendencia. 

6 Si para el manejo de los caudales 
públicos está establecida en todos los pue- 
blos del partido , en que hay Propios y 
Arbitrios , y arca de tres llaves ; ó se no- 
ta descuido en remitir las cuentas á la 
Contaduría de la Provincia , ó hay colu- 
siones reprehensibles. 

7 Si se observan las órdenes circulares 
de 11 de Septiembre de 1764 ( ley 5. 
tit. 27. lib. j.) , para que los Religiosos 
no vivan en granjas , y- se retiren á sus 
clausuras , poniendo las administraciones 
en manos de seglares. 

^ Si los Clérigos ó Religiosos son 
agentes ó administradores de pleytos , y 
haciendas que no sean propias , en con- 
travención á lo que tiene acordado el 
Consejo en 25 de Noviembre de 1764 
(ley 2. tit. 27. lib. 1,). 

9 Si se ha arruinado ó deteriorado 
alguna industria ó maniobra que pueda 
repararse ; y de que medios se podra usar 
para conseguirse su reparación y adelan- 
tamiento á costa de los caudales públicos, 


ó de otros , según el dueño á quien per- 
tenezca. 

10 Si hay algunos despoblados qua 
pudieran recibir nuevo vecindario ; quales 
son , quien los disfruta , y su calidad. 

11 Si hay exentos de cargas concejiles, 
que puedan reformarse para aliviar al ve- 
cindario , en quien recaen aquellas de que 
se substraen las primeras. 

12 Si hay hospitales ó casas de miseri- 
cordia ; como se administran , y á que di- 
rección están sujetas ; y si hay algunos que, 
reuniéndose é incorporándose á otros, pu- 
dieran ser mas útiles al Común , ahorran- 
do la administración separada : expresando 
quales sean ; si son de Patronato de parti- 
culares ó público ; informándose de la 
fundación , de que pida copia , y de otras 
qualesquier obras pias destinadas á pobres, 
dotes de huérfanas , estudios ó otros fines 
de utilidad pública , sin alterar nada con 
motivo de pedir estas noticias. 

13 Si hay vagos y mendigos ; y los 
medios que se toman para recoger los in- 
válidos á hospicios , y los robustos á las 
Armas ó Marina 5 y que se dispone respec- 
to á las mugeres vagas ; añadiendo , al 
tiempo de dar cuenta , su parecer en este 
y demas asuntos: é igualmente si hay ca- 
sas de expósitos, y su gobierno , y la po- 
licía que en esto se observa, y en condu- 
cirles á las inclusas para evitar infanti- 
cidios. 

14 Qual es el estado de puentes, ca- 
minos de travesía y demas tránsitos ; si se 
cobran portazgos ó pontazgos indebidos; 
ó si ílexan de reparar los puentes y cami- 
nos los dueños que cobran tales imposi- 
ciones. 

15 Si en la comprehension de su man- 
do hay pesquerías en puertos, ríos ó Jagos; 
si están florecientes ó deterioradas , y por 
que causa ; y si padecen los ocupados en 
ellas algún gravamen con motivo de li- 
cencia , repartimiento , confraternidad u 
otra causa, ó se impide el aprovechamien- 
to común sin título justo. 

16 Si las ventas ó posadas de los ca- 
minos del territorio están con la como- 
didad y limpieza correspondiente ; si se 
hallan bien surtidas ; si se llevan derechos 
excesivos á los venteros y posaderos ; si 
tienen los necesarios aranceles ; á que per- 
sonas pertenecen ; y que medios puede ha- 
ber para su mejoramiento ó reforma , y si 
son de derecho prohibitivo. 
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17 También informará, si en algún 
pueblo está sin observancia, ó contrave- 
nido , el auto acordado de 5 de Mayo , é 
instrucción de 26 de Junio de 176Ó ( le- 
yes x y 2. tir. 18. ¡ib. 7. ) sobre elección 
de Diputados y Personero del Común, 
sus regalías y facultades. 

18 Con motivo de indagar estas no- 
ticias é informes , nada se alterará ni in- 
novará , hasta que el Consejo en vista de 
ellos providencie por su autoridad ordi- 
naria, ó haciéndomelo presente , ó man- 
dando pasar oficios á quien convenga, se- 
gún exija la naturaleza de los casos ; pero 
cuidaran mucho las respectivas Justicias 
de Ja exactitud de sus informes, porque se- 
rán responsables de los hechos que se alte- 
rasen , abultándolos ó disminuyéndolos. 

19 Por evitar confusiones , nunca se 
pondrá en una representación mas que un 
solo asunto ; colocándoles en informes se- 
parados , á fin de que se formalicen los ex- 
pedientes con la debida distinción. 

20 Para mayor seguridad se dirigirán 
los informes y cartas de esta correspon- 
dencia con sobrecubierta al Fiscal del 
Consejo , por cuya mano llegarán sin de- 
mora á los Ministros Superintendentes de 
los Partidos. 

21 No solo los Jueces podrán dar es- 
tos informes á los Superintendentes de 
los Partidos , sino que será libre á qual- 
quier pueblo ó particular representar por 
la misma mano al Consejo en casos de es- 
ta naturaleza , á fin de que , vista y pasada 
á él la denuncia , se despache con la ins- 
trucción debida , y este fácil acceso al 
Tribunal Supremo de la Nación pon- 
ga en actividad todo lo que contribu- 


ya al bien público de mis vasallos. 

22 Y para que los Corregidores en el 
distrito de su corregimiento , villas exi- 
midas de Señorío pertenecientes á su Par- 
tido , cumplan con todo lo que va ex- 
presado , se les da facultad para que pue- 
dan temar noticias de todas las Justicias 
ordinarias y personas de su satisfacción, 
pero sin despachar para ello veredas ni di- 
ligencieros, valiéndose solamente del cor- 
reo ordinario , ó de otras ocasiones opor- 
tunas. 

LEY V. 

El Consejo por auto de 16 de Junio de 1767; 
y D. Carlos IV. por resol, á cons. de 18 de Dic 
de 1804. 

Facultad de los Ministros Superintendentes 
de Partidos para instruir por medio de sus 
órdenes ¡os expedientes , y después dar 
cuenta al Consejo. 

Mandamos , que los Ministros de Sala 
de Gobierno , que como Superintenden- 
tes de los Partidos del Reyno siguen Ja 
correspondencia , con asignación de ellos, 
con todos los Corregidores y demas Jus- 
ticias de los pueblos , por sí solos tengan 
la facultad de instruir por medio de sus 
órdenes las noticias que se les dieren y co- 
municaren en todos los asuntos que ocur- 
rieren respectivamente para la comproba- 
ción de ellos ; y después de dadas y eva- 
cuadas en la forma que tengan por mas 
necesaria , entreguen ios mismos Ministros 
los expedientes que se causaren al Con- 
sejo , para que dándose cuenta , y pasán- 
dose al Fiscal á quien correspondiese , se 
proceda á dar las providencias mas opor- 
tunas. 


T I TU L O XVI. 


De los Fiscales del Consejo ; y sus Agentes . 


LEY I. 

D. Juan II. en Guadalaxara año 143^ cap, 13; 
y D. Fernando y I).* Isabel en Toledo año 1480 
ley 5*. 

Creación de dos Procuradores Fiscales en 
la Corte ; sus calidades , y prohibición 
de poner substitutos . 

P orque los delitos no queden ni fin- 
quen sin pena ni castigo por defecto de 


acusador ; y porque el oficio de nuestro 
Procurador Fiscal es de gran confianza , y 
quando bien se exercita se siguen de él 
grandes provechos , así en la txecucion 
de la nuestra Justicia como en pro de la 
nuestra Hacienda ; por ende ordenamos y 
mandamos , que en la nuestra Corte sean 
depurados dos Procuradores Fiscales, Pro- 
motores para acusar y denunciar los ma- 
leficios , personas diligentes , y tales que 
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convengan á nuestro servicio , según que 
antiguamente fué ordenado por ios Re- 
yes nuestros progenitores : y mandamos, 
que los dichos Fiscales no puedan po- 
ner otro Promotor en su lugar en .nues- 
tra Corte sin nuestra licencia, y precedien- 
do justo impedimento. ( ley i. tit. 13. 
¡ib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Felipe V. en Aranjuez por dec. de y de Junio 
de 1713 cap. 3. 

Establecimiento de dos Fiscales en el Consejo , 

uno para los negocios civiles , y otro 
para los criminales , 

Anulado el empleo de Fiscal general, 
y el de los Abogados generales , es mí 
voluntad , se restituya á su antiguo méto- 
do y manejo la Fiscalía del Consejo de 
Castilla : y considerando , que por la im- 
portancia y mayor número de negocios, 
que se han aumentado con la agregación 
de los Rey nos de Aragón y Valencia , y 
ahora Cataluña , siendo uno solo el Fis- 
cal , puede detenerse y atrasarse el' des- 
pacho de ellos en perjuicio de tni servi- 
cio ; he resuelto , que en adelante hayan 
de ser dos los Fiscales , encargándose el 
uno de los negocios y dependencias civi- 
les , y el otro de las criminales ( cap. 3. 
del aut. 7 1. tit. 4. lib. 2. R.). ( 1 y 2 ) 

LEY III. 

D. Carlos I. y el Principe D. Felipe en su nombre 
en las ordenanzas del Concejo hechas en la Coruña 
año 1554 cap. 11. 

Libro en que deben asentarse los negocios de 
Fiscales ; y obligación de estos á dar ra- 
zón de ellos en el Consejo. 

Mandamos , que en nuestro Consejo 
haya un libro do se asienten por los Escri- 
banos de Cámara que residen en el nues- 
tro Consejo , ante quien pasan , todos los 
negocios que tratan ios nuestros Fiscales, 

(0 -P° r decreto de y de Junio de 1769 se sirvió 
S, M, crear una nueva plaza de tercer Fiscal del 
Consejo. 

( 2 ) Y por resolución á cons. de 11 de Julio de 

V!n0 en crear un tercer Agente Fiscal 

dei Consejo , con el salario de dos mil ducados de 
vellón , Que gozaba cana uno de los otros dos , ú 
fin de cons-guir la mas pronta exue-.licion de los ne- 
gocios: {aut. 96. tit. 4. lib. 1. Ü.) 

(3) ^ cap. g. del auto acordado del Consejo 
de iS rip Enero de 1747 se mandó guardar y cum- 
plir lo prevenido en esta ley , dando cuenta los Fis- 
cales los sábados de todos los expedientes graves, 


283 

y cosas que se proveen tocantes á sus ofi- 
cios ; y asimismo se asiente y ponga qual- 
quiera otra cosa que en Consejo se man- 
dare á los Jueces inferiores, sobre que ho- 
bieren de enviar relación ó información, 
y de allí saquen sus memoriales los Fisca- 
les, porque de todo haya la cuenta y ra- 
zón que conviene , y mas fácilmente se 
entienda como se cumple y executa lo 
proveído j y mandamos , que el Fiscal 
cada sábado dé razón en Consejo de lo 
que estuviere á su cargo cerca de lo suso 
dicho ( ley 31. tit. lib. 2. R. ). (3) 

LEY IV. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 33. y 34. 

Obligación de los Fiscales á tener libro de 
las causas y negocios de su cargo, para dar 
cuenta de ellas en el Consejo. 

Mandamos , que cada uno de los dos 
Fiscales tengan su libro y memoria , como 
son obligados para mejor cumplir sus ofi- 
cios , de las causas que siguen en Conse- 
jo , criminales , ó en otra qualquier ma- 
nera tocantes á nuestro Fisco , y de las 
informaciones que los del Consejo han 
mandado facer de oficio en qualquier ne- 
gocio que sea ; y los yiérnes por la ma- 
ñana , acabada la consulta , cada uno de 
los Fiscales refiera en Consejo por su me- 
moria las causas y negocios que tienen á 
su cargo , porque se entienda el estado 
en que están , y lo que conviene proveer 
sobre cada una cosa de ellas. ( 2. a parte d» 
la ley 49. tit. 4.. lib. 2. R.) 

L E Y V. 

D. Felipe V. en S. Ildefonso ¿31 de Agosto de 1743. 

Concesión de honores y antigüedad del Con- 
sejo á los Fiscales de él , con relevación de 
media anata. 

Teniendo presente la distinción y pri- 

pertenecientes ú la causa pública y Gobierno de es- 
tos Reynos ; y en los mismos sábados den cuenta 
ios Relatores de los negocios Fiscales de oficio , y 
de pobres que estuvieren en su poder , y de Jos ex- 
pedientes de Gobierno , á fin de que se pongan en 
la tabla , y se vean por su antigüedad y gravedad; 
lo que se haga saber A todos los Esci iberos de Cá- 
mara , Relatores y Agentes Fiscales para su obser- 
vancia y cumplimiento. “ V por el cap. 4 , para 
evitar el atraso que habían padecido los negocios 
de oficio y Fiscales , se mandó á todos los Fscriba- 
nos de Cámara , so pena de que se procedería con- 
tra los inobedientes con Ja mayor severidad , lii- 
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vilegios que las mi sitias leyes y repeti- 
das concesiones Reales dispensan á los Fis- 
cales del Consejo ; considerando lo mu- 
cho que conviene al beneficio público 
se mantengan los sugetos que se destinan á 
estos empleos algún mas tiempo en el 
exercieio de ellos , que el que suelen per- 
mitir las freqüentes vacantes de plazas 
del Consejo ; y no siendo razón que la 
común utilidad , que de su mayor ins- 
trucción se sigue en el despacho de los ne- 
gocios , les atrase la acostumbrada regula- 
ridad de sus ascensos ; he venido en con- 
ceder á todos los que en adelante sirvie- 
ren las referidas Fiscalías los honores del 
Consejo, desde luego que entraren á exer- 
cerlas , y la antigüedad después que las 
hayan servido tres años ::: y siempre que 
cumplidos estos pasen á exercer plazas 
del Consejo , declaro, que han de ser libres 
de la media- anata , de la que no es mi vo- 
luntad queden relevados todas las veces 
que antes de cumplirse el referido tiempo 
entraren á servirlas : y mando , que la Cá- 
mara los consulte sin novedad en las pla- 
zas del Consejo , aunque gocen los ho- 
nores y antigüedad , y sin embargo de la 
práctica que observa de no proponer á 
los que ya se hallan con esta distinción. 
( aut. 10 x. tit . 4. ¡ib. 

LEY VI. 

D, Fernando VI. por Real resol, de 5 de Octubre 
de 1754. 

En las Juntas á que asistan los Fiscales 
de Castilla y Guerra se sienten por su an- 
tigüedad , hablando primero el que haya 
formado la competencia. 

He venido en declarar , que así como 
los Ministros de Guerra son iguales á los 
de Castilla sin diferencia alguna , y gozan 
de los mismos honores , deben serlo tam- 
bién entre sí sus respectivos Fiscales , y 
gobernarse como aquellos por la regla de 
la antigüedad , para ocupar los asientos en 
las Juntas á que concurran ; si bien en el 
orden con que han de informar en todas 
las que se celebraren , hablará primero 
por punto general el que haya formado 
y forme la competencia , y al otro le to- 
cará responder. 

clesen 'que en el día que se comunicaran los autos 
á los Fiscales, se pasasen á poder de sus Agentes; 
notándose por estos en los mismos autos el día que 
los reciban , con cuja nota , y la fecha de Ja res- 


LEY VII. 

D. Cárlos III. por resol, de 19 de Junio de 1769. 

Distribución por territorios de todos los ne- 
gocios entre los tres Fiscales del Consejo-, y 

asignación de dos ^ Agentes á cada uno. 

Por decreto de 9 de Junio de 1769 
tuve por conveniente crear , con la cali- 
dad de por ahora, una nueva plaza de Fis- 
cal tercero de mi Consejo , para facilitar la 
mas pronta y conveniente expedición de 
los negocios que ocurren en él ; y con el 
fin de evitar toda confusión , mandé al 
mismo Consejo, que me propusiera la cla- 
se de negocios que deberían destinarse pa- 
ra esta nueva Fiscalía, y consiguientemen- 
te á las otras dos : y conformándome en 
todo con su dictámen , mando , que 
la distribución se haga por territorios ó de- 
partamentos en la forma siguiente: 

1 Las provincias de Castilla la Vieja, 
con todo lo que comprehende el territo- 
rio de la Chancillería de V alladolid y Au- 
diencias de la Coruña y Oviedo , han de 
quedar á cargo de una de las tres Fiscalías, 
con todos los negocios fiscales indistinta- 
mente , sean criminales , contenciosos ó 
gubernativos , sin excepción de alguno. 

2 A la segunda Fiscalía corresponde- 
rán todos los negocios fiscales de las pro- 
vincias de Castilla la Nueva , compre- 
hendiendo el territorio de la Chancille- 
ría de Granada , y Audiencias de Sevilla y 
Canarias. 

3 La tercera Fiscalía se dotará con to - 
dos los asuntos fiscales del Departamen- 
to de Aragón en la forma que están pre- 
venidos en la Escribanía de Cámara del 
Consejo por lo tocante á aquel Reyno; 
en la que se comprehenden todos los ne- 
gocios de las Audiencias de Aragón, Va- 
lencia , Cataluña y Mallorca. 

4 Cada Fiscal deberá permanecer en la 
Fiscalía en que entrare , durante su oficio, 
para que el conocimiento y experiencias, 
que adquiriere en su Departamento , pue- 
dan facilitarle la importante instrucción 
que asegura el acierto de los negocios; 
quedando lo indiferente al cargo del mas 
antiguo , como se acostumbra. 

5 En los negocios de incorporación 
ó reversión á la Corona , y otros que el 

puesta, se vendría en conocimiento del atrasoy fJ 
causa; ejecutando la misma prevención y pota los 
Relatores , que habían de empezar las relaciones 
con expresión de lo* dias en que pasaron á su poder- 
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Consejo estimare de gravedad en los Rey- 
nos de Castilla , los verán y defenderán los 
dos Fiscales de sus Provincias ¿ y los de 
la Corona de Aragón , Valencia , Cata- 
luña y Maiiorca , que sean de ia misma 
naturaleza y gravedad , se tratarán y de- 
fenderán por el Fiscal de Aragón junta- 
mente con el mas moderno de Castilla: 
y si se verificare algún caso de nv-yor 
gravedad é importancia , en que sea con- 
veniente oir el dictámen de los tres Fis- 
cales , lo podrá acordar el Consejo. 

(i) Por el citado decreto de r.° de Mayo de 1767 
extinguió S. M. la plaza de Fiscal propietario de la 
Camara , mandando la sirviese el de lo civil del 
Consejo ; y que los uos Agetires Fiscales de ella sir- 
viesen promiscuamente en los negocios de la Cáma- 
ra del Consejo 4 y quedasen extinguidas sus dos pla- 
zas , según fuesen vacando por muerte ó promoción 
los que las servian. 

Por auto acordado del Cortsejo de ió de Ene- 
ro de 1785 , sobre sefialamiei.ro y distribución de 
negocios entre sus Agentes Fiscales , se dispuso lo 
siguiente : fr l>e los asuntos y negocios que despa- 
chan los actuales Agentes Fiscales en las provincias 
de estos ítiynos , según e! repartimiento que se hi- 
zo en el ano de 1769 , quando se creo la qoarta pla- 
za de Agente fiscal , se segreguen y separen por 
ahora ios que se encargan desde luego á los quiltro 
del extraordinario , en la forma siguiente: 

Al primero para despachar todos los asuntos y 
negocios de las provincias" de la Mancha , Murcia y 
Cuenca j y ademas las competencias que ocurran en 
todo el RuyuOjSi.i distinción de territorios. =0 Al 
segunda tiara despachar ios de los Ruy nos de Galicia, 
Principado de Asturias y Provincias Rascongadas.— 
Al tercero los de las provincias de Segovla , Avila, 
Guadalaxara y Extremadura dei Tajo acá.drY al quar- 
to los de la Corona de Aragón , relativos al estable- 
cimiento, y arreglo de Seminarias conciliares , hos- 
picios , cas-is de misericordia y corrección , cons- 
trucción y reparación de Iglesias, caminos o puen- 
tes , y los de aprobación de ordenanzas de putbios, 
gremios , y qualquiera otro cuerpo , a excepción de 
las Audiencias de aquellos Reynus. 

Por eonseqüencia ha de quedar al cargo de los 



6 Cada Fiscal tendrá dos Agentes 
Fiscales para su despacho , á cuyo fin los 
dos de ia Cámara servirán promiscua- 
mente en los negocios de la Ca'mara y 
del Consejo , como lo tengo resuelto en 
decreto de 1? de Mayo de 1767 (4) , sin 
extinguirse estas dos plazas en ei caso 
de sus vacantes , xio obstante lo que pre- 
vine en el mismo decreto : y vengo en 
que se cree una nueva plaza de Ageme 
Fiscal , para que con ella se verifiquen las 
seis que propone el Consejo. (5) 

Agentes Fiscales del Consejo , conforme á la distri- 
bución do negocios que se les hizo en el mismo uño 
de 1769 , el despacho en esta forma: 

Al primero ios pleytos y expedientes de las pro- 
vincias de Granada , Córdoba , J:¡en t Sivilia, Cr no- 
rias y presidios. “ Al segundo los da ¡as provincias 
de CasriTa ia Vieja , excepto las de Segovia y Avi- 
la , que quedan asignadas al de Jo extraordinario , y 
también ios de la ¿rio ataña , y provincia de Buigcs 
y Soria. Al tercero ¡os de las p ovincias de To- 
ledo y Madrid , los de Extremadura del Tejo alió, 
y los de las poblaciones de Sierra Morena y Anda- 
lucía , y los expedientes de montes y plantíos, ra; 
Y al quano toaos Rs de la Corona de Aragón, in- 
clusos 'os de les Breves , Letras y bulas de Roma, 
excepto los destinados al de lo extraordinario. 

Los expedientes sobre pases de Breves , Tetras 
y bulas de Roma se despacharán por los referidos 
Agentes Fiscales , según Jas respectivas provincias 
que les van señalarlas. Y en quanto á lo indiferente 
se reserva al Consejo tomar proviuencia. 

Para que esta asignación y repartimiento tenga 
la observancia que se requiere , evitando toda con- 
fusión , extravío y desorden , se formaran desde 
luego por ias Escríbanlas de Camara los libros cor- 
respondientes para cada uno ce los referidos Agen- 
tes Fiscales j y en ellos se extenderán los conoci- 
mientos de Jos pleytos y expedientes que deban 
despachar , pasando desde luego á cada uno direc- 
tamente los que les van asignados } quienes rubri- 
caran dichos conocimientos , y devolverán los ex- 
pedientes, quando esten despachados , á los respecti- 
vos oficios , en la misma forma que se practica por 
los actuales Agentes Fiscales.” 


TITULO XVII. 


Del Juez Visitador ; Oficiales del Consejo , y sus derechos 

en general . 


LEY l 

D. Carlos T. , y c.1 Príncipe D. Felipe en las orde- 
nanzas de! Cons. de r 5S4 CJ p. 3 o. 

Visita anual de l oí Oficiala dtl Consejo 
y Sala de .Alcaldes por la persona que 
■nombre su Presidente. 

Es nuestra voluntad y mandamos. 


que de aquí adelante los Relatores , Es- 
cribanos de Cámara , y Porteros del nues- 
tro Consejo , y Alguaciles de nuestra Cor- 
te , Escribanos y Relatores del Crimen, 
Escribanos de Provincia q y otrosí , los 
Porteros de los Alcaldes , y Aicaydes de 
la cárcel , y Alguaciles del campo , Abo- 
gad os y Procuradores , y otros quales- 
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quier oficiales del nuestro Consejo , y de 
los nuestros Alcaldes de Corte , se visiten 
en cada un año por la persona que nom- 
brare el Presidente del nuestro Consejo, 
porque mejor se pueda entender como 
usan sus oficios; y los del nuestro Con- 
sejo castiguen con cuidado los que por 
la dicha visita se hallaren culpados , pro- 
veyendo lo que asimismo les parece que 
conviene , para que en todo haya buena 
orden , y se descargue nuestra conciencia, 
(ley j?. tit. 4. ¡ib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Felipe IV. en Madrid á 10 de Febrero de 1623 
en la pragmática de reformación cap. 4. 
al fin. 

Elección de un Visitador de los oficiales del 

Consejo cada tres años ademas del 
ordinario anual. 

Demas del Visitador ordinario de ofi- 
ciales , que se nombra cada año en el nues- 
tro Consejo , de tres en tres anos se nom- 
bre otro , eí que pareciere al Presidente de 
él, que visite á todos los Escribanos y ofi- 
ciales , y averigüe los excesos que hubie- 
ren cometido en el uso de sus oficios , co- 
misiones , y demas ocupaciones que hu- 
bieren tenido ; dándole para ello la comi- 
sión necesaria , de la qual usará ante Escri- 
bano confidente y de satisfacción ( si pa- 
reciere) de fuera de esta Corte (aut.30. 
tit. 4. lib. 2. R.). (1 y 2) 

LEY III. 

J 3 . Fernando VI, por Real decreto de i. g de Enero 
de 1747 cap. 4. 

Cuidado del Juez, de ministros del Consejo 
en la. 'visita anual de todos i os subalternos 
de él. 

Mando , que el Juez de ministros, que 
cada año nombro en el Consejo, tenga 
exacto cuidado en practicar la visita de 
todos los subalternos, pues la ley 1? de es- 

(1) Por auto del Consejo de 3 de Marzo de 1621 
se previno , que de, Jos negocios, que vinieren en ape- 
lación al Consejo de los autos proveídos por el Vi- 
sitador de los ministros de él , y de la Corte y Vi- 
lla en la v.sita ordinaria , se haga relacionan la Sala 
de Gobierno ; y que el Escribano , que el tal Visita- 
dor nombrare para ios autos de la visita , sea oficial 
del Consejo de oficio de Escribano de Cámara y 
ante él , y no anee otro alguno , se haga y pase la vi- 
sita. (n«f. 28. tú. 4. ¡ib. 2, i?.) 

(í) V por otro de 12 de Febrero de 1626 se 
mando, que de los negocios que vinieren en apela- 
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te título la ordena anualmente muy de 
propósito para este efecto y otros seme- 
jantes ; y en su conseqüencia á fin de cada 
año se me ha de dar cuenta individual de 
esta visita , y de lo que en ella resultare; 
consultándome las providencias que se 
juzgaren conducentes. 

LEY IV. 

D. Felipe V. en Ventosilla por pragm. de 9 de Ene- 
ro de 1722. 

Reglas que han de observar todos los mi- 
nistros y oficiales contenidos en el arancel 
gara el cobro de sus derechos. 

Todos los ministros y oficiales, y 
cada uno de los que al presente son y en 
adelante fueren , serán obligados á guar- 
dar y cumplir el arancel en todo y por 
todo , según en éi se contiene , miéntras 
que no se mandare otra cosa: han de te- 
ner en sus oficios una tabla en público, 
con el arancel que corresponde á cada 
oficio , de letra clara y legible , para que 
cada uno sepa lo que ha de llevar , y las 
partes lo que han de pagar , y las digan 
y pidan derechamente les derechos en la 
cantidad señalada en él : y porque se 
tiene entendido , que los Agentes suelen, 
motivando aumento de derechos , oca- 
sionar perjuicio á las partes , en descré- 
dito de los oficios ; para obviarlo , y que 
sea manifiesto el puntual cumplimiento de 
su obligación de cada uno , se ordena y 
manda , que así en lo que se despachare 
por Secretaría ó Escribanía de Cámara, 
Contadores ó Relatores , Porteros y Al- 
guaciles , aquellos deban poner al pie del 
título , cédula , despacho ó auto , lo que 
en el todo , así para el gefe , oficiales y 
escrito , según lo asignado en el aran- 
cel , les pertenece , ó por dar cuenta y 
hacer relación les toca ; y rubriquen de 
forma que no puedan llevar maravedís 
algunos, sin asignar los que son en el 
mismo instrumento que ocasiona se le sa- 

" . .i 

cion al Consejo de los autos que proveyere el Mi- 
nistro de él , que es ó fuere Visitador de los mi- 
nistros de la Corte y Villa , se haga relación en Ja 
Sala de Justicia donde tocare ; y que el Escribano 
que el Ministro Visitador nombrare para los autos 
de la dicha Visita, sea el que mas á propósito le pa- 
reciere , sin que sea necesario que sea -oficial del 
Consejo , ú de oficio de Escribano de Cámara ; y 
ante el dicho Escribano nombrado, y no otro algu- 
no , se haga y pase la dicha visita , sin embargo 
del auto proveído en 3 de JVIarzo de i< 5 ar. (aut. 31. 
ttt. 4. lib. 1. R.) 
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tisfaga ; y para los asignados á los Porte- ras é informes , probanzas , testimonios 
ros y Alguaciles observarán lo mismo, firmados ó simples , que se remitieren al 
poniéndolos al pie del título, provisión, Relator para hacer relación , aunque la 
ó despacho de los que deban llevarlo en parte se agravie de lo proveído, y se vuel- 
conformidad de lo prevenido en el aran- va á ver en revista , y solamente los lte- 
cel , sin que en otra forma , por motivo ven de las provisiones que sobre ello se 
alguno ni ocasión alguna, hasta tanto despacharen; pero si de los tales autos é 
que esten puestos en la forma expresada, instrumentos se mandare dar traslado, lle- 
puedan llevarlos, ni exceder de ningún ve los derechos de vista en la forma refe- 
modo de 3a cantidad asignada ; pena que, rida: ítem se ordena y manda, que nin- 
lo contrario haciendo , serán condenados guno de los referidos Relatores , Escriba- 
en el quatro tanto de lo que» montaren nos y sus oficiales , Ghandi ler , Contado- 
Jos derechos , y veinte mil maravedís pa- res , Registrador ni otros ministros , lle- 
ra la Cámara de S. M. , y por la segunda yen derechos de los negocios de oficio y 
la pena doblada y suspensión de oficio gobierno , ni de los negocios de pobres, 
por un año , y por la tercera privación ni por los registros ; ni tampoco de los 
de oficio y cien mil maravedís, y otras despachos para limosnas , ni de las provi- 
penas á arbitrio del Consejo conforme siones que se dieren á pedimento de ¡as 
á la calidad de la culpa. En considera- Ordenes Mendicantes y hospitales , salvo 
cion á ser tantos y tan varios ios despa- por los registros , que si los quisieren , pa- 
chos que cada dia se ofrecen , y se pue- guen medio real de vellón : de las hbtan- 
den ofrecer , se ordena y manda , que las zas que se dieren para pagar algunas dtu- 
dudas que ocurrieren , así en los expresa- das contraidas por el Real Fisco y gastos 
dos en el presente arancel (¿í) , como las de Justicia, 6 por causa de compra he- 
que no están en ¿1 tasados ni declarados, cha por orden del Consejo para su ador- 
no pueda el ministro, ni oficial á quien to- no y servicio , ó para iglesias , tesoros , ó 
care , arbitrar en los derechos que ha de en otra forma ; se ordena y manda , no 
llevar , sino que deba pedirlo en el Con ■ lleven derechos , y se despache como de 
sejo, ó proponer la duda, y observar y oficio: de loque se librare para reparos 
guardar lo que el Consejo resolviere y le y ornamentos de Iglesias , ermitas , hos- 
tasare : y esta declaración y acuerdo se ha- pítales , ni de las provisiones para hacer 
ya de poner junto con este arancel , para información sobre la necesidad de dichas 
que en adelante en semejantes casos se ten- Iglesias, ni por los informes, reparíi- 
ga por regla, se execute y observe ; pena, mientos ni rateos entre los dkzmeros , ni 
lo contrario haciendo.de que incurraenlas por qyalesquiera autos ó diligencias á ello 
mismas que están prevenidas en él (aut. 6 p. tocantes ; se ordena y manda, no lleven 
tic. i£. Ub. 2. R . ). (3) derechos algunos ¡os Escribanos de Cá- 

mara ni sus oficiales , ni Relatores , ni 
LEY V. los Contadores, ni el Chanciller ni el 

El mismo en la dicha pragmática de 9 de Enero Registrador , ni ti Procurador de pobres 
de 1721. á quien está cometido substanciar seme- 

Despachos del Consejo en que no se han de Í3_ ntes negocios : de las provisiones que se 
llevar derechos por sus oficiales. dieren á los Gobernadores , Corregidores, 

Alcaldes mayores , Jueces de residencia, 
Los Escribanos de Cámara , sus ofi- ó otros quaiesquiera Jueces , sobre cosas 
cíales, Porteros ni otros ministros, se or- de gobierno ó administración de justicia, 
dena y manda, no lleven derechos de vis- 6 sobre otras cosas que suden ofrecerse 
ta, ni presentación de qualesquier escritu- con Jueces eclesiásticos; se ordena y inan- 
ia) Contiene esta pragmática el arancel á que de- ros , mas que por dos , que es á lo que se regulan 
l'eti arreglarse les derechos de los subalternos de los y extienden Jos derechos que se causan , tomando 
Consejos y deivas Tribunales de la Corte. los autos un solo Procurador, aunque sea á nombre 

(3) Por auto acordado del Consejo de 10 de de muchos por una misma acción ; arreglándose en 
Marzo de 173a, teniendo presente el arancel ultimo, esto á loque se practica en concursos y com urren- 
y por via de declaración de él. se mandó, que to- cia de acreedores , que es cargar y repartir entre to- 
dos ios Escribanos de Cámara y Relatores no pue- dos dos tiras, y una el deudor común ¡ debiéndose 
dan llevar ni pedir en pleyto de acreedores -á la par- ceñir el tasador á esta resolución. ( aut. 68. tit. 19. 
te de estos, por razón de vista y primera toma de an- Ub. 2. R ) 

Qo 
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da, no lleven derechos algunos: délas 
provisiones ó cédulas, que se despacha- 
ren para los Ministros de la tabla del 
Consejo , ó oficiales de él, no lleven de- 
fechos todos los oficios por donde pasa- 
ren estos despachos; y así se manda y 
ordena lo observen : por la licencia para 
administrar su hacienda ios caballeros, 
ni por la cédula para vestir colores , se 
han de llevar derechos algunos : por ajus- 


tar las cuentas de los Tesoreros, ni otras 
que sean de oficio , se ordena y manda 
no lleven ios (Contadores, á cuyo car- 
go está el tomarlos por razón de sus ofi- 
cios , maravedís algunos : el Agente Fis- 

(4) Por auto acordado del Consejo de 1$ de Abril 
de 1706, con noticia de que en los oficios de Cá- 
mara se detenían algunos despachos , y en poder de 
los Relatores varios pleytos y expedientes, con el 
fin de utilizarse de mas derechos de los que debían 
percibir , y con otros motivos ; se mando , que los 


TITULO XVII. 

cal se declara y ordena, no debe pagar 
cosa alguna por todos los negocios fis- 
cales , así en la Secretaría como en las Es- 
cribanías de Cámara, Contadurías y de- 
más oficios por donde se expidieren ; y 
solo se ha de pagar al oficial del Escri- 
bano de Cámara , que cuidare de reco- 
ger el despacho ó provisión , señalarle y 
registrarle, un real de piara antigua, po- 
niendo el papel el referido oficial ; y 
siendo también de su obligación el lle- 
varle ya* sellado y en toda forma á 
la . Escribanía , para que se remíta á 
quien tocare y deba ( aut. ¿V tit. ig. 
lib. 2. R.). (4) - 


Relatores , Escribanos de Cámara y sus oficiales no 
detengan los referidos despachos , pleytos y expe- 
dientes , ni lleven por los que sean de partes mas 
deretllcs de los justos con apercibimiento que se 
pasaria á tomar contra ellos la demostración conve- 
niente. {aut. 40. tit. 19. lib. 2. R . ) 


TITULO XVIII. 


Del Escribano de Cámara 

LEY I. 

El Cons. por auto de 4 de Mayo de 17 17 ; y D, Cár- 
los IV. por resol, a cons. de 18 de Diciembre 
de 804. 

Nombramiento , calidad y obligaciones del 
Escribano de Cámara de Gobierno 
del Consejo. 

Por quanto en execucion del Real 
decreto de 20 de Enero de este año 
( cap. j. de la ley 1. tit. 2.) ha cesado 
el uso de la Secretaría establecida en el 
Consejo , y debe quedar el despacho co- 
mo estaba ántes de los decretos de nueva 
planta de 10 de Noviembre de 17135 de 
que es conseqüencia haber de nombrar 
y diputar persona de la mayor confianza 
y experiencia, 3 cuyo cargo corra la ex- 
pedición de Gobierno del Consejo , con 
la independencia y separación de lo con- 
tencioso , y demás cosas de Justicia , que 
conviene á la mayor comprehension, pun- 
tual despacho , custodia de los papeles, 
secreto y dirección segura que pide la 
gravedad de estos negocios ; teniendo en- 
tera satisfacción de N. , Escribano de Cá- 
mara , le nombramos por Escribano de 


y de Gobierno del Consejo. 

Gobierno del Consejo , para que use y 
exerza este oficio en todo lo á él tocan- 
te y perteneciente , según lo han hecho 
y debido hacer sus antecesores en él ; pero 
con la precisa obligación de tener de todo 
separada esta dependencia de la del oficio 
de Cámara que exerce , poniendo los pa- 
peles de Gobierno en la mayor custodia, 
y oficina distinta , sin mezclarlos ni con- 
fundirlos con los demás del oficio , á que 
no tiene este de Gobierno alguna ane- 
xión ; ni por concurrir en una persona 
debe el dicho , ni otro de los que le exer- 
cieren ahora ni en tiempo alguno , pre- 
tender derecho, siendo siempre de la pro- 
visión libre del Consejo : y en esta inte- 
ligencia formará inventario y libros de 
asientos , así de los decretos Reales , re- 
soluciones , y demas papeles que se le en- 
tregasen , y de su poder saliesen , como 
de las consultas que se hiciesen , y curso 
diario de los negocios , que en todo tiem- 
po conste , y pueda dar r 3 zon puntual 
de lo que se ofreciere , y cuenta de los 
dichos papeles , siempre que se le man- 
dase ¡ á cuyo efecto , y respecto de que 
para entregarse de los de la Secretaría, que 
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ha cesado, se ha hecho inventario, acu- 
dirá á recibir todos aquellos , que como 
de mero Gobierno , y por estar pendien- 
tes, deben parar en su poder, para que ten- 
gan expedición ; de los quales se formara 
un particular inventario , que firmara el 
dicho nombrado , y ha de quedar con el 
principal en el archivo ; haciendo luego 
de ellos, como de los demas que fueren 
causándose y pasando á su mano , los 
asientos expresados en sus libros. Y por- 
que evacuados y fenecidos los expedien- 
tes deben luego ponerse en el archivo, 
se executará así indispensablemente ; y pa- 
ra que en estos , y en los que con orden 
del Consejo se sacaren en adelante del ar- 
chivo , y entregaren en el oficio de Go- 
bierno , haya la cuenta y razón debidas, 
se pondrán en e llibro de recibos de él las 
partidas , notas y testaciones necesarias 
á esta claridad , y segura noticia del pa- 
radero de los papeles: y siendo justo ocur- 
rir por todos medios á evitar la retarda- 
ción que se ha experimentado en el reco- 
bro de ellos ; respecto que en cumpli- 
miento del referido Real decreto debe di- 
cho Escribano (como de nuevo se le man- 
■ da ) formar relaciones todas las semanas, 
para dar cuenta en el Consejo , y todos 
los meses para pasarlas á las Reales ma- 
nos , de todos los negocios y expedien- 
tes que proceden de Reales decretos y 
resoluciones , y no están fenecidos , con 
expresión muy individual de su estado, 
entregará cada mes copias de estas mismas 
relaciones duplicadas, unas al Gobernador 
del Consejo para pasarlas a las manos de 
S. M. , y otras al Ministro del Consejo 
á cuyo cargo está el archivo , para que 
con estas noticias se puedan recoger y po- 
ner en custodia, luego que esten evacua- 
dos. ( aut . 47. tit. 1 9. lib. 2. R. ) 

LEY II. 

E. í elipa V- en Buen-Rctiro por céd. de 11 de Di- 
ciembre de 1715. 

Declaración de negocios que han de tener 
su curso y expedición por el Secretario del 
Consejo , y no por los Escribanos 
de Cámara . 

Por quanto por mi Real decreto de 
9 de Junio de este año ( ley 4. tit. j. ) 

(i)l Por el cap. 14. del citado decretode p de Ju- 
nio de 1715, en que *e revocó la planta del Conse- 


y de gobierno del consejo. 

mandé restablecer el Consejo á su ant jguo 
método debaxo de las precisas reglas que 
prescribí en él; y para que estas tengan 
entero cumplimiento y observancia sin 
dudas y confusiones de que , ademas de 
embarazar inútilmente el tiempo que de- 
be emplearse en el despacho , resultan gra- 
ves perjuicios á las partes en la incer- 
tidumbre de la mano por donde deben 
dirigir sus acciones , consistiendo prin- 
cipalmente en no haber especificado con 
distinción los negocios , expedientes y 
despachos que deben tener su curso, 
dirección y conocimiento por la Secre- 
taría del Consejo (1), con absoluta inde- 
pendencia de los oficios de Escribanos 
de Cámara de él , y de aquellos que han 
de correr y despacharse por los Escriba- 
nos y sus oficios sin intervención del Se- 
cretario y Secretaría : y siendo convenien- 
te dar una firme perpetua regla , que ase-: 
gure los justos fines á que se dirigió ni i 
Real determinación del citado decreto de 
9 de Junio de este año ; declaro , que de 
aquí adelante han de tener su conocimien- 
to , curso y expedición por la sola mano 
del Secretario que es ó fuere del Con- 
sejo , y de su oficial mayor en su ausen- 
cia, y la execucion por la Secretaría, las 
materias y negocios siguientes. Primera- 
mente todas las consultas que acordare el 
Consejo en quaiquiera Sala : las que se 
forman y ponen en mis Reales manos los 
viérnes ; despachos y providencias que de 
sus resoluciones dimanan : las facultades, 
prorogaciones de ellas , vénias y cédulas 
á las Chancillerías y Audiencias, desde que 
se acordare que se pongan á consulta con 
parecer ; y hasta entonces solo han de cor • 
rer estos expedientes por los Escribanos 
de Cámara : las pesquisas que tuviesen su 
principio por querella y pedimento fiscal: 
todos mis Reales decretos que se publi- 
quen en el Consejo: representaciones de 
Chancillerías, Audiencias, Corregidores y 
otros Ministros que participan lo que 
ocurre: pragmáticas, autos acordados , car- 
tas, papeles y avisos de las resoluciones: 
todos los juramentos que se hacen en el 
Consejo : impresiones de libros, y todo lo 
que mira á la comisión de penas de Cá- 
mara y gastos de Justicia : los títulos de 
Abogados, comisionados de residencia , y 
pesquisas de oficio , y los demas despachos 

jo de 713, y restituyó á su antiguo estado, se pre- 
vino , que corriesen y se despachasen por mano del 

Oo 2 
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y negocios que resulten de Reales reso- 
luciones, deben correr por Secretaria; con 
la limitación de que los que llegaren á 
contención entre partes se ban de remitir 
entónces , y no antes á las Escribanías : los 
títulos de Escribanos Reales numerarios, 
Receptores y de Millones, cédulas para 
Chancilierías y personas de distinción, que 
el Consejo acuerda vayan firmadas de mi 
Real mano : las aprobaciones de Escriba- 
nos de Señorío, y nombramientos y demas 
despachos en que intervenga derecho de 
media-anata; todo io que mira á provisión 
de oficios, elecciones de Justicias, regalías 
de lugares confiscados , y otras que fuesen 
de provisión del Presidente ó Gobernador 
del Consejo; todo lo qual quiero corra, y 
es mi voluntad se despache y tenga su ex- 
pedición por el Secretario que es ó lucre 
del Consejo, y de su oficial mayor en su 
ausencia , y la execucion por la Secretaría, 
sin que en ello ni en parte de ello , con 
ningún motivo ni pretexto , tengan inter- 
vención ni dependencia alguna los Es- 
cribanos de Cámara y sus oficios , pol- 
los quides han de correr y despacharse los 
negocios que van declarados en otra mi 
Real cédula de la fecha de esta. Por tanto 
mando al Presidente ó Gobernador y i 

«Secretario de Cámara de Justicia todos los negocios 
en que hubiese de habar consulta , y todos los des- 
pachos , cédulas y órdenes que hubiese de firmar 
S. M. 5 y asimismo todo lo gubernativo hasta que 
llegue á estado de contención entre partes , tanto 
por la mayor decencia de los negocios de esta cali- 
dad como para asegurar el secreto que tanto impor- 
ta, (f/'tase di.ho cap. en la ley 4. tit. 3.) 

(2) Por auto acordado del Consejo de 20 de Jli» 
nio Je 1720 se mandó , que los .Escribanos de Cáma- 
ra de él en adelante no recibiesen petición ni instan- 
cia de Colegiales ni cursantes de las Universidades, 
en que pretendan se les dispense Ó supla por el 
Consejo el término prefinido por leyes y constitu- 
ciones de las mismas Universidades para graduarse 
de Doctores , Licenciados , ni de otro algún grado 
que se oponga áeilas , con apercibimiento Ce la ma- 
yor severidad. 

(3) Y por otro auto de 6 de Marzo de i’j’jo se 
mandó hacer saber al Repartidor de negocios del 
Consejo , que no reparta pedimento alguno relativo 
á chalanes , revendedores ú otios que rengan con- 
cernencia con los asuntos de aúastos de Madrid ; y 
que ios haya de entregar todos en l i Escríbanla de 
Cámara de Gobierno , para que por ella se dé cuen- 
ta en Sala primera, y se as-guren por los antece- 
dentes las providencias que se hubiesen dado en los 
correspondientes asuntos , y tengan la conseqi'iencia 
competente para evitar perjuicios : y asimismo se 
mandó á los Escribanos de Cámara , que no admiran 
pedimento que sea de esta ciase , ni de algún otro 
asunto concerniente á Madrid, sea ó tío contencioso. 

(4) Por auto acordado del Consejo de 27 de 
Agosto y previsión circular de 5 de Septiembre 


los del mi Consejo , que todo lo en esta 
y aquella contenido lo observen, cumplan 
y executen puntual y literalmente , y lo 
hagan guardar , cumplir y executar invio- 
lablemente; sobre que, como se lo ordeno, 
estará vigilante y atento el Consejo. (2 y 3) 

LEY III. 

D. Carlos III. por resol, á cons. del Consejo de 6 de 
Septiembre de 1766. 

.Aumento del numero y sueldo de oficiales 
de la Escribanía de Gobierno del 
Consejo. 

Conformándome con lo que el Con- 
sejo me ha propuesto , he venido en au- 
mentar el número de oficiales de la Es- 
cribanía de Cámara de Gobierno de él, 
y sus sueidos, agregando un quarto ofi- 
cial , y asignando al mayor ó primero 
seiscientos ducados , quatrocientos al se- 
gundo , y trescientos á cada uno de Jos 
otros dos , en lugar de la mitad que ac- 
tualmente gozan ; consignándolos sobre 
los gastos de Justicia, y lo que no tuviere 
cabimiento en este ramo , sobre penas de 
Cámara; debiendo los expresados oficia- 
les jurar sus plazas , y guardar secreto en 
todas las materias que lo requieran. (4 y 5) 

de 1767 se previno , que para lo sucesivo , siempre 
que vacare alguna de las plazas de oficiales de la Es- 
cribanía de Cámara de Gobierno, no puedan pasar á 
ellas Jos oficiales de las Escribanías de Cámara , nial 
contrario : y el Escribano de Camnra de Gobierno pro- 
ponga al Consejo tres sugetos que hayan servido ó asis- 
tido tres años en oficio público, y sean instruidos bas- 
tantemente en la latinidad , á los quales eximine la 
Academia de ella en esta Corte , y dé las censuras 
que mereciese sr instrucción , sin poder incluir en la 
terna á ningún pariente, page ni familiar suyo , ni 
á sugeto natural de la provincia de estos Reynos, 
de la qual haya en ¡a oficina otro individuo oficial 
de ella. Estas propuestas se pasarán á los dos Fis- 
cales , para que examinen si en ellas se contraviene 
á esta providencia, ó encuentran otra tosa digna de 
reparo. Esta misma regla se observará en las nemas 
Escribanías de Cámara y de Gobierno del Consejo, 
en la Contaduría general de Propios y Árhitrios , y 
en todas las demás oficinas de el , y de las Chan- 
cillerias y Audiencias del Reyno. En las oficinas pro- 
vinciales se enriendan partidos y distritos lo que 
se dice de una misma provincia para la general del 
Consejo y oficina? déla Corta; y el examen de la 
latinidad lo harán los maestros aprobados de las ciu- 
dades en que se hallan sitas. 

(5) Por decreto del Consejo de 14 de Abril 
de 17ÜJ; , con motivo de instancia de tres oficiales 
de la Escribanía de Camarade Gobierno, sobre que 
se declarase si todos ó cada uno de por si habían 
de entrar á jurar sus plazas ; se mando, que los tres 
entrasen á un tiempo; y que lo mismo se executase 
en lo sucesivo er. casos iguales , y también con lo* 
oficiales de la Contaduría general de Propios. 
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De los Abogados del Consejo , 


29r 


LEY I. 


El Consejo por autos de 16 y de 23 de Noviembre de 
íói-y, y D. Carlos IV. por resol. íi cons. de 18 de 
Diciembrede 1804. 

Exámtn y juramento de los Abogados en 
el Consejo : y su incorporación en el Colegio 
para poder abogar en la Corte . 

Los que de aquí adelante trataren de 
querer abogar , ántes que lo comiencen á 
usar , se examinen en el Consejo por las 
tardes los dias de él en la Sala mayor ; y 
así los que abogaban ántes de la prag 
mática, como los que en adelante trataren 
de abogar , juren todos en el Consejo 
para usar de los dichos oficios. * Y todos 
los que fueren recibidos y aprobados por 
el Consejo , que no hubieren entrado en 
la Congregación de los Abogados, se es- 
criban y entren en ella dentro de ocho 
dias de la dicha aprobación ; y pasado, 
no lo habiendo hecho, no puedan abogar 
en esta Corte , so pena de caer é incurrir 
en las penas de los que abogan sin licencia; 
y al tiempo del examen ó aprobación se 


les aperciba , y haga saber lo suso dicho 
( 2. parte de los aut. 5 y 6. tit. 16. lib . 2. 
Recop.). ( 1 , 2 y 3 ) 

LEY II. 

D, Carlos I. y D. a Juana en Madrid afio 1328 
pee. 162. 

Residencia de los Abogados y Procura- 
dores de pobres de la Corte en sus res- 
pectivos cargos , sin ausentarse 
de ellos . 

Mandamos , que los Letrados y Pro- 
curadores de pobres de nuestra Corte re- 
sidan y fagan personalmente sus cargos; 
y que no residiendo en ellos , no les sea 
pagado el salario del tiempo que estuvie- 
ren ausentes ; excepto si por nuestro man- 
dado , ó con nuestra licencia en cosas de 
nuestro servicio , estuvieren ocupados en 
otras cosas fuera de nuestra Corte. Y nos 
con acuerdo de los del nuestro Consejo, 
durante la ausencia de ellos , siendo por 
largo tiempo, mandaremos proveer de otras 
personas convenientes , para que durante 
el tiempo de su ausencia sirvan por ellos. 
( ley 26. tit. 4. lib. 2. R.). (4 y 5) 


(1) Porauto del Consejo de 30 de Agostode 173a 
se confirmaron y aprobaron los estatutos formados 
por el Colegio y Congregación de Abogados de la 
Corte para su régimen y gobierno ; y se mandó, que 
su contenido sea guardado , cumplido y observado 
inviolablemente : cen tal que el informe secreto, 
que por el capírulo 19 se previene , que ántes de 
nombrar informantes reciba el Decano , para que 
con mayor certeza conste la calidad del pretendien- 
te , le pida también á la Justicia del lugar donde 
fuere natural , respecto de hacerse las informacio- 
nes solamente en esta Corte con testjgos presenta- 
rlos per ¡a parte; y las Justicias tengan ob'igacion 
á hacerle solo por las noticias que tuvieren , sin pa- 
sar á diligencias judiciales para ello, ni causar cos- 
tas algunas, á cuyo fin se concede facultad al De- 
cano , para que expida las órdenes convenientes á 
su observancia y cumplimiento, (aut. 12. tit. 16. 
¡ib. 1. R.) 

(1) Por otro auto da 21 de Mayo de *737 se 
mandó, que los Escribanos de Cámara de los Conse- 
jos, Juntas, Tribunales eclesiásticos y seculares, 
Escriisauos de Provincia, Número y Comisiones, 
no admitan en sus respectivos oficios, ni los Procu- 
radores firmen pedimento que no lo esté de alguno 
de los individuos del Colegio ; pena por la primera 
vez de cincuenta ducados , porla segunda . seis mases 


de suspensión de oficio, y por la tercera privación de 
el. (aut. 13. ti!. 16. li-b. 2. R.) 

(3) Y por otro de 16 de Junio del mismo año 
de 1737 se previno, que cada uno de los individuos 
del Colegio, en lugar del estatuto 24, reconozca , si 
en los pleytos que despachare se halla algún pedi- 
mento firmado de Abogado no comprehendido en la 
lista que anualmente se reparte ; y habie'ndole, ten- 
ga obligación de dar cuenta al Secretario del Cole- 
gio , para que , haciéndolo presente a la Junta, esta 
lo ponga en noticia del Consejo para la execucion 
de las penas impuestas i los contraventores; con 
apercibimiento de que, si 00 lo hicieren, el Cole- 
gio dará cuenta al Consejo , para que tome la con- 
digna providencia. ( aut. 14. tit. i 5 . lib. 2. R .) 

(3) Por auto del Consejo de 12 de Octubre 
de 1O11 se mandó, que los Abogados de la Corte 
vengan al Consejo cada dia poco ántes que los Con- 
sejos, y asistan las tres horas ; lo qual no batiendo, 
y viéndose algún pleyto ó negocio en que hayan fir- 
mado petición, y hayan ayudado á las partes, se pro- 
veerá justicia , y lo que convenga : y asimismo se 
conformen en quien ha de hablar en los estrados en 
el hecho y derecho, que solo ha de hablar uno, y no 
mas, con brevedad, como lo dispone la ley de la Par- 
tida y leyes destos Reynos. (aut. 2. tit. 16. lib. 2. R). 

(5) Y por otro de 19 de Enero de 1624. se les 
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ley iii. 

El Consejo por auto de a 3 de Junio de «aa; 
V D. Carlos IV. por resol, a cons. do 18 
3 de Dic. de 1804. 

.Admisión de los Abogados recibidos en las 
Audiencias á incorporación de Abogados 
de los Consejos. 

En conformidad de la costumbre , y 

previno , qne por venir al Consejo á defender las 
causas que tienen obligación , no puedan á los liti- 
gantes ilevar cosa alguna ; con apercibimiento que 


ejemplares que se refieren, se admitan á in- 
corporación de Abogados de los Conse - 
jos los que estuvieren recibidos y apro- 
bados por las Reales Audiencias de estos 
Reynos , en la misma forma que los que 
se reciben por las Chancilierías ; con la 
calidad de no abogar en esta Corte y sus 
Tribunales, sin estar admitidos en el Cole- 
gio de Abogados de ella. {aut. 1 o. tic. iS. 
lib. 2. R.) 

se procederá contra ellos , y serán castigados con el 
rigor que conviene. ( parte del aut. 7. tú. ib. 
lib. a. R.) 




TITULO XX. 


De los Relatores del Consejo. 


LEY I. 


El Consejo por autos consultados de 9 de Octubre 
de 1341 y 23. de Diciembre de 591. 

Provisión de los Relatores del Consejo y 
Sala de Alcaldes de Corte. 

De aquí adelante los Relatores que 
se proveyeren para el Consejo , y para la 
Sala de Alcaldes de Corte en lo crimi- 
nal y civil , se provean por edictos y exa- 
men , y con votos de todo el Consejo. 
{aut. S y 10. tit. 4. lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Felipe IV. en Madrid por prag. de i 3 de Sept. 
de 1630. 

Uniforme provisión de Relatores en los Con- 
sejos y demas Tribunales por oposición, 
concurso y elección , en la forma 
que se expresa. 

Siendo tan necesaria, como es, para la 
administración de justicia la verdadera y 
suficiente inteligencia del hecho de los 
pleytos y negocios , que nace de la sufi- 
ciencia, habilidad y fidelidad de los Re- 
latores de ellos, y estando proveido por 
la ley 5. tit. 3. lib. 2. del Ordenamiento 
Real , y por la ley 1. tit. 23. lib. 5., y por 
otras leyes y ordenanzas de las Chanci- 
Herías y Audiencias , que ántes que los 
Relatores se elijan y reciban , y usen de 
sus oficios , se presenten ante los Presi- 
dentes , Consejeros y Oidores , donde se 


hobiere de exercer el oficio de Relator 
que se proveyere , para que allí ios vean 
y examinen ; y hallándolos hábiles y su- 
ficientes , elijan el que mas convenga, y 
se les dé título y facultad por ante Escri - 
baño del mismo Tribunal , para usar el tal 
oficio ; y que , guardándose este modo de 
examinar y elegir los Relatores en las Chan- 
cillerías y Audiencias , no se ha guardado 
ni guarda en eí dicho nuestro Consejo, ni 
en los demas Tribunales y Consejos de 
esta Corte , con quien ansimismo habla 
la dicha ley, porque no se han elegi- 
do ní examinado como las leyes dispo- 
nen ; de que resultaba haber en los Tri- 
bunales de esta Corte Relatores ménos su- 
ficientes de lo que era necesario para el 
acierto en la determinación de los nego- 
cios , cosa tan contraria á la buena admi- 
nistración de justicia: y queriendo poner, 
y que se ponga remedio eficaz en ello, 
mandamos , que agora y de aquí adelan- 
te en el dicho nuestro Consejo los que 
hubieren de ser Relatores de él y de la 
Sala de Alcaldes de Casa y Corte , y en 
los otros Consejos y Tribunales de este 
Reyno , de Consejeros y Oidores y Mi- 
nistros que residen en la Corte, ios que 
hobieren de ser Relatores de ellos se pre- 
senten en el Tribunal donde se hubiere 
de elegir , para que allí los vean, y exami- 
nen eí Presidente, Consejeros y Oidores 
de él , y se elija el mas hábil y suficiente, 
y de mayor satisfacción, que se entienda 
ser el que tuviere mas votos , y en pa- 
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ridad de ellos , el que tuviere el voto del 
Presidente ó Gobernador del tal Consejo 
6 Tribunal; y al que saliere elegido se le 
dé facultad ó titulo por ante Escribano 
del Tribunal, para usar el dicho oficio: 
y el eximen se haga entregando á cada 
pretendiente y opositor de la Relatoría 
un proceso, qual á los mas Jueces y Con- 
sejeros del Tribunal, donde se eligiere, pa- 
reciere, sin lo cometer á que uno le dé 
el proceso que quisiere , y excusando que 
el ral opositor sepa el pleyto que le han 
de dar ; sino que uno de los Jueces de 
la elección, á quien se cometiere, haga sa- 
car el proceso, que se hubiere señalado, de 
la persona y parte donde estuviere, y lla- 
me al pretendiente , á quien se hubiere de 
dar, y le haga entregar el dicho proce- 
so, y asentar el día y hora en que se le 
entrega , y notificar que dentro de veinte 
y quatro horas , ó las que el Tribunal hu- 
biere acordado, se prevenga en el dicho 
pleyro, para hacer relación de él en el 
Consejo ó Tribunal junto por la maña- 
na, y dar también su parecer, como Letra- 
do que ha de ser : y habiendo cumplido 
todos los opositores con este examen , se 
junte el Tribunal que hubiere de hacer la 
elección ; y teniendo los opositores los 
años de estudio y edad que la ley 6. tit. i. 
lib. 1 1, manda, se elija el mas hábil y su- 
ficiente para el dicho oficio de Relator, 
como dicho es. Y no se den ni provean 
las Relatorías en futura sucesión , aunque 
sea de hijo á padre; ni se ponga persona 
que sirva Relatoría , ó haga alguna, rela- 
ción por algún Relator enfermo ó ausen- 
te, ó que tuviere otro impedimento, por- 
que en estos casos ha de hacer relación 
por el impedido ó ausente otro de los 
Relatores propietarios del Tribunal : y en 
ningún caso ha de hacer oficio de Relator, 
ni relación alguna , el que no fuere exami- 
nado y elegido como dicho es , y lo que 
en contrario se hiciere sea en sí ninguno; 
pero bien se permitirá, que el que hubie- 
re sido examinado y elegido por Relator 
del Consejo , y lo fuere , pueda ser nom- 
brado por los otros Consejeros y Tribu- 
nales que habian de elegirle , para que les 
hagan las relaciones, en quanto no hagan 
falta á las horas y relaciones del Consejo: 
y en quanto al juramento que han de ha- 
cer los dichos Relatores , se guarde lo dis- 
puesto por la ley 6. tit. 3. de este lib., y por 
la ley 1. tit. 23. lib. 5. , y lo que acostum- 
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bran jurar en cada Tribunal. Y r porque con- 
viene que para semejantes efieioshaya ran- 
chos opositores en que escoger , manda- 
mos, que quando se hubiere de proveer al- 
guna Relatoría, el Tribunal á quien toca- 
re haga poner edictos con dias y plazos 
competentes , para que en las Chancillerías 
y Audiencias, y otras partes de donde sue- 
len venir á las Relatorías de esta Corte, 
puedan tener noticia de la que está vaca, 
y venirse á oponer , y á ser examinados 
para ella ; y pasado el dicho término , se 
vayan haciendo los dichos exámenes en 
la forma que dicha es , y se proceda á la 
elección sin dilación : y si todavía pasa- 
do el dicho término , pero antes de pro- 
veerse la Relatoría , viniere algún oposi- 
tor, que al Tribunal á quien tocare la pro- 
visión le parezca admitirle , lo pueda ad- 
mitir y examinar , y entrar en votos para 
la elección , por lo mucho que importa 
acertar en la persona del Relator. Y por- 
que el saber los que han de pretender las 
dichas Relatorías , que han de suceder en 
los negocios, pleytos y papeles de su an- 
tecesor , sin pagar por ellos cosa alguna, 
como está proveído que se haga, y se ha- 
ce en las Chancillerías y Audiencias por 
la ley 9. tit. 23. lib. 5., es motivo para ape- 
tecer mas las dichas Relatorías, y haber mas 
opositores á ellas, que habriasiuo sucedie- 
ra el sucesor de la Relatoría en ios nego- 
cios de ella ; y por la misma ley está pro- 
veído, que los pleytos, procesos y papeles 
del Relator del Consejo , por quien vaca 
la Relatoría, los vuelva á encomendar de 
nuevo el Presidente del Consejo, y no su • 
ceda en ellos el sucesor en el oficio, lo qual 
ha renido y tiene el inconveniente referi- 
do: mandamos, que lo que dispone la di- 
cha ley en quanto á los pleytos, negocios 
y papeles de los Relatores de las Chan- 
cillerías , por quien vaca alguna Relatoría, 
para que suceda en ellos el sucesor en la 
dicha Relatoría, y no se vendan, nt den 
ni repartan á otro , se guarde y cumpla 
en quanto á los pleytos , negocios y pa- 
peles de los Relatores del Consejo , y los 
demas de esta Corte por quien vacare al- 
guna Relatoría , revocando , como revo- 
camos , lo que en contrario de esto está 
dispuesto por la dicha ley : y mandamos, 
que los Relatores por quien hubieren va- 
cado las Relatorías, si fueren vivos, y si no 
lo fueren, sus herederos y albaceas , tengan 
en buen recaudo y custodia los pleytos y 



LIBRO IV. 


titulo XX. 


394 

papeles de la Relatoría vaca, y los entre» 
guen por inventario al cjue sucediere en el 
oficio , sin por ello Uevai cosa alguna , so 
pena de pagar el interes y daño á las par- 
tes , y al Relator sucesor ; y todavía apre- 
mien al Relator , por quien vacó la Re- 
lataría , si fuere vivo , y si fuere muerto, 
á sus herederos y albaceas, y otra qualquier 
persona que convenga , al entrego de los 
dichos procesos y papeles. S. por lo mu- 
cho que importa la observancia de esta 
pragmática, es mi voluntad y mando, que 
se guarde y cumpla , sin embargo que yo 
por decreto ó otra qualquier maneta haya 
mandado ó mandare cosa alguna en contra- 
rio, ó haya hecho ó haga merced de algunas 
de las dichas Relatorías, sin la decciony exa- 
men del Tribunal á quien tocare su pro- 
visión conforme a esta pragmática , por- 
que sin embargo quiero , que lo suso di- 
cho sea obedecido y no cumplido ; y esta 
es mi intención, porque no se falte al bien 
público de la administración de justicia. 
Y porque se remediará muy tarde el daño 
que ha hecho y hace la falta que ha habido 
de exámenes para las dichas Kelatorías , si 
los Relatores que hubiere en esta Corte, 
que no sean hábiles ni suficientes , no se 
quitasen , y proveyesen otros que lo sean, 
como está mandado por la ley 2. tit. 23. 
lib. 5. mandamos á los del nuestro Con- 
sejo, y á todos los demas á quien tocare 
la elección de los dichos oficios de Re- 
latores, guarden y cumplan lo dispuesto 
por la dicha ley. (ley 25, tit. ry- lib. 2. R .) 

LEY III. 

D. Cirios IV. por Real orden de 23 de Enero 
de 1791. 

Requisitos para las substituciones de 
Relatores. 

Ninguno sea admitido por substituto 
de Relator , sin que ántes haya hecho 
oposiciones , y se le hayan aprobado sus 
exercicios , ó sin que preceda un rigu- 
roso examen por tres Ministros del Con- 
sejo que depute su Gobernador para ello, 
en el caso de no haber sujetos en quie- 

(1) A consulta del Consejo pleno de Hacienda 
de 1 de Agosto de 1798 sobre nombramiento de 
un Relator supernumerario de é! sin sueldo algu- 
no, y con obeioná la primera vacante; resolvió S.M., 
que el Consejo guarde las leyes del Reyno en la pro- 
visión de. las Relatorías. 


nes concurran dichas circunstancias; cuyo 
eximen no ha de servirles para obtar ¿ la 
propiedad de las Relatorías, que han de 
proveerse por oposición, como previenen 
las leyes del Reyno. (i) 

LEY IV. 

D. Fernando y D. R Isabel en Toledo año 1480 ley g. 

Obligación de los Relatores y Escribanos de 
Cámara á concurrir diariamente 
al Consejo . 

Mandamos , que á las horas que los 
del nuestro Consejo han de ser juntos, 
los Relatores y Escribanos de Cámara, oué 
sirvieren y fueren deputados en el nues- 
tro Consejo, esten personalmente en las 
casas del Consejo , ó en el lugar que Ies 
fuere deputado , hasta acabado el Con- 
sejo ; so pena que , el dia que faltaren, no 
lleven parte de las peticiones y derechos, 
ni de Jas cartas que ese dia libraren , aun- 
que Ies haya caído por suerte; salvo si los 
del nuestro Consejo los ocuparen en al- 
gunas cosas cumplideras á nuestro ser- 
vicio : y mandamos , que los Abogados 
y Relatores sean primeramente examina- 
dos por los del nuestro Consejo ( ley 14. 
tit. 4. lib. 2. R.). (2) 

LEY V. 

El Concejo á cons. por auto acordado de 18 de Julio 
de 1718 consiguiente á Real decreto de 20 de 
Abril del mismo año. 

Destino de Relatores por Salas en el Con- 
sejo como en las Chanciller ías ; y distribu- 
ción de pkytos y expedientes para su res- 
pectivo despacho en ellas. 

En conformidad de lo mandado por 
Real decreto de 20 de Abril de este año, 
en que se resuelve que en el Consejo se 
observe lo mismo que en las Chancille- 
rías en orden á que los Relatores de él 
tengan destinación fixa de las Salas , á 
que deban asistir para el despacho de ios 
pleytos y expedientes que en ellas ocur- 
rieren , y que se distribuyan entre ellos, 
según lo que á cada Sala pertenece des- 

(2) Por auto del Consejo de 1^93 ss mandó, que 
l,os Relatores tengan en el Consejo arcas con sus lla- 
ves. donde tengan los procesos y papeles que traen 
al Consejo , so pena de doscientos ducados , Ja mi- 
tad para gastos del Consejo , y la otra para el hos- 
pital general de esta Corte, (out. 7, tit. 17. t>b. s-R.) 
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pactar , sin que , corno hasta aquí , lo 
nagan en todas indistintamente , por los 
motivos que en el referido Real decreto 
se expresan : visto con reflexión , acor- 
daron , que para el despacho de los pley- 
tos y negocios de las dos Salas de Go- 
bierno queden adictos y nombrados tres 
de los Relatores , los qnales han de des- 
pachar en ellas promiscuamente los nego- 
cios , que en una y en otra ocurrieren , y 
no en las demas Salas , sino de drden 
de! Presidente ó Gobernador para algún 
caso particular ; pero si sucediere , que 
de las Salas de Gobierno se mandaren 
pasar algunos negocios á Sala de Mil y 
Quinientas , ó á Sala de Justicia , no por 
esto han de ir los Relatores de Gobierno 
á dichas Salas , sino que en el estado en 
que estuvieren , se han de repartir á los 
Relatores asignados á ellas. Para las Salas 
de Mil y Quinientas se asignan dos , y 
otros dos para las de Justicia y Provincia; 
y estos han de correr privativamente con 
los pleytos que vinieren al Consejo en 
apelación de los Juzgados de Alcaides ó 
Tenientes , y fuesen de entregar por los 
Escribanos del Número ó Provincia ; los 
quales dos Relatores puedan despachar en 
qua lquiera de las dos Salas de Justicia y 
Provincia. Y respecto que la de T emi- 
tas se compone de los Señores de la de 
Mil y Quinientas , Justicia y Provincia, 


se han de despachar y repartir las tenu- 
tas en los quatro Relatores de Mil y 
Quinientas , Justicia y Provincia priva- 
tivamente ; cuyo repartimiento se ha de 
executar desde la demanda de tenuta, 
para que el Relator , á quien se repar- 
tiere , baga relación de eila , no solo en la 
Sala, de Tenutas para el artículo de ad- 
ministración ó seqüestro , y en difmitiva, 
sino es que para todos ios casos , que re- 
gularmente se ofrecen de hacerse relación 
en Sala de Mil y Quinientas , ó bien para 
substanciarlas , ó bien para otro qual- 
quier accidente ó artículo , ha de correr 
precisamente con ella el Relator á quien 
se hubiere repartido , y entrar á despa- 
char en la de Mil y Quinientas , aunque 
sea de los de la Sala de Justicia ; y lo 
mismo se ha de practicar en los inciden- 
tes que se ofrecieren sobre excesos ú otras 
declaraciones conseqüentes á la tenuta ya 
sentenciada , en los quales deberá enten- 
der el Relator que desde el principio la 
tuvo. Y porque los grados de segunda 
suplicación por Real orden se ven y de- 
terminan por los Jueces de Mil y Qui- 
nientas , Justicia y Provincia , se han de 
repartir promiscuamente entre los quatro 
Relatores de Mil y Quinientas y Justicia: 
y en lo respectivo á las fuerzas , en que 
se interesa la jurisdicción Real , y tiene 
S. M. mandado se vean por los de Go- 


(3) fiebre el turno de los Relatores para el des- 
pacho de negocios en Sala de Gobierno i .si Con- 
sejo se proveyó en 16 de Marzo de rvHo el auto si- 
guiente: rr Habiendo advertido, que en el despacho de 
los Relatores de Sala de Gobierno no ss observa el 
debino turno y alternativa que corresponde para su 
igualdad , y que con esta práctica se ocasiona un 
grave perjuicio y atraso á los negocios de! Público y 
vasallos ue tí. M. , porque empezando todos les dias 
el despacho el mas antiguo , se atrasan considera- 
blemente los otros des , en tanto grado que se sue- 
len pasar muchos dias y aun semanas sin despachar 
el último : y deseando ocurrir a estos inconvenien- 
tes , y establecer la misma igualdad y alternativa 
que se observa en el repartimiento y encomienda de 
ios negocios á los mismos Relatores ; se manda , que 
desde el día primero hábil del Consejo después de 
pasarías las primeras vacaciones se establezca turno 
V alternativa entre los tres Relatores de Gobierno; 
despachando cada uno su dia en esta Sala , y dan- 
do principio por el mas antiguo, siguiendo otro dia 
ai S;g:mdo , y después otro al tercero , sin que en 
el dia ce! uno se pueda mezclar el otref; y esto se 
, observe inviolablemente , ú menos que el Consejo 
tuviese por conveniente pedir algún expediente ó 
negocio que requiera preferencia , y se halle en el 
Relator que no esté en turno , el qual lo entrará 
¿ d-.-spachar ; y aunquese concluya luego, seguirá 
toda ia mañana , „y ocupará turno , dexando su día 


para el que le corresponda á este : con prevención 
de que , quando el Relator , á quien toque según el 
turno expresado su dia de despacho , tenga pieyto 
señalado en ocia bala á que deba asistir , entre a 
despachar el que se le siga , y aquel en el día que 
correspondía á este , de forma que se ha de verificar 
siempre el que cana uno de los Relatores tenga su 
dia de despacho : y para que así lo tengan enten- 
dido , y se observe y cumpla por los dichos Relato- 
res , se entregará á cada uno una copia certificada 
de este auto.” 

(4) y en ctro auto acordado de 24 de Noviem- 
bre <le 17S3 , para evitar ios perjuicios que puedan 
resultar al Publico y á las partes de no ponerse 
prontamente en execucion Jas .providencias y reso- 
luciones del Consejo; se mandó , que Jos Relatores, 
dentro de! dia en que se rubriquen los autos y acuer- 
dos del Consejo, ios pasen con sus respectivos expe- 
dientes á las Escribanías de Cámara á que correspon- 
dan , ó avisen á estas para que acudan á recogerlas 
á su poder , sin retenerlos con motivo de no pagar- 
les sus justos derechos ; pues haciendo presente que 
se les deben , se tomará providencia para que se les 
satisfagan : y los Escribanos de Cámara cuidarán de 
que se notifiquen y hagan saber las determinaciones 
á los Procuradores, y se expidan sin retardación los 
despachos u órdenes que se acordaren , comunicár;- 
dolas de oficio sin pérdida de tiempo, para que se 
logre el beneficio pújíico. 
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tierno y Mil y Quinientas , respecto de 
i r en corto número las que se ofrecen, 
Jas despacharán solo los Relatores de Go- 
bierno , sin incluirse los de Mil y Qui- 
nientas y para el mas puntual y breve 
éxito de los expedientes , se manda , que 
así estos como otros qualesquier negocios, 
que ántes de ahora repartían los Escri- 
banos de Cámara entre los Relatores , se 
repartan por semanas por uno de los Mi- 
nistros de las Salas , donde , según lo pre- 
venido , se deban despachar ; empezando 
por los mas antiguos de cada una , que 
con el título de Semanero ha de hacer 
el repartimiento , á quien se entreguen 
los expedientes por los dichos Escribanos 
de Cámara , para que los reparta , y he- 
cho , pasarlos á los Relatores i quien to- 
caren; quedando como quedan excluidos 
de este repartimiento los expedientes , que 
según su naturaleza se deban despachar 
por el Consejo pleno, que los h3 de enco- 
mendar el Presidente ó Gobernador de él, 
como también los pleytos que estuvieren 
en estado , en la forma que se ha practica- 
do (aut. jj. tit. 1 7. ¡ib. 2. R.). (3 y 4) 

LEY VI. 

jy, Felipe II. en Barcelona año iijSj , y en el Bos- 
que de Segovia á 27 de Abril de 565. 


partes los papeles que presentaren sin man- 
dado del Consejo : y asimismo los Re- 
latores no reciban los expedientes de las 
partes , y los vuelvan á los Secretarios. 
(aut. j. tit. 17. HL 2. R.) 

LEY VIII. 

D. Felipe II. , y en su ausencia la Princesa D. 6 Juat>» 
en Vallad, por Junio de 1556. 

Derechos de los Relatores de los Consejos ; 
y prohibición de percibirlos sin precedente 
tasación y asiento de ellos en los 
procesos. 

Mandamos , que los Relatores de los 
Consejos y de los Alcaldes de Corte no 
cobren los derechos de las partes , sin que 
preceda la tasación del Tasador de las ho- 
jas que hay , por que ha de llevar sus de- 
rechos , el aual lo ha de asentar de su 
mano al tiempo que el dicho Tasador los 
tasare , y firmarlo de su nombre ; so pena 
que, si ántes los cobraren, los vuelvan con 
el dos tanto para la Cámara. * Y manda- 
mos , que los dichos Relatores no lleven 
otros ni mas derechos de los contenidos 
en el arancel , so pena de los volver con 
el quatro tanto para la Cámara , y suspen- 
sión de dos meses de sus oficios ; y quando 
recibiere los derechos el Relator , lo asien- 


En caso de recusar al Relator alguna de 
las partes , esta pague los derechos del 
acompañado. 

Porque algunos con malicia , y otros 
con fines no buenos , y por alargar los 
negocios y pleytos , recusan algunos Re- 
latores ; por evitar semejantes cautelas, 
mandamos , que de aquí adelante , quando 
alguna persona recusare á alguno de los 
Relatoras , pague enteramente al Relator, 
que se nombrare por acompañado , todos 
los derechos enteramente que montare eí 
dicho pieyto , aunque el Relatar acompa- 
ñado no haya visto ni trabajado en el di- 
cho pieyto.. (ley 18. tit. io. ¡ib. 2. R.) 

LEY VII. 

Ei Consejo por auto consultado de sB d-e Agosto 
de I579 . 

Prohibición de recibir ¡os Relatores expe- 
dientes algunos de las partes. 

Los Secretarios entreguen á los Rela- 
tores los expedientes, y no vuelvan á las 


te de su letra y firma , en la segunda ó ter- 
cera fox a , lo que hobiere recibido.: y den 
de ello conocimiento á las partes (cap. 8 
y 9. de la ley 2j. tit. 17. Hb . 2.. R.j. (5 ) 

LEY IX. 

D. Felipe V, en Ventosilla á 9 de Enere de 172a. 

Prohibición de ¡levar derechos los Relatores 
por los negocios de oficio , fiscales y de pobres-, 
y obligación de sentar en el proceso 
¡os que reciban. 

Los Relatores del Consejo y Sala de 
Alcaides de Corte no han de llevar dere- 
chos algunos por lo que se les mandare 
despachar de oficio , ú á pedimento fis- 
cal, ni de las dependencias de pobres que 
esten mandados ayudar por tales; y han 
de poner precisamente en la segunda ó 
tercera hoja del proceso ó expediente re- 
cibo rubricado de su mano de los dere- 
chos que recibieren , con expresión de ia 
cantidad , sin que en manera alguna pon- 
gan ni puedan poner gratis, (parte bit. 
del aut. 14. tit. 77. Hb. 2. R.) 


(s) Por auto del Consejo da iS de Mayo de 155)8 se mandó , que los Relatores den' cartas de pago ftr- 
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LEY X. 

D. Carlos I. y el Príncipe D. Felipe en las orde- 
nanzas de la Coruña de 1554 ca P- 43 ' 

Por muerte de Relator del Consejo o dexa- 
cion de su oficio se haga nueva encomienda 
de los procesos. 

Mandamos , que en muriendo algún 


2 9? 

Relator del Consejo , ó dexando el ofi- 
cio , se entreguen los procesos que tu- 
viere á los Escribanos de Cámara , pa- 
ra que el Presidente los vuelva á en- 
comendar de nuevo ( parte última de 
la ley 21. tit. jj . ¡ib. 2. R.). (*) 


maclas de sus nombres de los dineros que recibie- 
ren para en cuenta de sus derechos , so pena de seis 
meses de privación de su oficio á cada uno que no 
Ja diere : y no consientan ni den lugar, que criado 
suyo, ni otra persona por elios, reciba ios dichos 
derechos, so la misma pena, y el que los recibie- 


re sea desterrado por un año de esta Corte y cinco 
leguas, y mas pague io que así recibiere 'con el 
quatro tanto. ( nut . 8. tit. 17. Itb. 2. R.) 

(*) Véase en el tit. 23. lib. g. lo demas respec- 
tivo á las obligaciones y prohibiciones anexas á los 
oficios de Relatores cr. general. 


TITULO XXL 

De los Escribanos de Cámara del Consejo, 


LEY I. 

D, Enrique II. en Toro año de 1371 ley 1; y D, Fer- 
nando y D. E Isabel en Madrigal año de 47Ó, 
y en Toledo año Ko. 

Número)’ calidad de los Escribanos de Cá- 
mara del Consejo-, y su juramento para ser 
recibidos en él. 

Tenemos por bien , que en el nuestro 
Consejo Real residan de aquí adelante 
ocho Escribanos de Cámara, quales Nos 
quisiéremos y nombráremos para ello (x), 
y que otros ningunos no residan , ni es- 
ten ni entiendan en él : y que se nom- 
bren personas idóneas y convenibles pata 
los dichos oficios , y que sepan guardar 
nuestro servicio ; y que sin malicias ni 
dilaciones den buen despacho á los que 
vinieren á librar ante Nos, de tal manera 
que no venga mal ni daño á los de nues- 
tra tierra. * Y antes que sean recibidos, 
juren no llevar derechos demasiados , de- 
más ni allende de lo que disponen las 
leyes ; y que en todo usarán de su oficio 
bien y fielmente conforme i ellas. ( leyes / 
y . 5 . tit. ¡p, itb. 2. R.) 

(') For Real cédula expedida en Madrid á 14 
de Noviembre de 1564 , considerando ser bastante 
para la buena y breve expedición de los negocios 
en el Contejo el número de seis Escribanos ae Cá- 
mara , se. mandó consumir las dos Escribanías res- 
tantes hasta Jas ocho que había ; y que cada uno de 
los seis, y sus sucesores , pudiese renunciar y pasar 
su respectivo oficio en persona hábil y suficiente 
por escritura, testamento, ultima voluntad, ó en 
otra qualquier manera; y aunque no viviese los vein- 


LEY II. 

Los mismos en Toledo año 1480 ley i< 5 . 

Juramento anual que han de hacer en el 
Consejo los Escribanos de Cámara de guar- 
dar las leyes y ordenanzas tocantes 
á sus oficios. 

Mandamos, que el primero día de ca- 
da un año , que se íiciere Consejo , fagan 
parescer ante sí los del nuestro Consejo á 
los nuestros Escribanos de Cámara , y 
resciban deilos juramento , que guardarán 
las leyes y ordenanzas , y el arancel , que 
con ellos fablan ; y que contra ellas no 
irán ni pasarán en manera alguna. ( ley ij. 
tit. if). lib. 2. R.) 

LEY III. 

D. Carlos I. y D. Felipe IT. en las ordenanzas del 
Cons. hechas en la Coruña año ieed. 
cap. 45 y 41. 

Obligación de los Escribanos de Cámara 
y sus ojiciales aguardar secreto de lo que 
pasare en el Consejo. 

Mandamos, que los Escribanos de Cá- 
mara guarden mucho secreto de todo lo 

te dias que la ley dispone ( ley 4. tit. 8. lib. 7 ) , se 
recibiera en el Consejo la renuncia, y ¡a persona 
en cuyo favor se hiciere para el uso de dichos ofi- 
cios; precediendo su examen y aprobación en él, 
y mandándoles dar y librar el correspondiente título, 
con la asignación, del fondo de penas de Cámara, de 
treinia y cinco mil maravedís sobre ¡os quarenta 
mil anuales que se pagaban a cada uno de ios seis; 
prefiridndeseles en el pago de este salario á las de- 
más personas que lo tuviesen asignadoen dicho fondo. 
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que entendieren que pasa en Consejo, y 
no digan cosa alguna á las partes , por 
do puedan conoscer como están los del 
Consejo en sus negocios i y al tiempo que 
fueren rescebldos i los oficios juren de 
guardar el dicho secreto , y esten cerca 
defio muy advertidos ; con apercibimien- 
to , que por qualquier cosa que dijeren 
ó ficieren , por do parezca se descubre ei 
secreto del Consejo, serán castigados fasta 
ser privados de sus oficies ; lo qual en- 
cargamos al Presidente y á los deJ Con- 
sejo : y que los dichos Escribanos encar- 
guen á sus oficiales, que las partes no 
entiendan dellos lo que estuviere proveí- 
do en Consejo , fasta que las provisiones 
esten despachadas. ( i. a parte de ¡a ley 7. 
tit. ij). ¡ib. 2. R. ) 

LEY IV. 

D. Fernando y D. a Isabel en Madrigal año 14765 
y D. Carlos I. en el cap. 46 delasdicnas ordenanzas 
del Cons. de 1554. 

Modo de dar los Escribanos de Cámara los 
procesos á las partes , Abogados 
y Procuradores. 

Mandamos á los nuestros Escribanos 
de Cámara y á cada uno dellos , que de 
aquí adelante no den ni fien ios proce- 
sos de pleytos, que ante ellos pasan y 
pasaren , de ninguna de las partes ni de 
sus solicitadores , so pena de quinientos 
maravedís para los pobres, por los quales 
los del nuestro Consejo fagan luego exs- 
cucion : y que no fien proceso aiguno á 
Letrado de qualquier de las partes , sin 
tomar conocimiento de él , en que espe- 
cificadamente vaya declarado todas las es- 
crituras que le dan, so pena de otros qui- 
nientos maravedís aplicados en la manera 
suso dicha ; y que demás desto sean tonu- 
dos á pagar á las partes qualquier daño 
que por razón deílo se les recresciere ; y 
que desta misma manera , y tomando este 
mismo conoscimiento , los puedan fiar de 

(r) Por auto de 9 de Junio de 1567 se mar.rió, 
que los Escribanos de) Consejo no reciban ni den 
proceso á tos Abogados, Relatores y Procuradores, 
sin numerar y contar sus fojas y piezas, y con co- 
nocimiento 5 ni estos lo reciban sirio es en la forma 
dicha ; so pena de veinte mil maravedís para !a Cá- 
mara, y de pagar el ínteres a la parte, si se perdie- 
se el proceso ó parte de el , por la primera vez , y 
de ser por la segunda castigado según la calidad del 
proceso: ' + ' y que dichos Escribanos tengan libros de 
conocimientos , para dar y recibir los procesos de 
les Relatores; y estos , luego que se vieren, los den 
á aquellos con los antes y sentencias que se pro- 


Ios Procuradores del Numero de nuestra 
Corte ( ley j. tit. i£>. lib. 2. R.). ( 2 y 3) 

LEY V. 

D. Carlos I. en las dichas ordenanzas del Consejo 
de 1554 cap. 5 j, 56 y S 8. 

Obligación de ¡os Escribanos á poner en los 
procesos ¡as escrituras y peticiones , y ¡os 
traslados de sentencias y poderes ; y prohi- 
bición de asentar notificaciones por relación 
de Procuradores. 

Mandamos , que en los procesos , que 
pasaren ante los dichos Escribanos , pon- 
gan luego las peticiones , y escrituras que 
se presentaren , y de las escrituras origi- 
nales , y sentencias , y poderes , los trasla- 
dos conforme á la ley , so pena de quatro 
ducados, para los pobres de la cárcel los 
dos , y los otros des para el que lo denun- 
ciare : y mandamos , que los Escribanos 
ni sus oficiales no asienten las notifica- 
ciones ni otros autos por relación de Pro- 
curadores , sino que luego que se ficieren, 
los asienten como las partes los ficieren; 
so pena que por cada vez que lo contra- 
rio ficieren paguen dos ducados, demas de 
las penas que cerca de lo suso dicho las 
leyes ponen. ( ley 10. tit. j<). lib. 2. R. ) 

LEY VI. 

Ei mismo en las dichas ordenanzas cap. ¿3, 48 y 62. 

Calidades de los oficiales de Escribanos de 
Cámara ; y obligación de estos en la guarda 
y presentación de ¡as peticiones 
y escrituras. 

Mandamos , que los dichos Escriba- 
nos tengan oficiales hábiles y suficientes, 
hombres de confianza , y aprobados por 
el Consejo ; y que asimesmo tengan espe- 
cial cuidado en ia guarda de las peticio- 
nes , y lugar donde están , de manera que 
ninguno las pueda ver ni leer : y cien 
por sí mesmos las que hobieren de vol- 

veyeren : y los dichos Escribanos notifiquen los au- 
tos y sentencias antes de salir del Consejo, porque 
no haya dilación en les negocios. ( aut. 9 y 10. 
tit. 19. lib. 2. R. ) 

(3) Y por otro de a8 de Julio de 1764 se mandó, 
que los Escribanos de Canina y Gobierno formen 
libros de conocimientos; declarando , que los de cn- 
cio deben costearse de les pastos de justicia, y en 
su defecto t.e las penas de Cámara; los be parte en 
papel de veinte maravedís, de cuyo costo se rein- 
tegren al tiempo de tomar los autos Jes Ero cura- 
dores ; y que los libros de consultas se formen igual- 
mente en papel de oficio. 
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ver i las partes , sin las confiar de sus ofi- 
ciales : y de las que volvieren , dexen re- 
gistro de lo que en ellas se proveyere en 
los negocios de importancia ; y que en 
las peticiones y escrituras asienten en for- 
ma la presentación por letras , y no por 
suma , nombrando la persona que la pre- 
senta, y en cuyo nombre, con día y mes, 
y año y lugar ; y lo mesrno hagan en las 
notificaciones, y otros autos que hicieren 
por mandado dei Consejo. ( ley 8 . tit. ip . 
¡ib. 2. R. ) 

LEY VII. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap. y 69. 

Prohibición de decretar ios Escribanos de 

Cámara petición alguna , sin ser antes 
leída y proveída en el Consejo. 

Mandamos , que ningún Escribano de 
Cámara sea osado á decretar ninguna pe- 
tición , de qualquier calidad que sea, sin 
ser primero leída en el Consejo , y pro- 
veída , so pena de suspensión de oficio 
por un año ; y sí lo fkiere segunda vez, 
sea privado de su oficio (4) : y asimeano 
mandamos , que no den los dichos Escri- 
banos petición alguna á ninguno del Con- 
sejo , para que asiente que se vea , sin que 
sea primero leída en Consejo , y se man- 
de , so pena de un ducado cada vez que 
lo contrario hicieren ( ley 11. tit. /y. 
lib. 2. R. ). (5 y 6) 

(•■) Por ti uto de 11 de Enero de 1718 se mandó 
á ios Escribanos de Cámara , que en adelante no 
den certificaciones de los autos del Consejo sin es- 
pecial orden de los Ministros en cuya Sala estuvie- 
ren rendientes, (rmí. 48. tit. 19. lib. a. R. ) 

(5) En auto acordado cel Consejo da 10 de Ju- 
lio ce 1Ó18 se prohibió á los Escribanos ce Cántara 
decretar mejora alguna en causa criminal, sin leerla 
primero en el Consejo, y pecir, para hacerlo , licen- 
cia á su Presidente i y que siendo tiempo de vaca- 
ciones o íicsta , acudan al Ministro Semanero , para 
que provea y mande io que fuere de justicia, (iiut.i 4. 
tit. 19. lib. 2. A. ) 

(ó) Y por autos de 14 y 23 de Marzo de 1716 se 
mandó, que los Escribanos del Consejo no pongan 
en las peticiones, que se presentaren en sus oficios, 
autos que iiamar. ce caxon, de remisión á los Fis- 
cales, ni decreto alguno de los que tintes ponían, 
por decirse ordinarios , sin dar cuenta al Consejo 
en la Sala de su asignación , y que lo acuerde y 
resuelva, pena ds privación de oficio. ( autos 45 y 
46. i!t. 19. ¡ib. 2. A.) 

(?) L° r auto acordado del Consejo de 10 de Di- 
ciembre de id 11 , habiendo tenido noticia que los 
Procuradores del Número de esta Corte, después 
de haber dado pet.cion ante uno de los Escribanos 
de Cámara del Consejo , y denegádoseles lo que por 
ella pidieron, vuelven á dar otra semejante ante 
otro Escribano de Cámara, pidiendo lo mismo , de 


LEY VIII. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. rc¡ y 6^, 

Prohibición á los Escribanos de re ¡ser las 
peticiones en el Consejo ; y pena del que lo 

hiciere de las denegadas antes en él. 

Mandamos , que ningún Escribano de 
Cantara sin licencia del Presidente vuelva 
á leer petición , que una vez hobiere leí- 
do en Consejo , so pena de dos ducados 
para los pobres de la cárcel , -y por la se- 
gunda vez sea suspendido de su oficio 
por dos meses ; y si mas lo hiciere , lo cas- 
tiguen con rigor : y los dichos Escriba- 
nos de Cámara no ruegen unos á otros, 
que lean las tales peticiones , so Ls di- 
chas penas ; y la petición que una vez se 
hubiere leído, y denegado en Consejo, la 
parte , ni su Procurador (7) ni solicita- 
dor no la pueda dar á otro Escribano 
de Cámara para que la lea, so pena de diez 
ducados , la mitad rara la Cámara , y la 
otra mitad para el que lo denunciare ( 1 . a 
parte de la ley 12. tit. ip. lib. 2. Jí.). (8j>- 9) 


LEY IX. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap. 67 y 70. 

Pena del Escribano de Cámara que diere 
proceso á Relator sin encomienda , ó 
siete en la petición consulta, sin ser ¡.ida 
y proveída en el Consejo. 

Mandamos , que si algún Escribano 


que se siguen algunos inconvenientes } se mandó, 
que de aquí adelante dichos Procuradores, denegán- 
doseles ¡o pedido por una petición , no den otra pi- 
diendo lo mismo ante otro E.scribar.0 de Cámara ; y 
si quisieren suplicar de lo proveído, io hagan ante 
él mismo por donde se denegó ; y si diesen otra pe- 
tición , hagan relación en ella de haberlo pedido , y 
de io que ha pasado en razón de elle , so pemt que, 
si asi no lo hicieren , serán castigados con todo ri- 
gor. (riüí. 6 . tit. 24. lib. 2. R . ) 

(s) En auto de sr de Febrero de 1^32 se pre- 
vino á los Escribanos del Consejo , que ninguno 
tome petición de pieyto ó regccio pendiente ante 
otro, pena c.e no entrar en Consejo por quince dias, 
ni despachar en ellos negocio alguno ; y que si al- 
guno tuviere , se lome ó reparta er.írc los otros Es- 
cribanos : y que no se entrometan á tomar ni despa- 
char las cartas que suelen dar los Escribanos eme 
despachan Jueces de comisión j pena de pagar Jos 
derechos doblados , y de que no se ios repartan No- 
tarías por dos meses , aplicándose para cuyo ruare 
el negocio, (flwf. 1. tit. 19. lib. 2. A.) 

(9) Y por decreto del Consejo de 9 de Noviembre 
de 1757 se mandó, que los Escribanos de Cámara 
de él no admiran ni den cuenta de petición alguna, 
sin que preceda el repartimiento , y le toque por 
su turno j pena de cincuenta ducados , y de suspen- 
sión de oficio por dos meses , y de proceder á lo 
demas que haya lugar en Derecho. 
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de Cámara diere proceso a Relator para 
que haga relación , sin que sea encomen- 
dado por el Presidente , por la primera 
vez pague diez ducados , la mitad para 
la Cámara , la otra mitad para el que lo 
denunciare , y por la segunda vez sea sus- 
pendido de oficio por un ano : y que 
juego que se dieren las peticiones , las en- 
víen al Relator , 4 cuyo cargo es sacarlas 
en relación ; y las que se remitieren á con- 
sulta, se lleven el mismo día al consul- 
tante ; y el Escribano de Cámara, que pu- 
siere en la petición consulta , sin ser leída 
y proveida en el Consejo , sea suspenso de 
oficio por medio año ( ley rj- tit. i£>. lib.2. 
R.). (10 , ii y 12) 

L E Y X. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap. 

Prohibición de dar un Escribano de Cáma- 
ra á otro , sin licencia del Presidente, ne ■ 
godo alguno que le toque por turno . 

Mandamos, que á quien cupiere por 
repartimiento la residencia pública , ó se- 
creta , se le dé la otra , por manera que 
esten juntas , y no divididas ; y al que le 
cupiere no pueda trocar con otro , ni de- 
jarla , porque otro Escribano de Cámara 
entienda en ella, sin licencia del Presi- 
dente; y lo mismo hagan en otro qual- 
quier negocio que les cupiere por su re- 
partimiento , so pena de seis ducados , y 
suspensión de oficio por dos meses, (ley ir. 
tit. 19. ¡ib. 2. R.) 

LEY XI. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap. 60 y 63. 

.Asistencia de los Escribanos de Cámara 
en sus casas para el breve despacho y cum- 
plimiento personal de sus obligaciones. 

Mandamos, que los Escribanos de Cá - 

(10) Por auto de 24 de Marzo de 1618 se les 
mandó traer al Consejo cerradas y selladas las car- 
tas ene recibieren para él ; y que no las puedan 
abrir sin pedir y obtener licencia en la Sala de Go- 
bierno. ( aut. 23. tit. ly. ¡ib. 1. R .) 

(u) Por otro de 4 de Julio de rizo se mandó 
guardar la costumbre sobre los decretos que da el 
Consejo, para que los Alcaldes le inferáis» sobre 
qualesquier cosas de oficio , ó 4 pedimento de parte; 
y que estos informes vengan á él cerrados, y se en- 
treguen á su Gobernador , para que los mande ver y 
despachar, y hacer relación de ellos el Escribano de 
Cámara á quien toque; sin que ningún Escribano de 
Camara de la Sala de los Alcaldes , ni de Ayunta- 
miento , haga relación de dichos informes , ni de 
otra ninguna cosa donde por decretos no se le man- 
dare hacer relación, (nní. y. tit. y. /¿¿. 3. R. ) 

(11) Y por otro de 31 de Julio de 1Ó36 se 
previno , que los Escribanos de Cámara no pue- 


mara residan en sus casas el tiempo que 
los negociantes han de ser despachados ; y 
entiendan por sus personas en lo que toca 
á sus oficios , sin confiarse de oficiales ; y 
los procesos remitidos á los inferiores por 
mudanza de la Corte, se den luego por los 
Escribanos de Cámara , so pena de seis 
ducados , la mitad para la parte que resci- 
biere perjuicio en esto , la otra mitad para 
nuestra Cámara. ( ky io. tit. 19. ¡ib. 2. jR.) 

LEY XII. 

E! mismo en las dichas ordenanzas cap. go y 64, 

Prohibición á ¡os oficiales de los Escribanos 
de recibir cosa alguna por llevar ó traer 
los procesos. 

Mandamos, que los criados y oficia- 
les de los Escribanos , por ir á despachar 
las provisiones , ó por llevar ó traer ios 
procesos de alguna parte , no lleven cosa 
alguna , ni la resciban , aunque se la den, 
so pena de la volver con el doblo para 
la parte á quien lo llevaren ; y los dichos 
Escribanos de Cámara no permítan ni di- 
simulen que se faga lo contrario desro, 
so pena de suspensión de oficio por un 
mes : * ni envíen á costa de las partes por 
los procesos pendientes en Consejo , do 
quiera que los tuvieren, so pena de volver 
á la parte lo que le llevaren con el doblo. 
(1. a parte de la ley 9 , ) ~- n de la ley 14. 
tit. 19. lib. 2. R. ) 

LEY XIII. 

D. Felipe II. y la Princesa D. a Juana en su nombre 
en Valiadolid por Junio de 1556. 

Derechos de los Escribanos de Cámara de 
los Consejos ; y obligaciones que han de 
cumplir en razón de ellos. 

Mandamos á los Escribanos de Cá- 
mara de nuestro Consejo Real y de la lu- 
dan leer querellas , ni otro despacho en que haya 
información; y sí las pongan a encomendar al Go- 
bernador del Consejo , para que señale el Relator 
que haya de hacer relación de ella ; y las que le- 
yeren en peticiones sueltas sin las dichas informa- 
ciones , con testimonio ó sin él, de quaiquier ma- 
nera que sean, se repartan entre todos por su tur- 
no : y asimismo no puedan despachar sobre-cartas, 
si no fuere negocio que requiera mucha brevedad, y 
sean íiesra los días en que ordinariamente se des- 
pachan ; no innovando las informaciones de los Es- 
cribanos que se vienen á examinar al Consejo , de 
Jas quales han de hacer relación , como siempre la 
han hecho, y les toca per razón de sos oficios; y 
que el Escribano contraventor incurra en pena de 
seis mil maravedís á distribución del Sr. Goberna- 
dor, y no entre en turno, repartiéndose en ‘° 5 d e ~ 
mas el negocio que se despachare, (aut. zy. út. ry- 
¡ib. a. R ) 



DE LOS ESCRIBANOS DE 

qiiisicion , y de las Indias , y Ordenes y 
Contaduría y Hacienda , en lo que á cada 
uno toca y atañe , que en el llevar sus 
derechos guarden el arancel, (ig) 

Cap. 6. Pongan en las espaldas de todas 
las provisiones que despacharen , y de las 
executorias , los derechos que llevan por 
cada una de ellas , y de los registros que 
tn sus casas dieren , y del registro y sello 
y Porteros , de su propia mano por suma, 
declarando cada cosa de que. 

2 g y j 2 5 No lleven derechos algunos 
de provisiones y registros de las que sa- 
caren , ó se enviaren á los Corregidores y 
oficiales de la Justicia Real sobre cosas 
tocantes á la jurisdicción Real , * ni de las 
provisiones que el Consejo despachare de 
oficio lleven derechos algunos. 

27 Y mandamos , que los dichos Es- 
cribanos no lleven otros ni mas derechos 
de ios contenidos en el arancel , so pena 
de los volver con el quatro tanto para 
nuestra Cámara. 

29 Otrosí , que los dichos Escribanos 
y Relatores no puedan cobrar ni cobren 
los derechos , que de los procesos y pro- 
banzas les perteneciere de vista , de las par- 
tes , sin que primero sea hecha la tasación 
de ellos por nuestro Tasador ; y si de otra 
numera los cobraren , los vuelvan con el 
doblo para nuestra Cámara. 

30 Otrosí , que los derechos que reci- 
bieren los dichos Escribanos en la mane- 
ra suso dicha los asienten de su letra env- 
íos procesos y probanzas de que los reci- 
bieren , en la segunda 6 tercera hoja , de- 
clarando que tanto , y de que partes ; y 
lo firmen de sus nombres , y no pongan 
solamente pagó la vista : y no lo puedan 
esto facer ni poner sus oficiales, sino ellos, 
so pena que paguen lo asentado por los 
oficiales , 6 lo dexado por ellos de asen- 
tar recibido de las partes , con otro tanto 
para !a nuestra Cámara, (parte de la ley 18. 
tit. i£>. Hb. 2. R.) 

LEY XIV. 

D. Felipe IV. en j os capítulos de reformación del año 
de 1623. 

Prohibición de llevar derechos ¡os Escribanos 
de Cámara y Relatores , sin preceder su ta- 
sación , y asiento de ellos en ¡os pleytos ¡ y de 
¿levarles por hacer el memorial. 

Ordenamos y mandamos , que los Es- 

(13) Por auto del Consejo de <; de Septiembre de 
1 r; 4 £ se previno, que los Escribanos de él en el 
llevar tiras de las executorias , guarden las nuevas 
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cribanos de Cámara de nuestro Consejo, 
y de las Chancillerías y Audiencias no 
puedan llevar ni cobrar los derechos que 
de las vistas de los pleytos se les de- 
bieren conforme al arancel y leyes., sin 
que primero esten tasados por ei Tasador 
general , y poniendo por fe suya 6 de sus 
oficiales mayores en cada pleyto lo que 
cobran y llevan ; y lo mismo se entienda 
con los Relatores en todos los pleytos 
y residencias : y por el hacer el memorial 
no graven á las partes , ni puedan llevar 
cosa alguna , so pena de perdimiento de 
los oficios ; y que para la averiguación 
basten testigos singulares. ( ley ig. tit. jg. 
¿ib. 2. R.) 

LEY XV. 

D. Felipe V. en Ventosilla por pragm. de y de Enero 
de 1722. 

Formalidad que han de observar los Escri- 
banos de Cámara en el recibo de sus dere- 
chos ; y prohibición de llevarlos de negocios de 
oficio , fiscales y de pobres. 

De todos los despachos que execu- 
taren los Escribanos de Cámara y de Go- 
bierno lian de poner recibo rubricado de 
su mano al pie de ellos , con expresión 
precisa de la cantidad ; y la que hubieren 
recibido por derechos de tiras de los pley- 
tos , la han de poner en las hojas del rollo, 
ó pieza corriente de los autos adonde 
correspondiere , al tiempo que los per- 
ciban. 

2 De los despachos de oficio y fiscales, 
que se les encargaren , y de las causas y 
despachos de pobres , que esten mandados 
ayudar por tales , no han de llevar dere- 
chos ni maravedís algunos ; executando 
lo uno y lo otro con la mayor puntua- 
lidad, 

3 Todos los derechos, que se conside- 
ran para los Escribanos de Cámara, es con 
la obligación de satisfacer de ellos ( y sin 
exigir ni cobrar otra cosa) sus oficiales y es- 
cribientes ; lo que observarán inviolable- 
mente , con apercibimiento de que serán 
castigados con la mayor severidad y rigor. 

4 Y r últimamente no se ha de poner al 
pie de despachos algunos , y donde cor - 
responde el recibo de los derechos , la pa- 
labra gratis y como hasta aquí se ha hecho 

ordenanzas , sin llevar derechos contra su tenor i y si 
alguna cosa quisieren decir o alegar, den sus peti- 
ciones. (aut. 4. tit. 19. Ub. 2. R .) 
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en algunos , sino es que precisamente se 
ha de poner el recibo de los derechos que 
corresponden según lo expresado en el 
arancel, {parte ült- de los aut. 51 y 52. 
tit. 19 • ld>- 2 - 


ley XVI. 


E] Consejo en Madrid por auto acordado de 15 de 
Abril de 1711 5 y D. Carlos IV. por res. á cons. 
de 18 de Dic. de 1804. 


Pago anual de emolumentos de las Escriba- 
nías de Cámara á sus dueños ; y propues- 
ta que han de hacer estos de tres personas 
para que el Consejo elija una que sirva 
el oficio. 

Por ahora los Escribanos de Cámara, 


por razón de los emolumentos que per- 
tenecen á los dütños de los oficios que 
exercen , paguen y les satisfagan en cada un 
año , que han de contarse desde el prin- 
cipio de este presente , siete mil reales ve- 
llón 3 teniendo cada uno de dichos Es- 
cribanos de Cámara libro de cuenta y ra- 
zón , donde se sienten todos los emolu- 
mentos y útiles , sin reservación de cosa 
alguna , para dar relación jurada de ellos 
al Consejo al fin del año : y de aquí en 
adelante , vacando los oficios ó quaiquiera 
de ellos , los dueños no pasen á nombrar 
persona determinada , y propongan tres al 
Consejo , para que de ellas elija el que tu- 
viere por conveniente : lo que se les haga 
notorio {aut. CC tit. 19. lib, a. R.). (14) 


(14) Por decreto del Consejo pleno de n de 
Abril de 1737 j con motivo de haberse hecho por el 
apoderado del poseedor de un mayorazgo , á que 
correspondía una Escribanía de Cámara vacante , la 
propuesta de tres personas para su uso y exercicio, 
con arreglo á lo mandado en este auto acordado de 
173.a, se aprobó y eligió para servirla al propuesto 
en segundo lugar 3 y mandó, que á favor de este hi- 
ciera dicho apoderado el nombramiento en forma, 
arreglándose en el pago de los siete mil reales , que 
debía satisfacer en cada un año , ó lo prevenido en 
dicho auto acordado , y en otro de 18 de Abril de 
1715. Y juntamente se mando notificar á toaos los 
Escribanos de Cámara del Consejo , que no obstante 
qualesquier tratos simulados que sobre ello se hayan 
hecho en contravención de lo resuelto y mandado 
por el Consejo , no paguen por razón del servicio 
de dichos oficios mas cantidad que la de los siete 
mil reales 3 con apercibimiento de que se procederá 
contra los que no lo cumplieren por todo rigor á lo 
que hubiere lugar por Derecho : y que baxo las mis- 
mas penas , y la de que se les privara del derecho de 


proponer por aquella vez , y se nombrará para el uso 
y exercicio de la Escribanía , que estuviere vacan- 
te , la persona que fuere mas de la satisfacción del 
Consejo, se notifique á los propietarios que fuesen 
de dichas Escribanías de Cámara , que no pacten ni 
lleven de los que hubieren de proponer para ellas di- 
recta ni indirectamente , con el título de guantes ó 
agasajo por una vez , ni con otro algún pretexto, 
mas cantidad que la de dichos siete mil reales : y que 
asimismo , respecto del orden que estaba dado por 
el Consejo , para que se les hiciera saber á los due- 
ños propietarios de dichas Escribanías de Cántara, 
que en las vacantes que se ofrecieran , tuviesen pre- 
sente á los oficiales mayores para las proposiciones 
que se debían hacer , por poderse considerar estos 
los mas inteligentes é instruidos en el despacho de 
las dependencias del Consejo , se les volviera á dar 
óráen, para que en caso de que vacasen algunas Es- 
cribanías de Cámara, no concurriendo en aumna orra 
persona alguna especial circunstancia por que debie- 
ra ser propuesta , hicieran la proposición en los ofi- 
ciales mayores de dichas Escribanías. 


TITULO XXII. 


De los Receptores del Consejo . 


LEY I. 


D. Carlos III. en el Pardo por Real resol, á cons. 
de 8 de j alio de 1769, y céd. dei Cons. de g 
de Abril de 1770. 

Reducción de los cien Receptores de la Cor- 
te á solos cincuenta 3 sus calidades , y re- 
glas para el buen uso de sus 
oficios.- 


1 -Los cien oficios de Receptores de 
esta Corte se reduzcan á cincuenta : para 
lo qual cada uno de los actuales por su 
antigüedad tome otro oficio da los va- 


cantes , y que fueren vacando , hasta que 
se verifique quedar en el número de cia ■ 
cuenta 3 en cuyo caso no se admitirá otro, 
á ménos que falte alguno de ellos , ó no 
pueda exercer el oficio por algún impe- 
dimento. 

2. Unidos é incorporados en una per- 
sona dos oficios, si esta falleciere, ó dexa- 
re de ser Receptor por quaiquiera C3u$a, se 
haga el primer nombramiento de sugefo, 
para que sirva ámbos oficios, por ei dueño 
del que fue agregado al otro en la reduc- 
ción 3 y después se haga el siguiente noni - 



DE LOS RECEPTORES DEL CONSEJO, 
tiramiento por el dueño del otro , alter- 


nando siempre en adelante en las siguien- 
tes vacantes. 

3 Para admitir desde ahora á alguno 
por Receptor del Numero de los cincuen- 
ta , han de preceder los convenientes in- 
formes de limpieza de sangre , buena vida 
y costumbres: ha de ser examinado en La- 
tinidad (i) , y en leer letras antiguas : ha 
de haberse exercitado en qualquiera de las 
Escribanías de Camara de los Consejos de 
Provincia 6 Número de esta Vilia por es- 
pacio de quatro años. Ademas de ser cxá- 
m i nado en el Consejo de Escribano Real 
y de Receptor , lo será igualmente , á pre- 
sencia dei Ministro conservador , por los 
tres examinadores que el Número ha de 
nombrar cada año á este fin. 

4 Cada uno de los cincuenta Recep- 
tores ha de sacar un solo título en su ca- 
beza por los dos oficios ; pero con ex- 
presión bastante de ser para ambos ; pa- 
gando dos medias- anatas, como si en rea- 
lidad se despacharan dos títulos á dos dis- 
tintas personas. 

5 Solo se concederá á cada uno de 
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ellos un fiat , pagando el servicio corres- 
pondiente á dos ; y quedando por este 
medio refundidos dos oficios en una sola 
persona en quanto á su uso , se entende- 
rán también reducidos á uno solo por lo 
respectivo á las veces y turnos. 

6 Se arreglarán por el Ministro con- 
servador del Número las gratificaciones ó 
pensiones con que los Receptores deben 
contribuir á los dueños de los oficios que 
se les vayan agregando , sin que estos pue- 
dan pretender de ellos cosa alguna mas; 
y dé cuenta al Consejo de lo que se re- 
gulare. 

7 No se admitirá en adelante por Re- 
ceptor del Número á persona que tenga 
ó exerza otro empleo público , que re- 
quiera su asistencia personal. 

8 Siempre que por turno toque algu- 
na comisión á qualquiera de les Recepto- 
res , y se excuse á salir á ella por qualquier 
motivo ó causa, no la podrá beneficiar , y 
lo perderá sin poder volver á entrar en 
turno , hasta que , disfrutados los que 
correspondan á los demás, le vuelva á to- 
car otra vez. ( a hasta 6 ) 


(i) Por auto del Consejo de 16 de Diciembre 
de 1784, proveído en expediente formado sobre 
dispensar á uno la caliaad ae latino , para entrar a 
servir los oficios de Receptor en que le habían nom- 
brado sus 'dueños conforme á esta Real cédula ; se 
declaró no haber lugar ; y mandó , que de esta pro- 
videncia se diese aviso ai Juez protector del núme- 
ro de Receptores , para que en Junta de estos se hi- 
ciera presente , y tupiese la debida observancia la 
Real resolución sobre que sean latinos los que en- 
tren de nuevo en estos oficios. 

(i) Por auro acordado del Consejo de 20 de No- 
viembre de 1619 , teniendo noticia que los Recepto- 
res del Número de esta Corte, quando eligen ó se les 
reparten algunas comisiones , que después les pare- 
ce r.o son tan buenas como desean , se ausentan , ó 
esconden para no ser notificados salgan a ellas , de 
lo quai las partes son molestadas con dilaciones que 
causan los ciichos Receptores , y otros se hacen re- 
cusar , ó se fingen enfermos; para remedio de es- 
to se mandó, uue el Receptor que eligiere , ó se le 
repartiere alguna comisión de turno mayor , vaya á 
ella sin dilación , y no pueda excusarse -por ningún 
caso ; y no lo haciendo , la tal comisión se vuelva á 
repartir á otro ; y aquel que no fuere á ¡a que asi le 
tocare, haya perdiuo el turno mayor y menor, y 
no goce de el hasta tanto que el que fuere en su lu- 
gar haya vuelto y dado cuenta de su comisión , y 
entregado los papeles, y cumplido r;n la obliga- 
ción de su oficio ; y entonces se ponga el postrero 
en turno : y esto mismo se haga y guarde con los que 
se hicieren recusar maliciosamente í aut. 2. tit. 22. 
lib. 2. R. ) k 

(3) Ln otro de a 3 Agosto de 1629 se mandó 
notificar al Repartidor y Tasador de los Receptores 
del Numero de esta Corte , y á cada uno por loque 
le toca de dar las certificaciones á los dichos Recep- 


tores de haber ó no cumplido con las comisiones que 
han tenido , y demas autos del Consejo para ponerse 
en turno, que de aquí adelante dentro de veinte y 
quatro horas, que de los oficios de Escribanos de 
Cámara se les enviare certificación de que hay al- 
guna comisión que repartir , la envíen á los dichos 
oficios de Receptor que estuviese capaz para ponerse 
en turno , y ir á la dicha comisión ; con apercibi- 
miento que , si así r.o lo hicieren y cumplieren, pa- 
sado el dicho termino , ira la persona que el Señor 
Gobernador nombrare por Escribano : y este auto se 
siente en los libros del Repartidor y Tasadcr , para 
que así se execute, (uu¿. «¡. til. 22. hb. 2. R. ) 

(4) En otro de zíl de Marzo de 1685 se previno, 
que ios Escribanos de Cámara del Consejo no den 
recibo á los Receptores del Número de esta Corte, 
para ponerse en turno de las residencias , pesquisas 
y otros negocios que ante ellos pasaren , en que fue- 
ren obligados á hacer memorial ajustado , hasta que 
este le haya visto el Relator a quien tocare, y pues- 
to en él , que está en forma ; y habiéndolo puesto y 
firmado, sedé dicho recibo por el Escribano de Cá- 
mara ; con calidad que se ponga en turno al Re- 
ceptor desde el día que hubiere llevado ios autos y 
derechos al oficio para nombrar Relator : lo qual se 
notifique á los Escribanos de Ci niara , y al Número 
de Receptores. ( aut, 8. tit. 22. lib. 2. R. ) 

(5) En otro de 2 r de Mayo de 1688 se mandó 
notificar al Repartidor dei Número de Receptores de 
esta Corte , que las personas , á quien por el Conse- 
jo se hubiere concedido licencia para poder elegir y 
nombrar Receptor que vaya á los negocios, por es- 
tar impedidos, ó por otra causa en que se pueda ele- 
gir, no nembren á Receptor alguno que no tenga pues- 
ta certificación en el tepaitimiento paia estar corrien- 
te á elegir en el oficio que exerce , conforme á lo 
mandado por autos del Consejo, y en especial en el 
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9 Todo lo expuesto debe entenderse 
sin perjuicio de que el Consejo pueda 
nombrar el Escribano que íuere de su sa • 
tisfaccion , en caso de que íaUe .veccpior 
del Número á propósito para algunas co- 
misiones urgentes j y también con la re- 
serva de poder consumir estos oficios, 
siempre que lo tenga por conveniente. 

LEY II. 

El Consejo por resolución á cons. de io de Mayo 
de 177 : . 

Arreglo de dietas de los Receptores de la 
Corte en comisiones. 

Teniendo presente lo que el Consejo 

de 6 de Septiembre de 1687; y los que se hubieren ele- 
gido en contravención de lo referido , no corran sus 
despachos , ni se les entreguen ; y vuelvan á nom- 
brar Receptor , que conforme á lo mandado por di- 
cho auto esté hábil para elegir por su oficio 5 y sin 
esta circunstancia no le dé certificación , para que se 
le nombre en ninguna comisión ni despacho. ( uul. 10. 
tit. 22. lib. 2. R. ) 

(6) Y en auto acordado del Consejo de 9 de Ma- 
yo de 1735 se previno, que á los Receptores , cuyas 
causas sobre excesos en el ejercicio de su empleo 
se hallaren pendientes , no se pueda repartir depen- 
dencia ni turno hasta estar evacuadas enteramente en 
el Consejo. ( üut. 16, ¡it. 22. lib. 2. R. ) 


TITULO XXII. 

me ha consultado , y conformándome 
con su dictamen , mando , que las die- 
tas asignadas á los Receptores de Número 
de esta Corte en qualquíera comisión en 
que actúen por sí y ante sí , ó asistiendo á 
algún J uez , se aumenten hasta quarenta 
reales ; y por cada uno de los dias que 
se ocuparen en el camino en ida y vuel- 
ta se les dará ademas otros treinta rea- 
les de ayuda de costa , contando á ocho 
leguas por dia ; prohibiéndoles absolu- 
tamente , como les prohíbo , que lleven 
escribiente , sino que todo lo escriban 
por sí , pena de privación perpetua de 
oficio. (7) 

(7) En auto de 9 de Octubre de 1627 se man- 
daron guardar los pjoveidos en 11 de Mayo de 1610 
V i2 de Septiembre de 1625, en que se había man- 
dado , que de allí adelante les Escribanos y Recep- 
tores , que fuesen á qualesquier comisiones y recep- 
torías , no llevasen ni tuviesen escribientes } y la* 
informaciones, probanzas y autos que ante ellos pa- 
sasen , las hiciesen y escribiesen por su mano , pe- 
na de suspensión de sus oficios por seis años los di- 
chos Escribanos y Heceptores , y seis años de des- 
tierro de esta Corte y cinco leguas á ios escri- 
bientes que asistieren con ellos en contravención de 
lo suso dicho. ( r. a puríe del uut. 4. tit. 22. 
lib. a, R. ) 


TITULO XXIII. 


Del Tasador de derechos en el Consejo. 
LEY I. 


D. Cirio* I. , y el Príncipe D. Felipe Gobernador en 
su nombre tu las ordenanzas del Consejo hechas 
en la Corufia año 1554 cap. 29. 

Tasador de derechos que ha de haber en el 
Consejo para los procesos y escrituras. 


sador guarde en el facer de la dicha tasa- 
ción , y los Escribanos y Receptores en 
que se execute y guarde , lo contenido en 
el arancel de los Escribanos de Cámara del 
Consejo Real, {ley 4. tit. 23. lib.z.R.) 

LEY II. 


IVÍandamos , que de aquí adelante ha- 
ya una persona, qual nombrare el Presiden- 
te y los del nuestro Consejo , que tase los 
derechos de los procesos y escrituras , que 
hobieren de llevar los Relatores y Escriba- 
nos de Cámara , y los Escribanos del Cri- 
men y Relator de la cárcel , y Escriba- 
nos de Provincia de las Audiencias de los 
Alcaldes - y y no puedan llevar ni cobrar 
derechos algunos de procesos ni escrituras, 
sin que vaya tasado por la misma persona: 
y que por el trabajo, que en esto ha de te- 
ner , le señale el salario que fuere justo ; el 
qual se le pague de las penas que se conde- 
naren para nuestra Cámara : el qual Ta- 


Los mismos allí cap. 30. 

Relación de tasaciones que debe dar el Tasa- 
dor al Consejo ; y libro que ha de t ener de 
las condenaciones . 

Mandamos á nuestro Tasador, que fa* 
ga relación y memoria en el nuestro Con- 
sejo de las tasaciones que hobiere hecho, 
tocantes á las probanzas hechas por los 
Escribanos ó Receptores , ó procesos y 
probanzas que ante ellos se presentaren, 
en que hobiere quitado algunos derechos 
mal llevados , y condenados en las penas 
en los aranceles contenidas , para que allí 
luego se dé orden , y mande como Juego 
se cobren y paguen : de las quales tasa- 



DEL TASADOR DE DERECHOS EN EL CONSEJO. 


ciones , y de las que hiciere de los proce- 
sos y probanzas hechas por los Escribanos 
fuera de Corte , mandamos , que el dicho 
Tasador tensa libro de las condenaciones 

O 

que hiciere , para que haya cuenta y razón 
de todo, y á pedimento de las partes, ó del 
nuestro Receptor de penas de Cámara , las 
mandemos enviar á cobrar. ( ley ¿ . tit. 2 j. 
lib, 2 . Ji. ) 

LEY III. 

D. Felipe II., y en su ausencia la Princesa Gober- 
nadora en Valladolid por Junio de 1556 cap. 28, 

3 1 y d 2 - 

Tasación que ha de hacer el Tasador del 
Consejo de todos los procesos y probanzas 
que se presenten , o hayan los Escribanos 
de Cámara . 

Mandamos á los Escribanos de Cá- 
mara de los Consejos y Contaduría, y á los 
que residen ante nuestros Alcaides de Cor- 
te, así en lo criminal como en lo civil, que 
de aquí adelante, luego que ante edos ó por 
qualquier dellos se íieieren algunas proban- 
zas , ó se presentaren procesos 6 proban- 
zas ante elios fechas por Receptorías , 6 
Escribanos del Numero ante las Justicias, 
dentro de tercero dia lo envíen ó lleven á 
poder del nuestro Tasador, para que véalos 
dichos pro tesos y probanzas , y la letra y 
renglones y partes , y autos supérfluos , y 
juramentos, y ocupación de dias, y salario 
llevado , y todo lo demás que fuere nece- 
sario, y los derechos que han llevado , y 
si los dex3ron de asentar ; y los tase , y mo- 
dere lo que se hobiere llevado demás de lo 
contenido en los aranceles , quitándoselo 
con la pena en los aranceles contenida : y 
asimismo tase y declare las hojas de cada 
proceso , y probanzas, conforme á los ren- 
glones y partes que ha de tener cada una, 
quantas son , para que por el número de- 
llas lleven los dichos Escribanos los dere- 
chos de vista que hobieren de haber, y los 
Relatores sus derechos : y que lo que el di- 
cho Tasador así declarare, moderare, qui- 
tare ó condenare, lp asiente en cada uno 
de los procesos y probanzas de su propia 
letra y firma: lo qual hagan y cumplan los 

(») Por decreto del Consejo de n de Julio de 
17^9 en vista de recurso del Tasa ¡or general de los 
Consejos y Tribunales de la Corre se mandó, que 

tasa y reculación de derechos , así en cuentas y 
particiones como en toda ciase de instancias judicia- 
les , S* haga y execute privativamente por dicho 
Tasador y sucesores en su empleo ; prohibiendo ab- 
solutamente el cometerse esta diligencia & Inscriba- 
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dichos Escribanos dentro del dicho térmi- 
no, so pena de cada tres mil maravedís, 
por cada probanza ó proceso que dexaren 
de enviar á tasar , para nuestra Cámara : al 
qual Tasador mandamos, que luego que 
le fueren llevados los dichos procesos y 
probanzas, brevemente los tase, porque las 
partes no se detengan ni resciban dilación, 
so la misma pena. ( 1 y 2 ) 

Otrosí mandamos á los dichos Es- 
cribanos so la pena de dos mil maravedís, 
que luego que la tasación se hiciere por el 
dicho nuestro Tasador, den mandamiento 
contra los Escribanos y Receptores y Es- 
cribanos de Corte, ante quien los dichos 
procesos y probanzas hobieren pasado, pa- 
ra que vuelvan á las partes lo que demas 
llevaren, y les fué quitado por el Tasador, y 
la pena que les fuere puesta á la Cámara: 
y en caso que se agraviaren de la tasación, 
lo depositen todo realmente en poder del 
Escribano de la causa : y no partan de la 
Corte fasta que paguen , ó los del nuestro 
Consejo determinen cerca del agravio , so 
pena de tres mil maravedís á cada uno que 
se fuere, aplicados para la nuestra Cámara. Y 
mandamos , que los dichos mandamientos 
los den los dichos Escribanos á pulimen- 
to de la parte , 6 su Procurador , ó del 
nuestro Receptor general de las penas. Y 
en lo que toca á la tasación de ios pro- 
cesos y probanzas fechas por ios Escriba- 
nos fuera de la Corte, en que hobiere en la 
tasación condenaciones para nuestra Cá- 
mara, mandamos , que el dicho Tasador 
tenga libro dallas , para que á pedimento 
del nuestro Receptor las mandemos en- 
viar á cobrar. 

Por evitar el fraude que podría ha- 
ber en dexar de enviar á tasar los procesos 
y probanzas, ó en llevar mas derechos de 
lo tasado , y en dexar de asentar lo que lle- 
van ; inandamos, que el dicho 1 asador pue- 
da, quando le pareciere, visitar ios proce- 
sos y probanzas en poder de los dichos Es- 
cribanos, y especialmente los procesos que 
pasan ante los Escribanos de Provincia, da 
que no se apela j y facer todas las diligen- 
cias que conviene , para que no se lleven 

no de Número, de Provincia, ni otra qualquiera 
persona. 

(2) Y por otro de <; de Octubre de 1762 á nue- 
vo recu so del mismo Tasador general se mandó ob- 
servar y cumplir puntualmente el anterior de n do 
Julio de 59, volviéndolo ¡1 notificar á los Escribanos 
de Provincia y Número , con la pena de quinientos 
ducados al contraventor. 1 . , 
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mas derechos de los qué se deben llevar 
conforme á los aranceles ; y_ declare las pe- 
nas en que hubieren incurrido por no los 
haber guardado, {cap. 28 , j r y jz de la 
ley 18. tit. i. 9 - ¡ü. 2. R.).{ 3) 

LEY IY. 

D. Felipe V. en Ventosilla á 9 de Enero de 172». 
Derechos que debe percibir el Tasador gene- 
ral del Consejo ; y su recibo al pie de las 
tasaciones que hiciere. 

El Tasador general no ha de poder per- 

(3) Por auto acordado del Consejo de 9 de No- 
vicmore de 1627 se mandó, que el Tasador general 
en los pleytos , procesos y demás papeles que ta- 
sare á los Receptores , de las cantidades de mara- 
vedís que por ellos constare haber llevado de dere- 
chos y salarios demasiados conforme á las leyes y 
aranceles Reales , y á sus comisiones , Jes condene 


cibir ni considerar derechos algunos de las 
hojas de los autos , piezas , títulos , ó ins- 
trumentos que suelen andar unidos , y no 
se necesitan ver para las tasaciones , según 
fuese , sí solo de las que necesitase ver y 
reconocer, y al respecto y como se expre- 
sa en el arancel. 

De los derechos que tasare, y percibiere 
en esta conformidad , ha de poner recibo 
rubricado de su mano a ! pie de Ja tasación, 
sin que se ponga ni pueda poner en ma- 
nera alguna gratis. ( part. últ. del aut. 2. 
tit. 25. lib. 2. R.) 

en el quatro tanto de los que les quitare, y hubiere 
llevado demasiados, sin embargo de que ios dichos 
derechos dtí pleytos, procesos y salarios vengan ta- 
sados por los Jueces con qlúenes hubieren exercido 
las dichas comisiones , ó por Aseriamos u otras per- 
sonas , que por mandado de los Jueces hayan hecho 
las dichas tasaciones, ( uut. i. tic. 23. lib. 1. R. ) 


TITULO XXIV. 

De los Porteros del Consejo . 


LEY I. 

El Consejo por auto acordado de 24 de Noviembre 
de 1 (5 2 1 ; y D. Carlos IV, por resol. íi cons. de 18 
de Diciembre de 1804, 

Número de los Porteros del Consejo ; y sus 
obligaciones en el uso de los oficios. 

No haya mas de doce Porteros en el 
Consejo, como los. ha habido siempre; de 
los quales sirvan tres en la Sala del Presi- 
dente , dos en la de Mil y Quinientas , dos 
en la de Justicia , dos en la de Provincia, 
dos en la primera puerta , y uno en la de 
los Escribanos de Cámara y Reales ; y no 
sea por su elección nombrar compañero, 
sino por suerte ; y sirvan dos meses cada 
uno en cada puerta , sin mudarse : y el 
mas nuevo de la Sala donde sirviere ten- 
ga cuidado de todo el recado de aque- 
lla Sala , y corra por su cuenta, si faltare; 
y el otro salga á acompañar los Ministros de 
ella hasta luera de Palacio : y ninguna per- 
sona, que no fuere parte en pleyto de que 
se está haciendo relación , ó llamado por 
el Consejo , ó oficiales mayores y segun- 
dos de Escribanos de Cámara , y los ofi- 
ciales de Relatores , han de entrar en élí 
y quando viniere algún Notario ó Escri- 


bano á hacer relación , el de lá puerta 
primera dé cuenta al Presidente : y esto 
no se entienda con los Procuradores , que 
han de entrar á dar las peticiones , y lue- 
go han de salir sin dilación alguna. To- 
dos los Porteros asistan en las partes en 
donde se junta todo el Consejo; y es- 
tando el Presidente en él , aunque hayan 
salido los otros de las otras Salas , han de 
aguardar á que el Presidente salga : y no- 
tifiqueseles , que no sean solicitadores de 
las partes ; y ántes que el Consejo se junte 
ha de estar cada uno en su puerta: y 
asimismo se les notifique , qué ninguno, 
pena de privación de oficio, no pida ni 
tome maravedís algunos de los píeytean- 
tes , así por dexarlos entrar , como por 
llamarlos , ni por ir á llamar Relator 6 
Escribano fuera del Consejo, ó Notario, 
ni á los Escribanos que se examinan por 
las tardes , ni por albricias ni aguinaldo, 
ni por juramento de Corregidor , ni de 
otra persona que jurare : y el Portero que 
no guardare todo lo suso dicho , por Ja 
primera vez pague quatro ducados ; por 
la segunda no se le dé ayuda de costa en 
todo el año , ni goce de emolumento 
ninguno ; y por la tercera vez , ademas de 
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que se le quitará el exercicio , será casti - 
gado con rigor : y el Escribano de Go- 
bierno , quando pidieren las ayudas de 
costa ordinarias, ó salario , informe de la 
suerte que han servido; 1 odo lo qual 
sin excepción de persona ninguna se 
guarde inviolablemente. ( aut. j. tit. 25. 
¡ib. 2. R . ). (1) 

LEY II. 

D. Enrique III- en Segovia año 1406 en las orde- 
nanzas dei Consejo cap. 8; y D. Fernando y 
D. a Isabel en Toledo año 480 ley 11. 

Asistencia de los Porteros ett el Consejo pa- 
ra guardar la puerta , y llamar á los 
que el Tribunal les mande. 

Mandamos , que en el nuestro Con- 
sejo esten los Porteros acostumbrados á 
estar para guardar la puerta * y para lla- 
mar á los que el Consejo mandare llamar: 
y que ninguno entre en Consejo sin licen- 
cia del Consejo; y si entrare, que haya 
por pena, que aquel día no se vea ni li- 
bre su negocio ; y si los dichos Porteros 
ó alguno de ellos acogieren ó metieren á 
alguno sin mandado del Consejo , que le 
den la pena que entendieren que merece. 
( ley 16. tit. 4. ¡ib. 2. R . ) 

LEY III. 

D. Cárlos I. en Monzon año 1543 cap. 37 , y en las 
ordenanzas del Consejo de 556. 

Prohibiciones anexas á ios oficios de Porteros 
del Consejo . 

Mandamos * que ninguno de los núes- 

(t) Por auto acordado del Consejo pleno de 10 
de Enero de 1783, con referencia de lo dispuesto 
en este de ósi , y de hallarse sin ia debida obser- 
vancia , se mandó guardar y cumplir en tocio y por 
todo con las adiciones y declaraciones siguientes: 
,r Oue el Escribano de Cámara de Gobierno mas an- 
tiguo del Consejo , hechos que sean por los beñores 
Gobernador de é! , y Mayordomo mayor de S. M. 
los nombramientos de los Porteros que se destinen 
anualmente al Consejo, con presencia y atención á 
la antigüedad y circunstancias de Cada uno , distri- 
buya y destine á cada Sala , puerta y recados , los 
que deban servir en ellas , formando una lista, como 
lo hacia en lo antiguo , y que dé cuenta della el 
día 7 de Enero en Consejo pleno para su reconoci- 
miento, poniendo al pie el auto de aprobación , y 
en los libros de cada Sala los nombres de los Por- 
teros que Se le destinen : que los Poneros que se se- 
ñalaren á cada Sala , puerta y recados , subsistan 
ftxos y permanentes en ellas todo el año , para que 
sean conocidos de los Ministros que componen la res- 
pectiva Sala, y tengan mayor asistencia en ella', ce- 
lando en la alternativa , que conforme á dicho auto 
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tros Porteros del Consejo y Audiencias 
no solicite pleyto que no sea suyo ó de 
a’gua pariente suyo : * y que los Porteros 
del Consejo no lleven cosa alguna po r 
rescibir peticiones, y por dar la puerta 
y dexar entrar á los negociantes , ni á los 
que entran á exáminarse de Escribanos; 
ni den aviso en ninguna manera de lo que 
de dentro del Consejo entendieren ; ni 
resciban nada de los que traxeren pley- 
tos en Consejo , ni por albricias de 
sentencias ; ni vayan á dar aviso de ellas; 
so pena de pagar lo que ansí llevaren con 
el quatro tanto, y suspensión de sus oficios. 

( leyes 5 y 7. tit . 25. lib. 2. R. ) 

LEY IV. 

El Consejo por autos de ig de Abril de 1706 , y 
de Julio de 712 á consulta. 

Prohibición á los Porteros del Consejo y 
criados de sus Ministros , y otras perso- 
nas , de llevar cosa alguna de los litigantes 
con pretexto de albricias , propinas ni 
Otros motivos. 

Habiendo tenido noticia del exceso 
y abuso que se ha introducido por los 
Porteros del Consejo , criados de los Mi- 
nistros de él, y otras personas , llevando 
y cobrando de los litigantes y sus Agen- 
tes y Procuradores cantidades excesivas é 
indebidas de las sentencias, autos y de- 
cretos qué se dan en los pleytos y nego- 
cios de Justicia, que se ven y determi- 
nan en el Consejo , con título de albri- 
cias , propinas y otros motivos ; lo qual 

acordado y práctica han observado hasta aquí : qué 
ia guardia y servidumbre diaria al Señor Goberna- 
dor del Consejo se continúe por turno y alterna- 
tiva entre todos, como sé hace en el día: que á las 
funciones de Iglesia, procesiones y demás actos pú- 
blicos en que se junte el Consejo, asistan todos : que 
á las visitas ordinarias de cárceles asistan los dos 
Porteros de puertas : que para acompañar á los Es- 
cribanos de Cámara á Palacio , y demás encargos del 
Consejo , lo hagan los dos de recados : que estos 
mismos se presenten diariamente , inclusos los fes- 
tivos , á los dos Secretarios de S. M. y Escribanos 
deCámara de Gobierno para la conducción de pliegos, 
y demas recados que por stl medio les ¡nandeel Con- 
sejo : que quaiido alguno ó algunos de los Porteros 
destinados a las Salas se hallaren enfermos, ó ausen- 
tes á conducción de autos ú otras comisiones del 
Consejo , le substituyan por turno los de recados , y 
en defecto de estos ios de puertas: que con estas 
adiciones se cumpla iriviolablertiente el referido áuto 
acordado en lo que no fuere contrario a ellas , y 
otras posteriores resoluciones del Consejo , que ten- 
gan relación á su contenido, bateo las penas esta- 1 ' 
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es un grave perjuicio de los dichos liti- 
gantes : y deseando poner en ello el re- 
medio conveniente , mandamos, que año- 
ra y de aquí adelante los Porteros , cria- 
dos de Ministros , y otras personas, no 
pidan ni lleven á los dichos litigantes , ni 
á sus Agentes y Procuradores directé ni 
indireoté cantidad alguna de maravedís ni 
otra cosa con título de albricias , propi 
ñas, ni por otra razón alguna, aunque 
voluntariamente se lo quieran dar , ni ios 
dichos litigantes, Agentes ni Procura- 
dores se lo den ; pena á los dichos P or- 
teros, silo pidieren ó recibieren, de diez 
años de suspensión de oficio , y á ios di- 
chos criados de! Consejo de diez años de 
presidio, y á las partes, sus Agentas y 
Procuradores, de cien ducados á cada uno, 

blecidas en dicho auto ; conociendo ó prevención 
para su observancia y exacción la Sala á que estu- 
vieren asignados, ó el Señor Juez de ministros. Y 
últimamente , que esce auto se notifique y haga sa- 
ber á todos los Porteros, incluso el de estrados, 
para su inteligencia y cumplimiento ; y en las lis- 
tas que anualmente ( empezando desde el presente) 
deberá formar el Secretario de Gobierno mas anti- 
guo , se copie á la letra ; y se notifique igualmente 
tiste auto á los Porteros , para que sepan su respec- 
tiva obligación. 


y del quatro tanto que les hubieren dado;' 
y que se pasará contra unos y otros á la 
mayor demostración que convenga : y 
p3ra que este auto se execute inviolable- 
mente , se notifique á dichos Porteros , y 
Procuradores ; y para que llegue á noti- 
cia de todos los demas , se fixe copia au- 
téntica de él al pie de la escalera del Con- 
sejo, y el original en el archivo de él: * y 
conviniendo que en adelante se observe 
lo referido sin alteración alguna , en con- 
seqiiencia de lo resuelto por S- M. , man- 
damos , se notifique á los Porteros del 
Consejo, pages y* criados de los Minis- 
tros de él, no pidan ni lleven ¡as dichas 
propinas , ni contravengan á lo mandado 
so las penas dichas, (au r. 4 y 5. tit. 25. 
lib. 2. R. ) 

Y por oteo acordado de 7 de Enero de 1793 
se mandó notificar el anterior á los Porteros , para 
que sepan y cumplan sus destinos y obligaciones; y 
señaladamente la de estar en sus respectivas puer- 
tas, antes de juntarse el Consejo , para su mejor ser- 
vicio ; y la Je concurrir á todas las funciones de 
Iglesia , actos públicos , besamanos, y demas á que 
asiste el Consejo , sobre que se había notado mucho 
descuido ; con apercibimiento de que se procederá á 
exigir irremisiblemente á los contraventores las mul- 
tas contenidas en dicho auto acordado. 


TITULO XXV. 

De los Procuradores del Número de la Corte. 


L E Y I. 

El Consejo por auto acordado de 30 de Agosto 
de 161a ; y 1 ), Carlos IV. por resoi. á cons. 
de 18 de Dic. de 1804. 

Requisitos para ser admitidos al uso de sus 
oficios los Procuradores de la Corte. 

No se admita á ningún Procurador 
del Número de esta Corte que entrare de 
nuevo, ni jure en el Consejo, sin que 
primero haya dado cuenta y satisfacción 
de todos los procesos y papeles que su an- 
tecesor hubiere recibido de los oficios de 
Escribanos de Cámara del Consejo; y que 
esto no se dispense por obligación ni 

(1) En auto proveído poc el Juez de mi- 
nistros subalternos del Consejo de 18 de Junio 
de i-jyi se mandó, "que los Procuradores asistan 
precisa y diariamente en sus respectivas mesas , ó 
eij las antesalas del Consejo en las tres horas de 


fianzas que den de dar cuenta de los 
dichos procesos y papeles, (aut. 7. tit. 24. 
lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Felipe II. por resol, á con*, del Consejo de i de 
Septiembre de 1583. 

Cuenta por inventario que han de dar los 
Procuradores de la Corte para pasar las 
renuncias de sus oficios. 

De aquí adelante no se pasen las re- 
nunciaciones, que hicieren los Procurado- 
res del Número de esta Corte , sin que el 
renunciante primero dé cuenta por inven- 

audiencia , aun quando en él no rengan pleyto se- 
ñalado para su vista ; excepto en los dias y horas 
en que , no teniendo pleyto señalado en el Consejo, 
le tengan en alguno de los otros Consejos, ó I a 
Sala de Alcaldes de Casa y Corte ; pero con la pre- 
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tario de todos los procesos que hubie- ciante , sus herederos ( aut. j. tit. 24. 
re recibido, y siendo muerto el renun- lib. 2, R. ). (1 y 2) 


cisión en este caso de que su escribiente haya de 
estar en la mesa las tres horas de audiencia para 
dar razón al Tribunal en donde se halle el Procu- 
rador, á fin de que se le avise , si le llamase el Con- 
sejo , o fuere necesario practicar alguna notificación 
ú otra diligencia urgente , evitando de esta suelte el 
perjuicio que de lo contrario resulta á las partes li- 
tigantes: que conforme á la practica , los Procurado- 
res dentro de segundo dia , requeridos con los apre- 
mios para la vuelta de los pleytos , los pongan eu la 
Escribanía de Cámara donde corresponda, sin valer- 
se del medio que hasta ahora han usado de que los 
Porteros les dexen los decretos de apremios , sino 
que tomen razón de ellos , y los anoten en sus li- 
bros de conocimiento 5 debiendo los Porteros volver 
el apremio , después de executado , á la Escribanía 
de Cámara, para que se una al proceso , sin que por 
ningún caso ni motivo se entiendan los requerimien- 
tos de los apremios , y demas que ocurra , con los 
escribientes de los Procuradores , sino con estos 
precisa y personalmente , salvo en los casos de en- 
fermedad ó ausencia legítima. Todo lo qual cum- 
plan baxo la multa de seis ducados , que se les exi- 
girá á la primera contravención , sin perjuicio de 
proceder á lo demás que haya lugar en caso de rein- 
cidencia. Pos Escribanos de Cámara cuiden de que 
Jos apremios , que por sus respectivos oficios se des- 
pacharen para la devolución de autos, se entreguen 
precisamente á ios Porteros del Consejo á quie- 
nes corresponde su execucion , sin permitir que 
Jo* recojan los Procuradores á cuya instancia se 


despachen , para evitar de esta suerte que se hagan 
ilusorios. Y Jos Escribanos de Cámara esten á la 
vísta de la observancia de todos los particulares com- 
prehendidos eu esta providencia , ciando cuenca al 
Juez de ministres de qualquiera contravención que 
adviertan.” 

(1) Y en otros dos proveídos por el Consejo 
en 17 de Juno de 1790 , y nueve de Mayo de ya 
se ordeno fr que se repartan entre los individuos del 
número de Procuradores de los Reales Consejos las 
defensorios y Curadurías ad litem para los negocios 
que ocurran en los Tribunales y Juzgados de la 
Corte , con exclusión de las causas criminales , y 
ton arreglo en todo á los Reales privilegios , exe- 
cutoria y demas documentos presentados ; lo qual 
se execute por el Repartidor que nombrare el mis- 
mo Número de Procuradores ; y á este efecto se li- 
bre el correspondiente despacho , con el que se re- 
quiera á los Escribanos de Provincia , y demas da 
los Tribunales y Juzgados á quienes pueda rocar, 
para que lo observen y cumplan sin contravención 
en manera alguna ; con encargo de que pasen al 
mismo Numero certificación , quando los concursos, 
autos y negocios se hallasen en estado de nombrar 
defensor y curador , para que el Repartidor pro- 
ceda á hacerlo del que estuviese en turno. Esta 
providencia se comunique a la Sala de Alcaldes oe 
Casa y Corre que despachan las audiencias de Pro- 
vincia , y se cuide de que los Escribanos la pon- 
gan en parage visible de su oficio , para evitar su 
transgresión.” 


TITULO XXVI. 


De 


los Agentes y 
en 


solicitadores 
la Corte . 


de negocios 


L E Y I. 

El Consejo por auto acordado de 10 de Junio de ifogj 
y D. Carlos IV. por resol, á cocs. de 18 de 
Dic. de 1804. 

Registro de todos los .Agentes de negocios 
en la Escribanía de Gobierno del 
Consejo. 

Todos los solicitadores y Agentes 
de negocios que hay en esta Corte , den- 
tro de quince dias pi ¡meros siguientes de 
la publicación de este auto , se registren 
en la Escribanía de Gobierno dtl Con- 
sejo , declarando de donde son naturales, 
porque salieron de sus tierras , quanto ha 
que están en la Corte , en que negocios, 
con que salarios , y en que Tribunales ne- 
gocian y asisten : lo qual cumplan pena de 


privación de oficio , y de quatro años 
de destierro preciso de esta Corte , y cin- 
co leguas á la redonda. ( aut. 8. tit. 24. 
lib . 2. R, ) 

LEY II. 

D. Felipe V. en Madrid á io de Enero de 1707. 

Prohibición de Agentes y solicitadores de 
pleytos y negocios sin especia l Real 
título. 

Sin especial Real título no pueda ha- 
ber Agentes ni solicitadores de pltytos, 
pretensiones y negocios ; pues deben ser 
personas conocidas , por los evidentes 
perjuicios y daños que reiultan al Publico 
en común, y á los individuos en particular. 
( aut. p. tit. 24. lib. 2. R-) 
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TITULO XXVII. 

De las dos Salas de Corle ; y sus Alcaldes . 


LEY I. 

V. Felipe II. en las Cortes de Madrid de 1563 
capítulo 5. 

Conocimiento de Alcaldes de Corte de las 
apelaciones en causas criminales de los Jus- 
tes ordinarios de los pueblos en que resi- 
da la Corte. 

Ordenamos y mandamos , que en Jas 
causas criminales de que conocieren los 
Corregidores y otros Jueces ordinarios de 
las ciudades , villas y lugares en que resi- 
diere la nuestra Corte, vayan las apelacio- 
nes á los nuestros Alcaldes de Corte , para 
que ellos las determinen i con que esto no 
se entienda en quanto á los lugares adon- 
de residen ó residieren las nuestras Au- 
diencias , porque aunque resida en ellos la 
Corte , mandamos , que no se haga nove- 
dad. ( ley 14. tit. 6. lib. 2. R. ) 

LEY II. 

£1 mismo en Madrid por pragni. de 11 de Diciembre 
de 1583. 

Asignación de quatro Alcaldes de Corte pa- 
ra el conocimiento de las causas crimina- 
les ; y modo de proceder en ellas. 

Mandamos , que de aquí adelante en 
nuestra Corte haya siempre seis Alcal- 
des (a) , los quatro de los quales hayan 
siempre de conocer y conozcan de todos 
los negocios y causas criminales , y de lo 
á ellas tocante , sin que se puedan entre- 
meter ni entremetan en el conocimien- 
to de los negocios y causas civiles, aun- 
que sean 'de las que ante ellos penden de 
presente ; pues con esto estarán mas libres 
y desocupados , y tendrán mas tiempo y 
lugar de inquirir , punir y castigar los 
delitos públicos : pero bien permitimos, 
que los dichos quatro Alcaldes puedan 
hacer las posturas de los mantenimientos, 
según y como al presente las hacen y han 
hecho , guardando en ellas la costumbre 
que ha habido , la qual no entendemos al- 
terar ni innovar ; las quales mandamos, que 

W léanse tas das leyes siguientes sobra a ir- 


los otros dos Alcaldes no las hagan , ni se 
entrometan en ello. 

Otrosí ordenamos y mandamos , que 
los dichos quatro Alcaldes en el substan- 
ciar de las causas y negocios criminales, 
voto y determinación dellas, lugar, tiem- 
po , horas , orden y forma , guarden lo 
dispuesto por las leyes de estos Reynos, 
sin mudar ni alterar cosa alguna , pues en 
quanto á esto está por ellas proveido todo 
lo que conviniere. 

Y porque de dilatarse la vista y deter- 
minación de estas causas y negocios sue- 
len, los que los tienen, estar mucho tiem- 
po presos y detenidos en las cárceles, y cau- 
sarse de esto muchos daños, costas, moles- 
tias y vexacioncs ; encargamos y mandamos 
á los dichos Alcaldes , tengan cuidado , en 
quanto fuere posible , con el breve despa- 
cho de los dichos negocios , y principal- 
mente con el de los pobres : á los quales 
asimismo encargamos , no traten mal de 
palabra á los presos y personas que ante 
ellos litigaren , ni á sus Abogados, Procu- 
radores, ni á los demas que van y acuden á 
favorecer y solicitar sus negocios. ( cap. 1, 
2 y j. de la ley 16. tit. 6. lib. 2. R .) 

LEY III. 

D. Felipe V. en Aianjuez á n de Junio de 1715. 

Nueva planta de la Sala de Corte y sus 
Ministros. 

En conseqúencia de lo que el Con- 
sejo me ha representado en consulta de 17 
del corriente, y de lo que resolví en decreto 
de 9 de este mes , anulando el de 10 de Di- 
ciembre de 1713, y ' las resoluciones del 
año de 1714 en orden á la nueva planta de 
los Tribunales ( ley 4. tit. 3. ) , he venido 
en restituir la Sala de Alcaldes á su an- 
tigua jurisdicción y exercicio , que la per- 
tenece por leyes del Reyno , cen toda 
aquella autoridad que tenia antes de los 
decretos de 10 de Noviembre de 1713; y 
mando , se componga de un Ministro del 
Consejo, que la ha de presidir con el nom- 
bre de Gobernador , de doce Alcaldes por 
menta del número de los Alcaldes de ¡a Corte- 
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ahora , y de un Fiscal, quatro Escribanos 
de Cámara del Crimen (i), y dos Relato- 
res , un Agente Fiscal , un Abogado , y 
un Procurador de Pobres, y el mismo nú- 
mero de Escribanos de Provincia que te- 
nia ; entendiéndose , que de estas doce 
plazas de Alcaldes , que al presente dexo, 
se han de ir suprimiendo las tres que pri- 
mero vacaren , para que en adelante que- 
de reducido su número á solo nueve y 
en orden á los sueldos de estos Ministros 
se executará todo lo que el Consejo pro- 
pone en su consulta citada ( i. a parte del 
aut. 6 $. tit. 6 . ¡ib. 2. R . ). (2) 

LEY IV. 

D. Cárlcs III. por res. á cons. de 19 de Sept. , y céd. 

aei Consejo de 6 de Occubre cíe 1768 cap. 8. 

División de la Sala de Corte en dos Sa- 
las 3 y modo de proceder en ellas á la vis- 
ta y determinación de ¡as causas 
criminales. 

1 La Sala de Corte, compuesta actual- 
mente de doce Alcaldes y su Gobernador, 
se dividirá en dos Salas. 

2 Todos los dias se formará la Sala 
plena para publicar las órdenes superiores, 
tratar los asuntos generales , y comunicar 
entre sí lo ocurrido en los quarteles. 

3 Después se separarán las dos Salas, 
para conocer de ios negocios peculiares de 
cada una , destinando el primer Alcalde 
para la primera , el segundo para la segun- 
da, y así sucesiva y alternativamente 3 en- 
trando el Alcalde nuevo en la Sala donde 
estaba el que faltó ; y en vacante de De- 
cano , el que entre á serlo se fixe en la Sa- 
la primera , y el que pase á ser segun- 
do asista á la Sala segunda (3 y 4); que- 
dando á arbitrio del Gobernador asis- 
tir á la que le pareciere , sin que por ha- 
ber empezado en una Sala le sirva de em- 
barazo para pasar á la otra , acabado el 
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pleyto ó negocio en que hubiere comen- 
zado á ser J uez. 

4 Todas las causas criminales se ve- 
rán únicamente por una de las dos Salas, 
llevándose á la Sala primera las que actua- 
ren los respectivos Alcaides de Gasa y 
Corte que la compongan, y lo mismo á la 
segunda 3 no baxando jamas en las causas 
capitales los J ucees del número de cinco, 
ni pasando del de siete 3 pero con la pre- 
vención de que en las de esta clase asista 
el Gobernador de la Sala, siempre que no 
estuviere ausente ó enfermo 3 enviando Al- 
caldes, si faltaren, de una Sala á la otra, co- 
mo se hace en el mi Consejo 3 siendo siem- 
pre los mas modernos, para evitar predi- 
lecciones y sospechas en asuntos de tanta 
gravedad, (b) 


LEY V. 

El mismo por res. á cons. de 14 de Feb. , y céd. del 
Consejo de 19 de Abril de 1785. 

.. Ampliación de la dispuesto en la ley ante - 
rior ; y turno que ha de guardarse en las 
dos Salas de Corte para el despacho 
de las apelaciones. 


Sin embargo del justo fin á que se di- 
rigió mi Real cédula de ó de Octubre da 
1768 sobre el establecimiento de dos Sa- 
las criminales ‘(ley anterior ) , 110 ha podi- 
do tener el efecto deseado que me propu- 
se, de que no hubiese atraso en el despacho 
de las apelaciones en las causas de menor 
quantía 3 pues en el tiempo que ha me- 
diado , ha hecho ver la experiencia , que 
habiendo ocurrido muchas de esta natu- 
raleza , inculpablemente se ha retrasado su 
vista y determinación con gravámen de 
las partes , que en varias veces han tenido 
que pedir reiterados señalamientos, por no 
haberse podido ver sus pleytosen los dias 
señalados ; de cuyo atraso forzosamente se 
les ha de seguir gran daño en el aumento 


(0 P° r auto acordado del Consejo de 23 de Oc- 
tubre de se mandó , que la Sala de Alcaldes 
de Corte ponga quien sirva las Escribanías de Cá- 
mara, estando sin personas que las exeizan. (1 paite 
del out. 34. tit. 6. lib. 2. R . ) 

(2) Por otro decreto del mismo dia 21 de Junio 
de 1715 , en conseqüencia de la nueva disposición 
dada en este á la Sala de Alcaldes, vino S. M. en 
restablecer las jurisdicciones civil y criminal r¡ue 
tenia la Villa de Madrid , y exercen el Corregidor 
y sus Tenientes, en la misma forma que estaba an- 
tes de los decretos anulados de ro üe Noviembre 
de 7133 reservándose S. M. el nombramiento de los 
Tenientes , con los honores y circunstancias que tu- 


viese por bien darles, (aut. 31 tit. 5. lib. 3. f?.) 

(3) Por auto de la Sala plena de 7 de Septiembre 
róHg se previno , no quede al arbitrio del Alcalde 
mas antiguo el escoger saleta , sino que ha de en - 
trar en la que fuere primera , verdadera vacante. 
(aut. 44. tit. 6. ¡ib. 2. R ) 

(4) Y en auto de !a Sala plena de 7 de Marzo de 
1799 se acordó , que en Jos casos de vacante del 
Subdecano, el que le siga en antigüedad presida la 
Sala segunda, pasando de la primera, si se hallare en 
ella. 

(A) Los demás capitules de esta cédula , que aquí 
se suprimen ^véanse en la ley 9. tit. ai. lib. 3. don- 
de corresponden. 


Rr 
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de castos, que no pueden sufrir por recaer 
comunmente en gente pobre: y para su re- 
medio he venido en resolver y mandar, 
que sin embargo de lo dispuesto en la cita- 
da Real cédula, por la que entre otras cosas 
se creó la Sala segunda, y se la asignaron y 
destinaron los pleytos de menor quantía, 
se reparta y despache en la primera uno 
de cada tres pleytos de los que vayan 
en apelación á la segunda , quedando en 
esta los otros dos ; observándose á este fin 
las siguientes reglas: 

1 En el despacho de las citadas cau- 
sas, que vayan en apelación á la Sala segun- 
da de Corte , ya sean de los Juzgados de 
Provincia de los Alcaldes , ya de los Te- 
nientes de Villa , se deberá guardar turno 
entre la Sala primera y segunda, empezando 
por esta; de forma que de tres causas han 
de quedar dos para la Sala segunda , y 
la tercera ha de ser para la Sala prime- 
ra. (5) 

2 A dicho efecto se formará un li- 
bro maestro de repartimientos , que se 
custodiará en la Escribanía de Gobier- 
no de la Sala ; y cuidarán respectiva- 
mente los quatro Escribanos de Cáma- 
ra de ella ( quando esten de semana ) de 
notar en dicho libro todas las apelacio- 
nes que se presenten , y la Sala á que cor- 
respondió cada una; guardando en el asien- 
to el turno , en que siempre se han de car- 
gar á la Sala segunda dos causas , y á la 

(5) Con motivo de haber representado al Rey el 
Corregidor de Madtiu, que por el Consejo se le ha- 
bía prevenido , consultase con la Sala de Alcaldes la 
sentencia que diese en causa contra los intervento- 
res de pósito y algunos panaderos por la extracción 
fraudulenta de trigo de sus paneras; solicitando se 
declarase , que las apelaciones ó consultas de esta, y 
qualesquiera otras causas civiles y criminales en que 
entienda, sean determinadamente al Consejo, y no á 
otro Tribunal ; se sirvió S. M. mandar , que dicho 
Corregidor se arregle á lo resuelto por el Consejo 
sobre el particular : y así se previno en orden de aS 
de Enero de 1789 , para que se hiciera presente en 
el Consejo. 

(6) Por auto acordado de la Sala plena de Alcal- 
des de 5 de Agesto de 1789 se mando, que pura que 
siempre constase el fin y resolución de todos los 
expedientes y causas criminales ó mixtas , hubiese 
un libro en la Sala primera, y otro en la segunda, con 
el preciso destino de sentar las determinaciones que 
se diesen con acuerdo de cada una , a) modo que se 
hace con las partidas que se ponen en el llamado 
de acuerdos , de donde se trasladarían á la causa por 
el Escribano de Cámara respectivo j sin cuya fórmu- 
la y requisito no se diese curso á los citados expe- 
dientes y causas, :ii se tendrían por válidos. 

(7) Y por otro auto de la misma Sala plena de 
50 de Agosto de 1791 , por 110 haber tenido buenos 


primera solo una ; llevando este mismo 
orden aun en aquellos pleytos de despo- 
jos , mayor quantía , y demas que mi Con- 
sejo suele remitir á la Sala para que los 
substancie y determine. ( 6 y 7) 

3 Para notar los señalamientos de es- 
tos expedientes civiles , se formará otro 
libro, que tendrá el Portero de Estrados 
de la Sala primera , como se hace en la 
segunda. (8) 

4 De este reglamento se pondrá co- 
pia auténtica en el libro que ha de per- 
manecer en la Sala de Gobierno ; el que 
se hará saber á los Escribanos de Cámara 
de la Sala , y á los de Provincia y Núme- 
ro , para que les conste. 

5 Ultimamente, se pondrá en el ca- 
xon de la mesa de Acuerdo de una y otra 
Sala copia certificada de este reglamento 
y cédula , con el exemplar de la del año 
de 1768 en que se dio conocimiento de 
todas estas apelaciones á la Sala segunda. u 

LEY VI. 

D. Carlos IV. en Aranjuez pobres, a cons. de 27 de 
Enero , y céii. del Consejo de 13 de Junio 
de 1803. 

Extensión de jurisdicción de la Sala de Cor~ 
te d todos los pueblos comprehendidos en 
¡as diez leguas de circunferencia 
de Madrid . 

Con motivo de los muchos insultos, 

efectos lo acordado en el anterior sobre formación 
de los des libros, y colocación de uno en enda 
Safa , se mandó, no se hiciera uso de ellos j y que 
volviendo á ¡a antigua practica, y con arreglo á lo 
observado siempre en la bala, no se pueda per pau- 
to general determinar causa ni proceso aiguno de 
ninguna clase sin ponerse en el libro de acuerdos, 
que hay en cada una de las Salas , la partida corres- 
pondiente , aunque sea de aquellas en que se manda 
devolver el proceso al Juez de la causa, para ex- 
tender la providencia final , que Heve encendida, 
de acuerdo con la Sala en que se vió; cuya partida 
ha de pasar á ¡a causa el Escribano de Cámara en 
quien radique } el qual con este requisito en todo 
tiempo será responsabie del proceso , y deberá dar 
razón de él , siempre que se le pido. 

(8) Por auto acordado da Ir, Sala plena de 17 de 
Agosto de 1791 con motivo de disputa ocurrida" en- 
tre un Escribano de Cámaro de ella y otro del Nú- 
mero de Madrid sobre ú qual correspondía dar cuan- 
ta del pedimento de señalamiento de dia para cier- 
ta causa en grado de apelación ; se mandó por punto 
general corresponder á los Escribanos de Cámara dar 
cuenta de todos los recursos ó pedimentos que se pre- 
senten después, desde el de apelación : qúo en el de- 
creto para que los Escribanos de Número entreguen 
las causas en .Escribanía de Carnara se ponga Ja cir- 
cunstancia de que la entrega se haga en la de Gobier- 



i 


DE LAS DOS SALAS DÉ 

robos y excesos que se cometían en la cir- 
cunferencia de la Corte en etaño de 1792, 
me hizo presente el mi Consejo, en consul- 
ta de 14 de Junio de él, lo que escimo con- 
veniente ; y por mi Real resolución , que 
fué publicada en 28 de Julio. siguiente, vi- 
ne en extender la jurisdicción de la Sala 
para el descubrimiento, aprehensión y cas- 
tigo de malhechores , á todos los pueblos 
que estuviesen dentro de las diez leguas en 
contorno de Madrid, sin perjuicio de la de 
mis Chancille rías deVahadohd y Grana- 
da , y á prevención con ellas , para que 
por este medio no solo se pudiesen cortar 
los insinuados miles , y proporcionar mas 
inmediatamente á mis amados vasallos los 
auxilios correspondientes á su tranquili- 
dad , y á la seguridad de sus vidas y ha- 
ciendas, sino también se lograse velar mas 
de cerca sobre las operaciones de las Juui- 
cias de los pueblos , estando la Sala á la 
vista , para castigar sus omisiones y poco 
zelo en mi Real servicio. 

Sin embargo de estas resoluciones , te- 
niendo presentes el mi Consejo diferen- 
tes representaciones de la Sala y lo ex- 
puesto por mi Fiscal , me ha manifestado 
en consulta de 27 de Enero de . este año 
haber visto con grande sentimiento au- 
mentados notablemente los robos e insul- 
tos en los pueblos de la cercanía de la 
Corte, sin que hayan bastado á contener- 
los las providencias de la Sala , á causa de 
que las Justicias las han desatendido de va- 
rios modos ; promoviendo unas veces du- 
das y competencias entre la misma Sala y 
mis Chancillerías de Valladolid y Granada, 
á que ha dado márgen el ser preventiva la 
jurisdicción ; y valiéndose en otras del pre- 
texto de haber dado cuenta , ó su poner te- 
nerla dada , á los Tribunales territoriales 
respectivos : y también me luzo presente 
el mi Consejo la necesidad de vigorizar 
todavía mas la jurisdicción de la Sala, dán- 
dola toda la autoridad que conviene para 
la mas expedita y pronta administración 
de justicia , á fin de proporcionar á mis 
amados vasallos el que transiten sin ries- 
go por los caminos , y vivan con descan- 
so en sus hogares , removiendo quantos 

no, á fin de hacer en esta los apuntes que correspon- 
de : que Es providencias de la Sala en grado de ape- 
lación en causas criminales no las tome el Escribano 
de Número, y sí el de Gobierno , para que haga los 
asientos en los respectivos libros : y que á los Es- 
cribanos del Número no corresponde dar cuenta de 
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obstáculos se opongan á ello , especial- 
mente el que ofrece la mucha distancia de 
las Chancillerías ; por cuyo motivo , ó no 
se consiguen las prisiones y castigos de ios 
malhechores , 6 se retrasan con perjuicio 
de la causa públici y tranquilidad de 
mis pueblos : proponiéndome quanto es- 
timó oportuno acerca de que me digna- 
se resolver , que la Sala exerza la jurisdic- 
ción criminal en los pueblos situados den- 
tro de la distancia de las d'ez leguas de 
la Corte i y también extender esta decla- 
ración á los negocios civiles , pues por 
de contado se conseguía la vent, j i de no 
obligar á los vecinos y naturales de los 
pueblos de dichas diez leguas á tenerse 
que alejar á larga distan ;ia para el segui- 
miento de las alzadas ó apelaciones en ne- 
gocios de mayor quantía , con aumento 
de gastos , y distracción del cuidado de 
sus casas ; no siendo esta sola la utilidad 
que resultaría de la referida declaración, si- 
no que en el mero hecho de form ir el ter- 
ritorio de la Sala , se acostumbrarían con 
mayor prontitud á reconocerla por su 
Tribunal superior nativo , evitando los 
conflictos ó competencias de jurisdicción 
en las causas mixtas ; y todo contribuiría 
á que la justicia se administrase con nías 
brevedad y expedición , multiplicando á 
la Sala las ocasiones de enterarse de la ín- 
dole y carácter de los pueblos y sus ve- 
cindarios , como así bien de las personas 
que eran mas á propósito para regentar los 
oficios de Justicia y Ayuntamiento ; de- 
pendiendo de la buena elección el asegu- 
rar , sino en el todo , en la mayor parte el 
que se eviten los delitos, y no se consien- 
tan gentes ociosas y mal entretenidas , que 
es el origen ó manantial de los desórdenes, 
pero llevándose las alzadas ó apelaciones 
en los negocios civiles de mayor quantía 
en los pueblos de las mismas diez leguas 
á la Sala ordinaria de Mil y Quinientas 
del mí Consejo. 

Enterado yo de todo , y conformán- 
dome con el dictámen del mi Consejo, te- 
niendo por muy útil , conveniente y ne- 
cesaria la extensión de jurisdicción de la 
Sala de Alcaldes de mi Real Casa y Cor- 

pedimento del sefialamiento ni de otros algunos des- 
pués del recurso de apelación , pues solo les es pri- 
vativo hacer relación de los autos hasta la pro- 
videncia que dé el Teniente j y las tiernas gestio- 
nes corresponden al Escribano de Cámara o Re- 
lator. 


Rr 2 
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te para la mas efectiva , pronta y cómo- 
da administración de justicia civil y cri- 
minal ; por mi Keal resolución á dicha 
consulta , he venido en mandar , que con- 
^221 la misma Sala dv -AucaULs exer- 

ciendo su jurisdicción criminal en todos 
los pueblos comprehendidos en las diez 
leguas de circunferencia de la Corte , sea 
aquella , y se entienda , no preventiva co- 
mo hasta aquí , sino privativa y absolu- 
ta , con inhibición de las Chañe ¡Herías de 
Valladolid y Granada ; y que quedando 
igualmente inhibidos estos dos Tribuna- 
les del conocimiento de los negocios ci- 
viles de los mismos pueblos de las diez 
leguas ( exceptuándose solo las apelacio- 
nes que al tiempo de la publicación de 
esta mi cédula se hallen ya pendientes en 
ellos , las que deberán determinarse por los 
mismos ) , se lleven á la propia Sala de 
Alcaldes las alzadas y apelaciones que en 
adelante se interpusieren de los de me- 
nor quantía ; y las de los de mayor se ad- 
mitan y traigan á la Sala ordinaria de Mil 
y Quinientas del mi Consejo ; siguiéndo- 
se y determinándose respectivamente en 
una y otra los asuntos civües de ambas 
clases en la forma y por las reglas que se 
observan comunmente , y se hallan pres- 
criptas por las leyes : en inteligencia de 
que por esta ampliación de jurisdicción, 
que concedo á la Sala de Alcaldes de mi 
Real Casa y Corte , y á la ordinaria de 
Mil y Quinientas del mi Consejo en sus 
respectivos casos , no se entienden com- 
prehendidos los pleytos y causas sobre 
puntos de hidalguía , los quales quedan 
reservados , como hasta aquí , á mis dos 
ChanciUerías. 

LEY VIL 

D. Alonso en Vallad, año de 1325 pet. 1 , en Madrid 
año 329 pet. 2 , y en Segovia año de 347 pet. 1 . 

Calidades y juramento de los Alcaldes de la 
Corte para el uso de sus oficios. 

Mandamos , que los Alcaldes que han 
de servir á Nos en nuestra Corte sean ta- 
les personas que sepan servir á Dios y á 
Nos , que sean buenos y de buena fama, 
y teman á Dios y al Rey ; y que les sean 
pagados sus salarios porque puedan hacer 
justicia sin codicia como deben ; y que no 
libren ni den cartas contra Derecho , ni 
tomen ni reciban cosa alguna por los 
pleytos que hubieren de librar , ni de las 
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partes ; y si fuere hallado que lo toman, 
incurran en las penas contenidas en las le- 
yes de este nuestro libro : y mandamos, 
que juren al tiempo que fueren recibidos 
al oficio , que no recibirán , y guardarán lo 
contenido en las dichas leyes. ( ley 1. tit. 6 \ 
lib. i. R . ) 

LEY VIII. 

D. Fernando y D, a Isabel en Toledo año de 1480 
ley 4. 

Modo de proceder los Alcaldes de la Corte 
y Chancilleria en las causas criminales 
contra reos presentes en ella. 

Porque los Alcaldes de la nuestra Ca- 
sa y Rastro, y de la nuestra Corte y Chan- 
ciliería dudan muchas veces , que forma y 
orden han de tener para conocer y pro- 
ceder en las causas criminales que ante 
ellos vinieren ; ordenamos y tenemos por 
bien, que de aquí adelante, quando alguna 
causa criminal viniere ante los dichos nues- 
tros Alcaldes ó qualquier dellos , que uno 
dellos pueda recibir la querella ó acusa- 
ción que se diere de persona que estuvie- 
re en la nuestra Corte , y pueda recibir la 
información , y mandar prender ; y que 
luego nuestro Escribano de la Justicia, 
ante quien la causa pasare , sea tenudo de 
lo notificar á los nuestros Alcaldes que en 
la nuestra Corte estuvieren ; y que dende 
en adelante todos quatro Alcaldes conoz- 
can de la causa , ó los que de ellos se ha- 
llaren en nuestra Corte ; y puesto el reo en 
la cárcel , reciban dél juramento , como 
manda la ley de la Partida, y le pregunten, 
si quiere decir algo en guarda de su dere- 
cho ; y si dixere que sí, mandamos, que lue- 
go le sea dado el traslado de la querella, ó 
denunciación y pesquisa por que está pre- 
so ; y que dentro de tercero día diga y 
alegue de su derecho : y si no tuviere Le- 
trado para ello , y lo pidiere el preso, que 
le sea dado por los dichos Alcaldes ; y si 
fuere pobre , que le den el Abogado de 
los" pobres , y Escribano sin dineros : y 
que durante este término no sea atormen- 
tado ; y los dichos Alcaldes continúen su 
proceso , y hagan lo que debieren con 
justicia : y si lo debieren de soltar , que 
todos los Alcaldes , que en la nuestra Cor- 
te estuvieren , juntamente lo suelten , y 
den mandamiento para ello ; y que de 
otra guisa , mandamos á los nuestros Al- 
guaciles y carceleros , que no cumplan el 
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mandamiento dal Alcalde , ni suelten el 
preso ; so pena que el Alcalde que diere 
el mandamiento , y el Alguacil y carce- 
lero que lo cumplieren , sean tenudos á la 
pena que el preso merecía , si fuera verda- 
dera la causa por que lo prendieron. ( ley 6 ". 
tit. 6 . lib. 2. R.) 

LEY IX. 

Los mismos alií ley 40. 

Número preciso de tres Alcaldes de la Cor- 
te , y conformidad de sus votos para sen- 
tenciar las causas criminales. 

Es la nuestra merced y mandamos, que 
en las causas criminales todos los dichos 
nuestros qoatro Jueces Alcaldes se jun- 
ten para sentenciar , y condenar ó absol- 
ver difínitivamente , ó á lo ovinos sean 
tres Alcaides , y no puedan ser menos : y 
si en nuestra Corte no estuvieren tres Al- 
caldes, que los del nuestro Consejo pon- 
gan y diputen otras tantas personas de 
entre ellos mismos , quintos Al-, ai des fal- 
taren hasta el número de tres (9) ; y lo 
que estos sentenciaren y mandaren , que 
aquello se execute ( 10 hasta 13 ) 5 y que 
dello no haya ni pueda haber apelación, 
salvo suplicación para ante ellos mismos 
en el caso que de Derecho lugar hubiere. 
Y lo mismo mandamos , que se haga en 
los pleytos criminales que por Nos y por 
los del nuestro Consejo les fueren co 
metidos de fuera de las cinco leguas: y 
en lo que toca á los votos que han de ser 
conformes , se guarde lo dispuesto en las 
leyes primera y segunda del tit. 12. lib. 5. 
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de los Alcaldes del Crimen de la Audien- 
cia. ( ley tit. ¿f. lib. 2. R . ) 

LEY X. 

D. Felipe III. en Madrid á 14 de Enero de i 5 oo. 

Observancia de lo dispuesto sobre el modo 

de proceder los Alcaldes de Corte en las 
causas criminales. 

Alcaldes de nuestra Casa y Corte bien 
sabéis lo que por las leyes y pragmáticas 
de estos Reynos está proveído y ordena- 
do para el buen uso y exereicio de vues- 
tros oficios : y porque hemos sido infor- 
mados, que en la observancia y txecucion 
dellas habéis tenido alguna omisión , de 
que han resultado inconvenientes , os 
mando , que con particular cuidado las 
guardéis y cumpláis vosotros , y los de- 
mas que en esos ministerios sucedieren , y 
especialmente lo siguiente ; 

1 Que con toda puntualidad se guar- 
de la ley ( anterior ) , que dispone que en 
las causas criminales , que ante vosotros 
pendieren , para sentenciar , condenar ó 
absolver difínitivamente os juntéis á lo 
ménos tres 5 porque de haberse hecho lo 
contrario , demas de haberse contraveni- 
do á la dicha ley , han resultado muchos 
inconvenientes. (14) 

2 Que asimismo , cumpliendo lo que 
por las leyes está proveido en la soltura, 
visita y despacho de los presos , no os ha- 
lléis ménos de tres j y lo que en contrario 
de esto se hiciere , no tenga efecto alguno, 
ni se cumpla ni execute. 

5 Que siempre que se ofrecieren al- 
gunos casos ó delitos graves , acudáis per- 


(¡j) Por auto del Consejo de 18 de Julio dei $85 
se acordó, que quando en la Sala de Alcaldes que co- 
noce de io criminal faltare numero para conocer de 
las causas criminales , el mas antiguo de lo civil, que 
tuviere título para lo criminal , vaya á ver las dichas 
causas, (aut. 13. tit , 6 . ¡ib. u. R. ) 

(to) Por Real decreto de 26 de Noviembre de 
1710 se mandó , que ademas de las senrencias de 
muerte se pongan cambien en la Real inteligencia las 
de las otras causas que se determinaren en la Sala; 
pero sin esperar , pera executarlas , orden y aproba- 
ción de S. M. como para las de muerte. ( aut. 74. 
tit. 6. lib. 1. R ) 

(11) Por auto del Consejo de 27 de Junio de 
1759, de resultas de haberse suspendido por mucho 
tiempo el despacho de los negocios con motivo de la 
larga enfermedad del Señor Dan Fernando VI. , y 
hallarse pendientes en la Sala de Corte varias cau- 
sas de mucha gravedad , sin poderse dar cuenta de 
su determinación á S. M. ; se acordó , que la Sala pa- 
sase á ver y determinar las causas dé los reos que 
en ella hubiese , y á la ejecución de sus senten- 


cias , no solo de las que en la actualidad se ha- 
llasen pendientes , sino también de las que ocur- 
riesen de igual naturaleza , mientras subsistiese 
el impedimento que daba motivo á esta provi- 
dencia. 

(ia) En Real orden de ig de Abril de 1787 
mando S. M. , que la Sala le diese en io sucesivo 
cuenca de todos los acordados secretos. 

(13) Y por Real resolución de 14 de Mayo de 
J 797 se previno , que en las consultas que hiciese la 
Sala á S. M. de las sentencias con pena capital , se 
siga la práctica hasta aquí observada , sin admitir en 
ellas voto alguno particular , que deberá extenderse 
en el libro vocero y reservado. 

(14) Por auto acordado del Consejo á consulta 
con S. M. de 17 de Noviembre de 1564 se mandó, 
que el Fiscal de la cárcel se siente en el banco de 
los Alcaldes ; con que estos, quando les pareciere, le J 
puedan mandar que se salga y levante , así pora que 
ellos libremente puedan votar sin que el Fiscal lo 
oiga, como para otro efecto , si les pareciere, (aut. 6 . 
tit. 6. lib- a. R. ) 
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sonalmente á la averiguación de ellos , y 
prisión de los culpados , y á la examina* 
cion de los testigos de las sumarias infor- 
maciones, y aun de las probanzas plena- 
rias requiríéndolo la calidad del caso ; y 
no lo cometáis , como hasta aquí lo ha- 
béis hecho , á Escribano alguno , aunque 
sea de los principales de este Tribunal, 
pues, como sabéis, está prohibido por di- 
versas leyes, porque de no haberse guar- 
dado han resultado muchos daños é in- 
convenientes. (cap. 1 , 2 y 5. di la ley 19. 
tit. 6. lib . j2. R. ) 

LEY XI. 

D. Felipe III. en Madrid á 14 de Enero de 1600 
ca p. 3 • y D. CárlosII. en Madrid por dec. de 7 

de Oct. de 1677. 

Varias obligaciones que deben cumplir los 
Alcaldes de Corte como propias de su 
oficio. 

Los Alcaides de Corte acudan cada 
dia personalmente adonde se venden 1 >s 
mantenimientos de esta nuestra Corte , y á 
los rastros , carnicerías , pescaderías , can- 
delerías, y adonde hay regatones y bode- 
gones , para proveer y remediar lo que 
por leyes está ordenado. * Anden á caba- 
llo (15 hasta 18) , y no permitan á los 
Alguaciles traer varas que no sean de pa- 

(i£) Por Real decreto de 48 de Agosto de 1657 
á consulta del Consejo, con motivo de andar los Al- 
caldes de Corte en coche , y en vista de las razones 
y fundamentos que representó la Sala para que se 
les eximiese de andar á caballo , por los inconve- 
nientes que resultaban j se mandó, que anduviesen á 
caballo conforme lo observado siempre. ( aut. 37. 
tit. 6. lib. a. R . ) 

(i< 5 ) Por resolución del Consejo á consulta del 
Alcalde Decano de 30 de Enero de 1663 , propo- 
niendo las preeminencias que como á tal le corres- 
pondían j se mandó , que sin embargo de ellas an- 
duviese á caballo como los demas Alcaldes en exe- 
cucion de la Real orden comunicada á la Sala. 
( aut. 38. tit. 6. lib. 2. R. ) 

(17) En auto del Consejo de 2 1 de Mayo de 1693 
se previno , que anden siempre á caballo los Alcal- 
des c n sus varas altas , por ser conforme á su ins- 
tituto , y a diversas órdenes de S. M. 5 y que tam- 
bién vivan en el quartel que les estuviere señalado. 
( aut. 50. tit. 6 . lib. a. R ) 

(»8) Y en otros dos autos de 14 y 44 de Mayo 
de 1704 se les previno , que asistan á caballo á to- 
dos ios paseos públicos- * y recojan y pongan en la 
galera ias mugercs públicas, que concurran á ellos 
causando nota y escándalo. ( aut. óo y 61. tit. 6. 
lib. 4. R. ) 

(19) Por auto acordado del Consejo de 14 de 
Enero de 1704 se mando , que los Alguaciles de 
Corte traigan varas de palo y no de junco á todas 
las horas ¿el dia , sin dcxarlas de traer por donde 


lo (19) , ni arrendarlas: asistan á los repe- 
sos con puntualidad, vivan en sus quarte- 
les , y visiten las posadas : los informes de 
Alguaciles se hagan con mucho cuidado; 
y celen los procedimientos del Alcayde 
y la observancia de la prohibición de las 
armas de fuego : hagan renovar los autos 
sobre cohetes : envien relación de como 
son asistidos les pobres de la cárcel, y evi- 
ten las pedreas. ( cap. j. de la ley 13 , y 
aut. 4.2. tit. 6. lib. 2. R.) 

LEY XII. 

D. Felipe V. en Aranjuez por decreto de 9 de Junio 
de 1715 cap. ió. 

Modo de remitir la Silo, de Corte al Con- 
sejo el pliego diario de ¡o ocurrido 
en ella. 

_ Mando , que el pliego , que la Sala re- 
mite aiConsejo todas las mañ,»nas de ias co- 
sas que se hubiesen ofrecido en la Corte, se 
remita con la mayor puntualidad á mis ma- 
nos por las del Secretario del Despacho á 
quien toca , y después la Sala retuiúra du- 
plicado de ¿1 al Consejo ; quien deb erá ad- 
vertir á la Sala, tenga especial cuidado en 
adquirir las noticias mas puntuales y ve- 
rídicas , para que yo me halle informado 
de todo lo que sucediere (cap. jS. del 
aut. 7 1. tit. 4. lib. 2. II.). ( 20 hasta 24) 

quiera que vayan, pena de ser castigados. ( nut. 4. 
tit. 43. lib. 4 . R. ) 

(20) Por auto acordado del Consejo de 44 de 
Octubre de 1703 se previno , que el pliego diario de 
la Sala este en el Consejo antes de las nueve , para 
que el Señor Gobernador ss halle noticioso antes de 
subir al quarto de S. M, ( aut. $9. tit. 6. hb. a R.) 

(41) Por acuerdo de la Sala plena de Ó de Fe- 
brero de 1786, á conseqüencia de orden del Consejo 
comunicada en 4 de Septiembre de 76 , se mandó 
entre otras cosas , que para que conste á la Real Perso- 
na, se dé cuenta, en el pliego diario que pasa la Sa- 
la, de todos aquellos reos que puestos en Ja cárcel se 
les mande soltar apercibidos , multados , y penados 
de otro qualquier modo que no exprese la calidad de 
suelto libremente ; arreglándose para esto á las par- 
tidas que se han de poner en los libros de acueruos, 
como se hace con los que se condenan ú muerte, 
presidio , galeras , azotes, armas , batallones de ma- 
rina , baxeles , hospicio y galera de mugeres ; en 
cuyas partidas expresen los Relatores con toda indi- 
vidualidad los motivos de la prisión de los sugetos 
contenidos en ellas. 

(44) Por otro auto de la misma Sala de r.° de 
Diciembre de 787 se mandó , que quedando en su 
fuerza lo acordado en el anterior de 6 de Febrero 
de 86 , en adelante en el estado semanal que se for- 
ma de los pobres mendigos, niños y niñas recogidos 
y puestos en el hospicio , y de ios vagos aprehendi- 
dos por los Alcaldes, se añadan y pongan los que 
destinase la Sala á presidie ú otra parte , los mui- 



DE LAS DOS SALAS DE CORTE 9 Y SUS ALCALDES. 


LEY XIII. 

D. Felipe V. por la instrucción de Alguaciles de 30 
de Agosto de 1743 cap. 35 hasta 409 
y cap. $0 y 56. 

Obligación de los Escribanos Oficiales de ¡a 
Sala á escribir las causas criminales , que 
los Alcaldes les manden ; y modo de proceder 
en ellas, y en las visitas diarias de los 
hospitales y fes de heridos. 

35 Mando, que los Escribanos Oficia- 
les ae la Sala, como su principal y primera 
obligación , asistan á escribir , con los Al- 
caldes y Ministros que se les mande, todas 
las causas criminales, y denunciaciones que 
se ofrezcan de delitos y excesos en la Cor- 
te; y también las quede mi orden y mi Con- 
sejo se envíen á la Sala con comisión para 
su prosecución y determinación; y las que 

tados, apercibidos ó prevenidos, de que se da cuenca 
á S. M. y al Consejo en el pliego diario j y ademas 
los que salgan absueltos libremente. 

(¿3) E11 auto acordado por la Sala plena de Al- 

caldes á 5 de Agosto de 17S9 se mando continuar la 
práctica ae remitir con el pliego diario relación se- 
manal de causas , y estado que al iin de cada una 
forma la Escribanía de Gobierno de todos los sen- 
tenciados, y se remite á S. M. 9 y que los Escriba- 
nos ae Cantara de la Sala custodien las causas en 
las respectivas Escribanías con inventario , para ex- 
cusar su extravío , y tenerlas á la mano siempre que 
se necesiten 9 y den una lista de todas las pendientes 
al fin de cada afio, que pondrán en la Escribanía de 
Gobierno, para pasarla al Fiscal. 

(24) Y por otro acuerdo de la misma Sala de 5 
de Agosto de 1792 se mando, que los Oficiales de 
bala, llevaran íi ia Escribanía de Camara semanera 
las fes do hospitales y testimonios de rondas, y 
novedades que hubiese , desde i.° de Mayo hasta fin 
de Agosto á las seis de la mañana , y desde i.° de 
Septiembre hasta fin de Abril á las siete , según los 
estaba mandado repetidamente, para que con el de- 
bido tiempo se pudiesen formar los pliegos diarios 
para S. fVÍ . y el Consejo. 

{25) Per acuerdo de la Sala plena de 13 de Fe- 
brero de 17K7 se mandó á ios Escribanos del Núme- 
ro de Madrriil, que pongan sus respectivos testimo- 
nios semanales , con expresión de los dias en que se 
principian las causas, y á queja de quien, ó si son 
du oficio , porque delitos , refiriéndolos por menor, 
en que día se cometieron, que fue lo robado (quan- 
rt.o sejn P 0t hurtos), á quien, y con que circunstan- 
cias quanJo s e concedieren los términos , ó se to- 
ma: cm por los ordinarios 9 promoviéndolas de modo 
que en caaa semana se verifique adelantamiento ( y 
usr pue^n expresarse en la relación que dirige la ba- 
la á S. M.) 9 a cuyo fin despachen ios apremios cor- 
responr.ienies indistintamente, sean entre partes ó 
oe cncio , sin esperar se pida por estas, luego que 
cumplan dichos términos ordinarios ó concedidcs9 
haciendo presente á los Jueces las mismas causas 
ai tiempo de la concesión , para que con respecto á 
ellas , y a que no haya demoras voluntarias ó mali- 
ciosas, sean muy limitados-, celando y estrechando á 
los Escribanos Reales á que no retarden de ningún 


vayan en apelación de las sentencias de 
los Tenientes de Corregidor (25, 26 y 27), 
y en consulta que se retienen en ella; 
como asimismo las que se remiten por las 
Justicias de fuera de la Corte y su jurisdic- 
ción; practicando en unas y otras todas las 
diligencias que se les manden, sin excusa ni 
retardación , pena de veinte ducados apli- 
cados á los pobres de la cárcel, y las demas 
á arbitrio de la Sala. 

36 Que inmediatamente que se les dé 
orden para que salgan fuera de esta Corte 
á las veredas del pan cocido , pósitos de 
trigo , visitas y reconocimiento de vinos, 
conducciones de reos , y demas diligencias 
de la administración de justicia , que con- 
tinuamente se ofrecen , y se les manden, ¡o 
han de executar sin excusa , recogiendo los 
despachos y órdenes que deban llevar, pa- 

modo la evacuación de todas las diligencias, proban- 
zas, justificaciones y demas que se les encarg¿st9 y 
cuidando también en unas y otras causas, quando se 
expiden requisitorias , despachos ú órdenes de ofkiu, 
ó á instancia de partes, para remisiones de autos, ha- 
cer justificaciones ú otras cosas 9 y si se retardan, fie 
dar cuenta de esta retardación á los Jueces con to- 
da exactitud , para que repitan dichas requisitorias, 
despachos ú órdenes , ó tomen otras providencias que 
corten dilaciones y perjuicios , como se práctica en 
la Salu 9 cumpliéndolo todo Jos Escribanos del Nu- 
mero , pena de ser responsables , como desde luego 
se Íes hace , de qualquiera omisión que en Ja execu- 
cion de lo mandado se advirtiese : y para que no 
puedan alegar ignorancia en ningún tiempo, se pa- 
se copia autorizada de este decreto al Decano de 
dichos Escribanos , para que entregue otra á cada 
uno de ellos. 

(a6) Por otro decreto de ia de Mayo de 1792 
se mandó observar el anterior fie 23 de Febrero, y 
notificar ^ los Escribanos del Numero de Madrid, que 
en los testimonios semanales, qu\: pasan á la Sala pa- 
ra el memorial de causas, pencan la expresión del 
dia que tuvieron principio, y por que delit0S9 si hay 
presos, sus nombres y apellidos, quando se les pu- 
so eu prisión 9 y así sucesivamente el progreso de .'a 
causa, expresando que dia la temó el reo ó reos, el 
en que pasó al Promotor-fiscal , ó estado que tenga 
al tiempo de dar el testimonio , con todo lo cenias 
mandado en el citado decreto de 23 de Febrero, pe- 
na de 20 ducados al contraventor, aplicados para los 
pobres presos de la cárcel de C.orte, y demás al ar- 
bitrio de la Saín. 

(27) y por otro acordado de ¿icha Sala plena - 
de 13 de Febrero de 1797 s:t mando , que los Te- ^ 
nienres del Corregidor de Ma.irid den cuenta á Ja 
Sala, por runfio de su Gobernador, de las muertes, 
heridas, robes y domas cosas graves dentro do vein- 
te y quatro horas desde que tomen conocimiento, sin 
perjuicio de que los Escribanos Hcl Número lo ha- 
gan semanalmente del estado de ¡as causas pendien- 
tes en el Juzgado de la Villa, como lo practican, k 
fin de que la Sala se halle enterada, y pueda apro- 
vecharse de tales noticias para hacerlo presente á 
S. M. y al Señor Gobernador del Consejo , como es- 
pecialmente la está encargado- 
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ra practicar las diligencias que se les encar- 
garen ; pena de veinte ducados aplicados á 
los pobres de la cárcel Real de esta Corte, 
y demás al arbitrio de la Sala. 

37 Que en conformidad de lo man- 
dado por repetidos autos de la Sala , pa- 
ra que los Oficiales de ella vayan por 
días y según turno a hospitales , lo han 
de executar indispensablemente , y dar 
fe absoluta de los hombres y mugeres he- 
ridos que hubieren entrado en ellos desde 
el dia antecedente, ó de no haberlos, con 
expresión del Oficial de la Sala que hu- 
biese ido el antecedente dia , y de haber 
dexado firmado con los oficiales de libros 
de dichos hospitales , según que hoy lo 
practican ; cuya fe han de remitir á la Sa- 
la , en el verano á las seis de la mañana , y 
en el invierno á las siete, para que se pue- 
da despachar el pliego sin retardación, pena 
de las impuestas en el capítulo antecedente. 

38 Que de todos los heridos, hombres 
y mugeres , que encontrasen en los referi- 
dos hospitales , inmediatamente han de 
dar cuenta al Alcaide Semanero, para que 
en su vista d¿ las providencias correspon- 
dientes á la pronta justificación de la cau- 
sa , prisión de los delinqüentes , y execu- 
don de las demas diligencias que se man- 
dasen practicar ■, pena, al que así no lo hi- 
ciese, de veinte ducados, y las demas que 
la Sala tuviere por conveniente imponerle. 

39 Que todas las semanas han de asis- 
tir puntualmente al memorial de causas (28), 
y dar fe absoluta de las que hubiesen escri- 
to, y estuviesen escribiendo, desde la últi- 
ma fe que hubiesen dado , con expresión 
de los embargos , ó de no tener bienes los 
reos ; lo qual así les está mandado por di- 
ferentes autos de la Sala á ios expresados 
Oficiales de ella , y lo han de cumplir in~ 

(iS) En auto acordado de la Sala plena de 1 de 
Enero de 1797 se mando, que ios Escribanos Ofi- 
ciales de Sala asistan a ella , en trage de golilla y 
sin excusa , los jueves o dias en que se da cuen- 
ta del memorial de causas: que en el mismo dia en- 
treguen en las Escribanías oe Camara , á que es- 
tán agregados , testimonio exacto de todas las cau- 
sas , que tengan en sumario, con expresión dei dia 
en que se principiaron, del Alcaide, y de su ac- 
tual estado , nombres de los Teos, sus delitos y dias 
de SU prisión : y que formen listas iguales a los tes- 
timonios por duplicadas , y las entreguen en el pro- 
pio dia al Gobernador de Ja bala, so la pena que es- 
te les imponga por la falta en qu, incurran. 

(19) Por auto acordado de la Sala plena de 17 
de Junio de 1787 se mandó , que lus Escribanos 
Oficiales de ella , con ningún motivo , y baxo las 
penas de nulidad , restitución de los derechos que 


TITULO XXVII. 

viciablemente , pena de las prevenidas en 
los anteriores capítulos. 

40 Para obviar el extravío de causas, 
que se ha experimentado en detrimento 
de la justicia, y los perjuicios que de esto 
se han originado , dimanado todo de que 
los referidos Oficiales de la Sala no dan 
cuenta en ella , ni á los Escribanos de Cá- 
mara ; en lo sucesivo estos han de firmar 
las cabezas de proceso de todas las causas, 
quedándose con razón por escrito , para 
pedírselas quando convenga saber su esta- 
do , y darle el correspondiente curso á su 
final determinación ; á cuyo fin los expre- 
sados Oficiales de la Sala , inmediatamen- 
te que escriban qualesquiera causas, han de 
acudir al Escribano de Cámara de cuya 
Escribanía fuese , á que le firme el auto de 
oficio 1 y el que así no lo hiciere, incurra 
en la pena de veinte ducados , y las demás 
al arbitrio de la Sala. 

5 o Que los referidos Escríbanos Ofi- 
ciales de la Sala no han de ser deposita- 
rios de bienes, ni de alhajas algunas de los 
reos cuyas causas escribieren ; ni han de 
consentir lo sean los Alguaciles ; y todo 
quanto se embargare de los reos lo han 
de depositar en personas legas , llanas y 
abonadas ; pena , ademas de las contenidas 
en los antecedentes capítulos , de ser res- 
ponsables de qualesquiera bienes 6 alha- 
jas que se extraviaren. (29) 

5 6 Que inmediatamente que los ex- 
presados Oficiales de la Sala hubieran fina - 
lizado por su parte las causas que escribie - 
ren , y diligencias que se les encargare , las 
han de entregar en la Escribanía de Cá- 
mara á que correspondan , pena de las 
prevenidas en los antecedentes capítulos 
( cap. 2 § hasta 40 , y cap. 5 o y 56’. del 
aut. 7. tit. 23. lib. 4. R.). (30 y 31.) 

exijan , y demás á que haya lugar , no otorguen 
fianzas, obligaciones ni cauciones, ni den soltu- 
ras ; para cuyos casos entreguen las causas en la res- 
pectiva Escribanía de Cámara á que corresponda, 
como están obligados. 

(30) Por auto acordado de la Sala plena de Al- 
caldes de 5 de Agosto de 1789 se mando : r "Que 
los Oficiales de la Sala pongan en las respectivas 
Escribanías de Cámara, á que están agregados, en fin 
de cada año todas las causas que en el discurso de 
él hayan escrito , y esten fenecidas en sumario ó en 
pienario,con testimonio de no quedar otra alguna en 
su poder ; y aun antes de cumplir el año no las po- 
dran Tetener , ni excusarse á la entrega, siempre que 
las pidan los Escribanos de C-mara, pues en el ca- 
so de tener que practicar alguna diligencia, las po- 
drán volver a recoger para su entera conclusión y 
fin, y después pasarán á dicha Escribanía. 
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LEY XXV. 

D. Fernando VI, por Reales resol, á representaciones 
de la Sala de n de Julio de 1748 y 4 J sillo 

de 1751. 

Asiento de heridos en los hospitales de la 
Corte ; su manifestación á los Oficiales de 
la Sala para recibirles declaraciones ; y fa- 
cultad de los Alcaldes para examinar como 
testigos á los exentos de la Jurisdicción 
ordinaria. 

Para remover todo impedimento á la 

2 " Que también entreguen en dichas Escribanías 
dentro de los quince dias primeros del mes de Ene- 
ro de cada año todas las causas que, principiadas an- 
te ellos en el antecedente, no hayan tenido ulterior 
progreso , y las pendientes, ya sean de oficio, ó 
bien se sigan a querella de parte , á íin de que se 
tome razón de su estado por dichas Escribanías de 
Cámara , y puesta la nota correspondiente las pue- 
dan volver a recoger para su continuación ; pena de 
veinte ducados al contraventor , y de las nemas á 
urbitrio de la Sala según la calidad y circunstancias 
del caso. ” 

3 cr Que sea obligación de dichos Escribanos, Ofi- 
ciales de Sala , baxo de la misma pena, luego que 
se verifique prisión ó embargo de bienes, llevar el 
auto en que se mande á su respe.ctiva Escribanía de 
Cámara, para que en ella se tome la noticia y ra- 
zón conveniente de las causas , y pueda pedírselas el 
Escribano de Cámara para dar cuenca á la Sala, siem- 
pre que convenga saber su estado, sin cuyo requisito 
no podrán determinarse en sumario ni enplenario , ni 
dárseles curso por los dichos Escribano^ de Cantara 
dependientes de la Sala.” 

4 fr Que la toma de razón prevenida, de las causas 
en que haya prisión ó embargo de bienes, no cora- 
prebende aquellas en que los Alcaldes entiendan por 
comisión particular de S. M. , del Consejo, su Pre- 
sidente ó Gobernador, siempre que hayan, de dar 
cuenta de sus resultas á quien se las cometió , deci- 
diéndose con su acuerdo ; pero si estarán sujetas á 
la misma toma de razón, quando á los Alcaldes se 
les mande proceder por su oficio, y ¿en cuanta a la 
Sala. ” 

g rr Qus si algún Oficial de ella faltare qunlquie- 
ra jueves af memorial de causas , incurra por el mis- 
mo hecho en quatro ducados do multa por la prime- 
ra vez, por la segunda doble, y por la tercera en 
veinte ducados ; y para su txiccion se dará nota 
por la Escribanía de Gobierno al Tesorero de la cár- 
cel en cada jueves de los que hayan raleado, con ex- 
presión de si es primera, segunda ó tercera la taita 
en cada mes ; de cuya obligación solo so excusaran 
los que escen de Repeso mayor , y el que haya he- 
cho ronda de media noche , y no otros ; y en caso 
de hallarse alguno ocupado en causa urgente, que no 
permita dilación , llevará o enviará á la Escribanía 
de Gobierno en el mismo jueves por la mañana , ó el 
dia antes, esquela firmada del Alcalde per donde 
conste su ocupación ; y de otro modo incurrirá en 
dicha multa de quatro ducados.” 

fr Que se observe el convenio hecho con el Gober- 
nador militar de la Plaza el año de 1786, en quanto 
á las horas que pueden peqgjañecer los presos en los 
quarteles , modo y forma de su entrega: y en caso 
ae que se mande hacer embargo de sus bienes , o 
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mas recta y pronta administración de jus- 
ticia ; mando, que en todos ios hospitales 
de esta Corte sin distinción alguna se sien- 
ten los que entran heridos violentamente, 
y se manifiesten las partidas á ios Oficiales 
de la Sala , igualmente que los mismos he- 
ridos y los practicantes , para recibirles sus 
declaraciones (32 y 33.). También es mi vo- 
luntad, que á todos ios exentos de la Juris- 
dicción ordinaria, en qualquiera causa cri- 
minal , puedan los Alcaldes de mi Casa y 
Corte in fraganti tomarles declaración co- 
se les forme causa , ha de ser obligado el Oficial de 
Sala ante quien se actúe, á presentaría en la Escriba- 
nía Je Cámara, luego que esté extendido el auto en que 
una ú otra cosa se provea, para la toma de razón, 
baxo de las penas arriba impuestas al contraventor, 
pues en los quarteles solo podrán detenerse los pre- 
sas de aquí adelante mas de seis horas intervinien- 
do orden por escrito del Alcalde, ó verba! riada ñor 
sí mismo en el quartel , y siendo por motivos le- 
vos , y modo de corrección ; sin que pueda trascen- 
der a otra pena > pues ea tal caso deberán remover- 
se á la cárcel para la prosecución de su causa ; á no 
ser que la calidad de la persona exija otra cosa , la 
qusl nunca excusará de la toma de razón , ni de 
que se finalice por sentencia de la Sala , escribiéndo- 
la uno de sus Ministros en el libro que corresponde 
de los dos citados de acuerdos , que ha de haber en 
cada Sala.” 

( 3 1 ) Y P or otro auto de la Sala plena de ag de 
Abril de *792 , con motivo de experimentarse una 
total contravención de parte cíe ¡os Escribanos Ofi- 
ciales de Sala á lo mandado en este de <; de Agos- 
to de dq , se mando, que se les notificara de nue- 
vo por medio de cartel futo en el paiagó en qi e 
diariamente se ponen les damas de sus obligaciones, 
para que inviolablemente, y baxo de las mismas 
penas, y ciernas que á proporción de las reinciden- 
cias se aumentaran á arbitrio de la Sala, cumplie- 
sen ¡o mandado en dicho auto , y ref erido en 
este- 

(32) En cumplimiento de una orden , comuni- 
cada por ei Gobernador def Consejo en 27 de Marzo 
de S4 al de la Sala, acordó esta en 29 del mismo, 
que todos los Escribanos Oficiales de ella den 
cuenta, en las fes de visitas de hospitales que ha- 
cen por mañana y tarde , y acompañan a! pliego 
oía rio tic la Sala de qaantas novedades encHentren 
ele muertos , heridos , aporreados , estropeados , con- 
tusos o maltratados a mano violenta , ó casualmen- 
te, bien sean soldados, paisanos ú otras personas, 
sin reserva alguna de qualquier fuero o jurisdicción; 
excusando cíe hacerlo solo en aquellos cases que 
declárenlos practicantes ser simples , sin rezeio de 
conseqiieneias graves y peligrosas; y que en los tes- 
timonios , que ponen y entregan al Alcalde Sema- 
nero en el Repeso mayor de Corte, incluyan asi 
estas novedades como todas las demas que halla- 
ren , sin omitir alguna por muy leve que sea, aun- 
que no se queiellen ni pidan los ofendidos; exe- 
ntándolo todo con la mayor exactitud y puntuali- 
dad, de modo que nada ignoren los Alcaldes Se- 
maneros ae quanto ocurra en dichos hospitales, 
para los procedimientos que convengan, con la pron- 
citiid que corresponde; pena de ser castigado con 
el mayor rigor á arbitrio cíe la Sala el que mcur- 
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mo testigos; y executada esta , darán parte 
por un papel al gcfe ó gefes de los exentos 
examinados, á íin de que lo tengan en- 
tendido; y fuera del caso expresado ha 
de preceder i la diligencia del eximen el 
dar aviso ai gefe del exdnto ó exentos 
á quienes sea preciso examinar en qualquie- 
ra causa criminal ó civil ; estando ellos 
obligados á declarar , sin que necesiten de 
orden ó permiso de sus gefes : y por lo que 
corresponde al modo de tomar las decla- 
raciones, los Alcaides tendrán presentes 
la graduación y circunstancias de ios exen- 


tos. (34) 


LEY XV. 

D. Cárlos III. por Real resol, de a8 de Noviemb, 
de 1771. 


Creación de una tercera Relataría en la 
Sala de Corte ; aumento de sueldo á ¡os tres 
de ella ; y obligación de los Abogados á 
despachar por turno las causas de presos 
pobres . 


Enterado de lo que el Consejo me 
ha representado , he venido en crear una 
tercera plaza de Relator de la Sala de Al- 
caldes de mi Casa y Corte , y en aumen- 
tar el sueldo de cada uno de los tres hasta 
la cantidad de quince mil reales de ve- 
llón al año , que se les pagará de mi Real 
Erario ; con la calidad (35) de que no ha- 
yan de llevar de los reos , sean pobres ó 

riere en la mas leve ormsion ó contravención á lo 
referido. 

(33) Y por Real resolución comunicada al Con- 
sejo en orden de 10 Noviembre de 786, para fi- 
xar límites al exercicio de la jurisdicción del Inten- 
dente de Ja obra de Palacio, y su conocimiento en 
las causas criminales, declarado en Real cédula de 
16 de Noviembre de 73$, y evitarlas competencias 
ocurridas con los Alcaldes de Casa y Corte , con 
motivo de la muerte de algunas operarios acaecida 
en el recinto de la obra; declaró S. M, , que el In- 
tendente ha de ceñir su conocimiento á los excesos 
y causas leves; pero habiendo delito público, como 
herida grave, o muerte, aunque sea casual por efec- 
to de los mismos trabajos ú otros semejantes , ha de 
quedar el conocimiento á la Sala ; debiendo ei Alcal- 
de que procediere en la causa, pasar aviso al Inten- 
dente de los operarios presos o detenidos por ella pa- 
ra su noticia ; y lo mismo quando hubiere necesidad 
de que alguno de los empleados practique declara- 
ción ú otra diligencia alguna , cuya formalidad no 
impedirá ni dilatará el curso de esta. 

(3 ) Por Real decreto do 17 de Enero de 1716 
se mandó no permitir el abuso introducido por al- 
gunas p rsonas constituidas en dignidad , excusán- 
dose • e las notificaciones que les intentan hacer 
ios Notarios y Escribanos; y que se castigue con 
rigor á los que con vexaciones o qualesquiera otros 
medios intentaren impedir Ó dilatar las notificacio- 


ricos , derechos algunos por el trabajo y 
despachos de sus causas; y se tendrá el 
mayor cuidado en la acertada elección de 
sugetos de las calidades que se requieren 
para el desempeño de estos empleos de tan- 
to trabajo , honor y confianza , proveyén- 
dose siempre por rigurosa oposición y 
concurso. 

Para lamas pronta y segura administra- 
ción de justicia , mando , que quando se 
haya de hacer relación á la Sala de las cau- 
sas , estando en sumario , las hagan ios res- 
pectivos Alcaldes Jueces de ellas, pues co- 
mo instruidos de todas sus diligencias po- 
drán hacerlo íacilmente, y con mayor bre- 
vedad que los Relatores. 

En lo sucesivo el Colegio de Abo- 
gados tendrá la obligación de defender y 
despachar las causas de ios presos po- 
bres de la cárcel de Corte ; á cuyo fia 
nombrará cada año seis de sus individuos 
de su mayor satisfacción, entre los quaíes 
se deberán repartir por turno las causas, 
y despachar respectivamente las que les 
tocaren , sin admitirles excusa alguna , que 
no sea por ausencia, enfermedad ú otro 
legítimo impedimento; en cuyo caso el 
mismo Colegio nombrará otro que su- 
pla la falta del legítimamente impedido ó 
excusado : entendiéndose todo esto sin 
perjuicio *de la libertad de los interesados 
de valerse para su defensa de qualquiera 
otro Abogado del Colegio, que sea de 

nes : y quando por razón del carácter de algunas 
personas , que incurriesen en ello , fuere necesaria es- 
pecial providencia , se ciara cuenta á S. M ( uuí. 79. 
tit. ó. /ib. 1. R. ) 

(35) De resultas de esta Real resolución, y de 
recurso hecho por los Relatores al Rey en la de 
Julio de 83 , solicitando se sirviese declarar , que la 
calidad contenida en ella solo comprehende las cau- 
sas principales , continuadas y substanciadas de ofi- 
cio en la Corte , su Rastro o distrito en la misma 
Sala ; se sirvió S. M. declarar á consulta del Con- 
sejo , que dicha calidad de no poder llevar los Re- 
latores de la Sala derechos algunos de los reos po- 
bres ni ricos por el trabajo y despacho de sus cau- 
sas, solo comprehende las que se principien y conti- 
núen de oficio en la Corte, su Rastro y distrito ; pe- 
ro no las que se promuevan, y sigan en ella, n ins- 
tancia y entre partes que tengan bienes , ya proce- 
dan de capitulaciones , delaciones, agravios particu- 
lares y apelaciones, ó ya se remitan de orden de 
S. M,, ó por comisión del Consejo ó de su Gober- 
nador, siéndolo de fuera déla Coite y cinco leguas 
de su Rastro ; en todas las quules hayan de tasárse- 
les, y puedan percibir ios Relatores sus legítimos 
derechos, como también el acompañado que se 
nombrare en caso de recusación , ei tendiéndose en- 
tonces á costa del recusante : cuya Real decla- 
ración se comunicó ó la Sala en ra de Febrero 
de 84. 
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su satisfacción : y por lo que puede ocur- 
rir al tiempo de las visitas semanales de 
la cárcel , y dudas que acaso se ofrecerán 
á los Ministros del Consejo que las hacen 
sobre las causas de los reos, asistirá alter- 
nativamente , en el sábado ó día de la vi- 
sita de cada semana , al niénos uno de los 
seis Abogados nombrados : y la Abogacía 
de pobres se suprimirá en caso de vacante. 

LEY XVI. 

D. Cirios I. en las ordenanzas de 1551 cap. 14 hal- 
la * y D. Felipe III. en Vallad. :i 34 da Abril 
de IS04 cap. n , íz , 13 y 14. 

Orden que se ha de observar en la Sala de 
Corte acerca de las condenaciones aplicadas 
a penas de Cámara. 

Mandamos , que los Alcaldes de nues- 
tra Casa y Corte tengan continuamente 
en la cárcel Real en una arca á recaudo 
un libro de papel de marca maypr en- 
quadernado , en el qual los Escribanos 
del Crimen y los de sus Audiencias , y 
otros qualcsquier Escribanos ante quien 
hicieren qualcsquier condenaciones , que 
todas ó parte delias pertenezcan á nues- 
tra Cámara , pongan y asienten particular- 
mente todas las condenaciones , que así 
los dichos Alcaldes ó qualquier dellos 
hicieren para nuestra Cámara á cjuales- 
qifer Concejos ó personas particulares, 
por qualquier causa que sea ; poniendo ó 
declarando en el dicho libro , que Alcal- 
des hicieron la condenación , y en que 
lugar , y en que día y mes y año , y 
por que causa ; lo qual cada uno de ios 
dichos Escribanos por sí asienten y pon- 
gan en el dicho libro dentro de tres días 
después que se hiciere qualquier conde- 
nación , so pena de pagar lo que mon- 
tare la dicha condenación , con el doblo, 
y que sea suspendido del oficio por me - 
dio año : y otrosí , que cada uno de los 
dichos Escribanos tenga por sí aparte el 
libro de lo que toca á las dichas conde- 
naciones , todo ello según y de la manera 
que lo han de hacer los nuestros Escri- 
banos de Cámara que residen en nuestro 
Consejo ( ley 1. tú. 14.) ; y hagan y cum- 
plan lo que mandamos que hagan los di- 
chos Escribanos , so las dichas penas. * Y 
mandamos , que demas de lo que se orde- 
na por este capítulo , los dichos Escribanos 
den orra tal relación ante todas cosas á los 
Contadores de penas de Cámara ; y que en 


los despachos que se dieren para la cobran- 
za de las dichas condenaciones , y cuenta 
que de ellas se ha de tener , y cargo que 
de todo ello han de hacer los dichos Con- 
tadores al Receptor general , y en to- 
do lo demas á esto tocante , guarden el 
nuestro Fiscal y Escribanos del Crimen lo 
que por esta previsión se manda al Fis- 
cal del dicho nuestro Consejo , y i ios 
Escribanos de Cámara de él en lo tocan- 
te á las condenaciones que en el dicho 
nuestro Consejo se hicieren para la dicha 
nuestra Cámara [ley 2. tú. iq . ) , so las 
penas que contra eilos van puestas y de- 
claradas en ella : y que lo misino se en- 
tienda en las condenaciones que los del 
nuestro Consejo en visita de cárcel apli- 
caren á la dicha nuestra Cámara : y man- 
damos , que las dichas penas se executen 
en ios que no lo guardaren. 

Otrosí mandamos , que el dicho Re- 
ceptor general en principio de cada un 
año ponga en poder de la persona , que 
por los dichos nuestros Alcaldes fuere 
nombrada , quinientos ducados para ios 
gastos extraordinarios , para execucion de 
nuestra J usticia que los dichos nuestros Al- 
caldes mandaren hacer : y esta persona en 
fin de cada año dé cuenta al dicho nues- 
tro Receptor general de lo que por man- 
dado de los dichos nuestros Alcaides se ho- 
biere gastado así en lo suso dicho , como 
en pagar lo que se resta debiendo de los 
salarios y quitaciones ordinarias á los Ofi- 
ciales que son, ó hobieren sido de nuestra 
cárcel Real ; y sobre lo que restare en su 
poder , el dicho nuestro Receptor general 
cumpla los dichos quinientos ducados pa- 
ra lo suso dicho. * Y mandamos, que los 
Contadores de las dichas penas de Cá- 
mara tomen cuenta de ellos (aumentados 
á ochocientos ducados) á la persona en 
quien se depositaren , y lo asienten en 
sus libros. 

Otrosí mandamos , que ninguno de 
los dichos Alcaldes no dé ni firme carta 
ni mandamiento para cobrar ninguna de 
las dichas condenaciones , hasta tanto que 
esté puesto y asentado en el dicho libro, 
como dicho es ; y que todo lo que se 
debiere de cobrar para nuestra Cámara 
de las dichas condenaciones , los dichos 
nuestros Alcaldes hagan que se cobre , y 
se acuda con ello al dicho nuestro Re- 
ceptor general de las penas , sin cobrar 
ni librar ellos , ni otro por ellos , ni por 
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su mandado , ninguna cosa dello para nin- 
guna cosa que sea : y P ara I 3 cobranza 
dello los dichos Escribanos del Crimen 
hagan y despachen las cartas y manda - 
mientos executorios que convengan , y 
las den y entreguen al Contador de las 
dichas penas , para que haga cargo dello 
al dicho nuestro Receptor general , y he- 
cho el dicho cargo , se lo entregue para 
la cobrar ; y si algunos de los condena- 
dos estuvieren presos en nuestra cárcel 
Real , mandamos , que los dichos nuestros 
Alcaldes no los sueleen ni hagan soltar, 
hasta que paguen , ío que debieren pagar 
para la nuestra Cámara de la condenación 
que les hobieren hecho , al dicho nuestro 
Recepror , ó le den seguridad á su con- 
tentamiento. 

Otrosí mandamos , que los dichos 
nuestros Alcaldes , ni los denunciadores 
de qualesquier delitos, no resciban ni co- 
bren i ni lleven la parte que les perte- 
nesce de las dichas condenaciones , hasta 
tanto que ántes y primero se pague al 
dicho nuestro Receptor lo que dedas per- 
tenesce á nuestra Cámara , so pena de lo 
pagar con el doblo. 

Otrosí mandamos , que si alguno de 
los Alcaldes de nuestra Corte , estando 
en ella , ó yendo de camino quando se 
muda nuestra Corte de un lugar á otro, 
ó de otra manera hiciere alguna conde- 
nación por ante algún otro Escribano, 
que no sea de los del Crimen ó de su 
Audiencia , de que pertenezca alguna par- 
te á nuestra Cámara , que dentro de ditz 
dias después que la Corte hobiere llegado 
al lugar donde fuere , ó ántes si ser pu- 
diere , pongan y asienten la dicha conde- 
nación particularmente en el dicho libro, 
como dicho es ; por manera que en el 
dicho iibro puedan estar y ésten entera- 
mente todas las condenaciones , que los 
dkhos Alcaldes ó qualquier dellos hicie- 
ren. * Y lo mismo mandamos haga qual- 
quiera de los Escribanos del Juzgado de 
los dichos Alcaldes , si ante él pasaren las 
dichas condenaciones, so las dichas penas. 

Otrosí mandamos, que en fin de Ene- 
ro de cada 3ño los dichos nuestros Al- 
caldes hagan sacar del dicho libio la co- 
pia cierta y verdadera de todas las con- 
denaciones que el año ántes hobieren he- 
cho para nuestra Cámara ; y firmada de 
sus nombres , la den y entreguen al nues- 
tro Receptor general de las dichas penas, 


según y como, y por la manera y so Jas pe- 
nas que desuso {ley 1. tit. 14.) está dispues- 
to y mandado que se den las copias de las 
condenaciones que se hicieren en el nuestro 
Consejo ; y para sacar la dicha copia , lla- 
men al nuestro Procurador Fiscal , para 
que vea y se informe de lo que aquel 
año pasado se la htclio en lo que toca 
á las dichas penas de la Cámara , y lo que 
para adelante conviene hacer y proveer; 
y que firme la dicha copia : y mandamos 
á los nuestros Contadores mayores, que 
hasta que traiga fe del Contador de las 
dichas penas , como se le ha dado y en- 
tregado la dicha copia , no libren las qui- 
taciones ni ayuda de costa de los dichos 
A'caldes ni de alguno dellos. * Y man- 
damos , que di, lu copia se entregue á los 
Contadores de penas de Cámara , y no 
al Receptor general ; y que el Presidente, 
y los del nuestro Consejo de Hacienda 
y Cotóladuría mayor de ella pongan en 
la nómina donde se libran los salarios de 
los dichos Alcaldes , que el Pagador no 
se los pague, sin que le muestren pri- 
mero fe de los dichos Contadores de pe- 
nas de Cámara , de como les han entre- 
gado la dicha copia ; y lo que de otra 
manera pagare , no se le reciba en cuenta. 
{cap. 14. hasta 1 j?. de ia lev 13. tit. 14. 
¡ib. 2. , y cap. 11. hasta 14. de la ley 18. 
tit. 26. ¿ib. 8. R.) 

LEY XVII. 

D. Felipe II. y en su ausencia D.* Juana , Princesa 
de Porcugal , y Gobernadora en Valludolid por Junio 
de 1 s 56 cap. ip , 10 y ai. 

Asiento y cobro de derechos de los Escriba- 
nos del Crimen de ¡a Sala de Alcaldes 
en el modo que se expresa. 

Mandamos , que los Escribanos del 
Crimen de los Alcaides de Corte cobren 
por sus personas los derechos de las par- 
tes ó de sus Procuradores , y no los co- 
bren sus oficiales ni criados ; y que asien- 
ten en Ja segunda hoja del proceso ó pro- 
banzas los derechos que cobraren , y lo 
firmen de sus nombres : y ansimismo pon- 
gan en las provisiones ó mandamientos, 
ó escrituras que dieren signadas , los de- 
rechos que llevan , so pena de los pagar 
con el doblo por la primera vez que 
dexaren de hacer lo suso dicho , y por Ja 
segunda el quatro tanto para la Cámara. 

Los dichos Escribanos no lleven 
otros ni mas derechos de ios contení- 



DE LAS DOS SALAS DE CORTE ; Y SUS ALCALDES- 


dos en el arancel (36) so pena de los vol- 
ver con el quatro tanto para la Cámara y 
suspensión de sus oficios. 

Y mandamos, que los dichos Escri- 
banos no lleven derechos algunos de los 
procesos y probanzas que se han de ta- 
sar , ántes y primero que se lleven á ta- 

(3(5) Por uno de los capítulos de la pragmática de 
aranceles de y de Enero de 1722 se asigna el que 
deben observar los Escribanos de Cámara del Cri- 
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sar y tasen ; y guarden y cumplan lo que 
está mandado que hagan los Escribanos 
de Cámara del Consejo con el Ta-.ador 
en su arancel en todo lo allí contenido, 
y so las penas que allí están declaradas. 

( ca f- J 9 , 20 y 21. de ¡a ley k. til'. 21. 
lib. 2. R.) 

men , y el de Gobierno de la Sala de Corte , para 
e! cobro de sus derechos, (parte de¿ aut. i. tit. al . 
lib. 2. R.) 


TITULO XXVIII. 

De los Alcaldes ¿ Jueces de Provincia de la Corte . 


LEY I. 

D. Juan II. en Guadalaxara afío 1436 petición 1.*; 
y D. Fernando y D. a Isabe! en Madrigal afio 476 
pet. 3 y 13 , y en Toledo año 480 ley 33. 

Número y calidad de los Alcaldes de Corte ; 
y su conocimiento en las causas civiles , con 
las apelaciones al Consejo. 

Es nuestra merced , que en la nuestra 
Corte y Rastro esten y residan de continuo 
quatro Alcaldes , quales N os nombráre- 
mos; y que sean tales quales cumplan á 
nuestro servicio y á ia exeeucion de nues- 
tra Justicia; y que sirvan por sus perso- 
nas los oficios : y que de ellos en las cau- 
sas civiles no haya apelación ni suplica- 
ción , ni agravio ni nulidad , sal yo para 
ante Nos y los del nuestro Consejo , y no 
para ante los Oidores de la nuestra Au- 
diencia , ni para ante otro alguno, {ley 2. 
tit. 6 . lib. 2. IR.) 

LEY II. 

D. Juan I. en Burgos año 1379 pet. 31S. 

Conocimiento de los Alcaldes de Corte ¡imi- 
tado á las causas de su Rastro. 

Mandamos , que los nuestros Alcaldes 
del Rastro no se entremetan de conoscer 
de las causas que por apelación son ó fue- 
ren devueltas á los nuestros Oidotes , ó 
á los nuestros Alcaldes de las Provincias: 
ni conozcan otrosí de otros procesos 
ni cartas nuestras , salvo de aquellas co- 
sas que al Rastro (r) pertenesce conocer. 
{ley j. tit. C. ¡ib. 2. R.) 

(1) Por auto del Consejo de 15 de Diciembre 
de 1579 se previno á ios Escribanos de Provincia 
de la Corte , que no reciban demanda alguna que 


LEY III. 

D. Felipe II. en Madrid por pragm. de n de DIc. 
de 1583. 

Modo de conocer y proceder los Alcaldes de 

Casa y Corte en los negocios civiles. 

Or leñamos y mandamos , que los dos 
Alcaldes , que h ¡hemos de nombrar por 
su turno de los seis que ha de haber siem- 
pre en nuestra Corte , cada uno hayan de 
conocer y conozcan de todos los ne- 
gocios y causas civiles de Rastro que con- 
forme á las leyes de estos Reynos han 
conocido y podido conocer ha ta a.juí 
todos los dichos Alcaldes , aiv í de las que 
de nuevo acaecieren , como de las que 
penden ante ellos , y ante los otros quatro 
Alcaldes ; las quales mandamos remitir y 
remitirnos ; y no conozcan ni puedan co- 
nocer de algunas causas ni negocios eli- 
mínales : pero si en presencia dellos se co- 
metiere algún delito ó delitos , podrán 
prender in fr agamí á los que los come- 
tieren , y enviarlos presos á la cárcel de 
Corte , para que de sus delitos conozcan 
los quatro Alcaldes que han de conocer 
de las causas criminales. 

Y si acaeciere , que alguno de Jos 
dichos Alcaldes ( que como está dicho 
los hemos de nombrar cada año por su 
turno) hubieren visto algún pieyfo en Jo 
civil , y se mudaren , ántes de determinar- 
lo , á lo criminal ; mandamos, que lo vote 
y determine en la forma que de yuso se 
dirá : y lo mismo se haga , si habiéndolo 
visto en lo criminal , se mudjre á lo ci- 
ño sea del Rasero, de que pueden conocer los Alcal- 
des de Casa y Corte, so pena de pagar ó las partes las 
costas que hubieren hecho, (aut. i. tit. i. ¿ib. i. fí.) 
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vil , porque nuestra intención y voluntad 
es , que en quanto á esto se guarde lo 
contenido en esta ley , como si los di- 
chos Alcaldes no se mudasen. 

Y porque ios dichos negocios civi- 
les tengan mejor y mas breve expedi- 
ción y despacho , ordenamos y manda- 
mos , que los dichos dos Alcaldes , que 
han de conocer del los, cada uno con qua- 
fro Escribanos de los ocho que hay de 
Provincia , hagan audiencia pública en 
las Salas que para este efecto hay en la 
cárcel de Corre , en cada un dia tres ho- 
ras á la tarde en esta manera : desde pri- 
mero de Octubre hasta fin de Marzo des- 
de las dos hasta las cinco , y desde pri- 
mero de Abril hasta en fin de Septiem- 
bre desde las tres hasta las seis. 

Y porque podría acaecer , que al- 
guno de los dichos Alcaides estuviese 
eiifaiino ó legítimamente impedido , de 
manera que no pudiese asistir á la au- 
diencia y despacho de los dichos nego- 
cios por causa de enfermedad ó legíti- 
mo impedimento ; en tal caso manda- 
mos , que el que quedare vea y despa- 
che todos Jos negocios en primera ins- 
tancia con todos los Escribanos de Pro- 
vincia. 

Ordenamos y mandamos , que si de 
la sentencia ó sentencias , que en pri- 
mera instancia diere alguno de los di- 
chos dos Alcaldes, se agraviaren las partes, 
siendo la cantidad sobre que es el pley- 
to de cincuenta mil maravedís , ó dende 
arriba , se haya de apelar y apele para el 
Consejo , donde el Escribano ha de ir á 
hacer relación , y se ha de despachar y 
determinar el negocio , según y en la for- 
ma que hasta aquí se ha hecho ; pero 
siendo de cincuenta mil maravedís abaxo 
la cantidad sobre que fuere el pleyto , la 
tal apelación haya de ser para ante los 
dos Alcaldes , así el que dió la senten- 
cia como el otro su compañero : los qua- 
les ambos á dos juntos , estando el ne- 
gocio en estado , lo han de ver y de- 
terminar , aunque el substanciarlo ha de 
ser y lo ha de hacer solamente el que 
no dió la dicha sentencia ; y siendo los 
dos Alcaldes de un voto y parecer , se 
pronunciará la sentencia en conformidad 
de lo que acordaren , y della se librará 
mandamiento executorio , sin que haya 
lugar apelación ni reclamación , ni otro 
recurso alguno : lo qual , y lo en este ca- 


pítulo contenido , mandamos se extienda 
asimismo á los negocios pendientes , aun- 
que esten sentenciados , y dellos esté ape- 
lado , no estando ya en el dicho grado 
en Consejo. 

Y no siendo los dos Alcaldes con- 
formes , el Escribano llevará el pley- 
to al mas nuevo del Consejo , para que 
en su casa lo vea , y después en ella lo 
determine juntamente con los dos Al- 
caldes que en discordia lo remitieron; 
y de lo que los dos dellos determinaren, 
se librará mandamiento executorio : pero 
siendo todos tres de votos singulares , el 
negocio ha de ir al Consejo , donde’ se 
ha de ver y determinar por quien el Pre- 
sidente nombrare , y juntarse han á vo - 
tarlo los demas que lo han visto en casa 
del mas antiguo. 

Ordenamos y mandamos , que en 
las causas y negocios civiles , de que co- 
noce la Justicia ordinaria de esta Villa 
de Madrid , y conocieren de aquí ade- 
lante ella y las demas de todas Jas ciu- 
dades , villas y lugares de estos Reynos, 
donde estuviéremos y residiéremos con 
nuestra Casa y Corte , siendo las dichas 
causas de mas quantía de diez mil mara- 
vedís hasta cincuenta mil , apelando al- 
guna de las partes , se haya de presentar y 
seguir la apelación ante los dichos dos 
Alcaldes : y ellos dos juntos , y no el 
uno sin el otro , vean y determinen los 
dichos negocios ; y no puedan ir ni va- 
yan hasta en esta cantidad las dichas ape- 
laciones á las nuestras Audiencias adon- 
de hasta aquí solían ir : y en conformi- 
dad de lo que los dos acordaren , se or- 
dene y pronuncie la sentencia; y no con- 
formándose , mandamos se tornen á ver 
y determinar los dichos pieyros, por la 
orden y forma que de suso en esta ley 
está dada en la vista y determinación de 
los demas pleytos civiles , de que en gra- 
do de apelación pueden y deben los di- 
chos dos Alcaldes conocer. 

Y si de ¡o que en primera instancia 
acordaren , alguna de las partes se agravia- 
re , mandamos , que los mismos dos Al- 
caldes lo tornen á ver y determinar ; y si 
no se conformaren , se torne á ver por la 
orden que está referida. 

Y de lo que en este grado deter- 
minaren no haya mas apelación ni recla- 
mación , ni otro recurso alguno : lo qual 
mandamos , se guarde asimismo en los ne- 
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gocios que están pendientes , aunque es- 
ten sentenciados, y dellos esté apelado, 
no habiéndose las partes presentado en la 
nuestra Audiencia y Chancillería de Va- 
lladoiid. 

Pero si la condenación fuere de diez 
mil maravedís , ó dende ayuso sin las 
costas , mandamos , que se interpongan 
las apelaciones para ante el Concejo , Jus- 
ticia y Regimiento ; guardándose en todo 
lo que cerca de esto está dispuesto en la 
ley que los Señores Reyes Católicos nues- 
tros bisabuelos hicieron en la ciudad de 
Toledo ( ley 8. tit. 20. lib. 11. ); porque 
en quanto á esto no es nuestra intención 
de derogarla, antes queremos, que quede 
en su fuerza y vigor. 

Y para ver y determinar estos pley- 
tos y causas , y las demás que en gra- 
do de apelación de las sentencias , que 
cada uno de los dos Alcaldes hubiere da- 
do , hubieren de ver ; mandamos , que se 
junten los dos Alcaldes en la Sala del mas 
antiguo todos los lunes , miércoles y 
viérnes de cada semana tres horas por 
la mañana , las quales serán desde prime- 
ro de Octubre hasta fin de Marzo des- 
de las ocho hasta las once , y desde prime- 
mero de Abril hasta fin de Septiembre 
desde las siete hasta las diez , confiar m án- 
dese con el orden que el Consejo guar- 
dare. 

Y si no hubiere pleytos que ver 
en grado de apelación, así de las sen- 
tencias que cada uno de ellos de por sí 
hubiere dado , como de los negocios que 
la Justicia ordinaria , como dicho es , hu- 
biere sentenciado , todas las tres horas 
mandamos , que vea cada uno en su Sala 
sus pleytos en primera instancia, como á 
la tarde. 

Ordenamos y mandamos , que los már- 
tes , juéves y sábado de cada semana , al 
principio de la hora , vayan los Escriba- 
nos de Provincia al nuestro Consejo á 
hacer relación de los pleytos que tueren de 
cincuenta mil maravedís, ó dende arriba, 
que conforme á lo dispuesto en esta ley se 
han en él de ver y determinar en gra- 
do de apelación de lo que cada uno de 
los dichos dos Alcaldes hubiere senten- 
ciado. 

Y porque por enfermedad y jus- 
to impedimento de alguno de los dichos 

(1) Por resolución á consulta de 9 de Septiem- 
bre de 1750 se aumentó hasta trescientos mil raa- 
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dos Alcaldes que , como dicho es , se 
han de juntar para ver y determinar los 
dichos negocios , se podria dilatar y di- 
ferir el despacho dellos , de que las par- 
tes serian damnificadas; ordenamos y man- 
damos , que quando esto sucediere , se 
junte con el Alcalde , que quedare, el mas 
nuevo de los quatro Alcaldes que han 
de conocer de los negocios criminales , los 
quales guardaran en todo el orden que es- 
tá dicho. 1 

Mandamos , que los dichos Alcal- 
des , así los que han de conocer de las 
causas y negocios criminales , como de 
los civiles, guarden entre sí sus antigüe- 
dades en todos los acompañamientos pú- 
blicos y particulares , y en las demas par- 
tes y lugares donde concurrieren , pues 
todos son Alcaldes de nuestra Casa y 
Corte , y les han de ser guardadas las mis- 
mas preeminencias á los unos que á los 
otros. ( capít. jj. hasta 27. de la ley 16. 
tit. 6. lib . 2. R.) 

LEY IV. 

El misino allí por pragm. de ai. de Nov. de 1586. 

Conocimiento de los Alcaldes de Corte en 
grado de apelación y suplicación de ¡os ne- 
gocios civiles hasta en cantidad de cien 
mil maravedís. 

Por quanto por la ley ántes desta di- 
mos la orden , que los Alcaldes de nues- 
tra Casa y Corte han de tener en cono- 
cer de las causas civiles y criminales ; man- 
damos y ordenamos , que los dichos dos 
Alcaldes , que conocen de las causas ci- 
viles, puedan conocer y conozcan en 
grado de apelación de lo que en primera 
instancia fuere sentenciado por alguno 
dellos, siendo de cincuenta mil marave- 
dís abaso ; y de las causas y negocios ci- 
viles de que conoce y conociere la Jus- 
ticia desta Villa de Madrid , y de las de- 
mas ciudades , vilías y lugares donde es- 
tuviéremos y residiéremos con nuestra 
Casa y Corte, siendo las causas de diez 
mil maravedís arriba hasta cincuenta mil 
maravedís, puedan conocer y conozcan 
de cien mil maravedís , y de ahí abaxo, 
por la orden y forma en la dicha ley 
contenida , quedando en todo lo demas 
en su fuerza y vigor. ( ley 27. tit. &. 
lib. 2. R. ). (2) 

ravedís la cantidad de cjue en grado de apelación 
podian conocer por esta ley del Reyno los dos 
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LEY V. 

D. Felipe III. par prag™- de x 5 99 publicada 

en ióoo. 

Nueva órden f ara el conocimiento y deter- 
minación de los negocios civiles por los 
Alcaldes de la Corte. 

Nuestros Alcaldes, que ahora son y 
fueren de aquí adelante , guarden en el 
cono.inaiento y determinación de las 
causas civiles y criminales , que ante ellos 
pasaren, la forma y órd~n siguiente, sin 
embargo de lo proveído en la iey tercera de 
este titulo. 

1 Primeramente mandamos , que los 
seis Alcaldes , que ha de haber en esta 
nuestra Corte , se ocupen por las maña - 
ñas las horas acostumbradas en la vista 
y determinación de las causas criminales; 
y las tardes de los lunes , miércoles y 
viérne, de cada semana visiten los pre- 
sos ( como por leyes de estos Rey nos es- 
tá determinado ) ; excepto los dos , que 
conforme á esta nuestra ley se proveye- 
re han de conocer en grado de apela- 
ción de las causas civiles; y quedando 
el mas antiguo dellos reservado , para que 
se ocupe en la expedición de los nego- 
cios criminales , que por solo uno se 
pueden despachar. Los otros cinco ha- 
gan Audiencia de Provincia , cada uno 
con dos E cribaros , las tardes de los mar- 
tes, juéves y el sábado, después de la 
visita de ios presos que hubieren hecho 
en la cárcel de esta Corte los dos del 
Consejo ; y en la dicha Audiencia de 
Provincia se ocupen dos horas , desde 
primero de Octubre hasta fin de Marzo 
desde las dos hasta las quatro , y desde 
primero de Abril hasta fin de Septiem- 
bre desde las quatro hasta las seis ; y en 
quanto á la calidad de las causas civiles, 
de que los dichos Alcaldes han de poder 
conocer , guarden las leyes que sobre es- 
to disponen , y lo proveido para la ob- 
servancia dellas. 

2 En caso que alguno ó algunos de 
los cinco Alcaldes , que han de conocer 
de las causas civiles , estuvieren ausentes 
ó enfermos, los Escribanos desús Juzga- 
dos acudan á los demás Alcaldes que 

Alcaldes de Corte; mandando, que lo hiciesen dtl 
mismo modo que has; a entonces lo practicaban en 
la menor suma que ¡es estaba prefinida , pues ú mas 
de estimarla proporcionada para que conoides n de 
ella sin apelación ni súplica , haciende ejecutoria 
su sentencia , se verificaba en la cantidad que se au- 


quedaren , así para substanciar los pleytos, 
como para determinarlos estando conclu- 
sos , para que tengan mas breve expedi- 
ción: y faltando dos ó mas délos dichos 
cinco Alcaldes , el mas antiguo asista en lo 
tocante á lo civil de Provincia , hasta 
que cese la ausencia ó impedimento de 
qua lquiera de ellos. 

3 Para mejor y mas breve despacho 
de las dichas causas civiles, y para evi- 
tar costas y vexaciones de las partes ; man- 
damos , que de los cinco Alcaides , que 
han de conocer dellas , el nuestro Presi- 
dente , que es o fuere del nuestro Con- 
sejo , nombre dos al principio de cada 
mes , para que conozcan en grado de ape- 
lación de ias. causas , que los otros tres 
Alcaldes hubieren determinado, hasta en 
cantidad de cien mii maravedís ( véase la 
nota 2.); y de las que la Justicia ordi- 
naria de esta Villa hubiere sentenciado 
hasta la dicha cantidad ; las quales que- 
den acabadas con sola su sentencia , sin 
que pueda interponerse apelación alguna: 
y los dichos dos Alcaldes nombrados 
p.ira ias dichas apelaciones asistan las tar- 
des de ios lunes , miércoles y viérnes 
en la Sala que se destinó para los dichos 
dos Alcaldes , que habían de conocer de 
lo civil en grado de apelación , conforme 
á la dicha pragmática del año de 83 y 
en las horas por ellas señaladas , que son, 
desde primero de Octubre hasta fin de 
Marzo desde las dos hasta las cinco , y 
desde primero de Abril hasta fin de Sep- 
tiembre desde las tres hasta las seis : y 
ha de quedar y queda á disposición del 
dicho nuestro Presidente dexar los dos 
Alcaides que se nombaren para ei dicho 
grado de apelación, ó qualquiera dellos, 
aunque se haya pasado el mes para que 
fueron nombrados , ó nombrar otros , co- 
mo le pareciere que mas convenga. Y 
en caso que los dichos dos Alcaldes , que 
han de conocer en apelación de las cau- 
sas dichas , no fueren conformes en la 
determinación dellas; mandamos, que en- 
tre de ellos el mas antiguo de ios que 
se hallaren en esta nuestra Corte, que no 
haya determinado la tal causa ; y en caso 
que la haya determinado ; entre el si- 

mer.taba aquella precisa diferencia , que debía haber 
entre les negocios, de que conociesen los Alcaldes 
pjr de menor quantía , y los que por de esta calidad 
conocían los Ministros del Conseje en Sala de Pro- 
vincia, en que por ley del Rcyno se bailaba limita- 
da á lo que no excediese de rail ducados. 
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guíente en la antigüedad en su lugar para 
este efecto ; y lo que él , y qualquier de 
los dichos dos Alcaldes, que hubieren 
remitido la causa, acordaren y determi- 
naren , se cumpla y execute , como si los 
dichos dos Alcaldes hubieren pronuncia- 
do sentencia en conformidad. 

4 Y porque parece cosa convenien- 
te , que los dichos Alcaldes , que han de 
conocer en grado de apelación en la for- 
ma dicha, no sentencien en el dicho gra- 
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do cosa alguna de las que qualquiera de- 
dos hubiere determinado por auto ínter- 
locutorio 6 sentencia difinkiva ; manda- 
mos , que en tal caso se ocurra al dicho 
nuestro Presidente , para que nombre uno 
de los demas Alcaldes, y se junte con el 
de la dicha Sala de apelaciones , que no 
hubiere sentenciado la dicha causa ; y 
entrambos la vean y determinen sin ha- 
llarse presente el que la hubiere sentencia- 
do. {ley 18. tit. 6. lib. 2. R . ) 


TITULO XXIX. 


De los Escribanos del Juzgado de Provincia de la Corte . 


LEY I. 


D. Enrique II. en Burgos afio 1369 ley 12; D. a Jua- 
na en Valladolid por pragm. de 16 de Julio de 513 
cap. 1 y D. Carlos I. y D. a Juana por pragm. 
de 20 de Mayo de 518 cap. 20. 

Elección y nombramiento de Escribanos 
para los ¿Llcaldes de la Corte én 
lo civil. 


IVIandamos , que en quanto nuestra 
merced y voluntad fuere , que los nues- 
tros Alcaldes de Corte , y cada uno de- 
llos, nombren y presenten cada dos Es- 
cribanos , que tengan título de Nos , para 
cada una de sus audiencias , que sean 
personas expertas y de confianza , idóneos 
y suficientes , á los quaies trayan ante los 
del nuestro Consejo , para que por ellos 
sean vistos y conoscidos , y seyendo tales, 
los aprueben , para que puedan usar de los 
dichos oficios, y no en otra manera ; y 
allende de esto , para que juren que guar- 
darán nuestro servicio, y usarán bien y 
fielmente de los dichos oficios , y que no 


partirán con ellos los derechos , y guar- 
darán todas las ordenanzas de yuso con- 
tenidas , y el arancel , y todas las otras 
cosas que por razón de sus oficios son 
obligados á guardar y cumplir. Y" man- 
damos, que después que así fueren apro- 
bados los dichos Escribanos, como dicho 
es , que los dichos nuestros Alcaldes no 
los puedan remover ni quitar de los di- 
chos oficios sin causa ni razón legítima, 
y con acuerdo y mandamiento del Pre- 
sidente y de los del nuestro Consejo : y 
ningún criado ni allegado de los dichos 


nuestros Alcaldes y Escríbanos , que no 
tengan título de nuestro Escribano , se 
asiente ni dé fe en audiencia ninguna 
de los dichos nuestros Alcaldes de autos 
ni rebeldías , ni de otras cosas ; so pena 
que , el que lo contrario hiciere , incurra 
en las penas en que caen los que usan de 
oficios públicos sin tener poder ni fa- 
cultad para ello ; y que no pidan ni lle- 
ven cosa alguna los dichos nuestros Al- 
caldes, por sí ni por otras personas dirccté 
ni indirecté , á los Escribanos que nom- 
braren para las dichas audiencias , por los 
nombrar, so pena que lo paguen con otro 
tanto para nuestra Cámara. (i. a parte de 
la ley 2. tit. 8. ¡ib. 2. R.) 

LEY II. 

D* Juana en Valladolid á 1 6 de Julio de 1513 
pragm. cap. 9 ; y D. Cárlos I, y D. a Juana en 
Zaragoza afio ^18 pragm. cap. 18, y en Molin 
de Rey año 19 cap. 12I 

Modo de entregar los Escribanos de Pro- 
vincia los procesos de que se apelare 
al Consejo. 

Qyando quier que fuere interpuesta 
apelación de qualquier de los Alcaldes 
de Corte, que luego que la parte llevare 
la fe de nuestro Escribano de Cámara del 
Consejo ó Chancillería, de como está 
presentado en el dicho grado de apela- 
ción, sin dilación alguna los Escribanos 
de los dichos nuestros Alcaldes den á los 
dichos nuestros Escribanos de Cámara el 
dicho proceso originalmente; poniendo 
en él por escrito los derechos que desde 
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el principio hobieren llevado á cada una 
de las partes por razón del dicho pro- 
ceso , lo que dé cada parte sobre si , ex- 
presando de que autos lo llevó , firmán- 
dolo de su nombre, so pena de mil ma- 
ravedís, los quales mandamos , que se exe- 
cuten en los que en la dicha pena caye- 
ren ; y que el Escribano ó Escribanos que 
110 dieren y entregaren en tiempo los ta- 
les procesos , sean obligados de pagar el 
interese á la parte: y si por via ejecuti- 
va se procediere , den el traslado de los 
tales procesos signados en forma , pagán- 
dole sus derechos, {ley 1 6'. tit . S.iib. 2 .R.) 

LEY III. 

D. Felipe IV. en Jos capítulos de reformación 
año .1623. 

Número y nombramiento de Escribanos Rea- 
les para los ojicios del Crimen y Provincia 

de la Corte, Número y Ayuntamiento. 

Ordenamos y mandamos , que en esta 
Corte en los oficios de Escribanos de Cá- 
mara del Crimen , y en les de Provincia 
de esta Villa de Madrid, no pueda haber 
ni haya mas de seis Escribanos Reales, que 
residan en cada oficio , para las cosas que 
se ofrecieren ; y estos ios hayan de nom- 
brar á su riesgo los propietarios de ofi- 
cios , para que si les hicieren condenacio- 
nes pecuniarias , y no tuvieren bienes de 
que pagarlas , se puedan cobrar de ellos; 
y que los del Crimen hayan de ser apro- 
bados por la Sala de nuestros Alcaides; 
y los de Provincia por los Alcaldes an- 
te quien despacharen los Escribanos pro 
F> etarios , que los nombraren ; y los del 
Número y A) untamiento por los Teuieu- 

(1) Por auto de 1^ de Octubre de 1611 se man- 
dó, que. en cada uno de los oficios de Escribanos de 
Provincia no haya mas de seis Escribanos Reales: 
que estos asi' tan en cada uno de los dichos oficios á 
hacer los autos y probanzas que se les cometieren, 
y notificaciones y otras cosas } los quales sean nóm- 
branos por cada uno de Jos dichos Escribanos de 
Provincia, y aprobados por el Alcalde ce cuyo Juz- 
gado fuere el Escribano de Provincia} teniendo aten- 
ción á que los que así nombraren y aprobaren sean 
fie'es y legales , de hnena fama , vida , y personas 
quales convengan para los dichos oficios : y que es- 
tos seis Escribanos así nombrados , y no otros nin- 
gunos , asistan en dichos oficios, y los Escribanos 
propietarios no consientan haya mas Escribanos, ni 
hagan autos ante ellos otros ningunos } so pena de 
un año de suspensión de oficio, asi del dicho Escri- 
bano de Provincia que lo consntiere , romo al. Real 
que hiciere autos sin ser nombrado : y para que 
mejor se cumpla, el Ministro del Consejo, que fuere 


tes ó qualquier de ellos ; y al propieta- 
rio, que tuviere mas de los dichos seis 
Escribanos, le condenamos en perdimien- 
to de su oficio {ley 7 . tit. 21 . ht>. 2. 
Rec.). (1 y 2) 

LEY IV. 

D. Cárlos III. por Real resol, á cons. del Consejo 
de 30 de Julio de 1771. 

Modo de entenderse el privilegio de comisio- 
nes concedido á los diez Escribanos de 
Provincia de ¡a Corte. 

Conformándome con el dictamen del 
Consejo y con la sentencia dada por él 
mismo en el pleyto que han seguido los 
Escribanos de Provincia de esta Corte, 
sobre el privilegio que tienen para que 
todos Jos Jueces de comisión hayan de 
actuar ante uno de ellos con exclusión 
de los demas Escribanos ; declaro , que 
los negocios de temporal duración , que 
en la sentencia del Consejo de 4 de Di- 
ciembre de 1769 se estiman por comi- 
siones comprehendídas en el privilegio 
concedido á los Escribanos de Provin- 
cia , son y se entienden quando se nom- 
bran J ueces para negocios particulares que 
fenecen luego que los determinan ó con- 
cluyen los comisionados, y no aquellos en 
que se dirige el nombramiento á cierta 
clase ó especie de asuntos genéricos con 
tracto sucesivo , y en que , aunque se de- 
terminen y fenezcan algunos casos parti- 
culares en individuo , queda subsistente el 
encargo ó Juzgado erigido para su expe- 
dición y conocimiento. Asimismo decla- 
ro , que los Jueces que yo fuere servido 

Visitador ordinario de los dichos Escribanos, tenga 
particular cuidado en saber y averiguar si se cumple 
lo en este auto contenido ; y á los que excedieren 
les castigue , executando en ellos las penas en él 
contenidas. ( aut. 3. tit. S. ¡ib. 1. R . ) 

(1) Y por otro de 9 de Octubre de 1611 se pre- 
vino, que los Alcaldes de Corte puedan solo tener 
treinta y seis Porteros, seis cada uno, y a estos les 
den nombramiento} y que otro alguno no pueda usar 
este oficio pena de dos años de destierro del Reyno; 
y en ninguna manera puedan prender por querella, ni 
con mandamientos ni sin él ni en otra forma, ni los 
Escribanos de Provincia se los puedan dar, pena de 
dos años de suspensión de oficio, y de cincuenta du- 
cado.'} perqué solo han de poder citar , y sacar pren- 
das en cantidad de cien reales : y que se notificase 
este auto al Aicayde, para que si otro alguno de los 
dichos treinta y seis Porteros usase, ó prendiere y 
llevare algún preso, le derenga en la cárcel pena de 
cincuenta ducados, {aut. 20. tit. 6. ¡ib. 2. R¡) 
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nombrar para las comisiones eomprehen- 
didas en el citado privilegio , han cíe po- 
der elegir de entre los diez Escribanos de 
Provincia el que sea mas de su satisfac- 

(3). Por Real cédula .de & de Enero de 164 $ 
se concedió á los Esciibanos de Provincia un Juez 
conservador de sus privilegios , para que los hicie- 
se guardar , cumplir y executar 5 inhibiendo á to- 
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clon , sin necesidad de ligarse ai turno que 
han establecido entre sí por puro con- 
venio suyo para la distribución de estas 
comisiones. (3) 

dos los Consejos , Juntas y Tribunales ; y se man- 
do , que las apelaciones de sus sentencias fuesen á 
la Sala de Justicia, 
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TITULO XXX. 


De los Alguaciles de la Corte y Villa , Oficiales , Porteros 
y otros ministros de la Sala de Alcaldes. 


LEY L 

D. Fernando y D.* Isabel en Madrigal año 1476 
pet. 36. 

Número t provisión y juramento de los Al- 
guaciles de la Corte. 

IVIandamos , que en la nuestra Corte 
haya el número antiguo de los Alguaci- 
les que Nos proveyéremos ; y que cada 
uno dellos sean recibidos ante los del 
nuestro Consejo ; y ántes que usen del 
oficio , y después en principio de cada un 
año , se les tome juramento en forma de 
hacer bien y lealmente sus oficios , y que 
guardarán , así en llevar sus derechos 
como en todo lo demas concerniente á 
los dichos oficios , lo dispuesto por las 
leyes , so pena de perjuros , y de incurrir 
en las penas en ellas contenidas. ( ley j. 
tit. 23. lib. 4. R. ) 


LEY II. 

D. Felipe'IV. en Madrid por resol, á consulta de 8 
de Enero de 1650. 

Reducción de los oficios de Alguaciles de la 
Corte ; y prohibición de arrendarlos. 

Habiendo reconocido los grandes in- 
convenientes que resultan para la buena 
administración de justicia de los pasos de 
las varas de los Alguaciles de esta Corte, 
y ptorogacion de vidas que se conceden, 
con que nunca llegan ,á consumirse , ni 
reducirse al numero' de sesenta , que es el 
que está dispuesto pop, la condición 47 
del quinto género de .los capítulos y con- 
diciones del servido de millones ¡ y que 


de los dichos pasos y licencias se sigue 
el servirse muchas varas por substitutos, 
habiendo sucedido en ellos mugeres ó 
menores de edad en gravísimo daño y 
perjuicio de la caüsa pública , como tam- 
bién se sigue de que se sirvan las dichas 
varas por personas nombradas por los pro- 
pietarios , valiéndose de diferentes causas 
y pretextos para obtener licencias Rea- 
les para hacerlo , acudiendo unos y otros 
con cantidades señaladas á ios propieta- 
rios con nombre de administración , pa- 
liando los arrendamientos , que verdade- 
ramente hacen en contravención de las le- 
yes y de lo asentado por la condición 
de millones referida ; mandamos , que de 
aquí aojante no se puedan conceder los 
dichos pasos ni prorogaciones de vidas 
por ninguna causa ni razón que sea, sino 
que , como fueren vacando las dichas va- 
ras , se consuman hasta que queden en el 
dicho número de sesenta : y que si por al- 
gún caso ó razón se concedieren contra 
lo acordado en este auto , la parre que 
consiguiere la gracia no pueda usar de 
ella , ni le valga , sí no la presentare en el 
Consejo dentro de tercero dia de como 
se le despachare , para que en éKse mande 
llevar al Fiscal , y pida lo que convenga: 
y asimismo mandamos , que los que tu- 
vieren pasos de varas ( lo qual se entien- 
de ser licencias Reales para disponer de 
las varas en su vida-, que es lo mismo 
que subrogar una vida por otra) las ha- 
yan de presentar en el Consejo dentro 
de dicho término de tres dias j y debaxo 
de la dicha pena , para que en. ¿1 se se- 
ñale tiempo , dentro del qual hayan de 

Tt a 
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disponer de las tales varas , y no lo ha- 
ciendo , espire la dicha facultad ; y que 
los que tuvieren prorogacion de vidas 
para sus varas al tiempo de este auto, 
las presenten en el Consejo en el término 
que dicho es , y so la dicha pena ; y en 
caso que en las dichas varas sucedan mu- 
geres ó menores , se les manda , que pasa- 
dos los dos años , que por la ley y estilo 
de la Cámara se les conceden , no puedan 
nombrar persona que en su lugar las sirva, 
sino que acabado el dicho término espi* 
ren las licencias, y dispongan de la propie- 
dad : y que por el término de los dichos 
dos años no las arrienden , sino que sola- 
mente lleven los emolumentos que proce- 
dieren justamente del uso de los dichos 
oficios , so las penas contenidas en las le- 
yes y pragmáticas que prohiben los arren- 
damientos de ellos. Y porque ahora se es- 
tan sirviendo muchas varas por Alguaci- 
les nombrados por los propietarios , cuyos 
títulos y nombramientos se han visto en 
el Consejo ; se manda , que á los propieta- 
rios , que fueren mugeres ó menores , se les 
notifique ( nombrando para ello curador, 
y á los que lo hubieren menester ) que 
dentro del término que tienen para hacer 
los dichos nombramientos , dispongan de 
los dichos oficios en propiedad ; y si los 
menores llegaren á ser mayores , los sirvan 
por sus personas , y pasado el término , no 
lo habiendo hecho, cesen en el uso y exer- 
cicio de ellos ; y á los demas propietarios 
se les notifique , que sin embargo de las li- 
cencias Reales que tienen para ello , sirvan 
las varas por sus mismas personas , ó que 

(1) Por auto acordado del Consejo de 16 de Ju- 
nio de 1626 , con motivo de haber en la Corte varios 
oficios - de Alguaciles arrendados contra lo dispuesto 
por las -leyes ; se mandó, que los arrendatarios cesa- 
rán en el uso de ellos ; y que solo pudiesen ejercerlos 
los propietarios , mientras no se dies.en licencias por 
el Consejo para ello. ( aut.' 2. tit. 23. lib. 4. R . ) 

(2) Por Real resolución de 21 de Marzo de 1749, 
con referencia de lo dispuesto en esta ley sobre el 
número de las quarenta Alguaciles , y fondos des- 
tinados para la dotación de ellos , y de los Oficiales 
de Sala y Porteros, se mandó agregar ciento quarenta 
mil reales de vellón anuales , que han de pagarse 
por la Tesorería general , y administrarse todo por 
la Sala de Alcaldes ; igualando á los Alguaciles y 
Escribanos en sus sueldos, sin permitirles mas á unos 
que á otros con ningún pretexto : que la Sala exa- 
mine , y haga pagar de la masa común y ante to- 
das cosas , lo que sea justo á. los dueños que compra- 
ren ó poseen algunas de estas varas y empleos, no 
consintiendo , que elijan ni nótnbren otros que los 
de numero , 'habilitados y en actual ejercicio : y 
que lo mismo se observe por los Gefes de las Casas 


dentro- de quatro meses, contados desde el 
dia de la publicación de este auto, dispon- 
gan de ellas en propiedad; y no habiendo 
dispuesto , sin otra orden ni decreto cese 
como está dicho, el uso y exercicio de los 
dichos oficios (aut. j. tit. 2 j. lib. 4. A.). ( 1 ) 

LEY III. 

D. Felipe V. en S, Ildefonso á cons. de 30 de Agosto 

■ de J 743 en la instrucción de Alguaciles. 

Arreglo en el número de Alguaciles de la 
Corte , Oficiales y Porteros de ¡a Sala y 
Villa ; su respectivo sueldo ; y calidades 
que han de tener para el buen. uso de 
sus oficios. ■ ■ - 

Ordeno y mando , que el número de 
Alguaciles de mi Casa y Corte quede re- 
ducido al de quarenta , con tres mil y tres- 
cientos reales de vellón (2) que á cada uno 
se le ha de asistir por razón de salario al 
año : que los Escribanos Oficiales de Ja Sala 
sean solo diez y ocho con el mismo sala- 
rio ; y los Porteros veinte y quatro con 
cinco reales al día á cada uno : que el Al- 
guacil mayor de Madrid goce cinco mil y 
quinientos reales al año , y las utilidades 
establecidas , que al presente percibe por 
dar la posesión de los caxones , las escar- 
pias del Rastro , y, los sitios para vender 
verduras y otras cosas , sobre que el mi 
Corregidor ha de cuidar, no se exceda de 
los cortos derechos arreglados y modera- 
dos que se acostumbran : que el número 
de Alguaciles ordinarios de la Villa quede 
reducido al de veinte y quatro (374) 
con ocho reales al dia cada uno : que se 

Reales , Tribunales y demás Ministros , á quienes se 
señalaran los que pidieren para sus comisiones ; pro- 
hibiendo absolutamente , que puedan disimularse 
plazas , ni gozarlas por segunda mano. 

(3) Por auto acordado del Consejo de 45 de Ene- 
ro de 16 13 , con motivo, de tener el Corregidor de 
Madrid treinta y cinco Alguaciles , debiendo tener 
solos diez y seis , para su reforma se mandó, acudie- 
sen á dicho Corregidor , ' para que Jes diese nuevos 
nombramientos, en virtud de los ■ quales pudiesen 
exercer , siendo señalados por el Escribano de Go- 
bierno dél Consejo , y no de otra manera con cali- 
dad de que no excediese dicho número , y á los de ■ 
mas se- les quitasen los títulos por el Portero de Cá- 
mara del Consejo, y traxese á poder de dicho Escri- 
bano. \out. 6. tit. lib. 3. R. ) 

(4) Y en otro auto de '6 de Septiembre de róip se 
permitió á dicho Corregidor pudiese tener quarenta y 
dos Alguaciles ; pero en. posterior, proveído en 23 de 
Septiembre de 621 , se mandó no pudiese tener mas de 

veinte ; ccmprehendiéndcse en este número los 'que 
pretendieren servir á losMónasteriosde las Descalzas 
y de la Encarnación ,y ftt^ofqua^squieraque.SsWYie- 
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nombres seis Escribanos , -que entiendan 
eo las causas y negocios criminales , con 
otros, ocho, reales al dia para cada uno ; y 
doce Porteros (5) á cinco reales : y para 
la satisfacción de estas cantidades , que 
todas componen la suma de trescientos 
cincuenta mil y doscientos reales de ve- 
llón en cada un año , se han discurrido 
y considerado medios y arbitrios, que 
puedan servir para dotación de. los no- 
minados. ministros , equivalentes y pron- 
tos sin gravámen del Público (*) : :: Y 
como sea el principal objeto de esta asig- 
nación de salarios restablecer con pureza 
la justicia en lo político , económico y 
criminal de la Corte , se hace preciso á su 
logro poner por Alguaciles , Escribanos 
y Porteros de Corte y Villa , sugetos há- 
biles y á propósito , hombres de bien, de 
algunas conveniencias y calidad : quiero, 
que por ahora se elijan , de los que actual- 
mente sirven los idóneos , ó se nombren 
otros nuevos hasta el número á que que- 
dan reducidos ; y .que en adelante no se 
nombre Alguacil ni Escribano para la 
Corte , que á mas ,de justificar ser honra- 
do , y no tener tienda , taberna (ó) , ni 
otros oficios menestrales ni mecánicos , no 
exerza otro de qualquíer calidad , que 
le embarace el cumplimiento de sus en- 
cargos ; pues por el hecho de usarle ha 
de quedar privado del de Alguacil ó Es- 
cribano ; para lo qual. han de probar ha- 
llarse con quatro rail ducados de caudal, 
y mil los de la Villa ; y qúe ningún Al- 
guacil de Corte pueda serlo tampoco, sin 

sen destinados para el servicio de otras personas, 
porque en todos no había de tener mas que los dichos 
veinte, y á estos diese sus respectivos títulos el Cor- 
regidor , de los que tomará la razón el Escribano de 
Gobierno ; y por muerte de alguno de ellos, ó de- 
lación de la vara, remitiese el Corregidor el Con- 
sejo cescimotiio de ello , y nombramiento de otro 
en su tugar , para que se supiese quien es , y to- 
mase dicho Escribano la razón de él y de su titulo. 
( i. 1 parte del aut. 7. tit , $. lib. 3. R. ) 

(5) Por auto acordado del Consejo de 9 de Octu- 
bre de i6n se mando, que los Corregidores de Ma- 
drid no pudiesen tener ni nombrar mas que. veinte y 
quatro Porteros de vara én todos ministerios de cu- 
yo. nombramiento tomase Já razón , y diese certifica- 
ción .,el Escribano de Cambra del Consejo j los qua- 
les se repartiesen por ,s'u turno , dos de guarda con, 
el Corregidor , y otros tíos con sus Tenientes , de 
modo que codos participasen. de este trabajo por car- 
ga de si) oficio j sin que se les pudiese aplicar conde- 
cacipn plguriq que aquellos. hiciesen , en mucha ni 
poca cantidad , ni en soltura ni. otra forma , so pena 
de doscientos ducados al que no cumpliese: que di- 
qho^ veinte y quatro. Porteros se repartieran por su 
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que tenga vara propia suya , y justifique 
ei titulo por que ie pertenezca ; prohi- 
biendo, como prohíbo absolutamente, los 
traspasos y arrendamientos que ios due- 
ños de las varas hacen á otros que no las 
tienen: y si en adelante obtuvieren faculta- 
des mias para nombrar tenientes , han de 
concurrir en estos las calidades que que- 
da prevenido tengan los propicíanos ; en 
cuya execucion , uso y práctica de los ta- 
les oficios , se han de observar , guardar y 
cumplir los capítulos y reglas de esta ins- 
trucción. ( principio del aut. 7. tit. 2 x. 
lib.q.R.) 

LE Y IV. 

•El mismo en la dicha instrucción cap. 1. 

Juramento anual que han de hacer los 
^ ílguaciies de Corte y Villa , Escribanos 
de Villa y Oficiales de Sala. 

Los Alguaciles de Corte y Villa, 
Oficiales de la Sala y Escribanos de Villa, 
que en adelante se nombraren , hagan el 
acostumbrado juramento , el que repítan 
todos los años el dia 7 de Enero , los de 
Corte en la Sala, y los de Villa ante el 
Corregidor ó sus Tenientes ; y los ausen- 
tes , ó legítimamente impedidos , quando 
cese el impedimento ; y no exerzan unos 
ni otros sin que preceda esta diligencia, 
pena de suspensión de oficio por un año, 
y la segunda vez por dos años y veinte 
ducados de multa aplicados para los po- 
bres de la cárcel , y la tercera quede pri- 
vado de oficio. ( cap. 1. del aut . 7. tit. 2 ?. 
¡ib. 4. R. ) 

■h ;■ 

turno los que debían andar con los fieles de vara , y 
asistir a Jas carnicerías menores , para que todos 
igualmente participasen de este provecho : gue no 
pudiesen prender por querellas ni en otra forma , ni 
con mandamientos ni sin ellos ; y los Escribanos del 
Número no los pudiesen dar, pena de cincuenta du- 
cados y dos años de suspensión de oficio: que solo se 
Ocupasen en la asistencia con el Corregidor y Te- 
nientes , carnicerías y fieles, y en citar, y sacar 
prendas que no excedan de cincuenta reales , y esto 
con mandamientos , y so Jas dichas penas de dos 
años de destierro del Keyuo , y las demas á arbitrio 
del. Consejo, (a ut. I. tit. 15. l'tb. 1. R.) 

(*) Prosigue esta instrucción destinando varios 
arbitrios para la dotación de estos ministres , y en- 
tré ellos la décima do. las execuciones. ( Véase la' 
ley ry. tit. 30. lib. 11. ) 

( 6 ) Por auto acordado del Consejo de a* de Oc- 
tubre de ií)2i se mandó , que ios Portéros de J03 Al- 
caides. de'Corte y del Coi-regidor y sus¡Tenientes no 
puedan tener taberna de vino, ni bodegones, ni otro 
genero de tienda pública. ni secreta, ni ce manteni- 
miento ni de otra especie , so pena de vergüenza pú- 
blica. (aut. 1. tit. aj.'AÍ. 2, R.) 
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LEY V. 

El mismo allí cap- 13 y *3- 

Obligación de los Alguaciles , Escribanos y 
Porteros á servir por sí sus oficios , sin ar- 
rendarlos ni nombrar tenientes. 

Los Alguaciles , Escribanos y Porte- 
ros , servirán por sus mismas personas 
los oficios ; y no podrán poner otro com- 
pañero , para que por ellos sirva en guar- 
das, rondas, y acompañamientos, y demas 
exercicios á que son obligados ; pena de 
diez ducados al que nombrare , y otros 
tantos al que aceptare , sino en el caso 
de que se hallen ocupados de orden de 
los J ueces , quienes por escrito les darán 
licencia, para que sean substituidos por 
otros compañeros ; y aceptando estos el 
encargo , en caso de faltar , sean multados 
en veinte ducados. 

Sin Real facultad no puedan nom- 
brar tenientes , ni arrendar tácita ni ex- 
presamente los oficios , ni venderlos si- 
muladamente, ni ceder el salario ; pues este 
no ha de poder ser cedido ni embargado 
por deudas que no nazcan de delito , ó 
por alimentos de muger é hijos legítimos; 
pena de veinte ducados , y de que no 
tengan efecto las enagenaciones , cesiones 
ó embargos. ( cap. 12 y 13. del aut. 7. 
tit. 23. lib. 4. R . ) 

LEY VI. 

D. Alonso en Madrid afio 1339 pet. 6 y 9.; D. En- 
rique II, en Toro año 369 ley 1 1 , y año 37 1 leyes 1 5 
y iS ; y D, Juan II. en Segovia 350433, nt. l° s 
derechos de los Alguaciles. 

Obligación de los Alguaciles de la Corte 4 
rondar de di a y noche para los fines 
que se expresan. - 

Los nuestros Alguaciles de la nuestra 
Casa y Corte sean diligentes , quando Nos 
llegáremos á algunas ciudades , villas y 
lugares de nuestro Señorío , ó en las que 
estuviéremos ; y anden de noche y de dia, 
y guarden , que ninguno reciba mal ni da- 
ño en casas , ni en viñas ni en p 3 nes, 
ni en huertas ; ni consiéntan que de las 
cosas que se truxeren á vender , ni las que 
se truxeren á otros, sea tomada cosa al- 
guna por fuerza , ni contra la voluntad 
del que lo truxere ; y excusen los ruidos 
y escándalos , y escarmienten y prendan 
los revolvedores de ellos , porque en el 
lugar donde así fuéremos y, estuviéremos, 
no se haga fuerza, ni Otro mal ni daño 
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á persona alguna , ni donde estuviere la 
nuestra Chancillería , y para esto ronden 
de dia y noche; y si 'el Alguacil así 
no lo hiciere , caya en pena-de cien ma- 
ravedís , de los buenos , la tercia parte al 
acusador , y las dos para el Juez ; y que 
peche al querelloso el mal que recibió 
doblado , y si fuere hallado el Alguacil en 
culpa ; y si los Alcaldes así no lo hicieren 
enmendar , sean tenudos de lo pagar de 
sus bienes al querelloso. ( ley 4. tit. 2 
lib. 4. R.) 

ley vil 

D. Enrique II. en Toro año 1369 ley 12 , y año 371, 
ley 17 ; y D. Juan II. en Segovia año 433 tit. 
de los Alguaciles. 

Prohibición de prender los Alguaciles de la 
Corte las personas que traxeren a ella pan , 
vino y otras cosas para vender . 

Mandamos, que los Alguaciles no sean 
osados de prender ni prendan á ningunas 
personas que truxeren pan ó vino , ó otras 
qualesquier cosas á vender á nuestra Cor- 
te , por decir que cayeron en pena y ca- 
lumnia , mas que los t-rayan ante nuestros 
Alcaldes de la nuestra Corte ; y que ellos 
lo hayan , y libren lo que hallaren por De- 
recho ; y desque la pena fuere librada , si 
la hubiere , la lleven , y no ántes : y que 
esto lo guarden , so pena de nuestra mer- 
ced , y de perdimiento de los oficios. 
( ley tit. 23. lib. 4. R . ) 

LEY VIII. ■ 

D. Cárlos I. y D. 1 Juana en Zaragoza por pragm. de 
■ 20 de Mayo de 1518 cap. 8. 

Obligación de los Alguaciles de Corte en el 
cumplimiento de ¡o que les manden los 
Alcaldes de ella. 

Los Alguaciles de nuestra Corte , y 
cada uno dellos , á quien mandare el Al- 
calde ó Alcaldes , ó diere la parte ó ' el 
Escribano algún mandamiento para pren- 
der , ó hacer execuciou , ó sacar prendas, 
ó hacer embargo , ó asentamiento ó asen- 
tamientos , ó otra quálquier cosa , oía 
sea en la ciudad ó villa , ó lugar donde 
Nos ó quálquier de Nos estuviéremos, 
ó los del nuestro Consejo , ó dentro de las 
cinco leguas- , sea obligado á lo cumplir y 
executar con mucha diligencia ; so pena, 
que la primera vez que así no lo hiciere, 
ó fuere remiso en lo hacer , sea suspen- 
dido del dicho Alguacilazgo por un año, 
y pague el interese - á : la parte ¡ f P ür 
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la segunda vez se les doble la pena ; y por 
la tercera vez sea privado del dicho ofi- 
cio , y pague á la parte el dicho interese. 

( ley 13 tit. S. lib. 2. R. ) 

LEY IX. 

D. Felipe IV. en los cap. de reformación de la pragm. 
del año de 1613. 

Prohibición á ios Alguaciles de reservarse 
de sus obligaciones , aunque obtengan Reales 
cédulas para hacerlo . 

Porque muchos Alguaciles por diver- 
sos caminos , y representando causas y 
impedimentos ménos ciertos , han sacado 
reservación en algunas cosas de sus oficios, 
como son guardas, rondas, y ir fuera desta 
Corte á hacer prisiones , y otras , siendo 
así que pudieran ser de mas provecho 
para todo , por tener mas noticia y ex- 
periencia de ¿os negocios , y que este pri- 
vilegio y desigualdad es en perjui io de 
los demas ; mandamos, que los que tienen 
las dichas cédulas de reservación , las en- 
treguen dentro de quatro dias al Presiden- 
te de nuestro Cornejo , y no puedan usar 
dehas , sino que hayan de acudir y acu- 
dan en todo y por rodo á la obligación 
de sus oficios sin excepción alguna , so 
pena de perdimiento de los dichos oficios 
y quatro ^fios de destierro, {ley 2$. tit. 23. 
lib. 4. R . ) 

LEY X. 

D. Felipe V. en la instrucción de Alguaciles de 30 
de Agosto Je >743 cap. 14. 

Asistencia de los Alguaciles , Escribanos 
y Porteros á las junciones propias de su 
oficio , sin eximirse con pretexto 
alguno. 

Les Alguaciles , Escribanos y Porte- 
ros, pre Lamente asistan á las rondas, guar- 
das, acomp'ñamieijtos , visitas de cárce- 
les, cu medir., , pedreas, paseos públicos, 
procesiones, y demas funciones que se 
^encarguen por los Jueces, sin que se 
eximan ni reserven con pretexto alguno, 
sino, en caso de estar ocupados en otros 
destinos propios de su ministerio , en el 
que han de dar cuenta y aviso con tiem- 
po , para que se puedan nombrar otros, 
pena de veinte ducados , y las demas á 

O) auto acordado de la Sala plena de a 3 de 
Noviembre de I79 3, mandó hacer saber por cartel 
á los Alguaciles de. Corte, cjue en conformidad de lo 
mandado repetidas veces, cumplan exactamente coa 
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arbitrio de los Jueces según las circuns- 
tancias ; y si reincidieren , la multa sea do- 
blada ; y si delinquieren tercera vez , sean 
privados de oficio : esto en conseqütncia 
de quedar , como quedan , reformadas to- 
das las cédulas que libertan de rondas, 
guardas y acompañamientos , sin que se 
pueda en virtud de ellas eximir ningún Al- 
guacil de quanto queda expresado , ó ex- 
presare ser de su obligación ( cap. j 4. 
del aut. 7. tit. 23. lib. 4. R. j. (7) 

LEY XI. 

El mismo allí cap. 3. 

Trage de los ministros de la Corte y Villa', 
y su obligación á buscar los delinqüentes, 
y evitar escándalos , asegurando 
los reos. 

T odos los ministros de Corte y Vi- 
lla anden en trage de golilla ; y los Algua- 
ciles con vara descubierta, en señal de ser- 
lo , así en las funciones públicas como 
en las demas á que ayudan , á excepción 
de aquellas diligencias que, para ei legro 
del fin á que se va , conviene vayan dis- 
frazados , precediendo para esto orden y 
permiso de los Jueces, á quienes con pron- 
titud y sumisión han de obedec er ; y en 
su defecto por la primera vez se les sus- 
penda del uso y sueldo por un mes; y rein- 
cidiendo , se aumente la pena á arbitrio de 
los Jueces según las circunstancias ; sien- 
do de su cargo buscar los delinquentes , y 
procurar evitar escándalos , pendencias y 
ruidos, asistiendo para ello en les sitios 
públicos con vara descubierta y propio 
trage ; y si ocurriere algún exceso ó delito 
grave, asegurarán los reos , dando cuenta 
prontamente á sus respectivos Jueces de 
todo lo sucedido , para que tomen provi- 
dencia ; y en su defecto serán castigados 
á arbitrio según el exceso. ( cap. 3. del 
aut. 7. tit. 23. lib. 4. R. ) 

LEY XII. 

El mismo allí cap. 4 y 4 

Prevenciones á los ministros de la Corte y 
Villa en las prisiones que ocurran. 

Los ministros de Corte y Villa , y Jos 
Alguaciles no han de prender sin óiden de 
los Jueces á persona alguna, sino en los 
casos de hallarla cometiendo algún delito; 

los encargos y repartimientos que se les hacen por la 
Escribanía. de Gobierno para las guardias , comedia* 
y demás fatigas anexas á su oficio. 
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yen este , asegurados los reos en la cárcel, 
pasarán sin detención alguna á dar cuenta 
á sus respectivos Jueces , para que manden 
lo que se haya de hacer; y si fuere de no- 
che quando hicieren las prisiones , les avi- 
sarán al amanecer ; y en caso de haber sido 
maliciosa , se les castigará á arbitrio ; y 
reincidiendo , queden privados de oficio, 
y desterrados de la Corte y veinte leguas 
de su contorno , aumentando las penas 
según las circunstancias. ( 8 y 9 ) 

Los Alguaciles lleven los reos dere- 
chamente á la cárcel , y no los detengan 
en otros sitios ó casas , sino en el caso 
de tener órden de los J ueces , ó suceder 
algún accidente que lo motive, de que sin 
dilación darán cuenta; y si no lo hicieren, 
serán castigados á arbitrio de los Jueces, 
cuyas órdenes no revelarán por sí ni por 
otra persona , pena de seis años de presi- 
dio de Africa, y de privación de oficio. 
(cap. 4 y 5. del aut. 7. tit . 23. ¡ib. 4. R. ) 

LEY XIII. 

El mismo allí cap. ti. 

Prohibición de recibir ¡os Uguaciles , Es- 
cribanos y Porteros cosa alguna de los 
litigantes * 

Los Alguaciles, Escribanos y Porte- 
ros no puedan tomar dinero, alhaja ni 
otra dádiva de los litigantes , ni de sus 
Procuradores , Escribanos ni Agentes , ni 
de alguno de los reos ; ni pactar con las 
partes agasajo ni albricias algunas, así 
en los juicios civiles como en los crimi- 
nales ; pena de dos años de suspensión de 
oficio, y treinta ducados para los pobres 
de la cárcel por la primera vez , y por 
la segunda ocho años de presidio de Afri- 
ca ; y que en las mismas penas incurran 
sus domésticos y familiares , contravinien- 
do á lo referido, ( cap. it. del aut. 7. 
tit. 23. ¡tb. 4 * bP * ) 


mitieren huir , sí fuese en causa criminal, 
se les ponga presos , y saquen veinte du- 
cados á cada uno , los que se aplican á los 
pobres de la cárcel, y según la calidad ó cir- 
cunstancias sean castigados corporalmente; 
y si fuere causa civil , paguen al actor el 
daño que por la fuga se le haya seguido, 
y se les suspenda de oficio por seis años. 
( cap. 18. del aut. 7. tit. 23. ¡ib. 4. R,) 


LEY XV. 

El mismo en la dicha instrucción cap. 21 y 21. 

Modo de proceder ¡os Escribanos y Algua- 
ciles en la execucion de las diligencias que 
los Jueces les mandaren. 

Los Escribanos , á quien el Alcalde 
cometiere alguna averiguación ó diligen- 
cia , la executen luego , sin detener en su 
poder Jas causas ; pena de que se comete- 
rá á otro, y perderá los derechos que se le 
debieren por ella , y sacarán veinte duca- 
dos para los pobres de la cárcel : y guar- 
den y observen puntualmente lo preve- 
nido y mandado tocante á su oficio ; y 
si contravinieren , se executen en ellos las 
penas impuestas, tanto á las personas quan- 
to á los bienes. 

Los Alguaciles prontamente executen 
las prisiones , embargos , saquen pren- 
das , y hagan otras qualesquiera diligen- 
cias que los Jueces mandaren ; y con 
los que fueren condenados en penas pe- 
cuniarias no puedan ajustarse ; y mas , si en 
defecto de no satisfacer , hubieren de pa- 
decer pena corporal : y si lo contrario hi- 
cieren , paguen lo que hubieren llevado, 
como también lo que pareciere á los Jue- 
ces para los pobres de la cárcel por la 
primera vez ; y por la segunda pierdan 
el oficio ; y lo mismo sea en todas las de- 
más causas , á arbitrio del Juez , según la 
calidad del exceso, (cap. 21 y 22. del 
aut. 7. tit. 23. Ub. 4. R. ) 


LEY XIV. 


El mismo en la dicha instruc. cap. 18. 

Pena del Alguacil ó Escribano que avisaré 
al reo mandado prender , é le permita huir t 
trayéndole preso. 

Si el Alguacil ó Escribano por malicia 
ó interes avisaren á algún reo para que no 
sea preso , ó trayéndole á la cárcel , le per- 

(8) Por Real decreto de 31 de Agosto de 1ÍÍ77 
se mandó, que los ministros inferiores en las prisio- 


LEY XVI. 

El mismo en la dicha instrucción cap. 27 hasta 31. 

Derechos de los Alguaciles y Escribanos en 
las diligencias y comisiones que evacuaren , 
y de los Porteros por los emplazamientos ; 
' y pruebas privilegiadas para la imposi- 
ción de penas á los contraventores. 

Los Alguaciles ni Escribanos no lleven 

nes que hicieren no usen con los reos de medios vio- 
lentos, ni los ajen de manera que se cause escan a- 
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;í los pobres derechos ni otra cosa, aunque 
sea de poco valor ; y se hagan las diligen 
cías, que mandaren los Jueces, sin dilación 
ni dolo, pena de veinte ducados, aplica- 
dos á los pobres de la cárcel; y si reinci- 
dieren, sean castigados á arbitrio de los 
Jueces. 

Quando fueren nombrados para al- 
guna comisión civil ó criminal no lle- 
ven mas derechos que los señalados en el 
nuevo arancel , ni los Concejos, ni perso- 
nas particulares á quienes toquen , se los 
den , ni las Justicias lo consientan : y si 
se detuvieren mas tiempo que el señala- 
do en las comisiones, ó gastaren el que lle- 
varen , no siendo necesario , vuelvan á la 
parte lo que hubieren así percibido ; lo 
qual sea y se entienda , aunque lleven mu- 
chas comisiones ó execuciones, que por 
todas no han de llevar mas salario que 
uno, repartiéndolo pro rata entre las de- 
pendencias: y si lo contrario hicieren, pa- 
guen el exceso que percibieren con el 
quatro tanto, aplicado el exceso á la par- 
te , si no hubiere concurrido á ello , y el 
quatro tanto á los pobres de la cárcel ; y 
en caso de concurrir, el todo ; y en el de 
reincidir , sean castigados á arbitrio de los 
Jueces. 

Los Porteros por los emplazamien- 
tos solo puedan llevar quatro reales , y no 
mas ni otra cosa alguna , pena del quatro 
tanto aplicado para los pobres de la cár- 
cel ; y si reincidieren , sean castigados á ar- 
bitrio de los Jueces. 

Para la imposición de las penas re- 
feridas sea bastante la prueba privilegia- 
da , pues aun esta será difícil por la mali- 
cia con que se cometen estos y semejan- 
tes excesos y delitos ; los quales pueda 
denunciar ó acusar qualquiera del pueblo; 
y si por su delación fuere justificado, lle- 
ve la tercera parte de la pena pecuniaria 
que se impusiere al reo. 

Si sucediere alguna disputa sobre el 
exercicio de la jurisdicción con soldados 
u otras personas aforadas , ó entre los 
Alguaciles , Escribanos ó Porteros , ó los 
de un Juzgado con los de otro , no sean 
osados á alborotar , ri meterse á decidir lo 
que no les toca, antes han de procurar 
evitar todo escándalo y ruido , háden- 
lo ; y la Sala les advierta el modo de hacerlas. 
(primera parte del auto i. tit. no. ¡ib. 6, R.) 

(9) Y por auto del Consejo de 9 de Febrero de 
11J04 se mandó, que la Sala de Alcaldes diese las prc- 
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do con quietud y sinceridad información 
del suceso , y la causa de él ; impidien- 
do toda disputa , y dando cuenta luego 
con justificación á sus superiores, para que 
tomen la providencia mas conveniente. 
( cap. 2j. hasta 31. del aut, 7, tit. 23, 
lib. p. Ji.) 

LEY XVII. 

El mismo en la dicha instrucción cap. 31. 

Obligación de los Alguaciles , Escribanos y 
Porteros á presentarse en la cárcel quan- 
do lo manden sus Superiores. 

Si el Gobernador de la Sala , los Al- 
caldes , ó el Corregidor y sus Tenien- 
tes mandaren por sí, ó sus ministros , ó 
por autos ó pregones , que qualquiera de 
los Alguaciles , Escribanos , ó Porteros se 
presenten en la cárcel por qualquier mo- 
tivo que tengan , sean obligados los refe- 
ridos á presentarse luego, ó en el término 
que se les señalare ; y si no lo executaren 
así, les cese el salario por ocho dias ; y 
pasados , y no habiéndose presentado, sean 
privados de oficio, y se nombren otros 
en su lugar ; y sobre su restitución no se 
oiga á ios depuestos en el Consejo ni en la 
Sala. {cap. 32. del aut. 7. tit. 23. lib, 4. R.) 

LEY XVIII. 

El mismo allí cap. 33 y 34. 

Obligación á dar cuenta los Alguaciles, 
Escribanos y Porteros de la inobservancia 
de las leyes ó capítulos precedentes para el 
cast.go de ¡os contraventores , y de los ve- 
cinos que los cohecharen. 

Qualquiera Alguacil , Escribano , ó 
Portero , y especialmente el hermano ma- 
yor de la congregación de Alguaciles de 
Corte , y sus apoderados , que supieren 
que no se guarda ni observa lo conteni- 
do en los capítulos antecedentes ó qual- 
quiera de ellos , tengan obligación de dar 
cuenta al Gobernador de la Sala , ó Al- 
caldes , pública ó secretamente , para que 
den providencia , y sean castigados los 
contraventores ; y si así no lo hicieren, 
probada la ciencia , incurran en las penas 
impuestas en los antecedentes capítulos, 
las que se executen así en ellos como en los 
delinqüentes : y la misma obligación ten- 

videncias eficaces 6 fin de que ningún miui-tro infe- 
rior pueda por sí allanar casa alguna, no Jlevandu au- 
to de Juez que expresamente lo mande. ( aut. 5, 

tit • 113. Hb. 4. ií.) 
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gau los vecinos y moradores de esta Cor. 
te y su Rastro , pena de un mes de cárcel, 
y veinte ducados aplicados a pobres de la 
cárcel. 

Si alpuno de los referidos vecinos 
ó moradores cohechare á alguno de los 
Alguaciles, Escribanos, ó Poi teros, ó 
ayudare ó encubriere algún cohecho , es- 
tafa ó defecto en lo que queda mandado, 
si diere cuenta dentro de tercero día al Go- 
bernador de la Sala ó qualquier Alcalde, 
sea perdonado , y apercibido ; y si reinci- 
diere , se le castigue á arbitrio de los 
Jueces. ( cap. 33 y 34. del aut. 7. tic. ¿3. 
lib. 4- R-) 

LEY XIX. 


El mismo en la dicha insr. cap. 41 , 43 , 53 y 47. 


Asistencia de los Escribanos Oficiales en 
la Sala , y Escribanías de Cámara de ella, 
y en las casas del Gobernador y Alcaldes 
para hacer lo que ocurra , y se ¡es 
mande . 


Los Oficiales de Sala han de concurrir 
en la Sala por la mañana todos los dias de 
Audiencia vestidos en el trage de golilla, 
para executar lo que se les ofreciere , y se 
les mandare por la Sala, su Gobernador y 
Alcaldes ; y han de acudir también Á las 
Escribanías de Cámara , para notificar ios 
autos , y demas que ocurriere en las causas 
que escriban, á fin de que no se dilate su 
curso , pena de veinte ducados y las de- 
mas al arbitrio de la Sala. 

En conseqüencia de lo practicado has- 
ta ahora los quatro Escribanos , Oficia- 
les mayores de las quatro Escribanías de 
Cámara de la Sala, han de salir , cada uno 
quando le correspondiere , con los reos á 
quien se saca á la vergüenza, á dar azotes, 
y demas públicas justicias, por las causas 
que contra ellos hayan pendido en la Es- 
cribanía de que sea tal Escribano Oficial 
mayor ; para cuyo efecto han de asistir 
puntual y diariamente en la Sala los dias 
de Audiencia por la mañana , sin que sea 
necesario enviarlos á llamar con los Al- 
guaciles de guarda , ni otras personas , pe- 
na de veinte ducados , y las demas al ar- 
bitrio de la Sala, (i o) 


Les expresados Oficiales de la Sa- 
la , siempre que de orden de ella , su Go- 
bernador ó Alcaldes , por cartel que se 
ponga por la Escribanía de Gobierno y 
las de Cámara , se les mandare acudir á la 
posada del Gobernador y Alcaldes, ó á las 
mismas Escribanías á tornar las órdenes 
que se les dieren, lo han de executar pun- 
tualmente , pena de los mismos veinte 
ducados , y las demas al arbitrio de ia 
Sala. 

Han de salir , en la forma que se les 
prevenga y mande , á las publicaciones de 
los bardos y autos , que de orden del 
Consejo y la Sala se mandaren publicar, y 
á todas las demas diligencias que se les 
encargaren ; pena al Oficial de la Sala , que 
se le mandare , y no lo hiciere, de veinte 
ducados , y las demás al arbitrio de ia Sa- 
la. ( cap. 4 1 , 43 , 33 y 57. del aut. 7. 
tú., 23. lib. 4. R.) 

LEY XX. 

El mismo en dicha instrucción cap. 48. 

¿Asistencia del Escribano Oficial de Sala con 
el Alcalde á la comedia. 

Así el Escribano Oficial de la Sa- 
la que estuviere de comedia con el Alcal- 
de en el un Corral , como el que en el 
otro asistiere con los ministros que se le 
destinaren , han de enviar testimonio á la 
Sala diariamente ; y si fuere feriado , al 
Gobernador de ella , en que conste ha- 
ber asistido con puntualidad á las horas 
prevenidas, y no haberse retirado del Cor- 
ral hasta haber salido las mugeres de la ca- 
zuela, pena de veinte ducados , y las de- 
más ai arbitrio de ia Sala. ( cap. 48 del 
aut. 7. tú. 23. ¡ib. 4. R.) 


L E Y XXI. 

El mismo allí cap. 52, 53 y S 4 - 

Concurrencia de los Oficiales de Sala á Jos 
fuegos , y otras diligencias para que sean 
requeridos por los Alguaciles y Porteros ; 
y obligación de estos á concurrir 
con aquellos. 

Los Oficiales de Sala así de noche 


(<o) Por auto acordado de la Sala plena de 22 de 
Noviembre de 1792 se mando y hizo saber- a los 
Alguaciles de Corte , que los quatro a quienes cor- 
responda Ja guarda de la Sala , oseen prentus para 
conducir en el mismo dia los reos , que se destinen 


al camino Imperial , prado , galera , hospicio , ó á 
ctra parte i acudiendo á las Escribanías á tomar ra- 
zón para la ejecución ; pena de exígirseles , por el 
mismo hecho de hacer falta, dos ducauos á cada uno 
para ¡es pobres de la cárcel, sin que les valga dis- 
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como de día , siempre que oyesen tocar á 
fuego , han de acudir á éi para asistir á los 
Aleudes que concurrieren , y executar 
puntualmente ias órdenes que íes dieren, 
pena de ias impuestas en los capítulos an- 
tecedentes. 

En qualquier tiempo y ocasión 
que los Alguaciles de Corte y Porteros 
de vara les requiriesen , para que les asis- 
tan á la prisión de vagamundos , y otras 
diligencias de que ésten encargados , lo 
han de executar prontamente , de modo 
que por su omisión no se malogren las 
prisiones, y demas diligencias que vayan 
á practicar , pena de veinte ducados , y 
las demás al arbitrio de la Sala. 

Si qualesquiera de los menciona- 
dos Oficiales de la Sala requiriese á algún 
Alguacil de Corte ó Portero de vara piara 
alguna prisión ú otra diligencia, y no lo 
executare, hallándose sin precisa ocupa- 
ción, estará obligado el mencionado Ofi- 
cial de la Sala á dar cuenta con testimonio 
en ella á su Gobernador , ó Alcaide ríe cu ■ 
ya orden fuese á practicar !a diligencia, pa- 
ra que en vista de la faita al cumplimiento 
de su obligación del referido Alguacil ó 
Portero, que fuere requerido y no le asis- 
tiere , se tome con él la providencia que 
parezca correspondiente ; y si el Oficial 
de la Sala, á quien no quisiese asistir el Al- 
guacil o Portero, no diere cuenta en la Sa- 
la, incurra en la pena de quatro ducados, 
y las demas al arbitrio de ella, (capítu- 
los 52 , S5 y 54 del aut ' 7 ’ *#' 2 3 - 
lib. 4. R.) 

LEY XXII. 

El mismo allí cap. 58. 

Reconocimiento por el Escribano de Cámara 
semanero de ¡a Sala de los testimonios dia- 
rios que deben remitir á ella los Escri- 
banos Oficiales. 

Para efecto de que se reconozca si 
la fe de hosoitales , testimonios de las 
rondas de los Alcaldes y Cabos de media 
noche, y de la asistencia de les repesos, 
que diariamente han de remitir á la Sala 
los Escribanos Oficiales de ella, vienen en 
la forma prevenida , ha de ser del cargo 
del Escribano de Cámara semanero su 
reconocimiento , y dar cuenta á la Sala de 
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si les falta ó no algún requisito de los pre- 
venidos ; y por el mismo hecho de no 
venir en la forma expresada, han de incur- 
rir los Oficiales de la Sala , que omitiesen 
alguna particularidad de las prevenidas, en 
la pena de veinte ducados , y las demas al 
arbitrio de la Sala. ( cap. 58. del aut. 7. 
tit. 2j. lib. 4. R.) 


LEY XXIII. 


El mismo allí cap. 59 y 6r. 

Obligación de los Porteros de vara en la 
práctica de diligencias , asistencia al repe- 
so , y acompañamiento de ios Al- 
caldes. 


Los Porteros de vara , demas de 
lo que les queda mandado , han de tener 
obligación , ios que estuvieren de mes y 
guarda, de asistir por la mañana y tarde 
con la mayor puntualidad á sus Alcal- 
des j acompañándoles para ir á la Sala, co- 
medias, paseos , procesiones, rondas y de- 
mas funciones , executar las citaciones y 
otras qualesquiera diligencias que se les en- 
carguen por los Alcaldes; sin poder pren- 
der á persona alguna sin su expresa orden 
por escrito , ó en el caso de encontrarla en 
fragante delito ; executando puntualmente 
lo que les mandaren les Alcaldes en Jas 
cosas de su oficio, pena de diez ducados, 
y las demas al arbitrio de la Sala. 

A los acompañamientos que hicie- 
ren á los Alcaldes para ir á la Sala, co- 
medías, paseos, procesiones y demas fun- 
ciones , han de Ir vestidos con el trage 
de golilla que les corresponde so Ja di- 
cha pena. ( capit. K<) y 61 del aut. 7. 
tit. 23. Hb. 4. R-) 

LEY XXIV. 

D. a Isabel en la visita de 1503 cap. 21 ; y D. Car- 
los I. en la de 525 cap. 53. 

Prohibición de llevar los Alguaciles de Corte 
mas derechos de los contenidos en el 
arancel. 

Mandamos , que los Alguaciles de te 
Corre no lleven derechos de almotacenía, 
ni derechos de meajas conforme á la ley 3. 
tit. 30. lib. ix. Otroi mandamos, que los 
dichos Alguaciles no ileven otros dere- 
chos demas de los contenidos en el aran- 


cnlparse unos con otros; y ademas entre los quatro 
han de pagar las raciones., que consuman los reos re- 
tenidos por su omisión en la cárcel, desde el dia de 
la condena : y que el mas moderno de ios quatro 


permaneíca en la Sala ó su Escribanía de Gobier- 
no hasta la hora que esta se cierre , para pasar los 
pliegos , ú otras diligencias que ocurran, baxo la 
pena de dos ducados. 
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cel , y los otros que por las leyes de nues- 
tro Reyno se les dieren , fuera de las co- 
sas en el arancel contenidas, so pena de los 
volver con el quatro tanto , y de suspen- 
sión de sus oficios. ( cap. 14 y 15 de la 
ley única tit. 2$. lib. 4.R.) 

LEY XXV. 

L>. Felipe V. en Venrosilla por prngm. de 9 de Ene- 
ro de 172a. 

Reglas sobre los derecho - que han de lle- 
var los Escribanos Oficiales de Sala. 

De todos los despachos, que executa- 
ren los Escribanos y Oficiales de la Sala, 
han de poner recibo rubricado de su mano 
al pie de ellos, con expresión precisa de 3 a 
cantidad; y la que hubieren recibido de 
los derechos de las tiras de los pleytos , la 
han de poner en las hojas del rollo ó pie- 
za corriente de los autos adonde corres- 
pondiere, al tiempo que las perciban , sin 
poder poner en manera alguna gratis. De 
los despachos de oficio y fiscales , que se 
les encargaren , y de las causas y despachos 
de pobres, que están mandados ayudar por 
tales , no han de llevar maravedises algu- 
nos ; executando lo uno y otro con toda 
puntualidad. T odos los derechos de aran- 
cel, que se consideran para estos Escriba- 
nos Reales , es con la obligación de sa- 
tisfacer de ellos (y sin exigir ni cobrar otra 
cosa ) los oficiales ó escribientes que tu- 
vieren para su ministerio ; lo que observa- 
rán inviolablemente , pena de que , por la 
primera vez que excedieren en ios dere- 
chos que según el arancel se les manda 
percibir, le pagarán con el quatro tanto, 
y seián suspendidos de oficio por un año; 
y por la segunda, demas de pagar el quatro . 
tanto, serán privados de oficio. ( parte del 
aut. único tit. 2$. lib. 4. R .) 


LEY XXVI, 

D. Cirios T. en Toledo año igij nn la visita cap. 

y D. Felipe II. en Valladoltd á 13 de Junio 
d « SS 6 - 

Derechos que han de llevar el verdugo y 
pregonero de los condenados á muerte, azo- 
tes y vergüenza pública. 

2 Mandamos , que el verdugo en Cor- 
te y Chanciiierías de qualqukr persona, 
hombre ó rnuger , que fuere condenado á 
muerte , y se executare la sentencia , lleve 
las ropas que tuviere vestidas al tiempo 
de la execucion j y se entienda en el hom- 
bre el sayo y calzas y xubon , y en la 
muger las sayas que llevare vestidas ; y de 
quaiquier persona que fuere azotada , ó 
traída á la vergüenza públicamente por 
las calles de Corte , lleve un real ; y si las 
tales personas azoradas ó traidas á ia ver- 
güenza fueren pobres , y no tuvieren de 
que pagar al verdugo , no les quiten por 
estos derechos el sayo ni xubon , gorra 
ni zapatos y camisa que tuvieren vestido 
y calzado ; y lo mismo , quando le dieren 
tormento por ello , no le lleven cosa al- 
guna. 

3 Item , que los pregoneros en Corte 
lleven de cada persona que fuere conde- 
nada á muerte , y executada la sentencia, 
un real ; y lo mismo del que fuere traido 
i la vergüenza, ó azotado; y si fueren dos 
ó mas pregoneros, no puedan llevar todos 
mas del dicho real , so pena que ío que 
mas llevaren lo vuelvan con el quatro 
tanto y suspensión del oficio ; y en los po- 
bres, que no tuvieren de que pagar, guar- 
den lo contenido en el precedente capítu- 
lo. ( cap. 2 y 3 de la ley única tit. 32. 
lib. 4. R.) 
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TITULO PRIMERO 


De las Chancillerías de Valladolid y Granada. 


LEY i. 


LEY II. 


D. Fernando y D. a Isabel en Medina del Campo 
año 1489 en las ordenanzas cap. i.° ;y B. Fernando 
y D. a Juana en Toro á 8 de Febrero 
de S°5‘ 

Continua residencia de las dos Chancille- 
rías , una en Valladolid , y otra 
en Granada. 


ÜVÜ andamos , que una de las Audien- 
cias de mis Reynos resida continuamente 
en la villa de Valladolid , por ser villa 
noble (1) y convenible para ello , según 
que lo ordenó el Señor Rey D. Juan nues- 
tro padre , que santa gloria haya , en las 
Cortes de Valladolid , que hizo el año 
de 1442 , per. 48 ; y que la otra Au- 
diencia , que antes residía en Ciudad- 
Real (ay 3) , esté en la ciudad de Granada, 
por estar , como está , en comarca mas 
conveniente de todas las ciudades , villas 
y lugares del Andalucía y Rey no de Mur- 
cia. ( ley 1 . tit. 5. lib. 2. R.) 


D. Fernando y D. a Isabel en Segovia á 30 de Sep- 
tiembre de 1494 en las Ordenanzas para Ciudad- 
Real cap. xa. 

Demarcación de provincias y pueblos cor- 
respondientes á cada una de las dos Chan- 
cillerías para el conocimiento de sus 
p ley tos. 

Porque los Presidentes y Oidores , y 
Alcaldes y Notarios , y Alcaldes de los 
Hijosdalgo , sepan quales Reynos y co- 
marcas y tierras departimos y diputamos 
á cada una Corte y Chanciílería ; ordena- 
mos y mandamos , que todas las dichas 
ciudades, villas y lugares , y castillos y 
fortalezas , y granjas y caserías y corojos, 
que son allende del rio de T jo con el 
Andalucía , y el Reyno de Granada , y 
el Reyno de Murcia , con el Marquesado 
de Villena , y con lo que las Ordenes de 
Santiago y Alcántara , y Galatr ava y 
San Juan tienen en las dichas comarcas, 


(1) En la ley ip. tit. 10. lib. ¡j. Recop., del año 
de 141a , se previno la siguiente : ír Porque nuestra 
villa de Valladolid es la mas noble villa de nues- 
tros Reynos , es nuestra merced y voluntad , que 
sea llamada la noble villa de Valladolid.” (ley xo. 
tit. lo. lib. j. R 

(a) Por cédula de los Señores Reyes Católicos, 
expedida en Segovia ú 30 de .Septiembre de 1494. 
para evitar Jos perjuicios de acudir todos los liti- 
gantes á Valladolid , donde mas continuamente re- 
sidió la Corte y Chanciílería antigua , se dispuso el 
establecimiento de otra en Ciudad- Rea! ó su co- 
marca , compuesta de un Prelado por Presidente, 
quatro Oidores , dos Alcaldes del Crimen , y otros 
dos de Hijosdalgo : y para su gobierno se forma- 
ron las ordenanzas , que debían observarse en ella, 
con catorce capítulos. 


(3) Por otra cédula del Rey Católico D. Fernan- 
do , como Administrador y Gobernador de estos Rey- 
nos , fecha en Toro á 8 de Febrero de ijcg , y di- 
rigida al Presidente y Oidores de ¡a Audiencia de 
Ciudad- Real , en vista del inconveniente que estos 
dixeron haber para residir en ella , se les mandó 
pasar i la ciudad de Granada , para despachar ios 
negocios pendientes en la Audiencia. Y con igual 
fecha se dirigieron otras quatro cédulas al M. F. Ar- 
zobispo , Capitán General , Ayuntamiento y Cor- 
regidor de Granada , á fin de que recibiesen y apo- 
sentasen á la Audiencia , sus Ministros y Oficiales en 
la Alcazaba, en cumplimiento del privilegio , que en* 1 
tre otros la había concedido el mismo Señor Rey 
Don Fernando con ¡a difunta Reyna Doña Isabel, 
de trasladar dicha Audiencia á aquella ciudad , para 
mas ennoblecerla, y aliviar á les litigantes. 

Xx 


LIBRO V. 


TITULO I. 


34 ° 

y con las islas de Canaria , asi los Con- 
cejos y Universidades , como las personas 
y vecinos y moradores de ellos , hayan de 
ir y vayan á la dicha nuestra Corte y 
Chancillen' a con todos sus pleytos y 
causas y negocios , de que según las le- 
yes deste nuestro libro , y ordenanzas de 
nuestros Reynos , los dichos nuestros 
Oidores , y Alcaldes y .Notarios pue- 
den conocer , para que allí se oigan , y 
libren y determinen , y se den y libren 
nuestras cartas , según que lo disponen las 
dichas leyes y ordenanzas ; y que todo 
Jo otro destos nuestros Reynos y Seño- 
ríos , de aquende los puertos fasta la mar, 
y con ío que queda del Reyno y ar- 
zobispado de Toledo , y obispado de Si- 
giienza y Cuenca , y Plasencia y Coria, 
aquende de Tajo , venga á la nuestra Cor- 
te y Cnancillería antigua que reside en 
Valkidoiid : y entiéndase , que las ciuda- 
des y vidas que estuvieren en una de 
las dichas comarcas , que aunque tengan 
lugares de su término y jurisdicción en 
la otra comarca , que todos los lugares 
sigan la cabeza de su jurisdicción, {ley 2. 
tit , 5. ¡ib. 2. R .) 

LEY III- 

D. Fernando y D.* Isabel en dichas ordenanz. de Me- 
dina del Campo cap. 4 ; y D. Carlos I. y D.‘ Juana 
en Monzon año de 1541, viritus de Valladolid y 
Granada capítulos primeros , y en Segovia año 31 
pet. 35 , y en Valladolid año 37 pet, 2. 

Número de Salas y Ministros , que ha de 
haber en cada una de tas dos Chanciller ías 
para la determinación de los pleytos en 

vista y revista. 

Por quanto las Audiencias y Chan- 
cillerías fueron ordenadas antiguamente 
por los Reyes de gloriosa memoria nues- 
tros progenitores , para que los pleytos 
y contiendas , que en ellos hubiese entre 
nuestros súbditos é naturales , fuesen pres- 
tamente libradas y determinadas por jus- 
ticia y por Derecho , y para ello hicie- 
ron leyes y ordenanzas , y pusieron en 
ellas cieito número de Oidores; y según 
los muchos negocios que han ocurrido 
en las dichas nuestras Audiencias y Chan- 
cillerías , y creemos que ocurrirán , es me- 
nester que haya mas número de Oidores 
que hasta aquí : por ende queremos y 
mandamos , que en cada una de las dichas 
Chuncillerías haya y esten continuamen- 
te un Presidente y diez y seis Oidores, 


quales Nos deputáremos en comienzo de 
cada un año ; y que en las casas de las 
dichas nuestras Audiencias , que para ello 
tenemos diputadas , adonde han de oir y 
librar , haya quatro Salas , para que los 
quatro esten y oigan , y libren en una 
Sala , y los otros quatro en otra Sala , y 
los otros ocho en otras dos Salas ; y que 
el Presidente arde por las dichas Salas 
viendo pleytos : y que en cada una de es- 
tas dichas Salas los Oidores , que en ella 
estuvieren , oyan y libren , y determinen 
de todo en todo , así en primera instan- 
cia como en grado de apelación ó su- 
plicación , todos ios pleytos y causas que 
en la tal Sala se trataren ; con tanto que 
en las revistas en los pleytos de cien mil 
maravedís arriba , que se encomenzareu 
por nueva demanda en las dichas Audien- 
cias por caso de Corte , se halle presente 
el Presidente. Y mandamos , que en las 
casas de las dichas nuestras Audiencias 
continuamente esten y sean aposentados 
los nuestros Presidentes , y las arcas de 
nuestros sellos , con el Chanciller que los 
tuviere , y el casero que ha de tener car- 
go de mirar por las dichas casas y repa- 
ros de ellas : y mandamos , que en cada 
una casa de las dichas Audiencias esté 
continuamente un relox en lugar conve- 
niente , para que le puedan oir. ( ley j. 
tit. 5. ¡ib. 2. R.) 

LEY IV. 

Los mismos en las dichas ordenanzas de Medina 
de 14S9 cap. go j D.^ Isabel en S-govia año de 503 
visita cap. 1 ; y D. Carlos I. en Toledo año aj 

visita cap. 63. 

Formación de archivos en las Chancilkrías 
para los procesos , privilegios y escrituras 

tocantes al estado y preeminencia 
de ellas. 

Ordenamos y mandamos , que en las 
nuestras Audiencias y casas de ellas haya 
archivos , en que se pongan todos los 
procesos que se determinaren por quales- 
quier Jueces de las dichas Audiencias, des- 
pués que fueren determinados , y dadas 
las executorias , poniendo los de cada 
año sobre sí , para que se hallen , siendo 
necesario; y los Escribanos , cuyos fue- 
ren , pongan unas tiras de pergamino so- 
bre los tales procesos , en que se escriba 
entre que personas y sobre que es cada 
uno , y ante que J uzgado pasó , y en 
que tiempo : y ningún Escribano sea osa - 
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do á retener el proceso en su casa , ni en 
otra parte , mas de cinco dias después de 
sacada la ejecutoria , so pena de dos mil 
maravedís por cada vez ; y quando fuere 
menester el proceso , búsquelo el Escri- 
bano , siéndole mandado por el Juez y 
Oidores , y lleve por su trabajo un real, 
y no mas : y en otra parte de los dichos 
archivos se pongan los privilegios y prag- 
máticas , y todas las otras escrituras con- 
cernientes al estado y preeminencia y 
derechos de las dichas nuestras Chanci- 
llerías , so llave y fiel guarda de nuestro 
Chanciller; y que los procesos ésten cu- 
biertos con pergamino , porque esten me- 
jor guardados : y mandamos , que quan- 
do estuvieren acabados los archivos de 
nuestras Audiencias , los Escribanos lle- 
ven á ellos los procesos , y los pongan 
en la manera suso dicha. ( ley 4. tit. 
iib. 2. R.) 

L E Y V. 

D. llamando y D. a Isabel en dichas ordenanzas de 
Medina cap. 12 , y en la visita de 1493 cap. 19; 
y D. Cirios I. y el Príncipe D. Felipe en la visita 

de cap. 18, y en Valladoliá año 513 
pet. 49. 

Horas en que deben oír y librar pleytos 
los Oidores de las Audiencias ; y pena del 
que faltare d ellas sin excusa 
legítima. 

Queremos y mandamos , que los di- 
chos nuestros Presidentes y Oidores es- 
ten asentados cada un dia , que no fuere 
feriado , en los estrados de las nuestras 
Audiencias , a lo ír.éuos tres horas , para 
oir relaciones; y el dia que fuere de au- 
diencia esten una hora mas , si convinie- 
re , para facer audiencia , y rezar las sen- 
tencias , las quides recen por sí mesmos : y 
que desde el comienzo del mes de Octubre 
hasta en fin del mes de Marzo comien- 
cen á oir á las ocho horas , y desde el 
comienzo de Abril hasta el fin del mes 
de Septiembre comiencen á oir á las sie- 
te : y esten los dichos Perlados y Oido- 
res presentes en cada una de las Salas , co- 
mo de suso dicho es , oyendo pleytos y 
relaciones : y que la Sala de audiencia pú- 
blica se haga les dos dias mártes y viér- 
nes de cada semana ; y quando fuere fies- 
ta alguno dellos , se faea el dia siguiente; 
y en ella esten quatro Oidores , á lo mé- 
nos tres , so pena que qualquier que no 
viniere en los dichos tiempos , y no es- 
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tuviere presente á todo lo suso dicho, 
que sea multado en la mitad del salario 
de aquel dia al respecto de como le cabe; 
salvo si tuviere causa justa y legitima, y 
se enviare á excusar con tiempo : y que 
los Oidores , que estuvieren en audiencia 
publica , acabándose aquella antes de las 
tres horas , oigan pleytos lo que restare 
dellas. ( ley y. tit. 5. Iib. 2. R. ) 

LEY VI. 

D. Juan I. en Birbiesca año 1388 pet, 19. 

Cumplimiento de las cartas y mandatos 
de los Oidores por todos los Jueces 
del Reyno. 

Todos los Jueces A'caldcs de todas las 
ciudades, villas y lugares de nuestros Rey- 
nos obedezcan y cumplen las cartas y 
mandatos de los nuestros Oidores; y si no 
lo hicieren , sean traídos presos ante los 
dichos Oidores, porque ellos provean co- 
mo fuere Derecho , y guardando á las 
ciudades , villas y lugares sus privilegios. 
{ley 7 1. tit. j. ¡ib. 2. R. ) 

LEY VIL 

D. Fernando y D. 1 Isabel en Zaragoza por céd. d* 
Sept. de 1492 ; y D. Fernando y 0 . 11 Juana en 
Valladoliá á 34 de Marzo de 509 

Auxilio de Trepa, que deben dar á hs Oido- 
res los Capitanes Generales requeridos so- 
bre ello en los casos contenientes. 

Mandamos al Capitán General de nues- 
tro Reyno de Granada , que para evitar 
escándalos y qikstiones , que se ofrecie- 
ren en aquella comarca , cada y quando 
que per nuestro Presidente y Oidores de 
la dicha ciudad de Granada fuere reque- 
rido , les dé para la execucion de la jus- 
ticia , en los casos que les pareciere que 
convenga , alguna gente de á caballo ó de 
á pie , para que vayan ccn la persona que 
elfos enviaren á la parte que les fuere man- 
dado ; á los quales mando , que en todo 
hagan lo que por los dichos Presidente y 
Oidores de mi parte les fuere mandado. 
Y mandamos asimismo al Capitán que 
reside en la nuestra Corte con los del 
nuestro Consejo , que cada y quando que 
el nuestro Presidente y Oidores de la 
nuestra Audiencia de Valladolid hubie- 
ren menester alguna gente de su Capita- 
nía para la execucion de alguna sentencia, 
y otras cosas cumplideras al nuestro ser- 
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vicio , se las dé y haga luego dar , según 
que por ellos les fuere dicho , y manda- 
do de nuestra parte. ( ley 66. (ti. 5. 
¡ib. 2. R ■) 


LEY VIII. 

P. Juan I. en Birbiesca ; y D. Juan II. en Tordesi- 
] j as síío ^ y cin V 3] I cicioí i d «i i’J ílc Abril 
de liicho año ley tf. 


Remisión d las Chancillerías de ¡os pleytos 
pendientes en el Consejo y Sala de Corte, 
y de ¡as apelaciones de los pueblos. 

Porque en la determinación de los 
pleytos haya mas breve despacho man- 
damos , que sean remitidos , y remitimos 
á las nuestras Audiencias y Chancillerías, 
todos ios pleytos y causas y qüestiones, 
así civiles como criminales , que en la 
mi Corte eran y son pendientes ante 
los del mi Consejo y Alcaldes de mi Cor- 
te , y otros qualesquier Jueces, ansí or- 
dinarios , como delegados y comisarios, 
y entre el mi Procurador Fiscal , y Pro- 
motor de la mi Justicia en mi nombre, 
y otros de qualquisr ley , estado y con- 
dición que sean ; y asimismo entre qua- 
lesquier Iglesias y Monasterios , Concejos 
y ÚM tersidades , y otras personas, así 
por mis comisiones , como por simple 
querella , ó en grado de apelación , ó en 
otra cualquier manera ; salvo los pley- 
tos que fueren entre aquellas personas, 
y sobre cosas que según las leyes y or- 
denanzas dd Consejo se pueden y de- 
ben librar y expedir por los de mi 
Consejo ; y los que fueren de personas, 
que según la ordenanza de Tordesillas 
(ley ro. tit. 4. ¡ib. ti.) pueden traer 
sus pleytos en la Corte ; y los que pen- 
den ante los mis Alcaldes della de que 
á ellos pertenece el conocimiento » y que 
esto mismo se guarde en los pleytos que 
de aquí adelante se comenzaren, Y asi- 
mismo mandamos , que todas las apela- 
ciones , así de las nuestras ciudades , vi- 
llas y lugares , como de la Reyna y Prín- 
cipe , como de todos los otros Infantes 
y Duques y Condes , y Perlados y Caba- 
lleros , y otras qualesquier personas , que 
vayan á las Chancillerías : y que los ta- 
les Señores no puedan poner en ello em- 
bargo, so las penas contenidas en la ley fe- 
cha en Guadalaxara. Y mandamos , que 
de aquí adelante no se hagan comisiones 
de pleytos algunos aquí en la dicha nues- 


tra Corte, ni se oigan ni libren en el Con- 
sejo, ni por algunos ni alguno delios , sal- 
vo los que según las dichas leyes y Orde- 
nanzas del Consejo , y ordenanza de Tór- 
desillas , se puede conocer en el Consejo 
y ante los dichos mis Alcaldes : y todo lo 
que en contrario desto fuere fecho , y co- 
metido . y delegado , oido y actuado y 
sentenciado , sea de ningún valor ; y que 
luego se remitan á la dicha Audiencia 
los pleytos y causas , que conforme í lo 
suso dicho deben ir á ella , que ante 
ellos estuvieren pendientes y pendieren. 
( ley 10. tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY IX. 

D, Fernando y D. a Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina afio 14^ cap. 2. 


Conocimiento en las Chancillerías de todos Jos 
pleytos sobre casos de Corte. 

_ Porque los pleytos se pueden mejor 
examinar , y de ellos conocer en las nues- 
tras Chancillerías que no en el nuestro 
Consejo , porque los del nuestro Con- 
sejo , que con Nos andan , no están así 
de reposo , y han de entender en otras 
muchas cosas cumplideras al nuestro ser- 
vicio , y a la buena gobernación de nues- 
tros Reynos ; mandamos , que todos los 
pleytos, que son sobre casos de Corte por 
primera instancia , que se han de ver or- 
dinariamente por via de proceso ordina- 
rio formado entre partes , sea el conoci- 
miento y determinación en las nuestras 
Chancillerías ; salvo si Nos por especial 
comisión nuestra , dada ó fecha por car- 
ta ó cédula firmada de nuestros nombres, 
otra cosa mandáremos. ( i.“ parte de la 
ley xi. tit. 5. ¡ib. 2. R.) 


L E Y X. 


Los mismos en las dichas ordenanzas cap, 3. 


Conocimiento en las Chancillerías de todas las 
apelaciones de qualesquier Jueces ordina- 
rios y delegados. 

Mandamos , que todas las apelaciones 
de qualesquier Jueces , así ordinarios co- 
mo delegados , vayan á las nuestras Chan- 
cillerías ; salvo las apelaciones , que por 
la ley 13. tit. 20. del libro 11. está de- 
clarado que vayan i nuestro Consejo. 
( ley 12. tit. 5. ¡ib. 2. R.) 
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LEY XI. 

D. Felipe II. por céi de 9 de Abril de i$ 66 . 

Conocimiento en Sala de Oidores de las ape- 
laciones de sentencias de las Justicias ordi- 
narias de Valladolid y Granada tocantes 
á penas de ordenanzas . 

Mandamos , que de aquí adelante las 
apelaciones de las sentencias , que dieren 
nuestros Corregidores y Justicias ordina- 
rias de la villa de Valladolid y ciudad de 
Granada , tocantes á penas de ordenan- 
zas de mil maravedís ahaxo , vayan ante 
el Presidente y Oidores de las Audiencias 
de la dicha villa y ciudad en relación á 
una Sala , y allí se vean y despachen con 
la mas brevedad que ser pueda , y no va- 
yan en apelación ante los Alcaldes del 
Crimen de las dichas Audiencias ; á Jos 
quales mandamos , que no conozcan ni se 
entremetan á conocer de los dichos nego- 
cios : y de la sentencia , que por el Pre- 
sidente y Oidores se diere en las dichas 
causas , confirmando ó revocando las que 
hubieren dado los dichos Corregidores y 
Justicias ordinarias , no haya ni se admita 
suplicación , sino que se guarde y exe- 
cute como sentencia de revista , sin em- 
bargo de quales quier leyes y ordenanzas 
que en contrario desto sean. ( ley 75. 
tit . 5. ¡ib. 2 . R . ) 

LEY XII. 

D. Fernando y D. a Isabe! en Alcalá á 40 de Marzo 
de 1503; D. a Juana en Medina del Campo por pro- 
visión año 1515 ; y por otras del Consejo en Vallad, 
año 509 , y en Ávila año t; 18 , y en Granada á 14 de 
¡Sept. de 536 ; y visita do 554 cap. 12. 

Prohibición de conocer los Oidores en causas 
criminales pertenecientes á ¡os Alcaldes ; y 
modo de determinar la diferencia sobre si 
un pleyto es civil ó criminal. 

Porque á los nuestros Alcaldes del 
Crimen pertenece el conocimiento de las 
causas criminales , no es cosa conveniente, 
que Presidente y Oidores se entremetan en 
ellos, no teniendo conocimiento mas de 
en las causas civiles ; y si en esto se impi- 
diesen , cesaria el buen despacho de los 
pleytos : por ende mandamos á ios nues- 
tros Presidente y Oidores de las nuestras 
Audiencias , que de aquí adelante no se 
entremetan á conocer ni conozcan de pley- 
tos algunos criminales que á las Audien- 
cias vinieren. Y mandamos á los Escri- 
banos de Cámara de las Audiencias , que 
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no reciban presentación de proceso algu- 
no criminal , ni petición , r-i den carta"al- 
guna en ello , so pena de suspensión de 
sus oficios por tiempo de seis meses , y 
mas que vuelvan los derechos que hubie- 
ren llevado : y á los Abogados y Procu- 
radores y solicitadores , que no hagan ni 
presenten peticiones ante Oidores, ni ante 
los dichos Escribanos , sobre los tales 
p'eytos y procesos criminales , salvo an- 
te los dichos Alcaldes , so las penas de yu- 
so contenidas , y mas veinte mil marave- 
dís para nuestra Cámara ai que lo contra- 
rio ficiere. Y mandamos á los dichos Pre- 
sidente y Oidores , que luego que supie- 
ren lo contrario , remitan los tales proce- 
sos y causas á los dichos Alcaldes ; á los 
quales mandamos , hayan por buenos 
los autos que se hubieren hecho ante los 
dichos Presidente y O;dores , como si se 
hobieren fecho ante ios dichos Alcaldes: y 
quando hicieren la dithi remisión, conde- 
nen luego al Escribano, que hobiere reci- 
bido el tal proceso y causa , á que pague á 
las partes las costas que hasta al í se hobie- 
ren hecho ; y al Escribano del Crimen , á 
quien cupiere el proceso, los derechos que 
hobiere llevado con ei doblo para la mi 
Cámara ; lo qual fagan así guardar y cum- 
plir; y que los dichos mis Alcaldes y qual- 
quier dellos executen las dichas pcn.:s en 
las personas y bienes de qualquier que lo 
contrario hiciere , á los quales darnos po- 
der para ello. Y mandamos , que quando 
se ofreciere diferencia entre Oidores y Al- 
caldes sobre algún pleyto , si es civil ó cri- 
minal , que el Presidente con un Oidor y 
un Alcalde , quales el Presidente nombra- 
re , todos tres lo determinen ; y lo que 
así se determinare se guarde y cumpla. 
( ley 2 o. tit. 5. Ub. 2. R.) 

LEY' XIII. 

D. Fernando y D. a Isabel en las ordenanzas de Medi- 
na de 1489 cap, 7. 

Prohibición de conocer los Oidores de pleytos 
civiles en primera instancia en los pueblos 
donde residan las Audiencias con cinco 
leguas en contorno. 

Porque somos informados , que trae 
gran empacho á la expedición de los nego- 
cios de las nuestras Audiencias en conocer 
los nuestros Oidores de las causas civiles, 
que en primera instancia ante ellos se 
mueven entre unas personas y otros ve- 
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Cilios de la ciudad , villa ó lugar donde 
estuviere la nuestra Corte y Chanciller, a: 
por ende mandamos y detentemos , que 
los nuestros Oidores no conozcan de 
pleytos algunos civiles en primera instan- 
cia en que ha de ser convenido el vecino 
de la ciudad , ó villa ó lugar donde estu- 
vieren las nuestras Chancillen as con cinco 
leguas en rededor ; mas que el actor siga el 
fuero del reo ante su Juez ordinario , ó 
ante los Alcaldes de las nuestras Cnanci- 
llerías , y después por ap-. 'ación puedan 
venir ante los nuestros Oidores ; saxvo si 
la causa fuere de caso de Corte , o contra 
Corregidor 6 Alcalde ordinario , 6 otro 
Oficial del ta! lugar , y sobre caso en que 
pueda ser convenido durante el tiempo de 
SU oficio ; ca en estos casos puedan los di- 
chos nuestros Oidores conocer y determi- 
n r en primera instancia. ( ley 2 1 . tit. y. 
lib. 2 . R . ) 

LEY XIV. 

D, Carlos I. y D. a J;:ana , y en su nombre el Príncipe 
D. Felipe Gobernador en las Cortes de ValJadoíid 
de 154S cap, 9S. 

Prohibición de conocer los Oidores de plei- 
tos tocantes á las can amas y pecharías , y 
demás de esta clase pertenecientes 
al Consejo. 

Mandamos á los nuestros Presidentes 
y Oidores de las nuestras Audiencias, que 
de aquí acidante no conozcan ni se en- 
tremetan conocer de pleytos algunos to- 
cantes á las caminas y pecheiías , y so- 
bre si han de pechar por ellas ó por fa- 
cienda , y sobre los demas que fueren de 
la misma calidad , que ante ellos tuvie- 
ren pendientes ; y los remitan al nuestro 
Consejo para que en él se determinen. 
( ley 22. tit. ¿. lib. 2. R. ) 

LEY XV. 

D. Fernando y D a Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina de 14S9 cap. 43 ; y Ü. Carlos I. y D. a Juana 
en Toledo vis. de 1534 cap. 

Prohibición de despachar los Oidores cartas 
de espera , comisiones , alzamiento de destier- 
ro, seguro , y otras no acostumbradas dar 
en las Audiencias . 

Ordenamos y defendemos , que los 
nuestros Oidores no den ni libren á per- 
sona alguna cartas de espera de sus deu- 
das ; ni alcen destierro , salvo si fuere 
por sentencia dada con cognición de cau- 


sa, y entre partes ; ni den cartas de comi- 
sión ; ni den ni libren nuestras cartas so- 
bre las cosas que no se acostumbraron dar 
por ios Oidores en Igs tiempos pasados : v 
asimismo , que en las dichas nuestras Au- 
diencias no se den cartas de seguro á per- 
sonas que no litigan en ellas. Y manda- 
mos , que de aquí adelante no se den otras 
provisiones , que esten prohibidas darse 
por Jas ordenanzas de visitas de las dichas 
Audiencias, (ley /y. tit. 5. lib. 2. R. ) 

LEY XVI. 

Los mismos en las dichas ordenanzas de Medin' 
cap- 58. 

Prohibición á todo Juez de la Corte y Chan- 
cilicrías de recibir caución de indemnidad de 
la parte por quien haya de dar la 
sentencia. 

Ordenamos y mandamos, que nin- 
gún Juez de la nuestra Corte y Chan- 
ci hería no reciba caución de indemni- 
dad de la parte por quien lia de dar Ja 
sentencia , so pena de cien reales de pla- 
ta por cada vez que lo hiciere. ( ley i€ 
tit. 5. ¡ib. 2. R.) 

LEY XVII. 

D. 1 Isabel en Alcalá de Henares por céd. de 19 de 
Marzo de I5O3. 

Determinación de 1 os pleytos en las Au- 
diencias sin comprometerlos en los Oido- 
res , sino en caso preciso y á consulta 
con S. M. 

Mandamos , que de aquí adelante nues- 
tros Presidentes y Oidores de las nues- 
tras Audiencias no manden á las partes 
que comprometan en sus manos ios pley- 
tos que truxeren , sino que en todos los 
negocios determinen lo que sea justicia : y 
que esto mismo se haga en los pleytos 
que hasta aquí están comprometidos , que 
no están sentenciados. Y si por ventura 
algún pleyto fuere tan dudoso y intrinca- 
do , que parece que no se puede bien de- 
terminar la justicia , y que se debe man- 
dar comprometer , los dichos Presidente 
y Oidores no lo hagan , sin lo consultar 
primero con Nos j y nos envíen la razón 
del negocio que fuere , con los votos de 
los Oidores que lo liobieren visto , y con 
las causas que les movieren , para que 
Nos mandemos lo que se debe hacer. 
( ley 13. tit. 3. lib. 2. R . ) 
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LEY XVIII. 

D. Carlos I. y D. a Juana en Toledo ú ig de Marzo 
de i¿34 vis. cap. 7. 

Prohibición de inhibiciones en las Audien- 
cias j y modo de darlas en los pie) tos 
apelados á ellas. 

Mandamos , que de aquí adelante en 
ningún pieyto, de que se apelare para nues- 
tra Audiencia , no se dé inhibición algu- 
na , aunque sea temporal , hasta tanto que 
el proceso sea traido a nuestra Audiencia, 
y sea visto en ella ; y que el Escribano de 
la causa no despache las tales inhibiciones: 
y mandamos , que ningún Oidor Semane- 
ro pueda dar inhibición perpetua ni tem- 
poral ; y si se llevare á él en provisión , la 
remita á la Sala , para que allí se vea por 
tres Oidores , y siendo de menor quantía, 
por dos. ( ley 55 . tit, 5. ¡ib, 2 , R.) 

LEY XIX. 

D. Felipe II. en las Corras de Madrid ano 1383 
per. 74. 

Prohibición á los Oidores sobre el conocimien- 
to de lo vendido en el Consejo de Ha- 
cienda. 

Mandamos á los Presidentes y Oido- 
res de las nuestras Chancillerías , no se en- 
tremetan á conocer de lo que se hubiere 
vendido en el Consejo de Hacienda ; y 
las causas que estuvieren pendientes , las 
remitan al nuestro Consejo, [ley 7$. tit. y. 
¡ib. 2. R.) 

LEY XX. 

D. Cirios II. en Madrid por resol, á cons, de 7 de 
Agosto de xótíi. 

Prohibición de conocer en causas de obras 

y bosques Reales la Chancillería 
de Granada . 

Por decreto de 24 de Julio remití al 
Consejo una consulta de la Junta de obras 
y bosques , en que representa los incon- 
venientes de no dar cumplimiento la Chan- 
cillería de Granada á la cédula del Conse- 
jo , inhibiéndola de todas las causas to- 
cantes al Soto de Roma, y mandé al Con- 
sejo, me informase} lo que ha hecho cali- 
ficando de buenos los procedimientos del 
Alcayde de dicho Soto contra los que han 
cometido delitos en él j y que siendo su 
jurisdicción privativa con inhibición de 
la Chancillería , no se pudieron llevar á 
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ella los autos , ni se debieron pronunciar 
los que se dieron , señalando al Alcayde 
la forma que había de observar en la de- 
terminación, y que no lo haciendo , ex- 
cedía } porque siendo distinta la qüestion 
de injusticia que la de exceso , y tocan- 
do a la Junta de obras y bosques el cono- 
cimiento de las causas en apelación, se eva- 
cuaría su autoridad, si con pretexto de ex- 
cesos se introduxese la Chancillería en ia 
revocación de los autos de los Jueces que 
tienen jurisdicción privativa , y Tribunal 
superior para las apelaciones ; y así he 
mandado , se dé segunda apelación , como 
lo representa la Junta , ad virtiendo á la 
Chancillería , que con ningún pretexto, 
aunque sea de injusticia ó exceso , admita 
recursos de las personas que acudieren á 
ella , ni señale al Alcayde del Soto de Ro- 
ma las formas á que se debe arreglar en 
el conocimiento y deduon de sus causas; 
porque, quando obrando con jurisdicción 
faltare á la justicia , enmendará Ja Junta 
en el grado de apelación los errores de la 
primera instancia , y se excusará la con- 
fusión de Jurisdicciones en que tan intere- 
sado se halla el público sosiego. ( aut. 7. 
tit. ¿. lib. 2. R.) 

LEY XXI. 

D, Fernando y D. a Juana a 8 de Julio de 1510. 

Facultad de los Oidores para mandar que 
ronden los Alcaldes del Crimen , y Justicias 
de Valladolid y Granada. 

Porque , para evitar los delitos que de 
noche se cometen, conviene que las nues- 
tras Justicias ronden , mandamos al núes- 
tro Presidente y Oidores , que quando 
pareciere que conviene , manden á los 
Alcaldes del Crimen , y á los Corregido- 
res y sus Tenientes , que ronden de no- 
che por las calles , ad de la ciudad de 
Granada como de la villa de Valladolid, 
de manera que por falta de diligencia 
de las dichas Justicias no cese el castigo, 
y no se cometan mas delitos. ( ley 65. 
tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY XXII. 

D. Felipe II. en la visita de 1 ¿ 65 . 

Nombramiento de executores por el Presi- 
dente , quando ¡os Oidores detei mmen 
el despacho de ellos. 

Mandamos , que si en algún negocio 
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conviniere enviar algún executor u otra los Oidores de la Sala , la tal persona la 
persona , de tal manera que no se pueda nombre el Presidente , y no los Oidores 
excusar , después de determinado esto por de la Sala, {ley 7 6. tit. 5. ¡ib. 2. R.) 

Del modo de proceder á la vista y determinación 

de los pleytos. 


LEY XXIII. 

D. Enrique III, en Alcali por pragm. de 20 deFeb. 
de 1390. 

Determinación de ¡os pleytos pendientes en 
la ^Audiencia , sin embargo de qualquiera 
comisión que se diere para sacarlos 
de ella. 

Mandamos , que después que los pley- 
tos vinieren á la Audiencia , se determi- 
nen en ella , sin embargo de qualquier co- 
misión que Nos hayamos dado y diére- 
mos para los sacar della , ó de qualquier 
albalá en que se contenga , que no pro- 
cedan en ellos sin que todos los Oi- 
dores esten presentes : lo qual se haga así 
conforme á las leyes del Rey O. Juan 
{ley 1. tit. 10. lib. q . ) , no embargante 
qualesquier palabras que contengan las 
dichas comisiones y aibaláes , salvo si las 
dichas leyes y esta carta fuere en todo en- 
cor porado en ellas , y Nos fuéremos con- 
sultado sobre ello ; y en el mandamien- 
to , que en cada una deilas diéremos , de- 
clararemos , que queremos y es nuestra in- 
tención , que pase ia tal comisión. Y man- 
damos á qualesquier personas á quien Nos 
hayamos cometido los dichos pleytos, que 
no conozcan mas dellos j y á los Escriba- 
nos que tuvieren los tales procesos, que los 
envíen luego á la Audiencia: y revocamos 
las comisiones que fueren dadas contra lo 
aquí contenido , aunque contengan quales- 
quier cláusulas generales , si no fuere en la 
íorma suso dicha, {ley 23. tit. lib. 2. R.) 

LEY XXI Y. 

33 . Fernando y DA Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina del Campo de 1489 cap. 63 ; D. Carlos I. 
y U a Juana en Toledo año de >525 per. 39 , y en 
Segovia año 532 pet. 18 ; el mismo en la visita de 
1525 cap. 13 y 39 , en la de 534 cap. i.° , y en 
la de $49 cap. 1 2. 

Orden para la vista y determinación de 
los pleytos conclusos , formando tabla 
de ellos. 

Porque parece que no se guarda la or- 


denanza de nuestras Audiencias, que dis- 
pone, que los procesos primeramente con- 
clusos se vean y determinen por los nues- 
tros Oidores y Alcaldes y los otros Juz- 
gados de las Audiencias primero que los 
que postrimeramente fueron conclusos, ha- 
biendo quien lo pida ; y que se ponga el 
dia de la conclusión del pleyto en las es- 
paldas del proceso de la letra del Escriba- 
no ante quien pasaren, salvo quando ho- 
biese particular y justa causa porque en 
algún caso esto se dexase de guardar, sobre 
que encargamos las conciencias de los Oi- 
dores; mandamos , que la dicha ordenan- 
za se guarde : y porque haya mas cum- 
plido efecto , de aquí adelante en cada 
una de las quatro Salas de las dichas Au- 
diencias mandamos , que de quatro en 
quatro meses se hagan dos tablas , una 
de los pleytos mas antiguos conclusos, 
y otra de los remitidos ; y por la orden 
que se remitieren , se pongan luego en ella 
por los Relatores que los relataren , so pe- 
na de un ducado para los pobres , po- 
niendo el dia , mes y año que se remitió: 
y el postrero dia de Acuerdo , de los qua- 
tro meses que se hobiese hecho tabla , se 
ordene , y otro dia en la Audiencia se 
publique , que aquel dia en la tarde á las 
quatro vendrán á la Audiencia los Oido- 
res á facer tabla ; y allí cada uno en su 
Sala , por antigüedad de la conclusión de 
los memoriales que dieren los Relatores, 
fagan la dicha tabla ; y que el Escribano 
ponga en la una márgen la antigüedad 
de las conclusiones por suma , y en la 
otra los nombres de los Relatores , cu- 
yos son los pleytos , frontero de cada ca- 
pítulo ; y las Audiencias que el Relator 
declarare , que cree que habrá en cada 
pleyto, declarando los que están en re- 
vista para con el Presidente : y que en la 
dicha tabla se pongan los pleytos que ve- 
risímilmente se podrán ver en los quatro 
meses , y no mas : y esta orden se tenga 
siempre en se facer , pasados los quatro 
meses. Y mandamos , que aunque en al- 
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guna Sala se hayan visto pocos pleytos, 
y queden por ver algunos , no se dexe 
facer tabla pasados los dichos quatro me- 
ses, prefiriendo los que estaban puestos 
en la tabla pasada á los que de nuevo 
se pusieren ; y se ocupen y vean las dos 
horas primeras enteras en ver los dichos 
negocios, prefiriendo los pleytos remi- 
tidos á íos mas antiguos. Y mandamos, 
que las cédulas que se dieren, para que se 
vean pleytos contra el tenor de lo en es- 
ta ley contenido, que sean obedecidas, mas 
no cumplidas. ( ley iq.. tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY XXV. 

D. Felipe II. en las Cortes de Madrid de rgS6 pe- 
tic. 30 ^ y D. Felipe III. en las publicadas 
el ano 6 19 pet. 20. 

Vista de pleytos por tabla y antigüedad, 
prefiriendo las partes presentes-, y observan - 
do en los vistos y no votados lo dispuesto 
por esta ley . 

Mandamos , se guarden, cumplan y exe- 
cuten todas las leyes y ordenanzas que es- 
tan hechas, así para el nuestro Consejo co- 
mo para las Chancillerías y Audiencias, so- 
bre que haya tablas de los pleytos , y se 
vean por su antigüedad , sin interrumpir 
los comenzados con otros de nuevo ; y 
que se dé noticia á las partes de los que 
aquel día y el siguiente se hubieren de ver,, 
y siempre preferidos los presentes : y tam- 
bién mandamos, que las Justicias ordina- 
rias en el ver los pleytos guarden lo que 
está dispuesto por leyes de estos Reynos: * 
y eso mismo sea y se entienda, que haya la 
dicha tabla de los que hubieren visto, para 
que se voten por la misma orden y anti- 
güedad dentro del término que por nues- 
tras leyes está dispuesto : y otrosí manda- 
mos , que los Jueces que fueren promo- 
vidos de un Tribunal á otro , no se les 
dé la posesión sin testimonio de que tie- 
nen votados todos los pleytos que hubie- 
r en visto , habiendo sido ya informados. 
( leyes 77 jy 84. tit. 5 . lib. 2 . R. ) 

LEY XXVI. 

D. Carlos I. y D.» J ulma en Toledo por céd. de n 
de Agosto de 1515 , en Madrid año de 52K pet. 5; 
y ei mismo en Valladoüd por céd. de ai de Oct. 

Preferente vista de ¡os, pleytos eclesiásticos 
que se expresan ; y observancia de la ley 

tocante á Beneficios patrimoniales. 

Por la ley 2. tit. 6. lib. 4. mandamos. 
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que todos les pleytos patrimoniales , y 
otros eclesiásticos sobre Beneficios, se tra- 
tasen , y conociese dellos en las Audien- 
cias ¿ y agora para mas breve expedición 
delícs mandamos , que los procesos de 
pleytos eclesiásticos, y de Beneficios pa- 
trimoniales y de Patronazgo Real y de 
legos, y los que tuvieren extrangeros ó 
naturales por derecho de extrargero , y 
los de Calongías Magistrales ó Doctorales, 
que vinieren á las Audiencias, se vean án- 
tes y primero que otros pleytos algunos, 
sin embargo de las ordenanzas que sobre 
esto hay , que en quanto esto dispensa- 
mos con ellas. Y mandamos á los Presi- 
dentes y Oi'dores de las Audiencias , que 
así lo cumplan y guarden; y que en los 
dichos procesos eclesiásticos den las pro - 
visiones , y guarden la orden según y co- 
mo fasta agora se ha acostumbrado dar en 
nuestro Consejo : y en lo que toca á los 
dichos Beneficios patrimoniales guarden 
la ley de Toledo ( ley 1. tit. 2 r. lib. j.) 
con las cartas y sobre-cartas deila. ( ley 34.. 
tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY XXVII. 

D. Carlos I. y D. a Juana en Toledo año -£<¡25 pet. 29, 
en Madria año jaS pet. 36 , 53 y 7^, y en Va- 
llatsolid año 537 pet. gy. 

Vista de dos pleytos en cada mes sobre tér- 
minos y jurisdicción de los pueblos. 

Mandamos á los nuestros Presidentes 
y Oidores de las nuestras Audiencias, que 
porque nuestra voluntad es de hacer bien 
y merced á todas las ciudades , villas y 
lugares destos Reynos , que en cada un 
mes se vean dos pleytos de los que las 
dichas ciudades, villas y lugares tratan en 
las nuestras Audiencias tocantes á térmi- 
nos y jurisdicciones, pidiéndolo el Con- 
cejo de la tal ciudad , villa ó lugar , ó 
los nuestros Fiscales , ó qual quiera de- 
llos ; y estos demas de los que Ies cupie- 
ren por su antigüedad de conclusión , con 
que de los dichos dos pleytos se vea pri- 
mero el que fuere primero concluso. Y 
mandamos asimismo á los dichos nues- 
tros Fiscales, que á los tales pleytos 
asistan en favor de las dichas ciuda- 
des , villas y lugares hasta los fenecer 
y acabar, como cosa tocante i nuestro pa- 
trimonio y jurisdicción Real : y que asi- 
mismo asistan en favor de nuestra jurisdic- 
ción Real y defensa delJa, y de los Cor- 
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regidores v Jueces de residencia que man- 
daren algo en defensa dcllo ; y que en ¡os 
tales pleytos los Escribanos de Camara de 
nuestro Consejo y de las Audiencias no 
lleven derechos algunos a las tales Justi- 
cias y Fiscal de los procesos y de los au- 
tos que ante ellos pasaren , so pena de lo 
pagar con el quatro tanto. ( ley 25. 
tit. 5- lib . 2. R . ) 

LEY XXVIII. 

Los mismos eu Logroño s 1 de Octubre de 1513, y 
ea Ocaña á y de Nov, de 530-, en Segovia año 53a 
pet. 19, y ca Val ¡ado lid año 537 pet. iaó, 
y D. Felipe II. allí año 55S pet. 13. 

Vista, y revista de pleytos de hasta cien mil 
maravedís por solos dos Oidores , y por 
otro tercero en discordia. 

Mandamos, que lo- pleytos de cien 
mil maravedís y de ahí abaxo se puedan 
sentenciar en vista y en grado de revista 
en las Audiencias por dos Oidores , aun- 
que no se halle en la revista el Presidente 
de la Audiencia en ios pleytos comenza- 
dos en las Audiencias ; y en caso que haya 
discordia entre los dos „ mandamos , que 
lo vea otro Oidor , qual nombraren Presi- 
dente y Oidores , fasta que haya con 
cordia de dos votos ; y que todos tres tú- 
rnen lo que la mayor parte acordare : y 
la executoria, que se diere en los tales pley- 
tos, baste que la firmen dos Oidores ; y 
con esto el Sello y Registro la pasen. 
( ley 2.6, tit. ¿. Hb . 2. R.) 

LEY XXIX. 

Los míímos en Toledo en la visita de igag cap. 3 
y 14 , en Granada por té.l. de 9 de Nov. de ¿2*5, 
y en Valladolid visita de 549 cap. ig. 

Vista de pleytos de pobres en los sábados , 
prefiriendo los de presos y partes 
presentes. 

Mandamos, que los pleytos de los 
pobres se vean los sábados , y de las per- 
sonas miserables con toda brevedad ; pre- 
firiendo los de los presentes á los ausen- 
tes , y los de los encarcelados (4) á los 
que están sueltos ; y fasta que se acabe 
de ver un pieyro no se comience otro; 
y se tenga cuenta con la antigüedad , pre- 
firiendo ¡os que dellos hubiere remitidos: 
y que ios dichos pleytos de pobres, que 

(4) Por la ¡ey 14. tit. 7. lib . 2. Recop. se mandó, 
que Zi causas de los presos existentes en la cárcel 
da Iq$ Alcaldes, y en las de otros Jueces inferiores. 


se encomenzaren en sábado , si aquel dia 
no se acabaren , se continúen los otros 
dias sin esperar otro sábado , y sin en- 
tremeter otro pleyto , hasta que sea aca- 
bado , si no fuere pleyto grande. Y man- 
damos , que las causas fiscales pendientes 
en Ja Audiencia las determinen brevemen- 
te , porque algunas se pierden por dila- 
ción que en eilas ha habido, (¡ey 2-7. 
tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY XXX. 

Los mismos en Toledo en la visita de rgeg cap, 9. 

Breve curso de las causas de pobres , sin 
exigir derechos los oficiales de 
la _ Audiencia . 

Mandamos á los diches nuestro Pre- 
sidente y Oidores, que se informen, de los 
que litigan por pobres , si los Letrados y 
Procuradores de pobres siguen bien y con 
c-iligencia sus causas , y si los Escríbanos 
y los otros oficiales de la dicha nuestra 
Audiencia les llevan derechos; y los que 
hallaren que tienen en ello culpa , los cas- 
tiguen conforme á justicia, y á los que 
de aquí adelante excedieren en ello : y que 
provean , como por culpa de los Letra- 
dos y Procuradores de pobres , y otros 
oficiales de la dicha nuestra Audiencia, no 
se dilaten sus causas. ( ley 28. tit. y. 
lib. 2. R.) 

LEY XXXI. 

D* Isabel en la visita de 1491 cap. 17 , en la de ¿03 
cap. 7 ; D. a Juana en ¡a visita de gij cap. 3; 
y D. Cárlos I. y D. a J uana en Segovia ano 53a 
pet. 13 y 18. 

Orden de proceder los Oidores en ¡a vista 
y revista de los pleytos ; y término 
para sentenciarlos. 

Mandamos á los nuestros Presidentes, 
que tengan principal cuidado de se ocu- 
par en los pleytos de revista que no se 
pueden sentenciar sin ellos, para que se 
vean y determinen : y que los Oidores 
esten atentos al ver de los procesos , y no 
atraviesen los unos con los otros en las 
Salas; y tengan mucho cargo de se infor- 
mar , y quedar muy instructos del hecho 
del pleyto al tiempo de la vista , de tal 
manera que no sea menester de tornarlo 
á ver en sus casas : y si conviniere ver- 

hallándose en estado de verse , se prefieran para si» 
vista á las otras. {1.* parte de la ley 14. tit, 7- 
lib. a. R . ) 



DE LAS CHANCILLERÍAS DE 

lo sobre alguna duda en sus casas , sea 
con toda brevedad , de manera que por 
esta causa no se detenga la determinación 
de los tales pieytos. Y mandamos , que 
de aquí adelante no haya ni se dé me- 
morial alguno : y que si mas se quisieren 
informar , lo puedan hacer por las rela- 
ciones que son concertadas de las partes 
y sus Abogados ; y cada una de las par- 
tes pueda , si quisiere , dar un breve me- 
morial de las cláusulas de las escrituras y 
artículos de probanzas , que quisiere que 
se vean en el proceso. Y asimismo man- 
damos , que no se den informaciones de 
derecho , salvo en el pleyto que á los 
Jueces les pareciere ser necesarias ; lo qual 
declaren luego que se acabare de ver el 
pleyto ; y que sean breves , y que se den 
y entreguen á los dichos Jueces dentro 
de treiiua dias que fuere visto el pleyto: 
y mandamos , que dende en adelante no 
sean recibidas ; y que con las que les ho- 
hieren dado en el dicho término , ó sin 
ellas , sean obligados á lo determinar den- 
tro de otros tres meses. ( ley 29. tit. p. 
lib. 2. R.) 

LEY XXXII. 

D, Carlos I. y D * Juana en Valladolid afío 1536; 

y la Emperatriz por céd. de *7 de Julio 
del mismo año. 

Revista de pieytos remitidos á la A lidien- 
cía por via de fuerza , y retenidos en ella 
para su determinación. 

Mandamos , que quando algunos pley- 
tos se traxeren á nuestras Audiencias por 
via de fuerza de los Jueces eclesiásticos, 
y se retuvieren en ella , que quando los 
tales pieytos se hobieren de ver en gra- 
do de revista , se puedan ver y determi • 
nar en el dicho grado de revista , sin que 
sea necesario que nuestros Presidentes se 
hallen á la revista y determinación delios. 

( ley 38. tit. 5. lib. 2.R. ) 

LEY XXXIII. 

La Emperatriz D. a Isabel en Madrid en la visita 
de 1536 cap. 4. 

Prohibición de verse pleyto alguno en casa 
de los Oidores , si no es por impedimento 
ocurrido después de haberse comenzado 
en la Sala. 

Porque parece que muchas veces dos 
Oidores ven un proceso en el Audien- 
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cia , y después lo ve otro Oidor en hi ca- 
sa, no lo pudiendo ni debiendo hacer por 
algunos inconvenientes que se siguen; 
mandamos , que de aquí adelante ningún 
Oidor vea en su casa negocio , si no fue- 
re habiéndolo comenzado á ver con los 
otros Oidores de la Sala, y después por al- 
gún justo impedimento no lo pudo acabar 
de ver. ( ley 50. tit. 5. lib . 2. R.) 

LEY XXXIV. 

D. Fernando y DA Isabe! en las ordenanzas de Me- 
dina de 1489 cap. 67 ; prov. del Cons. en Falencia 
á g de Feb. de 507 ; y D. Carlos I. y D. Felipe en 
su nombre en Valladolid á 16 de Marzo 
de s4 6. 

Vista y determinación de los pieytos por el 
Oidor Decano en ausencia del 
Presidente. 

Mandamos , que agora y de aquí ade - 
lante , cada y quando que los Presiden- 
tes , que son ó fueren de las Audiencias, 
estuvieren ausentes , que el Oidor mas 
antiguo , que estuviere en el Audiencia, 
vea y determine los pieytos , en que con- 
forme á las leyes y ordenanzas se ha de 
hallar el Presidente con los Oidores de 
las Salas donde pendieren los pieytos y 
negocios en grado de revista ; y lo mis- 
mo sea en los pieytos de Vizcaya : y en 
todas las otras cosas , que por las dichas 
leyes y ordenanzas se cometen al Presi- 
dente , las pueda hacer el Oidor mas an- 
tiguo durante el ausencia , <5 impedimento 
por do no pueda el Presidente entender 
en los tales negocios. ( ley 32. tit. 3. 
lib. 2. R.) 

LEY XXXV. 

D. Enrique IV. en Toledo año 1462 pet. 4 ; y D. Car- 
los I. y D. a Juana aiU por céd. de 9 de Enero 
de 526 , y en Valladolid por otra de 11 de 
Marzo de 527. 

Vista de pieytos en que hubiere sido Abo- 
gado algún Oidor , y de los pieytos propios 
de Oidores , sus hijos y yernos. 

Mandamos , que el Oidor que hubie- 
re sido Abogado en el pleyto , que se ho- 
biere de ver en la Sala donde él residie- 
re , al tiempo de la vista se pase á otra 
Sala de nuestra Audiencia , y otro de los 
Oidores de la Sala donde se pasare , se pa- 
se á ser presente á la vista del tal pley- 
to , si vieren nuestro Presidente y Oido- 
res que conviene : y mandamos , que los 
tales pieytos no se saquen de la Sala orí- 



LIBRO V. TITULO I. 


cinal * Y asimismo mandamos , que los 
pleytos propios de nuestros Oidores , ni 
de sus hijos y yernos , no se sigan m pi- 
dan en la Sala ó Salas de los tales Oido - 
res. ( 2. a pa rte de la le y > y J " P arti 
de ¡a ley i$- tit. 5. Ub. 2. R. ) 

LEY XXXVI. 

D. Felipe II. 

Faltando Oidor para la vista de pleytos de 
mayor quantía en una Sala , se tome el 
mas nuevo de la precedente. 

Mandamos , que quando en la Sa- 
la hobiere falta de Oidor para se ver piey- 
to de mayor quantía, se tome el mas nue- 
vo de la Sala precedente ; y esto se tenga 
por regla , por evitar negociación para 
que se nombre otro ; y que lo mismo sea 
quando se hobiere*de ver pleyto por dos 
Salas , con la original se junte la preceden- 
te. ( ley j 1. tit. 5. ¡ib. 2. R.) 

LEY XXXVII. 

El mismo. 

Vista y determinación de los pleytos en la 
Sala donde residan los Escribanos origi- 
narios de ellos , aunque después en la re- 
vista correspondan al Escribano 
de otra. 

Mandamos , que de aquí adelante el 
Escribano que fuere del pleyto haga Sa ■ 
la , de manera que aquella Sala , do él re- 
sidiere , vea y determine el pleyto ; pero 
si después de sentenciado algún pleyto 
en vista en una Sala , algún Escribano 
de otra Sala sacare el pleyto por penden- 
cia , que todavía para la revista se lleve 
el pleyto adonde se sentenció en vista, 
y allí se acabe del todo. ( ley jj. tit. 5. 
lib. 2. R . ) 

LEY XXXVIII. 

El mismo. 

Remitiendo un pleyto en discordia por algún 
artículo á otra Sala , se devuelva determi- 
nado á la originaria para su vista y de- 
terminación en lo principal. 

Ordenamos y mandamos , que quan- 
do los Oidores de una Sala remitieren 
algún pleyto ó artículo á otra Sala , y 
por ámbas Salas resultare determinación 
sobre el artículo remitido , el tal negocio 
en quanto á todo lo demas se vuelva í 


la Sala original , para que los Oidores so - 
los deila lo vean y provean. ( ley ¿X 
tit. ¿. ¡ib. 2. R. ) 

LEY XXXIX. 

D. Fernando y D_ a Isabel en las ordenanzas de Medi- 
na de 14S9 cap. 16 , y en la vis. de 149a ; y D. Car- 
los í. y D. a Juana en Monzón á 7 de Julio 
de 542 en las visitas. 

Miado de ordenar y firmar las sentencias que 
se acordaren por los Oidores en el 
Acuerdo. 

Ordenamos y mandamos , que al tiem- 
po que en el Acuerdo se acordaren las sen - 
tencias , llamen los Oidores al Escribano ó 
Escribanos de las causas , y secretamente 
le;; manden escribir ante ellos los puntos, 
y el efecto de las sentencias que han de 
dar , y por allí se ordenen y escriban en 
limpio , y se firmen antes que se pronun - 
cien j ó á lo ménos , quando se hobkren 
de pronunciar , vengan escritas en limpio, 
y se firmen por todos los que fueren en el 
acuerdo delías, aunque el voto ó votos 
de alguno ó algunos no sean conformes 
coa la mayor parte cerca de lo en la 
sentencia contenido ; por manera que i lo 
ménos en los negocios arduos no se pro- 
nuncie la sentencia hasta que sea acorda • 
da , y escrita en limpio ; y después de 
ansí rezada no se pueda mudar cosa de! ¡a; 
y luego el Escribano dé allí el traslado 
della á la parre , si lo quisiere; y esto mis- 
mo guarden y hagan los Alcaldes ; y que 
las sentencias que se acordaren en Acuer- 
do , se firmen y escriban luego en el mis- 
mo Acuerdo , porque de se firmar y en- 
mendar en los estrados otro día siguien- 
te , se sigue gran embarazo en los des- 
pachos de los negocios , y otros inconve- 
nientes : y mandamos, que no se dé lugar á 
que las dichas sentencias se escriban por 
los mozos y oficiales de los Escribanos por 
las Salas y corredores , donde se pue- 
dan leer y saber ántes que se pronuncien. 
( ley 4.1. tit. 5. Ub. 2. R . ) 

LEY X L. 

D. Fernando y D. a Isabel en las dichas ordenanzas 
cap. 14 ; D. a Isabel en Madrid á 8 áe Enr.ro Je 1 5 3Ó 
visita cap. 3 ; y D. Carlos I. en Monzon 
visita de $41 cap. 4. 

Libro secreto del Acuerdo , que ha de tener 
el Presidente para escribir :os votos de los 
OEores en ¡as sentencias. 

Por quanto muchas veces acaece , des- 
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pues de dadas las sentencias por los nues- 
tros Presidentes y Oidores , y aun después 
de firmadas , alguno ó algunos deiios di- 
cen que no votaron eilos en las dichas 
sentencias , y sus votos fueron contrarios 
á lo que por ellas parece ; por lo qual 
nacen diferencias entre los dichos Presi- 
dentes y Oidores , y dan ocasión á las 
partes de se quejar , y decir que injusta- 
mente fueron condenados , y las cartas 
executorias de las tales sentencias se dihe - 
ren , y aun á las veces no se cumplen: 
ordenamos y mandamos , que de aquí 
adelante en todos los pleytos árduos y 
de substancia , especial en todos los que 
exceden de cien mil maravedís, el Oidor 
mas nuevo de cada Sala escriba los vo- 
tos de las sentencias brevemente . en que 
todos fueren , y qual fué en contrario vo- 
to , en un libro enquaderuado , sin po- 
ner causas y razones algunas de las que 
les movió á votar ; el qual esté en poder 
del Presidente , y lo tenga secreto en bue- 
na guarda , para que cada y quando cum- 
pliere saberse los dichos votos , se pue- 
dan probar por el dicho libro ; y el di- 
ciio Presidente jure , que tendrá secretos 
los dichos votos y libro , y no lo reve- 
lará á persona otra alguna sin nuestra li- 
cencia y expreso mandado ; y el dicho 
Presidente tenga otro libro aparte donde 
se escriban los votos de las causas que 
tocaren á Oidores , porque no los pue- 
dan ver. {ley 42. tit. 5. lib. 2. R.) 


LEY X L I. 


D, Fernando y D. a Isnbe! en las dichas ordenanzas 
capit. ao y 64 , y er> la visita de 149a .capí t. 1 4; 
y D. Curios I. en Toledo en la visita de 15*5 
cap. 6. 


Prohibición de estar en el Acuerdo, al tiem- 
po de acordarse las sentencias , las perso- 
nas que se expresan ; y secreto que ha de 
observarse hasta pronunciarlas. 

Maridamos , que no esté en el Acuer - 
do el Oidor quando los otros Oidores 
acordaren sentencia que á él toca , ó 
su hijo ó padre , ó yerno ó hermano , ni 
en las causas que justamente fuere recu- 
sado : y que asimismo no esté en el di- 
cho Acuerdo pee-ente ninguno de los Re- 
latores ni los Escribanos , ni otra perso- 
na alguna que no tenga voto por sí mis - 
rao ; pero que puedan llamar á los Rela- 
tores , para que ordenen lo que hobieren 
acordado en las causas que hubieren re 


lutado , y á los Escribanos para que las 
escríban , para que se guarde el secretó 
hasta que se pronuncie Ja sentencia. Y 
mandamos á los dichos Oidores , que ten- 
gan grande cuidado en la guarda del se- 
creto del AvUerdo , pues tanto importa; 
y < que al tiempo del votar , cada uno 
diga su voto libremente , sin decir pala- 
bras , ni mostrar voluntad de persuadir 
á otros que le sigan ; y que tengan silen- 
cio , y no atraviesen ni atajen ai que vo- 
tare. [ley 4$. tit. 5. lib. 2. Ji.) 

LEY XLII. 

D. Fernando y D. a Isabel en las dichas ordenanzas 
cap. 13, y en Medina del Campo por rédela de jS d« 
Febrero de 504 •, y D. Fernando en Toro á 17 
de Enero de 505. 

Valor del voto del Presidente ; requisito de 
tres votos conformes para hacer sentencia ; 
y orden para la vista de pleytos en casos 
de discordia. 

Ordenamos y mandamos , que el voto 
del Presidente sea habido por un voto, 
y no mas ; y que en cada una de las Sa- 
las , estando en ellas ci Presidente con los 
Oidores deilas , si hubiere entre ei Pre- 
siente y Oidores diversos votos , deter- 
minen la causa por votos de la mayor 
parte dellos en número de personas ; con 
tanto que en quaiquier sentencia difmiti- 
va haya á lo menos tres x'utos confor- 
mes en las causas de ciua mil maravedís 
arriba , y que de otra guisa sea en sí nin- 
guna : y si acaeciere , que entre todos ios 
\ oteo de una Sala no haya los dichos tres 
votos conformes para sentenciar , porque 
los votos son diversos ó contrarios , de 
manera que no pueda haber la óicha con- 
formidad de los dichos tres votes con- 
formes ; mandamos, que cada y quando 
que lo tal acaeciere , se remita á los Oido- 
res de otra Sala siguiente , los quales Jo 
vean y determinen juntamente con los 
que lo remitieron ; y sí hobiere discordia 
entre ellos , de manera que no haya ma- 
yor número de votos , se remita á otra 
Sala ; y lo que la mayor parte dellos de- 
terminare valga , con tanto que siempre 
haya tres votos conformes , así en la sen- 
tencia de vista como de revisra : y si en 
las quatro Salas no hubiere número de 
tres votos conformes , que en ta! caso el 
dicho nuestro Presidente , con los Oidores 
que en el dicho negocio hobieren de ver y 
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sentenciar , ó con uno dcllos , si nías no lio- 
biere , nombren y llamen luego Letrados 
de los del nuestro Consejo , si ende estu- 
vieren; y si no estuvieren allí, el nuestro 
Consejo tome otros Letrados , quales á los 
dichos Presidente y Oidores bien visto 
fuere, para determinar los tales negocios en 
la minera suso dicha; á los quales así nom- 
brados damos para ello entero poder y 
facultad para los determinar ; y manda- 
mos , que sus votos y sentencias tengan 
aquella fuerza que las dadas por los di- 
chos nuestros Oidores: pero si el Presiden- 
te estuviere ausente , ó de tal manera im- 
pedido que no pueda entender en lo su- 
so dicho, que los Oidores que quedaren, 
puedan nombrar y tomar los dichos Le- 
trados. Y declaramos , que entonces se di- 
cen tres votos conformes , quando son 
conformes de toda conformidad en ab- 
solver 6 condenar , ó pronunciar en otra 
manera : y aunque de la otra parte haya 
votos en mayor número de personas , di- 
versos y no conformes entre sí , ó contra- 
rios , que en tal caso se pronuncie la sen- 
tencia por los tres ó mas votos que fueren 
conformes de toda conformidad. ( ley 43. 
tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY XLIIL 

D. Cárlos I. y DA Juana en Monzon en las visitas 
de 1^44 cap- b- 

Orden que se ha de observar en los casos de 
remitirse pieytos en discordia por los Jueces 
de una Sala á los de otra . . 

Porque algunas veces acaece que los 
Oidores de una Sala, estando diferentes en 
votos , y se remite el negocio á otra Sala, 
se vuelven á concordar ; mandamos , que 
si , ántes que la Sala adonde se remitió lo 
vea , se concordaren , que se haga la sen- 
tencia , y se pronuncie ; pero después de 
visto el negocio por la segunda Sala, aun- 
que después sean concordes los de la pri- 
mera , voten todos los Oidores de ámbas 
Salas , y haga sentencia lo que á la ma- 
yor parte pareciere : y lo mismo se guar- 
de , aunque después de visto el pleyto por 
ámbas Salas se presenten nuevas escrituras; 
en tal caso se vean las dichas escrituras 
por todos los Oidores de ámbas Salas , y 
todos voten el tal pleyto : y en caso que 
por ios Oidores de la primera Sala se de- 
xaron de ver al tiempo de la vista , y 
ántes de la remisión , algunas probanzas 
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y escrituras que estaban ántes presentadas, 
y no se vieron por alguna ocasión , que 
la primera Sala las torne á ver , y votar el 
tal pleyto , y lo determinen no obstante 
la remisión , y aunque el pleyto estuviese 
visto por otra ú otras Salas : y lo mismo 
mandamos que se guarde , quando la re- 
misión fuere á otra ó otras mas Salas de 
Oidores y Jueces de las dos. {ley 44, tit. 5. 
lib . 2 . R.) 

ley XLIV. 

Los mismos en Madrid por céd. de iga8 , en Avila 
á 9 de Septiembre de $31 , y en la visita de ¿481 
y D. Felipe II. y en su nombre la Princesa Go- 
bernadora en Diciembre de gg<5. 

Casos en que deben valer ó no los votos de 
¡os Oidores ó Alcaldes muertos , ausentes 
ó promovidos . 

Porque muchas veces acaece , que al- 
gunos de los Oidores ó Alcaldes de Cor- 
te y Chancillerías, después de visto algún 
pleyto en vista ó en remisión , se mueren, 
desando sus votos por escrito : y porque 
para la buena expedición de los negocios 
conviene que por esto no haya impedi- 
mento en la determinación de los pieytos; 
mandamos , que de aquí adelante los vo- 
tos de los pieytos de los suso dichos , que 
hobieren dado ó dexado por escrito , aun- 
que después mueran , que así en los pley- 
tos vistos en vista ó revista , ó en remi- 
sión , los tales votos valgan , y se junten 
con los demas para hacer sentencia. Y 
mandamos asimismo , que los promovi- 
dos ó ausentes voten los pieytos que hu- 
bieren visto , y valgan sus votos : y man- 
damos á los dichos Oidores ó Alcaldes 
que fueren promovidos , que ántes que se 
partan , dexen los votos de los pieytos que 
hobieren visto; y los que no hobieren aca- 
bado de ver , mandamos , que no sean 
obligados á dexar ni dexen voto en ellos; 
y que lo vea otro Oidor , en la forma que 
se contiene en la ley 46. de este título. 
( ley 47. tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY X L V. 

D. Cárlos I. y el Príncipe D. Felipe en Madrid por 
ced. de 13 de Dic. de 1546. 

Ausentándose algún Oidor por mas de 
treinta dias dexs sus votos en los pieytos 
que tuviere vistos. 

Porque por se ausentar los Oidores de 
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las Audiencias con licencia del . Presiden- 
te , sin dcxar los -vetos de ios pley :os que 
tienen vistos , se recrece grande dilación 
en ei despacho de los negocios , y mucha 
costa á las partes en enviar por sus votos 
después de ser idos ; mandamos al Presi- 
dente y Oidores , que de aquí adelante, 
quando algún Oidoi se ausentare por mas 
tiempo de treinta días, provean que, antes 
que se partan, dexenlos votos de lospley- 
tos que tuvieren vistos, para que los ne- 
gocios brevemente se puedan despachar. 
(ley 62. tit. Ub. 2. R.) 

LEY XLVI. 

D. Felipa II. 

Orden que se ha de tener quando visto y 
sin votar un pleyto por tres Oidores , 
muriese alguno de ehos. 

Mandamos , que si en alguna Sala se 
viere un pleyto por tres Oidores, y mu- 
riere alguno dellos ántes que se vote , no 
dexando voto , que no se torne á ver por 
toda la Sa’a , salvo que lo vea otro Oi- 
dor de aquella Sala , si le hobiere , y si 110, 
de la Sala precedente el mas nuevo : y si 
visto un pleyto en una Sala se remitiere á 
Otra , por no ser los votos conformes , y 
antes que se vea en la segunda Sala mu- 
riere alguno ó algunos de los Oidores que 
lo vieron , sin dexar voto, de manera que 
no queden sino dos votos en la primera 
Sala donde primero se vió , que aunque á 
la primera Sala vengan Oidores de nuevo, 
que todavía se vea ei pleyto en la Sala 
donde fuere remitido , y no se torne á ver 
en la primera Sala, (ley 4.6. tit. y. ¡ib.2.R.) 

LEY XLVII. 

El Consejo á consulta de 13 de Nov. de 1598. 

Valor del auto ó sentencia dada in voce por 
el Presidente ae la Sala , y señalado por el 
Escribano de Cámara ó Kelator : y nuli- 
dad de los votos que dexe escritos el Oidor 
en los memoriales de pleytos 
vistos. 

Habiendo consultado la Chancillería 
de Valladolid, que en ios memoriales de 
pleytos vistos, que se hallaron en el estudio 
del Licenciado Atienza , Oidor que fué 
en Valladolid, en algunos al márgen pues- 
ta resolución de su voto escrito y rubri- 
cado de su maao , y en otros escrito de 
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su mano el parecer , y no rubricado , y C n 
otros memoriales ei decreto de negocios 
fáciles , que se dan al Relator al tiempo de 
la vista, y le escribe al márgen del memo- 
rial el Escribano de Cámara que guarda' 
Sala; y en estos decretos en unos puso su 
rúbrica, y en otros 110 ; y también selló un 
quaderno de votos , que en una ausencia 
aio al Presidente , y vuelto le recobró, en 
que había algunos negocios por votar: pa- 
ra que se ordenase lo que se había de guar- 
dar en este caso y en otros semejantes ; y 
consultado con S. M. , acordó se diese 
cédula , para que habiéndose dado auto ó 
sentencia in voce por el que presidió en 
la Sala, y señalado por el Escribano de Cá- 
mara ó Relator , ó escritor de su letra , se 
sentencie con él; y en todos los demas ca- 
sos que consultaron, fuera de este, no val- 
gan los votos del dicho Licenciado Atien- 
za , ni de los demas Oidores de la dicha 
Chancillería que los hubiesen dexado ó 
dexasen : y que en esta conformidad se 
despachase cédula para la Chancillería de 
Granada ; y lo mismo se guardase en el 
Consejo. ( aul. y. tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY XLVIII. 

D. Carlos II. en Madrid por resol, á cons. de 18 da 
Agosto , y eed. de io de Sepe. te idyo 

Regla para la vista y determinación de 
pleytos en los casos de incidir demente algu- 
nos de los Jueces que los tengan vistos 
y no votados. 

Los pleytos vistos por N. Oidor de Gra- 
nada , éntes de su achaque de cabeza , de 
que no tiene dado voto en ellos, habitndo 
quedado número bastante, les voten sin él 
solos ; y no habiendo quedado sino dos, 
los vea y determine con ellos el Oidor 
que hubiere quedado de la misma Sala; y 
no habiéndolo , el mas nuevo que hubiere 
de la Sala á quien tocare ayudar á la en 
que se vieren los pleytos ; excepto en los 
que por cédula particular estuviere señala- 
do número íixo de Jueces para verse y de- 
terminarse , porque en tal caso , en íugar 
del dicho demente , los ha de ver y de- 
terminar otro Juez, en la forma que se 
manda quando no queda número bastan- 
te : y lo mismo se observe siempre que 
suceda el caso de demencia de alguno de 
los J ueces , y constare la duda y dilación 
de su curación, como en los casos de 
muerte ó ausencia del Reyno está preve- 
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nido por las leyes de él. (aut. S. tit. 5. 
lib. 2. R . ) 

LEY xlix. 

j£¡ mismo en Madrid por Kea) céd. de 54 de Oct. 

de i(%)° consig. á auto acordado del Cons, 

Cumplimiento de la ley precedente , con de - 

ciar ación de dudas sobre lo dispuesto 
en ella. 

Habiendo visto la representación de 
la Chancillería de Vaüadoiid hecha en 7 de 
este mes, sobre las dudas en el cumplimien- 
to de la Real cédula de 1 o de Septiembre 
próximo ( ley anterior ) , dando íorma al 
modo de votar los pleytos que estuvieren 
vistos , incidiendo en demencia alguno de 
los Jueces ántes de determinarlos : y en 
quanto á lo mandado en dicha cédula de 
que, habiendo número de Jueces señalado 
para ver y determinar algún pleyto , si 
después de visto, alguno ó algunos de los 
Jueces muriere, ó se ausentare de estos 
Reynos, ó incidiere en demencia , se ha- 
ya de nombrar nuevo Juez ó Jueces para 
que vuelvan á ver dicho pleyto , y le 
determinen con los demas que hubieren 
quedado , de suerte que siempre haya de 
haber el número señalado , y esto aun- 
que hayan quedado bastantes para deter- 
minarle conforme á Derecho : mandamos, 
se guarde y cumpla según en dicha cédula 
se contiene , sin embargo de qualquier 
práctica ó costumbre que en la Chan- 
cillería haya habido ; y siempre que por 
cédula particular estuviere mandado ver 
y determinar algún pleyto con cierto nú- 
mero de Jueces , si visto , y no determi- 
nado , faltare alguno de los que le vieron 
por muerte ó ausencia de los Reynos, 
ú demencia , en lugar del que hubiere fal- 
tado se señale otro en la forma que 
en dicha cédula se previene : declarando, 
que el señalarse una Sala entera para la vis- 
ta y determinación de algún pleyto , es 
lo mismo que si se señalaran quatro Jue- 
ces , por deberse componer cada una de 
las Salas de este número ; executando lo 
mismo en todos los pleytos que estuvie- 
ren vistos , y por determinar ; salvo si las 
partes , noticiadas judicialmente del de- 
recho que tienen á que se subrogue nuevo 
Juez ó Jueces en lugar de los que falta- 
ren , expresamente consintieren en que 
determinen dichos pleytos los Jueces que 
hubieren quedado , siendo número bastan- 
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te : y lo mismo se entienda para en to- 
dos ios pleytos que en adelante se ofrecie- 
ren, los quales, aunque para su vista y de- 
terminación esté señalado número de jue- 
ces , si las partes expresamente lo consin- 
tieren , aunque falten alguno ó algunos 
después de vistos , ántes de su determina- 
ción, se pueda pasar á ella por los Jueces 
que hubieren quedado, como sean número 
bastante, (aut. 3. tit . 5. lib. 2. R.) 

ley l. 

D. Felipe V. en Aranjuez por céd. de ie, de Abril 
de 1736. 

Observancia de las dos anteriores leyes , con 
varias declaraciones sobre el modo de votar 
los pleytos vistos por Ministros muertos , 
ausentes ó dementes . 

Con ocasión de haberse ofrecido en 
la Chancillería de Granada, de resultas 
del fallecimiento de dos Oidores de ella, 
las dudas sobre si en los pleytos de cédula 
vistos con dos Salas enteras ú ordinarias, 
ó Sala entera con asistencia del Presiden- 
te , se han de votar con los Ministros que 
han quedado, aunque hayan muerto uno, 
dos ó tres, restando bastante número para 
hacer sentencia ; ó si en el caso de haber 
muerto uno ó mas de los Ministros que 
han visto , y no votado los pleytos de es- 
ta calidad , deberán nombrarse por el Pre - 
sidente tantos quantos faltaren , para que, 
haciéndoles íntegra relación , se voten por 
todos los que corresponden según la Real 
cédula: visto por los del mi Consejo , te- 
niendo presente la resolución tomada por 
el Rey D. Ca'rlosII. , mi Señor y tio, y 
lo que en vista de todo se dixo por el mi 
Fiscal , se acordó dar esta mi cédula , por 
la quaí mando, se cumplan las dos leyes 
precedentes ; y que en todos los pleytos 
y negocios en que para su vista y deter- 
minación estuviere señalado por mí nú- 
mero de Jueces, ó mandado se vean y 
determinen por una ó mas Salas enteras, 
si alguno ó algunos de los Jueces, que hu- 
bieren visto el pleyto ó negocio , murie- 
ren, se ausentaren de estos mis Reynos , o 
incidieren en demencia, se subroguen otros; 
cuya elección se ha de hacer por los Pre- 
sidentes y Regentes de estas mis Chanci- 
llarías y Audiencias, para que, juntos con 
los que quedaren, determinen los pleytos y 
negocios : esto aunque quede sin ellos nu- 
mero bastante para su determinación ; ob- 
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servando lo mismo en los pleytos que es- 
tuvieren vistos y por determinar , y en 
que hubiese señalado número, ó Salas en- 
teras ú ordinarias para su vista y determi- 
nación ; salvo si las partes noticiosas de 
su derecho consintieren expresamente en 
que se determinen , sin subrogar nuevos 
J ueces en lugar de los que han faltado, 

(4) Por decreto de 14 de Septiembre de 1757 
mando el Cons. jo comunicar órdenes á las Chanci- 
ilcrias y Audiencias Reales , para que en los infor- 
mes que se les pidiesen é hiciesen sobre instancias 
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porque en tal caso los que hubieren que- 
dado, como sean número bastante, podrán 
así en ios pleytos que de presente están 
vistos y por determinar, como en los que 
adelante se vieren , . pasar á su determina- 
ción; por convenir así á mi Real servi- 
cio , y ser esta mi deliberada voluntad 
{aut. 14. tit. 5. lib. 2. R.). (4) 

en solicitud de que los pleytos se vean con dos Salas 
expusiesen su dictamen de si conviniese ó no conce- 
derlas , con atención á la calidad , entidad ó natura- 
leza de los negocios. 


TITULO II. 


Be la Real 


Audiencia de Galicia. 


LEY I. 


D. Felipe II. año 1566. 


Creacion de un Regente Letrado de ¡a A.U- 
dieticia de Galicia en lugar del Gobernador 
para presidir , -ver y votar pleytos 
en ella. 


IVíandamos , que de aquí adelante en 
la Audiencia de Galicia haya un Regente 
Letrado en lugar del Gobernador ; y que 
todas las leyes y ordenanzas, que hablan 
con el Gobernador, se entiendan con el 
dicho Regente ; el qual presida en la dicha 
Audiencia , y vea los pleytos y vote en 
ellos {ley 67. tit. 1. lib. g. R.). (1) 


LEY II. 

D. Fernando y D. a Isabel en Madrid por pragm. 
de 1494 cap. 7; y D. Carlos I. y D a Juana en Ma- 
drid visita de 1543 cap. 3 y 13. 

Modo de administrar justicia y hacer au- 
diencia el Gobernador y Alcaldes mayores 
dd Reyno de Galicia. 

Mandamos , que los nuestros Gober- 


nador y Alcaldes mayores del Reyno 
de Galicia anden por todas las ciudades y 
villas y lugares para administrar la justicia, 
donde mas vieren que es menester ; y que 
los dichos Alcaldes mayores continua- 
mente anden juntos, porque con mayor 
autoridad oyan y libren , y determinen 
juntamente los pleytos y causas de que 
conoscieren (2): y que hagan audiencia 
todos los dias que no fueren fiestas de 
guardar , en la mañana por espacio de 
tres horas cada día , y á la tarde tres dias 
en la semana ; conviene á saber , lunes y 
miércoles y viérnes á lo ménos por dos 
horas cada dia : y que visiten cada sába- 
do la cárcel en la tarde , así la suya como 
la de la ciudad , villa ó lugar donde es- 
tuvieren, según que en las Chancillerías 
se hace ; y si algún caso nasciere , en que 
vean que deban proveer por sus cartas, 
que puedan enviar un Capitán y un Al- 
guacil con su poder , y con la gente que 
vieren que sea menester, para remediar 
el tal caso , para la execucion de la nues- 
tra Justicia ; y mandamos, que andando 
por el Reyno la dicha Audiencia, no pue- 


(1) En Reales cédalas de 14 de Agosto de i66g, 
16 de Abril y 16 de Septien b'e de 674 , y 14 de 
Febrero de 67 c;, se mandó al Gobernador de la Au- 
diencia , Capitán General del Reyno de Galicia , que 
en los actos de concurrencia en el Acuerdo y Salas 
de ella , no asistiese con bastón ni otra insignia mili- 
tar , y guardase la costumbre habida en esto; concur- 
riendo solo con el trage político con que exerciereel 
minirtero de Gobernador Regente de el'a. 

(s) Por cédula de los Señores Rey.s Católicos, 
expedida en Toledo á 3 de Agosto de 1480, se man- 


dó , que para contener y remediar ¡os excesos ex- 
perimentados en el Reyno de Galicia , pasase á él 
un Ministro del Consejo, con titulo de Justicia Ma- 
yor , y un Oidor de la Audiencia , para que ámbos 
usaran y exerciesen en todos los pueblos de a^uel 
Reyno la jurisdicción civil y criminal ; oyendo y 
conociendo donde estuvieren, con cinco leguas ai 
rededor, de las causas civiles y criminales en pri- 
mera instancia, y en grado de apelación y casos 
de Corte dentro y fuera de las cinco leguas ; admi- 
tiendo las apelaciones de sus sentencias diílnitivas, 

Zz 
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di estar en un lugar mas de un ano {ley 2. 
tu. 1. lib. 3. R- )• (3 y 4) 

ley III. 

Los mismos en la dicha pragm. de 1494 5 y D. Fe- 
lipe IX. por céd. de 564. 

Conocimiento del Gobernador y Alcaldes 

mayores de Galicia en apelación de los 
Jueces ordinarios de aquel Reyno. 

Mandamos, que el nuestro Goberna- 
dor , ó su Lugar- teniente , y Alcaldes ma- 
yores del Reyno de Galicia puedan _co- 
noscer y conozcan en grado de apelación, 
agravio ó nulidad de todas las causas ci- 
viles y criminales de qualesquier senten- 
cias ó mandamientos que hayan dado ó 
pronunciado qualesquier otros Alcaldes 
ó Jueces ordinarios de todo el dicho Rey- 
no, 6 qualesquier delios, que según De- 
recho y leyes de nuestros Rey nos hobiere 
lugar apelación , y las oir , librar y deter- 
minar en el dicho grado , según que halla- 
ren por justicia : pero si qualesquier de las 
partes á quien tocare se sintieren agravia- 
dos de ellos y de sus sentencias y manda- 
mientos , que puedan apelar ¿ y los dichos 
nuestros Alcaldes mayores les otorguen la 
apelación, en los casos que de Derecho 
hobiere lugar , para ante los nuestros 
Oidores de la nuestra Audiencia que está 
y reside en la noble villa de Vailadolid; 
salvo si la causa principal civil fuere de 
cien mil maravedís , ó dende ayuso , ca 
en tal caso , queremos y mandamos , que 
no haya apelación de ellos , mas que haya 
suplicación para ante ellos mismos ; y que 
en grado de suplicación ellos todos , 6 los 
dos delios con el Gobernador ó su Te- 

en los casos en que hubiesen lugar por Derecho, 
para ante SS. MM. , y no otra persona alguna. 

Y en otra cédula expedida por la Reyna D. 1 Jua- 
na en Medina riel Campo á 07 de Noviembre de 
1^04 se confirmó al Gobernador y Alcaldes mayo- 
res, Jueces, Notarios y otras Justicias y oficiales 
de dicho Reyno la residencia en él , y el poder y fa- 
cultad que tenían de los Señores Reyes Católicos 
para el uso y exercicio de sus oficios , y conocimien- 
to de negocios en primera y segunda instancia, sen- 
tenciando y determinándolos ; librando y firmando 
de sus nombres las cartas, provisiones y mandamien- 
tos, y guardando en todo las ordenanzas que les es- 
taban dadas por dichos Señores Reyes. 

(3) Por cédula expedida en Madrid á 14 de 
Agosto de 1463 se mandó pasar la Audiencia á la 
Ciudad de la Coruña , y residir en ella , para fomen- 
tar su población y antiguo comercio cue iba deca- 
yendo. rsc Y en sobre-cédula con inserción de esta, 


rúente, conozcan y determinen la causa- 
y que de la sentencia , que en el dicho 
grado sobre esto dieren, no haya mas ape- 
lación ni suplicación , y que sea exscuca- 
da y traida á debido efecto, {ley i. tit . i 
lib. 3. R.) 

LEY IV. 

Los mismos en la dicha pragm. cap. 2 , y en las 
ordenanzas de Monzon de c;g2 cap. 9. 

Conocimiento en primera instancia de 'los 

Alcaldes mayores y Gobernadores del 
Reyno de Galicia . 

Mandamos, que los dichos nuestros 
Alcaldes mayores, en uno con el dicho 
Gobernador ó su Teniente, puedan conos- 
cer y conozcan en primera instancia en 
el lugar donde estuvieren con cinco leguas 
al derredor ; y asimismo puedan conoscer 
y conozcan en todo el Reyno de Galicia 
en primera instancia en los casos de Cor- 
te , de que los nuestros Oidores de la nues- 
tra Audiencia podrían conoscer según las 
leyes y ordenanzas de nuestros Reynos : y 
si las partes 6 qualquier de ellas se sintieren 
agraviadas de sus mandamientos ó senten- 
cias , que puedan delios apelar , y ellos 
les otorguen la apelación , en el caso que 
hobiere lugar de Derecho, para ante los 
dichos nuestros Oidores de la nuestra Au- 
diencia; salvo si fuere el pleyío de suma 
de cien mil maravedís, ó dende ayuso, 
como de suso dicho es (5) : y mandamos, 
que no conozcan por caso de Corte , sin 
que preceda información , como es caso 
de Corte ; y quando se alegare que es no- 
torio , se haya por tal. ( ley 3. tit. j. 
lib . 3. R. ) 

dada en Monzon á 11 de Octubre del mismo año, se 
mandó cumplir , sin embargo de haber representado 
la Audiencia los inconvenientes que resuitaban de mu- 
darse de Santiago , donde ordinariamente residía. 

( ;) Y por autos acordados del Consejo de 12 de 
Diciembre de 1367, y 17 de Enero de 1572 á con- 
sulta con S. M. , se aumentaron dos Alcaldes á los 
qnatro de la Audiencia de Galicia ; previniéndose, 
que uno de ellos anduviese y visitara el Reyno, y 
hiciera justicia á los que ante él la pidieren. ( aut. r 
y 2. tit. 1. lib. 3. R. ) 

(5) Por cédula expedida en Madrid á 30 de Ene- 
ro de 1580 se mando , que de las sentencias que die- 
se la Audiencia sobre causas y pleytos cuyo valor é 
interes no exceda de mil ducados de oro (trescientos 
setenta y cinco mil maravedís ) no se pueda interpo- 
ner ni haya apelación para. la Chanciliería de Vaila- 
dolid , y sí solo sup'icacion para ante los mismos 
Jueces de la Audiencia. 
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LEY V. 

Los mismos en la pragm. de 1494 cap. 10. 

Casos de Corte que se pueden pedir y pro- 
seguir ante el Gobernador y ud.lt a¡ des 
mayores de Galicia. 

Si alguno quisiere emplazar á algún 
Concejo o vecino dél por algún caso de 
Corte , que lo pueda emplazar ante los 
dichos Gobernador y Alcaldes mayores, 
y no ante los nuestros Presidente y Oi- 
dores de la Audiencia de Valladolid , ni 
ante los nuestros Alcaldes del Crimen, 
salvo si el caso fuere de grande impor- 
tancia , ansí como sobre bienes de mayo- 
razgo , ó sobre vasallos, ó fortaleza 6 for- 
talezas , ó sobre muerte ó fétidas de ca- 
ballero principal , ó sobre otros semejan- 
tes casos , cá entonces sea en elección del 
autor ó acusador intentar ó proseguir la 
causa ante los dichos nuestro Gobernador 
y Alcaldes mayores , ó en la dicha nuestra 
Audiencia , Corte y Chanciilería. ( ley a,. 
tit. 1. ¡ib. j. R.) 

LEY VI. 

Los mismos en Salamanca por pragm. de 7 de Dic, 
de 1486. 

Facultad de los Ministros de la .Audiencia, 
para seqüestrar las fortalezas de aquel 
.Rey no en los casos convenientes , y poner 

treguas entre caballeros y Concejos. 

Mandamos , que si el Gobernador y 
Alcaldes mayores , ó qualquier dellos , en- 
tendieren ser cumplidero á nuestro servi- 
cio y execucion de la Justicia, y paz y 
sosiego del Reyno de Galicia , de entregar 
en su poder algunas fortalezas ó castillos 
por algún tiempo ; que ellos puedan man- 
dar á los caballeros y personas cuyas fue- 
ren, y á los Alcaydes, que se las entreguen 
por ia forma que bien visto les fuere : fa- 
ciendo ellos el juramento ó pleyto home- 
nage ó seguridad , ó qualquier dellos , que 
cumplido el dicho término y tiempo las 
volverá con todas las armas y pertrechos 
y mantenimientos : á los quales caballe- 
ros y personas y Alcaydes mandamos, 
que luego que por los dichos Gobernador 
y Alcaldes , y qualquier dellos , les fuere 
dicho y pedido y mandado de nuestra 
parte , que se las entreguen luego ; cum- 
pliendo ellos el dicho juramento y pleyto 
homenage de se las volver, pasado el dicho 
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tiempo , sin embargo de qualquier apela- 
ción ó suplicación , so las penas que sobre 
ello les fueren puestas ; las quales Nos ha- 
bernos por puestas , y mandamos , que asi- 
mismo el dicho Gobernador y Alcaldes 
mayores pongan entre qualesquier caba- 
lleros y Concejos , y personas qualesquier, 
treguas ó seguridad de nuestra parte que 
vieren que cumple á nuestro servicio y 
sosiego del dicho Reyno , por el tiempo 
y con las penas que les pareciere ; las 
quales así puestas , y las dichas treguas , las 
habernos por puestas en nuestro nombre; 
y mandamos que los guarden ; y que pue - 
dan derramar las gentes que , entre los que 
las treguas se supieren , tuvieren juntas , y 
poner i as penas , y facer todo lo que con- 
venga para que haya efecto , y executar 
las penas suso dichas que por ellos fueren 
puestas contra los remisos é inobedientes. 

( ley < 5 j. tit. 1 . lib. j. R.) 


LEY VIL 


Los mismos en dicha pragmática. 

Facultad de los Ministros de ¡a ^Audiencia, 
y auxilio que debe dárseles para evitar es- 
cándalos , prender y castigar mal- 
hechores. 


Mandamos á los dichos nuestros Go- 
bernador y Alcaldes mayores , que quan- 
do conviniere á nuestro servicio , y á la 
paz y sosiego de aquel Reyno , que al- 
gunos caballeros ó otras personas salgan 
dél ó de qualesquier ciudades , villas y 
lugares ó feligresías , y que se presenten 
ante Nos personalmente, que ellos ó qual- 
quier dellos lo manden ; y Nos por la 
presente mandamos , que luego , sin esperar 
otra yusión , lo cumplan en los plazos y 
so las penas que les fueren puestas : otrosí 
mandamos á los Capitanes y hermandades, 
y todas las Justicias del dicho Reyno, 
que si para seguir y punir á algunos mal- 
hechores , que se acogieren á algunas for- 
talezas, ó ciudades , villas y lugares , con- 
viniere dar favor y ayuda , luego que 
fueren requeridos , se junten , y con sus 
armas y gentes , y les den todo el favor 
que les fuere pedido ; y vayan con ellos 
y con qualquier dellos , y cumplan sus 
mandamientos , y penas que sobre ello 
les fueren puestas , las quales Nos las ha- 
bernos por puestas ; y se junten con ellos 
á cumplir y executar lo que por ellos Jes 
fuere mandado, (ley Gf- tit. 1. lib. j. R.\ 
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LEY y III. 

D. Carlos I. y D.‘ Juana en la visita de 1543 
cap. 4- 

Cuidado de hs Ministros de la Audiencia 
en el castigo de los malhechores y sus recep- 
tadores , y en ¡a provisión de los oficios de 

justicia apersonas de las calidades que 
se expresan. 

Porque somos informados , que en el 
dicho Reyno de Galicia hay grande nú- 
mero de malhechores , y que los Jueces 
de la tierra y comarca , donde andan , no 
los prenden ni castigan , antes los favo- 
rescen y receptan , y se acompañan de 
ellos, y los disimulan ; y que la causa de 
esto es porque los caballeros y Perla- 
dos , y otras personas del Reyno que tie- 
nen vasallos y jurisdicción temporal, ven- 
den los Juzgados de ellas , y dan los ofi- 
cios perpetuos á personas inhábiles , que 
no tienen la suficiencia que se requiere 
para usar dellos : y porque desto se siguen 
grandes inconvenientes , y ocasiones para 
que se cometan muchos y feos delitos; 
para obviar lo suso dicho , mandamos, 
que los Perlados , caballeros , y otras per- 
sonas que de aquí adelante hobíeren de 
proveer oficios y cargos de Justicia en el 
dicho Reyno , no puedan vender ni 
vendan los tales oficios , ni los den per- 
petuos , ni por toda la vida del que fuere 
proveído : y que provean en los dichos 
oficios buenas personas, hábiles, y suficien- 
tes para el buen exercicio dellos ; á los qua- 
les mandamos , que hagan residencia de 
tres en tres años , y den fianzas bastantes 
de la hacer ; y tengan especial cuidado 
de prender y seguir los malhechores , cada 
uno en su jurisdicción : y mandamos, que 
los nuestros Gobernador y Alcaldes ma- 
yores tengan especial cuidado de facer 
guardar y cumplir lo suso dicho , y cas- 
tigar á los que en ello hallaren culpados; 

(6) En cédula de 7 de Abril de 1^30 , inserta en 
Jas ordenanzas de la Audiencia de Galicia , se mandó, 
que los Jueces y Merinos, que se nombren y elijan en 
los cotos y Juzgadas que S. M. tiene en aquel Rev- 
eo , vayan á la Audiencia para que les confirmen ios 
oficios , y les encargue la administración de justi- 
cia ; y de lo contrario no les permita usarlos. Tam- 
bien se mandó , que la Audiencia proveyese que uno 
de sus Ministros , en los tiempos que le parezca ser 
necesario , para que dichos cotes se conserven en la 
Corona Real , y no se usurpe cosa alguna de ellos, 
los vaya á visitar , y provea ¡o conveniente á la 


y que quando algún Alcalde mayor sa- 
liere de la Audiencia , en los casos que 
conforme á las leyes suso dichas puede y 
debe salir , se informe secretamente , que 
malhechores andan en aquella tierra ó co- 
marca donde estuviere , y qual Alcalde ó 
Merino los favoresce ó recepta, ó se acom- 
paña dellos , y lo disimula ; y habida in- 
formación , al que hallare culpado lo lle- 
ve 6 envie preso , ó mande parescer per- 
sonalmente , según la qualidad de la cul- 
pa , con la información á la Audiencia, 
para que allí se castigue conforme á justi- 
cia ( ley &¿. tit. 1. lile. j. R,). (6 y 7) 

LEY IX. 

I>. Felipe II. en la visita de 1566. 

Facultad de conocer en negocios leves ¡os 

Alcaldes de la Audiencia que salieren 
d alguna comisión. 

Porque por ordenanzas y visitas de la 
dicha Audiencia de Galicia está prohibi- 
do á los Alcaldes mayores de ella , quando 
salen en algún negocio de comisión , que 
conozcan de otros negocios fuera de lo 
contenido en su comisión : y porque so - 
mos informados, que en el dicho Rey - 
no hay muchos pobres , y otras miserables 
personas , que no pueden ir á la dicha Au- 
diencia á pedir y seguir su justicia ; es 
nuestra voluntad y mandamos , que quan- 
do alguno de los dichos Alcaldes mayo- 
res saliere en alguna comisión , si se ofre- 
cieren algunos otros negocios ligeros , que 
brevemente y con facilidad pueda des- 
pachar, sin estorbar ni detener ei nego- 
cio de la comisión , principalmente sien- 
do de gente pobre y necesitada , pueda 
conocer y conozca de los tales negocios, 
agora sean civiles agora criminales , y ha- 
cer en ellos justicia por el tiempo que le 
durare la comisión , y no mas. {ley 12. 
tit. 1. ¿ib, j. R. ) 

buena gobernación y execucíon de la Justicia ; remi- 
tiendo relación al Consejo para proveer. 

(7) Y por provisión de 7 de Abril de 1570 , in- 
serta en las ordenanzas de la dicha Audiencia , se Ja 
raandó , que ocurriendo á ella los Escribanos con 
nombramientos de personas que tengan villas y lu- 
gares en aquel Reyno , y los puedan dar , presen- 
tándolos y examinándolos de los oficios , y hallán- 
dolos hábiles y suficientes , se les haga dar fe y tes- 
timonio de ¡a aprobación , para que puedan usarlos, 
no embargante que no sean Escribanos de los 
Reyno s. 
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LEY X. 

El Consejo por provisión de 10 de Agosto 
de 1566. 

Conocimiento en la Audiencia de ¡as apela- 
ciones en caso de residencia. 

Mandamos , que de las sentencias y 
mandamientos que en caso de residencia 
dieren y pronunciaren en el dicho Reyno 
de Galicia qualesquier Jueces , así los que 
fueren proveídos por la dicha Audien- 
cia , como por los Perlados y Moneste- 
rios y caballeros , y otras personas que 
tengan derecho de proveer Jueces de re- 
sidencia en los lugares de su jurisdicción, 
se apele para la dicha Audiencia de Gali- 
cia ; y de las sentencias , que en grado de 
apelación en caso de residencia dieren el 
Regente y Alcaldes mayores , se pueda 
suplicar para ante ellos mismos ; salvo si 
la condenación fuere en las causas civi- 
les en mas cantidad de cien mil marave- 
dís , y en las criminales fuere de muerte 
natural , que en este caso se pueda apelar 
para la Audiencia de Valíadolid , como 
en los otros negocios lo disponen las 
ordenanzas del dicho Reyno de Gali- 
cia : y esto no se entienda en quan- 
to á los Jueces de residencia que Nos 
proveyéremos , cuyas apelaciones han 
de venir á nuestro Consejo. ( ley 15. 
tit . 1. lib. 3. R . ) 

LEY XI. 

D. Felipe V. en Madrid á 9 de Enero de 1711 á 
cons. del Cons. de Guerra, 

Conocimiento de la Audiencia de Galicia por 
el auto ordinario ü de posesión sin embargo 
del fuero militar. 

Mando al Consejo de Guerra , que re- 
mita á la Audiencia de Galicia todos los 
autos que se han hecho en el pleyto de 
Don, Antonio Tabares y la Duquesa de 
Soto-mayor , en que la Audiencia cono- 
ce por el auto ordinario ú de posesión, 
para que en ella se prosiga la instancia de 
revista , que está pendiente y recibida á 
prueba , sin embargo del fuero militar de 
Don Antonio : y en adelante no se for- 
men ni admitan semejantes competen- 
cias en casos en que la Audiencia co- 
nozca por el auto ordinario, (aut.^.tit. r. 
lib. 3. R.) 


LEY XII. 

D, Carlos III, en San Ildefonso por resol, á cons. 
de 14 de Junio , y céd. del Consejo de 23 de 
Septiembre de 17IS4. 

Observancia de la ley precedente ; y conoci- 
miento de la Audiencia contra todo género 
de personas sin distinción de fuero. 

Con motivo de haberse dirigido al 
mi Consejo por el Regente de la Real Au- 
diencia de la Coruña una representación, 
haciendo presente , no podía aquella desen- 
tenderse de conservar y defender con el 
mayor empeño y esfuerzo la Regalía de co- 
nocer de eclesiásticos , militares , matricu- 
lados é individuos de Inquisición , y de 
todo privilegiado y exento de la jurisdic- 
ción ordinaria , que le estaba concedido 
por la ley precedente, que aseguró y vin- 
culó el sosiego de dicho Reyno de Gali- 
cia, y tuvo su observancia , sin pensarse en 
alteración , hasta que en el año de 1779, 
dada queja en el Consejo de Guerra por 
conocerse de matriculados en asunto de 
paga de diezmos de pescado , se me hizo 
consulta por él , y en su vista mandé en- 
tendiese en dicho negocio el Juzgado de 
Marina , y que se excusase el auto ordina- 
rio contra matriculados y militares ; he 
venido en mandar , se observe y cumpla 
en todo y por todo la citada ley , y lo 
prevenido en las ordenanzas de dicha Real 
Audiencia , manteniéndola en el conoci- 
miento de todos los recursos ordinarios 
de fuerzas contra todo género de perso- 
nas sin distinción de fuero alguno. 

LEY XIII. 

D. Carlos I. y D, Felipe en las ordenanzas de Mon- 
zón de 1552 cap. 11. 

. Modo de proceder la Audiencia en el se- 
cuestro de bienes en causas de fuerza y des- 
pojo de unas personas á otras. 

Porque podría acaescer en el dicho 
Reyno de Galicia , que unas personas ha- 
gan fuerzas á otras , por donde los des- 
pojen de sus bienes muebles y raíces que 
poseen , y los dichos nuestros Goberna- 
dor y Alcaldes mayores , conosciendo de 
la causa , y queriéndola remediar , manda - 
rán por sus sentencias ó mandamientos, 
que esta fuerza se desate , y el despojado 
sea restituido , y el despojador querrá 
apelar desto ; y si el despojado hobíese de 
venir á la nuestra Corte y Chancilleiía á 
seguir la apelación , ántes que fuese res- 
tituido rescibiria mucho agravio, y po- 
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dria ser que dexara perder lo suyo por 
no seguir el pleyto , ó por no lo po- 
der seguir acá : por ende mandamos, que 
si la fuerza , que fuere fech3 , fuere noto- 
ria ó manifiesta ó averiguada , y los di- 
cho’s Gobernador y Alcaldes sentenciaren 
sobre ello , y la mandaren desatar , y el 
despojador apelare , y los dichos Gober- 
nador y Alcaldes le otorgaren la apelación, 
que sin embargo de la tal apelación y 
del otorgamiento de ella puedan poner 
en secrestación los bienes sobre que se 
dixere que se cometió la fuerza ó el des- 
pojo , para que esten de manifiesto hasta 
que se determine la causa en la nuestra 
Corte y Chanci Hería ; y que de esta se- 
crestación , ni del mandamiento de se- 
crestar , no haya ni pueda haber apela- 
ción , ni otro remedio ni recurso alguno, 
mas que todavía se haga la dicha execu ■ 
cion sin embargo de la dicha apelación, 
como dicho es. {ley i6. tit. i. lib. 3. R.) 

LEY XIV. 

D. Felipe II. en la visita de 1^64. 

Prohibición de enviar la ^Audiencia pesqui- 
sidores á costa de culpados , ni con comisión 
de prender y seqüestrar bienes. 

Considerando los inconvenientes que 
hasta aquí se han seguido de haber el Go- 
bernador y Alcaldes mayores de la dicha 
Audiencia de Galicia enviado por comi- 
sión personas y Escribanos á hacer pes- 
quisas é informaciones á costa de culpa- 
dos , con que pudiesen prender y secres- 
tar bienes ; mandamos , que no se haga 
de aquí adelante , sino que las tales perso- 
nas y Escribanos , que así enviaren , so- 
lamente vayan á costa de las personas que 
los pidieren ; y que no puedan prender, 
citar ni emplazar para ante sí ni para la 
dicha Audiencia , ni secrestar bienes , mas 
que traigan las informaciones ante el Re- 
gente y Alcaldes mayores de la dicha Au- 
diencia , y allí se vea y provea lo que ha- 
llaren por justicia que se puede hacer y 
proveer, {ley j 4. tit. 1. lib. 3. R.) 

LEY XV. 

D. Fernando y D.* Isabel en la pragm. de Madrid 
de 1494 cap. 4 y 9. 

Cartas y provisiones que pueden darse , ó no , 
en la Audiencia ; y cumplimiento de los ca- 
pítulos de Corregidores. 

Mandamos á los dichos nuestros Go- 

(R) Por Real provisión de 14 de Octubre de i(5g8 


bernador y Alcaldes mayores , que no 
den cartas algunas para entre partes ni de 
su oficio , salvo cartas de justicia , que lla- 
man las leyes cartas foreras : pero bien per- 
mitimos , que en ios casos que ellos vie- 
ren que cumple , puedan dar cartas de am- 
paro sobre bienes raíces en la forma acos- 
tumbrada en nuestra Corte , y cartas inci- 
tativas de justicia para los Jueces inferiores; 
con tanto que no sean las cartas de ampa- 
ro de jurisdicción , ni de vasallos , ni de 
cosas tocantes á la Corona Real : y man- 
damos á los dichos nuestro Gobernador 
y Alcaldes mayores , que tengan cargo de 
guardar los capítulos que tenemos dados á 
los nuestros Corregidores y Jueces de re- 
sidencia , y los mandar executar y cum- 
plir. ( ley 18. tit. 1. ¡ib. 3. R.) 

LEY XVI. 

D. Carlos y D. Felipe en las orden, de Monzón cap. i.°j 
y D. Carlos I. en Toledo por céd. de 13 de Feb. 
de 1529 cap. 1 y j. 

Orden que se ha de observar en la Audien- 
cia para el nombramiento de Alcalde , ü 
otra persona comisionada para algún 
negocio. 

Mandamos , que quando á alguna cau- 
sa grave y de qualidad conviniere ir un 
Alcalde mayor , el Gobernador y Alcal- 
des mayores juntamente le nombren (8) ; y 
quando se proveyere otra persona , ó Re- 
ceptor en negocios de ménos qualidad, 
mandamos , que solo el Gobernador los 
nombre , y en su ausencia el Alcalde ma- 
yor mas antiguo ; y que en las provisio - 
nes que se dieren se ponga el nombre del 
proveído , y los dias y salario , con que 
no exceda el ordinario ; y el Semanero no 
pase la provisión sin que esto vaya pues- 
to : y mandamos , que en casos livianos de 
poca calidad tengan cuidado de no pro- 
veer executores ni pesquisidores. ( ley 23. 
tit. 1. lib. 3. R .) 

LEY XVII, 

Los mismos en las dichas orden, cap. D. Fe- 
lipe II. año de 1566. 

Salario que han de llevar los Alcaldes de la 
Audiencia en comisión ; casos y modo con que 
deben llevar Alabarderos. 

Porque el salario , que hasta aquí han 
acostumbrado llevar los Alcaldes mayores 

se mandó, que qualquiera de los Ministros de la Au~ 
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quando van á algún negocio , no ha sido 
competente , mandamos , que lleven de 
aquí adelante por cada un día ochocientos 
maravedís , con que no exceda dellos , so- 
peña que lo que mas llevaren lo vuel- 
van con el quatro tanto : y en los casos 
graves y de calidad, do conviniere ir Ala- 
barderos , vayan con parescer del Go- 
bernador y Alcaides mayores ; con que no 
lleven por Alabarderos y ofLiales sus cria- 
dos familiares : y lo contrario haciendo, 
mandamos, que no se le paguen los sala 
rios ; y pague e; A calde m yor , por cada 
vez que lo lvcUae , md maravedís para la 
Cultura. ( iey ¿4. tit. 1. lib. 3. R.) 


LEY XVIII. 

D. Felipe II. en la visita de 1564. 

El Alcalde que conociere por comisión de 
a'gun negocio no sea después 
Juez, en él. 

Mandamos , que quando algún Alcal- 
de mayor eonosciure por comisión de al- 
gún pleyto , si aquel viniere en apelación 
á la dicha Audiencia , no pueda ser ni sea 
] ucz en él , y solamente lo sea el Regen- 
te, y ios otros Alcaldes mayores de la di- 
cha Audiencia, [ley 13. tit. 1. lib. 3. R.) 

LEY XIX. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 10. 

No se den mandamientos de execucion por 
sumisión juera de las cinco leguas de 
donde residiere la Audiencia. 


Mandamos , que el Gobernador y Al- 
caldes mayores, ni ninguno dellos, no den 
mandamientos executoiios á Alguaciles 
ni á otras personas , que los vayan á exe- 
cutar fuera de las cinco leguas de do re- 
sidieren en todo el Reyno de Galicia, por 
sola la sumisión que las partes ficieren en 
las obligaciones y contratos , no se ha- 
llando los que se sometieron presentes do 
los dichos Alcaldes estuvieren, ó dentro 
de las cinco leguas ; so pena que , demas 
de se dar la cxecucion por nÍDguna , se 
psaguen las costas y danos á las partes exe- 
cutadas. ( ley ay. tit. 1. lib. 3.R.) 
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LEY XX. 

Ordenanzas dichas cap. 8 , y visita de 1^43 cap. 10 . 

Las causas civiles no se hagan criminales-, 
y cerca de ello se guarden las leyes 
del Reyno. 

Porque las partes y sus Abogados in- 
tentan las causas civiles criminalmente por 
fatigar a sus contrarios , y el Gobernador 
y Alcaldes mayores suelen mandar se ha- 
gan las informaciones á costa de culpados, 
y siendo como son las dichas causas civ i- 
les , y sin tener información de que sean 
culpados, les llevan las costas de las infor- 
maciones; mandamos, que de aquí adelan- 
te no se dé lugar á semejantes vexaciones, 
y que tengan especial cuidado que esto 
cese , y se guarden Jas leyes de nuestros 
Reynos. [ley tit. i. lib. 3. R.) 

LEY XXL 

D. Fernando I. y D.® Isabel en la dicha pragmática 
de 1494. cap. 8. 

Los Ministros de la Audiencia no se apli- 
quen penas algunas ; y sí las hagan depo- 
sitar en el Receptor para la Cámara. 

Mandamos , que el Gobernador y Al- 
caldes mayores no pongan ni apliquen, 
ni lleven para sí penas algunas, ni para cus 
oficiales ni para sus familiares ; ni sus 
oficiales las pongan ni lleven para los di- 
chos Gobernador y Alcaldes mayores , ni 
para sí ; salvo que todas las penas perte- 
necientes á la nuestra Cámara , y quales- 
quier otras que ellos sentenciaren , las ha- 
gan poner en depósito de manifiesto en el 
Receptor ; el qual tenga cargo de las co- 
brar , y cobre por ante Escribano , para 
acudir con ellas á quien Nos mandáremos: 
y las otras para gastarlas por mandamiento 
de los dichos Alcaldes en las obras y co- 
sas para que fueren aplicadas, (ley 2 o. 
tit. 1. lib. 3. R.) 

LEY XXII. 

D, Carlos y D. Felipe en las ordenanzas de Monzon 
de 155* cap. 35. 

Razón y cuenta que han de dar los txecu- 
tores de penas de Cámara ; y su asiento 
en el libro del Receptor. 

Mandamos , que los executores de la 
Audiencia , que fueren á executar executo- 


diencia de Galicia puedan ausentarse de ella á nego- 
cios del Real servicio en aquel Reyno , siendo ta- 
les que por su calidad y brevedad del tiempo no se 
pueda aguardar la orden y licencia del Señor 


Presidente del Consejo , á quien en tales casos se ha 
de dar luego cuenta de la orden que se hubiere te- 
nido , y del negocio á que salga, para que se tenga 
entendido. 
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rias en que haya condenaciones para nues - 
tra Cámara, ó obras públicas ó pías, veni- 
dos de hacer las dichas execuciones , otro 
día siguiente vayan con el Receptor ante 
uno de los nuestros Alcaldes , que tuviere 
el libro de las dichas penas , á dar cuenta 
de lo que hizo y pagó de lo que cobró, 
y se asienten luego en el dicho libro , so 
pena de pagar el dicho executor lo que 
fuere á executar con otro tanto : y manda- 
mos á los Escribanos ante quienes pasaren 
y dieren las dichas executorias , notifiquen 
al tal executor lo que son obligados á ha- 
cer conforme á esra dicha ley , so pena 
de un ducado para los pobres de la cárcel 
de la dicha Audiencia. ( ley 2,1. tit . x. 
lib. j. R. ) 

LEY XXIII. 

D. s Juana en Segovia á 10 de Junio de I5Í4. 

Prohibición á los Alcaldes de ¡a Audiencia 
de llevar la parte de penas, ni demas que 
se les prohíbe por esta ley. 

Ordenamos y mandarnos , que los Al- 
caldes mayores que agora son , ni los que 
fueren de aquí adelante en el dicho Reyno 
de Galicia , no lleven la tercia parte de las 
penas de los quatro tantos en que eran 
condenados los que por fuerza toman los 
frutos de los Beneficios , ni la otra tercia 
parte que llevaban de las penas en que 
condenaban á los receptadores , ni parte 
alguna de ellos, ni otra parte alguna de las 
penas en que condenaren , no embargante 
que lo hayan acostumbrado llevar ; ni lle- 
ven asimesmo los dichos Alcaides mayo- 
res las armas de ios ruidos , si ellos no se 
hallaren en ellos y en el lugar do acaescie- 
re ni lleven ropas , ni tomen posadas por 
aposentamiento ellos ni otros oficiales de 
la Audiencia , so las penas contenidas en 
los capítulos de los Corregidores á las Jus- 
ticias que lo hacen. Y poique somos in- 
formados , que en el llevar de las rebeldías 
en las causas criminales de los ausentes ha 
habido alguna desorden ; mandamos , que 
los dichos Alcaldes mayores en las dichas 
causas oyan los emplazados que vinieren 
ante ellos, sin que los unos, que vinieren, 
hayan de pagar ni paguen por los otros 
que fueren rebeldes ■, y si alguna persona se 
viniere á presentar en nombre de los otros 
ausentes que fueren emplazados con su 
poder , en el caso que de Derecho deban 
ser rescebidos y oidos por Procurador, que 
hayan de pagar y paguen derechos de las 
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rebeldías por las personas en cuyo, nom- 
bre se presentaren con su poder, hasta 
por nueve personas ; y que no paguen las 
dichas rebeldías mas de por nueve perso- 
nas , aunque sean muchas personas aque- 
llas en cuyo nombre se presentaren. 

( ley 25. tit. 1. lib. 3. R.) 

LEY XXI Y. 

I). Cárlos I. en Toledo por céd. de 1^19 cap. 

Aplicación de penas de Cámara para el pa- 
go de salarios y otros gastos de la Au- 
diencia. 

Porque las penas de Cámara, que se 
aplican por el Gobernador y Alcaldes 
mayores , son necesarias para muchos gas- 
tos , especialmente para pagar los salai ios 
del Fiscal y otros, y los gastos que se 
hacen quando se mude la Audiencia y 
cárcel, y en seguir los pleytos fiscales, y 
para otras cosas necesarias ; mandamos, 
que en la paga los gastos y salarios ordina- 
rios se prefieran á las otras cosas , y después 
las mas necesarias. ( ley 6 2. tit. i.lib. 5. R.) 

LEY XXV. 

D. Cárlos I. y D. Felipe en las dichas ordenanzas de 
Monzon cap. i , 11 y 16. 

Orden que se ha de observar para la vista 
de los pleytos civiles y criminales de la 
Audiencia. 

Mandamos , que los sábados se vean 
los procesos de pobres y viudas, y mise- 
rables personas , después civiles en rebel- 
día , y lunes causas criminales entre par- 
tes j y á falta , procesos criminales en re- 
beldía : y mandamos , que el Gobernador, 
hallándose presente en la Sala con los Al- 
caldes mayores, declare los pleytos y ne- 
gocios , y provisiones y despidientes que 
conviene que se vean , teniendo conside- 
ración á la antigüedad de ellos , para que 
aquellos se vean primero ; y en ausencia 
del Gobernador tenga el mismo cargo el 
Alcalde mas antiguo. Y para que mejor 
se haga , mandamos , que los Relatores 
vayan cada sábado en casa del Goberna- 
dor , ó del dicho Alcalde mas antiguo 
en su ausencia , para que les avisen de los 
pleytos que han de llevar vistos , y pro- 
visiones de aquella semana , y para que 
vayan ellos y las partes apercibidos ; so pe- 
na que por cada vez que cada uno de los 
dichos Relatores lo dexare de hacer , pa- 
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gue quatro reales para los pobres de la 
cárcel. ( ley 26. tit. 1. Ub. 3 . R . ) 

LEY XXVI. 

D. Felipe II. en la visita de 1564. 

Número de Jueces que han de ver los 
pleytos civiles y criminales de la 
Audiencia. 

Mandamos , que de aquí adelante los 
pleytos civiles y criminales en que en vís- 
ta no venga á se imponer pena corpo- 
ral , se puedan ver por dos de los dichos 
Alcaldes mayores en vista , mas que en la 
revista los pleytos civiles de mayor quan- 
tía , y todos los criminales , se hayan de 
ver y vean por tres de ios dichos Alcal- 
des mayores : y que en el despacho de los 
negocios que sean de expedientes , y que 
no sea pleyto formado , se guarde la or- 
denanza de la dicha Audiencia que en este 
caso habla. ( ley 5. tu. 1. Ub. 3. R . ) 

LEY XXVII. 

El mismo en la visita de i <; 65 . 

Número de votos que ha de haber confor- 
mes para determinar los pleytos. 

Porque en la ordenanza antes de esta 
no se declara quimtos votos han de ser 
conformes en la dicha Audiencia de Gali- 
cia para hacer sentencia , mandamos , que 
en los causas criminales acerca de lo suso 
dicho se guarde la orden que tienen y 
guardan los Alcaldes del Crimen de la Au- 
diencia de Va ¡lado 1 id ; con que , quan- 
do paresciere á los dichos Regente y Al- 
caldes mayores que en las dichas causas 
criminales la sentencia de vista por ellos 
dada se debe execuíar sin embargo de ape- 
lación y suplicación , mandamos , que 
la tal execucion no se pueda hacer , si no 
hubiere por lo mános tres votos confor- 
mes : y ansimismo mandamos , que en 
caso que algún pleyto por el dicho Re- 
gente visto se remitiere en discordia de 
los votos , que todos los demas que 
no se hallaron á la vista del tal pley to, 
ó uno delios , como al dicho Regente, 
atenta la qualidad del negocio , le pares- 
ciere que mas conviene , vean el dicho 
pleyto , y lo determinen juntamente con 
los Jueces que lo remitieron. ( ley 61 

tit. i . Ub. 3 • R - ) 
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LEY XXVIII. 

Ordenanzas dichas de Monzor. cap. 12. 

Vista de ¡os negocios de hasta rail marave- 
dís apelados de las sentencias y autos de la 
Justicia ordinaria del pueblo donde resi- 
da la ¿hedionda. 

Mandamos , que agraviándose alguna 
de las patees o sus Procuradores de ia Jus- 
ticia ordinaria de la ciudad , villa ó luvar 
do residiere el Audiencia, de algún auto ó 
sentencia Ínter locutor lo, ó de sentencia di- 
Unitiva de mil maravedís y de ahí abaxo 
que el Esciioano de la causa ante quien 
pasare el tal pleyto , pidiéndolo la parte, 
vaya a facer relación ante ios Alcaldes ma- 
yores, para que con roda bre vedad, oída la 
relación, fagan justicia ; y los dichos Alcal- 
des manden á los dichos Escribanos , que 
vengan á facer la relación, (h-y 28. tit 1 
Ub. 3. R.) 

LEY XXIX. 

D. Carlos I. y la Princesa Gobernadora en su nor.'.bre 
en V aliado ¡id año i-^. 

Vista por solos dos Jueces de los pleytos de 
seis mil maravedís ; y execucion de sus 
sentencias. 

Porque somos informados , que en el 
Rey no de Galicia hay muchos pleytos de 
poca cuantidad , y Es paites que ¡os siguen 
son pobres; proveyendo al bien dtl dicho 
Reyno , y á que cesen ios gastes y costas, 
mandamos , que ahora y de aquí adelante 
en las causas y pleytos civiles, que en el 
Audieuci 1 del dicho Reyno están pendien- 
tes, y de aquí adelante pendieren en gratar 
de apelación de los Jueces inferiores , de 
quantía de seis mil maravedís y dm.de aba- 
xo , que los puedan ver dos de los Alcal - 
des mayores; y Jas sentencias que en los ta- 
les pleytos dieren , agora sean confirmando 
ó revocando Ja sentencia de los J uzees , se 
executen, y no haya m..s grado de apelación 
ni suplicación. ( ley 7. tit. 1. Ub. j. R . ) 

LEY XXX. 

D. Felipe II. e.n la visifa de 1SÍ4. 

Aumento hasta quarenta mil maravedís de 
los pleytos de menor quantía , que pueden 
verse por solos dos Jueces. 

Porque la menor quantía de los pley- 
tos , que se pueden ver y despachar peí- 
dos de los dichos Alcaides mayores , com- 
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prebende poco- pleytos, tenemos por bien 
< e crecer la didia menor quantía hasta qua- 
renta írni maravedís, para que los pleytos, 
<. ue futren hasta en esta quautidad, se pue- 
dan ver v determinar por solos dos de los 
dichos Alcaldes mayores de la Audiencia 
de Galicia. ( ley 8. tit. 1. ¡ib. j. R. ) 

LEY XXXI. 

D. Curios I. en Toledo por céd. de 3 de Feb. de 1529 
cap. 4 , y en la visita de 543 cap. s y 6, 


Libro que ha de haber en la Audiencia pa - 
ra sentar los votos en las causas que se de- 
terminen ; y archivo para la custodia 
de procesos. 

Mandamos , que el Gobernador y Al- 
caldes mayores tengan libro de Acuerdo, 
en que asienten sus votos de las causas que 
determinaren , como lo tienen en las nues- 
tras Audiencias Reales , y lo tienen los Al- 
caldes dei Crimen de ellas ; y le tengan en 
un arca , y asienten los votos , según que 
está mandado que lo asienten en las dichas 
Audiencias. * Y porque en la dicha Au- 
diencia no hay archivo , mandamos al Go- 
bernador y Alcaldes mayores , provean 
donde los procesos esten á buen recaudo y 
en lugar do no resciban daño. ( ley jo. 
y 2. a parte de la 6' o. tit. i . Ub. J.R.) 

LEY XXXII. 

P. Felipe II. en la visita de 1566. 

Declaración de las causas criminales que 
pueden ir , ó no , en apelación de la Au- 
diencia d la Chanciller ía de Va- 
lladolid. 


titulo II. 


- J orcenamos y man- 

damos, que de las sentencias que dieren el 
tganc y Alcaldes mayores de ia dicha 
Audi iKia del Rey no de Galicia , aunque 
por ellas impongan pena corporal , ó de 
mutilación de miembro ó de destierro per- 
petuo, no se pueda apelar ni apele oara los 
Alcaldes del Crím.n de Ja dicha Audien- 
cia ve Vallado-id , sino que haya suplica- 
ción pa¡a ante los mismos Regente y Al- 
caldes mayores de Galicia ; peí o de las sen- 
tencias en que hubiere condenación de 


muerte natural , mandamos, que las dichas 
apelaciones puedan ir y vayan ante los Al- 
caldes del Crimen de la dicha Audien- 
cia de Valladolid , como hasta aquí iban 
( ley 3. tit. 1. ¡ib. j. R , ). (9) 


LEY XXXIII. 

El mismo alii. 


Suplicación en la Audiencia de sus senten- 
cias en causas Rcmjüiates sobre amparo ó 
tenuta de posesión , sin apelación á 
Valladolid. 

Porque los dichos Regente y Alcaldes 
mayores algunas veces conoscen sobre am- 
paro ó tenuta de posesión en las causas Re- 
nefi . ríales ¿ mandamos, que de las sentencias, 
que en los dichos pleytos dieren, haya su- 
plicación para ante ellos mismos, y no ha- 
ya apelación para la Audiencia de Vallado- 
lid ( ley 10. tit. 1. ¡ib. j. R. ). (10) 


LEY XXXIV. 

El mismo allí. 


Porque en las causas criminales, en que 
conforme á las ordenanzas de la Audiencia 
de Galicia se podía apelar para los Alcaldes 
del Crimen de Valladolid , había mucha 
dilación en el castigo de los delitos , y 

(9) Por Real cédula de 20 de Agosto de 1566, 
inserta en las ordenanzas de la Audiencia (baxo el 
número 3. ) se mandó , que lo dispuesto en esta ley 
y su anterior 30. sobre causas civiles , se entienda 
asi en los pleytos que en la Audiencia ordinaria- 
mente se tratan , como en los procesos y condena- 
ciones que hacen los Jueces de residencia proveídos 
por ella , ó por ¡os Prelados , Monasterios y perso- 
nas particulares , r.o siendo la condenación en mas 
quantía de cien mi! maravedis en los civiies , ni de 
muerte natural en los criminales. =rc Y por otra cédu- 
la de 17 de Mayo de 576 (número 4. ) se mandó,que 
los Alcaldes del Crimen de Valladolid no reciban 
Apelaciones de las sentencias que dieren los de la 
Audiencia de Galicia en cansas criminales , si no es 
habiendo condenación de muerte natural. 

(10) En Real cédula expedida por los Señores 


Prohibición de recibir los Alcaldes del Cri- 
men de Valladolid ¡as presentaciones de ¡os 
delinqüentes del Rey no de Galicia. 

Porque los Alcaldes del Crimen de la 

D. Fernando y D.» Isabel en Toledo á 6 de Mayo 
de 1492 , inserta en las ordenanzas de la Audiencia 
( barro el míni. 49. ) , se mandó , que esta no despojase 
de la posesión de Beneficios del Reyno de Galicia 
á los caballeros y personas legas que los poseían, 
y hubiesen poseído sus antecesores, zea Y por otra 
cédula de 7 Je Mayo de 137 6, inserta también en 
ellas (baso el núm. 45.) sa mando, que en ¡a Chan- 
cíllenla de Valladolid no se reciban apelaciones de las 
sentencias de la Audiencia e:i pleytos y causas Be- 
neficíales sobre el amparo ó tenuta de posesión de 
los Beneficios eclesiásticos , de que se ha acostum- 
brado conocer en ella entre personas eclesiásticas. zz 
Y por provisión del Consejo de 28 de Marzo de i 'Gy, 
con inserción de autos de vis'a y revista en cierta 
causa de competencia de la Audiencia con el Arzo- 
bispo de Santiago , sobre varios puntos de jurisdic- 
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Audiencia de Valladolid algunas veces 
resciben las presentaciones de algunos de- 
linquientes del dicho Rey rio de Galicia, 
que ante ellos hacen como ante mas alto 
Tribunal , conforme á )á ordenanza de 
la dicha Audiencia de Valladolid , y por 
esta via impiden al Regente y Alcaldes 
mayores del dicho Reyno de Galicia el 
conocimiento de las causas que confor- 
me á estas ordenanzas les pertenescen , de 
lo qual se siguen inconvenientes ; manda- 
mos , que los dichos Alcaldes del Crimen 
de la dicha Audiencia de Valladolid no 
resciban las dichas presentaciones , ni den 
las provisiones ordinarias que suelen dar 
conforme á las dichas ordenanzas, {ley n> 
tit. 1. Hb. 5. R. ) 

LEY XXXV. 

D. Fernando y D. a Isabel en Granada por pragrre 
de 15 de Junio de igoo cap. i. u 

Casos en que ha lugar suplicación de consen- 
timiento de las partes á la -Audiencia en 
lugar de apelación á la Chancillería de 
Valladolid . 

Declaramos y inandamos, que en las 
causas civiles en que hubiere lugar apela- 
ción ante el Presidente y Oidores de la nues- 
tra Audiencia, si ámbas partes consintieren 
por auto ante el Escribano de la causa, que 
ante los dichos Alcaldes mayores se vean 
en grado de suplicación , que los dichos 
Alcaldes mayores en tal caso puedan co- 
nocer y conozcan de la tal causa , demas 
de ochenta mil maravedís {véase la ley 38.) 
de consentimiento de partes en el dicho 
grado de suplicación; y que la sentencia 
que dieren , y la determinación que hicie- 
ren , sea habida como si se diese en grado 
de revista por Presidente y Oidores de la 
nuestra Audiencia de Valladolid. ( ley iq. 
tit. 1. lib. 3. R . ) 

LEY XVXVL 

Los mismos allí por cérl. de 18 de Agosto de 1300 
y ao de Dic. de 5 te. 

La Chancillería de Valladolid y Audiencia 
de Vañcia no se impidan el conocimiento de 
las causas que respectivamente les cor- 
responden por las leyes. 

Porque somos informados, que algunas 

cion que se decidieron; se mandó entre ellos , que 
ja Audiencia en el preceder en quanto al auto or- 
dinario de lenúta y amparo de posesión guarde las 


partes se presentan ante el Presidente y 
Oidores de la nuestra Audiencia y Alcal- 
des de ella en grado de apelación de sen- 
tencias y mandamientos , de que confor- 
me á las leyes suso dichas no ha lugar de 
se apelar ante ellos , y que dan cartas de 
emplazamiento, y compulsorias sobre ello, 
mandando llevar ante silos procesos; y que 
asimesmo el Gobernador y Alcaldes ma- 
yores no otorgan las apelaciones para an- 
te el Presidente y Oidores y Alcaldes , en 
que ellos pueden conoscer conforme á las 
dichas leyes ; y aunque se han dado cartas 
para que no lo hagan , no solo no lo han 
fecho , pero diz que han prendido á algu- 
nos que apelan, y á otros no les lian queri- 
do dar los testimonios ó procesos : y por- 
que á nuestro servicio conviene , que ca- 
da uno de los suso dichos guarde y cum- 
pla lo en las dichas leyes contenido, 
mandamos al nuestro Presidente y Oido- 
res y Alcaldes de la dicha Audiencia , que 
de aquí adelante en las causas civiles y 
criminales , de que las partes se presenta- 
ren en la dicha Audiencia en grado de ape- 
lación de las sentencias que el dicho Go- 
bernador y Alcaldes mayores pueden cos- 
noscer en grado de suplicación , no admi- 
tan las tales apelaciones , ni den compul- 
sorias ni emplazamientos sobre ellas : y 
asimismo mandamos al dicho Goberna- 
dor y Alcaldes mayores , que en los ca- 
sos que conforme á las dichas leyes se pue- 
de apelar para la dicha nuestra Audien- 
cia , den lugar á las dichas nuestras apela- 
ciones , y manden dar los testimonios de- 
llas , por manera que los apelantes se pue- 
dan presentar con ellos, y proseguir su jus- 
ticia libremente, sin que en ello Ies pon- 
gan impedimento alguno , y hagan cum - 
plir las provisiones que sobre ello los 
nuestros Presidente y Oidores y Alcaldes 
dieren, {ley iy. tit. i. ¡ib. 3. R.) 

LEY XXXVII. 

D. Carlos I. y DA Juana en la visita de 1543 
cap. 11. 

Método que ha de observarse quando se 
apele y suplique juntamente de la senten- 
cia de los Alcaldes. 

Porque somos informados , que mu- 

leyes que cerca de esto habian , y lá costumbre ha- 
bida sobre ella. 


Aaaa 
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chas veces de la sentencia que dan los Al- 
caldes mayores se apela y suplica junta- 
mente , y piden las partes se declare, qual 
de las vías quieren seguir, y sobre esto 
hay vista y revista, lo qual es causa de mu- 
cha dilación ; por ende mandamos , que 
dentro de tercero dia, después que la tal 
apelación y suplicación se interpusiere, los 
dichos Alcaldes determinen lo que sea jus- 
ticia acerca dello; y no haya grado para su- 
plicar de lo que determinaren, y penen i los 
Abogados que en esto fueren calumniosos 
notoriamente : y por esto no se entienda 
parar perjuicio á los pleytos , que han de 
ir á la Chanci Hería de Vaíladolid. {ley 35. 
tit. 1. lib. 3. A. ) 

LEY XXXVIIÍ. 

D. Felipe III. en Madrid por cédula. 

Conocimiento de la Chancillería de Valla- 
dolid , para determinar si ios pleytos son 
(1 no de mayor quantía ¡y si las apelacio- 
nes tocan ó no á la „ Audiencia, 
de Galicia . 

Porque en los pleytos civiles pendien- 
tes en ia Audiencia de Galicia suele dudar- 
se sobre si son de mayor ó menor quantía 
para poderse apelar , y sobre esto ha habi- 
do algunas competencias entre la Chanci- 
llería y Audiencia ; ordenamos y manda- 
mos , que siempre que hubiere diferencia 
entre las partes , sobre si el valor de la ha- 
cienda sobre que se litiga es de mil duca- 
dos ó mas ; pretendiendo la una parte,' 
que por ser de mas valor ha de conocer el 
Presidente y Oidores de la dicha Chanci- 
llería , y la otra, que por ser de ménos , ha 
de quedarse en grado de apelación en la 
dicha nuestra Audiencia de Galicia, el co- 
nocimiento de este artículo y su determi- 
nación se haya de tratar y trate ante el 
Presidente y Oidores de la nuestra Chan- 
cillería; y para conocer se den por ella las 
provisiones y compulsorias necesarias pa- 
ra traer los autos , y para emplazar y citar 
á las partes; y las personas y Escribanos í 
quien se dirigieren las cumplan; y la Au- 
diencia de Galicia mande dar testimonio 
de las apelaciones que sé interpusieren, 
sin poner en ello estorbo ni dilación. 
( ley 68 ■ tit. 1. lib. 3. A.) 

(1 1) P >r Reales provisiones de 18 de junio y 24 
de' Septiembre de 1*7$ , ¡11S ras en las ordenanzas 
de la Audiencia de Galicia (baxo el núm. 43), se dib' 


TITULO II. 

LEY XXXIX. 

Visita dicha capítulos r4 y 15, 

Prohibición de abogar el Fiscal de la Au- 
diencia ; y modo de servir su oficio. 

Mandamos, que el nuestro Procurador 
Fiscal , que reside en la dicha Audiencia, 
no abogue en ninguna causa que no sea fis- 
cal ; y que en las Audiencias esté presente 
con los Alcaldes, para entender y proveer, 
y asistir en los negocios que tocan á su car- 
go y á nuestro servicio , y á la guarda y 
defensa de nuestro Patrimonio Real , y i 
la execucion de la justicia: y que sirva por 
su persona en el dicho oficio , y no por 
sobstituto ; salvo habiendo causa legíti- 
ma , y entonces con licencia del nuestro 
Gobernador y Alcaldes mayores, {ley gi¿ 
tit. 1. lib. 3. R . ) 

LEY XL. 

Visita dicha cap. 3 6 . 

Libro que debe tener el Fiscal para asentar 
los pleytos ; y otras obligaciones propias 
de su oficio. 

Mandamos , que el Fiscal tenga libro; 
en que se asienten todos sus pleytos y 
causas , y del estado en que están ; y pro- 
cure qué se vean , y se executen las penas 
puestas contra los oficiales dé la Au- 
diencia ; y qué asimismo se vean los pley- 
tos en que hobiere condenación de penas 
de Cámara ; y en todo faga lo conteni- 
do en él título de los nuestros Procura- 
dores Fiscales , que residen en las nuestras 
Audiencias de Valiadúlid y Granada: 
y que en el dicho libre» asiente las con- 
denaciones que se ficíeren de penas dd 
Cámara ( ley 32. tit . /. lib-, 3. R.). (n) 

LEY XLI. 

Visita dicha cap. ¿4. 

Asistencia del Fiscal en la Audiencia paral 
dar razón de lo que se le pida por los Mi- 
nistros de ella en los Acuerdos . 

Mandamos , que quando el nuestro 
Gobernador y Alcaldes mayores estuvie- 
ren en Acuerdo para votar y determinar 
los procesos y pleytos que tienen vistos, 

al Fiscal dé ella la facultad de nombrar ún Agente 
que apruebe el Acuerdo , y cobre doscientos duca- 
dos de las penas de Cámara. 
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el Fiscal esté en la casa donde se ficíere 
el Acuerdo , para que, si conviniere de se 
informar dél de alguna cosa , le puedan 
llamar para ello; y si por ocupación no 
pudiere estar , tenga allí un criado para 
que , siendo llamado , le avise que venga. 
{ley 33. tit. 3. lib. 1. R.) 

LEY XLII. 

Obligación de l os Receptores A dar al Fiscal 
aviso de su partida en los negocios 
fiscales. 

Mandamos, que ningún Receptor se 
parta á negocio en que fuere proveído , y 
se le cometiere, fasta saber si el Fiscal lia 
de facer alguna probanza en las partes 
y lugares do el Receptor va ; porque el 
Fiscal i siendo avisado de los tiles Recep- 
tores de lo suso dicho , y de los negocios 
que llevan , pueda mejor facer en ellos, 
y en los que fueren á oirgo del dicho 
Fiscal , lo qué cumple á nuestro servicio 
y á la execucion de la Justicia. ( ley 34. 
tit. j. /ib. 3. R. ) 

LEY XLIIÍ. 

Ordenanzas de Monzon cap. gg. 

Nombramiento de depositario en la ^Au- 
diencia ; y libro para los depósitos de ma- 
ravedís que ocúrran en ella. 
Mandamos, que de aquí adelante el 
Gobernador y Alcaldes mayores, para que 
se tenga cuenta y razón de los depósitos 
que se mandaren facer por ellos , nom- 
bren un depositario llano y abonado , en 
quien se fagan los dichos depósitos ; con 
que no sea Escribano de la Audiencia : el 
qual tenga libro en que se sienten los di- 
chos depósitos , el quJ. esté en poder del 
nuestro Gobernador ; y ailí en principio 
de cada mes asienten lo rescebido y vuel- 
to , de manera que haya claridad , y no 
fraude ni encubierta alguna, {ley 22. tit. 1 . 
lib.g.R.) 

LEY XI. V. 

Visita dicha de 1543 cap. 40 } y pragm. de Granada 
de 15 de Junio de ¿00 cap. 2. 

Obligación de ios Abogados y Procuradores 
de la Audiencia á usar su ojíelo con 
arreglo á las les es. 

Porque por impericia y negligencia de 


los Abogados se han perdido y pierden 
muchas causas, y porque por leyes de 
nuestros Reynos está proveído quales de- 
ben ser los Letrados , y a lo que son 
obligados ; mandamos , que el dicho nues- 
tro Gobernador y Alcaldes mayores no 
consientan que ante ellos ningún Abo- 
gado abogue, sino guardando lo dispuesto 
por dichas leyes ,• y que en el hablar re- 
latándose los pleytos , los dichos Letra- 
dos y los Procuradores guarden lo dis- 
puesto en las leyes del título de los Abo- 
gados , y del título de los Procuradores, 
so las penas en ellas contenidas ( ley 36 ¿ 
tit. 1. lib. 3. R.j (12) 

LEY XLY. 

Visita de 1^43 cap. 41 y 42. 

Término en que los Abogados han de ha- 
cer los interrogatorios ; y obligación de ellos 
y de los Procuradores á entregar ios procesos 

á los Escribanos. 

. Mandamos , que los Letrados dentro 
de seis dias , después que los pleytos fue- 
ren rescibidos á prueba , y fueren reque- 
ridos por el Procurador , sean obligados 
á facer los interrogatorios , so pena de 
un ducado i y asimismo mandamos ; que 
los dichos Letrados y Procuradores sean 
obligados á entregar á los Escribanos los 
procesos que tuvieren para rescibir á prue- 
ba ; ó para facer en ellos otros autos, 
dándoles sus conoscimientos, para que los 
testen y borren , so pena de un ducado 
para los pobres de la cárcel cada vez 
que lo dexaren de facer. ( ley 3 7. tit. 1; 
lib, 3. R.) 

LEY XL VI. 

Visita dicha cap. 42. 

Prohibición á Procuradores y Abogados 

de quitarse los pleytos unos á otros. 

Mandamos ¿ que los Letrados y Pro- 
curadores de la Audiencia no sean osa- 
dos de traer ni inducir por sí ni por 
interpósitas personas á las partes que li- 
tigan , que dexen los Letrados ó Procura- 
dores que tienen , y tomen á ellos ; ni 
otras cosas semejantes i estas ; ántcs usen 
limpiamente de sus oficios, so pena de dos 
mil maravedís, á cada uno que lo contra- 
rio friere ; aplicados á nuestra Cámara; 
( ley 38. tit. 1. ¡ib. 3. R. ) 


(ia) Eor Real cédula de 3 de Marzo de 1504 mira. 44) se mandó, que se nombre anualmente un 
inserta en las ordenanzas de la Audiencia baxo el Ministro, que cuide de saber y averiguar el salario 
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LEY XLVII- 

Visita dicha cap. 4^ ■* 47 Y 49* 

Obligaciones de los Procuradores en el cum- 
plimiento de su ojalo. 

Mandamos, que los Procuradores en 
las peticiones pongan sus nombres , y los 
de ios Procuradores contrarios ; y no pre- 
senten petición sin poder , ni pidan co- 
sas denegadas , sin facer relación de ello ; y 
no fagan peticiones de Letrados , sino las 
que están permitidas , y guarden lo que 
cerca dello está dispuesto por las leyes en 
el título de los Procuradores de las Au- 
diencias , so las penas en ellas contenidas: 
y mandamos , que los dichos Procurado- 
res no pidan publicación sin ser pasado 
el término, so pena que la publicación 
sea ninguna , y pague tres reales para los 
estrados. ( ley gg. tit. i. lib. g. R. ) 

LEY XLVIII. 

D. Carlos I. en Toledo por céd. de 13 de Febrero 
de 1429 cap. 

Relatores de la Audiencia , y su salario. 

Mandamos, que de aquí adelante, quan- 
do fuere nuestra voluntad, haya en la di- 
cha Audiencia dos Relatores , porque mas 
brevemente se despachen los negocios ; á 
los quales y cada uno delios se le señale 
salario competente en las penas de nuestra 
Cámara ; los quales se puedan quitar y 
remover , no seyendo tales como con- 
vengan para servir los dichos oficios 
{ley 4 0. tit. 1. lib. g. R.). (13) 

LEY XLIX. 

El mismo allí cap. 16. 


y sacarlas , guarden lo dispuesto por las 
leyes del dicho título ; y el Relator que 
relatare pleyto , que no estuviere la 're- 
lación sacada , y concertada por las par- 
tes y Letrados , vuelva los derechos qua 
hobiere llevado á las partes , y pague dos- 
cientos maravedís á los pobres del lioso!*- 
tai de Santiago. ( ley 41. tit. i.üb.g.R .) 

LEY L. 

El mismo allí cap. aS y 31. 

Obligaciones de los Relatores para recibir 
los p ley tos á prueba ; y despacho de man- 
damientos para el pago de sus 
derechos. 

Mandamos , que los Relatores no res- 
ciban ningún pleyto á prueba sin estar 
concluso , y con poderes de las partes : y 
para que esto mejor se faga , y los Re- 
latores no se puedan excusar faciendo lo 
contrario ; mandamos , que las sentencias 
de prueba se fagan en forma, y se firmen 
de los Alcaldes mayores ; y que cada P-.e- 
lator ponga su señal en las espaldas de la 
sentencia ; y que los Relatores que lo con- 
trario ficieren , sean obligados á pagar á 
las partes todas las costas y daños que se 
les recrescieren : y mandamos á los Alcal- 
des mayores , que por los derechos que 
se debieren á los Relatores den manda- 
mientos contra las partes , ó los Procura- 
dores , qual ellos mas quisieren , para que 
luego les paguen, {ley 4g. tit. 2. lib. g. R. ) 

LEY LI. 

1). Felipe II. en la visita de 1563 cap. jjr. 
Derechos de los Relatores en pleytos ecle- 
siásticos. 


Obligación de los Relatores en las rela- 
ciones ; asiento de sus derechos , y asistencia 
á los Acuerdos con los procesos 
vistos. 

Mandamos , que los Relatores esten en 
los Acuerdos con los procesos vistos ; y 
asienten los derechos en los procesos que 
hobieren rescebido de las partes , según y 
como y so la pena contenida en las leyes 
título de los Relatores de las Audien- 
cias : y en el concertar de las relaciones. 


Mandamos , que los Relatores de ía 
Audiencia de Galicia en los pleytos ecle- 
siásticos lleven solamente la mitad de los 
derechos que llevan en los otros pley- 
tos ordinarios ; y si el tal pleyto eclesiás- 
tico viniere mas veces á la Audiencia, 
que lleven los derechos sobredichos so- 
lamente de lo que viniere de nuevo , de 
manera que no lleven derechos de lo que 
la primera vez los llevaron, sino sola- 
mente de las hojas que vinieren acrecenta- 
das. ( ley 44. tit. 1. lib. g. R. ) 


que llevan los Abogados , y lo que les dan las par- 
tes por vistas é informaciones de pleytos } y ha- 
llando exceso , de oficio ó á pedimento de parte, 
los castigue , y haga volver. 

(‘3) Por Reales cédulas de 13 de Octubre de 
1500 y ap de Noviembre de ¿66, insertas en las or- 


denanzas de la Audiencia (baxo el num. 45 ) , se le 
mandó nombrase hasta quatro personas, para que ha- 
gan relación en ella de los procesos j las quales 
sean hábiles, suficientes y de confianza , en quienes 
concurran las calidades que requiere su oficio. 
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LEY LI 1 . 

P Fernando y D.^ ís-lAI en la pragm. de Granada 
de rjoo cap. g ; O. Carlas í. y D. Felipe II. en ¡as 
ordenanzas de Monzón ca». vi , y 13 y 24 j y D, Fe- 
lipe II. años 1364 y 566. 

Escribanos de la Audiencia ; obligaciones de 
sus oficios , y sus derechos. 

Mandamos , que los Escribanos de la 
dicha Audiencia escriban ios autos de su 
mano ; y vayan personalmente á la noti- 
ficación y execucion de las sentencias, ma- 
yormente á las criminales ; y asienten los 
derechos que ib van de los procesos en 
ellos particularmente , por que, y como, y 
lo firmen de su nombre, y den carta de 
pago de ellos á las partes , so pena de seis 
reales para la Cámara cada vez que lo con- 
trario hicieren ; y en las provisiones que 
despacharen , asienten en las espaldas los 
derechos que ¡levaren. ( id de la ley ¿o. 
tit. 1. ¿ib. 5. R- ) 

LEY LUI. 

D. Carlos I. y D. 4 Juana en ¡a visita de 1543 cap. 27} 
y ordenanzas dichas do 552 cap. ay. 

Despacho de provisiones y autos de la Au- 
diencia por Escribanos ; entrega de procesos 
á ¡os Relatores ; y prohibición de refren- 
dar sus oficiales. 

Mandamos , que los Escribanos des- 
pachen el día de audiencia , y á mas tar- 
dar otro dia , las provisiones que se pro- 
veyeren en el Audiencia , so pena de la 
costa é interese de ia parte , y de tres rea- 
les para los pobres , por cada provisión 
que dexaren en el dicho tiempo de des- 
pachar , en el qual tiempo asienten los 
autos en forma de su letra , y pongan las 
peticiones en los procesos con ias presen- 
taciones , y lo proveído en ellas firmado 
por ellos ; y que no despachen ningu- 
nas provisiones , sin que vayan pasadas 
y señaladas por Semanero ; y que tengan 
los procesos con sus cubiertas bien ata- 
dos y tratados ; y los procesos que entre- 
garen á los Relatores conclusos , asienten 
en fin de ellos los derechos que ha de lis - 
ver el Relator firmado de su mano , y si 
e! Relator se agraviare de la tasa , se lleve 
al Semanero para que faga justicia: lo qual 
todo fagan los dichos Escribanos, sola 
dicha pena : y mandamos , que quando 
algún Escribano estuviere ausente ó enfer- 
mo , su criado no refrende , ni dé fe de los 
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autos , sino que lo faga otro de los Es- 
cribanos. ( ley 5 r. tit. 1. ¡ib. j. R . ) 

LEI LIV. 

Ordenanzas dichas cap. 18. 

Obligación de los Estríbanos en e! despacho 
de las causas fiscales. 

Mandamos , que ios Escribanos de la 
di -ha Audiencia con toda diligencia y 
brevedad , porque las causas fiscales sean 
bien y brevemente despachadas, tomen los 
testigos que el Fiscal de la dicha Audien- 
cia presentare , y le despachen las provi- 
siones y poderes que para facer sus pro- 
banzas tuviere necesidad , sin Jo dilatar; 
y que tengan los procesos fiscales apar- 
te y á buen recaudo, so pena de doscien- 
tos maravedís páralos estrados. ( ley ¿2. 
tit. 1. ¡ib. j. R. ) 

LEY L V. 

Dicha visita de 1343 cap. 2<j y 26 y ordenanzas 
dichas cap. 20. 

Asiento , firma y notificación de los autos 
proveídos en la Audiencia ; encomienda de 
procesas á los Relatores ; y prohibición de 
llevar derechos los Escribanos por ¡a 
busca de ellos. 

Mandamos, que los dichos Escribanos 
no notifiquen ias partes ningún auto que 
los Alcaldes proveyeren vistos los proce- 
sos , sin que primero lo : Alcaides que lo 
proveyeren lo señalen ; ni den mandamien- 
to , sin que vaya firmado de los Alcal- 
des mayores que lo proveyeron , salvo si 
fueren cosas proveídas en Audiencia pú- 
blica en respuesta de peticiones presenta- 
das por ias partes , ó otras cosas semejan- 
tes , que entonces baste ir señalado del Es- 
cribano ; so pena que , lo que asentaren de 
otra manera , sea ninguno, y pague el Es- 
cribano mil maravedís pata la Cámara, por 
cada vez que lo contrario ficierc : y man- 
damos, que los Escribanos , cada vez que 
se bebiere de rescibir el pleyro á prueba, 
los lleven al Semanero conclusos , y asen- 
tados los derechos de la relación en las es- 
paldas , para que les encomiende á los Re- 
latores ó Relator que le paresciere ; y el tal 
Relator , á quien lo encomendare , lo sea 
de toda la causa: y no se encomiende pro- 
ceso en otra manera , so pena ele seis rea- 
les para los estrados por cada vez que 
algún Escribano ficiere lo contrario : y 
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mandamos , ■ que los dichos Escribanos ni 
sus criados , por bascar procesos , no lle- 
ven derechos algunos , so pena de lo vol- 
ver con el quatro tanto- ( ley 53 ' t^t. i, 
lib. j ■ R- ) 

LEY LVI. 

Ordenanzas dichas cap. ii. 

Modo en que deben recibir ios Escribanos las 
peticiones que se presenten en la 
Audiencia. 

Mandamos, que los dichos Estríbanos 
no resciban petición alguna de Procura- 
dor , sin que el tal Procurador traiga po- 
der firmado de Letrado por bastante , ni 
el Procurador la presente sin el dicho po- 
der ; y que los dichos Escribanos no res- 
ciban petición , sin que vaya firmada del 
Procurador que la presentare ; so pena que 
cada uno de los suso dichos , que lo con- 
trario ficieren de las cosas suso dichas , pa- 
smen seis reales para la nuestra Cámara , y 
á la parte las costas de pleyto retardado. 

C h 55. tit . 1. lib. j. R . ) 

LEY L VIL 

[Dichas ordenanzas cap. 5 y 28. 

Nombramiento de ios Escribanos de la Au- 
diencia ; sus derechos , y requisitos para 
ser recibidos. 

Los dichos Gobernador y Alcaldes 
mayores , los Escribanos que hobieren de 
tener en la Audiencia , por ante quien 
pasen los autos , que sean nombrados y 
puestos por Nos , y no otros ; y que es- 
tos no lleven mas derechos de los que han 
de llevar los Escribanos de los lugares 
donde estuviere la Audiencia y los de su- 
so contenidos : y mandamos , que de aquí 
adelante , antes que los Escribanos de la 
Audiencia del Gobernador y Alcaldes 
mayores sean reseibidos á sus oficios , den 
fianzas , legas , llanas y abonadas , que los 
procesos que se resoibieren y se hicieren, 
y pasaren ante ellos, y ellos y cada uno de 
ellos y sus herederos darán cuenta dellos 
á la persona que sucediere en qualquier de 
los dichos oficios; y que los darán y entre- 
garán bien tratados y substanciados , sin 
que haya taita alguna dellos ; y ántes de 
dar la dicha fianza , no les desen usar de 
los dichos oficios : y asimismo juren ante 
el dicho Gobernador y Alcaldes mayores, 
que usarán bien y fielmente de los dichos 


oficios , y que guardarán el secreto , y las 
leyes y ordenanzas de la Audiencia , y que 
no llevarán mas de los dichos derechos , y 
los que por los aranceles del Reyno les son 
permitidos llevar. ( ley 54. tit. 1. lib. g.R. ) 

LEY LVIII. 

D. Fernando VI. por Real resol, á cons. de 25 de 
Sepe, de 1755. 

Nombramiento de Tenientes , de Escribano 
y Procurador en la Audi: neta 
de Galicia. 

Habiéndose quejado ios Escribanos de 
asiento y Procuradores de ia Audiencia de 
Galicia del exceso con que los dueños pro- 
pietarios de estos oficios usan de la facul- 
tad que les está concedida para nombrar 
Tenientes; conformándome con lo que 
el Consejo me ha consultado sobre este 
asunto , he venido en mandar , que en lo 
sucesivo los arrendamientos y nombra- 
mientos de Tenientes se hagan absolutos, 
y sin limitación de tiempo , por el justo 
precio , sin que se permita gratificación ni 
regalo ni otra cosa alguna directa ni indi- 
rectamente ; y después de nombrados los 
Tenientes en la forma dicha , no puedan 
ser removidos sin justa causa , aprobada y 
resuelta por Tribunal competente. 

LEY L I X. 

D. Fernando y D.* Isabel en la prar-m. de Granada 
eap. 3. ; y D, Felipa TI. a fio de 1^64. 

Número y nombramiento de los Receptores 
de la Audiencia ; sus salarios 
y derechos. 

Mandamos , que en el Audiencia del 
Gobernador y Alcaldes mayores haya 
treinta Receptores Escribanos , los qua- 
les sean los que Nos nombráremos por 
nuestras cédulas ; y que lleven de salario, 
por cada un dia que se ocuparen en las 
probanzas , tres reales allende de sus de- 
rechos de las escrituras ; y que ante es- 
tos , y 110 ante otros algunos , se hagan 
las dichas probanzas , salvo en caso que 
estuvieren ocupados en otras cosas, y ho- 
biere necesidad de proveerse primero que 
ellos se desocupen ; y que los derechos 
que rescibieren , los asienten al pie de ca 
da probanza , conforme á las leyes ; y 
den conoscimierno á las partes de to- 
do lo que resciben de cada una de ellas, 
so pena de mil maravedís para la Cámara. 
( ley 5$. tit. 1. lib. j. R. ) 
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LEY LX. 


Dichas ordenanzas de Monzon cap. 43. 

Número de testigos que pueden recibir los 
Receptores y Escribanos de la Audiencia 
m las sumarias y pesquisas de 
delitos. 


Mandamos , que los Escribanos y Re- 
ceptores de la dicha Audiencia en las 
informaciones sumarias de delitos y pes - 
quisas no resciban ni tomen mas de seis 
testigos; lo qii.il hagan y cumplan, so pe- 
na de tres mil maravedís, y que vuelvan 
lo que hayan llevado con el quatro tanto 
para la nuestra Cámara. ( ley ¿y. tit. i. 
¡ib. 3. R.) 


LEY LXI. 


Ordenanzas dichas cap. gi. 

Obligación del Tasador de las probanzas y 
procesos que se hicieren en la .Audiencia por 
sus Receptores y Escribanos. 


Mandamos , que el Tasador de las pro- 
banzas y procesos , que vienen á la dicha 
Audiencia, no tase sino solamente los pro- 
cesos que vienen 4 cila en grado de apela- 
ción ; y que las probanzas y pesquisas 
é informaciones que hicieren los Recep- 
tores de la dicha Audiencia, los Escriba- 
nos deila las lleven á rasar , cada Escriba- 
no al Alcalde mayor con quien despa-. 
chare y librare ; y que el tal Alcalde ma- 
yor tase en las probanzas los dias que en 
ellas se debiera ocupar el Receptor ; y sin 
se hacer la dicha tasación , y pagar el Re- 
ceptor lo que se le alcanzare y quitare, no 
sea proveído en otro negocio ; y que el 
Escribano dé fe , sin llevar por ello dere- 
chos algunos , de la tal ta .ación , y si algo 
se le alcanzo , se lo mande pagar , como lo 
pagó, para que, constando de esto, pueda 
ser proveído el tal Receptor. ( ley ¿8. 
tit. 1. ¡ib. j. R . ) 


LEY LXII. 

Ordenanzas dichas cap. 41 y «¡a. 
Obligación de los Porteros de la Au- 
diencia. 


Mandamos , que los Porteros de la di- 
cha Audiencia tengan cuidado de hacer 
callar en el Audiencia á las personas que 
hablaren sin Ucencia , y executen la pena 
contra los tales puesta , so pena de me- 
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dio ducado para los pobres de la cárcel; 
y tengan cuidado de mirar , que la Sala 
del Audiencia y estrados della esten bien 
aderezados y limpios; y que no í'alten en 
el Acuerdo, si no tuvieren justa causa y 
con licencia, so pena de dos reales por ca- 
da vez para los pobres. ( ley tit. x . 
¡ib. j. R.) 

LEY LXII I. 

D. Fernando y D. 1 Isabel en la citada pragm de 
Madrid de 1494 cap. 5; y D. Carlos I y D. 11 Juana 
en la dicha visita de 1543 cap. zi. 

Provisión de los Alguaciles de la Au- 
diencia ; sus derechos , y obligación cerca 
de las exe endones . 

Mandamos , que el Gobernador y Al- 
caldes mayores no pongan por si Algua- 
ciles en ei dicho Re}’ no de Galicia, mas 
que usen con los dos Alguaciles á quien 
Nos proveyéremos de los dichos olidos 
o qu.dquier ddlos ; y que estos lleven sus 
derechos por la tabia y arancel del lu- 
gar donde estuvieren , y 110 doblados, ni 
demás ni allende de lo que deben llevar 
¡os Alguaciles del lugar donde se fallaren; 
so pena que , lo que llevaren mas de lo 
que se acostumbra llevar en el tal lugar 
por las execucioiics , lo vuelvan con las 
setenas ; y si scyuido los t..les Alguaciles 
requeridos fagan alguna execucíon , no 
la licieren , que sean suspendidos por un 
año. ( ley 45. tit. 1. lib.g. R. ) 

LEY LXI V. 

D. Fernando y i>. a Isabel en la pragm. de Granada 
de J 5S0 cap. 3. 

Nombramiento de tenientes de Alguaciles 
en caso de ausencia de estos. 

Porque lo* Alguaciles suden estar al- 
gunas veces ausentes de donde el Gober- 
nador y Alcaldes mayores están , y du- 
rante sus ausencias se ofrescen cesas en 
que hay necesidad de Alguaciles; ordena- 
mos y mandamos , que estando ios dichos 
Alguaciles ó qualquíer dedos ausentes, 
sirviendo su oiicio de Alguacilazgo ; que 
en tal caso puedan poner en su lugar te- 
niente, que sirva el dicho oiicio, de con- 
sentimiento del Gobernador y Alcaldes 
mayores; pero si estuviere ausente tu cosa 
suya , que el dicho Gobernador porga 
en su ausencia un lugar teniente que sir- 
va el dicho oficio , de manera que siem- 
pre esten en el Audiencia dos Alguaciles. 
( ley 4.6'. tit. 1. lib. j. R . ) 
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ley LXV. 


D. Cirios I. y D. FeUipe II. « 

Af. mu cap. 3 2 i 3° Y ¿y- 


ce 


Método 
ver.g a 


que ha de observarse qaando con- 
enviar Alguacil comisionado para 
algún negocio. 


Mandamos , que quaudo conviniere 
enviar á algún negocio Alguacil , sea uno 
délos del Audiencia ; y no se nombren 
criados y familiares de los Alcaldes ma- 
yores ; y quaudo fuere algún Alguacil o 
Al .bardero á prender á algún malhechor, 
por e virar que no se detengan en los ne- 
gocios mas de lo que conviene a costa de 
fas parres , en las comisiones que se les 
diere , les señalen el término , y si no fue- 
re necesario estar todo el término , se ven- 
gan ; y si mas se detuvieren, vuelvan lo 
que hubieren llevado , 6 no se les pa- 
guen los días que demás de lo necesario 
estuvi.ren : y mandamos , que no tornen 
armas algunas para sí de los que fueren a 
prender , smo que las traigan a los dichos 
Gobernado: y Alcaldes mayores, para que 
fagan de ellas io que sea de justicia, [ley 4.7. 
tit. 1 . lib. j. A.) 


ley lxyi. 


Ordénanos dichas cap. 34 y 37. 


Modo de practicar los seques tros los comi- 
sionados para ellos , y para las pesquisas ; 
y obligación de los Alguaciles á presentar 
las armas que tomaren. 


Mandamos , que las personas que fue- 
ren á tomar pesquisas é informaciones, y 
secrestar bienes , fagan los secrestos con 
toda diligencia, sin dexar bienes algunos 
por poner en secrestes de los delinqüeii - 
tes ; so pena que los bienes , que se hallare 
que de xa ron. de poner por su culpa, los 
paguen por sus personas y bienes con otro 
tanto para la Cámara : y mandamos á 
los Alguaciles del Audiencia, que las ar- 
mas que to miren , luego otro día después 
que las tomiren, las lleven ante los Al- 
caldes á sentenciar , so pena que las ha- 
yan perdido con el quatro tanto para la 
Cámara, {ley 48. tit. 1. ¡ib. j. R.) 


(14) Por Real provisión expedida en Valladoiid 
á 11 rie M.iyo de 1533, inserta en las ordenanzas de 
la Audiencia , se mandó guardar , cumplir y execu- 


LEY L XVII. 

Ordenanzas dichas cap. 33 y 3.,. 

Modo de practicar las execuciones Jos Al- 
guaciles executores de la Audiencia. 

A los Alguaciles executores, que el Go- 
bernador y Alcaldes mayores proveyeren 
para executar executorias , mandamos , q ue 
les señalen término en que lo fagan y 
les. nombren Escribano para ello ‘ ante 
quien pasen los autos; y fechas las execu- 
ciones , entreguen los autos al Escribano 
de la Audiencia do emanó la executoria: 
y tos executores á quien se cometieren 
execudones , las vayan á facer por sus per- 
sonas , y no se concierten con otros á 
que las vayan á facer ; ni los dichos nues- 
tros Gobernador y Alcaldes mayores den 
lugar á eilo, y castiguen al que lo con- 
trario ficiere. {ley 49. tit. i. lib. j. R.) 

LEY LX VIII. 

D. Fernando y O * Isabel en dicha pragm. de Gra- 
nada de 1 500 cap. 6 . 

Pregonero y verdugo que ha de haber en la 
Audiencia ; y pago de sus salarios 
de penas de Cámara. 

Mandamos , que en la dicha Audien- 
cia de los dichos Gobernador y Alcaldes 
mayores haya pregonero y verdugo , que 
residan con ellos do quíer que estuvieren; 
á los quales Gobernadores y Alcaldes ma- 
yores m tildamos , que íes den salarios jus- 
tos , los quales se paguen de las penas de 
nuestra Cámara , que en la dicha Audien- 
cia se condenaren. (/.« parte de la ley 6’ o. 
tit. i. lib. j. R.) 


LEY LXIX. 

Ordenanzas de Monzon cap. último. 

Lectura pública de estas leyes y ordenanzas 
en el día primero de Audiencia di cada año 
para su cumplimiento. 


Mandamos, que el Gobernador y Al- 
caldes mayores el primer dia de Audien- 
cia del mes de Enero de cada un año ha- 
gan leer las leyes de este título , y todas 
las otras ordenanzas de la dicha Audien- 
cia tocantes i los oficios y personas delia, 
en una Sala, estando presentes el dicho 
Gobernador y Alcaldes mayores , y nues- 
tro Procurador Fiscal , y Abogados y Al- 
tar sus ordenanzas, visitas, cartas y cédulas Reales 
para la huéna y breve expedición délos negocios y 
administración de justicia en .ella. 
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guaciles , y los Oficiales, y las otras perso- Gobernador y Alcaldes mayores, tengan 
ñas á quien toca y atañe lo en ella conte- especial cuidado de exicutar las penas en 
nido, para que cada uno sepa lo que ha de ellas contenidas contra los que no las guar- 
hacer y cumplir : y mandamos ai dicho daren ( ley 61. til. i. ¡ib. y. R. ). (14) 


TITULO III. 


De la Real Audiencia de Asturias . 


LEY I. 

D. Felipe V. en el Pardo á 30 de Julio de 1717. 

Formación de la Real Audiencia de As- 
turias á similitud de la de Galicia . 


Siendo mí primera atención la del me- 
jor gobierno de mis Reynos , y hallándo- 
me informado de que en eí Principado de 
Asturias se han discurrido varios medios 


para que aquellos naturales viviesen en 
paz, y justicia, y cesasen las quejas y di- 
sensiones entre ellos : y considerando al 
mismo tiempo la dificultad de acudir á la 
Chancillería de Valladolid por la distan- 
cia y aspereza del camino , y que el Con- 
sejo me ha propuesto varias veces , que se 
podrían evitar todos los inconvenientes, 
asistiendo en aquel Principado un Tribu- 
nal, adonde se administrase con facilidad 


justicia , á semejanza del de Galicia que se 
estableció allí por las mismas razones ; y 
concurriendo en Asturias la especial de 
haberse comenzado desde aquel país la res- 
tauración de España en la infeliz invasión 
de los moros, y ser este Principado el tí- 
tulo que lleva el Príncipe mi hijo ; he re- 
suelto formar en él una Audiencia á simi- 


litud de la del mi Reyno de Galicia , la 
qual ha de tener su principal residencia en 
la ciudad de Oviedo ; y para casas de ella, 
y habitación de los Regentes , asigno las 
que han acostumbrado vivir los Goberna- 
dores que han sido en dicho Principado, 
pagándose los alquileres , que hasta aquí se 
han pagado , de las penas de Cámara y de- 
más efectos que fueren correspondientes á 
dicha Audiencia : y para su territorio y 
jurisdicción señalo el Principado de As- 
turias con sus Quatro- sacadas , y los cinco 
Concejos de Valdeburon que antiguamen- 
te estuvieron á él incorporados , con todos 
los demas Concejos, cotos y Señoríos, y 


en la misma forma que hasta aquí la han 
exsrcido los Gobernadores; y en grado de 
apelación , y por omisión , agravio y ex- 
ceso , la ha de exercer en todos los Conce- 
jos y lugares, exentos y redimidos y de 
Señorío, á semejanza de la Audiencia de 
Galicia ; conociendo también de las fuer- 
zas eclesiásticas y casos de Corte , y de- 
mas que están prevenidos por leyes, or- 
denanzas, estilo y práctica de mis Reynos 
y sus Tribunales superiores. Ha de causar 
executoria la sentencia de vista y revista 
de esta Audiencia ; y solo se podrá apelar 
á la Chancillería de Valladolid en los ca- 
sos que es permitida la apelación en lo 
civil y criminal en la Audiencia de Ga- 
licia. 

1 Mando, que la Audiencia y Fiscal de 
ella vea y reconozca todas las visitas y 
apeos de términos comunes, baldíos , rea- 
lengos , montes , pastos y Reales plantíos 
que hubiere; y si no parecieren , de nuevo 
los haga executar, y lo que se hallare usur- 
pado, brevemente lo hará restituir á quien 
conforme á Derecho lo hubiere de haber: 
y asimismo ha de hacer , que todos los 
años se tomen las cuentas de Propios y Ar- 
bitrios , sobras de rentas , casas de San Lá- 
zaro y demas hospitalidades; y caminos 
públicos del Principado ; las quales se hsn 
de llevar á la Audiencia, y también las 
posturas y remates de Propios , Arbitrios 
y demas rentas, para que, dando vista de 
todo al Fiscal, se aprueben ; y harán, se pa- 
guen los alcances , y que se restituya lo 
librado y expendido, 

2 Todos los sábados han de visitar 
por su turno los Alcaldes mayores, y el 
Fiscal las dos cárceles , teniendo cuidado 
especial de que se trate bien á pobres en- 
carcelados ; y en las Pascuas toda la Au- 
diencia , como se execüta en lós demas 
Tribunales de estos mis Reynos : y asis- 
tirán á-la visita los Jueces y dos Regido- 
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res de la ciudad, y el Abogado y Procura- 
dor de pobres , dándoles el tratamiento y 
asiento que fuere decente , y correspon- 
diente á este acto. 

^ Y para execucion de esta mi Real 
resolución es mi voluntad , que por ahora 
se componga esta Audiencia de un Re- 
gente y quatro Oidores , que con el título 
de Alcaldes mayores han de conocer de 
todas las causas civiles y criminales per- 
tenecientes al fuero secular , y en lo ecle- 
siástico por via de fuerza , en los casos 
y cosas que ocuriere , según y en la forma 
que se practica en la Chancillería de Va- 
lladoííd : y ha de haber un Fiscal, que sea 
parte de todos los negocios y causas ci- 
viles y criminales que sean fiscales , y en 
las demas que van expresadas , y se expre- 
sarán en adelante. 

4 De Ministros subalternos ha de ha- 
ber dos Relatores , á quienes por enco- 
mienda se les ha de repartir los negocios 
y pleytos que ocurrieren : dos Escribanos 
de Cámara , á quienes por turno se les re- 
partan los pleytos:: Y respecto de que la 
Escribanía , que se llama de Gobierno en 
dicho Principado , se dice ser propia de 
la casa de Quintaniiia, y estar por execu- 
toria de la Chancillería de Valladolid de- 
terminado, que el Escribano que la exerza 
pague á el dueño quinientos ducados en 
cada un año , no siendo mi Real intención 
perjudicarle en su posesión , ni tampoco 
dexaríe la nominación de este Escribano, 
que lo ha de ser también de Cámara de 
dicha Audiencia ; mando , que el Regen- 
te y Oidores de ella elijan y nombren á 
el que sea mas conveniente, con la calidad 
de que así este, como el otro ya nombra- 
do , paguen por mitad dichos quinientos 
ducados al dueño que se dice ser de dicho 
oficio ; quedando á salvo mi Real derecho, 
y el de el Régio vínculo sobre Ja enagena- 
cion de este y demas oficios públicos y 
honoríficos de dicho Principado. 

5 También ha de haber un Alguacil ó 
Merino mayor, un Abogado y Procura- 
dor de pobres, un Tasador que sea Repar- 
tidor de pleytos, seis Receptores , quatro 
Porteros de Cámara , un Oficial de Ja via 
executiva y diez Alguaciles ordinarios , y 
un Agente Fiscal ; los quales hau de ser 
nombrados por la Audiencia, eligiendo pa- 
ra ello personas hábiles y capaces , y que 
no sean naturales del Principado , especial- 
mente los Relatores, Escribanos de Cáma- 


ra , Alguacil ó Merino mayor. Y respecto 
de que en la ciudad de Oviedo hay el nú- 
mero de veinte oficios de Procuradores ven- 
didos , que tanteó el Principado en vein- 
te mil ducados , los quales se proveen en 
Junta general j de que resultan muchos in- 
convenientes , siendo el mayor el elegir 
personas incapaces ; para evitarlos , man- 
do , que ninguno pueda ser nombrado, sin 
que primero preceda dar información en 
la Audiencia de haber sido oficial tres años 
en los oficios de Escribanos de Cámara y 
del Ayuntamiento ó Número ú de los 
mismos Procuradores y Notarios de la 
Audiencia episcopal ,• y que para ser ad- 
mitidos á los oficios de Procurador, ó otro 
qualquíera que requiera habilidad y sufi- 
ciencia , sean examinados y aprobados por 
la Audiencia, y juramentados por ella al 
tiempo de la presentación de sus títulos. Y 
porque todos ios veinte Procuradores sin 
distinción exercen sus oficios en los Tri- 
bunales eclesiástico y secular, de que se han 
seguido y siguen muchos desórdenes y con- 
fusiones , en grave perjuicio de mi Real 
jurisdicción ; mando , que de los veinte se 
elijan ocho , para que sirvan en el Tribu- 
nal Eclesiástico, y los restantes, ó el núme- 
ro que pareciere necesario , en los Tribu- 
nales y Juzgados Reales , haciendo la Au- 
diencia la separación como mejor con- 
venga ; y no permitirá, que ninguno de 
dichos Procuradores ni demas ministros 
exerzan distintos oficios , ni que se extra- 
vien de esta regla, imponiéndoles para ello 
las penas que parecieren conformes á Jus- 
ticia. 

6 El Salario del Regente ha de ser de 
mil seiscientos ducados en cada un año, 
y el de los quatro Alcaldes mayores y Fis- 
cal ochocientos ducados cada un año , y 
el del Alguacil mayor ó Merino ciento y 
cincuenta ducados y sus derechos, y el de 
el Escribano de Cámara y Acuerdo cien 
ducados y sus derechos , el de Abogado 
de pobres cien ducados, el de Agente Fis- 
cal otros cien ducados , el de Procurador 
de pobres cincuenta ducados y los dere- 
chos que se les tasare. 

7 Y para evitar los excesos que en 
todos estos Ministros con motivo de de- 
rechos puede haber , la Audiencia luego 
formará arancel , y tasará los que legítima- 
mente hubieren de llevar ; y á los que ex- 
cedieren de él , y faltaren al cumplimien- 
to de su obligación, los castigará, y en ca- 
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so necesario los privará de oficio. 

8 Y para la manutención y fondos de 
esta Audiencia he tenido por el mas sua- 
ve y proporcionado arbitrio el de repar- 
tir por ahora en todos los Concejos así 
Realengos como redimidos , y en sus co- 
tos, jurisdicciones y señoríos , y demás que 
van comprebendidos en el territorio de di- 
cha Audiencia, seis mil quinientos ducados 
sueldo á libra , y en la misma forma que 
se repartia el salario de Gobernador que 
llaman de Merindad , que se practicará con 
3a mayor equidad y justificación ; y si en 
dicho repartimiento hubiere algún agra- 
vio , sin dilación lo reforme la Audien- 
cia : y por equivalente, y para mayor ali- 
vio de los moradores y vecinos compre- 
hendidos en su jurisdicción , desde luego 
les doy por libres y exentos de la paga 
de décimas de las execuciones que se des- 
pacharen por los Tribunales y Jueces ecle- 
siásticos y seculares cuya exacción ha si- 
tio la principal ruina de mis súbditos ; y 
asimismo quedarán libres del referido sa- 
lario de merindad y del poyo , y otras 
utilidades que se repartían y percibían los 
Gobernadores y sus Tenientes , con lo 
qual quedan mas aliviados que gravados; 
y si el Principado discurriere arbitrio mas 
suave, lo participará al Regente, para que, 
conferido en la Audiencia, se me propon- 
ga el que se considerare mas útil y opor- 
tuno , para que aprobándolo yo, cese di- 
cho repartimiento- 

9 Y porque ademas del Gobierno, cu- 
yo empleo y el de sus Tenientes han de 
cesar por esta nueva providencia , hay en 
la ciudad de Oviedo tres Jueces , que lla- 
man primero , segundo, y Juez de la Igle- 
sia , que exercen jurisdicción ordinaria , y 
que anualmente eligen la Ciudad, Obis- 
po y santa Iglesia según su estilo y orde- 
nanzas ; es mi voluntad , que por ahora 
se elijan y nombren como hasta aquí , y 
que se mantengan estos, así para asistir á 
los ayuntamientos y otras funciones , co- 
mo para la administración de justicia; que- 
dando subordinados ai Regente y Audien- 
cia , como lo estaban al Gobernador ; y 
han de dar cuenta al Regente de todo lo 
que se les ofreciere ; y ] 3 Audiencia les ha 
de avocar en primera instancia las causas 
que pareciere conveniente. 

to Y para el mejor gobierno de la 
Ciudad ha de ser obligado el Ayuntamien- 
to á dar cuenta á dicha Audiencia de to- 
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dos los acuerdos , que no fueren ordina- 
rios^, para su aprobación. A las elecciones 
de jueces y demas oílciales que acostum- 
bra hacer la Ciudad, y á los Ayuntamien- 
tos extraordinarios , y en que se trataren 
materias graves, asistirá y presidirá uno 
de los Alcaldes mayores, el que nara ello 
nombrare ei Regente ; y la Ciudad conti- 
nuara en la asistencia de sus fiestas , roga- 
tivas y procesiones como hasta aquí f y 
la Audiencia concurrirá en las que tuvie- 
re por conveniente , en cuyo caso se pon- 
drá al Regente la silla , tapete y almohada 
que se ha acostumbrado poner á los Go- 
bernadores, presidiendo la Audiencia i la 
Ciudad ; y sobre este asunto d Regente y 
Oidores, en las ocasiones que concurrieren 
en la santa Iglesia, procurarán asistir con 
toda aquella autoridad correspondiente á 
Tribunal superior. 

ii Y porque de la visita hecha, y 
otros informes , resulta el excesivo núme- 
ro de Regidores , Escribanos y otros ofi- 
cios que con gran perjuicio de ios pue- 
blos se han aumentado en todo el Prin- 
cipado , y los que se han seguido y siguen 
de la mala elección de Jueces y demas ofi- 
ciales públicos , con cuyo desorden se han 
introducido muchos abusos , y tolerádo- 
se diversos contratos prohibidos por De- 
recho , y muchas otras cosas en grave per- 
juicio de mis Regalías, Real Patrimonio, y 
de los pobres , y con universal ruina de 
las conciencias ; para que todo cese, man- 
do , que la Audiencia observe con espe- 
cial vigilancia todo lo que fuere digno 
de remedio ; y por sí lo enmiende y refor- 
me; y que en los casos que pareciere con- 
veniente el que alguno de ios Alcaides ma- 
yores concurra á presidir las elecciones de 
oficios, que se acostumbran hacer en Jos 
demas Concejos y villas de aquel Princi- 
pado, el Regente lo nombre , y lo mismo 
quando hubiere parte que lo pida; y así 
en este caso, como en los demas que ocur- 
rieren, y se ofrecieren dichas salidas, ha de 
llevar la misma jurisdicción , y con las 
mismas calidades que está prevenido por 
leyes y ordenanzas de la Audiencia de 
Galicia, 

iz Y la misma facultad se le concede 
al Regente, para que pueda nombrar uno 
ó mas Ministros que pasen á los puertos 
y demas Concejos , villas y lugares de su 
jurisdicción á averiguar , castigar ó evitar 
los fraudes que se cometen en perjuicio 
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de mis Reales rentas ; dando a este fin las 
providencias mas convenientes; no permi- 
tiendo se excuse ninguno de pagar las al- 
cabalas, cientos, millones y demás dere- 
chos que me sean debidos , ni que por 
aliviar á los mas poderosos se recargue á 
jos pobres : á cuyo alivio con especial re- 
flexión atendera la Audiencia , procedien- 
do ea codos estos casos, y en los que con- 
ducen ai común beneficio de los pueblos* 
breve y sumariamente: y encargo al Fis- 
cal , haga sobre ello todas las diligencias 
y befen-as que convengan, y las mismas 
que en defensa de mis Regalías y derechos 
dd Regio vínculo por su ministerio está 
obligado á hacer , sobre que á él y demas 
Ministros les encargo sus conciencias. 

13 Y porque el Gobernador del Prin- 
cipado, siendo Togado ó Militar, tenia el 
grado de Capitán á guerra, se le despa- 
chará al Regente , por la parte donde toca, 
la misma cédula ; quien por ahora , y du- 
rante el tiempo de mi voluntad, ha de tener 
la misma incumbencia superior que tenían 
los Gobernadores en las tres Sargentías, 
Concejos y lugares exentos : y para evi- 
tar los graves perjuicios que se han seguido 
de tomarlos caballeros como propias y he- 
reditarias las Capitanías de Milicias, se pon- 
drán en las Justicias ordinarias : y así co- 
mo era Superintendente de montes y plan- 
tíos el Gobernador , lo ha de ser el Regen- 
te , y hi de proceder contra los que em- 
barcaren maderas y granos sin facultad ; y 
ha de cuidar de la leva de soldados y ma- 
rinen 1, y ha de ser conservador de las Ren- 
tas Reales, sin mas salario ni estipendio que 
el de las conservadurías. 

14 Y para que se mantenga la voz 
y representación de Principado; mando, 
que se celebren las Juntas generales y par- 
ticulares en la misma forma que ha sido 
costumbre ; y que Unas y otras , quando 
las tuvieren , las presida el Alcalde Deca- 
no de la Audiencia , ó el que el Regente 
para ello nombrare ; y de lo que en ellas 
se acordase se dé cuenta á dicha Audien- 
cia , para que con su aprobación se haga 
lo que fuere mas conveniente á mi ser- 
vicio , y al bien público de aquel Prin- 
cipado. 

15 Y es mi voluntad , que por aho- 
ra se gobierne la Audiencia por las leyes, 
cédulas y ordenanzas con que se gobierna 
la o el Reviro de Galicia , en cuanto fue- 
ren adaptables á aquel Principado; y es- 


pecialmente en todo lo que mira á exer- 
cicio de jurisdicción , autoridad y for- 
malidad de Tribunal superior ; y al pre- 
sente sirva de norma esta mi resolución 
hasta que la Audiencia con pleno cono- 
cimiento forme las ordenanzas que pare- 
cieren mas adequadas , para que vistas , y 
con mi Real aprobación , mande obser- 
var las que parecieren mas convenientes 
á mi servicio , bien público , y buena ad- 
ministración de justicia. Y para el mas 
breve éxito y execucion de este mi Real 
decreto y resolución de las dependencias 
pendientes , mando , que los interesados 
del Principado de Asturias , que se ha- 
llan detenidos en la Corte , y á la solici- 
tud de estas dependencias , se les dé orden 
y licencia para que luego y sin dilación 
se restituyan á sus casas , y que acudan 
á dicha nueva Audiencia á pedir lo que 
les convenga ; y por ahora , hasta que es- 
té executada esta mi Real resolución , ce- 
sen las instancias y procesos que estuvie- 
ren pendientes en el Consejo , ó qualquie- 
ra otro Tribunal sobre estos. ( aut. j. 
tit. 1. lib. 3. R. ) 

LEY II 

D. Felipe V. en Madrid á 10 de Marzo de 1735. 

Pago de salarios de los Ministros de la Au- 
diencia de Asturias como á los de las 
demas Audiencias . 

En vista del memorial del Principa- 
do de Asturias, para que desde primero 
de Enero cesase en él el repartimiento de 
seis mil y quinientos ducados , que se ha 
practicado de mi Real permiso desde el 
establecimiento de su Audiencia para la 
paga de los Ministros de ella , y que es- 
tos se satisfaciesen de la Real Hacienda en 
la misma conformidad que Jas demas Au- 
diencias , Chancíllerías y Consejos ; he 
mandado , que desde primero de Enero 
del citado año de 1735 en adelante se 
satisfagan los seis mil y quinientos duca- 
dos , que importan en cada uno los sala- 
rios y sueldos de los Ministros de la men- 
cionada Audiencia del Principado de As- 
turias , por mi Real Hacienda , según y co- 
mo se practica en la de Galicia y demas 
del Reyno; y que cese el repartimiento 
que antecedentemente se hacia y exigía 
de sus moradores para el mismo efecto. 
(aut. 7. tit. 1. lib. j. R. ) 
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LEY III. 

D, Carlos IV. en Aran jaez por dec. de i - de Fe- 
brero de 1805, inserto en céd. del Cons.de 25 
del mismo mes. 

Formación de una Comandancia Genera!, 
y reunión de la Jurisdicción de su distrito 
á la Real _ Audiencia de Oviedo. 

He resuelto , que de las aguas ver- 
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tientes á la costa de todas las montañas 
comprehendidas entre Rivarieo y Lare- 
do , esto es , desde el límite de Galicia 
hasta el de Vizcaya, se forme una Co- 
mandancia General militar separada de 
la Capitanía General de Castilla la Vieja; 
y determinado , que la jurisdicción 
civil del referido distrito se reúna á mi 
Real Audiencia de Oviedo. 




TITULO IV. 


De la Real Audiencia de Sevilla. 


LEY i. 

D. Carlos I. en las ordenanzas de Madrid cap. 2 y 3, 
y en las de Bruselas de 10 de Enero de 1536 
cap, i.° 

Regente y Jueces de la Audiencia de Gra- 
dos de Sevilla-, y su conocimiento por ape- 
lación de causas civiles. 

IVlandamos , que en la Audiencia y 
Juzgado de los Grados , que leside en la 
ciudad de Sevilla , haya un Regente que 
presida , y seis jueces ; ios quales conoz- 
can en grado de apelación de las causas 
civiles que se interpusieren ante ellos de 
ios Jueces de la dicha ciudad y su tier- 
ra ; los quales puedan determinar en vis- 
ta , y en grado de revista en los casos que 
hubiere suplicación ; y que la sentencia, 
que en el dicho grado dieren , queremos, 
quanto nuestra voluntad fuere , sea execu- 
tada. * Y porque en los dichos Regente 
y Jueces de ios Grados haya entera li- 
bertad ; mandamos , que ningunos dellos 
sean naturales de la dicha ciudad de Se- 
villa ni de su tierra , ni de la villa de 
Carmona ni de su tierra ; y cjue si fueren 
nombrados , que no se 3 n rescebidos sin 
nuestro expreso mandado , en que no en- 
tendemos dispensar. ( i. a parte de las le- 
yes 1 y jo. tic. 2. Hb. 5. R. ) 

LEY II. 

El mismo en dichas ordenanzas de Madrid cap. 2, 
6 y to, y en las de Bruselas cap. 2 . 

Formación de dos Salas en la „ Audiencia ; 
y su conocimiento de delitos incidentes 
en ¡os pleytos de ella. 

Mandamos , que en la dicha Audien- 


cia de los Grados haya tíos Salas de tres 
en tres Jueces , para que en cada una de 
ellas se vean y determinen los pleytos 
pendientes , y ios que adelante se ofre- 
cieren ; y que el Regente que presidiere, 
se pueda asentar y hallar en la Sala que 
le pareciere que conviene. * Y manda- 
rnos, que los dichos Jueces puedan co- 
nocer y conozcan de los delitos que in- 
cidieren en los pleytos ante ellos pendien - 
tes , y en desacatamiento de palabras ó 
de hecho que acaecieren , estando los di- 
chos Jueces en la dicha Audiencia y Sa- 
las de ella. ( ley 2., y 2." parte de la 10. 
tit, 2. lib. j. R . ) 


LEY III. 


El mismo en las dichas orden, ¡le Madrid cap. 7, 
10 y 23. 

„ Asignación de horas para librar los pleytos 
de la Audiencia ; y prohibición á sus Mi- 
nistros de ser Abogados y Asesoras , y de 


recibir caución de indem - 
nielad. 


Mandamos , que el dicho Regente y 
Jueces vean y libren los pleytos las ho- 
ras y tiempos , en verano y en invierno, 
que las han de oir los Oidores de las 
nuestras Audiencias ; y que no resriban 
caución de indemnidad de ninguna de las 
partes ni otro por ellos ; ni sean Aboga- 
dos, ni árbitros ni Asesores; ni puedan 
llevar salarlo de ninguna persona ni uni- 
versidad : y en todo lo suso dicho guar- 
den lo que está dispuesto por las leyes, 
so las penas en ellas contenidas. ( ley j?. 
tit. 2 . lib.j.R.)' 



3 ? 8 


LIBRO V. TITULO IV. 


LEY IV. 

El mismo en las ordenanzas de Bruselas cap, i y 4. 

Conocimiento en la Aacdiencia de las ape- 
laciones de los Jueces ordinarios de 
su distrito. 

Mandamos , que las apelaciones que 
se interpusieren de los Alcaldes ordina- 
rios de la dicha ciudad y lugares de su 
tierra , siendo de mayor quantía de diez 
mil maravedís, que vayan á la Audiencia 
de Jos Grados , y que no vayan ante 
ninguno de los Alcaides mayores de la 
dicha Audiencia y de los diez mil mara- 
vedís y de ahí abaxo vayan al Regimien- 
to de la ciudad: y ansimssmo vayan al 
dicho Regimiento las apelaciones de elec- 
ciones de oficiales de los lugares de la ciu- 
dad , y las de los Fieles dd vino , y de 
los Fieles executores , y de los Jueces del 
albóndiga. ( ley y. tit. 2. ¡ib. y. R . ) 

LEY V. 

El mismo en las dichas ordenanzas cap. g. 

Conocimiento en la - Audiencia de las ape- 
laciones de los Jueces de Sevilla, odiar tj es, 
y Alcaldes de mista. 

Mandamos , que las apelaciones de los 
Jueces, Alarifes, y Alcaldes de mesta, y 
otros Jueces de la dicha ciudad y su tier- 
ra, que solían ir en primera apelación an- 
te uno de ¡os Alcaldes mayores, vayan 
derechamente á la dicha Audiencia de ios 
Grados, en qualquier cantidad que sean, y 
no ante ninguno de los dichos Alcaldes 
mayores; y en los de menor quantía de 
seis mil maravedís, confirmando ó revo- 
cando i^s Jueces de los Grados , aquello 
se execute. ( ley .5. tit. 2 . lib. y. R. ') 

LEY VI. 

El mismo en ias dichas ordenanzas de Madrid 
cap. 25 , 0.6 y 37. 

Presentación de los Jueces inferiores de Se- 
villa , llamados por los Ministros de su 

Audiencia , en los pleytos apelados 
4 esta. 

Ordenamos y mandamos , que quan- 
do los Jueces de los Grados , estando en 
la dicha Audiencia, quisieren ser informa- 
dos de alguno 'de los Tenientes del Asis- 
tente, ó de otro qualquier Juez ó oficial 
de la dicha ciudad de quien se apela para 


los Grados , sevendo por ellos enviados 
á llamar, sean luego obligados á ir allá 
sin poner excusa ni dilación alguna so 
la pena que les fuere puesta ; y si algunos 
de los Jueces inferiores fueren condena- 
dos en costas , y seyéndoles notificada 
la sentencia , suplicaren , sean oidas sus de- 
fensas , y se determine con toda breve- 
dad. ( ley 20. tit. 2. lib. y. R.) 

ley vil 

El mismo en dichas ordenanzas de Bruselas cap 

Conocimiento en la Audiencia de las ape- 
laciones de los Alcaldes de la Her- 
mandad. 

Mandamos , que las apelaciones que se 
interpusieren de los Alcaldes de Herman- 
dad de la dicha ciudad y su tierra, y del 
Provincial de la dicha Hermandad, seyen- 
do condenaciones pecuniarias de seis mil 
maravedís arriba , aunque se apliquen ca- 
ra la nuestra Cámara , ó para otra cual- 
quier parte, vayan á la dicha Audiencia, 
y que up vayan á otra parte ; y seyendo 
de menor quantía de los dichos seis mil 
maravedís, se guarde la ley 19. tit. 35. 
lib, 12. , y capit. de Cortes que sobre eLio 
habla; y siendo las condenaciones crimi- 
nales , vayan ante los Alcaldes mayores de 
la dicha ciudad, (ley 4, tit. 2. lib. y. R.) 

LEY VIII. 

El mismo en las orden, de Brusclss y de Valladolid 
cap. 13; y D. Felipe II. en Valladolid per provis. 
de ggrt cap. i.° y final. 

Conocimiento en instancias de apelación y 
suplicación en la Audiencia de causas cri- 
minales de Jueces de Sevilla , y lugares que 
se expresan ; y prohibición de nombrar Te- 
nientes ios Alcaldes de ella. 

Mandamos , que las apelaciones que 
se interpusieren en causas criminales del 
Asistente ó de sus Lugares tenientes de 
Sevilla, y en su tierra , y del Alcalde de 
la Justicia , y de los Alcaldes de la Jus- 
ticia de Fregona) y Constantina , y de Jos 
Alcaldes veedores de la tierra de Sevilla, 
y de los Alcaldes de la villa de Aroche 
vayan derechamente ante los dichos Al- 
caldes mayores , y no á ptra parte algu- 
na ; y solos ellos conozcan y determinen 
las dichas causas en el dicho grado de ape- 
lación , y ansimismo en grado de supli- 
cación : y mandamos, que los dichos Al- 
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caldes no puedan en su lugar nombrar 
Tenientes que usen de sus oficios , ni en- 
tren en Cabildo y Regimiento de la di- 
cha ciudad de Sevilla, {ley jo. tit. 2. 
¡ib. j. R. ) 

LEY IX. 

D.CárlosI. en las ordenanzas de Bruselas cap. 10 . 

Señalamiento de ¡as atarazanas de Sevilla 
por cárcel á personas principales. 

Ordenamos y mandamos , que á los 
caballeros y personas principales honra- 
das les sean dadas y señaladas las atara- 
zanas por cárcel , y que en esto se guarde 
lo que se solia usar y guardar ; con que 
se tenga advertencia , que las personas á 
quien" se señalaren las dichas atarazanas, 
sean caballeros y personas principales que 
lo merezcan , y no á otros ningunos. 
{ley jy. tit. 2. lib. 3. R. ) 

LEY X. 

El mismo en las ordenanzas de Valladoh'd cap. i y 
14 , y en las de Bruselas cap. u y 14. 

Prohibición de conocer en primera instancia 
los _ Alcaldes de la Qtiadra sino en casos 
de Corte criminales. 

Mandamos , que los Alcaldes mayores 
de Qiiadra no conozcan de causas civiles 
y criminales en primera instancia ; pero 
permitimos , que puedan conoscer á pedi- 
mento de parte de casos de Corte en las 
causas criminales de la dicha ciudad y su 
tierra ; con que ningún pleyto criminal 
de la dicha ciudad y su tierra , por caso 
de Corte, pueda ir ni vaya á la nuestra Au- 
diencia que reside en la ciudad de Grana- 
da. ( ley jj. tit. 2. lib. 3. R. ) 

LEY XI. 

D. Felipe II. á 15 de Enero de 

Co 7 tocimiento en la Audiencia de Sevilla de 
las apelaciones de la de Canarias. 

Ordenamos y mandarnos , que las ape- 
laciones del Regente y Jueces de la Au- 
diencia de Canaria , ansí en los casos ci- 
viles como en los criminales , en que se- 
gún las ordenanzas de la dicha Audiencia 
de Canarias se puede apelar , vengan i la 
dicha Audiencia de los Grados de Sevilla, 
según y como mas largamente se contie- 
ne en las dichas ordenauz2s de la dicha 
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Audiencia de Canaria. ( ley 42. tit. 2 
lib. j. R . ) 

LEY XII. 

D, Carlos I. y D. a Juana, y en su ausencia los Reyes 
de Bohemia Gobernadores en Valladolid á 13 de 
Feb. y 16 de Julio de 1349. 

Prohibición de conocer las Chancillerías de 
Granada en las causas civiles y criminales 
de Sevilla y su tierra. 

Mandamos al Presidente y Oidores, y 
Alcaldes de la nuestra Audiencia de Gra- 
nada, que agora ni de aquí adelante no co- 
nozcan ni se entremetan á conoscer de 
causas civiles ni criminales, que sucedieren 
en la ciudad de Sevilla y su tierra , así en 
primera instancia como en grado de apela- 
ción , si no fuere en casos de Corte , ó de 
causas que se conoscierc en la dicha ciu- 
dad y su tierra por comisión nuestra : lo 
qual mandamos , que así guarden y cum- 
plan y no hagan ende al por alguna mane- 
ra. ( ley 2£}. tit . 2. lib. j. R.) 

LEY XIII. 

D. CárlosIII, por resol, á cons. del Consejo de 11 
de Abril de 1760. 

Execucion de las primeras sentencias de la 
Audiencia en los pleytos que vinieren por 
apelación de ¡a de Canarias. 

He venido en declarar , que en lo 
sucesivo en todos los pleytos que vinie- 
ren en apelación de la Audiencia de Ca- 
narias á la de Sevilla , la primera sen- 
tencia de esta sea y se tenga por de 
revista , y cause executoria ; quedando 
desembarazado el camino para que las 
partes puedan usar del grado de la segun- 
da suplicación en los casos que de Dere- 
cho proceda. 

LEY XIV. 

D.CárlosI. en las orden. deMadrid cap. 21 y 29. 

Modo de proceder la Audiencia en las ape- 
laciones de cosas tocantes al gobierno de la 
ciudad y su tierra , y de autos 
interlocutorios. 

Mandamos , que quando se interpu- 
sieren apelaciones ante los Jueces de los 
Grados de cosas tocantes á la gobernación 
de la ciudad y su tierra , ántes que inhi- 
ban ó manden sobreseer , guarden lo que 
está dispuesto por las leyes de este libro: 


LIBRO V. TITULO IV. 


38° 

y por evitar costas y daños , cjue á las 
partes se recrescen , mandamos , que de 
aquí adelante , quando alguna delias ape- 
lare ante ios dichos Jueces de cyalesquier 
autos interJocutorios , manden parescer 
ante sí ai Escribano de la causa con el 
proceso , para que , informados de lo que 
se apela , si fuere agravio de que con- 
forme á las leyes de nuestros Rey nos lo 
deban retener , lo retengan originalmente; 
y si se debe remitir , lo remitan luego, 
haciendo justicia en la causa : y manda- 
mos á los tales Escribanos , que luego que 
par los dichos Jueces les fuere manda- 
do que vengan con los tales procesos , lo 
cumplan , so las penas que por los dichos 
Jueces ¡es fueren puestas, {ley 11. tit. 2. 
lib. 3. R-) 

LEY XV. 


El mismo en las ordenanzas de Madrid cap. n yn. 

Modo de substanciar los procesos en la Au- 
diencia según el orden judicial prevenido 
para las demas del Reyno. 

Ordenamos y mandamos , que los di- 
chos Regente y Jueces en la dicha Au- 
diencia en el substanciar y ordenar los 
procesos guarden la órden judicial que se 
manda guardar en las Audiencias Reales 
por las leyes de Madrid , y las otras de 
nuestros Reynos : y que los autos ínter - 
locutorios é incidentes , en que no ha de 
haber sentencia difinitiva , salvo interlo- 
cutorÍ3 , ó por via de expediente , lo mas 
brevemente que pudieren , y con ménos 
costas de las partes , lo despachen sin espe- 
rar Acuerdo ni dia de sentencias ; y que 
de la sentencia difinitiva se suplique den- 
tro de cinco dias después de la notifica- 
ción. ( ley 8. tit. 2. lib. 3. R. ) 


LEY XVI. 

El mismo en las ordenanzas de ValJadolid de g de 
Mayo de 1554 cap. ig , en las de Bruselas de gj 5 
cap. 9 } y la Princesa de Portugal Gobernadora 
por Mayo de 558. 

Modo de decidir las competencias sobre co- 
nocimiento de negocios entre la Audiencia 
y otros Jueces de Sevilla. 

Mandamos , que quando se ofreciere 
duda ó diferencia sobre quien ha de co- 
noscer de alguna causa , seyendo Ja tal 
diferencia entre la Audiencia y Asistente 
y Cabildo de la dicha ciudad , se guarde 
la orden , uso y costumbre que se so- 
lía usar y guardar ántes que la nueva <5r- 


den se hiciese , que fué el año de 54 ; pe- 
ro si la diferencia fuere entre la dicha Au- 
diencia de los Grados y otros qualesquier 
Jueces, ó entre otros Jueces entre sí ó 
con 'os Alcaldes mayores, manda mos, que 
se lleven los procesos á la dicha Audiencia 
de los Grados , y allí se determine á quien 
pertenesce el conocimiento de las tales 
causas ; pero esto no se extienda á la dife- 
rencia que hubiere con los Jueces de la Ca- 
sa de Contratación de Sevilla : y quando 
hubiere duda , si la causa es civil ó crimi- 
nal , entre la dicha Audiencia y los Alcal- 
des mayores , lo determinen el Regente , ó 
la persona que presidiere en la dicha Au- 
diencia con el J uez mas antiguo de los Gra- 
dos , y con el Alcalde mas antiguo ; y lo 
que en eiio por ellos tres se determinare, 
se cumpla y guarde , y dello no haya lugar 
suplicación, {ley 12. tit. 2. lib. 3. R . ) 

LEY XVII. 

El mismo allí cap. 33 y 40, 

Orden que han de observar los Escribanos y 
Relatores en los pie) tos conclusos ; y rela- 
ción de ellos para su vista. 

Mandamos , que estando los pleytos 
conclusos , los Escribanos ordenen y co- 
san y pongan en forma , y asienten en la 
última hoja de la conclusión los derechos 
que lia de haber el Relator del tal proceso 
de cada hoja , así para interiocutoria como 
para difinitiva; y ¡os lleven ante los dichos 
Jueces , para que los encomienden á los 
Relatores que los hubieren de relatar ; y si 
el pleyto estuviere para interiocutoria, ha- 
gan relación de palabra ; y si en difinitiva, 
se saque la relación por escrito , siendo la 
cantidad de la demanda de mas de diez mil 
maravedís arriba : y se mande á las partes y 
á sus Procuradores y Abogados , que las 
den por concertadas dentro de cierro tér- 
mino; donde no, en su rebeldía manda- 
mos , que se relate por la Relación que los 
Relatores dieren , jurando ellos que está 
fielmente sacada , y firmándolo de sus nom- 
bres. {ley 24. tit. 2. lib. 3. R.) 

LEY XVIII. 

El mismo allí cap. 17 y 18. 

Orden para la vista de phytos conclusos, sin 
llevar derechos en los de pobres. 

Mandamos , que en ver los pleytos 
conclusos guarden la órden y leyes que 
se guarda en las nuestras Audiencias ; y 
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que los sábados se vean pleytos de pobres, 
y libertades y hospitales , y Monasterios 
e Iglesias, prefiriendo á los que mas ra- 
zón hubiere: y á los pobres que hubieren 
hecho solemnidad , Escribanos ni Rela- 
tores no lleven derechos algunos , so pena 
de les volver con el quatro tanto para 
nuestra Cámara. ( ley 1 7. tit. 2. lib. 3. R. ) 

LEY XIX. 

El mismo en dichas ordenanzas de Bruselas cap. 3; 
y D. Felipe Al. en Valladolid por Feb. 
de 15#. 

Orden para ¡a vista y determinación de 
causas de mayor y menor quantía , y su 
remisión en discordia. 

Mandamos , que en las causas que fue- 
ren de valor de cien mil maravedís y 
dende abaxo , las puedan ver y determinar 
dos Jueces de la dicha Audiencia en vis- 
ta y en revista ; y las que fueren de mas 
quantía de cien mil maravedís , manda- 
mos , que en la determinación de ellas 
haya tres votos conformes; y no los ha- 
biendo en uiia Sala , se remita á los de 
otra Sala ; y si en ambas no hubiere ma- 
yor parte de votos que hagan senten- 
cia , se remita á los Alcaldes mayores, 
para que todos juntos , después de visto, 
lo determinen. ( iey 6. tit. 2. lib. 3. R.) 

LEY XX. 

El mismo en la ordenan, de Valladolid y Bruselas 
cap. 15, y en la prov. de Valladolid de 556 cap. 4. 

Orden para la vista y determinación de 
causas criminales por falta de algún yílcal- 
; de , y por remisión en discordia. 

Mandamos , que cada y quando que 
alguno de los dichos Alcaldes mayores 
faltare por ausencia , muerte ó enferme- 
dad , ó por recusación , que en su lugar 
vaya , con los otros dos que quedaren , el 
Juez mas nuevo de la dicha Audiencia, 
para ver y determinar las causas crimina- 
les del dicho Juzgado: y lo mismo sea 
quando los Alcaldes estuvieren discordes, 
que se nombre uno de los Jueces de los 
Grados , y no Sala ; y lo mismo sea quan- 
do los Alcaldes remitieren pieyto. ( ley 52. 
tit. 2. lib. 3. R. ) 

LEY XXI. 

D. Felipe II. en Toledo afio 1561. 

Vista de pleytos tocantes á términos y juris- 
dicciones de Sevilla , y lugares de su tierra. 

Mandamos , que los Jueces de la nues- 
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tra Audiencia de los Grados de Sevilla 
vean los pleytos que en la dicha Au- 
diencia están pendientes tocantes á térmi- 
nos y jurisdicciones de la ciudad , villas 
y lugares de su tierra , en cada un mes 
dos pleytos , demas de los que por an- 
tigüedad de conclusión se hubieren de 
ver , según y como, y en la manera que 
está ordenado se haga en las Audiencias 
de Valladolid y Granada por la ley 2j. 
título primero. ( ley 41. tit. 2. lib. 3. R, ) 

LEY XXII. 

D. Carlos I. en las orden, de Madrid cap. 4 y 30. 

Formalidad que ha de observarse al tiempo 
de la vista de los pleytos en los estrados. 

Porque al tiempo que se ven los pley- 
tos en los estrados de la Audiencia , y los 
dias de peticiones y sentencias , y en los 
Acuerdos conviene que no haya pláti- 
cas demasiadas , que impidan el breve des- 
pacho de los negocios ; mandamos , que 
cesen las dichas hablas, así entre los Jue- 
ces como entre los Abogados y Procura- 
dores ; y que se guarde en el hablar lo que 
está proveído en las nuestras Audiencias: 
y que el Regente, estando en la Sala ó en 
el Acuerdo , ó el mas antiguo en su au- 
sencia , tengan cuidado de reprehender 
y refrenar lo suso dicho, y obviar otras 
cosas que pareciere traer desorden. ( ley i(T. 
tit. 2. lib. j. R.) 

LEY XXIII. 

El mismo en las ordenanzas de Madrid cap. 13 y 14 

Celebración de Acuerdos para determinar 
los pleytos vistos en la Rtudiencia. 

Mandamos, que en los Acuerdos , que 
se han de hacer por el dicho Regente 
y Jueces para determinar los pleytos vis- 
tos , no entren , ni esten en ellos ni se ha- 
llen presentes á ver votar las personas 
contenidas en la ley 41. del título primero; 
y que los hagan según y como y quan- 
do ios hacen en las Audiencias; con que 
no vayan á ellos antes de las tres horas 
después de medio dia , por razón de las 
calores que hay en la dicha ciudad, ( ley jj, 
tit. 2. lib. 3. R . ) 

LEY XXIV. 

El mismo allí cap. 31. 

Observancia del secreto de lo que pasase en- 
tre los Jueces de la _ Audiencia , y se 
votare en sus -Acuerdos. 
Mandamos , que los dichos Jueces 
Ccc 2 
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guarden muy enteramente ¿1 secreto' de lo 
que entre ellos pasare , y se votare en los 
Acuerdos ; so pena que el que descubrie- 
re su voto , ó de qualquicr de los dichos 
Jueces, directa 6 indirectamente , sea pri- 
vado del oficio, y vuelva. el salario que 
hubiere llevado dende el dia que lo des- 
cubrió : y mandamos, que los dichos Jue- 
ces , al tiempo que fueren recibidos á los 
dichos oficios , juren especialmente sobre 
el dicho secreto ; y queremos , que el que 
visitare por nuestro mandado la dicha 
Audiencia , haga sobre esto muy gran di- 
ligencia. {ley 15. tit. 2. lib. 3. R. ) 

LEY XXV. 

D. Cárlos I. ea Valladolid ú ao de Junio de ig$4. 

Observancia en la Audiencia de lo mandado 
á los Oidores sobre liquidación de frutos en 
las sentencias condenatorias de ellos. 

Porque de no liquidarse los frutos 
en la condenación que de ellos hacen los 
Jueces , resulta gran dilación en el fene- 
cimiento de los p ley tos, y costas á las par- 
tes ; por ende mandamos , que los dichos 
J ueces de los Grados , en las sentencias que 
dieren de aquí adelante , guarden y cum- 
plan lo que está mandado á los Oidores 
de las nuestras Audiencias Reales por la 
leyó. tit. 16. lib. 11 .{ley 39. tit. 2. lib. 3. R.) 

LEY XXVI. 

El mismo en las ordenanzas de Madrid cap. 11, 
y en las de Bruselas cap. <7. 

Orden que se ha de observar en las recusa- 
ciones del Regente y Jueces. 

Mandamos , que quando el Regente ó 
alguno de los Jueces de la dicha Audien- 
cia fueren recusados , ó algunos de los Al- 
caldes mayores , en la determinación y or- 
den de la tal recusación ss guarde lo dis- 
puesto en las leyes de Madrid , y capítulos 
de Cortes , contenidas en el título de la re- 
cusación del Presidente , y Oidores y Al- 
caldes (tit. 2. ¡ib. ii.) -, con que la pena, 
que se ha de depositar para la tal recusa- 
ción de cada uno de los dichos Jueces , sean 
solamente diez mil maravedís ; y cuan- 
do alguno de los Alcaldes mayores fuere 
recusado , sean cinco mil maravedís ; y 
mandamos , que ninguno pueda recusar á 
todos los Jueces de los Grados so pena 
de veinte mil maravedís para la Cámara. 
(ley 1 £). tit. 2, lib. 3. R. ) 


TITULO IV. 

L EY X XVII. 

El mismo en las orden, de Bruselas cap. 16 j y D. Fe- 
lipe II. en Vallad, por Junio de 1559. 

Visita de todo el distrito de Sevilla per uno 
de los Jueces de su Audiencia-, y creación 
de un quarto Alcalde. 

Ordenamos y mandamos, que se vi- 
siten los lugares y tierra de la ciudad de 
Sevilla por los Alcaldes mayores , según 
y como se ha hecho y acostumbrado ha - 
cer s conviene á saber , que salga uno de 
los dichos Alcaldes de tres en tres meses á 
visitar el distrito y parte que le fuere 
señalada ; y acabados los tres meses , se 
vuelva á la Audiencia , y salga otro , y 
los demas por su turno. Y porque ha- 
ya toda buena orden , y cesen algunos in- 
convenientes que se podian ofrecer , que- 
remos , que el nombramiento y declara- 
ción de los tales Alcaldes para esta visita 
y por su turno la haga el Regente que 
presidiere en la nuestra Audiencia de ios 
Grados; con que se tenga advertencia á 
que no nombre al Alcalde distrito y parte 
de la tierra que hubiere de ir á visitar, 
porque podría servir de inconveniente, 
hasta en tanto que quiera salir á la dicha 
visita ; poi manera que , acabado de vi- 
sitar el primero , nombre y declare el se- 
gundo , y así en los demas : y mandamos, 
que en los procesos y causas criminales, 
que hubiere entendido y determinare en 
la dicha visita el tal Alcalde , y se hu- 
biese apelado de él ante les Alcaldes ma- 
yores , no tenga voto ; y los procesos que 
no estuvieren conclusos , <5 no determi- 
nare , al tiempo que se acabare el término 
de su visita , lo remita al Alcalde de la 
J usticia , ó á uno de los T ementes de Asis- 
tente de la dicha eludid , sin los llevar 
consigo : y el tal Alcalde , que saliere á ia 
dicha visita , solamente entienda en la ad - 
ministración de justicia en causas crimina- 
les. Y para que esto renga cumplido efec- 
to , teniendo entendido que no hay mas 
de tres Alcaldes mayores , y si hubiese de 
salir uno de los Alcaldes seria grande fal- 
ta y perjuicio al bueno y breve despa- 
cho déla justicia; queremos y ordena- 
mos, haya otro Alcalde mas, el qual man- 
daremos proveer , y con esto quedará pro- 
veído en lo que toca á la visita de Ja 
tierra ; y también en que haya siempre tres 
Alcaldes en la nuestra Audiencia , como 
á la administración y bien público con- 
viene - , y mandamos, que haya de^salario 
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el dicho Alcalde mayor, por cada ufi día 
que se ocupare en la dicha visita , quatro- 
cientos maravedís $ la mitad dellos se pa- 
gue de los Propios de la dicha ciudad , la 
otra mitad de las penas de Cámara de la 
Audiencia de los Grados. ( ley gp. tit. 2. 
¡ib. j. R. ) 

LEY XXVIII. 

El misma en Jas ordenanzas de Bruselas cap. 17. 

Visita de términos y cuentas de Propios de 
i os lugares de Sevilla por uno de los 
Tenientes del chístente. 

Porque no haya embarazo ni confu- 
sión en los negocios , y se entienda me- 
jor lo que toca á la buena gobernación 
de los lugares y tierra de la dicha ciudad 
distinta y apartadamente de por sí ; quere- 
mos y ordenamos, salgan á visitar la tierra 
uno de los Tenientes ó Alcalde del Asis- 
tente ccn un Regidor , y un Jurado y 
Escribano, quales el Cabildo de la. dicha 
ciudad para ello nombrare •, los quales tan 
solamente entienden en visitar términos, 
y tomar cuentas de los Propios , y saber 
como se gasta , y entender y saber como 
se guardan las ordenanzas que la dicha 
ciudad tiene para la buena gobernación 
de ella y su tierra, y en todo lo demas 
generalmente que á la buena orden y bien 
público conviene , sin entremeterse y ocu- 
parse el tal Teniente ni Alcalde en causa 
civil ni criminal, ni en otra cosa ningu- 
na : y así lo ordenamos y mandamos. 
( ley jj. tit. %. ¡ib. j. R. ) 

LEY XXIX. 

E! mismo en las arden, de Madrid cap. 28. 

Prohibición de ausentarse el Regente y Jue- 
ces sin las licencias que se previenen. 

Mandamos , que el dicho Regente y 
jueces de la dicha Audiencia no puedan 
citar ausentes , teniendo salud , de la di- 
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cha Audiencia y Juzgado della por mas 
tiempo de treinta dias en cáda un año ¡ y 
esto con licencia del Regenté y los otros' 
Jueces, á los quales encargamos la cons- 
ciencia , que en la dar míren que haya 
causa legítima ; y demas del dicho tiempo 
no puedan estar ausentes sin expresa li- 
cencia nuestra , la qual no entendemos 
dar : y si íakas hicieren sin licencia en la 
dicha Audiencia , mandamos á los Escri- 
banos della, que las escriban, y lo den por 
fe , para que se les descuente de sus quita- 
ciones , de las quales han de ser pagados 
con fe de los dichos Escribanos del tiem- 
po que residieren, (ley 14. tit. 2. lib.g.R.) 


LEY XXX. 

El mismo allí cap. 24 y 2<j. 

Prohibiciones anexas al ministerio del Re- 
gente y Jueces de la Audiencia. 


Mandamos , que los dichos Regente 
y Jueces no resciban cosa alguna cíe los 
oficiales de la Audiencia , ni hagan con- 
ciertos ni partidos con ellos ; ni tomen 
ni resciban cosa alguna de los que tru- 
xeren pleytos por sí ni por interpósitas 
personas , según y como lo disponen las 
leyes , so las penas en las dichas leyes con- 
tenidas ( 1 y 2) : y mandamos , que ningu- 
no de los dichos Jueces y Regente que hu- 
bieren sentenciado en la dicha Audiencia 
algún pleyto , dexando de ser J uez , no 
pueda en la dicha causa ser Abogado. 
( ley 18. tit. 2. lib. j. R. ) 


LEY XXXI. 

El mismo en las de Bruselas cap. 18, y D. Feli- 
pe II., y en su nombre la Princesa Gobernadora 
en Valladolid por Dic. de 557. 

Modo de concurrir los Jueces de la Audien- 
cia con la Ciudad de Sevilla , y su Regente 
con el Asistente en los actos públicos. 

Paresce cosa conveniente proveer que 


(1) Por carta acordada del Consejo de 22 de Di- 
ciembre de 1636 se previno, que el Regente ni otro 
alguno de los jueces , Alcaldes del Crimen , ni Fis- 
cal e.e ¡a Audiencia de Sevilla , r.o puniesen ser Co- 
frades de la Cofradía de la Misericordia , ni otra 
alguna de aquella ciudad; ni pretender se les vol- 
viese la blanca de la carne por hidalguía de san- 
gre , y solo se les volviera como tales Ministros, 
excepto si alguno fuese natural de aquella ciudad. 
• — Y que ninguno de los Jueces por causa de k pro- 
tección de la vara de Alguacil mayor de la ciudad 
de Stvill.a , oí cera alguna protección , comisión ú 
ocupación , pudiese llevar ni llevase salario , ni por 


ayuda de costa trigo ni cebada , direcle ni indi- 
rede , sin tener primero licencia de S. M. pedida 
en el Consejo; y los Visitadores, que lo fuesen de 
la dicha Audiencia , inquiriesen sobra la transgresión 
de esto, haciendo cargo como contra los que re- 
ciben dádivas, (remis. <5 v 7. til. 1. lib. 3. toni. 1. R.) 

(2) Y por otra carta acordada riel Consejo de 22 
de Agosto de 1639 se previno, que el Regente y 
Jueces y Alcaldes del Crimen, y Fiscal de la di- 
cha Audiencia, ni sus nmgeres, no pudiesen visi- 
tar á ninguna persona , de qualquicr estado y cali- 
dad que fuese, (remi;. 8. tit. 2. lib. 3. tom. 2. R . ) 
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en las fiestas públicas , que la Ciudad de 
Sevilla como propias suyas hace , como 
es el dia de Corpus Christi, d ocias fies- 
tas y procesiones que P or voto o uso 
y costumbre particular suele y acostumbra 
hacer las Audiencias , así de Grados co- 
mo de Alcaldes, por via de Audiencia, 
se abstengan y excusen de ir i ellas , y 
dexen á la Ciudad libremente administrar 
sus fiestas , y exercer sus oficios y rego- 
cijos públicos ; pero en rescibimientos pú- 
blicos de los Reyes ó Príncipes , ó en hon- 
ras y obsequias Reales , sucediendo estos 
casos ó otros semejantes en que hubiesen 
de estar juntos , la Audiencia les prece- 
da ; y seyendo capas el asiento y el lugar 
donde estuvieren , esten igualmente , te- 
niendo la mano derecha la Audiencia. 

Ansimssrao mandamos , que quando 
concurre el Regente , y el Asistente de 
la dicha ciudad en uno , que yendo el 
Regente con el Audiencia, vaya el Re- 
gente á la mano derecha , aunque el Asis- 
tente sea Señor de Título ; pero no yendo 
con el Audiencia , el Asistente vaya á la 
mano derecha , seyendo Señor de Título. 

( ley jdl tit. 2. lib. 3. R. ) 

LEY XXXII. 

El mismo en las de Madrid cap. 38 y 39. 

Archivo de la ^ Audiencia para ¡os procesos ; 
y prohibición á los Escribanos de llevar de- 
rechos por buscar los pendientes. 

Mandamos , que en la dicha Audien- 
cia haya Archivo público donde se pon- 
gan todos los procesos fenescidos , según y 
como y por la forma que está mandado 
que le haya en las nuestras Audiencias 
Reales por la ley 4. tit. 1. ; y que los 
Escribanos ni sus oficiales no lleven de- 
rechos algunos á las partes por buscar los 
procesos pendientes , conforme á la ley 10. 
tit. 24. de este libro , y so la pena en ella 
contenida. ( ley 2 1. tit . 2. lib . 3. R. ) 

LEY XXXIII. 

El mismo allí cap. 37. 

Libro que ha de haber en la Audiencia para 
sentar los depósitos y penas. 

Mandamos , que porque haya cuenta 
y razón de los depósitos y perras que se 
condenaren en el Juzgado, que haya li- 
bro en la dicha Audiencia , en que se es- 
criban los depósitos y condenaciones por 


cada uno de los Escribanos ante quien 
se hicieren y pasaren ; los quales sean obli- 
gados á notificar al dicho depositario las 
dichas condenaciones que se hicieren y 
entregarle los depósitos dentro de tercero 
dia i y si no lo hicieren , que lo paguen 
de su bolsa , y mas seiscientos maravedís 
para la nuestra Cámara 1 por el qual libro 
se haga cargo al dicho depositario quan- 
do le fuere tomada cuenta ; la qual man- 
damos , que le sea tomada por los dichos 
Jueces al fin de cada un año ; y se obli- 
gue el dicho depositario de dar la dicha 
cuenta en el dicho libro , y que acudirá 
con todo lo que fuere obligado con ello 
á quien por Nos fuere mandado, para pa- 
gar los salarios y cosas necesarias que es- 
tuvieren en ellas situados de la dicha Au- 
diencia. (ley 23. tit. 2. lib. 3. R. ) 

ley XXXIY. 

El mismo en las primeras ordenanzas de Madrid 
cap. 43. 

Custodia de las leyes y ordenanzas tocan- 
tes á la Audiencia ; y juramento de obser- 
varlas sus Ministros y oficiales. 

Mandamos , que las dichas leyes y or- 
denanzas , y otras qualesquiera provisio- 
nes y cédulas tocantes al Juzgado del 
Audiencia , y las que diéremos , todas 
originalmente se pongan en el arca del li- 
bro secreto del Acuerdo; y cada uno de 
los Jueces tenga un traslado de ello : y 
ellos , y todos los oficiales , al tiempo que 
fueren rescibidos á sus oficios , juren de 
las cumplir. ( ley 38. tit. 2. lib. 3. R.) 

LEY XXX Y. 

El mismo allí cap. 36 , 41 y 4*. 

Observancia de las ordenanzas por los 
Abogados y Procuradores de ¡a Audiencia-, 
y prohibición á Relatores y Escribanos de 
recibir dádivas de las partes , y derechos 
en negocios fiscales. 

Mandamos , que el Regente y Jueces 
de la dicha Audiencia compelan á los 
Abogados , en las causas que en ellos pen- 
dieren , á que guarden y cumplan ias le- 
yes y ordenanzas de nuestros Reynos, 
que hablan con ellos , contenidas en el 
título de los Abogados; y que los Rela- 
tores no resciban presentes de las paites, 
y guarden lo contenido en la ley ó. tí- 
tulo 19. de este libro , y en la ley 9. tit. 2. 
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lib. 4. : y mandamos , que los dichos Re- 
latores y Escribanos no lleven derechos 
ningunos en las causas tocantes á nuestra 
Cámara y Fisco, y Jurisdicción y Patri- 
monio Real , según que se contiene en la 
ley 8. título rp. de este libro , y en la 
ley 20. tic. 2. lib. 2. , y en la ley 27. tit. 1. 
de este libro, {ley 2 z. tit. 2 . lib. j. R. ) 

LEY XXXVI. 

El mismo allí cap. 33 , y en las ordenanzas de Bru- 
scas cap. 10. 

Número y elección de Relatores de la Au~ 
diencia ; y tasación de sus derechos , y ¡os 
de los oficiales por el Juez 
Semanero . 

Mandamos, que haya en la dicha Au- 
diencia quatro Relatores , dos para cada 
Sala ; los quales elijan y nombren el Re- 
gente , 6 la persona que presidiere , y los 
dichos Jueces de los Grados: y mandamos, 
que los dichos Jueces y el Semanero de 
cada Sala tengan cuidado de tasar los de- 
rechos que hubieren llevado los dichos 
Relatores , y Escribanos y Abogados , y 
los otros oficiales , y hacer volver á las 
partes lo demas llevado , según y como lo 
dispone la ley 4. tit. 19. de este libro. 

( ley 25. tit. 2. lib. j. R. ) 

LEY XXXVII. 

El mismo allí cap. 34 y 35. 

Prohibición de vivir con los Jueces de la 
Audiencia les E ¡críbanos y oficiales de ella; 
y de cometer estos á otro el examen de 
testigos en la ciudad. 

Mandamos , que ningún Escribano ni 
oficial del dicho j uzgado y Audiencia no 
viva de vivienda con ninguno de los di- 
chos J ueces ; so pena que no tenga ni pue- 
da tener oficio en la dicha Audiencia, y pa- 
gue miL maravedís de pena para la nuestra 
Cámara : y mandamos, que quando los di- 
chos Jueces mandaren á los Escribanos del 
Audiencia 6 qualquier dellos, que resciban 
testigos en la ciudad , que no lo puedan 
cometer á otro Escribano alguno , salvo 
que ellos los tomen por sus personas, so pe- 
na de mil maravedís para la Cámara cada 
vez que lo contrario hicieren ; en lo qual 
los dichos Jueces tengan diligencia de pre- 
guntar á los Relatores quando hicieren re- 
lación de algún proceso. ( ley 2.6. tit. 2. 
lib . 5 . R, ) 
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LEY XXXVIII. 

El mismo en las order.ar.zas de Valladolid cnp. 11, 
y en las de Bruselas cap. 11 ; y la Princesa D. a jua- 
na Gonernaaora en Vailaiioiid por céd. de 
Junio de 1559. 

Número , examen y aprobación délos Escri- 
banos y Receptores de la Audiencia. 

Mandamos, que en la dicha Audiencia 
haya dos Escribanos , que residan en ella; 
los quales sean pro veid os por Nos quan- 
do vacaren; y ansimismo haya quatro 
Receptores del Número , que son los que 
agora mandamos nombrar ; y que de aquí 
adelante, quando vacare alguno de los di- 
chos oficios, mandamos al Regente y Jue- 
ces de los Grados , que hagan su elección, 
y exánien y nominación de las personas, 
según y como está mandado que se haga ' 
en las Audiencias por la ley 2. tit. 24 , para 
que de las dos personas nombradas Nos 
tomemos la que nos paresciere : y manda- 
mos , que los que Nos proveyéremos de 
los dichos oficios de Escribanos 6 Recep- 
tores ante todas cosas se resciba dellos ju ■ 
ramento , que guardarán nuestro servicio, 
y que no llevarán derechos demasiados, 
salvo los que por arancel y leyes pudie- 
ren llevar , so las penas en ellas conteni- 
das : y que los dichos Receptores, que fue- 
ren á negocios fuera de la dicha ciudad, 
lleven de salario por cada dia ciento y 
ochenta maravedís, demas de los derechos 
que pueden llevar conforme aí dicho aran- 
cel. {ley 27. tic. 2. lib. j. R.) 

LEY XXXIX. 

El mismo en ías dichas ordena; z:s de VaUadolid 
cap. 1 1 , y en las de B ustlas cap. 1 1 ; !a Princesa 
D a Juana Gobernadora tn Valladolid año 1557 por 
Diciembre; y D. Felipe II. al Ji a 25 de 
Septiembre ce 556. 

Número , provisión y salario de ¡os Porteros 
de la Audiencia. 

Mandamos, que de aquí adelante haya 
en la dicha Audiencia quatro Porteros, 
quales Nos proveyéremos ; y que ios tres 
dellos sírvan en la dicha Audiencia , y el 
otro en el Juzgado de los Alcaldes ma- 
yores : y que á cada uno se den veinte 
mil maravedís de salario en cada un año 
de las penas que se aplicaren para los es- 
trados de la dicha Audiencia ; y que no 
lleven otros derechos por ninguna via, 
ni albricias de sentencias que se dieren. 



so pena de los volver coh l as setenas pa- 
ra la Cámara. ( ley 28 . tit. 2. lib . g. ¿L ) 

LEY XL. 

D Felipe II. , y en su ausencia la Princesa D. a Juana 
'en Valladolid año 1559 5 y el mismo D. Felipe 
en Maurid año gca. 

Nombramiento de Tasador de derechos de 
los procesos en la Audiencia ; y stt 
salario. 

Mandamos , que el Regente y Jueces 
de los Grados nombren y tengan un Ta- 
sador , el qual sea obligado y tenga car- 
go de tasar los derechos de los procesos 
y probanzas que anduvieren y se hicie- 
ren , ansí en la Audiencia de los Grados 
como ante los Alcaldes mayores de Qua- 
dra , que hubieren de llevar los Escriba- 
nos conforme á las leyes y aranceles del 
Reyno , así para que no lleven mas , co- 
mo para que , á los que mas hubieren lle- 
vado , los condene en las penas de las di- 
chas leyes por lo mas llevado : y manda- 
mos , que haya de salario en cada un año 
veinte mil maravedís , los quales se le pa- 
guen de las penas que se aplicaren en la 
dicha Audiencia de los Grados para gas- 
tos de Justicia : con que la persona que 
nombraren por Tasador no sea Letrado, 
Abogado, sino otra persona que sea hábil 
y de confianza, {ley 40, tit. 2. lib. j , JR..) 

LEY X L I. 

D. Felipe II. en Madrid por céd. de 14 de Mayo 
de igdó. 

Nueva orden sobre conocer y proceder la 
Audiencia en las causas y negocios. 

Por quauto en la ciudad de Sevi- 
lla ha habido y hay cinco Alcaldes or- 
dinarios , que eligen y nombran la Jus- 
ticia y Regimiento de ella , los quales 
Alcaldes ordinarios han conoscido y co- 
noscen en primera instancia en esa ciu- 
dad , y Triana, de las causas civiles de 
qualquiera quantidad y qualidad , según y 
por la orden que en las ordenanzas de la 
dicha ciudad , que de esto tratan, se con- 
tiene ; y por no ser los dichos Alcaldes 
ordinarios personas de letras , ni de la ex- 
periencia y autoridad que se requería pa- 
ra juzgar y determinar en negocios de la 
quantidad y qualidad , que son los que en 
I3 dicha ciudad ocurren y pueden ocur- 
rir y por ser ansimismo los dichos Al- 


caldes ordinarios vecinos y naturales de 
la dicha ciudad , y tener en ella deudos 
y amigos , y otras inteligencias y tratos, 
y respetos particulares que impiden el ha- 
cerse y administrarse justicia con ia li- 
bertad y rectitud que convendría , el di- 
cho Juzgado de Alcaldes ordinarios no 
solo no ha sido ni es de efecto para la ad- 
ministración de la justicia y despacho de 
los negocios , antes de mucho impedimen- 
to é inconveniente , y daño y perjuicio; 
y ansí por las dichas causas , y por otras 
justas consideraciones en las otras nues- 
tras ciudades , villas y lugares principa- 
les de este Reyno , como quiera que de 
antiguo hubo asimismo Alcaldes ordina- 
rios , habiéndose entendido que esto no 
convenía se quitaron , y se rtduxo y re- 
sumió toda ía jurisdicción y conocimien- 
to de causas ansí en lo civil como en lo 
criminal á los Corregidores y Justicias 
por Nos puestas : y porque según la gran- 
deza y qualidad de esta ciudad , y tos mu- 
chos y diversos y graves pleytos y ne- 
gocios que en ella suceden , y pueden su- 
ceder , no habiendo otros Jueces que en 
primera instancia pudiesen conoscer de las 
dichas causas mas que el Asistente y sus 
Tenientes , habría falta en la administra- 
ción de la justicia , y mucha di lacion en 
la expedición de los negocios ; y ansí con- 
viene , y es necesario , que demas del di- 
cho Asistente y sus Tenientes h. ya otros 
Jueces y personas de autoridad y letras, 
quales convengan , que puedan conoscer 
y conozcan de las dichas causas en pri- 
mera instancia , habiendo entre ellos lugar 
prevención ; y los unos y los otros ha- 
gan y administren justicia á las partes, 
y en la dicha ciudad haya cumplimiento 
de ella , y no falte ni mengüe : por lo qual 
queriendo satisfacer á esto , habernos acor- 
dado, que agora y de aquí adelante , mién- 
tras que fuere nuestra voluntad , los nues- 
tros Alcaides de la Quadra , y cada uno 
de ellos , que son ó por tiempo fueren, 
sean Alcaldes ordinarios de la dicha ciu- 
dad , sin otra elección ni nombramiento 
alguno mas del que Nos dellos hacemos 
para Alcaldes ; y que como tales Alcal- 
des ordinarios conozcan de las causas ci- 
viles, de qualquiera cantidad y calidad 
que sean, entre qualesquiera personas , ha- 
biendo entre ellos y el dicho Asistente y 
sus Tenientes , como queremos que haya, 
lugar prevención ; y en los dichos Alcal- 
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des mayores incorporamos , y á ellos apli- 
camos y reducimos la dicha jurisdicción 
de Alcaides ordinarios , para que ellos y 
no otros algunos tengan, usen y exer- 
zan la dicha jurisdicción ; y suprimimos y 
consumimos el dicho Juzgado de Alcal- 
des ordinarios , por la forma y manera 
que antes era y estaba, que tan solamente 
le haya y sea por la forma y modo que 
en esta nuestra carta y provisión se orde- 
na y dispone. 

2 Y en quanto toca á la orden que 
en el proceder en las dichas causas civiles 
los dichos Alcaldes han de tener y guar- 
dar, queremos y ordenamos , que tengan 
la misma, y procedan en la minina for- 
ma que los nuestros Alcaldes de las nues- 
tras Audiencias de Valladolidy Granada 
tienen y guardan en las dichas causas ci- 
viles i lo qual los dichos nuestros Alcal- 
des de la Quadra , y cada uno deiíos, guar- 
den y tengan , no embargante lo que por 
las ordenanzas de la dicha ciudad está pro- 
veído y dispuesto cerca de los Alcaldes 
ordinarios, porque como quiera que aque- 
llo estuviese bien proveído y ordenado 
en cuanto á aquel Juzgado y personas, ha- 
biéndose transferido y aplicado la dicha 
jurisdicción y oficio á los dichos nuestros 
Alcaides , no seria conveniente ni á la ad- 
ministración de la justicia ni al buen 
expediente de los negocios. 

3 En quanto toca á las apelaciones, 
que se interpusieren de los dichos nues- 
tros Alcaldes en las cansas civiles, quere- 
mos, que aquellas vayan derechamente a 
esa Audiencia de los Grados, de qualquie- 
ra calidad y cantidad que las dichas cau- 
sas fueren , aunque sean de seis mil mara- 
vedís abaxo ; y que no vayan ante el Re- 
gimiento r.i Ayuntamiento de la dicha 
ciudad , no embargar-te que procedan co- 
mo Alcaldes ordinarios , y no embargan- 
te io que en los dichos Alcaldes ordi- 
narios por uno de los capítulos del año 
de ..incuenta y quatro estaba cerca de esto 
dispuesto , y no embargante asimismo 
cualquier uso , costumbre y posesión que 
en contrario haya habido. 

4 Por quanto por uno de los capí- 
tulos de la dicha provisión del año de 
cincuenta y quatro ordenamos y man- 
damos , que los Alcaldes de la Quadra de 
esa Audiencia en las causas criminales pu 
diesen conoscer en primera instancia en 
casos de Corte, así en la dicha ciudad 


como en los lugares de su tierra y juris- 
dicción, y que délos dichos casos de Cor- 
te no se puditse conoscer en la nuestra 
Audiencia de Granada, ni por los Alcal- 
des del Crimen della ; mandamos , que el 
dicho capítulo se guarde no solo á ins- 
tancia y pedimento de y arte , como en 
el dicho capítulo se contiene , pero que 
ansimismo de oficio puedan proceder y 
procedan en 1 es dichos casos de Corte, 
que según la calidad del delito ó de Ja 
persona del delincuente , conforme á las 
leyes de estos Reynos y uso y estilo de 
los Tribunales y Audiencias ddlos , son 
habidos por casos de Corte, y se proce- 
de en ellos como en tales cases. 

5 Y porque en las causas eclesiásticas, 
que por vía de fuerza vienen á esa Au- 
diencia conforme á lo que por Nos está 
proveído y ordenado , y en las causas de 
los Coronados que pretenden eximirse de 
nuestra jurisdicción , por no haber Fiscal 
que en nuestro nombre asista á ellas y 
las prosiga, algunas dexan de seguirse por 
las partes, y otras, aunque se sigan, no sen 
defendidas por lo que toca á Nos y á 
nuestra jurisdicción , y lo mismo sucede 
en otros pleytos y negocios que tocan á 
Nos , y á la nuestra Corona y Patrimo- 
nio Real , de que se ha seguido y sigue 
perjuicio á nuestro derecho y preeminen- 
cias ; por ende ordenamos y mandamos, 
que de aquí adelante en esa Audiencia 
haya Fiscal que asista en nuestro nom- 
bre á las dichas causas eclesiásticas y de 
Coronados, y á las otras que tocaren al 
nuestro Patrimonio y Corona ; el qual 
Nos mandaremos luego nombrar y seña- 
lar , para que esté y resida en esa Audien- 
cia , y asista en las dichas causas ; y que lo 
contenido y dispuesto en uno de los ca- 
pítulos de la dicha provisión dada en 
Bruselas , cerca de que no hubiese Fiscal 
en esa Audiencia , se entienda y se guar- 
de para en las otras causas ; y que quanto 
á las contenidas en este nuestro capítulo, 
no embargante lo di- puesto en la dicha 
provisión , se guarde lo que aquí en esta 
nuestra carta y provisión se contiene. 

6 Como quiera que por uno de los 
capítulos de la dicha provisión, que se di 6 
en Bruselas, proveimos y ordenamos, que 
vos los dichos nuestros Jueces no visicá- 
sedes las cárceles de esa dicha ciudad , y 
preses de ellas , revocando y alterando lo 
oue se había proveído por la orden del 
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año de 5 4 , en que mandamos , que vos 
los dichos nuestros Jueces el sábado de 
cada semana visitásedes las dichas cárce- 
les y presos , según y por la forma que 
en las Audiencias de Valladolid y Gra- 
nada se hace ; y porque por experiencia se 
ha visto y entendido, así en la nuestra 
Corte como en las dichas nuestras Au- 
diencias de Valladolid y Granada, donde 
los del nuestro Consejo y los nuestros 
Oidores visitan las cárceles , de quanto 
efecto é importancia esro sea , y benefi- 
cio y bien que á los presos resulta en lo 
que toca al buen tratamiento y provisión 
de lo necesario de los dichos presos , y 
para que no les sea hecho agravio ni ex- 
torsión , y para el remedio y reparo de 
los que están y han sido injustamente pre- 
sos; y somos informados al descargo de 
nuestra conciencia , por la obligación que 
tenemos en la administración de justicia, 
especialmente cerca de los pobres y mise - 
rabies personas , conviene y debemos no 
quitar á los dichos presos el alivio , repa- 
ro y remedio que de la dicha visita les 
puede venir ; y porque entendemos , que 
esto no solo no perjudica ni deroga á los 
privilegios , ni derechos y preeminencias, 
ántes en mucho bien y beneficio públi- 
co : queremos y mandamos , que cerca de 
lo de las visitas de las cárceles se guarde 
lo contenido y dispuesto en la provisión 
dei año de cincuenta y quatro; y que con- 
forme á ella vos los dichos nuestros Jue- 
ces visitéis las dichas cárceles , guardando 
en la dicha visita y en lo i ella concer- 
niente la orden dada en la dicha provi- 
sión, no embargante lo dispuesto y ordena- 
do en la dicha provisión dada en Bruselas. 

7 Y porque por experiencia se ha vis- 
to, que á causa de no haber en esa Audien- 
cia, y Juzgado de la Quadra y Alcaldes de 
ella , Alguaciles particulares que executen 
y cumplan los mandamientos de vos los 
dichos nuestros Jueces y Alcaldes, en la 
administración de la justicia y execucion 
della se hace falta , y hay mucha dila- 
ción, y no se puede proceder ni procede á 
el efecto de lo que por vos se manda y 
ordena , con la autoridad y brevedad que 
convendria ; ordenamos y mandamos, que 
cerca de esto se guarde lo proveído y dis- 
puesto en uno de los capítulos de la orden 
dada en el año de cincuenta y quatro ; y 
que conforme á él en la dicha Audiencia 
y Juzgado de la Qiiadra haya de ha- 


ber y haya dos Alguaciles , quales Nos 
nombráremos; guardando así en lo que 
toca á el salario , como á lo demas, lo con- 
tenido y dispuesto en la dicha nuestra car- 
ta y provisión del año de cincuenta y 
quatro , no embargante qualquier otra or- 
den que por ptras nuestras cartas y provi- 
siones , especialmente por la provisión da- 
da en la dicha villa de Bruselas , y en con- 
trario de esto este dada, que siendo, como 
esto es, necesario, y conveniente á la buena 
execucion y administración de la justicia 
no es ni puede ser en perjuicio de la dicha 
ciudad , y privilegios y preeminencias de- 
lla, ántes en bien y beneficio público. 

8 Como quiera que conforme á las le- 
yes y ordenanzas de estos Rcynos , y lo 
que hasta aquí se ha usado y guardado, 
las apelaciones de los Jueces de comisión' 
que por nuestro rondado en esa ciudad 
y lugares de' su tierra han conoscido y 
conocen , habian de ir á la nuestra Au- 
diencia de Granada , y ame los Alcal- 
des del Crimen de ella : mas por excusar 
de costa y trabajo á las partes , para que 
puedan con ménos daño suyo , y con mas 
alivio y descanso seguir y proseguir sus 
causas ; mandamos y ordenamos , que de 
aquí adelante las apelaciones de los Jue- 
ces , que por nuestra comisión conocie- 
ren en esa ciudad y su tierra de algunos 
casos y negocios , así civiles como crimi- 
nales , no siendo por Nos expresa y par- 
ticularmente declarado , que la apelación 
venga ante Nos y ante los de nuestro 
Consejo , vayan á esa Audiencia y Alcal- 
des de la Quadra delia respectivamente ; y 
que en ella se conozca en grado de apela- 
ción de las tales causas, según y por la for- 
ma que en la dicha nuestra Audiencia de 
Granada y ante los Alcaldes del Crimen 

■ della se había de proceder y conoscer. 

9 Por excusar la facilidad con que ha- 
bernos entendido , que en esa Audiencia 
se procede por las partes en la recusación 
de vos el Regente y Alcaldes , por razón 
de la poca pena que hasta aquí por Jas 
dichas provisiones y ordenanzas está pues- 
ta ; ordenamos y mandamos , que los que 
recusaren á vos el dicho nuestro Regen- 
te ó Jueces ó Alcaldes , no siendo dadas 
las causas por bastantes , paguen de pena 
tres mil maravedís , según y por la for- 
ma que se contiene en las ordenanzas de 
las dichas nuestras Audiencias ; y que el 
que recusare á vos el dicho nuestro Re- 
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gente , <5 siendo admitidas y dadas las cau- 
sas de recusación por bastantes , y no las 
probare , caya é incurra en pena de trein- 
ta mil maravedís ; la mitad para la nues- 
tra Cámara , y ia otra mirad para el di-$ 
cito Regente , que es ó adelante rucre ; y 
que el que recusare á alguno de vos los 
dichos nuestros Jueces en el dicho caso, 
caya é incurra en pena de veinte mil ma- 
ravedís , aplicados en la misma manera; 
y recusando á quaiquiera de vos . los di - 
dios nuestros Altaldes , en el dicho ca - 
so que no lo probare , pague quince mil 
maravedís , api ic idos en la misma forma: 
lo qual queremos , que se guarde y cum- 
pla , no embargante lo que cerca desto 
de la recusación está dispuesto y ordenado 
en las dichas nuestas cartas ó provisiones 
del año de cincuenta y quatro , y en la 
de Bruselas ; guardándose en lo demas to- 
cante á las recusaciones las leyes y orde- 
nanzas de estos nuestros Reynos , y las cé- 
dulas y provisiones que cerca desto ha- 
bernos dado á las nuestras Audiencias de 
Valladolid y Granada. 

io Por quanto las apelaciones de los 
lugares de Señorío y Abadengo , que son 
dentro de la tierra y suelo de esa ciudad 
de Sevilla , conforme á las leyes y orde- 
nanzas de las Audiencias y á lo que se ha 
usado y guardado , han ido y van á la 
nuestra Audiencia de Granada y ante el 
Presidente y Oidores y Alcaldes del Cri- 
men della ; y por ser los dichos lugares 
de Señorío y Abadengo, que son en la tier- 
ra y suelo de esa ciudad , mas cerca della, 
y tener los vecinos y moradores dellos 
contino trato ó comunicación en esta ciu- 
dad , podrán con ménos costa y trabajo, 
y con mas comodidad y facilidad se- 
guir y proseguir sus causas en esa Audien- 
cia ; por íes hacer bien y merced , y por 
el beneficio de las partes , queremos y or- 
denamos , que agora y de aquí adelante, 
mientras que fuere nuestra voluntad , de 
las causas de apelación de los dichos lu- 
gares de Señorío y Abadengo , que son 
dentro del suelo y tierra de esa ciudad , de 
que hasta aquí se conocía en la nuestra 
Audiencia de Granada , y ante el Presi- 
dente y Oidores de ella en lo civil , y an- 
te los Alcaldes del Crimen en lo criminal, 
de aquí adelante se conozca y proceda en 
esa Audiencia , y ante vos el Regente y 
nuestros Jueces de las causas civiles, y an- 
te vos los Alcaldes de la nuestra Qpadra 
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de las criminales ; y que las apelaciones 
de los dichos iugares vayan y vengan an- 
te vos , y no á la dicha Audiencia de Gra- 
nada ni ante los Alcaldes del Crimen de 
ella ; y que vosotros conozcáis y proce- 
dáis en ellas, haciendo Justicia , ansí en 
vista como en grado de revista , según 
y por la forma que los dichos nuestros 
Presidentes y Oidores , y Alcaides del Cri- 
men de la dicha nuestra Audiencia de 
Granada procedían y conoscian , debían 
proceder y conoscer : y mandamos á el 
dicho Presidente y Oidores y á los Alcal- 
des del Crimen de Granada , que no ad- 
mitan ni resciban las apelaciones de Jos 
dichos lugares que ante ellos fueren , ni 
conozcan ni procedan en ellas ; antes vos 
las remitan, para que vos conozcáis y pro- 
cedáis y hagais en ellas justicia : y manda- 
mos á ios Señores de los dichos iugares , y 
á sus Jueces y Justicias , y á los Concejos 
y vecinos y moradores de ellos , y á otras 
qualesquiera personas á quien esto toca y 
arañe, y atañer puede, que cumplan, guar- 
den y obedezcan en las dichas causas de 
apelación nuestras cartas y mandamien- 
tos , bien y ansí como si fuesen en nues- 
tro nombre , y selladas con nuestro sedo, 
y según que cumplan y eran obligados i 
cumplir y obedecer nuestras cartas y pro- 
visiones que emanaban de la dicha Au- 
diencia , so las penas que vos en vuestro 
nombre les pusiéredes, que queremos, que 
no las cumpliendo , sean en ellos exen- 
tadas : io qual queremos , que ansímismo 
se guarde y cumpla y baya Jugar en los 
pleytos y negocios de que por caso de 
Corte según ias leyes y ordenanzas de es - 
tos Reynos en primera instancia se podía 
y debía conocer en la dicha nuestra Au- 
diencia de Granada ; en los qnales dichos 
casos asimismo queremos , que se vaya y 
ocurra y se conozca en esa Audiencia, 
según y por la forma que en I3 di- ha 
nuestra Audiencia de Granada , y Alcal- 
des del Crimen delía se conoscia y podía 
conoscer. Y en quanto toca á las causas y 
negocios y procesos que ansí en grado de 
apelación como en primera instancia por 
casos de Corte están pendientes en Ja di- 
cha nuestra Audiencia de Granada , que- 
remos , que aquellos se acaben y fenezcan 
en ella , y no se remitan ante vos ; y que 
lo contenido en esta nuestra carta se en- 
tienda para adelante en los negocios qua 
de nuevo después de la publicación de es- 
Ddd 2 
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ta nuestra carta se movieren y pendieren. 
( ky 43 - tú- - 2 ‘ «?’ ^ 

ley XLII. 

D Cárloí IV. en Aranjuez par res. j cons. de 21, de 

Oct. de 1784, y pragmática-sanción de 30 de 
Marzo de 1790. 

Extensión del territorio de la Real yiudien- 
cia , con la jurisdicción civil y criminal en 
segunda instancia, baxo las reglas 
que se expresan. 

Conformándome en todo con el dic- 
támen de mi Consejo, y teniendo por muy 
útil , conveniente y necesaria la extensión 
de jurisdicción y ampliación de territorio 
á la Real Audiencia de Sevilla, para la mas 
pronta, efectiva y cómoda administración 
de justicia civil y criminal ; he venido en 
mandar y declarar lo siguiente: 

1 Subsistirá sin novedad alguna la ju- 
risdicción que hasta el presente baexercido 
y exerce la Real Audiencia de Sevilla , así 
civil como criminal , en aquella ciudad y 
territorio que tiene asignado, como las ape- 
laciones de la Real Audiencia de Canarias 
en los términos de su concesión ( ley n.), 
y que hasta ahora se han seguido, y sin per- 
juicio ni novedad alguna en quanto á la 
jurisdicción y facultades del Asistente , sus 
Tenientes, Alcaldes mayores, Ayuntamien- 
to y ciudad de Sevilla , conforme al trata- 
do ó privilegio de Bruselas , en que por 
ahora ninguna alteración se ha de hacer. 

2 El territorio que se ha de unir á la 
Real Audiencia de Sevilla , para el exerci- 
cio de la jurisdicción civil , criminal y 
mixta ampliada, deberá ser todo el Reyna- 
do de Sevilla , comprehendiéndose la ciu- 
dad y obispado de Cádiz , hasta confinar 
por aquella parte con el Reyno de Grana- 
da i siendo dicho Reynado de Sevilla por la 
parte que confina con el de Córdoba , por 
el Oriente , y con Portugal por Occiden- 
te; continuando al Norte por Sierra mo- 
rena , sin incluirse en la jurisdicción de la 
Audiencia de Sevilla los pueblos de la fal- 
da y proximidad de dicha Sierra morena 
pertenecientes á Extremadura , porque es- 
tos han de aplicarse á la nueva Audien- 
cia , que tengo resuelto se establezca en 
aquella provincia. 

3 Debiendo ser la división del cita- 
do territorio por la parte intermedia en- 

(«) En Real decreto de ■¿o de Noviembre de 1800 
{ley i<¡. tii, ¡i. de este litro') se manda , que cesen 
las apelaciones reservadas á las Chaneilleríus de esta 


tre Sevilla y Granada , por la mayor ó me- 
nor inmediación á unaú otra capital, que- 
dará por lo mismo comprehendida en el 
territorio de la de Sevilla la ciudad de Ecija, 
*así por su mayor inmediación, como por 
haberlo pedido expresamente. 

4 Declaro han de quedar sujetos , se- 
gún lo están en el dia, á la jurisdicción de 
la Chancillería de Granada, como mas cer- 
canos á ella , los nueve pueblos que se ha- 
llan desde Fuente- la piedra ha^a Villanue- 
va de Tapia , como también la ciudad de 
Antequera y Valle de Andalucía , que 
siempre han sido del Rtyno de Granada y 
no de Sevilla ; pues todos estos , como 
qualesquiera ctros que se acerquen mas á 
Granada que á Sevilla , aunque sean de es- 
te Reynado , han de quedar sujetos á la 
Chancillería de Granada , como lo están 
actualmente sin novedad alguna. Y man- 
do , que del territorio á que se amplia 
la jurisdicción y conocimiento de la refe- 
rida Audiencia de Sevilla , se . forme el 
correspondiente mapa , con expresión de 
los pueblos que se incluyan en é>, 

5 Quiero , tenga á mas dicha Real 
Audiencia de Sevilla , en todo el territo- 
rio y vecinos que nuevamente se la agre- 
gan , toda la jurisdicción civil , criminal 
y mixta privativa en segunda instancia, y 
en los casos de Corte sin limitación algu- 
na, según y como la exercen y executan 
respectivamente las Chancillerías de Valla- 
dolid y Granada, sin mas diferencia que la 
de poderse apelar á la Chancillería de Gra- 
nada dé las causas civiles de este nuevo 
territorio unido á la Audiencia de Sevilla, 
en los casos en que se puede hacer y están 
reglados de las Audiencias de Galicia y 
Oviedo á la de Vaíladolid ; con sola Ja 
particularidad de que dichas apelaciones 
de la Audiencia de Sevilla en los pieytos 
civiles y ordinarios han de ser y admitir- 
se solamente quando el importe principal 
llegue á la cantidad de sesenta mil reales 
de vellón ; y si fueren sobre renta ó ré- 
dito anual , llegue precisamente á quinien- 
tos ducados anuales ; sin que en estos dos 
puntos de apelación y cantidad se haga 
novedad alguna en todo el distrito y cau- 
sas que ya juzgaba la Real Audiencia de 
Sevilla , ni en las de apelación de la Au- 
diencia de Canarias, (a) 

Audiencia de Sevilla y ¡a de Extremadura , en las 
que se han de concluir ¡as pleytos sin otros recursos 
que los prevenidos por las leyes. 
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6 Eli las causas criminales del territo- 
rio, que nuevamente se agrega y aumenta á 
Ja expresada Audiencia de Sevilla , no ha 
de haber ni admitirse apelación alguna á la 
Chancillería de Granada , en la misma for- 
ma que no la hay de las que ocurren en el 
distrito que actualmente tiene la .referida 
Audiencia de Sevilla. 

7 Conocerá también de las fuerzas que 
ocurran en dicho nuevo territorio agrega- 
do , en la conformidad que lo executa 
ahora la Chancillería de Granada, cesando 
esta también en este conocimiento ; sin 
que en las causas de nobleza é hidalguía se 
liaga novedad alguna , pues han de quedar 
como son privativas de la Chancillería. 

8 En la regla de fenecerse los pleytos 
en la Audiencia de Sevilla sin apelación á 
la Chancillería de Granada se incluye igual- 
mente la ciudad de Carmona , no solo por 
sn mucha distancia de Granada y proximi- 
dad á Sevilla , sino también por tener an- 
tiguo privilegio para poder apelar los ve- 
cinos de Carmona á dicha Audiencia , sin 
necesidad de acudir á la Chancillería de 
Granada. 

9 Para el mas pronto despacho de las 
causas y negocios , mando , que por ahora 
se cree en dicha Audiencia de Sevilla un 
segundo Fiscal , y un Agente Fiscal , con 
la dotación á este de doscientos ducados 
pagados en penas de Cámara ; un Relator, 
y un Escribano de Cámara para el despa- 
cho de los negocios civiles ; y otro Rela- 
tor y un Escribano de Cámara para los 
criminales , dándose á este nuevo Relator 
del Crimen la ayuda de costa de mil qui- 
nientos reales en las mismas penas de Cá- 
mara y gastos de Justicia por los despa- 
chos de oficio y de pobres. 

io Estos subalternos llevarán los de- 
rechos con arreglo á arancel , como los 
perciben ios demas de dicha Audiencia; 
haciéndose la distribución en negocios 
por el Repartidor de aquel Tribunal. 

Si en lo sucesivo , verificada la 
unión del territorio y la ampliación , ju- 
risdicción y Ministros en la forma especi- 
ficada, ocurriesen poderosos motivos pa- 

(3) En ^ ea ' decreto de 1^ de Abril de 1798, co- 
municado al Consejo , resolvió S. M. la creación 
de una Sa!a compuesta de quatro Jueces de Grados ú 
Oidores para el mejor y ruas pronto despacho de los 
negocios civiles de ¡a Audiencia de Sevilla , au- 
mentados considerablemente con la extensión de 
su territorio. Y por decreto del mismo día nom- 
bró sugetos para estas quatro plazas ¿ previniendo, 
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ra qualquíera novedad , representándose 
con la debida instrucción y justificación 
correspondiente , se examinará en el mi 
Consejo , y me propondrá lo que estime 
conveniente. 

LEY XLIII. 

El mismo por Real dec. de 14 de Oct. de 1798. 

Formación de una tercera Sala civil en la 

yitidtencia para los negocios de menor 
quantía. 

Por mi Real decreto de 1 5 de Abril 
último vine en crear una tercera Sala civil 
en la Audiencia de Sevilla , compuesta de 
quatro Oidores , cuyos sueldos deberían 
pagarse del producto de los Propios y Ar- 
bitrios de ios pueblos que componen el ac- 
tual territorio de ella , y según el arreglo 
que debería formar el Consejo con presen- 
cia de dicho producto. (3) Enterado aho- 
ra de que esta creación necesita arreglarse 
de modo que sea mas útil á mi Real ser- 
vicio, evitando en quanto sea posible nue- 
vos gastos á mi Erario , he resuelto , que 
sean dos Salas civiles como hasta aquí , de 
la dotación ordinaria de quatro Ministros, 
y á las que se agregará uno mas , para que 
con el mas moderno de cada una se pue- 
da formar , quando sea necesario, una ter- 
cera para los negocios de menor quantía de 
solos dos Ministros , que también podrán 
en su caso dirimir discordias. Quiero igual- 
mente, que la Sala criminal de ella se com- 
ponga de cinco Ministros y su Goberna- 
dor ; en inteligencia de que para todos los 
asuntos en que se requieren los de la dota- 
ción ordinaria , lian de bastar los quatro 
que al presente hay ; pues el quinto que 
se añade es únicamente para que el Re- 
gente ó Gobernador puedan íormar dos 
Salas de á tres, siempre que los negocios lo 
permitan , por ser de tal naturaleza que 
puedan verse con este número ; y quan- 
do no ; siempre sera un Ministro que vo- 
tará con los demas ; consiguiéndose de 
esta suerte , que en las causas graves pue- 
da haber mas votos , y que rara vez se 
halle la Sala sin el número ordinario. (4) 

que su dotación fuese sobre el producto de los Pro- 
pios y Arbitrios de ios pueblos del actual distrito de 
aquella Audiencia , según el arrc-glo que formase 
el Consejo con presencia de dicho producto. 

(4) Por este decreto se asignan al Regente de la 
Audiencia ochocientos ducados anuales de las penas 
déCámdrade ella, para que pueda habitar una ca- 
sa cómoda fuera del Tribunal ; y se dispone , que 
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LEY XL IV. 

El mismo en Aranjuez por Real órden de ia de 
Junio de J7$)9- 

Agregación de un Oidor á ¡a Sala de menor 
quantía para despachar negocios de la 
mayor en la ciudad de Sevilla. 

Por ahora doy facultad al Regente de 
la Real Audiencia de Sevilla , para que 
pueda agregar un Oidor á la Sala de menor 
quantía , á fin de que indiferentemente se 
puedan despachar negocios de mayor de 
las dos Salas civiles, baxo las reglas que yo 
tenga á bien establecer : y como estas de- 
ban dirigirse á que no se verifique una ab- 
soluta arbitrariedad en el que mande el 
Tribunal , para sacar los pleytos de los 
Jueces que le hayan tocado , y en lo qual 
podría darse lugar á quejas fundadas de las 
partes ; el Oidor que pueda agregar el Re- 
gente será el mas moderno , que no tenga 
precisa asistencia á las otras Salas á la sa- 
zón que haya de agregarse, y una vez agre- 
gado no pueda removerse , sino es por 
aquellas causas que el Regente pueda ha- 
cer pasar un Ministro de una Sala á otra: 
los pleytos de mayor quantía , que por 

en el piso baxo del edificio de este se formen tres 
piezas ó Salas civiies , y dos criminales ; y en el 


ahora lian de verse en esta , sean la tercera 
parte de los que haya en las dos y mas 
modernos ; con tal de que no sean de cé- 
dula ú ordenanza , los quales se excluirán 
para este cómputo : si una -vez radicados 
en la tercera Sala se hicieren de ordenanza 
ó de cédula para verse con la dotación or- 
dinaria, se supla este número por el Oi- 
dor que señalare el Regente , bsxo el mis- 
mo órden que se observa quando entre 
las dos Salas hay necesidad de hacer igual 
agregación : que una vez sentenciados en 
vista en dicha Sala , siga en ella la revista; 
y en quedando corrientes los negocios, 
cese esta providencia. En lo sucesivo 
siempre que el Acuerdo haile retraso con- 
siderable en las dos Salas civiles, pueda de- 
clarar se halla en el mismo caso ; con lo 
que el Regente podrá proceder á la forma- 
ción de la tercera Sala de mayor quantía 
baxo las reglas dichas : y últimamente, 
siempre que todas las partes por sí ó con 
poder especial para ello pidan la furma- 
cion de esta tercera Sala en qualquier es- 
tado del pleyto , se les conceda ; con tal 
que no sea ó tenga incidente de oficio, 
y sin que después puedan variar en el 
punto. 

piso alto quede la Sa'a de Acuerdo , capilla , archi- 
vo y habitación del Portero. 
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De la Real Audiencia de Canarias . 


LEY I. 

D. Felipe II. ano de 1566. 

Regente y Jueces de la Audiencia de Ca- 
naria ; y su conocimiento en apelación 
y primera instancia . 

TVIandamos , que en la Audiencia de 
Canaria haya un Regente , que sea cabeza 
y resida en ella, el qu3l ordene lo que toca 
á la vista de los pleytos , y execucion de 
las ordenanzas de la dicha Audiencia ; y 
jumamente con el dicho Regente haya 
otros dos Jueces de apelación de la dicha 
Audiencia , para que todos tres determi- 
nen los pleytos que á la dicha Audiencia 
ocurrieren , ó pudieren ocurrir conforme 
á las ordenanzas deiia : con que mandamos. 


que en los casos de Corte, en que confor- 
me á las leyes de nuestros Reynos podían 
ir los negocios en primera instancia, por 
nueva demanda á la nuestra Audiencia de 
Granada , aquellos puedan ir y vayan á ia 
dicha Audiencia de Canaria, y puedan co- 
noscer y conozcan dellos en primera ins - 
tancia por nueva demanda, sin embargo de 
las ordenanzas de ia dicha Audiencia que 
disponen lo contrario, {ky i.tit. 3. lib. 3. R.) 

LEY II. 

£1 mismo. 

Grado de suplicación en las causas civiles de 
trescientos mil maravedís abaxo ante el 
Rigente y Jueces de la Audiencia. 

Mandamos , que en las causas civiles 
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haya grado de suplicación para los di- 
chos Regente y Jueces de apelación de lo 
que determinaren en vista en las causas 
que fueren de valor de trescientos mil 
maravedís abaxo; y de lo que determina- 
ren en revista en las dichas causas no 
haya otro recurso ni apelación alguna, 
sino que se fenezcan y acaben en la di- 
cha Audiencia, (ley 2. tit. 3. ¡ib. 3. R.) 

LEY III. 

Ei mismo. 

Suplicación en causas criminales de la Au - 
diencia , sin apelación de su revista . 

En todas las causas criminales , en que 
no liobiere pena de muerte natural , asi- 
mismo haya suplicación de lo que de- 
terminaren en vista para los dichos Re- 
gente y J ueces de apelación ; y de lo que 
así determinaren en revista no haya ape- 
lación ni otro recurso alguno , sino que 
todas las dichas causas criminales , en que 
por los dichos Regente y Jueces de ape- 
lación no se hiciere condenación de pena 
de muerte natural , se fenezcan y acaben 
en la dicha Audiencia. ( ley 3. tit . 3. 
lib. 3. R. ) 

LEY IV. 

El mismo. 

Apelación á la Audiencia de Sevilla de las 
causas civiles de trescientos mil maravedís 
arriba , y de las criminales en que hubiese 
pena de muerte , de que conozca la 
de Canarias . 

En las causas civiles , en que se diere 
sentencia condenatoria ó absolutoria , que 
monte la cantidad de trescientos mil ma- 
ravedís ó de ahí arriba , y en las causas 
criminales en que los dichos Regente y 
jueces de apelación condenaren á pena de 
muerte natural , solamente haya dellos lu- 
gar apelación ; la qual vaya en los casos 
civiles ante el Regente y Jueces de los 
Grados de la ciudad de Sevilla , y en los 
casos criminales ante los Alcaldes de la 
Quadra de la dicha Audiencia de Sevi- 
lla ; y no vayan á la Audiencia de Gra- 
nada en grado de apelación , ni nueva de- 
manda por caso de Corte , como harta 
aquí iban ; no haciendo novedad en los 
pleytos de hidalguía , así de sangre como 
de privilegio , los quales han de ir á la 
dicha Audiencia de Granada , como has- 
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ta aquí iban y podían ir. ( ley 4. tit - 
lib.j.R.) 

LEY V. 

E! mismo. 

Vista y determinación de los pleytos civiles 
y criminales por solos dos Jueces en au- 
sencia de uno de los tres de la 
Audiencia. 

Oidenamos y mandamos , que en to- 
dos los negocios civiles y criminales , así 
en los de mayor quantía como en los de 
menor , y aunque sea en causa criminal de 
muerte , quando alguno de los dichos Re- 
gente y J ueces de apelación estuviere au- 
sente ó enfermo , ó impedido ó recusado, 
que los que quedaren puedan ver y de- 
terminar los dichos pleytos , ansí los que 
se han de fenecer ante ellos , como los que 
han de ir en apelación á la Audiencia de 
los Grados , y Alcaldes de la Quadra de 
Sevilla ; y siendo los dos conformes , ha- 
gan sentencia , ansí en los negocios civi- 
les como en los criminales , de qualquier 
calidad y cantidad que sean ; y valga la 
sentencia que por ellos se diere , sin ha- 
cer diferencia que sea absolutoria ó con- 
denatoria ; y si los dos no estuvieren con- 
formes para hacer sentencia , y el tercero 
estuviere ausente ó enfermo , y no se es- 
perare que podrá venir presto á ver el di- 
cho pleyto en remisión en discordia , los 
que hubieren remitido el dicho pleyto 
nombren un Letrado , el qual lo vea , y 
les dé 6 envíe su voto y parescer , sin 
que se junte con ellos á los ver votar; 
y en lo que los dos se conformaren se 
haga sentencia ; y que uno solo de los 
dichos Regente y Jueces de apelación en 
ningún caso pueda ver ni determinar nin- 
gún pleyto civil ni criminal , de qualquier 
calidad que sea. ( ley y. tit. 3. ¡ib. 3. R.) 

LEY VI. 

EJ mismo en dicha visita cap. 4. 

Vista y determinación de ¡os pleytos que 
fueren á la Audiencia en apelación 
de autos ínter locutorios. 

En las apelaciones que se interpusie- 
ren de autos interlocutorios , los Escriba- 
nos fagan relación , en quanto fuere posi- 
ble , sin se entregar los tales procesos á 
Relator : y no se reteniendo, proveyendo ' 
y remitiendo al Juez inferior, mandamos, 
que de lo que así proveyeren , no den 
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mandamiento executorio , sino que sola- 
mente asienten en el tal proceso el auto 
que sobre ello proveyeren, {ley 12 . tit. j. 
lib. J. R - ) 

LEY VIL 

El mismu. 

Modo de hacer relación de los pleytos en la 
Audiencia los Escribanos públicos que 
fueren á ella. 

Ordenamos y mandamos , que los Es - 
críbanos públicos , quando fueren á ha- 
cer relación á la dicha Audiencia de los 
pleytos , no se sienten, sino que las hagan 
en pie ; y que por razón de la dicha re- 
lación no lleven derechos algunos, {ley 23. 
tit. 3. lib. j. R. ) 

LEY VIII. 

K1 mismo. 

Modo de proceder en las recusaciones que 
se pusieren á los Jueces de la 
Audiencia. 

Mandamos , que no se puedan recu- 
sar todos tres J ueces juntamente , ni se 
admita la recusación en que todos tres 
fueren recusados : y que recusándose un 
j uez , los dos que quedan vean y deter- 
minen la dicha recusación ; y si fueren 
conformes, la determinen; y en discordia 
nombren un Letrado , según y como , y 
en la forma que se contiene en la ley 5 ; y 
si dos fueren recusados , el Juez no recu- 
sado nombre dos Letrados , para que jun- 
tamente con ellos vean y determinen la 
dicha recusación ; pero que si no hubiere 
mas de dos Jueces , que tampoco se pue- 
dan recusar ambos juntamente , sino so- 
lamente el uno, de manera que siempre 
haya de quedar y quede un Juez de la 
dicha Audiencia no recusado , para que 
conozca de la recusación del otro ó otros 
Jueces en la forma suso dicha. 

* Que recusando al dicho Regente, ó á 
qualquier de los dichos Jueces de la Au- 
diencia , la pena del que recusare de aquí 
adelante sea de quince mil maravedís de 
la moneda castellana : y en la forma de 
poner las causas , y proceder en las recu- 
saciones , se guarde lo que por leyes de 
estos Reynos está dispuesto en las nuestras 
Audiencias de Valiadolid y Granada. 

* Y que las dichas recusaciones no se 
lean públicamente en la Sala de !a Audien- 


cia, sino estando los dichos Jueces en su 
Acuerdo {leyes 6, 7 y 8. tit. j. ^ r \ 

LEY IX. 

El mismo allí capítulo 8. 

Prohibición d los Jueces de la Audiencia 
de ver pleyto de su padre ó suegro , hijo, 
yerno ni hermano. 

Mandamos , que quando en la dicha 
Audiencia hobiere algún pleyto que fue- 
re de padre ó suegro, ó hijo ó yerno, ó 
hermano de alguno de los tres Jueces de 
la Audiencia que conoscieren en apela- 
ción , el tal Juez no le vea, ni se halle 
presente á la vista ni determinación del 
tal pleyto. ( ley jj. tit. 5. lib. 3 . R .) 

LEY X. 

El mismo allí capitulo 7. 

Asignación de dia para la vista , y breve 
despacho de los pleytos civiles de pobres , y 
de los criminales de presos. 

Porque paresce , que en la dicha Au- 
diencia no hay dia señalado en que se 
vean los pleytos de los pobres ; manda- 
mos , que de aquí adelante los viernes de 
cada semana vean pleytos civiles de po - 
bres, si los hubiere , por su antigüedad ; y 
no los habiendo , vean pleytos criminales 
de presos ; los quales mandamos , que 
ansí en el dicho dia viérnes corno en 
otros días se despachen con toda bre- 
vedad. ( ley 16'. tit. 3. lib. 3. R.) 

LEY XI. 

El mismo. 

Acuerdos en que se deben determinar los 
pleytos , y Jirmar las sentencias para pro- 
nunciarlas en el dia siguiente. 

Mandamos , que para determinar los 
pleytos que vieren tengan dos Acuerdoseu 
cada semana , el uno el lunes , y el otro 
el juéves en la tarde ; y sin salir dellos fir- 
men las sentencias que acordaren , y las 
pronuncien el dia siguiente, {ley <¡). tit. 3. 
lib. 3. R. ) 

L E Y X 1 1 . 

El mismo allí capitulo 6 . 

Orden para la visita de cárcel y presos 
por los Jueces de la Audiencia. 

Mandamos á los dichos Jueces , vayan 
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á visitar cada sábado la cárcel pública del 
lugar do la Audiencia residiere , conforme 
á la provisión que sobre ello está dada: 
y mandamos al Gobernador y Goberna- 
dores de la dicha isla 6 islas, y á los Jue- 
ces y Alguaciles y Escribanos , y los otros 
oficiales, que se hallen presentes quando 
SC lliC ¡ere la dicha visita, para dar cuenta 
y razón de los presos y de sus procesos, 
para que los dichos Jueces los vean, y ha- 
gan juiticia , y se execuíe cerca de la pri- 
sión ó soltura lo que ellos mandaren ; las 
quales Justicias y oficiales y Escribanos 
luego ios ponga en execucíon ; so las 
penas que los dichos Jueces de apelación 
de nuestra parte les pusieren i las quales 
mandamos , que las hagan executar en los 
que fueren rebeldes , y para ello les da- 
mos poder cumplido. ( ley 15. tit. j. 
lib. j. R.) 

LEY XIII. 

El mismo } y el Príncipe D. Felipe en la visita 
de i ¿ S3 cap. 3 . 

Prohibición á los Jueces de ¡a Audiencia 
de enviar executor fuera de la ciudad sin 
término señalado ; y modo y casos en c[iie 
pueden salir en comisión. 

Mandamos , que quando enviaren al- 
gún excretor fuera de la ciudad , le se' 
halen término para su comisión , y que 
no le envíen sin limitación de tiempo, 
como hasta aquí se ha hecho. * Y que nin- 
guno de los dichos tres Jueces pueda salir 
fuera del lugar do residiere la Audiencia sin 
licencia nuestra á ninguna comisión, con 
salario ó sin él , si no fuere sobre alcun 
negocio que en la dicha Audiencia pen- 
diere , paresciendo que conviene , que al- 
guno ó algunos de los Jueces vayan á ver 
por vista de ojos la diferencia sobre que 
es el pleyto ; y esto sea las menos veces 
que ser pueda : y siendo en ello todos tres 
Jueces conformes , y no en otra manera: 
y que no puedan llevar de salario por dia 
mas de quinientos maravedís. ( leyes 1 o 
y 1 1. tit. j. ¡ib. j. R.) 

ley XIV. 

D. Felipe II., y en su ausencia la Princesa D* Juana 
en Vallad, por. Sept. de 

Precedencia de los Jueces de la Audiencia 
en los ayuntamientos con el Go- 
bernador. 

Mandamos , que en los ayuntamien- 
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tos y actos públicos , donde concurrieren 
los jueces de la isla de Canaria con el 
Gobernador de ella , que los dichos Jue- 
ces tengan prelacion en los lugares y asien- 
tos al dicho Gobernador ; y lo misino en 
otros qualesquier particulares, que siem- 
pre cada uno de los Jueces se prefiera al 
Gobernador ; y el Gobernador y Regido- 
P , . . ^ gO'"-Cll y executor de la 

Audiencia, (ley 18. tit. y. lib.g. R.) 

LEY XV. 

D. Felipe II. año de 1 ¿65. 

Asiento que debe tener en la Audiencia 
de Canaria el Gobernador de ella y su 
Teniente. 

Ansimismo mandamos , que quando 
fuere á la dicha Audiencia el Gobernador 
de Canaria ó de Tenerife, ó sus Tenien- 
tes ó cualquier dellos , el Gobernador se 
asiente en el banco délos Jueces á mano 
izquierda de elios; y el Teniente se asiente 
en el banco de los Abogados , prefirién- 
dose en el asiento.( ley 2 o. tit. j. lib. j. A.) 

LEY XVI. 

El mismo. 

Obligación de los Escribanos de la Atiáien- 

¿a 

cia á poner los procesos en el archivo , y 
llevar sus derechos con arreglo á 
arancel. 

Mandamos , que los Escribanos de la 
dicha Audiencia sean obligados á poner 
los procesos en el archivo, que para ello 
está señalado , dentro de diez dias después 
de sacadas ias executorias ; y que por 
buscar cada proceso en el dicho archivo 
puedan llevar un real , y no mas ; y que 
ansimesmo los dichos Escribanos en el 
llevar de los derechos guarden el arancel 
del Rey no. ( ley 2 1, tit. j. ¡ib. j, R.) 

LEY XVII. 

El mismo. 

Examen de Abogados ; su asiento , y el de 
los Procuradores en la Audiencia. 

Ordenamos , que los Abogados se exa- 
minen por los dichos Regente y jueces de 
apelación , y que se asienten por sus anti- 
güedades i y ansimesmo se sienten los Pro- 
curadores por sus antigüedades. ( ley 22. 
tit. j. lib. j. R.) 
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LEY XVIII. 

D. Felipe II. en la visita de 15^3 cap. 1. 

Lectura de las leyes y ordenanzas de la 
Real Audiencia de Canaria en el pri- 
mer día de cada año. 

Mandamos, que en cada un año el pri- 
mer dia de Enero , que se hiciere Audien- 
cia , los Jueces hagan ayuntar todos los 
Oficiales de la dicha Audiencia; y allí se 
lean públicamente estas leyes y ordenan- 
zas , y las demas que adelante mandáre- 
mos hacer y ordenar para esa Audiencia; 
y asimismo lo preveeido por comisión 
nuestra por el Lie. Melgarejo para la bue- 
na administración y despacho de Jos ne- 
gocios. {ley ij. tit. j. ¡ib. j. R. ) 

LEY XIX. 

D. Caries II. en Madrid á 15 de Nov. de 1671 por 
consulta, con inserción de dos instrucciones de 8 
y 10 de Nov. de 670. 

Observancia de lo convenido mutuamente en- 
tre el Capitán General y la Audiencia 
de Canaria. 

Con decreto de 5 de Octubre remití 
al Consejo la consulta del de Guerra, 
para que en su vista, y de las copias de los 
títulos é instrucciones antiguas del Capi- 
tán General de la isla de Canaria, y del Go- 
bernador Presidente de la Audiencia , me 
dixese su parecer ; lo que ha txecuudo, 
aprobando el del Consejo de Guerra, en 
que proponía , que respecto de haberse 
ajustado todas las diferencias entre el Ca- 
pitán General y la Audiencia , y conve- 
nídose mutuamente , en que para lo ve- 
nidero se guarden las instrucciones dedas 
á los Gobernadores , y lo contenido en 
sus títulos, convenia mandar , que ios des- 
pachos que en contrario se dieren sean 
obedecidos y no cumplidos : con cuyo 
parecer me he conformado , y se observa- 
rán dichas instrucciones inviolablemente, 
que son las siguientes: 

Instrucción para el Capitán General 
de la isla. 

1 Habéis de tener entendido , que la 
principal causa , que me ha movido á ins- 
tituir y establecer el caigo que lleváis , ha 
sido la defensa y seguridad de las dichas 
islas, por ser de la importancia que son: y 
asi os encargo y mando , tengáis, de lo 


que á esto toca , el cuidado y vigilancia 
que de vos confio ; y que llegado á la is- 
la de la gran Canaria, donde ha de ser 
vuestra principal residencia, veáis y reco- 
nozcáis el estado en que se hallan las co- 
sas que tocan á la Guerra, así quanto á las 
fortalezas , como á la gente , artillería, 
armas y municiones , y lo demas que de 
aquello convendrá fortificar y proveer; y 
de todo me enviareis particular relación 
con vuestro parecer : y esto misino haréis 
en las demas islas , visitándolas por vues- 
tra propia persona , lo mas presto que 
fuere posible ; y en todas vereis y enten- 
deréis la forma dw milicia que los natura- 
les tienen entre sí para su defensa y segu- 
ridad ; y pareciéndoos que conviene re- 
formarla, lo haréis, tratándolo con los mis- 
mos naturales, para que se haga con su be- 
neplácito ; y me avisareis de lo que en to- 
do se hiciere ; que si para la buena execu- 
cion de ello conviene alguna cédula 6 
recaudo mió, mandaré que se despache. 

í Es mi voluntad , que tengáis juris- 
dicción sobre toda la gente de Guerra y 
Oficiales, de qualquier condición quesean, 
así de, mar como de tierra, que están á mi 
sueldo, y de las dichas islas; siempre que se 
hubiere de juntar ó estuviere junta para al- 
gún efecto , ora sea defendiendo ó ofen- 
diendo, ó socorriendo, ó en ios casos y 
actos pertenecientes á la guerra ; y que 
podáis conocer de todas las cosas y causas 
civiles y criminales que entre la dicha gen- 
te sucedieren : y que quando salicredes á 
visitar las islas , conozcáis de los pleytos y 
diferencias que se ofrecieren entre la gen- 
te de Guerra y la de las islas ; eligiendo un 
Asesor letrado, el que os pareciere , es- 
tando léjos del lugar donde residiere la 
Audiencia; y estando cerca, podréis con- 
sultar á uno de los Jueces de ella por es- 
crito , ó tomándolo por Asesor , y con su 
parecer determinar la causa : pero quando 
La dicha gente de Guerra y la natural estu- 
vieren juntos en el lugar donde reside 
la Audiencia para ofensa ó defensa de los 
enemigos, ó para otros actos tocantes á la 
Guerra, si algunas causas criminales se ofre- 
cieren, habéis de conocer dellas, y deter- 
minarlas juntamente con los otros Jueces 
de la Audiencia ; mas si la dicha junta de 
gente de la Guerra y naturales se hiciere en 
otro lugar para los mismos efectos , en 
tal caso conoceréis , tomando por Ase- 
sor uno de los Jueces de la dicha Au- 



DE LA REAL AUDIENCIA DE CANARIAS 


diencía : y en las causas criminales , de 
que pudiéredes conocer vos con ei Juez 
asesor , es mi voluntad , no se pueda ape- 
lar para el mi Consejo de Guerra ni a la 
Audiencia , sino para ante vos mismo, 
donde se seguirán las causas en grado de 
apelación , cíe qualquiera calidad que sean; 
y para substanciarlas y determinarlas to- 
méis por Asesor ó Asesores uno ó dos 
Jueces de la dicha Audiencia. 

3 Y esta misma orden se guarde ( que 
es mi voluntad) en quanto á las cosas de 
presas de cosarios ú otros enemigos. 

4 Tendréis particular cuenta con el 
buen recaudo de mi Hacienda , y de or- 
denar lo que viéredes que conviene para 
que no haya fraude en mi Real Hacienda. 

5 No os serviréis , ni consentiréis que 
ninguno se sirva de ningún soldado rñ 
persona que esté i rni sueldo ; ni que se 
admita á él ninguno de ios naturales de las 
dichas islas, por los inconvenientes que de 
ello podrían suceder. 

6 Habéis de tener particular cuenta 
con la buena orden y disciplina de la di- 
cha gente , para que entre ella y los natu - 
rales no haya ruidos ni qüestiones , ántes 
toda buena conformidad ; castigando á 
los que lo contrario hicieren con el rigor 
que sus culpas merecieren ; y sobre todo 
no consentiréis ni dexareis sin castigo nin - 
gun pecado público ni escandaloso , por 
lo que Dios nuestro Señor se ofendería de 
ello : y habiéndose de repartir la gente en 
diversas partes , ordenareis, que las per- 
sonas, í cuyo cargo hubieren de estar, sean 
las de mas práctica y experiencia y buen 
gobierno , pues así se conseguirá mas fá- 
cilmente el fin que se pretende. 

7 Llegado que seáis á las islas de Ca- 
naria , avisareis el número que hay de ar- 
tilleros, y los que faltaren, para que mande 
yo lo que conviniere. 

8 Lo demas que aquí no se dice se re- 
mite i v.uestra prudencia y cuidado , y 
adelante se os irá avisando y ordenando 
lo mas que se ofreciere. 

Instrucción para el Gobernador y Presidente 
de la Audiencia. 

i El Gobernador Presidente de la 
Audiencia presenta su título en el Acuer- 
do , y después de visto , obedecido , y 
mandado cumplir , los dos Oidores mas 
nuevos salen por ¿I , y le traen enmedío 
hasta su silla > adonde se asienta ; y el 


¿ 9 ? 

Escribano de! Acuerdo le recibe juramento 
de que guardará el servicio de S. M. , Jas 
leyes y ordenanzas de ía Audiencia , y se- 
creto dei Acuerdo ; y esto se sirve de po- 
sesión, y se pone por auto ai pie de su tí- 
tulo , como se hace con el Regente , quan- 
do lo haya. 

2 Tiene de salario dos mil ducados 
cada año , paganos de los ahr.oxarifazgos 
que S. M. tiene en estas islas; y para su 
acompañamiento , y guarda de su persona, 
y para que asistan en su casa, puede nom- 
brar doce Alabarderos que anden con sus 
alabardas , con cincuenta ducados de sala- 
rio á cada uno cada un año , librados por 
tercios en los dichos almoxarilazgos; y los 
puede nombrar por Alguaciles ejecutores 
délo que por sí solo con Asesor conocie- 
re y determinare, y para Ja execudon de 
lo que la Audiencia acordare y determina- 
re : y puede señalarles el salario que le pa- 
reciere justo, cuando se ocuparen por co- 
misión suya ú de la Audiencia en ía exe- 
cucion de justicia , ademas del sueldo or- 
dinario. 

3 Preside en la Audiencia, y tiene me- 
jor lugar ; y asiste á Ja vísta y determina- 
ción de todos los pleytos , así civiles co- 
mo criminales , que á la Audiencia ocur- 
ren así en la Sala como en el Acuerdo ; or- 
denando , que pleytos se han de ver y de- 
terminar; y no tiene voto en la determi- 
nación de eíios. 

4 Ya á las visitas generales de cárceles 
que se hacen en las vísperas de las Pascuas, 
y por indulto de S. M. ; y quando qui- 
siere, puede hallarse en las particulares que 
se hacen los sábados de cada semana. 

5 Nombra las personas que fueren ne- 
cesarias para la execucion de justicia , y de 
lo que la Audiencia proveyere y mandare. 

6 Puede juntamente con la Audien- 
cia mandar hacer todas las pesquisas y 
averiguaciones que se ofrecieren, por qua- 
lesquicra delitos y excesos, que se pueden 
hacer conforme á las leyes y ordenanzas 
de la Audiencia. 

7 Todas las cédulas, leyes y provi- 
siones y ordenanzas , que hablan con los 
Regentes que lian sido de la Audiencia, 
se entiendan hablar con el Gobernador 
Presidente , .como si á él mismo particu- 
larmente fuesen dirigidas. 

8 Ha de visitar por su persona todos 
las islas, para ver lo que conviene proveer 
cerca de las cosas que convienen á su de- 
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fensa , y gente de Guerra que hubiere en 
citas. 

9 Ha de entender y cuidar de todas 
las cosas y casos tocantes á la defensa de 
las islas y sus vecinos y naturales , en la 
guerra que se ofreciere por mar y por tier- 
ra * y de la gente ds ella , y tiene jurisdic- 
ción sobre la gente ds Guerra y Oficiales 
de ella , así de mar como de tierra , que lle- 
van sueldo de S. M. ó de las islas. 

10 En los pleytos y diferencias que se 
ofrecieren , quando visitare las islas , asi 
entre la gente de Guerra y Oficiales de cll3, 
como entre ella y la gente de las islas, 
siendo reos las personas de la gente de 
Guerra y Oficiales de ella , ha de conocer 
el dicho Gobernador Presidente solo, 
nombrando Asesor letrado, el que le pa- 
reciere , para substanciar y determinar los 
pleytos , si estuviere léjos del lugar adon- 
de reside la Audiencia. 

11 Y estando cerca puede consultar 
por escrito con uno de los Oidores de 
ella , ó tomar por Asesor el que le pare- 
ciere de ellos , con cuyo voto y parecer 
los ha de determinar. 

12 En Jas causas criminales que se 
ofrecieren entre la gente de Guerra y la 
natural de las islas , ó entre los unos y 
los otros , quando estuviere junta para 
ofensa ó defensa de los enemigos , ó pa- 
ra socorro y otros actos y cosas tocantes 
á la Guerra , en el lugar donde residiere la 
Audiencia , y en los pleytos que se ofre- 
cieren en razón de las presas que se hicie - 
ren de cosarios ú otros enemigos , hacién- 
dose donde la Audiencia residiere , ha de 
conocer y determinarlos el Gobernador 
Presidente juntamente con todos los Oi- 
dores de la Audiencia , así en primera co- 
mo en segunda instancia. 

13 Si la junta de gente de Guerra y la 
de tierra , y presas de cosarios ó enemigos, 
no fueren en el lugar adonde estuviere la 
Audiencia , ha de proceder con uno solo 
de ios Oidores por Asesor. 

14 Quando procede solo con un Ase- 
sor , no se puede apelar para la Audiencia 
ni Consejo de Guerra ni otro Tribunal, 
sino que en segunda instancia ha de co- 
nocer con uno ó dos Asesores de los Oi- 
dores de la Audiencia ; con cuyo voto y 
parecer se han de determinar y fenecer las 
causas , sin que tengan otro recurso , aun- 
que las condenaciones sean de muerte ú 
de otras qualesquiera penas corporales. 


15 Siempre que fuere necesario para 
el servicio de S. M. y execucion de justi - 
cia , paz y sosiego de los vecinos de es- 
tas islas , puede, juntamente con los Oi- 
dores de la Audiencia , mandar salir de 
todas las ciudades , villas y lugares dellas 
á qualesquiera personas que estuvieren en 
las islas , de qualquier estado , condición, 
preeminencia ó dignidad que sean ; y que 
no entren en ellas ni en alguna de ellas sin 
licencia de S. M. , ú del dicho Goberna- 
dor Presidente y Oidores de la Audien- 
cia , so las penas que les pusieren , en que 
S. M. los da por condenados , si no io 
cumplieren, 

16 Puede juntar, en el lugar que le pa- 
reciere de las islas , la gente de á pie y de 
á caballo que quisiere y por bien tuvie- 
re , siempre que juzgare ser necesario pa- 
ra el servicio de S. M. y execucion de 
justicia , y paz y sosiego de los vecinos y 
moradores dellas ; compeliéndoles para ello 
con la afrenta , fuerza y apremio que fue- 
re necesario conforme á Derecho , y á 
que cumplan y executen lo que el dicho 
Gobernador Presidente , juntamente con 
los Oidores de la Audiencia , les manda- 
ren y ordenaren. 

17 Quando sale de los dichos oficios 
de Gobernador Presidente de la Audien- 
cia y Capitán General de las islas , tiene 
obligación de enviar á las propias manos 
de S. M. relación distinta por diarios , y 
no pudiendo hacerlo por ellos , con la 
mayor claridad que fuere posible , del es- 
tado en que quedan las islas , y de los ne- 
gocios graves que lian sucedido en el 
tiempo que las ha gobernado ; y si que- 
dan acabados , y la salida que tuvieren , y 
lo que faltare para concluirlos ; so pena 
que no se le librará el salario del último año 
que exerciere dichos oficios. 

18 En ningún caso puede prender 
á ningún Oidor sin licencia de S. M. y 
su Consejo. 

19 Y porque el Gobernador Presi- 
dente de la Audiencia ha sucedido en lu- 
gar del Regente que en ella había , y se 
entienden con él todas las leyes , cédulas, 
provisiones y ordenanzas dirigidas á el 
Regente , por si S. M. volviere el go ■ 
bierno de la Audiencia al de Regente, 
se arreglará á el título que se le despa- 
chare , y á esta instrucción , en su oficio, 
jurisdicción y obligaciones. ( aut . r. tit. j. 
¡ib. j. R . ) 



TITULO VI. 

De la Real Audiencia de Extremadura. 


399 


►-i-*-*-*-*-*- 


LEY I. 


O Carlos IV, por resol, á cons. de 4 de Diciembre 
de 1775 , ió de J unió de 78 , y ai de Octubre de 
y pragmáuca-sancion de 30 de Mayo 
de 790. 

Establecimiento de la nueva Real Audien- 
cia de Extremadura en la villa de (J áceres } 
baxo las reglas que se expresan. 


P or las ciudades y villas de voto en 
Cortes de Badajoz , Mérida , Píasencia y 
Alcántara de la provincia de Extremadu- 
ra se representaron al mi Consejo los 
perjuicios y agravios que padecían aque- 
llos naturales por el costoso y distante 
recurso á los Tribunales superiores cons- 
tituidos fuera de la provincia , y propu- 
sieron para remedio de estos daños el es- 
tablecimiento de una Audiencia territo- 
rial á imitación de las de Galicia y Astu- 
rias::: Examinado este asunto en mi Con- 
sejo , al mismo tiempo que lo hizo del res- 
pectivo á la ampliación del territorio de 
la Audiencia de Sevilla ; conformándo- 
me en todo coa lo que me propuso, y te- 
niendo por necesario y conveniente el es- 
tablecimiento de dicha Audiencia en Ex- 
tremadura para la mas pronta , efectiva 
y cómoda administración de justicia civil 
y criminal en ella , he venido en resolver y 
mandar lo siguiente: 

1 Tengo por bien y ordeno , se esta- 
blezca una Audiencia Real en la provin- 
cia de Extremadura , que tendrá su resi- 
dencia fixa en la villa de Cáceres , por ser 
pueblo mas sano , mejor surtido , mas po- 
blado y mas oportuno que otro alguno de 
aquella provincia. 

2 Quiero , que por ahora se compon- 
ga este Tribunal de un Regente, ocho 
Ministros y un Fiscal ¿ porque de este mo- 
do no falte el número necesario para for- 
mar dos Salas , una de lo civil y otra de 
lo criminal de continuo despacho , que se 
contemplan necesarias ; pagándose los 
sueldos de estos Ministros de mi Real 
Erario. 

3 Para el despacho de los negocios 


que ocurran en dicha Audiencia habrá 
quatro Relatores y quatro Escribanos de 
Cámara , dos para cada Sala ; seis Procu- 
radores, seis Receptores, quatro Alguaciles 
y tres Porteros ; y no se podrán beneficiar 
ni enagenar ninguno de estos empleos. 

4 Conviniendo , que estos subalter- 
nos tengan la debida instrucción para el 
desempeño de sus oficios , sts proveerán 
dichas quatro Escribanías de Cámara en Jos 
oficiales mayores mas hábiles y de me- 
jor conducta de ámbas Chancillerías de 
por mitad ; y lo mismo las Procuradurías; 
á excepción de que, si algunos Procurado- 
res quisieren pasar á serlo de la nueva 
Audiencia , se les permita , siendo per- 
sonas de probidad , y el oficio suyo pro- 
pio. También se podrán sacar de ámbas 
Chancillerías de por mitad seis Recep- 
tores , los mas idóneos y de mejor crédito 
que me propusieren los respectivos Presi- 
dentes , y que sean dueños del oficio ; é 
igualmente ios quatro Alguaciles en quie- 
nes se verificase lo mismo , llevando el 
sueldo que gozan en las Chancillerías. 

5 El territorio de esta Audiencia , en 
que lia de exercer su jurisdicción así ci- 
vil como criminal , y todas las deroas 
funciones, encargos y regalías de un Tri- 
bunal superior de Provincia , ha de ser 
desde la línea dei Rcyno de Toledo á la 
parte del Oriente por el puerto y sierra 
de Baños al Norte , siguiendo hasta el 
Reyno de Portugal al Poniente , y vol- 
viendo de allí al medio día hasta las cum- 
bres de Sierra-morena , en donde termi- 
nan los Rcynos de Sevilla y Córdoba; de 
cuyo territorio se deberá formar el cor- 
respondiente mapa , con expresión de ios 
pueblos que se incluyan en él. 

6 Se gobernará esta nueva Audien- 
cia por las ordenanzas de la Chancillería 
de Valladolid en lo que fuesen acomo- 
dables á su constitución , y demas que se 
advirtiere. 

7 Reunirá este Tribunal en sí toda la 
jurisdicción de segunda instancia , y de 
primera por caso de Corte sin limitación 



LIBRO V. 

400 

alguna , como hoy lo executan respecti- 
vamente las Chancillerías de Valladolid 
y Granada ; sin otra diferencia que la de 
haberse de poder apelar á estas en ios ca- 
sos que se puede hacer de las A.udiencías 
de Galicia y Asturias , y sin mas restric- 
ción que la de entenderse en los pleycos 
civiles y ordinarios , quando llegue su 
importe i sesenta mil reales , ó que si la 
cantidad por que se litigare el pie y 10 no 
fuere en capital , y sí en renta , haya de 
llegar á quinientos ducados anuales. ( a ) 

8 Conocerá de las fuerzas que ocur- 
ran en dicho territorio ; reservándole 
al Consejo de las Ordenes el conoci- 
miento que hoy tiene en las causas ecle- 
siásticas , las pertenecientes á derechos de 
Encomiendas , Mesa Maestral , y otras de 

(íi) Véase en ¡a ley 1 <. tit . 11. el Real decreto 
de 30 Je Noviembre de 1H00 , por el <¿ue se manda 
cesar las apelaciones de esta Audiencia , y tas de la 
de Sevilla á las Chancillerías. 

(1) A conscquencia de esta Real pragmática , y 
para su cumplimiento , formó el Consejo la corres- 
pondiente instrucción en ó de Noviembre del mis- 
mo año de 790 , comprehensiva de diez y nueve ar- 
tículos , respectivos á la visita que debían hacer 
el Regente, Oidores y Alcaldes de la nueva Real 
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la misma naturaleza que miran á las re- 
galías y derechos de las Ordenes. 

9 Las causas de hidalguía quedarán 
reservadas á las respectivas Chancillerías 
de Valladolid y Granada , según el terri- 
torio á que pertenezcan , por ser privati- 
vas de estos T ribunales. 

10 En las causas criminales no ha de 
haber ni admitirse apelación para las 
Chancillerías. 

1 1. Deberá construirse casa para resi- 
dencia del Tribunal, cárcel, archivo y 
demas necesario ; costeándose íntegramen- 
te de los productos de los Propios y Ar- 
bitrios de la provincia de Extremadura, 
y pagándose de ellos los alquileres de los 
edificios que interinamente fueren nece- 
sarios. (1) 

Audiencia de Extremadura, para enterarse de an- 
temano del estado de aquella provincia , y proceder 
sucesivamente co:i este conocimiento á congregarse 
en forma de Tribunal en ¡a villa de Cáceres. 

También se formó de orden del Consejo, con fe- 
cha de 19 de Diciembre del mismo año , un interro- 
gatorio para gobierno del Regente y Ministros de di- 
cha Real Audiencia er. la visita que debian practicar 
en los partidos de aquella provincia. 
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De la Real Audiencia de Aragón, 


LEY I. 


D. Felipe V. en Buan-Reúro por Real decreto de 19 
de Junio, y en Maurid por Real cédula de 7 de 
Septiembre de 1707. 

Gobierno de las Audiencias de Aragón 
y Valencia conforme al de las Chancillerías 
de Valladolid y Granada ; y conservación 
de las Jurisdicciones eclesiástica y secular 
en ¡os dos Keynos. 


He resuelto , que la Audiencia de 
Ministros , que se ha formado para Va- 
lencia , y la que he mandado se forme 
para Aragón , se gobiernen y manejen en 
todo y por todo como las dos Chanci- 
llerías de Valladolid y Granada ; observan- 
do literalmente las mismas regalías , leyes, 
práctica , ordenanzas y costumbres que 
se guardan en estas , sin la menor distin 
cion y diferencia en nada , excepto en 
las controversias y puntos de Jurisdicción 
eclesiástica , y modo de tratarla ¡ que en 


esto se ha de observar la práctica y es- 
tilo que hubiere habido hasta aquí en 
conseqüencia de las concordias ajustadas 
con la Sede Apostólica , en que no se 
debe variar. * Y para mayor claridad de 
este punto , que es de tanta importancia, 
porque mira á la conservación de las dos 
Jurisdicciones eclesiástica y secular , y de 
la paz y quietud pública de estos Rey- 
nos, prohibiendo qualquiera novedad, que 
en esta materia quiera introducirse con 
ningún pretexto ; declaro , que nú Real 
ánimo ha sido y es de mantener la in- 
munidad de la Iglesia personal y loca), 
Ja Jurisdicción eclesiástica y todas sus 
preeminencias , en la posesión en que es- 
taba la Iglesia en ámbos Reynos ánres de 
la pasada turbación ; como asimismo to- 
das mis Regalías y Jurisdicción Real , uso 
de la potestad económica para con lo 
Eclesiástico , como ios demas fueros , usos 
y costumbres favorables á mis Regalías, 
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y que limitan ó moderan la Jurisdicción 
é inmunidad eclesiástica, en la forma que. 
se ha practicado en ambos P-eynos, ó sea 
por concordias con la Sede Apostólica, 
ó privilegios de los Sumos Pontífices, ó 
posesión inmemorial , práctica y estilo, 
ó por otro qnaiquier título c razón , aun- 
que sea contra el Derecho común; enten- 
diéndose lo misino por io tocante á la 
inmunidad y Jurisdicción eclesiástica que 
no se ha de restringir , ni limitar e! estilo 
observado antes de ahora , aunque por 
las leyes de Castilla y en sus Reynos se 
practique lo contrario, porque en todo 
y por todo se ha de mantener lo practi- 
cado en los dos Reynos sin distinción 
alguna ; subrogándose los Tribunales y 
Jueces nuevos en la potestad y jurisdic- 
ción de los antiguos , pues la que unos 
y otros exercen y han exercido reside en 
mí principalmente , de donde dimana á 
ellos : 3^ así mando á los Presidentes y 
demas Ministros de las dos Chancillerías, 
y otros qu .desquiera Jueces que exerzan 
jurisdicción en mi nombre, observen pun- 
tualmente esta orden , sin permitir se 
vulnere en la menor cosa una ni otra 
Jurisdicción ; y que de esta mi Real cé- 
dula quede copia en los libros de las dos 
Chancillerías , y la original en el archivo, 
para que se observe como ordenanza, 
sin contravenir á ella en manera alguna. 
( aut. j y £f. tit. 2. l¡b. j. R . ) 

LEY II. 

El mismo en Zaragoza por Real decreto de 3 de 

Abril ce 1711. 

Establecimiento de un nuevo gobierno en 

Aragón-, y planta interina de su Real 
Audiencia de Zaragoza. 

Entre otra cosas , que he tenido por 
conveniente resolver, para' establecer en 
Aragón un nuevo gobierno por ahora 
y por providencia interina , es únala de 
que haya en él una Audiencia , compues- 
ta de un Regente y dos Salas , la una de 
quiltro Ministros para lo civil , y la otra 
de cinco para lo criminal , y un Fiscal 
que asista en una y otra Sala. = Y con- 
siderando la precisión, de establecer algún 
gobierno en este Reyno de Aragón , y 
que para arreglarle perpetuo é inalterable 

(1) Por Real decreto de 174a se mandó suprimir 
una de ¡as cinco plazas del Crimen de esta Audien- 
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se necesita de muy particular reflexión, y 
b:go tiempo , lo que no me permite hoy 
el principalísimo cuidado de atender á la 
continuación de la guerra ; he resuelto por 
ahora por providencia interina, que ha- 
ya en este Reyno un Comandante Gene- 
ral , a cuyo cargo esté el Gobierno mili- 
tar , político, económico y gobernativo 
de él; y asimismo, que haya una Audien- 
cia con dos Salas , la una para lo civil con 
quatro Ministros, y la otra con cinco para 
lo criminal , y un Fiscal que asista en una 
y otra Sala (i), y los subalternos nece- 
sarios ; y que también haya un Regente 
rara ei régimen de esta Audiencia ; la 
qual es mi voluntad ss componga de 
personas i mi arbitrio , sin restricción 
de provincia , país ni naturaleza : enten- 
diéndose , que en la Sala del Crimen se 
han de juzgar y determinar los p ley res 
de esta calidad según la costumbre y le- 
yes de Castilla ; aplicándose las penas pe- 
cuniarias á la Tesorería de la Guerra, sin 
mezclarse ni oponerse á los bandos mi- 
litares , ni disputar ni contradecir la eje- 
cución de ellos ; y que la Sala civil ha de 
juzgar los pleytos civiles , que ocurrieren, 
según las leyes municipales de este Rey- 
no de Aragón ; pues para todo lo que 
sea entre particular y particular es mi 
voluntad se mantengan, queden y ob- 
serven las referidas leyes municipales , li- 
mitándolas solo en lo tocante á los con- 
tratos , dependencias y casos en que yo 
interviniere con qualquiera de mis va i a- 
llos, en cuyos referidos casos y depen- 
dencias ha de juzgar la expresada Sala de 
lo civil según las leyes de Castilla. Y 
declaro , que el Comandante General de 
este Reyno ha de presidir ía referida Au- 
diencia, vigilando mucho sobre ios Mi- 
nistros de ella , y cuidando , que los 
pleytos se abrevien y determinen con la 
mayor prontitud: y ansimismo declaro, 
que los recursos y apelaciones en tercera 
instancia de las causas, así civiles como 
criminales , que se determinaren por las 
referidas Salas , se han de admitir para el 
Consejo de Castilla, adonde mandaré, que 
de los Ministros de él se junten en una 
de sus Salas los que estuvieren mas ins- 
truidos en las leyes municipales de este 
Pveyno , para determinar en esta tercera 

cia, y crear con su sueldo segunda Fiscalía. ( retáis . 
única tit. a. lib. 3. tom. 3. R-) 
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instancia los referidos pleytos. Y por lo 
que mira á los salarios de los Ministros 
de esta Audiencia , resuelvo , se les paguen 
según y en la forma que se practicaba 
basta el ano de 1705, y de los efectos al 
respecto de lo que yo les reglare. Tam- 
bién he resuelto , que para la recaudación, 
administración y cobranza de todo lo 
perteneciente á rentas Reales en este Rey- 
no , haya un Administrador de ellas ; y 
asimismo es mi voluntad , que para este 
propio efecto quede establecida una Sala 
con nombre de Junta ó Tribunal del 
Erario , en que han de concurrir el Co- 
mandante General de este Reyno , que ha 
de presidirla , y ocho personas , las dos 
eclesiásticas , que la una sea el Obispo, 
Abad ó Comendador , y otro Canónigo 
de una de las Iglesias del Reyno , ó Ca- 
ballero de la Religión de San Juan, dos 
déla primera Nobleza, dos del estado 
de Hijosdalgo , y dos Ciudadanos de Za- 
ragoza: y declaro , que esta Junta ó Tri- 
bunal ha detener autoridad sobre los pue- 
blos en las materias de Hacienda debaxo 
de mis Reales órdenes y las del Coman- 
dante General , y cuidar de la administra- 
ción , repartimiento y cobranza de todas 
las Rentas , tributos , y otras qualesquier 
imposiciones que se establecieren en este 
Reyno : caminando de acuerdo , para su 
mejor logro y recaudación, con el Admi- 
nistrador general, y este con el Coman- 
dante General que, como viene dicho, ha 
de presidir siempre en esta Junta ó Tri- 
bunal : y asimismo declaro , que las re- 
feridas ocho personas nombradas para la 
expresada Junta ó Tribunal han de ser 
removidas ó mantenidas á mi arbitrio, y 
por el tiempo de mi voluntad , quedan- 
do en reglar y señalar los sueldos que 
hubieren de gozar. También he tenido 
por conveniente , que este Reyno se di- 
vida en distritos ó partidos, como pa- 
reciere mas conveniente ; y que en cada 
uno haya un Gobernador militar , que yo 
nombraré , con subordinación en todo al 
Comandante General ; y que las dudas y 
recursos que ocurrieren en materia de Go- 
. bienio , se me consulten por medio del 
Comandante General , y de ios Goberna- 
dores de los partidos , que cada uno en 
el suyo ha de cuidar del Gobierno po- 
lítico y económico de ¿1 , admitiéndose 
para el Consejo de Guerra Jas apelacio - 
nes que en materia de esta calidad ocur- 


rieren. Y en quanto á los sueldos, así 
del Comandante General como de los 
Gobernadores , es mi Real ánimo se les 
paguen por la Tesorería de la Guerra 
para que los pueblos no sean molestados 
con las execuciones militares ; bien que 
los referidos pueblos de cada distrito han 
de estar obligados á poner en la Teso- 
rería general de Guerra cada seis meses el 
importe de ellos, según lo que yo regla- 
re. En lo tocante al gobierno municipal 
de les ciudades , villas y lugares de este 
Reyno ha de ser la elección y nomina- 
ción mia de las Justicias j Jueces y su- 
balternos , según el número de personas 
que pareciere ; como también el nombra- 
miento de Corregidor ó Alcalde , y sus 
subalternos ; los quales en el exercicio de 
sus empleos y administración de justicia 
han de observar las mismas reglas y le- 
yes que queda prevenido y reglado para 
las dos Salas de la Audiencia , executan- 
do lo mismo los demas Jueces , y otras 
qualesquiera personas que administraren 
justicia en este Reyno : y por lo que to- 
ca á lo Eclesiástico , no es mi intención 
perjudicarle, ni tampoco minorar en na- 
da mis Regalías ; por lo qual resuelvo, 
que todas las materias eclesiásticas , y qua- 
lesquiera Regalías que ántes se administra- 
ban por el Justicia de Aragón y su Tri- 
bunal , y por qualesquiera otros , corran 
ahora , y se administren y dirijan por el 
Regente y sus Ministros de la Audiencia, 
ó por las personas que en adelante me 
pareciere diputar á este fin-; pues para 
todo ello, y lo demas que ahora delibe- 
ro, y queda expresado en toda esta re- 
solución , reservo en mí el alterar , va- 
riar ó mudar siempre , en todo ó en parte, 
lo que quisiere y juzgare por mas de mi 
Real servicio, (aut. 9. y jo. tif. 2. lib. 3. R.) 

LEY III. 

El mismo en Madrid por Real dec. de 14 de Sept. 
de 1711. 

Aumento de una Sala civil en la Audien- 
cia de Aragón ; y formación de esta según 
la planta de Sevilla . 

Teniendo resuelto , que la Audien- 
cia establecida en el Reyno de Aragón 
sea como la de Sevilla , y tenga el pro- 
pio manejo y autoridad; y debiendo por 
este motivo haber en ella dos Salas para 
lo civil , no habiendo hoy mas que una; 
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he venido en que se forme otra Sala para 
lo civil , compuesta de quatro Ministros 
según la planta de la de Sevilla ; y man- 
do á la Cámara, me proponga personas 
para estas quatro plazas de Oidores de 
esta nueva Sala de lo civil. ( aut. 12 . 
tit. 2. lib, j. R.) 

LEY IV. 

El mismo en Corella por Real resol, de 15 de Sep- 
tiembre de 1711. 

Declaración de dudas acerca de la planta 
de la Audiencia de Aragón establecida por 
las leyes precedentes. 

Con motivo de haber resuelto , que 
la Audiencia establecida en el Rey no de 
Aragón sea como la de Sevilla , teniendo 
el propio manejo y autoridad que aque- 
lla, y haberse participado á la Audien- 
cia esta resolución , me ha hecho presente 
algunos reparos y dudas , sobre que he 
tomado, la resolución que va anotada en 
cada uno de ellos ; y lo remito al Con- 
sejo, para que se halle con esta noticia ; 
en la inteligencia de haber participado 
también esta última resolución á la Au- 
diencia de Aragón , para que se arregle á 
ella. 

Duda 1. Que la Audiencia de Sevi- 
lla tiene dos Salas para lo civil y una 
para lo criminal, y la de Zaragoza sola- 
mente una para lo civil y otra para lo 
criminal , y esta con cinco Alcaldes, te- 
niendo la cíe Sevilla solo quatro. 

Resolución. Que se forme otra Sala 
para lo civil con quatro Ministros, con- 
forme á la planta ele la de Sevilla : y 
respecto del territorio y estado de las 
cosas de Aragón se mantengan los cin- 
co Alcaldes que están nombrados para 
lo crimina!. 

Duda 2. Si los primeros decretos, y 
los demas coordinativos de los juicios, han 
de correr como corren á cargo del Re- 
gente , y en la audiencia que por sí solo 
tiene todos los dias , ó ha de cesar esta 
providencia, y practicarse por las Au- 
diencias ele Aragón lo mismo que por 
la de Sevilla. Resolución. Que la Audien- 
cia de Aragón tenga audiencia pública 
como la de Sevilla, y en ella se substan- 
cien los pleytos como en la de Sevilla, 
por los muchos inconvenientes que tiene 
lo contrario. 

Duda j. Si en virtud de lo que prevjgpew 


el decreto de 3 de Abril {ley 2.) sobre el 
establecimiento de la Audiencia de Ara- 
gón , se han de admitir para el Consejo 
de Castilla las apelaciones de las causas 
civiles y criminales en la tercera instan- 
cia , ó se ha de seguir la regla que en las 
Audiencias de Sevilla en la de Aragón. Re- 
solución. Que no haya apelaciones al Con- 
sejo de Castilla; pero sí los recursos, en 
la í orma que los hay de la Audiencia de 
Sevilla ; quedando reformado el citado 
decreto de 3 de Abril en la parte de las 
apelaciones j y que se conserven los re- 
cursos en la forma expresada ; enten- 
diéndose estos solo en lo que toca á lo 
civil , porque en quinto á lo criminal 
no ha de haber apelaciones ni recursos. 

Duda 4. Si ha de ser una misma la 
práctica de la Audiencia de Aragón que 
la de Sevilla sobre las recusaciones que 
hacen los litigantes de los Ministros , y 
establecerse la forma de proceder en la 
pena de recusaciones calumniosas. Resolu- 
ción. Que se observe en esto lo mismo 
que se practica en la Audiencia de Sevilla. 

Duda y. Que por leyes y ordenanzas 
de la Audiencia de Sevilla se estatuye, 
que las Salas de lo civil tengan Acuerdos 
dos tardes de cada semana para votar los 
pleytos de Justicia, como para tratarlas 
materias de Gobierno , según se observa 
en las Chancille rías, y en la de Aragón se 
observó; cuya providencia no está dada 
en la actual Audiencia. Resolución. Que 
tengan Acuerdos dos tardes cada semana, 
para votar los pleytos y lo demás que se 
ofreciere , como se practica en la Audien- 
cia de Sevilla y en las Chancillerías. 

Duda <j. Si los Alcaldes han de tener 
audiencias tres tardes cada semana, co- 
mo las tienen los de Sevilla. Resolución. 
Que los Alcaides no tengan estas audien- 
cias, porque son para lo civil , y esto lia 
de correr según los fueros de Aragón; 
pues aunque en Sevilla tienen estas au- 
diencias , filé por haberse allí suprimido 
los cinco Alcaldes ordinarios que la Ciu- 
dad nombraba; y no conviene que los 
Alcaldes del Crimen de Aragón , que solo 
deben entender en lo criminal según las 
leyes de Castilla, conozcan de lo civil 
en que se han de observar las de Aragón. 

Duda 7. Si en Ja Audiencia de Aragón 
ha de haber Relatores como en la de Se- 
villa , respecto de que los fueros de Ara- 
gón no los establecen , y que por ellos 
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son Relatores los mismos Ministros supe- 
riores , repartiéndose por turno los piey~ 
tos que ss ponen en sentencia. Resolu- 
ción. Que haya los mismos Relatores que 
en la Audiencia de Sevilla ; y que en la 
de Aragón en quanto á este punto se 
practique en todo lo mismo que se eje- 
cuta en aquella, y es, que el Ministro mas 
moderno , después de haber hecho el Re • 
lator la relación del pieyto , vuelva á 
proponer todo el hecho de ¿I , quando lle- 
gare á votarse , como también se hace en 
las Chancilierías. 

Duda 8. Si el exercicio de la juris- 
dicción de los Alcaldes del Crimen ha de 
ser como en Sevilla , donde no tienen 
jurisdicción en la primera instancia de 
lo criminal por privilegio especial de 
aquella ciudad. Resolución. Que estos Al- 


caides tengan la misma jurisdicción que 
los de las Chancilierías, respecto que 1 la 
limitación que tienen los de la Audiencia 
de Sevilla es por el privilegio especial de 
la Ciudad , lo que no sucede en Zaragoza. 

Duda 9. Si en virtud de concederse 
la misma autoridad que á la de Sevilla, 
ha de conocer en lo que toque á lo po- 
lítico , económico y gubernativo ; con- 
siderando no poder ser del servicio de 
S. M. y del bien publico de Zaragoza, 
que en esto proceda con la limitación 
que la de Sevilla. Resolución. Que Ja Au- 
diencia no se. entrometa en nada que to- 
que al gobierno económico , y solo 
pueda conocer por queja de parte , ó á 
instancia del Fiscal , en los casos graves 
que le parecieren dignos de reformación. 
(aut. /y. tu. 2 . ¡ib. j. R .) 


TITULO VIII. 


De la Real Audiencia de Falencia. 


LEY I. 

D. Felipe V. en Madrid por resol, á cons. de 16 de 
Mayo y 11 de Junio de 1715. 

Reducción de la Chancilkría de V ciencia á 
¿Ludiendo, conforme á la de ¿tragón ; y 
conclusión de los pleytos en ella , con reserva 
de los recursos de segunda suplicación 
al Consejo. 

Por los motivos y consideraciones 
que el Consejo me representa, he veni- 
do en que la Chanciliería de Valencia se 
reduzca á Audiencia en la misma forma 
que la de Aragón ; y así lo he inandado 
prevenir á la Cámara : * y mando , que 
las causas y pleytos introducidos, y que 
se introduxeren en la Audiencia de Va- 
lencia , se fenezcan en ella , donde se po- 
drán seguir asimismo ios juicios pose- 

(r) Por Real decreto de 10 de Junio de 1760 se 
previno j que Jos ínt in tentes y Juzgados de Rentas 
del Rey no de Valen "la conociesen privativamente 
de todas las causas tocantes á Rencas y demas dere- 


serios de los fideicomisos , y los de la su- 
cesión en propiedad de ellos ; desando 
libre el remedio extraordinario de la se- 
gunda suplicación de mil y quinientas 
(aut. ijy 18. tit. 2. ¡ib. j. iC). (1) 

LEY II. 

D. Fernando VI. por res. á cons. del Cons, de *3 
de Julio de 1751. 

Vista de pleytos mandados ver con dos Sa- 
las ordinarias en la - Audiencia 
de Valencia. 

Para evitar los inconvenientes que 
ha representado la Audiencia de Valencia, 
mando , que los pleytos que en ella, se 
mandaren ver con dos Salas ordinarias, 
se vean por los Ministros que concurrie- 
ren el día señalado para la vista, con tal 
que no sean ménos de quatro , y con asis- 
tencia del Regente. 

chos del Real Patrimonio, con absoluta inhibición 
de la Audiencia j á la que so mandó remitiese origi- 
nales todos los procesos pendientes, y que se abstu- 
viese en adelante de conocer en semejantes causas. 
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LEY I. 

D, Felipe V. en Madrid por Real decreto de 16 de 
Enero de 1716. 

Establecim'ento y nueva planta de la Real 
_ Audiencia de Cataluña , 

P or decreto de 9 de Octubre pró- 
ximo fui servido decir , que habiendo 
con la asistencia divina y justicia de mi 
causa pacificado enteramente mis armas el 
Principado de Cataluña, tocaba á mi So- 
beranía establecer gobierno en él , y dar 
providencias para que sus moradores vi- 
van con paz , quietud y abundancia : para 
cuyo fin, habiendo precedido madura de- 
liberación y consulta de Ministros de mi 
mayor confianza ; he resuelto , que en el 
referido Principado se forme una Au- 
diencia , en la qual presida el Capitán Ge- 
neral ó Comandante General de mis Ar- 
mas, de manera que los despachos , des- 
pués de empezar con mi dictado , prosi- 
gan en su nombre , el qual Capitán Ge- 
neral ó Comandante ha de tener voto 
solamente en las cosas de Gobierno , y es- 
to hallándose presente en la Audiencia; 
debiendo , en nominaciones de oficios y 
cosas graves , ei Regente avisarle un día 
ántes lo que se ha de tratar , con papel 
firmado de su mano , y de palabra con el 
Escribano principal de la Audiencia ; y si 
el negocio pidiere pronta deliberación , se 
avisará con mas anticipación. 

2 La Audiencia se ha de juntar en las 
casas que ántes estaban destinadas para la 
Diputación , y se ha de componer de un 
Regente y diez Ministros para lo civil y 
cinco para lo criminal , dos Fiscales y un 
Alguacil mayor; al Regente con seiscien- 
tos doblones , á los Ministros y Fiscales 
con trescientos cada uno , y al Alguacil 

(í) Por autos de ai de Mayo, de t8 de Julio y 
14 de Agosto de 1713 , en vista de dudas propues- 
tas por la Audiencia de Cataluña ; se acordo, que fal- 
tando en la bala criminal de ella Ministros que la 
formasen , se nombrasen por el Regente los necesa- 
rios de las Salas civiles; y en la misma conformi- 
dad, siempre que en una de estas se necesitase de 
otros Ministros para la vista de qualquier pleyto, 


mayor doscientos : los de lo civil han de 
formar dos Salas , y en ellas se han de 
• distribuir los pleytos por turno , de ma- 
nera que todos los Escribanos de una y 
otra Sala se igualen en el trabajo v emo- 
lumentos ; y que las dudas que sobre esto 
se ofrecieren , las decida el Regente sin 
recurso y sin la menor retardación del 
curso de la Justicia. 

3 Habiendo considerado, que la supli- 
cación que antiguamente se interponía de 
una Sala á otra, tiene el inconveniente 
de mayor dilación , por haber la Sala de 
informarse nuevamente del pleyto ; man- 
do , que las suplicatorias se interpongan á 
la misma Sala donde se ha dado la sen- 
tencia ; y en el caso de ser contraria la 
primera á la segunda , para la tercera de- 
berá asistir el Regente con un Ministro 
de la otra Sala , que intervendrá por tur- 
no, ú dos ó mas, si hubiere alguno ó al- 
gunos enfermos , de manera que sean los 
votos siete ; cuyo medio se ha considera- 
do mas fácil y conveniente que el de la 
tercera Sala que ántes habla. ( 1 ) 

4 Las causas en la Real Audiencia se 
substanciarán en lengua castellana : y para 
que por la mayor satisfacción de las par- 
tes los incidentes de las causas se traten 
con mayor deliberación , mando , que to - 
das las peticiones , presentaciones de ins- 
trumentos , y lo demas que se ofreciere, 
se haga en las Salas : para lo corriente y 
público, se tenga audiencia pública ju- 
nes, miércoles y viernes de cada semana 
en una de ellas por turno de meses. 

5 Pero las peticiones y presentaciones 
de instrumentos se podrán Acer en otros 
dias ante los Escribanos ; y se dará cuenta 
en audiencia pública , para que no se pa- 
sen los términos de las causas, si los hu- 
biere señalados. 

nombrase los precisos de ¡a otra Sala civil , confor- 
me á lo prevenido por las leyes del Reyno : y que 
encaso de ausentarse un Oidor , teniendo vistos al- 
gunos pleytos , se eligiese otro , á quien se haga re- 
lación de ellos , y los vote in voce , fundándolos en 
la conformidad que pur los decretos de nueva plan- 
ta , constituciones antigua y nueva de dicha Audien- 
cia y cédulas está prevenido, («ai. 19. tit. %, Ub. 3 .R. 
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ó Y porque puede la malicia de los li- 
neantes procurar la dilación de los pley- 
tos ; mando , qu* los términos de prueba, 
y otros puedan limitarse ó ceñirse, se- 
gún cada una de las Salas juzgare ser jus- 
to ; porque su fin ha de ser evitar las 
calumnias , y administrar justicia con la 
mayor brevedad y satisfacción de las 
partes. 

7 Por embarazar mucho á los Ministros 
la relación de los pleytos para el mas 
pronto expediente , aunque las partes por 
lo pasado tenían la satisfacción de verse 
y relatarse por uno de ios que habían de 
votar ; para ocurrir á uno y otro , he re - 
suelto, que para cada Sala haya dos Rela- 
tores letrados , graduados de Doctores 6 
Licenciados en Universidad aprobada , 7 
que hayan practicado quatro anos con 
Abogados, y si no con Asesores de algún 
Juez ordinario; los quales hayan detener 
el primer asiento en el banco de los Abo- 
gados, y hacer la relación presentes las 
partes : y como antes se pagaba el derecho 
de sentencia , que se aplicaba á los Minis- 
tros , ahora deberá aplicarse á los Relato- 
res ; y se cobrará de la manera que an- 
tes , para que 110 reciban cosa alguna de 
inano de las partes : y dichos derechos 
de las sentencias se reducirán á cantidad 
que poco mas ó ménos tenga .al año seis- 
cientas libras de vellón de Cataluña cada 
Relator ; y estos han de entregar sumarias 
ó memoriales ajustados, si lo mandare una 
de las Salas , para que se impriman á costa 
de las partes , comprobadas ántes en su 
presencia ó con su citación , sin otro sa- 
lario que ei dicho : teniéndose entendido, 
que los referidos Relatores han de ser 
prácticos y expertos en los negocios de 
Cataluña , para poder comprehender bien 
los procesos y escrituras antiguas ; y los 
eligirá la Audiencia con intervención del 
Comandante General, si quisiere concurrir. 

8 Ei Fiscal civil asistirá en las Salas, y 
tendrá un Procurador ó Agente Fiscal, 
con salarlo de quatrocicntas fibras de ve- 
llón de Cataluña en cada un año ; y se ob- 
servará lo mismo en lo criminal. 

9 Ha de haber seis Escribanos en la Au- 
diencia civil, tres pera cada Sala; uno de 
ellos ha de ser el principal , y que des- 
pache todas las cosas de Gobierno , y lo 
demas que la Audiencia le ordenare ; y 
este tendrá á su cargo el cuidado del ar- 
chivo , de que el Ministro mas moderno 


ha de tener llave de lo que pareciere á la 
Audiencia debe estar mas guardado. 

10 A ella asistirán los Ministros tres 
horas por la mañana todos los días que no 
fueren feriados , y los lunes y juéves por 
la tarde , juntándose todos en una Sala 
para tratar cosas de Gobierno, ó votar 
pleytos ; y el Regente asistirá en una de las 
dos Salas civiles, y también por las tar- 
des , ó en la Sala criminal , y votará las 
causas en que asistiere á la relación. 

r 1 Me dará cuenta la Audiencia de los 
dias feriados que había en la antigua de 
Cataluña , para establecer los que ha de ha- 
ber ; y mientras no se resolviera , obser- 
vará los de ántes , ménos los que llaman 
estivales. 

12 Y si en alguna causa hubiere paridad 
de votos en alguna Sala, pasma un Mi- 
nistro de la otra por turno; y concurrien- 
do este ( á quien se le hará relación ) se vol- 
verá á votar la causa. 

1 3 Los Abogados y Procuradores serán 
admitidos por la Audiencia, y sin esta cir- 
cunstancia no podrán patrocinar causar. 

14 Los cinco Ministros Togados de lo 
criminal han de asistir tres horas por la 
mañana , todos los dias que no fueren fe- 
riados , para substanciar , como se ha di- 
cho, en las Salas civi.es las causas, te- 
niendo audiencia pública martes , juéves 
y sábado ; y si ocurriere algún caso pron- 
to á otras horas , 6 en otro dia , se jun- 
tará en casa del Regente , ó en la del mas 
antiguo , si estuviere ausente ó impedido. 

1 5 En las causas criminales se ha de po- 
der proceder en la Audiencia y demas Juz- 
gados de Cataluña de oficio , á instancia 
de parte ú del Fiscal ; se ha de hacer se- 
qüestro ó embargo de los bienes del reo, 
después que sea decretada su prisión , los 
términos de prueba y otros se han de 
poder limitar á arbitrio del Juez ; se han 
de poder imponer penas pecuniarias , y la 
de confiscación en los casos y como pro- 
cediere de Derecho : y todo lo re ferido 
aquí , y demas que se expresare , se ha de 
entender con todo género de personas , de 
qualquier estado , grado ó condición, sin 
que haya lugar profano exento para las 
prisiones , y demas que ocurriere ; debien- 
do administrarse la justicia criminal sin 
embarazo alguno , de qualquier calidad 
que sea, 

r ó Y para que esto se execute así en 
todo el Piincipado , y porque puede ha- 
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ber algunos lugares en los quales perte- 
nezca el nombramiento de justicia á al- 
gunas comunidades ó peí sonas particula- 
res ( sobre lo qual liarán las instancias que 
convengan los Fiscales , y la Audiencia 
me consultará ) ; mando , que la Sala cri- 
minal esté muy á la vista de todas las 
ciudades, villas y lugares, y de sus Justi- 
cias ; castigue á los que fueren delinquen- 
tes o neg igentes ; avoque las causas que 
le pareciere convenir, reconozca si están 
ó no como deben, ó las detenga ó de- 
vuelva} y haga sobre dio todo quanto 
fuere justo y conveniente, para que en to- 
das partes se esté con el cuidado que se de- 
be en lo que tanto importa p.¡ra la quietud 
de esta Provincia , castigo de los maros , y 
seguridad de los buenos. 

1 7 En las causas criminales habrá supli- 
cación ó apelación de la sentencia de los 
Jueces ordinarios á la misma Sala ; pero 
si las probanzas fueren claras y en delitos 
graves , convendrá no dilatar el castigo} 
y en la sentencias de tormentos se obser- 
vará lo dispuesto por Derecho ; pero las 
Justicias de las ciudades, villas y lugares 
no podrán pasar á la txecucion , sin con- 
sultar la sentencia y proceso con la Sala 
á quien deberán remitir uno y otro. 

1 8 Cada uno de los Ministros crimina- 
les podrá recibir información sobre los 
delitos, y substanciar la causa hasta ha- 
llarse en estado de tomar la confesión. 

19 Ha de asistir en dicha Sala á las ho- 
ras que los Ministros el Fiscal , y ha de 
substituir en caso de vacante , ausencia ó 
impedimento del Fiscal civil, y este para 
lo criminal. 

20 También ha de asistir á las mismas 
horas el Alguacil mayor en lus dias que 
110 estuviere legítimamente ocupado; el 
qual ha de rondar , y dar cuenta á uno de 
los Ministros luego que exe- utare alguna 
prisión, y ha de hacer lo que se le encar- 
gare por las Salas. 

21 Porque ios Ministros de la Sala cri- 
minal han de asistir á rondas , y hacer 
sumarias , recibir informaciones y exami- 
nar testigos , y podría retardársela expe- 
dición de las causas , si se hubiese de hp - 
cer relación de ellas ; mando, que haya 
dos Relatores para las causas crimíneles, 
los quales tengan el salario de quinientas 
libras de vellón de Cataluña cada uno, 
y que no puedan recibir cosa alguna de 
las partes directa ni indirectamente; y ten- 
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gan las mismas calidades que los de la ci- 
vil , y el mismo asiento en la Sala ; y ] a 
elección de esto se ha de hacer por ciia mis- 
ma , asistiendo el Regente , y el Coman- 
dante General, si quisiere. 

22 Ha de haber dos Escribanos para 
substanciar las causas en la Sala criminal, 
los quales percibirán los derechos confor- 
me el arancel , y seis Escribanos para que 
asistan á los Ministros Criminales y Algua- 
cil mayor en las rondas y sumarias , á los 
quales se señalan también sus derechos en 
e; arancel; y en caso de vacante, ausencia 
ó impedimento de alguno de los dos Es- 
cribanos de la Sala , entrará uno de los seis 
por su turno á substanciar las causas ; y si 
en los emolumentos ú otra cosa , se ofrecie- 
re duda , se me consultará, porque mi Real 
intención es, que la justicia se administre 
sin retardación á satisfacción , y con ma- 
yor alivio de las partes. 

23 Ha de haber ocho Alguaciles: y por- 
que se considera que ios derechos que se 
les señalaren en el arancel no serian bastan- 
tes , y para que puedan elegirse personas 
de mucha satisfacción , se les darán tres- 
cientas libras de vellón de Cataluña por 
salario de cada uno. 

24 Un Abogado de pobres con tres- 
cientas, y un Procurador de pobres con 
doscientas. 

25 Quatro Porteros con doscientas li- 
bras de Salario á cada uno , para que asis- 
tan á la Sala civil y criminal. 

26 Se han de hacer visitas de cárceles 
todos los sábados por los Ministros de la 
Audiencia civil, y dos de lo criminal, y 
en la de la Audiencia el Alguacil mayor, 
y en los martes por toda la Sala criminal 
con asistencia también del Fiscal , y Al- 
guacil mayor ; y si dichos dias fueren fe- 
riados, los precedentes generales asistiendo 
el Comandante General y toda la Audien- 
cia las vísperas de Navidad , Pascua de 
Resurrección y de Pentecostés. 

27 Se impondrán las penas , y se esti- 
marán las probanzas según has constitucio- 
nes y práctica que había antes en Cata- 
luña ; si sobre esto ocurriere á la Sala cri- 
minal alguna cosa que necesite de reforma- 
ción , se me consultará : se proseguirán las 
causas contra los reos ausentes ; y si sobre 
el modo de substanciarlas y execucion de 
las penas tuviere algún reparo la Sala , me 
consultará. 

28 Los presos de la Audiencia y los 
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dd Corregidor de Barcelona han de estar 
con separación , y se h Jli disponer dis- 
tintas cárceles para unos y otros, y me re- 
servo la nominación de Alcayd.es de ellas; 
y se dispondrá que en todas las ciudades, 
villas y lugares haya cárceles seguras , sin- 
gularmente en las cabezas de partido. 

29 Luego que estuviere formada la 
Audiencia, hará arancel de los derechos de 
Ministros y Escribanos , teniendo presente 
el antiguo de Cataluña ; y me lo consulta- 
rá; y rniéntras no se publique, se observa- 
rá el antiguo. 

30 Ha de haber en Cataluña Corregi- 
dores , y en las ciudades y villas siguientes: 
Barcelona con el distrito de su Beguerio 
desde Mong.tr hasta Castel , de Castel de 
Feüx , y los lugares desde Lobregat has- 
ta Martorel , su Corregidor en Barcelona 
■con dos Tenientes letrados : Mataró , que 
cogerá del Beguerio de Barcelona desde 
Mongat hasta que encuentre el Beguerio 
de Gírona, y el Sots Beguerio del Val es, 
su Corregidor en Mataró con un Tenien- 
te letrado, y otro Teniente en Grano- 
llers, Cabeza del Valles : Girona, su Be- 
guerio , con ei Sots Beguerio de Bésala, 
su Corregidor en Girona con un le- 
niente , y otro que resida en Besaiú , ó 
Figueras : los Beguerios de Vique y de 
Camprodon otro Corregidor en Vique 
con un Teniente, y otro que resida en 
Olot , ó Camprodon : el Beguerio de 
Puigcerdl con el Sots- Beguerio de Rivas, 
otro Corregimiento ; su Corregidor que 
resida en Puigeerdá : Pallas y Conca de 
de Tremps es un Sots Beguerio depen- 
diente de Lérida ; pero la distancia , que- 
brado y montuoso del terreno pide que de 
este Sots Beguerio se forme un Corregi- 
miento, residiendo su Corregidor en Ta- 
laras : los Beguerios de Lérida , Balaguer 

Tarragona, un Corregimiento con tres 
ementes ; uno que con el Corregidor 
resida en Lérida , otro en Balaguer , y otro 
en Tarragona: Tortosa, Castellao ía de 
Amposta, y Ribera de Ebro , otro Cor- 
regimiento ; su Corregidor, y un Alcalde 
Mayor en Tortosa: el Beguerio de Tar- 
ragona y el de Momblanch, un Corregi- 
miento con dos Tenientes ; el uno con el 
Corregidor en Tarragona, y el otro en 
M.unblanch: Vülafranca con su Beguerio, 
nombrado el Panadés, y Sots- Beguerio 
de Igualada, un Corregimiento; su Cor- 
regidor , y un Teniente en YiUafranca, y 


otro Teniente en Igualada : Cervera con su 
B.guexio, y el de Agramunt , y Sots Bs- 
guerio de Prats del Rey , otro Corregi- 
miento ; su Corregidor con un Teniente 
en Cervera, y otro en Agramunt Begue- 
rio de Mantesa, y los Sots- Beguerios de 
Btrga , Lluzanes , y Moya , un Corregi- 
miento ; su Corregidor con un Teniente 
en Manresa , y otro Teniente en Bcrga. 

De todos los expresados Corregimientos 
me reservo la nominación , y en todos los 
demas lugares habrá Bayles , que nombra- 
rá la Audiencia de dos en dos años ; y so- 
bre los demas salarios que han de haber , y 
residencia que se les ha de tomar , consul- 
tara la Audiencia , con relación de lo que 
antiguamente lubia en Cataluña. Los Cor- 
regidores han de tener un Alguacil Mayor, 
y en las causas criminales nombrarán un 
Fiscal : y en los lugares de sus distritos po- 
drán hacer causas y prisiones á prevención 
con los Bayles. 

31 En la ciudad de Barcelona ha de 
haber veinte y quatro Regidores , y en las 
demas ocho, cuya nominac ión me reserve; 
y en los demas lugares se nombrarán por la 
Audiencia , en ei número que pareciere , y 
se me dará cuenta ; y ios que nombrare 
la Audiencia servirán un año. 

32 Los Regidores tendrán á su cargo 
el gobierno político de las ciudades, villas 
y lugares , y la administración de sus Pro- 
pios y rentas ; con que no puedan hacer 
enagenacion , ni cargar censos , si no es 
con licencia mía, ú del Tribunal á quien 
lo cometiéremos ; y los que entraren nue- 
vos reciban las cuentas de los que acaban, 
con asistencia del Corregidor ó Bayle , el 
qual hará execuciones sobre alcances sin 
retardación. 

33 Los Corregidores en los lugares de 
sus distritos, y los Bayles en los de su ju- 
risdicción, teniendo noticia de que algunos 
Regidores lian faltado á su obligación en el 
oficio , harán sumaria secreta ; y sin pasar 
á prisión ni embargo , la remitirán al Fis- 
cal civil , á cuya instancia , ú de la parte 
interesada, se podrá proceder contra los m 
Regidores en lo que hubiesen faltado á sus 
oficios: y los Jueces serán los Ministros 
dé la Audiencia civil, los quales podrán 
también proceder sobre esto de oficio. 

34 Los Regidores no podrán juntarse 
sin asistencia del Corregidor ó B'-yles; y 
los gremios de artesanos ó mercaderes, y 
quaíesquiera otros deberán , para juntarse, 
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avisar al Corregidor ó Bayles , para que 
asista ó envie Ministro suyo á la j unta , á 
fin de que se eviten disensiones , y todo se 
trate con la quietud que es justo. 

35 Hallándome informado de la lega- 
lidad y pericia de los Notarios del Núme- 
ro de la ciudad de Barcelona , mando , que 
se mantenga su Colegio ; y si sobre sus or- 
denanzas y lo demas hubiere algo que 
prevenir , se me consultará por Ja Au- 
diencia : y ordeno , que uno de los Mi- 
nistros de la Audiencia civil sea Protector, 
y asista en todas las Juntas del Colegio , y 
se le avisará antes de tenerlas. 

36 En el Chanciller de competencias, 
y Juez llamado del Breve , ni en sus Juz- 
gados no se hará novedad alguna por par- 
te de mi Real jurisdicción ; como ni tam- 
poco en los recursos que en materias ecle- 
siásticas se practican en Cataluña. 

37 Todos ios demas olidos que ha- 
bla antes en el Principado , temporales, 
perpetuos, y todos los comunes, no expre- 
sados en este mi Real decreto , quedan su- 
primidos y extínctos ; y lo que á ellos esta- 
ba encomendado , si fuere perteneciente á 
J usticia ó Gobierno , correrá en adelante á 
cargo de la Audiencia ; y si fuere pertene- 
ciente á Rentas y Hacienda , ha de quedar 
á cargo del Intendente , ú de la persona ó 
personas que yo diputase para esto. (2) 

38 Pero los oficios subalternos ciestí- 
ncdos en las ciudades , villas y lugares pa- 
ra su gobierno político , en lo que no se 
opusiere á lo dispuesto en este decreto , se 
mantendrán ; y lo que sobre esto se nece- 
sitare reformar me lo consultará la Audien- 
cia , y lo reformará en la forma que se di- 
ce al fin respecto de ordenanzas. 

39 Por los inconvenientes que se han 
experimentado en los sometens , y juntas 
de gente armada, mando , que no haya ta- 
les sometens, ni otras juntas de gente ar- 
mada , so pena da ser tratados como sedi- 
ciosos los que concurrieren ó intervinie- 
ren. 

40 Han de cesar las prohibiciones de 
extrangería , porque mi Real intención es 
que en rais Reynos las dignidades y ho- 
nores se confieran reciprocamente á mis 
vasallos por el mérito, y no por el naci- 
miento en una ú otra provincia de ellos. 

41 Las Regalías de fábricas de Mone- 

(3) Per Real resol iicicn á consulta del Consejo 
da Hacienda de 18 de Marzo de 1750 se declaro, 
la nominación cíe oficios de Bayie de Cops , Co- 
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das , y todas las demas llamadas mayores y 
menores, me quedan reservadas ; y si al- 
guna comunidad ó persona particular tu- 
viere alguna pretensión , se le hará justicia, 
oyendo á mis Fiscales. 

42 En todo lo demas que no está 
prevenido en los capítulos antecedentes de 
este decreto, mando, se observen las cons- 
tituciones que ántes había en Cataluña; 
entendiéndose , que son de nuevo esta- 
blecidas por este decreto , y que tienen la 
misma fuerza y vigor que lo individual 
mandado en él. 

43 Y lo mismo es mi voluntad se 
execute respecto del Consulado de la mar, 
que ha de permanecer , para que florezca el 
comercio , y logre el mayor beneficio el 
país. 

44 Y lo mismo se observará en las or- 
denanzas que hubiere para el gobierno po- 
lítico de las ciudades, villas y lugares en 
lo que no fuere contrario á lo mandado 
aquí ; con que sobre el Consulado y di- 
chas ordenanzas , respecto de las ciudades, 
villas v lugares cabezas de partidos , se 
me consulte por la Audiencia lo que con- 
siderare digno de reformar, y en lo demas 
lo reforme la Audiencia, {aut, 16. tk. 2. 
lib . y. li.) 

LEY II. 

D. Fernando VI. por re?, á cons. de! Consejo de 29 
de Julio , y céd. de 21 de Nov. do 1754. 

Observancia de ¡a nueva planta y ordenanza 
de la Real Audiencia de Cataluña. 

Por decreto de diez y seis de Enero 
de 1716 , inserto en la ley anterior, se dig- 
nó mi augusto padre dar una nueva plan- 
ta para el gobierno ele la Audiencia de 
Cataluña ; y con arreglo á ella y á ia 
práctica de otros Tribunales se formaron 
las ordenanzas , que á consulta del Con- 
sejo se dignó aprobar por otro Real de- 
creto de 2 de Marzo de 41 : y á fin de que 
estas Reales órdenes tengan el debido cum- 
plimiento, es mi voluntad, que asi la ci- 
tada nueva planta como las ordenanzas 
respectivamente aprobadas , en que se dan 
las mas seguras reglas para el gobierno de 
la Audiencia, y señalar las facultades de 
los Comandantes Generales, como Presi- 
dentes de ella en las materias de Gobier- 
no , se observen en todo y por todo in- 

pero mayor , y otros cualesquiera pertenecientes á 
rentas Reales , corresponde al Consejo de Hacien- 
da, y no á la Cantara de Castilla. 



IIBRO V. 


TITULO IX. 


410 

viciablemente , sin embargo ds quales- 
quiera órdenes en contrario que se hayan 
expedido por la vía reservada ; y para 
evitar nuevos recursos, mando, que ni 
á el Comandante General actual , ni i los 
que en adelante le sucedieren , se les ad- 
mita ninguno sobre este asunto , despa- 
chándose para ello las Reales cédulas cor- 
respondientes , é imprimiéndose con las 
ordenanzas. 

LEY III. 

El mismo en Buen-Retiro por dec. de 7 de Octubre 
de 1754. 

Publicación de edictos en Cataluña por su 

Real Audiencia, á excepción de los pura- 
mente militares ó de otros institutos. 

Teniendo presente lo expuesto por la 
Audiencia de Barcelona , y práctica obser- 
vadaen Cataluña en la publicación de edic- 
tos, desde el establecimiento del nuevo go- 
bierno ; he resuelto, que estos se publiquen 
por la Audiencia solamente , oyendo á 
sus Fiscales , siempre que la pragmática, 
ley general, ó decreto que se mande pu- 
blicar, por el origen de que dimanan, por 
sus fines y causas , ya sean de Estado ó de 
Política, cornprehendan directamente pa- 
ra su observancia á todos los vasallos ecle- 
siásticos y legos , de qualquiera condi- 
ción , dignidad ó empleo que sean, y 
porque el castigo de la inobservancia to- 
que á la Audiencia. En los asuntos pu- 
ramente militares, de Real Hacienda , ó de 
otros institutos , mando , que sean los 
Jueces, ó Tribunales delegados, para el 
privativo exercicio de aquellas Jurisdic- 
ciones, los que publiquen los Reales de- 
cretos por bandos ó edictos ; contormán- 
dose con los estilos que hasta ahora se 

(3) Por Real resolución á consulta del Consejo 
de 1 1 de Diciembre de 1751 , con motivo de compe- 
tencia entre la Audiencia de Barcelona y su Inten- 
dencia sobre conocimiento de un litigio, que se se- 
guía en aquella entre el Colegio de San Vicente '.le 
Religiosos Dominicos y los Regidores de dicha 
ciudad acerca del dominio útil de un pedazo de 
tierra y patio anexo á dicho Colegio; mandó S. M., 
que la Audiencia continuase en el conocimiento de 
esta causa ; y que se previniera al Intendente , se 
abstuviese de ella y de todas las de su clase que 
ocurriesen en adelante. 

(4) Y por otra Real resolución á consulta del Con- 
sejo de Hacienda de 13 de Septiembre de 1774,0011 
motivo de competencia entre la Audiencia ce Barce- 
lona y el Intendente sobre el conocimiento de una 
causa, originada de haber subinfeudndo la ciudad de 
Mataré ciertas aguas sobiantes , cuyo dominio di- 


han seguido en este género de publica- 
ciones. 

LEY IV. 

D. Carlos III. por Real resol, de Feb. de 1768. 

Conocimiento de la Audiencia de Barcelona 
en causas feudales : y su gobierno por las 

leyes generales del Reyno , á falta de mu- 
nicipales no deregadas. 

Habiendo admitido la Audiencia de 
Barcelona súplica de un auto, por ei 
qual habia desestimado la declinatoria de 
jurisdicción interpuesta por el Cabildo 
de la Catedral de Lérida , reo demandado 
en una causa feudal , declarando en la sen - 
tencia de revista , que el conocimiento de 
dicha causa pertenecía al Tribunal ecle- 
siástico ; con notorio agravio y perjuicio 
de mi Real jurisdicción y Regalías de nú 
Corona; conformándome con el dicta- 
men del Consejo , he venido en declarar, 
que fue notoriamente nula la admisión de 
la súplica del expresado auto, y por con- 
siguiente nulo todo lo acordado en la ins- 
tancia de revista ; por lo que debe llevar- 
se á debido efecto el citado auto , y co- 
nocer la Audiencia de la demanda princi- 
pal, oyendo y administrando justicia á las 
partes; ejecutando lo mismo en todos los 
recursos que sean de esta clase (3 y 4), y go- 
bernándose, á falta de leyes municipales no 
revocadas, por las leyes generales del Rey- 
no; y en su defecto, me consultará por me- 
dio del Consejo las dudas que se le ofrecie- 
ren, como lo ha practicado otras veces, 
para que yo n suelva lo que deba execu- 
tarse. Mando á la Audiencia , que en 
adelante atienda con mas zelo mi Real ju- 
risdicción y Regalías , teniendo presente, 

recto pertenecía á la Corona ; mandó S. M. , que 
quando se tratase de lo valido ó insubsistente del es- 
tablecimiento , ó de la fuerza y ouservancia de las 
Regalías, y derechos enfitéulicos inherentes á él, de- 
bía conocer privativamente el Tribunal de la Inten- 
dencia con las apelaciones al Consejo de Hacienda; 
pero en todo lo ae.mas concerniente á los usos ó 
abusos, y aprovechamientos que hiciesen los suben- 
fiteutas de las aguas sobrantes , al cCDro y destino 
del cí non , y derecho de entrada , habia de entender 
y conocer la Justicia ordinaria con las apelaciones 
¿la Audiencia de Cataluña. 

(5) Por Real Orden de 13 de Marzo de 1756, con 
motivo de haber representado el Capitán General de 
Cataluña , incluyendo copia de la queja que se le 
habia dado por aquella Audiencia contra el Gober- 
nador de Tarragona , el qual se habia negado á dar 
el tratamiento de May seriar mío , y antefirma , rss- 
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que aun las mismas disposiciones Canóni- corresponde y toca el conoc imi ento á los 
cas reconocen , que en las causas feudales Magistrados Reales. 


pondiendo al Escribano de Cámara sobre un ofi- 
cio que le pasó de orden del Acuerdo , segun el 
debido y regular estilo ; mandó S. M. , que di- 
cho Capitán General advirtiese da su Real or- 
den á los Gobernadores militares que exercie- 


ran Corregimientos en aquel Principado , diri- 
giesen sus respuestas á los oficios dei Acuer- 
do por mano del Regente de la Audiencia , dán- 
dole el tratamiento correspondiente en sus car- 
tas. 


TITULO X. 


De la Real Audiencia de Mallorca. 


LEY I. 

D. Felipe V. en Rúen-Retiro por Real decreto de a 3 
de Nov. de 1715. 

Establecimiento y planta de la Real Au- 
diencia de Mallorca . 

Aunque por diferentes pragmáticas de 
los Reyes mis predecesores se halla regla- 
do el gobierno de la isla y Reyno de Ma- 
llorca , he considerado , que las turbacio- 
nes de la última guerra le- han dexado en 
estado que necesita de algunas nuevas pro- 
videncias para su mayor seguridad , paz y 
quietud de sus naturales ; por lo qual he 
resuelto , que en la Audiencia , compues- 
ta de un Regente , cinco Ministros y un 
Fiscal , presida el Comandante General de 
mis Armas que hubiere en aquel Reyno, 
sin voto en las cosas de Justicia , aunque 
le tendrá en las de Gobierno , y se le de- 
berá avisar en las graves , antes de tratarse, 
por medio del Escribano mayor de la Au- 
diencia , ó con papel del Regente , por si 
quiere concurrir. 

1 El Regente de la Audiencia gozará 
dos mil reales de á ocho de salario al año, 
y los Ministros Togados y Fiscal mil ca- 
da uno. (a) 

2 El referido Regente y Ministros 
han de conocer de las causas civiles y 
criminales en la forma y manera que lo 
hadan antiguamente ; y el Fiscal ha de en- 
tender solo en hacer las instancias que 
convengan en las causas criminales y ci- 
viles en que tuviere interes el Real Fisco; 
teniéndose encendido , que el Regente no 

(o) Por el último reglamento y Real decreto de 
12 de Enero de 17Ó3 ( ley ig. tic. 2. lib. 4. ) se 
asignan treinta y seis mil reales til Regente de 


ha de poder por sí despachar cosas perte- 
necientes á Justicia, porque todas han de 
correr por la Audiencia con los cinco Mi- 
nistros ; de los quales los dos mas moder- 
nos harán las sumarias de causas crimina- 
les , prisiones , y las demas que convenga, 
y acordare la Audiencia. Esta se juntará 
tres horas por la mañana todos los dias 
que no fueren feriados , y los lunes y jué- 
ves por la tarde para tratar cosas de Go- 
bierno, y votar pleytos ; observándose en 
quanto á las fiestas de Corte lo que anti- 
guamente se practicaba. 

3 Y porque estos Ministros tendrán 
que tratar muchas cosas de Gobierno , y 
para que puedan mas prontamente despa- 
char las causas que ocurrieren ; he resuel- 
to también, que por ahora haya dos Rela- 
tores , que por turno hagan relación de las 
causas civiles y criminales , y cobren los 
derechos en la forma que se cobraban an- 
tes en los J uzgados de Mallorca los de sen- 
tencia ; haciendo la cuenta de forma que 
cada uno de los dos Relatores perciba 
quatrocientos reales de á ocho al año , sin 
tomar cosa alguna de las partes ; y estos 
Relatores tendrán el primer asiento en el 
banco de los Abogados. Y para que las 
partes logren toda la mayor satisfacción en 
la administración de la justicia, substan- 
ciándose las causas públicamente , y ante 
toda la Audiencia ; he resuelto asimismo, 
se celebre los viérnes , miércoles , y lúnes 
Audiencia pública ; en la qual se darán 
por escrito las peticiones que las partes 
quisieren ; y podrán también en otro día 
presentarlas ante el Escribano de la causa, 
si se pasaren los términos , los quales han 

Mallorca , y diez y oche mil ó cada uno de sus 
Ministros y Fiscal. 
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der ser arbitrarios , así en las causas civiles 
como en l3s criminales , á fin de que se 
puedan abreviar, y obviar dilaciones ca- 
lumniosas. 

4 En el modo de proceder en las cau- 
sas civiles y criminales , número de Es- 
cribanos y ministros inferiores, arancel de 
derechos , y lo demás , se observarán las 
pragmáticas y estilos antiguos (i) ; tenien- 
do entendido , que las apelaciones , que 
ántes se interponían al Consejo de Aragón, 
se interpondrán y admitirán en adelante 
para el Consejo de Castilla ( 2 , 3 , 4 y 5 ) ; 
y si sobre estas cosas antiguas hubiere al- 
guna que necesite de reformación , me la 
consultará la Audiencia. 

5 Necesitándose en el presente estado 
de la isla y Reyno de Mollorca atender 
con el mayor cuidado y vigilancia á su 
mejor gobierno ; y siendo , para lograrle, 
de la mayor importancia elegir las per- 
sonas mas hábiles , y no exponerle á Ja 
contingencia del sorteo ; he resuelto , que 
por ahora, y durante mi voluntad, se nom- 
bren veinte Jurados (6) , que rijan y go- 
biernen lo económico y político de Ja 
ciudad de Palma , y doce para que go- 
biernen la de Alcudia también en lo eco- 
nómico y político , y en los demas luga- 
res del Reyno los que fueren necesarios 
según el número de la población de cada 

(1) Por Real resolución de n de Diciembre de 
1717 á consulta del Consejo , sobre diez y seis du- 
das propuestas por la Real Audiencia de Mallorca 
de resultas de su establecimiento , se declaró á la 
primera de ellas , que las sentencias , decretos y 
previsiones se escriban en castellano , expresando 
motivos , y no en latín , como se hacia antiguamen- 
te ; y que lo prevenido sobre que se observasen las 
pragmáticas y estilos antiguos mira á que los Mi- 
nistros de la nueva Audiencia conozcan de las cau- 
sas civiles y criminales , como lo hacian los de la 
antigua , y no al modo y demas circunstancias del 
juicio ó autos judiciales. * Y á la quarta de dichas 
eludas se resolvió , que en las causas executivas , y 
modo de despachar las letras antiguamente , Se exe- 
cucase la forma de despachos que proponía la Au- 
diencia , y expresaba en su Acuerdo de ig de Sep- 
tiembre de 716. ( iluda t y 4. del aut. 22. tit. 2. 
lib-z-R.) 

(4) Por Real resolución á consulta de 7 de Sep- 
tiembre de 1707 , y consiguiente providencia del 
Consejo , se mando , que la Sala de Justicia viese y 
determinase los pleytos que quedaron pendientes al 
tiempo de la extinción del Consejo de Aragón, y 
los que después se promoviesen. 

(3) En auto acordado del Consejo de 3 de Diciem- 
bre de 1719 se prescribió el modo y forma de despa- 
chare! Consejo las letras causa videndi en los pleytos 
de la Audiencia de Mallorca. ( aut. iíí. tit. 2. lib.%. R.) 

(4) En otro acordado del Consejo pleno de 19 
de Julio de 1741 , con motivo de haber dudado ia 
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uno ; reservándome yo la nominsdon de 
los que hubieren de elegirse para las dos 
ciudades de Palma y Alcudia, y haciéndo- 
la la Audiencia por Jo que mira á los otros 
lugares , de que me dará cuenta. 

6 líe resuelto asimismo , haya un Be- 
guer en la dudad de Palma , con dos Ase- 
sores letrados ; y otro en la de Akudia, 
con un Asesor letrado , y un R-.yle en 
cada uno de los demas lugares (7) : los 
quales Beguer y Bayles han de conocer 
en primera instancia de las causas civiles 
y criminales con apelación á la Audiencia; 
y en las criminales , luego que se cometie- 
re delito grave en la jurisdicción de cada 
lugar ó ciudad , deberá el Beguer ó Bay- 
le dar cuenta á la Audiencia , para que 
esta nombre y envíe un Juez pesquisidor, 
que evacúe la causa , ó haga lo que mas 
convenga , respecto de que en las causas 
criminales ha de tener la Audiencia , co- 
mo mando tenga , libre y superior au- 
toridad. 

7 Siendo mi intención honrar y pre- 
miar indistintamente todos mis vasallos 
según el mérito de cada uno , y emplear- 
los como juzgare mas conveniente ; de- 
claro y mando , que en adelante cesen en 
Mallorca las costumbres y leyes que ha- 
blan de extrangería. (8) 

8 Se mantendrá el Consulado de la 

Audiencia de Mallorca sobre el cumplimiento de 
unas letras causa videndi , presentadas en pleyto 
que ya se hallaba visto en discordia ; se resolvió, 
que las diese el debido cumplimiento , y remitiese 
los autos en la forma ordinaria ; y para que sirviese 
de regla en lo sucesivo , se declaró , que las letras 
causa videndi se debían cumplir siempre que se no- 
tificasen ántes de la publicación de la sentencia, 
ó que á lo ménos estuviese en poder del Escribano 
para publicarse. 

(5) Y por Real resolución á consulta del Conse- 
jo de ai de Febrero de 177S , se declaro, que el 
auto de la Sala de Justicia confirmatorio ó revoca- 
torio de la sentencia de la Audiencia de Mallorca 
causa executoria. 

(6) Por Ja citada resolución de n de Diciembre 
de 1717 á la duda nueve se mando , que estos Ju- 
rados sirvan por dos años sus oficios. ( duda 9. dil 
aut. 22. tit. 2. lib. 3. R - ) 

(7) En la citada resolución y á su duda décima 
se ordena , que las villas en sus Concejos propongan 
y nombren los Bayles , que solo duren tres años ; y 
que no puedan exercer sus oficios sin la aprobación 
del Comandante con la Audiencia. ( duda 10. del 
aut. 22. tit. 2. lib. 3. R. ) 

E11 la ya citada Real resolución de 1 1 deDi- 
ciembre de 1717 , y duda segunda de las contenidas 
en ella , se declaró , que la abolieron de las leyes 
y costumbres respectivas á extrangería solamente 
comprehende los oficios y empleos seculares j y en 
quanto á los eclesiásticos , para darles la justa in- 
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mar ; y lo que fuere necesario establecer 
para su mejor gobierno me lo representa- 
rán la Audiencia y ei Intendente , con to - 
do lo ckmis que juzgaren conveniente pa- 
ra el aumento y ventajas del comercio de 
la isla. (9) 

9 Y porque en el estado presente de la 
referida isla, estando sin el abrigo de 
otros dominios inios , se halla mas expues- 
ta á las invasiones de los moros de Afi i - 
ca , y por esta razón es necesario y aun 
preciso mantener en ella mayor número 
de Tropas, resultando de aquí mas gastos, 
y conviniendo excusar ios no precisos; 
he resuelto cesen por ahora los oficios 
de Procurador general , y Bay le de la for- 
tificación , y los demás de que no se hace 
especial mención en este decreto ; y cor- 
rerá lo que toca á Gobierno y justicia 
por la Audiencia , y lo que mira á Ha- 
cienda por un Intendente, ó por la per- 
sona que yo nombrare ; quien me dará 
cuenta de los censos y cargas que hubiere 
sobre las rentas , para dar pronta provi- 
dencia á la satisfacción de las que debie- 
ren pagarse. 

10 Y’ sobre la última concordia, apro- 
bada por el Rey D. Carlos II. mí tio en 
15 de Enero de 1694 , me consultarán el 
Comandante General , el Regente y Mi- 
nistros de la Audiencia , y el Intendente, 
lo que Ies ocurriere , y pareciere mas justo 
y conveniente; quedando por ahora reser- 
vadas á mi disposi.ion la regalía de fa- 
bricar moneda y las de mas, así en la isla de 
Mallorca como en la de Ibiza. 

fu Y por la misma razón se reglarán 
los alojamientos y quarteles délas Tropas 
por rni Comandante General de aquel 
Reyno según la necesidad, atendiendo á 
que se moleste á aquellos naturales lo m¿- 
nos que sea posible. 

12 En la isla de Ibiza habrá un Mi- 
nistro que conocerá de las causas que se 
ofrecieren en ella, y otorgará las apelacio- 
nes , como antiguamente se hacia ; y lo 
perteneciente á Hacienda en aquella isla 

teligencia , remitiese la Audiencia al Conseja copia 
de las concordias y bulas que citaba en sus representa- 
ciones. ( duda 2. del out. 11. íit. 1. lib. 3. /?. ) 

(9) En la misma resolución, y á las dudas sexta y 
séptima se manda mantener los Tribunal.* del Con- 
sulado como antes; * y quedar resumidos é incor- 
po-ados en e! Intendente el oficio de Clavario, por 
cuyo cuidado corrían las cobranzas , sis s y vecti- 
gales , y el de Juez Executor que declaraba los ca- 
sos en que dtbian pagar derechos los particulares. 
{eludas í> y 1 ' ¿el aut. 23. tit. n. ¡ib. 3. R. ) 
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será gobernado por el Intendente de Ma- 
llorca. 

1 3 En todo lo tiernas, que no está com- 
pre hendido en este decreto , es mi volun- 
tad y mando , se observen todas las Rea- 
les pragmáticas y privilegios con que se 
gobernaba antiguamente la isla y Reyno 
de Malioea , ménos en las causas de se- 
dición y crimen de lesa Magestad ; y en 
las cosas y dependencias pertenecientes á 
Guerra quedará por ahora todo libre á la 
disposición de mi Comandante General. 
( ntit. 15. tit. 2. ¡ib. j. R.). (10) 

LEY II. 

El mismo en Buen-Retiro ú 9 de Oct. de 1716. 
¡Declaración de ¡a ley anterior , y observan- 
cia en la Audiencia de Mallorca del cere- 
monial de la de Aragón en los asientos y 
despachos. 

Por resolución á consulta del Conse- 
jo de 15 de Septiembre de este año, en 
declaración de mi Real despacho de plan- 
ta y formación de la Audiencia de 1 6 de 
Ma yo , y para evitar las dudas que pue- 
dan resultar de la inteligencia que se pre- 
tende dar á sus cláusulas, que sin duda 
embarazarán el mas breve expediente de 
ios negocios; he resucito , que la preven- 
ción que contiene mi Real despacho ( de 
que el Comandante General de las Armas, 
Presidente de la Audiencia , no tenga vo- 
to en las cosas de J usticia , sino es solo 
en las de Gobierno , debiendo avisarle el 
Regente por medio del Escribano de Cá- 
mara , 6 con papel firmado , en las mate- 
rias graves antes de tratarse ) se entiende 
para explicar , que la Audiencia por me- 
dio del Regente ha de dar cuenta al Co- 
mandante General que la preside de to- 
do lo que se hubiere de tratar en mate- 
rias de entidad ; pendiendo la asistencia a 
ella de la voluntad del Comandante Ge- 
neral , para hallarse presente á la vista y de- 
terminación de ios negocios de Gobierno; 
y asimismo poder igualmente prevenir al 

(10) Por autos del Consejo de io de Abril y 1 7 
de Septiembre de 1717 , con motivo de duda ocurrida 
sobre el orden , forma y modo de publicar cierto 
bando prohibitivo de Ja extracción de ar.eyte del 
Reyno de Mallorca , se resolvió, que los bandos que 
se publicaren , asi en ¿i como en el de Aragón , Va- 
lencia y Cataluña , se hagan en nombre de los Co- 
mandantes como Presidentes de las Audiencias , y 
re los Regentes y Oidores de ellas. ( uut . 20. tit. a. 

lib. 2- R ) 
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Regente y Audiencia , quando tuviere no- 
ticia de algún caso grave, que suspenda 
tratar de él hasta que pase á presidirla : y 
asimismo , que la clausula uel referido mí 
Real despacho que ordena , quilos bay- 
les conozcan en primera instancia de las 
causas civiles y criminales con apelación 
á la Audiencia , con la circunstancia de 
que en las criminales, luego que se co- 
metiere algún delito grave en la jurisdic- 
ción de cada villa , ciudad ó lugar , den 
cuenta á la Audiencia , tiene la inteligen- 
cia de que este aviso , que se ha de dar 
á la Audiencia, sea por mano dei Coman- 
dante General y Regente al mismo tiem- 
po i con declaración , que este ni la Au- 
diencia no han de poder proveer por sí 
en las materias que contuvieren estos avi- 
sos de ios Bayles , sin dar primero cuenta 
al Comandante General , en quien es fa- 
cultativo asistir á la aprobación de los 
oficios que corren al cuidado de la Au- 
diencia en conformidad de lo resuelto 
en mi Real despacho , para que á excep- 
ción de las ciudades de Alcudia y Palma 
nombren los demas lugares los que le pa- 
recieren corresponden á la población y 
número de vecinos de cada uno ; debien- 
do la Audiencia observar en la forma- 
ción de Salas , asientos . tratamiento en las 
peticiones, expedición de provisiones, re- 
frendarlas , sellarlas y firmarlas , el ceremo- 
nial que está establecido y practica la Real 
Audiencia de Aragón, que es el siguiente: 
2 En cada una de las Salas de la Au- 
diencia de Aragón hay un dosel grande 
con las Armas del Rey debaxo , y están 
en disposición de que todas se comuni - 
can por dentro , y se sienta el Regente á 
la mano derecha del Comandante Gene- 
ral , á la izquierda el Ministro mas anti- 
guo , y continúan los demas según sus 
antigüedades : asistiendo el Comandante 
Presidente , divide las Salas, y reparte Mi- 
nistros para ellas , lo que executa el Re- 
gente quando no concurre el Coman- 
dante : las veces que va á la Audiencia el 
Comandante , avisa el Portero ántes de 
llegar ; y los Ministros de la Sala , donde 
lia de asistir, le salen á recibir fuera de la 
puerta de la Sala, y acabada la Audien- 
cia , le acompañan todos hasta que toma 

(11) En anro del Consejo de 11 de Mayo de lyatS 
á rep esentacion del Fiscal de la Audiencia de Ca- 
taluña se mando , que esta y la da Mallorca en las 
Letras subsidiarias requisitorias que en adelante 


el coche ; y no habiéndose acabado la 
Audiencia, le acompañan solo los Minis- 
tres de la Sala en que ha asistido hasta 
la escalera, y se vuelven á continuar el 
despacho ; y no concurriendo el Coman- 
dante General , acompañan y salen á re- 
cibir al Regente ; el qnal , quando asiste el 
Comandante , le da parte si quiere pasar á 
otra Sala, expresándole el motivo que 
tiene para eilo; y hallándose en otra Sala, 
por medio de un Escribano de Cámara ó 
Portero ; y en este caso los Ministros de 
la Sala , donde ha de ir , le acompañan 
hasta que toma asiento , aunque , quando 
está ei Comandante, no le acompañan de 
la Sala donde se halla , y solo se levantan: 
pero si el Comándame no está allí , le 
acompañan hasta la puerta de la otra Sala; 
y estando el Comandante en la Sala don- 
de quiere ir el Regente, solo hacen los Mi- 
nistros la acción de levantarse : todo lo 
qual se executa en virtud de Real cédula 
de 14 de Enero de 1712. En las peticio- 
nes que se presentan en la Audiencia se 
da solo el tratamiento de Excelencia , y 
despacha las provisionss en esta forma: 
las que son á instancia de partes en papel 
del sello tercero , y las que no lo son, en 
el de oficio ; y empiezan á la vuelta de la 
llana donde está el sello con el nombre 
de S. M. y su dictado , y después con el 
nombre del Comandante General y sus 
dictados; y puesta la dirección , narrati- 
va y mandato , se concluye con la fecha, 
y la firman tres Ministros en la llana del 
sello, que queda en blanco, en el lugar in- 
ferior el Semanero de la Sala , quien pone 
su rúbrica debaxo de su firma , que denota 
haberla visto , y corresponder á 3 o man - 
dado por la Audiencia , y después firman 
los demas en igual línea , de calidad que 
las tres firmas esten inmediatas al sello; 
y registrada la provisión por los Escriba- 
nos de Registro , se sella al dorso de la 
hoja , en que concluye con el sello Real; 
y el Escribano de Cámara firma y refren- 
da inmediatamente á la fecha , diciendo: 
“ N. Escribano de Cámara del Rey nues- 
tro Señor la hice escribir por su manda- 
do con acuerdo de sus Regentes y Oido- 
res de la Real Audiencia de Aragón ” 

( aut . i$. tit. 2, lib. j. R . ), (11) 

expidieren, re arreglen al tratamiento y estilo 
antiguo, en conseqüencia de lo mandado respecto á 
las de Zaragoza y Barcelona en Real provisión de 
ai de Mayo de 718 , en que se declaró, que en los 



DE LA REAL AUDIENCIA DE MALLORCA. 


LEY III. 

El mismo en Madrid á 24 de Julio y g de Nov. 
de 1717. 

Instrucción sobre el conocimiento del Super- 
intendente de Mallorca con inhibición de la 

Real Audiencia ; y casos en que esta 
debe conocer. 

1 El Superintendente de Mallorca de- 
berá conocer privativamente de todas las 
causas en que tiene interes la Real Ha- 
cienda, como las de diezmos Reales de 
frutos , tascas , derechos , laudemios y 
amortizaciones , así en lo respectivo á la 
cobranza , como por el título y derecho 
ele propiedad, con todas sus incidencias, 
anexidades y conexidades ; y por consi- 
guiente se deberá abstener la Audiencia 
de su conocimiento. 

2 Asimismo deberá ser Juez privativo 
de la cabrevacion ( que consiste en los 
censos eafitéu ticos y feudos , ú otros de 
Realengo , cuyo dominio directo, alodial 
ó feudal pertenece á la Real Hacienda ), 
acudiendo los poseedores ante el referido 
Superintendente á cabré var ó recono- 
cer la superioridad del dominio directo, 
y paguen lo que debieren á S. M. por 
esta razón ; cuya revocación y demas in- 
cidentes es propia y privativa del Super- 
intendente : pero todos los juicios é ins- 
tancias, que entre partes se substanciaren 
sobre la pertenencia de posesión de estos 
derechos , ó sobre partición , ú otras, de 
las quales no tiene ínteres la Real Hacien- 
da, deberá conocer la Audiencia ó Justi- 
cia ordinaria ; con la prevención de que, 
luego que por qual quiera de las partes 
se haya obtenido , antes de darles la exe- 
ctitoria, se pase aviso por la Audiencia al 
Superintendente , á fin de que note y sepa 
de quien ha de recaudar la pensión de es- 
tos derechos. 

3 En las confiscaciones se deberá ex- 
presar , que quando es solo mero seqües- 
tro ó embargo de bienes , deberá cono- 
cer la Audiencia ; como también en los 
autos de confiscación hasta pronunciar 
la sentencia ; cuya execucion en la per- 
cepción y cobro de los bienes confisca- 
dos deberá ser privativa del Superinten- 
dente , como también todos los pleytos 
é instancias que sobre los referidos bie- 

msos fie dirigirse la «na á la otra algunos despa- 
chos p?ra. la expedición de negocios, en quanto al 
tratamiento se observase la práctica antigua que 
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nes, rentas y derechos confiscados se ofre- 
cieren ; en lo que no se haya de entro- 
meter la Audiencia , Ja qual remita copia 
auténtica de los embargos que precedie- 
ron á la confiscación. 

4 Por lo respectivo á naufragios y bie- 
nes vacantes conocerá privativamente el 
Superintendente en el cobro , averigua- 
ción y aplicación de ellos á la Real Ha- 
cienda , precediendo para ello las diligen- 
cias en Derecho necesarias. 

5 El conocimiento de las aguas en las 
causas sobre el cobro de sus pensiones, 
cargas , laudemios pertenecientes á la Real 
Hacienda, hade ser privativo del Super- 
intendente ; pero las que ocurran sobre 
el curso de aguas públicas, daños y per- 
juicios en caminos y parages públicos , ó 
en haciendas particulares en que no tiene 
interes la Real Hacienda , como también 
en causas de posesión , partición y otros 
derechos, en que no tenga el Fisco algu- 
no, conózcala Audiencia privativamente: 
y el dar facultades para enagenar las aguas 
públicas, respecto de ser peculiar de S. M., 
deberán avisar precisamente ante su Real 
Persona , concedidas con alguna carga ó 
pensión , como siempre ha executado : de 
estas y sus laudemios deberá conocer el 
Superintendente. 

6 El conocimiento de los pleytos é 
instancias sobre caminos públicos , así en 
la ciudad de Palma como en lo demas 
de la isla, no obstante de ser todos del 
Real dominio, deberá tocar á la Audien- 
cia , quando fuesen sobre derecho de las 
partes, en que no tenga ínteres conocido 
la Reai Hacienda (con la prevención que 
en esta razón se hace en el capítulo de 
Juez de la cabrevacion): pero en lo que 
tenga y sea perteneciente á su cobro y re- 
caudación, con todo lo á ello incidente, 
como en la percepción de censos , reco- 
nocimiento de ellos , y otras caigas, con 
que por esta razón contribuyen á S. M., 
debe privativamente conocer el Superin- 
tendente, como también en las demas cau- 
sas , que de lo referido dependan , sin que 
se pueda entrometer la Audiencia, 

7 La jurisdicción sobre la B :y¡ía del 
llano de la ciudad de Palma , pertenecien- 
te á S. M. en las penas y bandos que se 
echaban en aquella Baylía y término , por 

había antes del establecimiento de Ja nueva planta 
de su Gobierno. ( aut. 31. tit. 1. ¡ib. 3. R.) 
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los daños que hacían los ganados de los 
vecinos, ó el que los participares puedan 
hacer , descomponiendo los caminos pú- 
blicos , respecto de que el tercio de es- 
tas penas pertenece a S. M. , y de su 
cuenta re arrienda este oficio del Buy le 
con utilidad de las Rentas , como la de 
trescientas veinte y una libras cada año 
en que se remató últimamente ; parecía 
que , siendo el ánimo de S. M. el que 
prosiga el referido arrendamiento , sien- 
do las instancias ó acciones , que á aquel 
Juzgado ocurran , propias de la Jurisdic- 
ción ordinaria , á quien tínicamente com- 
peten según práctica y leyes de Castilla, 
deberán ser las apelaciones del referido 
Buy le á la Audiencia ; excepto en lo res- 
pectivo á la percepción y cobro de la 
porción que pertenece á S. M. por el ex- 
presado arrendamiento y demas inciden- 
te , en cuyo caso deberá privativamente 
conocer el Superintendente con las ape- 
laciones al Consejo de Hacienda. 

8 El conocimiento de los pleytos é 
instancias sobre los laudemios de bienes 
en alodio de S. M. , y amortizaciones 
de los que recaen en Iglesias y Manos- 
muertas , deberá tocar privativamente al 
Superintendente , sin que tenga que in- 
trometerse la Audiencia en lo que con- 
duce á todo lo expresado , y demás in- 
cidentes de ello. 

9 En la provisión interina de las Ca- 
pellanías por vacante de Jas que hay del 
Real Patronato en aquella isla , y pro- 
poner tres sugetos idóneos, para que S. M. 
elija el que fuese mas de su Real agrado, 
parecía debía tocar lo expresado á la Au- 
diencia , á imitación ds lo que se prac- 
tica en Castilla ; y con especialidad en ¡o 
perteneciente á confiscados , en que $. M. 
tiene resuelto , que lo jurisdiccional y 
provisional sea peculiar del Consejo de 
Castilla , y la percepción , cobro y ad- 
ministración de estos bienes fuese del de 
Hacienda , ó como cosa tocante al Real 
Patronato se observe lo mismo , siguien- 
do la furnia y reglas establecidas para el 
de estos Rey nos. 

to En quanto al producto de penas 
de Cámara deberá entrar en poder del 
Tesorero Receptor, que la Audiencia tu- 
viere destinado para este e fie 10 , estando 
á su disposición la de este caudal , sin que 

(*) Las demas dudas y sus resoluciones , supri- 
midas cu esta ley , quedan anotadas en ios lugares 


se mezcle en lo referido el Superinten - 
dente ; y sí solo , en el caso de no heber 
bastante para los gastos de Justicia , debe- 
rá suplirlos dicho Superintendente ; pero 
precediendo á su libramiento orden de 
S. M. , y no en otra forma. 

11 Ultimamente deberá conocer el 
Superintendente de todas las rentas Rea- 
les , generales , imposiciones , tributos y 
gavetas que en qualquicra forma perte- 
nezcan á S. M. , y tuviere interes su Real 
Hacienda , con todas sus incidencias , ane- 
xidades y conexidades , con las apelacio- 
nes ai Consejo de Hacienda , é inhibición 
absoluta de aquella Audiencia ; la que se 
abstendrá de conocer en lo expresado , co- 
mo también el Superintendente en lo que 
fuere peculiar de la Audiencia, (aut. 2.1. 
tit. 2. ¿ib. j. R . ) 

LEY IV. 

D. Felipe V. en Madrid por resol, de u de Diciem- 
bre de 1717. 

Declaraciones de dudas acerca de Jo dis- 
puesto en la ley 1.“ de este título sobre la 
nueva planta de la ^Audiencia 

de Mallorca. 

Habiéndose visto en el mi Consejo, 
y consultádome sobre las representado - 
nes hechas por el Comandante General 
y Audiencia de Mallorca , acerca de las 
dudas acaecidas después de su formación 
y establecimiento ; he tenido por bien de 
tomar la resolución que pertenece á cada 
duda separadamente, por el propio mé- 
todo y forma que se me han propuesto; y 
es como se sigue. 

(*) Duda 8 . Si han de quedar supri- 
midas las jurisdicciones de Barones en vir- 
tud de aquella c áusula , en que yo man- 
dé , que cesen por ahora todos los ojiaos, 
de que no se hace especial mención en mi 
Real decreto, ó será m3s conveniente, que 
los Barones tengan solo conocimiento en 
la primera instancia , y que se les quite 
Ja segunda cognición de Juez delegado, 
que no produce otro efecto que el de la 
dilación , y de ocasionar gastos ; dándo- 
se por regla en adelante , que de la sen- 
tencia ó previsión que diere el Barón, 
deban apelar las partes á la Real Audien- 
cia. Resolución. En quanto á esta duda 
mando , se mantengan las jo; isdieciones a 
los Barones en conformidad de sus nai - 
de la ley primera, á que corresponden, y en sus res- 
pectivas ñoras. 
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los y privilegios ; y que si no los tuviesen 
especiales para el Juez delegado que se 
dice , no se les permita el conocimiento 
mas que en la primera instancia : y asi- 
mismo mando á la Audiencia, informe so- 
bre el modo de los recursos , y en que 
form3 conocía de ellos la pasada Audien- 
cia, como lo demas que se practicaba acer- 
ca de esto , para dar en su vista la provi- 
dencia que convenga. 

Resol, á la duda 12. He resuelto , que 
el número de Procuradores se reduzca á 
veinte sugctos , á quienes por ahora pueda 
exáminar y aprobar la Audiencia , tenien- 
do las calidades de personas honradas , y 
de haber practicado en aquel Tribunal 
quatro años ; y con prevención de que 
no se admitan peticiones de otros , sino 
solo las que estuvieren firmadas de Procu- 
radores aprobados : y la Audiencia dará 
cuenta á los de mi Consejo ( como se lo 
mando ) de los sugetos que aprobare , y 
de su suficiencia , para que se tenga enten- 
dido en ¿i. 

Resol, d la duda 13. Declaro y mando, 
que el Fiscal de la Audiencia asista á la vista 
de las causas , pero no al Acuerdo, quando 
se voten; pues quando se ven , podrá pe- 
dir y alegar todo lo que conduzca á favor 
del Fisco y de la vindicta publica. 

Duda 14. Hadándose establecido en 
mi Real decreto , que ei Regente no ha de 
poder despachar cosas pertenecientes á 
Justicia, se dificulta, si esta prohibición se 
ha de entender solamente de las causas de 
jurisdicción contenciosa , ó si también de 
las causas de jurisdicción voluntaria , co- 
mo son nombramientos de curadores , y 
decretos con que se autorizan los contra - 
tos y enagenaciones de menores. Resolu- 
ción. En quanto á esta duda mando , que 
esta y otras dependencias semejantes se 
vean y determinen por la Audiencia , y 
no por solo el Regente , quien debe arre- 
glarse en todo á lo que yo tengo resuelto 
y m nadado. 

Duda 15. Por quanto en mi Real 
decreto he sido servido destinar á los 
Relatores quatrocientos pesos á cada uno 
de los salarios de sentencias , en la con- 
formidad que se cobraban antiguamente; 
se dificulta , si solamente se han de cobrar 
de las partes litigantes los referidos ocho- 
cientos reales de i ocho , ó si se han de 
exigir los derechos y salarios de senten- 
cias así como antes. Resolución. Sobre es- 


ta duda ordeno y mando , que los de- 
rechos de sentencias se cobren como an- 
tes ; y que de ellos se den los quatro - 
cientos reales de á ocho á cada uno de 
los Relatores , sin que tengan otros emo- 
lumentos. 

Duda ifí. Que habiéndose introduci- 
do por la nueva Audiencia el despachar 
las letras y provisiones , que van dirigidas 
á losBayles de las villas para execucio- 
nes y otras cosas , en lengua castellana, 
quando ántes se despachaban en lengua 
mallorquína , se cree será muy nociva es- 
ta práctica al Público y particulares , por 
no encontrar en la mayor parte de las 
villas personas que entiendan la lengua 
castellana; y será muy conveniente, que 
yo mande , que las letras y provisiones se 
despachen , como por lo pasado , en len- 
gua mallorquína , como también que se 
reciban los testigos , así de causas crimi- 
nales como civiles , en el mismo idioma 
mallorquín , para evitar el Inconveniente, 
que se ha de seguir de equivocar en mu- 
chas ocasiones Los Escribanos el dicho 
del declarante , por no entender la lengua 
castellana , no habiendo inconveniente 
en que se reciban en mallorquín , por ser 
del cuidado de los Relatores la traduc- 
ción al Idioma castellano. Resolución. En 
quanto á esta duda mando , se executen 
los despachos , como se propone en ella; 
previniendo , se procure mañosamente ir 
introduciendo la lengua castellana en aque- 
llos pueblos. Y habiéndoseme informado 
por el mismo Marques de Lcde el modo 
que observa la Audiencia , en quanto á 
publicar las sentencias en las causas cri- 
minales , y el que se practicaba antigua- 
mente ; ordeno y mando á la Audiencia, 
que estas sentencias se intimen al reo en 
su persona , y se publiquen en la mis- 
ma Audiencia ; la qual tenga la aten- 
ción de participarlo al Comandante Ge- 
neral por el Escribano de la caus3 , ó 
papel del Regente. ( parte última del 
aut. 22. tit. 2. lib. j. R . ) 

LEY V. 

El mismo allí por Real resol, de 20 de Diciembre 

de 1717. 

Declaraciones de otras dudas, no contenidas 
en ¡a ley precedente , respectivas á la Au- 
diencia de Mallorca. 

Respecto de habérseme propuesto por 
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la Audiencia en 14 de Septiembre de 716 
otras dudas , que no están comprehendi- 
das en las antecedentes , he tenido por 
bien de tomar sobre ellas las resoluciones 

siguientes : , , . 

Duda 1. Se considera de gravísimo in- 
conveniente , que con el grado de Doc- 
tor en qualquiera Universidad se abogue 
en adelante , como hasta aquí se ha estila- 
do , porque falta en muchos aquella prác- 
tica y suficiencia que se necesita para es- 
te empleo , lo que redunda en grave per- 
juicio de sus cliéntulos , y de la causa pu- 
blica ; y para enmendar este daño parece 
seria conveniente , que yo mande , que 
qualquiera que hubiere de abogar en aque- 
lla ciudad y Reyno , después del grado 
de Bachiller en Universidad aprobada , y 
haber practicado quatro años , sea exámi- 
nado por la Audiencia , según y en la 
forma que se estila en los Tribunales de 
España. Resolución. Sobre esta duda he 
resuelto , se practique lo que me propo- 
ne la Audiencia , con prevención de que 
los quatro años hayan de ser de pasantía 
en casa y estudio de Abogado apro- 
bado. 

Duda 2. Quando á los reos se recibe 
su confesión y juramento , es estilo preve- 
nirles , que este no recae sobre hecho pro- 
pio , sino es sobre hecho ageno , sin que 
tengan obligación á decir contra sí alguna 
cosa ; lo que también parece digno de re- 
formarse, y que en adelante se excusen es- 
tas prevenciones y advertencias , porque 
ha enseñado la experiencia , que muchas 
veces la religión del juramento es tan fuer- 
te y eficaz , que ha compelido á los reos 
á confesar los delitos , por no incurrir en 
la nota de perjui os , especialmente quan- 
do los reos son personas honradas y de 
buena conciencia , y no muy graves los 
delitos. Resolución. En quanto á esta du- 
da declaro y mando , se observe en esto la 
práctica antigua como mas conveniente 
para ese Reyno, por no tomarse á los reos 
la confesión sino en hecho ageno , ni vin- 
cular al tormento las probanzas ; pues se 
juzga en las causas criminales con otros 
términos que en estos Rey nos de Castilla, 
por haberlo considerado mas conforme á 
los genios de sus naturales, y freqüeucia de 
delitos. 

Duda 3. Asimismo es estilo y cos- 
tumbre, que las sumarias y probanzas, que 
hacen los Escribanos , no se vean , ta- 


sen ni reconozcan por los Ministros de 
la Audiencia , ni por otra persona alguna; 
de que resulta , que por aumentar los sala- 
rios , examinan superfinamente infinitos 
testigos , gastando sin necesidad en las su- 
marias muchísimo tiempo ; y aunque los 
Jueces algunas veces reconocían estos ex- 
cesos , no ios remediaban ni ca'tigaban, 
contentándose con dar á los Escribanos 
una reprehensión : y no pareciendo que 
esta ligera demostración pueda desterrar 
un tan perjudicial abuso , parece que con- 
vendría , para excusar á los reos los gastos 
y perjuicios que hasta aquí han experimen- 
tado , que el Oidor Semanero reconozca 
las sumarias y probanzas que correspon- 
dieren á su semana , y tase los dias que 
legítimamente puedan ios Escribanos ha- 
berse empleado en ellas , obligándoles á 
que al fin de dichas sumarias formen su 
carta cuenta según estilo y práctica de los 
Tribunales de España. Resolución. Por lo 
que mira á esta duda , mando á la Au- 
diencia obre conforme á Derecho , y dé 
las providencias convenientes , para evi- 
tar los abusos , que pondera, de los Escri- 
banos. 

Duda 4. Que los procesos , que for- 
man contra los reos ausentes , es estilo y 
práctica , que no pasen de la información 
sumaria; de que ha resultado muchas veces, 
que • con el transcurso del tiempo , por 
muerte de los Escribanos , y disposición 
de los reos , se pierden y ocultan las su- 
marias , y quando llega el caso de pren - 
der á los reos, por falta de sumarias y no- 
ticias de los que fueron testigos , quedan 
los delitos sin averiguación , y los delin- 
qüentes sin castigo : y para evitar los in- 
convenientes , parece será justo , que se- 
mejantes causas se substancien y prosigan 
en rebeldía hasta sentenciarse diliniriva- 
mente. Resolución. Sobre esta duda man- 
do , que en adelante s.e substancien y pro- 
sigan las causas hasta sentenciarse dífiniti- 
vamente , como se propone. 

Duda 5. Que también se practica en 
las causas criminales executarse las senten- 
cias de vista , aunque sea de pena ordi - 
naria , sin que el reo esté confeso ni con- 
victo ; cuyo estilo parece que es muy 
digno de que se reforme , y que su vi- 
gor solo se observe en los casos que 
el reo no pueda mejorar su derecho y 
defensa en la segunda instancia , por es- 
tar en la primera confeso y convicto. 



DE LA REAL AUDIENCIA DE MALLORCA. 


Resolución. Sobre esta duda declaro y man- 
do , se otorguen las apelaciones , sí el reo 
apelare , ó el Fiscal , excepto en los casos 
que propone la Audiencia. 

Duda éf. Que asimismo se ha estila- 
do, que las Justicias inferiores executan 
por sí , y sin consultar con la Audien- 
cia , las sentencias criminales , aunque sean 
corporales aflictivas ; lo que parece será 
justo se enmiende y reforme en adelante, 
así por los perjuicios irreparables que po- 
drán experimentar los reos en sus vidas, 
honras y haciendas , pendiente todo ello 
del arbitrio de un Asesor , como porque 
de la continuación de esta práctica se se- 
guiría el limitarse aquella superior y libre 
autoridad , que yo fui servido conceder 
á la Audiencia en las causas criminales, 
con la facultad de avocarlas quaudo pa< 
reciere conveniente ; y que siendo esto 
repugnante á mi Real mente , y opuesto 
á la honra que aquel Tribunal me ha me- 
recido , debe esperar la derogación de este 
estilo. Resolución. Mando , que todas las 
Justicias ordinarias hayan de consultar con 
la Audiencia las sentencias que contu- 
vieren pena corporal , como propone la 
Audiencia. 

Duda y. Que tiene aquel Reyno (se- 
gún dice) privilegio especial, observado 
y guardado , de que por ningún delito se 
pueda imponer pena de azotes ; de que 
se sigue aumentarse los delitos , especial- 
mente de robos , bandos , blasfemias , re- 
sistencias de Justicia , y uso de armas cor- 
tas , á cuyos delitos han sirio siempre muy 
inclinados los naturales ; y solo podrá re- 
frenarlos y contenerlos el miedo de los 
azotes , que es castigo á quien tienen mas 
horror , poique el de las galeras , presidio 
y otros no les hace fuerza , como se ex- 
perimenta cada día con los reos ausentes, 
que solicitan componer y ajustar sus de- 
litos , ofreciendo servir en galeras por el 
tiempo que se les señalare : y sobre este 
conocimiento discurre la Audiencia , que 
el único medio que podrá haber, para ata- 
jar estos delitos , que por los genios de 1 
los naturales y proporción de terreno son 
muy freqüentes , será el que se execute 
la pena de azotes, como se ha experi- 
mentado en los demas Reynos de esta 
Corona , después que se usa de este casti ■ 
go. Resolución. Sobre esta duda mando se 
observe el estilo , y lo prevenido en la 
nueva planta del gobierno. 
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Duda 8 . Que asimismo se halla aquel 
Reyno con un privilegio concedido por 
el Señor Rey D. Juan el II. , para que de 
las sentencias absolutorias en las causas cri- 
minales no se pueda apelar por parte del 
Fisco ■, y aunque esta concesión fué limi- 
tada , la ha extendido la costumbre á las 
sentencias condenatorias, con gravísimo 
perjuicio de la vindicta pública , porque 
muchas veces delitos muy execrables , ó 
no quedaban castigados , ó si lo eran , no 
correspondía la pena á su gravedad ; lo 
que ha dado motivo á que los insultos, 
robos , muertes y otros semejantes deli- 
tos se cometan con mas freqüencia ; lle- 
gando el privilegio á términos de que se 
reconozca , que es de sumo perjuicio, y 
que debe reformarse , permitiendo al mi 
Fiscal , que pueda apelar á la Audiencia, 
así de las causas absolutorias como con- 
denatorias ; sobre que se me pidió resol- 
viese lo que fuese servido. Resolución. So- 
bre esta duda mando , que sin embargo 
del privilegio que se refiere , pueda apelar 
el mi Fiscal , en los casos que le pareciere 
justa y razonable la apelación. 

Duda 9. Que la Audiencia de ese 
Reyno solo estilaba visitar los presos de 
la cárcel en las tres Pascuas del año ; y 
aunque después que se formó aquel nuevo 
Tribunal se hace la visita todos los sába- 
dos por la tarde por dos Oidores y el 
Fiscal , pero sin que en lo público vaya 
de conformidad ni autoridad 5 y siendo 
este el acto que mas vivamente repre- 
senta mi Real Persona , parece será muy 
justo , que en adelante se practique con la 
misma autoridad que en los Tribunales 
de España. Resolución. Sobre esta duda 
mando , que en adelante se hagan las vi- 
sitas en la forma que se me propone por 
la Audiencia. 

Duda 1 /. Que ha reconocido la Au- 
diencia el grave perjuicio que se sigue á 
la buena administración de justicia , de 
que todos los oficios , de que he hecho 
merced, no se sirvan por sus propietarios, 
especialmente las Escribanías de las villas 
y lugares de este Reyno ; porque no aten- 
diendo los dueños mas que á la conve- 
niencia de la mayor cantidad , las arrien- 
dan á personas indignas de semejantes ofi- 
cios, así por su calidad como por la nin- 
guna pericia que tienen en substanciar las 
causas ; de que se sigue el cometer los in- 
feriores infinitos errores en grave detrimen- 
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to de las partes , las que no solo experimen- 
tan estos perjuicios, sino el de los excesivos 
derechos que Ies llevan los Escribanos pa- 
ra poder mantenerse , y pagar á los pro- 
pietarios el arrendamiento ; cuyos incon- 
venientes solo se podrán evitar mandan- 
do , que los propietarios regenten por sí 
dichos oficios , siendo hábiles ; y que no 
]o siendo , los vuelvan y alarguen , para 
elegir yo otros sugetos capaces., ó para to- 
mar la providencia que fuere servido. Re- 
solución. En quanto á esta duda mando, 
no se haga novedad, sino que la Audien- 
cia vigile mucho sobre las operaciones de 
los tenientes , así por lo que mira á su 
habilidad y práctica , como en el modo 
de cobrar los derechos ; y que al que ha- 
llare culpado le castigue , obrando en to- 
do conforme á Derecho, {aut. 23. tit. 2. 
lib. j. R.) 

LEY VI. 

El mismo en San Lorenzo por Real resol, de 6 de 
Septiembre de 1718. 

Nuevos puntos resueltos respectivos á la 
planta de la Mudiencia de Mallorca. 

En el decreto sobre el nuevo gobier- 
no del Rey no de Mallorca fui servirlo 
mandar , haya un Beguer en la ciudad de 
Palma con dos Asesores letrados , y otro 
en la Alcudia con un Asesor letrado: 
ahora á consulta de la Cámara de 1 1 de 
Agosto próximo he resuelto , que dicho 
Beguer de Palma se nombre , y se le dé 
el título de Corregidor , y que asista y 
presida en el Ayuntamiento de dicha ciu- 
dad , como se practica en las de Castilla, 
Aragón , Valencia y Cataluña ; y que en 
su falta presida su Asesor ó Alcalde ma- 
yor. También he resuelto cese en dicha 
ciudad de Palma el oficio , que habia en 
el antiguo gobierno , llamado Almotacén, 
por ser su incumbencia parte del gobier- 
no económico y político de dicha ciu- 
dad, peculiar de su Ayuntamiento , la qual 
se debe repartir por meses por comisión 
entre los Regidores , como se practica en 
Zaragoza y Valencia. Asimismo he resuel- 
to , que en la ciudad de Alcudia haya un 
Bayle de nominación de la Audiencia, 
como en las demas villas del Reyno, aten- 
to á su corta vecindad , y otras razones 


que dificultan haya en ella Beguer ó Cor- 
regidor con su Asesor ó Alcalde mayor 
letrado, (aut. 2 tit. 2. ¡ib. 3. R.) 

LEY VIL 

D. Carlos III. en Madrid por cédula del Consejo 
de i.° de Julio de 1787. 

Conocimiento de los asuntos de c abre v acio- 
nes en el Reyno de Mallorca correspondiente 
d la jurisdicción ordinaria y su Real 
Mudiencia. 

Enterado de que los nobles del Rey- 
no de Mallorca, que poseen bienes de mí 
Real Patrimonio concedidos de resultas 
de la conquista , practican el reconoci- 
miento ó cabrevacion ante el Intenden- 
te , como subrogado en el empleo de Bay- 
la general , y conoce de todo lo concer- 
niente á este punto y sus incidencias , por 
versar el interes inmediato de mi Real 
Patrimonio; que los poseedores, que han 
hecho establecimientos de aquellos terre- 
nos á favor de particulares , les obligan á 
practicar cabreve, y según estilo obtenían 
para ello despacho de la Intendencia; y 
que habiéndose librado, resistieron el cum- 
plimiento varios enfiteutas en la villa da 
Benisalen , y se ha excitado competencia 
de jurisdicción con aquella Audiencia : he 
tenido á bien declarar , que arreglándose 
el Intendente en el exercicio de su juris- 
dicción á las leyes y Reales instrucciones, 
se limite al conocimiento de aquellas cau- 
sas en que mi Real Hacienda tenga ín- 
teres inmediato y propio , sin mezclarse 
en las de cabré vaciones , que intenten ha- 
cer los particulares arrendatarios, ó suben - 
ficeutas en favor de los Magnates feuda- 
tarios de la Corona : que mi Real Au- 
diencia , antes de librar despacho alguno 
para este género de cabrevaciones par- 
ticulares que soliciten los Magnates , obli- 
gue á los Magnates mismos , y demas 
dueños ó poseedores de fincas infeudadas 
á la Corona , á que presenten testimonio 
de la cabrevacion que ellos hayan hecho 
en favor de mi Real Persona , por el Tri- 
bunal de la Intendencia á quien corres- 
ponde , sin cuya prévia calidad no pue- 
da la Audiencia conceder el despacho. Y 
mando , que para la debida observancia 
de esta mi Real resolución se haga copiar 


(A) Por Real resolución á consulta de 29 de 
Noviembre de 17 86, con motivo de competencia en- 


tre el Intendente de Valencia y un Alcalde de su 
Real Audiencia , como Juez de Provincia , sobre c o- 
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y registrar esta mi cédula en los libros de 
acuerdos de la Audiencia, y comunicar á 
lis j uscieias de aquel Rcyno los exempia- 

nocer del establecimiento de un molino harinero, y 
su denuncia ; declaró S. M. corresponder al Inten- 
dente , como subdelegado del antiguo Bayle gene- 
ral ; y para evitar competencias de esta clase man- 
do por punto general , que los Intendentes en ma- 
terias de establecimientos conozcan también en to- 
das las incidencias y negocios que se suscitaren re- 


421 

res correspondientes, para que se hallen 
enterados , y procedan á su cumplimien- 
to en los casos que ocurran. (12) 

iativos á ellos, hasta que el enfiteuta logre el libre 
y expedito uso y aprovechamiento del dominio útil 
en la alhaja establecida; quedando al conocimiento 
de la J usticia ordinaria quaiesquiera acciones que de 
nuevo se intentaren , y no se dirijan á invalidar ó 
dar por el pie Jos mismos establecimientos. 



TITULO XI. 


De los Presidentes , Oidores y otros Ministros y Oficiales 
de las Chancillerías y Audiencias. 


LEY I. 


D. Juan I. en Regovia afio 390 ley y D. Juan II. 
en Guadalaxara ano 436 ley 12. 


Previo juramento de los Oidores , .Alcaldes 
y oficiales del Consejo , Corte y Chancillerías 
para el uso de sus oficios . 


Jtorque con mayor acucia y temor 
de Dios é nuestro los nuestros Oidores 
y los nuestros Alcaldes y Oficiales del 
nuestro Consejo, y de la nuestra Corte y 
Cnancillería libren los píeytos libremen- 
te sin dilaciones , guardando nuestro ser- 
vicio y el bien público de nuestros Rey- 
nos ; mandamos , que antes que usen de 
los dichos oficios , hagan juramento en 
debida forma , y en público , según se si- 
gue; Nos fulano y fulano Oidores &c. ju- 
r anos á vos el Rey nuestro Señor por 
Dios y por los Santps Evangelios , do 
quier que están escritos , que así como 
vuestros Oidores y Jueces obedeceremos 
vuestros mandamientos, que vos el dicho 
Señor Rey, é qualquier de vos nos hi- 
ciéredes por palabra, ó carca ó mensige- 
ro cierto ; y que guardaremos el Señorío 
y la tierra , y los derechos á vos el dicho 
Señor Rey en todas las cosas; y que no 
descubriremos en aiguna manera las pu- 
ridades de vos el dicho Señor Rey , aque- 
llas que nos maudí redes , y enviáredes á 
mandar que tengamos en secreto : otrosí, 
que desviaremos vuestro daño en todas 
Jas guisas que nos pudiéremos ó supiére- 
mos ; y si por ventura no hubiésemos 
poder de lo hacer , que vos apercibamos 


de ello lo mas' aína que nos pudiéremos: 
otrosí , que los pleytos que ante nos 
vinieren los libremos lo mas aína y me- 
jor que pudiéremos, bien y lealmente, por 
las leyes de los fueros y derechos, y or- 
denanzas de vuestros Reynos ; y que por 
amor ni por desamor , ni por miedo , ni 
por don que nos den ni prometan , que 
no desviaremos de la verdad ni del de- 
recho : otrosí , que no rescebiremos don, 
tierra , ni acostamiento , ni mercedes de 
ningún Grande, ni Concejo ni Universi- 
dad, por pleyto ni provisión , ni de hom- 
bre alguno que nos las diesen por elios: 
y si lo así hiciéremos, Dios Todo podero- 
so nos ayude en este mundo á los cuer- 
pos , y en el otro á las ánimas ; y si no , él 
nos lo demande mal y caramente, (ley 6 . 
tit. lih. 2. R.) 


LEY II. 

D. Fernando y D, a Isabel en las ordenanzas de Medi- 
na de J4S9 cap. 10 ; y D. 2 Isabel en Segovia en 
la visita de Valladolid de 503 cap 17 . 

Nómina de los Oidores y demas Ministros 
y Oficiales de las Audiencias , que han de 
remitir á S. M. en cada año los 
Presidentes de ella. 


Porque Nos sepamos en cada un año 
que personas deben residir en las nuestras 
Audiencias en los oficios de Oidores y 
Alcaldes de los Hijosdalgo y Juez de Viz- 
caya, y Notarios, y Chanciller y Regis- 
tro, y Fiscales , y Abogados y Procurado- 
res de pobres ; mandamos á los nuestros 
Presidentes, que para entender, si son ta- 
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les personas como deben ser , que en el 
mes de Diciembre de cadi un uño nos 
envíen la nómina de los dichos Oficiales, 
declarándonos en ella, si falta alguno ó al- 
gunos que no residen, porque luego al 
comienzo del año siguiente Nos le en- 
viemos nómina firmada de nuestros nom- 
bres, y señalada de nuestros Contadores 
miyores, de las personas que es nuestra 
voluntad en aquel año residan en los di- 
chos oficios ; y sí acaeciere que tardemos 
en los nombrar, mandamos, que los nom- 
brados del año precedente residan en sus 
oficios, y sean pagados , según dicho es, 
insta que otros sean por Nos nombrados: 
y por virtud de la dicha nómina , con cé- 
dula del dicho Presidente del tiempo que 
cada uno residiere , ó en su ausencia , del 
Oidor mas antiguo , pague el nuestro Pa- 
gador á cada oficial su sabrio , según que 
de yuso es dicho , y según que en el nues- 
tro privilegio de la situación de los di- 
chos salarios se contiene ; el qual quere 
mus y declaramos , que se entienda como 
en esta ley se contiene. ( ley tit . 5. 

lib. 2. R.) 

LEY III. 

Los mismos en las dichas ordenanzas de Medina 
del Campo cap. 9. 

Residencia de los Presidentes , Oidores y 
demás Ministros y Oficiales de las Cnanci- 
llerías , sin ausentarse de ellas sino es 
con licencia y justa causa. 

Queremos y mandamos , que ios Per- 
lados y Oidores y Alcaldes, Jueces deViz- 
caya, y Fiscales , y Abogados y Procura- 
dores de pobres y Porteros , y cada uno 
dellos , que esten y residan continuamente 
en las Audiencias y Chancillerías , y sir- 
van sus oficios personalmente; y no se au- 
senten de la Corte y Chancillerías , salvo 
con licencia de los Presidentes , y por 
justa causa , y por el tiempo que por cada 
uno dellos les fuere limitado, y no mas; 
y qualquier que se ausentare de la dicha 
Corte sin la dicha licencia , sea multado 
en el salario de los dias que estuviere 
ausente : y mandamos á los nuestros Re- 
ceptores y Pagadores , que son ó fueren 

(i) En Real orden de 10 de Febrero de 1799, 
comunicada a) Consejo y demás Tribunales, con mo- 
tivo de hallarse ausentes de sus desunes muchos Mi- 
nistros de las Provincias baxo varios pretextos, man- 
do S. M. , que desde luego cesaran todas las comisio- 


ne las dichas Audiencias , que no paguen 
salario á ninguna de las personas suso di- 
chas , salvo mostrándole cada tercio fe 
firmada del nombre del Perlado , ó del 
Oidor mas antiguo en ausencia del Per- 
lado , de como ha residido en su ofi- 
cio; ó si de otra guisa lo pagare el Re- 
ceptor, que no le sea recebido en cuen- 
ta lo que así pagare : y mandamos á los 
nuestros Contadores mayores de Cuentas, 
que con estos recabdos reciban y pasen en 
cuenta al dicho Receptor todo lo que 
ansí pagare {ley 8 . tit. ¿.lib. s.R.). (1) 

LEY IY. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 17 y ig 
y en la visita á a8 de Julio de 1493 cap. 18. 

Buen tratamiento , y otras obligaciones que 
deben cumplir los Presidentes y Oidores de 
las Audiencias para con los Oficiales 
y litigantes de ellas. 

Mandamos á los Presidentes y Oido- 
res, que hagan tratar y trataren á los pley- 
teantes y Abogados y Procuradores con 
la honestidad que deben ser tratados , y 
los honren según que cada uno lo merece ó 
meresciere;.y si alguno de los Oficiales de la 
Audiencia tratare mal á los litigantes , los 
castiguen de manera que á ellos sea cas- 
tigo y á otros escarmiento ; y encargamos 
y exhortamos á los dichos Oidores y Al- 
caldes, que cese la comunicación y con- 
tinua conversación dellos con los pley- 
teantes , y con ios Abogados y Procura- 
dores dellos , porque cesen las sospechas; 
y que ningún Abogado , ni Relator ni 
Escribano de la Audiencia viva con ellos, 
ni los pleyteantes los sirvan ni acompa- 
ñen , ni continúen sus casas, ni los consien- 
tan ; y que haciendo lo contrario deuo, 
sean reprehendidos sobre ello públicamen- 
te por el Presidente y Oidores hasta en 
dos veces; y á la tercera vez que lo hi- 
cieren , mandamos , que sea multado en el 
salario de aquel dia , y así dende en ade- 
lante que lo consintiere : pero si los di- 
chos pleyteantes y sus Abogados ó Pro- 
curadores quisieren informarles de sus de- 
rechos , y descubrirles algunos secretos de 
los pleytos , bien permitimos , que los di- 
ñes que les estuvieren dadas , y les impidieran e! 
restituirse á sus destinos ; y que pasado el tiempo de 
las licencias concedidas , si no se hallaren sirviendo 
sus plazas, se dieran por vacantes sin recurso al- 
guno. 
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chos Oidores los puedan oir pocas veces, 
solamente aquellas que fueren menester 
para información de su justicia, (ley 
tit . g. lib. 2. R.) 

LEY V. 

Los mismos en dichas ordenanzas cap. 24 ; y 
O. Fernando y D. a Juana en Medina año 14 
visita cap. 5. 

Prohibición de ser Abogados y árbitros ¡os 
Oidores y Alcaldes de las Audiencias, 
ni Asesores en pleytos eclesiásticos. 

Ordenamos , que los nuestros Oido- 
res y Alcaides no sean Abogados en las 
nuestras Audiencias , ni en otra Audien- 
cia seglar alguna , ni en arbitramentos de 
causas que puedan venir á las nuestras 
Audiencias; ni tomen ni aceten arbitra- 
mento después de comenzado el pleyto 
ame ellos , salvo si el negocio se com- 
prometiere en todos los Oidores de un 
Auditorio, ó con nuestra licencia; so pena 
que por qualquier de estas cosas que que- 
brantaren , sean echados de la Audiencia 
por treinta dhs , y pierdan el salario de 
dos meses. Y defendemos asimismo , que 
de aquí adelante ninguno de los dichos 
nuestros Oidores y Alcaldes no se encar- 
gue de asesorías en pleytos eclesiásticos, 
ni se ocupen en cosa alguna dello. (ley 1 7. 
tit. 5. Hb. 2 R.) 

LEY VI. 

D. Enrique IV. en Toledo año de 1462 petición 4; 
y D- Curios I.yD* J u:ldu en Toledo por céd. de 9 
de Enero de 1^26, y en Valladolid por otra de 11 
de Marzo de 527. 

Absoluta prohibición de abogar Oidor al- 
guno en pleyto de ¡a Audiencia , aunque 
tenga Real cédula para ello . 

Mandamos , que de aquí adelante nin- 
gún Oidor de las dichas nuestras Audien- 
cias no pueda ser Abogado ni abogue en 
pleyto alguno ó causa que se tratare pen- 
diente en ella, aunque diga que no tiene 
voto , ni ha de votar en él , tú se trate en 
su Sala , y no embargante , que ántes que 
fuese Oidor era Abogado en ¿1 , ó que pa- 
ra poder abogar en él tiene cédula y pro- 
visión nuestra j ca Nos, por conservar la 
autoridad de las dichas nuestras Audien- 
cias y Chancillerías , y de las personas que 
en ellas residen, y por la buena expedición 
de los negocios , la revocamos y damos 


por ninguna. ( 1. a parte de la ley 18. 
tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY VIL 

D. Fernando y D.» Isabel en fas dichas ordenanzas 
de Medina cap. 42. 

Prohibición de tener dos oficios los Mi- 
nistros y Oficiales de la Corte y 
L h^nclikt ¿a. 

Porque somos informados , que en la 
dicha nuestra Corte y Chancillen,! se si- 
guen muchos ir convenientes en tener y 
usar una persona de dos oficios ; y mo- 
vido por esta caira el Señor Rey D. Juan 
de gloriosa memoria, nuestro padre, cuya 
ánima Dios haya, entre otras ordenanzas, 
que luz.,) en las Cortes do Segovia el año 
que pasó de treinta y tres, mandó con- 
firmar un quaderno de ordenanzas que los 
Oidores tie su Audiencia hicieron , por 
una de las quales fue ordenado , y man- 
dado , que ninguna persona usase en su 
Corte y Chaneillería , salvo de un oficio 
solo ; por ende mandamos y ordenamos, 
que de aquí adelante se guarde la dicha 
ley; y que ningún Oidor ni Alcalde, ni 
Juez , ni Notario , ni Alcaldes de Hijos- 
dalgo , ni otro Oficial alguno , ni Escriba- 
no de Ja dicha Audiencia y de Ja cárcel, 
y de los Hijos dalgo y de Provincia, y 
de Vizcaya, y de otro quaíquiera Juzga- 
do de la dicha Corte y Chaneillería, no 
haya ni tenga , ni use por sí, ni por subs- 
tituto , ní por poder de otro , ni en otra 
manera alguna , mas de un oficio , ní Es- 
cribanía de uno ni diversos Juzgados de Ja 
dicha Corte : so pena, que qualquier Ofi- 
cial ó Escribano que lo contrario hicie- 
re , por el mismo hecho pierda el ofi- 
cio , y sea inhábil para usar el aquel ofi- 
cio, ó qualquier otro oficio, dende en ade- 
lante para en toda su vida , y pague diez 
mil maravedís de pena. ( ley 7 2. tit. y. 
lib. 2. R.) 

LEY VIII. 

D. Carlos I. y el Principe D. Felipe en la visi- 
ta de 1554 cap. 17, y en Alcalá por cédala de 11 
de Febrero de 548. 

Prohibición de tener los Ministros de la 
Audiencia de Valladolid oficio de Chan- 
ciller , ni cátedra en su Uni- 
versidad. 

Mandamos , que ningún Oidor ni 
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Alcalde ni Fiscal de la Audiencia de Va- 
Iladolid no tengan oficio de Chanci- 
ller del Estudio y Universidad de la dicha, 
villa por substitución del que principal- 
mente lo fuere : y asimismo mandamos, 
que ninguno dellos se pueda oponer ni 
oponga á cátedra ninguna del Estudio y 
Universidad de la dicha villa ; y que el 
Presidente y Oidores, del dia que alguno 
de los suso dichos se opusiere , no le ad- 
mitan ni hayan por Oidor , Alcalde ni 
Fiscal de la dicha Audiencia, porque de 
se haber hecho lo contrario se han seguido 
inconvenientes al buen despacho y ex- 
pedición de los negocios de la dicha Au- 
diencia : y mandamos á los dichos Presi- 
dente y Oidores , que quando lo suso di- 
cho sucediere, nos lo hagan luego saber, 
para que proveamos el lugar del tal opo- 
sitor. ( ley 61. tit. 5. lib* 2. R.j 

LEY IX. 

D. Cárlot I. y D, a Juana en Toledo afio vi- 

sita cap. 4. 

Prohibición de acompañarse los Oidores con 
ios Escribanos Receptores de las ¿In- 
di encías. 

Mandamos, que se guarde lo que por 
las visitas de la dicha nuestra Audiencia 
está proveído , para que ninguno de nues- 
tros Oidores se acompañe con los Escri- 
banos que han de ser proveídos de algunas 
receptorías} y que nuestro Presidente ten- 
ga particular cuidado de hacer que así se 
guarde. ( ley 64.. tit. 5. ¡ib. 2. R.) 

LEY X. 

D. Fernando en Madrid por provisión del Consejo 
de 14 de Marzo de 1499. 

Exención las Ministros y Escribanos 
de Cámara de la Chancillería dr Gra- 
nada en los derechos de sisa y 
romana. 

Mandamos , que al nuestro Presidente 
y Oidores , Alcaldes y Fiscales , y los Es- 
cribanos de Cámara de las Salas de los Oi- 
dores , y á los dos de los Alcaldes de la 
nuestra Audiencia de Granada no se les 
lleve ni reparta cosa alguna , ni paguen 
ni contribuyan en la renta de la romana, 
ni en sisa que se echase en dicha ciudad, 
según que fuimos informados , que lo mis- 
mo se guardaba en la nuestra Audiencia de 
Vaíladoiid. ( ley 7 4. tit. 5. ¡ib. 2. R.) 


LEY XI. 

D. Carlos III. en Madrid por res. á cons. de 6 de 
Judío do 1769 , y cdd. del Consejo de 2 8 de 
Junio de 770. 

Varias reglas que deben observar los Mi- 
nistros de las Chanciilerías y Audiencias 
para la mejor administración de justicia 
en ellas. 

Mando, que los Ministros de las Chan- 
cillerías y Audiencias asistan precisamente 
por lo ménos tres horas al despacho de los 
negocios todos los días no feriados, sin 
contar el tiempo que se empleare en oir 
misa en los Tribunales , donde la hubiere: 
que los Ministros no puedan ser Asesores 
de Juzgado alguno, si no fuere por especial 
permiso ó nombramiento mió : que no es- 
criban á los Jueces ni á otros Ministros 
cartas de favor ó recomendación ; ni ten- 
gan freqiiente comunicación ni trato con 
los litigantes , ni se dexen acompañar de 
ellos : que no les admitan visita alguna 
de cumplimiento ó de ceremonia, aun con 
pretexto de pedir la venia para suplicar: 
que en este casóse reciban en las oficinas los 
pedimentos de las partes, y se dé cuenta de 
ellos en los Tribunales, para resolver con- 
forme á Derecho si tiene ó no lugar la súpli- 
ca, con independencia de la visita, cuya 
ceremonia debe enteramente abolirse; y ne- 
gada la súplica , no se admitirá mas pedi- 
mento sobre el asunto. Mando igualmen- 
te, que se atienda con el mayor cuidado al 
pronto y corriente despacho de los nego- 
cios y de las causas criminales ; velándose 
mucho por los Tribunales sobre la con- 
ducta de sus dependientes y ministros 
subalternos : que no se avoquen las causas 
de los Jueces inferiores sino en los casos 
prevenidos por Derecho: y que se observen 
puntualmente las leyes del Rey no y las 
ordenanzas de los Tribunales , sobre cuyo 
cumplimiento hago particular encargo á 
los Presidentes y Regentes para que lo ce- 
len , y á mis Fiscales para que pidan lo 
que convenga; y unos y otros darán cuen- 
ta de qualquiera contravención ú omisión; 
quedando responsables de lo contrario , y 
de los perjuicios y daños que se siguie- 
sen. Y esta mi Real cédula se hará colo- 
car con las ordenanzas de los Tribuna- 
les , para que siempre se tenga á la vís- 
ta , y no se contravenga á su tenor en 
manera alguna. 


DE LOS PRESIDENTES , OIDORES &c. 


LEY XII. 


El mismo por dec. de 6 de Nov. de 1773. 

Facilitad de los Comandantes Generales, 
Presidentes de las Audiencias , para hacer 
comparecer á los Corregidores y demas Jueces 
ó Ministros de Justicia. 


Con motivo de haber llamado el Co- 
mandante General y Presidente de mi Real 
Audiencia de las islas de Canarias al Al- 
calde mayor de la isla de Lanzar ote, para 
que le informase en un asunto de mi Real 
servicio, y haberlo resistido aquel Tribu- 
nal, en el concepto de que el Comandan- 
te llamaba al expresado Ministro para cas- 
tigarle por otra causa ; he venido en apro- 
bar lo que en este caso ha obrado el Co- 
mandante General , y en declarar por pun- 
to general , que los Capitanes Generales, 
Comandantes Generales , Presidentes de 
mis Audiencias , pueden llamar y hacer 
comparecer á los Corregidores , Alcaldes 
mayores, y demas Jueces ó Ministros de 
Justicia , tanto para instruirse, como pa- 
ra corregirles ó amonestarles sobre algún 
punto ó negocio que importe á mi servi- 
cio y bien del Público ; dando noticia á la 
Audiencia por medio del Regente de estar 
llamado , qualquiera que sea el que nece- 
site con los expresados fines , para que !a 
conste el destino , y obre con el debi- 
do conocimiento en las ocurrencias que 
haya en su falta del que tenia por su em- 
pleo. Tendráse entendido en mi Consejo 
Real , para que dé las órdenes coiívenientes 
á mi Real Audiencia de Canarias , y á las 
demás del Reyno para su respectivo cum- 
plimiento. 

LEY XIII. 

El mismo por resol, á cons. de 31 de Julio , y céd. 
del Cons. de 8 de Dtc. de 1782. 

Prohibición de proceder sin Real licencia al 
arresto de Ministros de las Audiencias , In- 
tendentes , Corregidores y otros de esta clase 
Gefes de Departamento. 

Con motivo del arresto y procedimien- 
tos que subió el Regente de la Audiencia 

(a) Por Real resolución á consultas de 13 y 22 
de Enero, y consiguiente cédula del Consejo de 25 de 
Febrero de 1772, vino S. M. en mandar, que los Co- 
roneles de Milicias excusen el arresto de los Magis- 
trados públicos y sus Ministros; y que usen de Jos 
remedios judiciales en las competencias, pasando pa- 
peles y olidos en todo lo que consideren competirles 
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de Mallorca de parte del Capitán General 
Presidente de ella, por no haber concurri- 
do á casa de este la muger de aquel , y Jas 
de los demas Ministros en la noche del 20 
de Enero de este ano en celebridad de mi 
feliz cumple años ; mando , que en lo su- 
cesivo no se proceda sin mi Real noticia 
y aprobación á la prisión de Regente ni 
Ministro alguno de las Audiencias de es- 
tos Re y nos , ni tampoco á la de ningún 
Cabeza ó Gafe de Departamento, como In- 
tendentes , Corregidores y otros sngetos de 
esta clase : y el Consejo expida á ios Tribu- 
nales y dependientes suyos las órdenes cor- 
respondientes á la puntual observancia de 
esta resolución ; y se registre , y copie en 
los libros de Acuerdo de mis Chancillólas 
y Audiencias , y en los de Ayuntamiento 
de los respectivos pueblos, para que siem- 
pre conste. (2) 

LEY XIV. 

D. Carlos IV. por Real orden de 14 de Mayo 

de 1794. 

Prohibición de revocar el Consejo ó suspen- 
der las providencias de los Capitanes Ge- 
nerales , Presidentes de Tribunales supe- 
riores , sin consultar sobre ello 

á S. M. 

Habiendo notado , que el Consejo acos- 
tumbra revocar ó anular algunas provi- 
dencias de los Capitanes Generales , Pre- 
sidentes de Tribunales superiores, sin pre- 
ceder la circunstancia de pedirles informes, 
ni oirlos en los recursos que contra ellos se 
hacen, como lia sucedido últimamente con 
el Comandante General interino de Gali- 
cia , Presidente de su Audiencia ; de que se 
sigue disminución de su autoridad , y del 
respeto con que el Público debe mirarlos: 
lie resuelto , que desde ahora en adelante, 
si el Consejo juzgase preciso revocar ó 
suspender alguna de dichas providencias, 
me lo consulte ántes de ponerlo en prác- 
tica ; y si el asunto diese treguas , se pida 
informe al Capitán General , y se le oiga; 
consultándome Igualmente la resolución 
que en vista de todo parezca debe to- 
marse. 

el conocimiento con arreglo á ordenanza , como lo 
hace la demas Tropa del Exército, para evitar de es- 
ta forma el escándalo que puede resultar uei hecho 
de prender á los Ministros de Justicia y sus depen- 
dientes , exponiendo á que los vasallos hagan resis- 
tencia á semejantes violencias. 
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LEY XV. 

El mismo en San Lorenzo por Real decreto de 30 
de Nov. de itioo. 

Presidencia de las Chancillerías y Audien- 
cias por los Capitanes Generales de ¡as 
Provincias. 

El que los Tribunales de mi Rey no 
llenen el objeto para que fueron estableci- 
dos , ha sido siempre uno de los mayo- 
res cuidados por el bien de mis vasallos: 
y como para este fin sea muy importan- 
te hacer que cesen los inconvenientes , que 
trae consigo la variedad de Jueces en una 
misma provincia ; quiero , que las Chan- 
cillerías y Audiencias de mi Corona de 
Castilla sean presididas , la de Valladolid 
por el Capitán General de Castilla la Vie- 
ja , la de Granada por el de la Costa , la de 
Sevilla por el de Andalucía , y la de Ex- 
tremadura por el de esta provincia ; de- 
biendo residir en ellas , y tener las mismas 
facultades , prerogativas y preeminencias 
que son propias de los demas Presiden ■ 
tes Capitanes Generales ; quedando so- 
lo exceptuada la de Oviedo , por no ha- 
ber proporción para ello (a). Y mando, 
que bs Audiencias de Sevilla y Extrema- 
dura tengan el tratamiento de Excelencia: 
que despachen con mi Sello Real, en la mis- 
ma forma que lo hacen los demás que lo 
usan ; y que cesen las apelaciones que en 
la pragmática de 30 de Mayo de 1790 
( ley 42 . tit. 4 . ) fueron reservadas á las 
expresadas Chancillerías , pues los pleytos 
se han de concluir en las mencionadas 
Audiencias , sin otros recursos que los 
prevenidos por las leyes. Y declaro , que 
si por algún motivo de mi servicio los 
Presidentes Capitanes Generales tuvieren 
que residir fuera de los Tribunales, han 
de conservar su Presidencia con todas las 
facultades , prerogativas y preeminencias 
á ella anexas ; y que en el caso de que al 
mismo tiempo sean Gobernadores políti- 
cos de los pueblos fuera de la Audiencia 
donde residan , deben obrar como Presi- 

(a) P iase la ley 3. tit. 3. de ette libro en que se 
crea ¡a nueva Comandancia General militar , separa- 
da de la Capitanía General de Castilla la yieja , en 


dentes en todo lo que sea gubernativo; 
sin que los Acuerdos entiendan m?s que 
en lo que les remitan , ó les sea privativo 
por ley ú ordenanzas ; pero en lo conten- 
cioso no se alterará el orden de la ad- 
ministración de justicia. 

LEY XVI. 

El mismo por Real orden de ai de Junio inserta eo 
circ. del Cons. de 7 de Julio de 1800. 

Establecimiento de un segundo Comandante 
militar de Provincia , que en defecto del 
Capitán General exerza el mando con la 

Presidencia de ¡a Peal Audiencia 
de ella. 

Considerando que el bien de mi ser- 
vicio sufre perjuicios notables en los ca- 
sos de interinidad , en que por muerte, 
enfermedad ó ausencia de los Capitanes 
Generales , ó Comandantes Generales de 
Provincia , se dividen los mandos entre 
muchas autoridades ; he tenido por con- 
veniente establecer en cada una de ellas 
un segundo Cabo ó Comandante mili- 
tar , que en los referidos casos de ausencia, 
enfermedad ó muerte del Capitán General 
exerza interinamente el mando , con la 
Presidencia de la Real Audiencia en aque- 
llas en que estuviere afecta en cuyo tiem- 
po gozará sueldo de empleado en su clase, 
y las mismas honras , prerogativas y dis- 
tinciones que el propietario , sin necesi- 
dad de que se le expida título por la Cá- 
mara ; á la qual haré saber por la vía re- 
servada de la Guerra los sugetos que tu- 
viere á bien nombrar , para que lo comu- 
nique á la Audiencia á quien correspon- 
da ¿ y precedido el juramento que se acos- 
tumbra , le dexe expedito el exercicio de 
todas las funciones que exercia el Presiden- 
te en propiedad , sin exigirle pago de me- 
dia-anata, que no ha de satisfacer ; dexan- 
do en su fuerza la opcion al mando que 
tienen los Oficiales Generales , conforme 
á Reales órdenes , en falta de este segundo 
Comandante. 

las montañas de Asturias , desde el límite de Galicia 
hasta el de p'izcaya i y se reúne la jurisdicción civil 
de su distrito i la Reui Audiencia de Oviedo. 


ITULO XII. 

De Los Alcaldes del Crimen de las CJiancillerías * 


4 2 ? 




LEY I. 


D. Fernando yD. a Isabel en lss ordenanzas de Medina 
de 14H9 cap. 

Número de Alcaldes de Jas dos Chancille- 
rías; su conoamunto , y modo de proceder 
en los pieytos criminales. 

Es nuestra merced. y voluntad , que en 
las nuestras Chancíllerías de Vallado lid. y 
Granada residan de continuo en cada una 
de ellas tres Alcaldes , cuales por Nos 
en comienzo de cada un año fueren nom- 
brados y puestos ; los cuales puedan co - 
nescer y conozcan de todos los pieytos 
criminales que ante elios vinieren , y de 
que según las leyes y ordenanzas de nues- 
tros Reynos pueden y deben conocer , así 
por casos de Corte como por apelación 
y suplicación de ante ellos mismos ; en 
los quaks hayan de determinar y senten- 
ciar, y determinen y sentencien todos tres 
Alcaldes juntamente; y si alguno ó algu- 
nos dedos fueren ausentes, ó recusados, ó 
por otra manera impedidos , se hayan de 
juntar y junten con el Alcalde, ó con 
los Alcaldes que quedaren , un Oidor , ó 
dos ó tres, si tantos fueren menester, qua- 
ks el nuestro Presidente y Oidores para 
ello depuraren ; por manera que siempre 
sean tres en determinar y sentenciar : pe- 
ro por excusar dilaciones, y gastos y fa- 
tigas de nuestros súbditos y naturales , y 
porque mas brevemente se expidan los ne- 
gocios ; ordenamos y mandamos , que en 
las sentencias de muerte natural ó mutila- 
ción de miembros , ó de otra pena cor- 
poral ó de vergüenza pública, ó de tor- 
mentos, hayan de ser y sean tres vo- 
tos conformes en uno , y no menos: 
y en las otras sentencias ó mandamien- 
tos den de abaxo , y otrosí en todos los 
otros autos de las unas causas y de las 
otras baste que sean los votos de los 
dos del los conformes, pero que firmen 
todos tres; y si no hubiere dos votos 
conformes , que recurran al Audiencia 
para que les den un Oidor: y si acaes- 
cicre , que en las causas suso dichas, en que 


tres votos han de ser conformes , no se 
conformaren , si entre ellos fuere Oidor ó 
Oidores; ordenamos y mandamos, que 
venga a la Sala del Oidor que se halló con 
los dichos Alcaldes, y se vea en ella pol- 
los tres Oidores que en ella quedaren ; y se 
tornen á juntar todos los primeros y se- 
gundos , y lo que la mayor parte de ellos 
acordare y determinare, aquello va'a: pe- 
ro si los tres que no se conformaren fue- 
ren todos Alcaldes solamente, en tal caso 
nuestro Presidente y Oidores den un Oi- 
dor que se junte con los dichos tres Al- 
caldes; y si el dicho Oidor no se confor- 
mare con ellos , ó con los dos ddics, 
que venga en tal caso á la nuestra Au- 
diencia á la Sala del dicho Oidor; y vis- 
to por todos , se determine por la mayor 
piarte, según de suso es dicho: y en to- 
dos los otros autos de proceso baste 
que concurran dos Alcaldes, (ley /. tit. 7, 
lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Carlos I., y en su nombre ios Reyes da Bohemia 
Gobernadores, en Vaiísdolid á <26 da Agosto de 
vis. cap. ló-, y D. Felipe II. 

Declaración de la ley precedente , y de que 
dos votos hagan sentencia , aunque el ter - 
cero sea de pena corporal. 

Porque paresce , que en Jas causas cri- 
minales hay muchas remisiones , á causa 
que los nuestros Alcaldes de las dichas 
Audiencias entienden la ordenanza y ley 
suso dicha , que habiendo dos votos con- 
formes en absolver, ó en poner otra pena 
en que conforme á la dicha ordenanza 
bastan dos votos , si el otro voto está 
en que se ponga pena corporal , tal que 
según la dicha ordenanza se requieran 
tres votos , tienen entendido que no hay 
sentencia ; mandamos, que quando lo su- 
so dicho acaesciere , los dichos dos vo- 
tos hagan sentencia, no obstante que el 
tercero sea en que se le ponga pena cor- 
poral en la qual se requieran tres votes 
conforme á la dicha ordenanza : la qual 
declaramos y mandamos , que se entienda 
como dicho es. ( ley a. tit. ya. lib. 2. R.) 

lii 
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LEY III. 

D. Fernando y D. a Isabel en Medina del Campo por 
céd. de 30 de Julio de i 45 > 7 * 

Cumplimiento de las executorias dudéis pof 
Jos Alcaldes de una Ch'acilUría en el 
territorio de la otra. 

Porque suele suceder duda , si la 
executoria dada por los Alcaldes de Gra- 
nada se puede executar en la persona 7 
bienes de los que viven de Tajo acá, y 
la executoria de los Alcaldes de Vallado- 
lid contra las personas y bienes de los 
que viven de Tajo allá ; declaramos y 
mandamos , que las unas y las otras exe- 
cutorias se puedan executar y executen 
contra la persona y bienes de aquellos 
contra quien fueron dadas ; pues se fene- 
ció y acabó la causa ante los Alcaldes , y 
de las sentencias se dio nuestra carta exe- 
cutoria , aunque las personas y bienes es- 
ten de aquende ó allende Tajo. ( ley j. 
tii. 7. ¡ib. 2 . R.) 

LEY IV. 

Los mismos en las dichas ordenanzas de Medina 
cap. 13. 

Tiempo y horas en que deben hacer audien- 
cia pública los Alcaldes del Crimen , como 
¡os Oidores de ¡as Chanciilerías. 

Mandamos , que los dichos Alcaldes 
vengan á hacer audiencia pública cada dia, 
y á ver pleytos y determinarlos por la ma- 
ñana en las horas y tiempos , y so las pe- 
nas según que los Oidores son obligados; 
salvo que puedan venir á tener audiencia 
una hora después : que en cada una de 
las dichas audiencias los Alcaldes de ellas 
determínenlos pleytos y causas y nego- 
cios que ante ellos vinieren de los Rey- 
nos, y tierras y comarcas, y términos 
contenidos en la ley 2. tit. 1. de este li- 
bro , de que los Oidores de las dichas Au- 
diencias pueden conoscer, librar y deter- 
minar. (ley 3. tit. 7. ¡ib. 2. R.) 

LEY V. 

D. Cárlos I. y D. a Juana en Monzon á 7 de Julio 
de 1^41 visira cap. a. 

Distribución de dias y horas en que ¡os Alcai- 
des han de ver ¡os procesos criminales , visitar 
los presos , y hacer audiencia de lo civil. 

Por quanto parece que hay mucha di- 
lación en el despacho de los procesos cri- 
minales, especialmente de los que vienen 
de presos en grado de apelación , por causa 


de no tener los nuestros Alcaldes espado 
de tiempo para los poder ver y deter- 
minar , por ocuparse todas las tardes de 
la semana en los negocios civiles ; mando 
que de aquí adelante los dichos nuestros 
Alcaldes vean en relaciones, todos los días 
que fueren de audiencia , por las mañanas 
los procesos criminales, y que las tres tar- 
des del lunes, y miércoles y viérnes va- 
yan á visitar ios presos, como hasta aquí 
se hacia por las mañanas ; y que las otras 
tres tardes de martes , y juéves y sábado 
hagan audiencia en lo civil, como hasta 
aquí lo solían hacer. ( ley i. tit. 7. 
¡ib. 2. R.) 

LEY VI. 

D, Fernando y D.* Isabel en Toledo año 150a. 

Orden de proceder los Alcaldes del Crimen 
y Juez mayor de Vizcaya con ¡os reos que 
se les presenten en las cárceles fugitivos 
de los Jueces inferiores. 

Por quanto somos informados , que 
muchas personas, por se evadir de la con- 
denación y pena, que merescen per ios de- 
litos que cometen, huyen; y si ios Jueces 
proceden contra ellos en ausencia, se pre 
sentau en la cárcel ante los nuestros Al- 
caldes de nuestras Audiencias ó qnalquier 
dellos , é diz que les dau sobre fiado- 
res , y les dexan andar sueltos , é inhi - 
ben á ios Jueces, y mandan emplazar á las 
partes ; los quales muchas veces por te- 
mor ó por pobreza , ó por dineros que 
les dan , ó por otras algunas causas , de- 
xan de venir en prosecución de los ca- 
les emplazamientos ; y que desta manera 
los delinqüentes andan sueltos , y se tor- 
nan á sus tierras , y andan libres , que na- 
die les acusa ; y si acaesce que los acusa 
nuestro Procurador Fiscal, como no está 
informado de los delitos , no hace ni 
puede hacer la probanza que se debe ha- 
cer ; y que por esto se pierden las causas 
criminales, y Jos malhechores han sen- 
tencias absolutorias de los delitos que 
cometen ; lo qual es causa que los hom- 
bres de malos deseos tengan atrevimiento 
de delinquir, y los delitos queden impu- 
nidos : por ende, queriendo proveer y re- 
mediar sobre ello , ordenamos y manda- 
mos , que agora y de aquí adelante , cada 
y quando qualquier persona se presentare á 
la nuestra cárcel ante los dichos nuestros 
Alcaldes para se purgar de algún delito 
que haya fecho , ó de que sea acusado ó 
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infamado , aunque el delito por que se 
presentare el delinqüente no sea grave, 
ni tal por que deba haber pena corporal, 
que esté preso en la cárcel, y no sea dado 
sobre fiadores, ni suelto de ella , hasta que 
sean tomados y publicados los testigos en 
la causa principal , por donde se pueda 
averiguar su culpa ó inocencia ; y que 
después de así presentados en la dicha 
nuestra cárcel, los dichos nuestros Al- 
caldes , á costa del que se presentare , en- 
víen á mandar al Juez que de la causa 
primeramente conoscia , que les envíe 
toda la información que del caso tuvie- 
re , con toda la relación de todo lo que 
supiere ; y que asimesmo manden empla- 
zar á la parte en persona , si estuviere en 
la tierra , y den plazo y término en que 
venga á acusar , si quisiere ; y si no vinie- 
re al emplazamiento , ó si no prosiguie- 
re la causa , que todavía le hagan llamar 
otra vez, al tiempo que rescibieren á prue- 
ba , á costa del mismo que se presentó ; y 
si á este segundo emplazamiento no vi- 
niere , ó no quisiere proseguir la causa, 
mandamos al Juez donde estuviere la par- 
te damnificada , que así fué emplazada , ó 
aquel á quien por los dichos nuestros Al- 
caldes fuere cometido , que le haga pares- 
cer ante sí, y le tome juramento , para 
que so cargo de él informe de la ver- 
dad del hecho , ó de los testigos que su- 
pieren, con que se pudiere probar; y en- 
víe la información á dicho nuestro Pro- 
curador Fiscal de todo ello } para que él 
mejor pueda saber como debe hacer su 
probanza : y ansimismo mandamos , que 
la recepción de los semejantes testigos y 
probanzas la cometan al mismo Juez que 
antes conoscia de la causa ; y si lo recu- 
saren, que tome acompañado, según y de la 
manera y con la solemnidad que el de- 
recho en tal caso quiere. Y mandamos, 
que lo mismo guarde y cumpla el nues- 
tro Juez mayor de Vizcava , que reside 
en la nuestra Audienci i de Valladolid , en 
quanto á las presenta -iones de la cárcel. 
( ley 8 . tit. 7. lib, 2. R.) 

LEY VII. 

Los mismos en las dichas ordenanzas de Medina 
capitulo 26. 

Modo de proceder los A 'caldee del Crimen 
ton los reos que se presenten por medio 

de Procurador, 

Ordenamos y mandamos, que quando 


429 

ss hobíere de hacer ante los dichos nues- 
tros Alcaldes presentación en la cárcel por 
alguna ó algunas personas, que no se res- 
ciba la presentación de Procurador algu- 
no, aunque traya poder especial para ello; 
salvo si , ántes que se resciba , diere el 
Procurador información como su parte 
principa) está preso y vinculado en car- 
cel , y jurando , que el Juez ó Alcaide que 
del pleyto conosce le es sospechoso por 
justa causa de sospecha ; y en este caso 
los nuestros Alcaldes envíen á mandar al 
Juez , que les envie el traslado asignado 
del proceso que se hace centra aquel que 
se presenta, porque traído , si ellos vie- 
ren que deben conoscer de la causa , man- 
den traer el proceso á la nuestra Corte, 
y den á la parte nuestra carta y manda- 
miento de inhibición con tiempo con- 
venible para el Juez que de la causa co- 
nosce ; y en este caso , que venga el preso 
vinculado , y á buen recaudo a su costa, 
y no en otra manera : y que ántes de ser 
traído y visto el proceso por los dichos 
Alcaldes, no den carta inhibitoria perpe- 
tua ni temporal; pero si la parte princi- 
pal viniere á se presentar , y hallaren los 
Alcaldes , que debe ser rescibida su pre- 
sentación , ó inhibir al Alcalde ó Juez 
que pretendía conoscer de la causa, ó lla- 
mar a las partes que vengan á acusar aquel 
preso, fáganlo ; pero entretanto esté pre- 
so y vinculado dentro en la nuestra cár- 
cel el que así se presentare , y no pueda ser 
ni sea dado sobre fiadores carceleros ni 
en otra manera, hasta que pendiente el 
pleyto se vea su culpa ó inocencia, según 
que sobre esto lo dispone la ley ( es la an- 
terior) por Nos hecha en Toledo, (ley S, 
tit. 7. lib. 2, R.) 

LEY VIII. 

Los mismos en Toledo año i$0J. 

Orden que han de guardar los Alcaldes 
con los reos que se presenten qturel.osos de 
¡as Justicias, y condenados por estas en al- 
guna pena , sin preceder pleyto entre par- 
tes , ni sentencia dijinitiva. 

Porque somos informados , que mu- 
chas veces los dichos nuestros Corregi- 
dores y Asistentes y Gobernadores , ó sus 
Tenientes ó Alcaldes, por evitar algu- 
nos escándalos y ruidos, é inconvenien- 
tes que están aparejados, mandan salir de 
las ciudades ó villas ó lugares , ó tierra 
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de su jurisdicción , algunos hombres que 
parecen ser causadores ó incitadores de 
los tales escándalos ó ruidos e incon- 
venientes, é les ponen pena para que 
luego salgan de los tales lugares , y no 
tornen á ellos por cierto tiempo , ó has- 
ta tanto que la nuestra merced fuere , ó 
hasta que por ellos les sea mandado j ó 
les mandan venir <3 parescer ante Nos , ó 
ante los del nuestro Consejo , ó en la 
nuestra Corte ; 6 les mandan detener en 
sus casas ó en otras agenas , y que las 
tengan por cárceles so ciertas penas ; y 
que estos , á quien los tales mandamien- 
tos son hechos, diz que apelan deilos, 
y so esta color diz , que los mandamien- 
tos de los tales j ueces no son obcdcsci- 
dos ni cumplidos según deben ; y mu- 
chas veces dicen , que con el testimonio 
de las tales apelaciones , ó de hecho con 
sus personas , ó por sus Procuradores, se 
presentan ante los dichos nuestros Alcal- 
des de la dicha nuestra Corte y Chanci- 
llería ; y que les dan luego nuestras car- 
tas de inhibición para las dichas nuestras 
Justicias ordinarias , algunas veces tem- 
porales, y otras veces sin limitación de 
tiempo ; y mandan asimismo por las di- 
chas nuestras cartas , que si los tales J ue- 
ces han procedido y proceden de su ofi- 
cio , que vengan y parezcan ante ellos 
á defender la causa ; y los dichos Jueces, 
como no les va en la prosecución de la 
causa otro interese salvo hacer justicia, 
se inhiben luego , y no curan de proseguir 
ante ellos por no hacer costas , y por no 
ausentarse de los lugares de su jurisdic- 
ción ; y que con esto los delinquen tes y 
culpados no salen de sus casas , ó se vuel- 
ven luego á ellas sin temor de la Justicia, 
y toman osadía para continuar sus escán- 
dalos y su mal vivir , y los dichos es- 
cándalos é inconvenientes no cesan : á 
lo qual todo queriendo proveer y reme- 
diar , ordenamos y mandamos , que de 
aquí adelante, quando alguno se viniere 
á presentar ante los dichos nuestros Al- 
caldes en grado de apelación ó nulidad , ó 
simple querella , ó por vía de presenta- 
ción , por destierro que le haya sido he- 
cho , ó mandamiento que le sea hecho, 
que parezca y se presente ante ellos , ó 
en el nuestro Consejo , 6 por carcele- 
ría que le haya sido puesta por causa de 
algún escándalo ó ruido , ó alboroto ó 
desobediencia, quejándose del Corregi- 


dor ó Asistente ó Gobernador , 6 de sus 
Tenientes y Alcaldes , que no sea por sen- 
tencia definitiva, y en pleyto litigado 
entre partes, que luego que ía presentación 
se hiciere , den y libren nuestra carta para 
el Juez ó Jueces de quien se quejare, á cos- 
ta del que hiciere la presentación , para 
que les envíen los autos y pesquisa por 
virtud de lo qualhobieren fecho el destier- 
ro y carcelería , y le mandaron parescer 
ante Nos , ó envíen á decir la causa que 
tuvieron , ó les movió para lo facer: á 
los quales dichos Jueces mandamos , que 
luego que sobre ello fueren requeridos 
por parte de los dichos nuestros Alcal- 
des , envíen ante ellos la pesquisa y autos 
que sobre ello hobieren hecho , ó la causa 
que les movió , y lo que ansí mandaron, 
porque por los Alcaldes todo visto , fa- 
gan y provean lo que con justicia de- 
ban ; y fasta esto ser fecho , inandamos 
á los dichos nuestros Alcaldes, que no 
den ni libren nuestra carta de inhibición 
perpetua ni temporal contra los tales Jue- 
ces ; y manden á los que así ante ellos se 
presentaren , que en ranto , ó fasta que 
por ellos sea visto y determinado lo 
que de Justicia deba ser fecho , que guar- 
den el destiero y carcelería que les fué 
puesta, y cumplan lo que les fué man- 
dado i so las penas que les fueron puestas: 
y mandamos asimismo á los dichos nues- 
tros Alcaldes , que sobre los casos suso 
dichos ni alguno de ellos no den ni li- 
bren mas cartas ni mandamientos de- 
mas de lo que dicho es , por donde 
manden á los dichos Jueces , que vengan 
y parezcan ante ellos en seguimiento de 
las tales causas, ni para defender sus pro- 
cesos ■, pero que visto así por ellos los 
autos y pesquisas que por los dichos Jue- 
ces les fueren enviados , ó la razón que 
les movió á hacer y mandar lo que man- 
daron , vean y provean lo que se debe ha- 
cer , como vieren que cumple á la buena 
administración y execucion de la nuestra 
justicia, (ley n. tit. 7. lib. 2. R.) 

LEY IX. 

Los mismos allí, 

Modo de proveer los Mlcaldes del Crimen 
en ¡as apelaciones que se les presenten de 
autos interlocutorios de los Jueces ordina- 
rios , y en las recusaciones de estos. 

Porque á Nos es hecha relación , que 
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en las ciudades , villas y lugares de nues- 
tros Rey nos muchas veces los que están 
presos , viendo que los Jueces que conos- 
cen de sus causas proceden contra ellos 
como deben , por se evadir de las pe- 
nas que merescen , creyendo que las par- 
tes á quien tocan no podrán seguir las 
causas en otras partes donde esten fuera 
de sus casas ; y porque los Jueces no es- 
tan también informados de su culpa , in- 
terponen apelaciones injustas de qual- 
quier auto ó mandamiento que hacen los 
dichos Jueces, y se presentan por Procu- 
rador ante los dichos nuestros Alcaldes 
en la dicha nuestra Corte y Chancille- 
ría ; y que ellos , sin exáminar de que qua- 
lidad es la apelación , y algunas veces, 
aunque les consta que es frívola , la res- 
ciben , y retienen el conocimiento de la 
causa , é inhiben luego al Juez , y llaman 
la parte ; la qual diz que muchas veces 
por temor 6 por pobreza , ó por no po- 
der gastar en proseguir la causa , la dexa 
y nunca mas la sigue, de manera que 
por parte de los presos se hacen los pro- 
cesos sin las otras partes ; y como no 
se hace probanza contra ellos , han sen- 
tencias absolutorias , y los delitos que- 
dan sin punición y castigo: por ende , por 
excusar lo suso dicho , ordenamos y man- 
damos , que de aquí adelante cada y 
quando las tales apelaciones ó presenta- 
ciones se hicieren ante los dichos nues- 
tros Alcaldes de los negocios que pen- 
dieren ante los nuestros Corregidores y 
Asistentes ó Gobernadores , 6 sus Tenien- 
tes ó Alcaldes , que pues se debe presu- 
mir que son personas de coníianza , y que 
no harán agravio á persona alguna, que 
los dichos nuestros Alcaldes no las res- 
ciban , y los remitan al mismo j uez que 
de la dicha causa conosciere ; y que en 
tal caso provean , mandando al J uez que 
así es ó fuere recusado , que tome acoin - 
panado como manda la ley ; y que sola- 
mente de la sentencia difínitiva , ó de la 
inierlocutoria cuyo agravio no se pu- 
diere reparar en la difínitiva , de que según 
Derecho ha lugar apelación , otorgue la 
apelación , y no en otra manera : pero 
querernos , que si la recusación fuere muy 
evidente y justa, que los dichos nues- 
tros Alcaldes puedan nombrar el acom- 
pañado que les pareciere ; y si en el caso 
de la apelación se hobieren de hacer pro- 
banzas, mandamos, que se guarde la forma 


de la ley sexta de este título, {ley 10, tit 7 
lib.a.R.) 

LE Y X. 

Los mismos allí. 

Diligencias que han de hacer los Alcaldes 
en los casos de apelar los reos de los pro- 
cedimientos de oficio de ¡as Justicias. 

Porque áNoses'hecha relación, que 
algunas veces acaesce, que quando algu- 
nas personas se presentan ante los dichos 
nuestros Alcaldes en grado de apelación 
en algunos pleytos y negocios criminales, 
en que alguno ó algunos de los dichos 
nuestros Corregidores , ó Asistentes ó Go- 
bernadores , ó sus Alcaides 6 Tenientes 
han conoscido y procedido de su ofi- 
cio , que los dichos nuestros Alcaldes de 
Ja nuestra Corte y Chancülem los citan y 
emplazan para que den razón del proceso 
en que ansí han sentenciado , y defiendan 
la causa; y que los dichos Jueces, como no 
les va nada en ello, no curan de parescer ni 
de dar razón de su proceso , y ias partes- 
damnificadas no parescen ante ellos en 
seguimiento de los tales pleytos , ó por 
temor de sus contrarios, ó por pobreza, 
ó por ruego , ó porque les dan dádivas los 
malhechores ; y que ansí la nuestra J usri- 
cia peresce por no haber quien Ja siga: 
por ende ordenamos y mandamos , que 
en los tales casos los dichos nuestros Al- 
caldes, vista la presentación y apelación de 
los delinqüentes , den y libren luego nues- 
tras cartas, á costa de los apelantes, para los 
dichos Juez 6 Jueces de quien hobieren 
apelado , en que les envíen á mandar , que 
luego envíen ante ellos cerrada y sellada la 
información que hubierendelcaso, y loque 
deilo han sabido ó pudieron saber, y lo 
que deilo es fama por la tierra ; lo qual 
todo ansí traído ante los dichos nuestros 
Alcaldes, juntamente con el proceso que 
traxere el apelante , lo manden ver al di- 
cho nuestro Procurador Fiscal ; y le man- 
den , y Nos por la presente le mandamos, 
que sobre ello álegue de nuestra Justicia, 
y de los damnificados , y prosiga la cau- 
sa, ansí como la podía y debía proseguir 
la parte damnificada ; y sobre este tal pro- 
ceso los dichos nuestros Alcaldes hagan 
y administren justicia , así como las partes 
mismas la bobiesen pedido y proseguido, 
sin que sobre ello los dichos Jueces ha- 
yan de ser mas llamados, {ley 12. tit. 7. 
¡ib. 2. R.) 
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TITULO XII. 


LEY XI. 

D Fernando y D.‘ Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina cap. i S j y O- Carlos I. y D » Juana en Tole- 
do á ij de Mayo de 1534 visita cap. 16. 

Obligación de los Alcaldes á observar en las 
sentencias el mismo orden que ios Oidores 
en las suyas . 

Mandamos, que los nuestros Alcal- 
des en el ordenar de las sentencias , y en 
las mudar y enmendar y firmar , guarden 
lo que está dispuesto por la ley de Medi- 
na que lian de hacer los Oidores cerca 
dello, como se contiene en la ley 39. tit. 1. 
de este libro 3 porque de no la haber 
guardado , tornando á emendar las senten- 
cias firmadas , ó pronunciándolas ántes de 
las firmar , han resultado inconvenientes. 
( ley ó', tit. 7. ¿ib. 2. R.) 

LEY XII. 

La Emperatriz en Madrid á 8 de Enero de 153Ó vi- 
sita cap. 13 , y en Ja visita de <549 cap. 17, 

Obligación de ios Alcaldes en causas crimi- 
nales á tasar las probanzas , como ¡o ha- 
cen los Oidores. 

Porque conviene que los nuestros Al- 
caldes tasen las probanzas que los Recep- 
tores facen en las causas criminales , por- 
que los Receptores no lleven mas de lo 
que deben llevar 3 mandamos, que de aquí 
adelante los dichos nuestros Alcaldes ta- 
sen las dichas probanzas en las causas cri- 
minales , según y como las tasan los Oi- 
dores de nuestras Audiencias. ( ley 20. 
tit. 7. ¡ib. 2.R.) 

LEY XIII. 

D. Carlos I. en Toledo á 5 de Septiembre de 
vis. cap. 9 , y á ig de Marzo de 534 vis. cap. 16. 

Prohibición de condenar los Alcaldes á qües- 
tion de tormento sin preceder sentencia 3 y 
obligación de guardar sobre ello las leyes 
del Rcyno. 

Porque somos informados , que los 
Alcaldes , quando mandan poner á qües- 
tion de tormento , no dan sentencia ni la 
firman , porque no se pueda ver si son 
conformes ó no , para que el condenado 
pueda suplicar , ó alegar de su derecho 3 y 
que lo mismo se ha acostumbrado en to - 
das las otras justicias, aunque sean de 
muerte ; y que solamente dan un manda- 
miento para que el Alguacil execute , sin 


notificarlo al delinqaente , porque no ape- 
le 3 y que han atormentado a muchos hi- 
jos dalgo, aunque no sean casos enormes: 
y porque esto es cosa muy grave, y con- 
tra todo Derecho y leyes 3 mandamos 
que sin embargo de qualquier costumbre 
y estilo , que en esto pretendan tener ellos 
y los pasados, en el proceder y determi- 
nar los negocios , así civiles como crimi- 
nales, guarden las leyes y ordenamientos 
de nuestros Reynos , y no excedan dellos. 
{ley. 13. tit. 7. ¡ib. 2, R.) 

LEY XI Y. 

D. Cárlos I. yD. 4 Juana en la visita de 46 de Agos- 
to de IJ49 3 el mismo y el Principe D. Felipe 
en la visita de <;S 4 cap. * 4 - ; y D. Felipe II. en 

la visita de 566. 

Substitución de un Oidor por ausencia de 
algún Alcalde para ver y determinar 
con los otros las causas crimi- 
nales. 

Porque de se nombrar substituto en 
lugar de algún Alcalde que va fuera de la 
Audiencia , conforme á la ordenanza de 
Medina por el tiempo que está ausente, 
se han seguido algunos inconvenientes, 
así por no estar tan enteros para castigar 
los delitos , y porque tienen intento á te- 
ner negocios, como comunmente suelen 
ser Abogados , y no se ha tenido el secre- 
to del Acuerdo que conviene 3 y venido 
el Alcalde propietario , dexa de votar los 
pleytos, aunque los tenga vistos: que- 
riendo proveer en ello , mandamos , que 
de aquí adelante quando alguno ó algu- 
nos de los Alcaldes estuvieren ausentes, 
que Presidente y Oidores no pongan subs- 
tituto, sino que en lugar del Alcalde va- 
ya un Oidor por su turno , comenzando 
del mas antiguo , para que juntamente con 
los otros Alcaldes vea y determíne las cau- 
sas criminales , como se fice quando al- 
guno de los dichos Alcaldes está enfermo; 
y en las causas civiles, que estuvieren pen- 
dientes ante qualquier de los Alcaldes que 
estuvieren ausentes , se repartan entre los 
Alcaldes que quedaren , como si fuesen de 
su Audiencia , y las determinen 3 y que an- 
sí lo fagan guardar y cumplir de aquí ade- 
lante : y mandamos , que el tal Okior 
nombrado , que hobiere visto el pley to, 
quando el Alcalde voiviere , que pueda 
votar el pleyto visto. ( ley 4$. tit. 5 • 
lib. 2, R.) 


DE LOS PRESIDENTES , OIDORES & c . 


LEY XV. 

D. Carlos II. en Madrid por céd. de g de Nóv. 
de 1 69a. 

Presidencia de la Sala del Crimen de Va- 
iiadolid por un Oidor de la Chan- 
cillería. 

He juzgado conveniente , se ponga en 
la Sala de Crimen de Valladolid un Oi- 
dor , para que presida en ella, y facilite la 
mejor expedición de los negocios y plcy- 
tos que en dicha Sala ocurran, por el tiem- 
po de mi Real voluntad : executaráse así. 

( aut. 2. tit. 7. lib. 2. K. ) (1 y 2) 

LEY XVI. 

D. Curios IV. por resol, á cons. de 18 de Sept. , y 
céd. del Cons. de y de Octubre de 1796. 

Asistencia del Gobernador de las Salas del 
Crimen con los Alcaldes de ellas para la im- 
posición de penas capitales ó corporis 
aflictivas. 

Mando , que en todas las causas cri- 
minales, en que tenga lugar la imposición 
de penas capitales de sangre , ó corporis 
aflictivas, asista necesariamente con todos 
los Ministros de la dotación de la Sala del 
Crimen el Gobernador de la misma ; y 
no pudiendo hacerlo este por enferme- 
dad, ausencia ú otro legítimo impedimen- 
to, el Oidor que en su lugar nombrare el 
Presidente ó Regente dei Tribunal; su- 
pliéndose en la misma forma la falta de 
q. -a! quiera de los Alcaldes, donde hubiere 
do t- Salas, por la concurrencia del mas mo- 
derno de la otra ; y donde no hubiere mas 
de una , por el Oidor mas moderno , en 
términos que se verifique la de cuíco Mi- 
nistros , incluso el Gobernador. Excep- 
túo de esta regla las Audiencias de Astu- 
rias , Mallorca y Canarias, en las quales 
bastirá asistan los que se hallaren en la ac- 
tualidad; con tal que su número no baxe 
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de tres, que son los que se necesitan , es- 
tando conformes de toda conformidad en 
sus votos, para hacer sentencia en los píey- 
tos civiles de mayor quantía , y en las 
causas criminales en que tenga lugar 3a im- 
posición de pena capital. A para que no 
haya dudas ni arbitrariedades, y sea una 
misma en todos los Tribunales la inteli- 
gencia de las penas cuya imposición exi- 
ge la referida solemnidad; declaro ser, ade- 
mas de la capital , las de azotes , vergüen- 
za, bombas, galeras, minas, y las de pre- 
sidio con la caiidad de gastador , ó la 
que contenga la cláusula de rerencion des- 
pués de cumplidos los diez años, que es 
lo mas á que pueden extenderse las con- 
denas. (*) 

LEY XVII. 

D. Carlos III. en el Pardo por resol, á cons. de 13 
de Octubre, y 19 de Dic. de 770, y cdd. de 13 
de Enero de 771. 

Erección de ¡as Salas de Hijos- dalgo de las 
dos Chanciller ías en criminales para el co- 
nocimiento y despacho de negocios de 
esta clase. 

Mando, que las Salas de Hijos- dalgo 
de las dos Chancillerías se erijan en cri- 
minales , y destinen al conocimiento y 
despacho de los negocios y causas de esta 
clase ; conservando él instituto de su crea- 
ción, y el despacho y conocimiento de 
los negocios que hasta ahora han tenido, 
sin diminución alguna ni alteración en la 
forma , estilo y método de su despacho, 
dias y horas de él ; las quales dichas Salas, 
en los días hueco de cada semana que 
ahora tienen, despacharán enteramente cau- 
sas y expedientes criminales; y calos otros 
tres dias de su despacho ordinario, fene - 
cido este, si les quedase algún tiempo, le 
ocuparán precisamente en despachar los 
negocios criminales que se hallen radica- 
dos en ios oficios de Cámara del Crimen 


(1) Por dos Reales células de 8 de Noviembre que lo sea uno de sus Oidores, como en las dos 
de 1706 se hicieron por S. M, los primeros nom- Chancillerías * V entendiéndose lo mismo para las 
bramiontos de Gobernadores de las Salas del Crimen demas Audiencias en que hay Sala separada para lo 

de las Chancillerías de Valladolid y Granara * man- criminal ; con la circunstancia , que estos Goberna- 

dándoles , que por el tiempo de su Real voluntad dores asistan en la de lo civil quando hubiere urgen- 

asistiesep en ellas, y las presidiesen, despachando y cia , ó lo tengan por conveniente los Regentes, 

haciendo despachar, ver y determinar todos los (*) A la expedición de esta cédula precedió una 
pleyias, causas y negocios pendientes en cada una, y Real orden de 2 6 de Junio del mismo año comuni- 
que en adelante ocurriesen de su dotación* y dándoles cada al Consejo , en que anuló S. M. qunlqidera estilo 

para ello la comisión y autoridad necesaria , y que y práctica de las Salas del Ciímen de .iliadolid, 

de Derecho se requiere. que no sea conforme á Derecho y á lo observado 

(1) Y en Real órden de 5 de Noviembre de 1775 en ' os demas Tribunales, (^f'éass la ley it. tit. 31. 

se sirvió S. M. crear un Gobernador ríe Ja Sala del ¡ib. u. ) 

Clinton de la Audiencia de Cataluña ; mandando. 
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qus se les asignen, denominándose Salas 
segundas del Crimen y de Hidalguías; for- 
mando con las primeras un Acuerdo cri- 
minal , con un Gobernador que presida y 
asista á entrambas , estando unidas, o a la 
que tuviere por mas conveniente , quan- 
do se separen, y con igual honor y suel- 
do á todos los Alcaldes ; para cuyo efec- 
to he mandado se les aumente á los que se 
han llamado hasta ahora de Hijos dalgo 
los tres mil reales de sueldo anual, que hay 
de diferencia entre estos y los del Crimen. 
Asimismo mando , que ias dos Salas cri- 
minales se formen con arreglo al método 
de las de Alcaldes de mi Casa y Corte , en 
esta forma : la Sala primera del primero, 
tercero, quinto y séptimo Alcalde; y la 
segunda del segundo, quarco, sexto y oc- 
tavo ; en cuya forma habrá en cada Sala 
dos antiguos con quartel y provincia , y 
los molernos sin él; optando por sus an- 
tigüedades á los quarteles y provincias 
en lo sucesivo , entendiéndose ahora por 
los mas modernos los que actualmente lo 
son de Hijos-dalgo, debiendo el Gober- 
nador , no estando ausente ó enfermo, 
asistir á la vista de las causas capitales en 
cada una; cesando en lo sucesivo la pre- 
ferencia que va referida de los Aleadles, 
por haber de componer todos un Acuer- 
do criminal según el orden de sus anti- 
güedades: que las dos Salas primera y se- 
gunda se formen todos los dias , del mis- 
mo modo que las dos de mi Corte ; asis- 
tiendo el Gobernador , como va dicho, á 
la que tuviere por mas conveniente, y los 
quatro Alcaldes respectivos á cada una: 
tjue el Acuerdo de cada una de las dos 
Chanciilerías haga la distribución de Es- 
cribanías de Cámara, Relatores y demas 
subalternos para las dos Salas, inclusos los 
actuales de la del Crimen, sin aumentar 
mas que los precisos ; dando cuenta al 
mi Consejo para su aprobación, y de- 
xaudo á los subalternos , que despachan 
los negocios de hidalguías, en este encargo 
privativo, y con la unión y manejo de 
papeles , sin que se les encomiende otra 
cosa : y para todo lo referido dispenso y 
derogo qualesquier leyes , ordenanzas , cé- 
dulas Reales ú otros despachos que haya 
encontrarlo, dexándolas en su fuerza y 
vigor para en lo demás. Y respecto á que 
la ex peí iencia irá produciendo algunas lu- 
cts d.: lo que convendrá declarar ó añadir 


TITULO XXip 

en este establecimiento , atendiendo al 
tiempo que falte ó sobre á las dos Salas, á 
lo que se aumenten ó disminuyan los ne- 
gocios, y á lo que mas convenga i m j 
Real servicio , y á la mejor administración 
de justicia en beneficio de la causa públi- 
ca y bien del Estado ; hago el mas serio y 
estrecho encargo á vos los Presidentes de 
las citadas mis Chanciilerías, esteis muy á 
la mira de todo , y lragais que se trate en 
los respectivos Acuerdos lo que pida nue- 
va providencia ; haciéndola presente al 
mi Consejo , y poniendo todo su cuida- 
do en las mas pronta y recta administra- 
ción de justicia , y al condigno castigo de 
los delinqüentes ; á cuyo fin, cumpliendo 
con lo prescripto en las leyes i , 6, 8 
y 9 de este título , se arreglarán las Sa- 
las del Crimen á su literai tenor en la 
avocación de causas de Jueces ordina- 
rios ; sobre cuyo punto Ies encargo, que 
siempre que en las cabezas de partido ha- 
ya Jueces de letras y proporción de car' 
cel segura , se cometan á ellos, á lo ménos 
hasta la conclusión para difinitiva, las 
que no puedan seguir las Justicias de lu- 
gares cortos , ya por estar emparentados 
con los reos, ya por su impericia ó falta, 
ó por defecto de cárceles seguras , y de 
otras proporciones precisas para substanciar 
y determinar las tales causas ; por cuy o 
medio se excusarán las avocaciones y re- 
tenciones absolutas de procesos , y las 
receptorías para sumarios y probanzas, 
que siempre suelen traer graves inconve- 
nientes. Y asimismo encargo á las mis 
Chanciilerías y Audiencias Reales, y á mis 
Fiscales en ellas , el vigor y prontitud 
correspondiente en despachar y defender 
los recursos de fuerza de inmunidad con- 
forme á las leyes Reales, avisando á los 
Corregidores y Justicias de sus repecti- 
vos distritos habérseles hecho semejante 
encargo, para que procedan con este cono- 
cimiento , y se dirijan á mis Fiscales en 
los casos ocurrentes ; previniéndoles , que 
den cuenta al mi Consejo de aquellos , en 
que sin embargo de los recursos observa- 
ren quedar ofendida mi Real jurisdicción 
y la exacta administración de justicia : te- 
niendo entendido , que á los Prelados del 
Reyno se escriben por el mi Consejo las 
acordadas correspondientes, encargándo- 
les también la brevedad en las controver- 
sias de inmunidad. 


DE LOS PRESIDENTES , OIDORES &c. 


LEY XVIII. 

D. Carlos IV. en Aranjuez por resol, á cons. de 9 de 
Febrero, y ccd. del Cons. de H de Abril de 180a. 

Privativo conocimiento de las Salas del Cri- 
men en las causas criminales ocurrentes en 
territorio de las Ordenes Militares. 

He venido en decís rar , que el cono- 
cimiento de todas las causas criminales 
que se hallen pendientes , y ocurran en lo 
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sucesivo á mis vasallos que residen en ter- 
ritorio de las Ordenes Militares, toca y es 
de la privativa jurisdicción ordinaria que 
exercen las Salas del Crimen de mis Chan- 
ciilerías y Audiencias respectivas ; y de 
ningún modo pertenece , aun con título 
de prevención, al Consejo de las Ordenes; 
el qual deberá contenerse dentro de los lí- 
mites que le señalan las leyes io, n y 12 
del tit. 8. lib. 2. 




TITULO XIII. 


De los Alcaldes de quartel en las Chancillerias y 'Audiencias ; 

y de los de Barrio. 


LEY I. 

D. Carlos III. en S. Ildefonso por resol, á cons. de 
13 de Julio, y céd. del Cons. de 13 de Agosto 
de 1769. 

Establecimiento de los ^Alcaldes de quartel 
y de barrio en todas las ciudades donde 
residen Chancillerias y ^ Audiencias . _ 

Las ciudades de Valladolid, Granada, 
Zaragoza , Valencia y Palma se dividan 
cada una en quatro quarteles al cargo de 
los quatro Alcaldes del Crimen de sus res- 
pectivas Chancillerias y Audiencias, y de 
los quatro Oidores mas modernos en Pal- 
ma; y la de Barcelona en cinco, al cargo 
de sus cinco Alcaldes ; y la de la Cc-ruña 
en tres quarteles, al cargo de los tres Alcai- 
des del Crimen de su Audiencia : la de 
Sevilla , en atención á los privilegios que 
goza por el asiento de Bruselas y otros , se 
repartirá en cinco quarteles ; uno del ar- 
rabal de Triana ; y los quatro se forma- 
rán del casco de la ciudad , al cargo de 
los quatro Alcaldes mayores que tiene; 
los que han de quedar desde ahora iguales 
en el exercicio de la jurisdicción civil y 
criminal en el sueldo y en todo ; el 
quinto se ha de crear de nuevo para el 
arrabal de Triana, igual en todo y por to- 
do á los de la ciudad, de cuyos Propios 
se le pagará el sueldo que se le señale , que 
ha de sei igual al de los otros quatro. La 
ciudad de Oviedo se ha de dividir en dos 
quarteles, al cargo de los dos Jueces que se 


nombran anualmente en ella, cuya prác- 
tica se seguirá eligiendo un año al del es- 
tado noble del un quartel , y al siguiente 
del otro , y así del general sucesiva y al- 
ternativamente. Respecto á que en Valen- 
cia hay barrios llamados calles , extramu- 
ros de la ciudad , se dividan también y 
agreguen como barrios á los quarteles de 
la ciudad á que están mas inmediatos. En 
los casos de vacantes del Alcalde de quar- 
tel nombren los Presidentes de las Chan- 
cillerías y Audiencias , y en Sevilla el 
Asistente , un Letrado vecino del quartel 
vacante, si le hubiere; y en su defecto, 
de otro para que supla la falta del Alcalde 
de él. 

2 Los Alcaldes de quartel vivirán 
precisamente en el que se les señale , per- 
mitiéndoles por esta primera vez, que pue- 
dan componerse entre sí en quanto á i a 
asignación de cada uno ; pero en adelante 
precisamente ha de entrar el Alcalde que 
se eligiere en el que quedó vacante por 
el ascenso ó muerte de su antecesor ; sin 
que en ningún caso pueda un Alcalde mu- 
darse del quartel que una vez ocupó. 

3 No hallando el Alcalde casa desal- 
quilada á propósito para su habitación, 
pueda elegir la que le acomode dentro del 
quartel, siendo una de las alquiladas , pe- 
ro no viviendo en ella el dueño ; y el in- 
quilino la dexará desocupada, y se le auxi- 
liará para que halle otra adonde mudarse. 

4 Cada uno de los Alcaldes ha de te- 
ner amplia jurisdicción criminal en su 
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quartel , como la tiene qualquier Alcalde 
ordinario en su pueblo ; sin alterar por 
esto la actual práctica de las Salas del Cn- 
Klí n de las Chancillerías y Audiencias res- 
pectivas en quanto al uso de la jurisdic- 
ción criminal. Y se encarga estrechamente 
i rodos los Alcaldes, que en las causas que 
formaren reciban por sí las deposiciones 
de los testigos en las que sean de alguna 
gravedad ; y en todas, quando el testigo 
no sepa firmar ; y siempre las declaracio- 
nes y confesiones de los reos, sin come- 
terlas á los Escribanos ni Alguaciles, pena 
de nulidad del proceso : previniendo, que 
dentro de veinte y quatro horas de estar 
en la prisión cualquiera reo, se le ha de to- 
mar su declaración por el Juez de la cau- 
sa sin falta alguna; y será uno de los car- 
gos de la visita de cárceles cuidar del 
cumplimiento de estos particulares , por 
no ser justo que esten presos los vecinos 
sin saber el Juez de cuya orden se hallan 
arrestados, ni la causa de su prisión : y 
luego que se forme la Sala , todos los dias 
comunicarán entre sí ios Alcaldes lo ocur- 
rido en sus quarteles. 

5 La jurisdicción civil la exercerá ca- 
da Alcalde en su quartel , en la forma que 
se ha hecho hasta aquí en las Chancille- 
rías y Audiencias, en que los Alcaldes tie- 
nen Juzgado de Provincia; el que desde 
ahora se establece en Zaragoza y Barce- 
lona , donde no le tenían los Alcaldes del 
Crimen , para que en adelante usen tam- 
bién la jurisdicción civil, fixando cinco 
kguas por rastro; arreglándose enteramen- 
te al modo y forma que la usan y exer- 
cen les Alcaldes del Crimen de las dos 
Chancillerías y demas Audiencias que la 
tienen ; señalando á cada uno un Escri- 
bano numerario por ahora , y hasta que 
con plena instrucción arreg’e el Consejo 
este punto; creando, si lo estimare con- 
veniente , á consulta con S. M. Escriba- 
nos de Provincia. 

6 Los Alcaldes en su quartel han de 
conocer de los recursos caser os de amos 
y criados , con arreglo á la ley del Rey- 
no que se expresa en la instrucción. 

7 Tendrán los Alcaldes el despacho 
civil y criminal en las piezas que ks es- 
tan señaladas , 6 señalaren en sus respecti- 
vas Chancillerías y Audiencias ; y sin em- 
bargo podrán oir en sus casas las quejas 
familiares ó semejantes recursos de poca 
monta, y recibir las informaciones reser- 


vadas que ocurran, como también resol- 
ver verbalmente hasta en cantidad de qui- 
nientos reales vellón. 

8 _ Sin hacer aumento de Escribanos 
Oficiales de la Sala , Alguaciles ni Porte- 
ros , ni de sus actuales sueldos , se distri- 
buirán los que haya en la actualidad en 
cada Chancillería y Audiencia con pro- 
porción entre los Alcaldes de quartel ; y 
todos h2n de vivir precisamente en el 
quartel del Alcalde á quien se destinen, 
sin poder jamas mudarse á otra ronda ni 
quartel. Todos estos subalternos buscarán 
casas para sus habitaciones en sus respec- 
tivos quarteles , ajustando con los due- 
ños de ellas el precio de sus alquileres ; y 
en caso de no pagarlos con !a puntuali- 
dad correspondiente , el Alcalde de cada 
quartel hará que se retenga la cantida d 
que debieren de los sueldos de ios Es- 
cribanos , Alguaciles y Porteros , mandan- 
do , que se entregue á los dueños de las 
casas , para evitar los fraudes que se sue- 
len cometer en este asunto. 

9 Cada uno de los quarteles de Jas 
ciudades de Granada, Sevilla, Zaragoza, 
Valencia y Barcelona se subdividirá en 
ocho barrios ; los de V.-lladolid y Pal- 
ma en seis ; y los de Coruña y Oviedo 
en quatro, con un Alcalde en cada barrio, 
que sea vecino honrado : y su elección se 
execute respectivamente en cada uno , en 
ia misma forma que la de comisarios elec- 
tores de los Diputados y Personaos del 
Común. 

10 Si alguro se excusare de aceptar el 
cargo de Alcaide de barrio , propondrán 
las causas al Presidente de la ChanciUe- 
ría ó Audiencia respectiva , y en Sevilla 
al Asistente ; y se estará á su decisión sin 
otro recurso. 

1 1 Cada Alcalde de barrio matricu- 
lará á todos los vecinos , y entrantes y 
salientes; celará la policía, el alumbrado, 
Ja limpieza de las calles y de ¡as fuentes; 
atenderá á la quietud y orden público; 
y tendrá jurisdicción pedánea , y para ha- 
cer sumarias en casos prontos, dando 
cuenta incontinenti con los autos origina- 
les al Alcalde del cuartel para que los 
prosiga ; encargándose también de reco- 
ger los pobres, para conducirlos al hospi- 
cio ó casa de misericordia, donde los ha- 
ya, y á los niños abandonados , para que 
se pongan á aprender oficio , n á servir; 
arreglándose en todo á la instrucción qus 


DE LOS ALCALDES DE QU ARTEL EN LAS CHANCILLER í AS &c, ^ 

se les entregará ; en la qual se les encar- lo que pide el bien público : y fin tin- 
ga también el particular cuidado y vigi- bargo de esta providencia , ia policía que- 


lancia contra los vagos, ociosos y mal en- 
tretenidos. 

22 Para que sean conocidos , y nadie 
pueda dudar de su jurisdicción y facul ■ 
tades , usarán Ja insignia de un bastón de 
vara y media de alto con puño de mar- 
fil ; teniéndose estos empleos por actos 
positivos y honoríficos en la República, 
y jurando como taies en los respectivos 
Ayuntamientos , en cuyos libros capitu- 
lares se han de anotar ; sirviendo en ade- 
lante á sus familias para pruebas y otros 
casos de honor. 

1 3 T odas las casas de las referidas clu - 
daors, inclusas Parroquias , Conventos, 
Iglesias y lugares píos , se numerarán con 
azulejos, como también las casas de Ayun- 


da como hasta aquí al caigo de ios Cor- 
regidores respectivos} y si en estos se no- 
tare omisión , los Acuerdos de las Cnan- 
cillerías y A.udiencias les adviertan por 
medio de sus Presidentes ei cumplimien- 
to de su Obligación , y no bastando , den 
cuenta a! Consejo, (t) 

15 Por quanto nada importa mas que 
la uniformidad de las ciudades capita- 
les dei Reyno con la Corte , se remita 
á cada una de las expresadas la instruc- 
ción de Alcaides de barrio , que á d es- 
tablecimiento de aguárteles de Madrid se 
expidió con fecha de 21 de Octubre del 
año pasado de 1768 ( ley 10. lit. 21. 
¡ib. j. ), con precisión de ceñirse á sus re- 
glas , sin la menor alteración de lo que 


tdmiento, y las de las Chanciiienas y Au- dispone acerca de! uso de los Alcaldes de 


ciicn-das , sin exceptuar alguna por privi- 
legiada que sea ; distinguiéndolas en man- 
z ai s , como se ha hecho en Madrid, y 
á cosca de sus dueños. 

14 Para que tan útil y conveniente 


barrio , y el buen trato y tranquilidad de 
los vecinos. 

16 En el Juzgado del Corregidor y 
sus Tenientes en cada una de Jas expre- 
sadas ciudades (ménos Sevilla) no se hará 


pensamiento pueda producir los efectos 
tití cados , y florezca la recta administra- 
ción de justicia con seguridad de la tran- 
quilidad pública , las Salas criminales , los 
Alcaldes en sus respectivos quarteles , los 
Corregidores , Asúrente y Tenientes po- 
drán proceder en todas las causas crimi- 
nales y de policía contra qualesquiera cla- 
ses de personas ; quedando como quedan 
anulados ios fueros privilegiados en quan- 
to á seculares , y solo subsistentes para los 
casos en que cometieren los tales exen- 
tos alguna falta ó delito en sus empleos 
tí oficios con arreglo á lo pactado en Í3S 
condiciones de millones con el Reyno , y 


novedad , y quedarán con la jurisdicción 
acumulativa ó preventiva corno hasta 
aquí , pues la distribución de quarteles 
solo conduce á la mayor facilidad , y á 
hacer responsable al Alcalde que la regen- 
te según este nuevo método. 

Estos capítulos se guarden y obser- 
ven en todo y por todo ; y asimhmo los 
de Ja instrucción formada en el auto acor- 
dado por mi Consejo de 21 de Octubre 
de 1768 {ley 22. tit. 22. ¡ib. j.) , de lo 
que deben observar los Alcaldes de barrio 
de ios quarteles de Madrid , de la qual 
acompaña un exemplar certificado á esta 
mí Real cédula. 


(x) Por Real resolución , y consiguiente cédula 
del Consejo de zq de Marzo de 177° » con motivo 
de proceder un Alcaide del Crimen y de qnarrel de 
la Audiencia de Cataluña contra un Oficial militar 
por delito de estriño fundado en lo dispuesto en 
este artículo 14- declaró S. M. , que en tos pueblos 
donde hubiese Gefe militar , conozca este precisa- 


mente de las causas y delitos que cometieren los Ofi- 
ciales y soldarles ; y en coosequenria de esta decla- 
ración sobreseyese la Sida dei Crimen en Sus proce- 
dimientos contra dicho Oficial, y remitiese á su Juez 
militar los autos contra él formados , sin embargo 
de lo dispuesto en este artículo , que se derogaba en 
quanto ú esto , quedando subsistente en io demas. 
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TITULO XIV. 

De los Alcaldes Jueces de Provincia, 


>-* 4 v 


LEY I. 

D. Fernando y D. a Isabel en Medina á a8 de Fe- 
brero de 1504, el mismo en Sevilla ano 50b , y en 
la visita de <515 cap. 11 ; y J). Carlos I. y O* Jua- 
na en Valladolid año 518 per. 69 , en Motín de Rey 
año 19 cap. 7 de las ordenanzas , y visita 
de 549 cap. 19. 

Modo de hacer audiencia pública en las 
causas civiles los ¿Alcaldes de Corte Jueces 
de Provincia. 

Maná amos , que los nuestros Alcal- 
des hagan audiencia pública en las cau- 
sas civiles las dos horas que la ordenan- 
za manda , á cierta hora en verano y en 
invierno , de manera que los labradores 
puedan tomar á dormir á sus casas ; las 
quaies audiencias hagan en las plazas pú- 
blicas donde residieren los dichos Alcai- 
des y audiencias , porque los litigantes se- 
pan adonde han de acudir á sus pleytos 
á responder á las demandas que les fueren 
puestas ; y no hagan las dichas audien- 
cias en sus casas , porque ds esto se siguen 
algunos inconvenientes. ( ley i. tit. 8. 
lib. js.il.) 

LEY II. 

D. a Juana en Valladolid por pragm. de 1 6 de Julio 
de 1513; y D. Caries I. en Zaragoza por otra de io 
üe Mayo de 518 cap. i. u 

Servicio personal de los ¿Alcaldes de Corte y 
Chancillcrías ; y pena del que lo hiciere 
por substituto. 

Mandamos , que los Alcaldes de nues- 
tra Corte y Chancillcrías agora ni de aquí 
adelante no pongan substitutos que libren 
ni reciban rebeldías , ni hagan otros autos 
algunos por los dichos nuestros Alcal- 
des ni por alguno cellos , en sus presen- 
cias ni ausencias ; salvo que ellos por sí 
inesmos hagan sus audiencias , y esten en 
ellas dos horas enteramente, y no ménos; 
so pena que qualquier dellos que lo con- 
trario hiciere, incurra en pena de diez du- 
cados por cada vez para los pobres de la 
cárcel; y el tal substituto, que así por ellos 


librare , si fuere Letrado , que por el mis- 
mo techo no pueda tener oficio por tiem- 
po de un año ; y si fuere Alguacil , ó otra 
qualquier persona que tenga de Nos ofi- 
cio ; sea suspendido del dicho oficio por 
tiempo de medio año ; y mandamos á los 
del nuestro Consejo , que executen las di- 
chas penas , viniendo contra ello. ( ley j. 
tit. 8. lib. 2 . R.) 

LEY III. 

El mismo en la dicha prapm. de Zaragoza de 1518 
cap. $ , y en Molin de Rey á 13 de Noviembre 
de 519 cap. 3. 

Modo de dar sus mandamientos los ¿Alcal- 
des , citando ¡os dueños para el remate 
de ¡as prendas. 

Mandamos , que los dichos nuestros 
Alcaldes no den mandamientos genera- 
les ni en blanco ; y quando para vender 
las prendas de las rebeldías , 6 execuciones 
ó asentamientos que se hicieren , hobieren 
de dar algunos mandamientos , hagan en 
ellos saber expresamente á las personas con- 
tra quien los dieren , como son para ven- 
der las dichas prendas , y apercibirles el 
día que ha de ser el remate dellas : y si el 
mandamiento no futre como dicho es , y 
fuere general , que la venta que de las tales 
prendas se hiciere , sea ninguna, y no pa- 
re perjuicio al emplazado , ni le corra tér- 
mino alguno para las poder quitar ; y el 
Alcalde sea obligado á le dar al emplaza- 
do la prenda ó prendas que le fueren 
sacadas libremente sin costa ni derecho 
alguno : v mandamos, que si se partiere la 
Corte dél lugar donde estuviere á la sa- 
zón , que el Alcalde , ó otras personas que 
las tuvieren , no lleven las prendas , y las 
dexen en lugar cierto donde las partes las 
puedan quitar , dexándolas por memorial 
ante la Justicia y Escribano riel Concejo; 
so pena que , si así no lo hiciere y cum- 
pliere , pierda el derecho , y la prenda se 
restituya libremente á su dueño. ( Ity C- 
tit. 8. lib. 2 . R.) 


DE LOS ALCALDES JUECES DE PROVINCIA- 


LEY IV. 

D. Fernando y DA Juana en Medina del Campo 
año 1515 en la visita cap. 12. 

Prohibición de sacar ¡os A'caldes cosa abu- 

- 

na de las almonedas. 

Mandamos , que en las almonedas, que 
se íicieren por mandado do nuestros Al- 
caldes , no puedan ellos ni otra persona 
alguna en su nombre sacar cosa alguna de 
lo que en la tal almoneda se vendiere. 

( ley 22. tic. 8 . lib. 2. R.) 

LEY V. 

D. Carlos I. en la dicha pragtn. cap. 13, y en Mo- 
lí» de Rey cap. y y en ia concordia con Valladolid 
y Granada cap. (I. 

Modo de hacer los emplazamientos y acusar 
las rebeldías ante los Alcaldes 
de Provincia. 

Los Porteros , y personas que tienen 
cargo de emplazar , no hagan ni puedan 
hacer emplazamiento alguno para que se 
pueda echar rebeldía , salvo emplazan- 
do de un dia para otro ; ni se pueda asen- 
tar rebeldía á persona alguna negociante 
ni cortesano , si el Portero que hubiere 
emplazado no diere fe que emplazó á la 
tal persona en su persona , ó á su muger 
y hijos , si ios tuviere , ó á su criado ; y 
que no baste decir , que lo notificó á sus 
huespedes ó á vecinos , ó á otras personas 
extrañas : y que las dichas rebeldías se 
echen y asienten por los Escríbanos en 
presencia de los dichos Alcaldes , y no 
estando ellos ausentes : y que los dichos 
Alcaldes ésten dos horas y no ménos en 
las Audiencias ; y que sí ménos estuvieren, 
que no se puedan echar ni llevar las re- 
beldías ; y que aunque hayan estado el di- 
cho tiempo , si la parte emplazada vinie- 
re , estanco el dicho Alcalde presente , no 
se le pueda echar ni llevar rebeldía , so 
pena que por la rebeldía que de otra ma - 
ñera echaren y cobraren qualquier dellos, 
pague cinco mil maravedís de pena para 
la nuestra Cámara, {ley 3 - tit. 8 . ¡ib. 2. R.) 

LEY VI. 

DA Isabel en Segovia año de 1503 en la vis. cap. 33; 
y D. Carlos I y D. a Juana en Monzon en la 
vis. de $42 cap. 16. 

Orden que han de observar los Alcaldes en 
cometer las probanzas de las causas. 
Mandamos , que los nuestros Alcaldes 
(z) A representación de los Procuradores del 
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en las causas civiles las probanzas que no 
se hobieren de hacer ante sus Escribanos 
de Provincia, y conviniere cometerse , las 
cometan á los Escribanos del Número, ha- 
biéndolos ; y si no , que las hagan hacer á 
los Receptores de las nuestras Audiencias; 
y no cometan los tales negocios á sus pro- 
pios criados , ni á quien ellos quieren , ni 
á los criados de los Escribanos de Pro- 
vincia ■, y quando los Escribanos de Pro- 
vincia los tomaren , los exáminen por sus 
personas sin lo cometer á otro alguno, 
(i ley iq. tit. 8 . lib. 2. R.) 

LEY VII. 

D. Fernando y DA Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina de 1489 cap. 6 . 

Prohibición de conocer los Alcaldes en apela- 
ción de causas civiles , y de enviar pesquisi- 
dores fuera de las cinco leguas del pueblo 
donde residan. 

Mandamos , que los dichos nuestros 
Alcaldes no puedan conocer ni conozcan 
en grado de apelación de pleytos algunos 
civiles que vengan fuera de las cinco le- 
guas del lugar donde estuvieren las di- 
chas nuestras Audiencias ; ni libren ni de- 
terminen en ellos, ni se fagan presenta- 
ciones ante ellos , ni sean recibidos los 
procesos de los tales pleytos ; ni pue- 
dan los dichos Alcaldes enviar pesqui- 
sidores fuera de las cinco leguas , corno 
antiguamente se solia hacer. ( ley p. tit. 7. 
lib. 2. R.) 

LEY VIII. 

D. Carlos I. y DA Juana en Valladolid año de 153 7 
put. 12 1. 

Conocimiento de los Alcaldes de la Chan- 
cillería de Valladolid en ¡as causas civiles 
de los lugares de Mac apozados 
y Ale azar en. 

Porque nos fuá pedido , que los Al- 
caldes de la Chanciíiería de Valladolid no 
conosciesen de las causas civiles de los 
lugares de Matapozuelos y Alcazaren , por 
estar fuera de las cinco leguas de Vallado- 
lid y ser de la jurisdicción de Olmedo, 
y que se mandasen medir , y que no los 
sacasen en primera instancia ; mandamos, 
que en esto no se faga novedad alguna 
{ley 2 y. tit. 8 . ¡ib. 2. R - )- (1) 

Reyno en las Córtes ele Nieva de 1473 petición 6, 



440 


LIBRO V. TITULO XIV. 


LEY IX. 

D. Fernando y D .* Juana en Valladolid á 10 de 
Mayo de 1509 en ia concordia capítulos 15, ioy 17; 

y D. Carlos I. en Barcelona á *6 de Julio 
de 519. 

Prohibición á ios Alcaides de conocer , sino 
en apelación , de los pierios comenzados ante 
las Justicias ordinarias. 

Mandamos , que los dichos nuestros 
Alcaides y Notarios en la dicha viha de 
Valladolid y ciudad de Granada no co- 
nozcan de pleyto alguno que esté comen- 
zado ante les Justicias ordinarias de la 
dicha villa y ciudad , así en causas civi- 
les como criminales , salvo en grado de 
apelación 6 agravio : y que lo mismo ha- 
gan los dichos Alcaldes en lo tocante á 
las ordenanzas de la dicha ciudad y vi- 
lla , y en sus Propios y rentas , confor- 
me á la ley 4. título 3. libro 7. : y si 
entre ios oficiales de las nuestras Chan- 
cilladas hobkre a-ganos debates y ruidos 
con vecinos de las dichas villa y ciudad, 
ó de f iera de ellas , en que haya heridas 
ó injurias , que cu esto haya lugar pre- 
vención entre las Justicias ordinarias de la 
dicha villa y ciudad , y ios nuestros Al- 
caides : y qu siquiera de las dichas Justicias, 
que previniere y comenzare á conocer 
del caso , le fenezca y acabe, en manera 
que se haga y execute la Justicia ; y esto 
sin perjuicio de la apelación ó agravio, 
que ha de quedar para los dichos nuestros 
Alcaldes, {ley i¿). tit . 8 . lile. 2. R.) 


LEY X. 


D. Cirios I. y D. a Juana en Zaragoza por pragm. de 
20 de Mayo de tjiS cap. 4. 


Prohibición de tener los Alcaides Relator 
para pleyto alguno civil. 


mos al Relator por cada vez que así hi- 
ciere relación de algún pieyto civil i q Ua p. 
quier de los dichos Alcaldes, {ley 4. ¡u. 8. 
lid. 2. R.) 

LEY XI. 

Los mismos allí cap. 3 y 12 , en Madrid año le-. 

pe:. 60 , y en Molin de Rey cap. 6. ‘ ’ 

Prohibición de procesos de quatrocuntot ma- 
ravedís abaxo ante ios Alcaldes, y de exigir 
derechos por ellos sus Escribanos. 

Qutmdo alguna persona pusiere de- 
manda á otro ante qualquier de los di- 
chos Alcaldes , y el dicho Alcalde deter- 
mínate luego la dicha causa, aunque haya 
juramento o posiciones , y otros autos, 
que el Escribano no pueda llevar derechos 
de mas de por ia demanda y sentencia: 
con que ninguno de los Escribanos asien- 
te ni haga autos algunos en los procesos 
que ante ellos pasaren , que sean de qua- 
trocientos maravedís abaxo , excepto en 
los casos de nuestras rentas y pechos y de- 
rechos , ó si íes fuere pedido por las par- 
tes , que se asiente , ó el Alcalde lo manda- 
re de su oficio ; y que por todo el proceso 
que sobre ello se hiciere , no puedan lle- 
var mas de medio real , so pena que lo 
que mas llevaren , lo paguen con el q nutro 
tanto para nuestra Cámara por la primera 
vez , y por la segunda sea privado de 
su oficio : y mandamos á los dichos Al- 
caldes , que los pleytos que se pudieren 
breve y justamente despachar sin formar 
procesos , lo hagan ; sobre lo qual les en- 
cargamos las conciencias. ( ky 5, tit. 8. 
¡ib. 2. R.) 


LEY XII. 


Los mismos en la dicha prngm. de Zaragoza cap. 21, 
y en Molin de Rey cap. 13. 


No tengan de aquí adelante los eli- 
dios nuestros Alcaides , ni alguno dellos, 
Relator que les haga relación de pleyto 
alguno civil que penda ante ellos , ni piara 
los que les fueren remitidos en qualquier 
manera , aunque sean grandes ó pequeños; 
ni Relator alguno se los relate , so pena 
de cinco mil maravedís para nuestra Cá- 
mara , y destierro de nuestra Corte por 
un año : en la qual dicha pena condena - 

manifestando el grande agravio que se habla hecho 
e!! eximir al lugar de Simancas de la jurisdicción de 
Valladolid , se revocó , casó y anulo qualquier pri- 


Prohibicion de llevar los Alcaldes parte al- 
guna de los derechos de los Escribanos 
de sus audiencias. 

Los dichos nuestros Alcaldes no lle- 
ven á los Escribanos , que son ó serán de 
aquí adelante en sus audiencias , derechos 
algunos de los autos y procesos y man- 
damientos , y execuciones , y escrituras, 
y otras cosas que ante los dicíaos Escriba- 

vilegio y carta de dicha exéncion , por ser en gran 
daño de Valladolid, y detrimento de la Corona 
Real, {ley 2 ó. tit. 14. ¡ib. 6. R) 



DE LOS ALCALDES JUECES DE PROVINCIA. 


nos pasaren en sus audiencias ó fuera de' 
lías , por sí ni por otra interpósita perso- 
na ó personas , en poca ni en mucha can- 
tidad directé ni indirecto , pública ni se- 
cretamente ; so pena que eí Alcalde, que 
alguna cosa llevare de los derechos de les 
dichos Escribanos contra la forma suso 
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dicha, pague lo que así llevare con el qua- 
tro tanto para nuestra Cámara ; y si los 
dichos Escribanos se lo dieren , sean pri- 
vados por el mismo fecho de Jos dichos 
oficios de Escribano , y dende en adelante 
no puedan mas usar delios. (ley 7. tit. 8. 
¡ib. ti. R.) 


TITULO XV. 


Be los Alcaldes de los Hijosdalgo en tas Chanciller las. 


LEY I. 

D. Enrique II. en Toro afio 1371 ley 2; y D. Juan I. 
en Toráesillas ano 3H8 pet. 29. 

Establecimiento de dos Alcaldes de ios Hi- 
josdalgo en cada una de las dos 
Chancillarías. 

ÜVIandamos , que en las nuestras Corte 
y Cnancillería en cada una dellas haya 
dos Alcaldes de los Hijosdalgo, los quales 
no puedan poner otro en su lugar en quan- 
to estuvieren en nuestra Corte: pero que 
si no residieren en la dicha Corte , que 
pueda poner cada uno por sí un Alcal- 
de , tal que sea hijodalgo, y sea hábil 
para ello , y sean puestos por nuestro man- 
dado. ( ley 1. tit. 11. lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Felipe II. en el Pardo á ai de Agosto, y en Ma- 
drid á 3 de Sept. de 1372. 

Creación de tercer Alcalde de Hijosdalgo en 
las Cnancillerías ; y cesación de los Nota- 
rios y sus tenientes. 

Porque cesen algunos inconvenientes 
que hay , en que los negocios y causas 
que á las Audiencias de Valladolid y Gra- 
nada ocurren , tocantes á hidalguías y al- 
cabalas, se vean y determinen por los te- 
nientes de los Notarios ; y porque las di- 
chas causas y negocios se vean y deter- 
minen como conviene á la buena y me- 
jor administración de nuestra justicia ; y 
por convenir así á nuestro servicio y al 
bien de las partes , es nuestra merced , que 
allende de los dos Alcaldes de Hijosdalgo, 
que por Nos están nombrados , se nom- 
bre otro de nuevo , para que juntamente 
todos tres , sin intervención de los Nota- 


rios de las Provincias y sus tenientes, co- 
nozcan , vean y determinen los dichos 
negocios y pleytos de hidalguías y alca- 
balas, según y como lo solían y acostum- 
braban ántes hacer los Tenientes y Alcal- 
des de Hijosdalgo y de Notarios: y man- 
damos, que los dichos Alcaldes no hayan 
ni lleven Jas debías que han llevado hasta 
aquí , por quanto en lugar dellas les ha- 
bernos señalado salario. Y las dichas do- 
blas ordenamos y mandarnos, que de aquí 
adelante se cobren y apliquen para la nues- 
tra Cámara. ( ley 32. tit. 11. lib. 2. R. ) 

LEY III. 

D. Fernando y DA Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina del Campo de 1489 rap. 32 , y en las ley* s de 
Madrid de 502 cap 35; y D. Curios I. y DA Juana 
en Madrid afio 534 pet. 46. 

Calidades , juramento y otras formalidades 
que deben preceder al recibimiento de los 
Alcaldes de Hijosdalgo en ¡as 
ChancilUrías. 

Porque las causas de las hidalguías son 
graves y de mucho perjuicio , mandare- 
mos proveer personas que sirvan los ofi- 
cios , que sean personas principales , y de 
letras y conciencia y suficiencia , y de la 
qualiclad que la ley manda : y estos tales, 
ántes que usen de los dichos oficios, ven- 
gan ante el Presidente y Oidores , y ha- 
gan ei juramento acostumbrado , y hagan 
al Sello la solemnidad acostumbrada ; y 
ántes no usen de los dichos oficios : y 
así rescíbidos á los dichos oficios, sírvan- 
los por sí , y no puedan subrogar el uno 
al otro en ninguna manera , ni por causa 
alguna que sea, ni qualquier delios á otro, 
salvo si por justa causa de ausencia ó en- 
fermedad ; y esto con licencia y apro- 
bación del Presidente y Oidores , y no en 
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otra manera , y concurriendo en él la qua- 
lidad de hijodalgo : y el que lo contrario 
hiciere , por el mismo hecho que sea y 
finque inhábil para ser ni haber Juzgado, 
ni haber otro oficio público , y pague de 
pena diez mil maravedís ; y los autos 
que hiciere sean en sí ningunos, {ley 2. 
tit. n. ¡ib. 2. A.) 

LEY IV. 

Los mismos en las dichas ordenanzas de Medina 
cap. 3» ; y D. a Isabel en Segovia año 1503 
visita cap. 11. 

Tiempo , lugar y horas en que deben hacer 
audiencia los Alcaldes de Hijosdalgo . 

Mandamos , que los dichos Alcaldes 
de los Hijosdalgo hagan audiencia pública 
dentro de la Audiencia , en el lugar y 
tiempo y hora que para ello les fuere se- 
ñalado y diputado por el Presidente y Oi- 
dores, tres dias en la semana ; y que esten 
presentes á cada una de las dichas audien- 
cias los dos Alcaldes, y el Notario de la 
Provincia de donde se hubiere de tra- 
tar el negocio ó negocios aquel dia , y el 
nuestro Procurador Fiscal y los dos Es- 
cribanos ; y que pudiendo ser habidos á lo 
menos los dichos dos Alcaldes y Procu- 

(n) Lo demas respectivo al ministerio de es- 
tos ¡Alcaldes de Hijosdalgo véase en el tit. 27. 


rador Fiscal y dos Escríbanos , ' no se 
pueda hacer m haga ninguna audiencia sin 
ellos. Y si en la dicha hora el dicho Procu- 
rador Fiscal no pareciere en el audiencia 
que el uno de los Escribanos lo busqué 
por la dicha casa de la Audiencia , y si no 
lo hallare, ponga por fe en el registro, co- 
mo no lo halló , aunque lo buscó : y que 
el_ Alcalde ó Escribanos y Procurador 
Fiscal, que allí no se hallare presente, pa- 
gue de pena , por cada dia que faltare, 
tres reales de plata ; y q Ue luego los Es- 
cribanos sean obligados á lo mostrar ai 
Presidente, ó al que tiene cargo de cobrar 
las penas , el mismo dia , so la misma 
pena. ( ley 4. tit . 11. ¡ib. 2. R.) 

LEY V. 

D. Cátlos I. y D. a Juana en Monzon á 7 de Julio 
de 1542 visita cap. 17. 

Prohibición de abogar los Alcaldes de Hijos- 
dalgo en el tiempo de sus oficios. 

Porque somos informados , que de 
abogar los Alcaldes de ios Hijosdalgo hay 
inconvenientes ; mando, que de aquí ade- 
lante no puedan abogar durante el tiempo 
que hubieren los oficios {ley 5. tit. 11. 
lib. 2. R.). (a) 

lib. ii. De los juicios de hidalguía y sus pro- 
banzas. 




TITULO XVI. 

. Del Juez mayor de Vizcaya en la Chancillería 

de Valladolid. 


ley 1. 

D. Fernando y D. a Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina de 14S9 cap. 29 y 30; y D. a Juana en Palencia 
por prov, del Cons. de t¡ de Feb, de 1507. 

Audiencia del Juez deVizcaya en las Cnan- 
cillerías de Valladolid-, y suplicación de sus 
sentencias en Sala de Oidores. 


Ordenamos , que el nuestro Juez de 
Vizcaya haga audiencia en el lugar y 
en la hora que por el Presidente y Oi- 
dores le fuere señalado , tres dias en cada 
semana, y no en otra parte alguna , so pe- 
na de tres reales por cada vez que faltare. 
Y porque el Juzgado de las suplicaciones 
de dicho Juez esté bien regido , y las 


sentencias que en él se dieren sean da- 
das con mayor deliberación y autoridad, 
pues dellas no ha de haber otra suplica 
cion ; ordenamos y mandamos , que ca- 
da y quando que qualquier suplicación 
viniere ante el nuestro Presidente , en los 
casos que pueden venir ante ¿i , que los 
autos del proceso se hagan en la Sala de 
la audiencia de los Oidores , como se 
acostumbra; y concluso el pleyto en el 
dicho grado de suplicación, sea traído el 
proceso á la Sala que está señalada de los 
Oidores para se ver los pleytos de Vizcaya 
en el dicho grado en cada juéves de cada 
semana, y allí se vean, y determínen y 
sentencien por los Oidores , y fúme * a 
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sentencia juntamente con ellos el Presi- 
dente , aunque no haya visto el tal pley- 
to , ó el Oidor mas antiguo en su ausen- 
cia; y dada la dicha sentencia, luego se dé 
della carta executoria, sin mas oír á ningu- 
na de las partes , salvo la suplicación de 
las mil y quinientas doblas en el caso que 
lugar haya. ( ley 6~8. tit. ¿ . ¡ib. 2. R. ) 

LEY II. 

D, Cárlosl. y D.* Juana en Toledo á g de Septiembre 
de 151$ visita cap. 16. 

Nombramiento de Relatores p ara el Juzga- 
do del Juez de Vizcaya. 

Mandamos , que de aquí adelante haya 
un Relator para el dicho Juzgado de 
Vizcaya; y que el dicho nuestro Presiden- 
te nombre uno ó dos , como mejor le 
paieciere que mas convenga para el di- 
cho oiicio ; y que este , y no otro , lo 
use ; y que no entienda en otras rela- 
ciones de la dicha nuestra Audiencia. 
( ley tit. 5. ¡ib. 2. R.) 

LEY III. 

D. Felipe II. 

Re-vista de pleytos de Vizcaya por los Oi- 
dores en grado de suplicación , y en 
discordia. 

Ordenamos , que los Oidores que estu- 
vieren en la Sala alta de la Audiencia de 
Valiadolid vean los juéves los pleytos de 
Vizcaya en grado de suplicación ; y sien- 
do ñesta , los vean el viérnes siguiente, 
conforme á las cédulas que tiene nuestro 
Condado de Vizcaya : y si se remitiere al- 
gún pkyto , se vea en remisión por los 
Oidores que estuvieren en la Sala siguien- 
te del Audiencia , porque ios que están 
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en el Audiencia no han de ver pleytos 
de Vizcaya por la ocupación de la Au- 
diencia. (ley yo. tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY IV. 

D. Felipe V. en Aranjuez por decretos de 39 de Abril y 
11 de Mayo de 1734. 

Prohibición de conocer el Corregidor de Bil- 
bao , Juez mayor de Vizcaya , ni otro Tribu- 
nal. , de las pr imeras instancias tocantes á 
las Justicias de las Encartaciones. 

El Corregidor de Bilbao , ni el Go- 
bierno y Regimiento del Señorío de Viz- 
caya , no se mezclen ni entrometan , con 
motivo de economía ni otro pretexto al • 
guno , en las dependencias y causas de las 
Encartaciones , sino es quando acudan á 
su Tribunal en grado de apelación ; ni en 
el Juzgado mayor de Vizcaya , ni en la 
Chancillería de Valiadolid , ni en otro 
T.ibunal alguno se admira pedimento ni 
recurso alguno que altere ni se oponga al 
derecho de la primera instancia , que por 
repetidas executorias es declarado tocar al 
Teniente general y Justicias de las Encar- 
taciones ; y todos los autos hechos contra 
diferentes encartados por el Corregidor 
de Bilbao y sus ministros se recojan , y 
archiven en la Escribanía de Cámara del 
Juzgado mayor de Vizcaya; poniendo en 
ellos copia autorizada de esta resolución, 
y otros dos trasuntos de ella en los archi- 
vos del Señorío de Vizcaya y de las En- 
cartaciones para su observancia ; y todos 
ios presos que hubiere por los autos cita- 
dos , se suelten libres y sin costas ; advir- 
tiendo al Corregidor de Bilbao de mi des- 
agrado por la ligereza con que ha pro- 
cedido contra los expresados sugetos. 
( aut. 34. tit. 3. üb. 3. R. ) 


TITULO XVII. 


De los Fiscales de S . M. en las Chanciller ¿as y Audiencias. 


LEY I. 

Don Felipe II. 

Establecimiento de dos Fiscales en las Nu- 
cí uncías , con facultad de elegir el mas anti- 
guo el cargo de las causas civiles 
ó criminales. 

V andamos, que en las nuestras Au 


diencias haya dos Fiscales , uno que asis- 
ta á las causas civiles , y otro á las crimi- 
nales ; y que el mas antiguo de los dos 
Fiscales , que residen ó residieren en Jas 
dichas Audiencias , pueda elegir el cargo 
de ias causas civiles 6 criminales , como 
3 el le paresciere , sin embargo que el Fis- 
cal mas nuevo sea proveído en lugar del 

Lll 
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Fiscal que solia tener el cargo y exercia 
las causas civiles , ó en lugar de el que tra- 
taba las' causas criminales. ( ley 9 - tit. 13. 
lib. 2. R.) 

LEY II. 

jj Juan II. en Guadalaxara en las ordenanzas del Con- 
sejo de 1435 cap. 13 y D. Fernando y U. a Isabel 
en Toledo año 480 ley 

Juramento que han de hacer los Fiscales 
jeara su recibimiento y buen uso 
de sus oficios . 

Porque mas limpia y íealmente los di- 
chos nuestros Procuradores Fiscales usen 
de los dichos oficios , ordenamos y man- 
damos j que de aquí adelante los dichos 
nuestros Procuradores Fiscales , que están 
ó estuvieren en la dicha nuestra Corte y 
Chancillería , no pidan ni lleven derecho 
ni salario alguno de las partes del actor, 
ni del acusado , ni por desistencia que 
haya de facer ; y que faga juramento cada 
uno dellos , los de nuestra Corte en el 
nuestro Consejo , y los de nuestra Chan- 
cillería ante los nuestros Oidores, que usa- 
rán de sus oficios bien y verdaderamen - 
te ; y que de todos los pleytos y causas, 
que en nuestro nombre comenzaren , los 
proseguirán bien y diligentemente fasta 
los acabar , ó hasta que les sea mandado 
lo contrario por quien lo pudiere man- 
dar ; y que no ayudarán en causas crimi- 
nales á los reos y acusados , ni en las cau - 
sas civiles contra Nos ni contra nuestro 
Fisco , ni contra las causas , que verisimiie 
paresciere que pertenesce á nuestra Cá- 
mara •, y que contra cosa alguna de lo su- 
so dicho no vayan ni pasen ; y si de aquí 
adelante lo contrario hicieren, que pier- 
dan el oficio , y la mirad de los bienes 
para la nuestra Cámara, (ley n. tit. jj. 
lib, 2 .R.) 

LEY III. 

D. JuanlI.enGur.dnlaxaraaño 1436 ley 14; y D. Fer- 
nando y D. a Isabel en las ordenanzas de Medina 
de 148^ cap. gp. 

Modo de servir sus oficios los Fiscales de S. M. 
en la Corte y Chanciller ías. 

Porque según la confianza que hace- 
mos de los Procuradores Fiscales , que 
han de estar en cada una de las nuestras 
Chancillerías , es muy cumplidero á ser- 
vicio nuestro y execucion de la nuestra 


justicia , que estos entiendan solamente 
en los negocios y causas á Nos tocantes, 
y no se entremetan en otros negocios y 
pleytos algunos : por ende mandamos á 
los nuestros Procuradores Fiscales de ] as 
dichas nuestra Corte y Chancillerías , q Ue 
esten y residan continuamente en ellas , y 
sirvan y usen por sí mismos el dicho ofi- 
cio , y no por substituto alguno ; salvo 
si se ausentaren con justa causa , y con 
licencia del Presidente , y por breve tiem- 
po i ó si dieren poder á otro para facer 
algunos autos en su lugar , y en nuestro 
nombre fuera de la dicha nuestra Corte 
y Chancillería , sobre los pleytos ciue en 
ella penden , y no sobre otras cosas ; y 
que no puedan ser ni sean Abogados, ni 
den patrocinio en causas algunas civiles 
ni criminales en la nuestra Corte y Chan- 
cillería , ni en la ciudad , villa ó lugar 
donde estuviere , ni en otra parte alguna 
salvo por Nos , y en las nuestras causas 
fiscales , so pena de perder el oficio : y que 
desde luego fagan juramento ante los di- 
chos Presidente y Oidores de lo tener y 
guardar ansí , y de no ir ni venir con- 
tra ello ; y que proseguirán nuestras cau- 
sas, y alegarán y defenderán nuestra jus- 
ticia , y en todas cosas se habrán bien y 
lealmente , y sin parcialidad ni encubier - 
ta alguna ; y que defenderán nuestros de- 
rechos , y traerán para en prueba de nues- 
tra intención y guarda de nuestro dere- 
cho todas las probanzas y testigos que 
pudieren haber ; y en todo mirarán y pro- 
curarán nuestro servicio y justicia , y Real 
preeminencia. Otrosí mandamos , que esté 
uno presente á las audiencias , especial- 
mente de los Oidores y de los Alcaldes 
de los Hijosdalgo , y otro á la de los 
Alcaldes de la cárcel ; y con mucha di- 
ligencia y fidelidad miren y sepan, y se 
informen quien ó quales personas , Con- 
cejos ó Universidades caen é incurren en 
qualesquier penas pertenecientes á nues- 
tra Cámara y Fisco , y pidan y deman- 
den las dichas penas ; salvo las que al 
Multador pertenesce demandar , según la 
ordenanza que en esto habla : y prosigan 
las causas y pleytos sobre ello fasta ha- 
ber sentencia ó mandamiento , ó caria 
executoria en cada una de las tales causas; 
y que en cada una Helias se ponga , que 
acudan con las cuantías deltas al nuestro 
Receptor , que tiene cargo de rescebir y 
cobrar las nuestras penas de Cámara y 
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Fisco , ó á quien su poder hobiere ; y 
luego que hobiere las tales cartas y man- 
damientos , las entreguen por ante Escri- 
bano al dicho nuestro Receptor, {ley 2. 
ttt. 15. ¡ib, 2. R . ). 

LEY IV. 

D. Fernando y D.* Isabel en Medina del Campo 
á ai de Junio de 1494, y en Tordesilias por céd. 
de io del mismo mes. 

Obligación de ¡os Fiscales á seguir en las 
Audiencias las causas criminales que vengan 
á ellas formadas de oficio. 

Cada y quando vinieren á las nues- 
tras Audiencias , 6 qualquier delias , ó 
ante los Alcaldes del Crimen dellas algu- 
nas apelaciones , que interponen las man- 
cebas de Clérigos, ó otras personas, sobre 
la punición de otros pecados públicos y 
de otros crímenes y delitos , en que los 
nuestros Corregidores y otras Justicias pro- 
ceden de su oficio , el nuestro Procura- 
dor Fiscal de la tal Audiencia tome la 
voz de los tales pleytos por las dichas 
nuestras Justicias ; y con toda diligencia 
los siga , y haga sobre ello todas las otras 
diligencias que fueren necesarias para pro- 
secución de los tales negocios , de mane- 
ra que la justicia se administre , y los ta- 
les pecados y delitos públicos no que- 
den sin punición ni castigo. ( ley £T. 
tu. 13. lib. 2. R.) 

LEY V. 

[Los mismos en ias dichas ordenanzas de 1489 
cap. 58. 

Prohibición de llevar derechos á los Fisca- 
les de las causas que sigan, ni de las exe- 
cuciones que pidan de penas para 
la Cámara. 

Ordenamos y mandamos , que los Es- 
cribanos de las nuestras Audiencias , ni 
otros algunos destos nuestros Reynos , ni 
los Relatores , no lleven derechos algunos 
á nuestros Procuradores Fiscales , ni á los 
que su poder hobieren , en las causas fis- 
cales que ante ellos pasaren ; y que asi- 
mismo no lleven derechos de execucio- 
nes , que se hobieren de hacer , ó hicie- 
ren , por los bienes ó maravedís que se 
aplicaren á la nuestra Cámara , los Cor- 
regidores y otras Justicias, y Alguaciles 
y Merinos , y Escribanos y otros Oficia- 
les. ( ley 12. tit. 13. lib. a.R . ) 
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LEY VI. 

D. Cirios I. y D. a Juana en Toledo por cédula de 4 
de Agosto de 1525. 

Libramiento en ¡as penas de Cámara de las 
Audiencias de lo que necesiten sus Fis- 
cales para seguí? ios pleytos tocantes á 
¡a Corona , Patrimonio y rentas 
Reales. 

Porque para seguir los pleytos tocan- 
tes á nuestra Corona y Patrimonio Real 
y rentas Reales , es necesario , que de las 
penas de Cámara , que en nuestras Audien- 
cias se aplicaren para nuestra Cámara , se 
dé y provea lo necesario para seguir los 
dichos pleytos : por ende mandamos á 
los nuestros Presidentes , que por libra- 
mientos firmados de sus nombres den á 
los dichos nuestros Fiscales de las dichas 
Audiencias todos los maravedís, que para 
seguir los dichos pleytos fueren menester, 
en el Receptor de las dichas penas ; al quaí 
mandamos , que dé y pague todos los ma- 
ravedís que en ¿1 fueren librados : y man- 
damos á los dichos nuestros Presidentes, 
que en fin de cada un año tomen cuenta 
á los dichos Fiscales de lo que así se li- 
brare 1 y provean la manera que se debe 
de tener en el gastar los dichos dineros, y 
en e! tomar de la cuenta dellos , en que 
haya buen recaudo. ( ley 67. tit. 3. 
lib. 2. R.) 

LEY VII. 

D. Carlos I. en Toledo á 4 de Dic. de 1428. 

Obligación de los Fiscales en el despacho de 
las causas y sentencias que contengan con- 
denaciones para la Real Cá- 
mara. 

Porque somos informados , que en las 
nuestras Audiencias ante los Alcaldes de- 
llas vienen y están muchos procesos y 
sentencias de condenaciones hechas , apli- 
cadas á nuestra Cámara y Fisco , así por 
los dichos Alcaldes como por las otras 
Justicias, que están en grado de apela- 
ción , y que muchas dellas 110 se pueden 
executar , porque nuestros Fiscales no han 
hecho las diligencias que conviene ; por- 
que á nuestro servicio y administración 
de nuestra justicia conviene , que los ta- 
les procesos , que están ante les dichos 
Alcaldes, y vinieren de aquí adelante , en 
que hobiere las dichas condenaciones 
Lll 2 
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para nuestra Cámara , se fenezcan y aca- 
ben : mandamos, á los dichos nuestros 
Fiscales, asistan en ellos, y hagan las di- 
ligencias que conviene , para que se de- 
terminen lo mas brevemente que ser pue- 
da. {ley 7- tit. /J. lib. 2. R.) 

LEY VIII. 

D. a Isabel en Segovia á 30 de Agosto de 1^03 vi- 
sita cap. 

Obligación de los Fiscales á pedir la execu - 
don de las penas, en que incurran tosüji- 
dales de las Audiencias contra-ve ni ores 
á sus ordenanzas. 

Porque de la breve execucion de las 
penas contenidas en las leyes y ordenan- 
zas de nuestras Audiencias se sigue , que 
aquellas sean mejor guardadas, mandamos 
á nuestros Fiscales , que quando, estando 
en las Audiencias ó fuera detlas, parescie- 
re que algunos de nuestros Oficiales, ó al- 
gún Abogado ó sus escribientes , ó algún 
Procurador ó solicitador viniere contra 
alguna de las ordenanzas de las dichas 
nuestras Audiencias, y hayan caido en al- 
guna pena , nuestros Fiscales , sin que para 
ello haya delator , luego sin dilación al- 
guna pidan las tales penas ; y que los di- 
chos nuestro Presidente y Oidores, sin pley- 
to y sin figura de juicio, sabida la verdad, 
las executen y hagan executar en las perso- 
nas que en ellas hubieren caido , aunque 
los dichos Fiscales no lo pidan , ni otra 
persona alguna. ( ley 8. tit. 13. lib. z.R.) 

LEY IX. 

La Emperatriz en Madrid á 8 de Enero de 1536 
visita cap. 14. 

Cuidado y asistencia del Fiscal á las cau- 
sas fiscales pendientes en las Au- 
di endas. 

Porque paresce , que á causa que nues- 
tros Alcaldes no facen notificar á nuestro 
Procurador Fiscal las causas en que ha de 
asistir, se di i muían muchas cosas , porque 
no hay parte i mandamos , que de aquí 
adelante los nuestros Alcaldes lo fagan 
notificar y notifiquen al nuestro Procura- 
dor Fiscal ; y que el dicho nuestro Pro- 
curador Fiscal tenga grande cuidado de 
saber y asistir en las tales causas. ( ley 18. 
tit. 7. lib. 2. R. ) 


LEY X. 

D, Cirios I. en Toledo año de í^ag en la vis y se- 
gunda provisión cap. i".; la Emperatriz en Madrid 
á d de Enero de 1^36 en la vis. cap. y e j p, in _ 
cipe JJ. Felipe tr. Wtadoim año 554 en la vis. 
r a p- S 8 5 39- y 4»- 

Libro que han de tener ¡os Fiscales de las 
causas que se sigan ; modo de informar en 
ellas , y de proceder en las graves. 

Mandamos , que los nuestros Fiscales 
tengan libro y memorias de todas las caur 
sas que se siguieren ; y pongan mucha di- 
ligencia en efias ; é informen de fecho y 
derecho en todas las que fuere necesario, 
y las estudien, y vayan á las casas de 
los Oidores : y en las causas de hidalguía 
tengan el dicho libro , asi para las susten- 
tar y proseguir , como para tener cuenta 
y razón de los pumos de los pleytos en 
que se funda la justicia en que asisten; 
y en los negocios árduos y graves, civi- 
les ó criminales , que ambos Fiscales se 
junten y entiendan en ellos , y con el pa- 
rescer de ambos se traten ; y en las causas 
de hidalguía no retengan los procesos fe- 
chas sus diligencias , y luego los entre- 
guen á los Escribanos, {ley io. tit. 13. 
lib. 2. R. ) 

LEY XI. 

D. Felipe III. en Valladolid por céd. de 9 de Febrero 
de 1606, y en la vis. cap. 39. 

Obligación de todos los Fiscales de S. M. 
á dar cuenta en los Tribunales cada se- 
mana del estado de los pleytos 
que sigan . 

Ordenamos y mandamos , que de aquí 
adelante todos los Fiscales de ios dichos 
nuestros Consejos y Tribunales, y los de 
nuestras Chanciller ías y Audiencias de es- 
tos nuestros Reynos tengan precisa obliga- 
ción , cada uno por lo que le tocare, 
de dar cuenta por escrito cada semana 
en los dichos Consejos, Tribunales , Au- 
diencias y Chancillerías de todos los pley- 
tos , causas y negocios fiscales que allí 
hubiere , en que fuéremos actor ; y del 
estado en que cada uno estuviere , y que 
Jueces lo vieron, y quando y que tér- 
mino se señaló para votarlo , y los que 
están conclusos ; para que entendido esto, 
puedan los Presidentes hacer que se vean 
y determinen ; para cuyo efecto manda- 
mos , que los Fiscales de los dichos Con- 
sejos , los viérnes de cada semana por la 
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mañana, ántcs de repartirse las Salas, en- 


treguen al Escribano de Cámara mas an- 
tiguo relación, firmada de sus nombres, de 
los p ley tos causas y negocios que en 
ellos hubiere , de la calidad dicha , para 
que la lea á la letra, y no en relación, en 
presencia del Presidente y Consejeros ; y 
que cada uno de los otros Fiscales de las 
dichas nuestras Chanciílerías y Audiencias, 
y de otros qualesquier Tribunales, haga 
otra tal relación, y ia entregue el dia del 
Acuerdo general cada semana á los Escri- 
banos del dicho Acuerdo , para que en él 
las lean también á la letra ; y que los Pre- 
sidentes de los dichos nuestros Consejos, 
Tribunales , Clianci Herías y Audiencias; 
después de leídas las dichas relaciones, 
provean que los dichos pleytos , causas 
y negocios se sigan , vean y determinen 
dentro de ios términos que para ello se 
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señalaren , y por leyes y ordenanzas está 
proveído ; y tengan mucho cuidado de 
ordenar á los dichos nuestros Fiscales, 
cumplan y executen puntualmente lo que 
dicho es , y á los Jueces , que los deter- 
minen y sentencien : y para que con ma- 
yor cuidado los dichos nuestros Fiscales 
lo hagan, mandamos, que en las nómi- 
nas donde se les libraren sus salarios , se 
declare , que no se íes han de pagar , sin 
que primero conste por fe y testimonio 
del Escribano de Cámara mas antiguo de 
los dichos Consejos , Tribunales y Au- 
diencias y Chanciílerías , haber ellos cum- 
plido con lo contenido en esta nuestra 
cédula ; y que lo que de otra manera se 
les pagare , no se ks reciba en cuenta á 
los pagadores , y personas á cuyo cargo 
fuere la dicha paga , en las que dieren de 
sus cargos, (ley 16’. tit. 13. lib. 2. R. ) 


TITULO XVIII. 


De los Alguaciles mayores de las Chanciílerías. 


LEY I. 


LEY II. 


D Fernando y DA Isabel en los ordenanzas de Ale- 
dina de 1481; cap. 37 1 D. Carlos L , y su hijo D. Fe- 
■ ' ' ' Upe Gobernador año 1545. 

Establecimiento de un Alguacil mayor en 
cada una de las dos Chanciílerías , con fa- 
cultad de nombrar Tenientes . 

1VI andamos , que en cada una de las 
nuestras Audiencias Reales de Valladolid 
y Granada haya un Alguacil mayor , que 
sean personas hábiles y suficientes , qua- 
les por Nos fueren proveídos ; y que es- 
tos residan continuamente en las dichas 
nuestras Audiencias , y frayan varas de 
Alguaciles : y que estando en las dichas 
Audiencias pueda cada uno dellos poner 
dos Tenientes de Alguaciles , pero no es- 
tando presentes en el dicho oficio , no 
los puedan poner ; y mandamos , que los 
Presidentes y Oidores los pongan , y nos 
envíen á notificar su ausencia , para que 
Nos proveamos de Alguacil mayor, qual 
viéremos que cumple á nuestro servicio 
y execucion de la nuestra justicia. ( ley i. 
tit. 23- ¡ib. 4 ,.R.) . . . 


D. Juan II. en Segovia año 1433 t ir. de ¡os Alguaci- 
les ;¡1 fin, y en Guadalaxara año 436 por la piagm. 
comprehensiva de las orden. del Cons. 

Juramento y otras calidades de los Algua- 
ciles rna) ores y sus Tenientes píwa ser 
recibidos en sus oficios. 

Mandamos , que los dichos nuestros 
Alguaciles mayores y sus Tenientes , án- 
tes que sean rescebidos , y les sean entre- 
gadas las varas, y usen de los dichos ofi- 
cios , se presenten ante cada uno de ios 
dichos nuestros Presidentes y Oidores de 
las dichas Audiencias , para que , si Fue- 
ren hábiles y suficientes los dichos Te- 
nientes , los resciban : y todos y cada uno 
dellos juren en forma debida , que bien 
y verdaderamente usarán fielmente de los 
dichos oficios ; y que los dichos Algua- 
ciles mayores no arrendarán los oficios de 
Tenientes: y que los dichos Tenientes 
asimismo juren, que no prometerán ni da- 
rán por razón de los dichos oficios cosa 
alguna en renta ni dineros , ni otras co- 
sas algunas , ni servicios de sus personas 
ni de sus hombres , y guardarán todo lo 
contenido en nuestras leyes que con ellos 
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hablan $ so pena que lo contrario hacien- 
do , el dicho Alguacil mayor y sus Te- 
nientes, y cada uno de ellos, incurran por 
el mismo hecho en pena de perjuros y 
perdimiento de los oficios, y mas las otras 
penas contenidas en las leyes de nuestros 
Reynos. ( ley 2. tit. 23. lib. p. R. ) 

LEY III. 

D. Feiipi II., y en su nombre la Princesa Goberna- 
dora en Valladolid por Julio de 155Ó. 

Asistencia del Alguacil mayor con los Al- 
caldes al tiempo de librar los pleytos 
de presos . 

Mandamos , que el Alguacil mayor 
de nuestra Casa y Corte y C ha nci Hería 
sea tenudo de estar y esté con nuestros 
Alcaldes al librar de los pleytos de los 
presos , quando quiera que los dichos Al- 
caldes los fueren á librar. ( ley 24. tit. 7. 
lib. 2. R.) 


TITULO XVIII. 

LEY IV. 

D. Felipe II. en Valladolid ano pet. 6 o. 

Hueco de tres años que han de pasar para 
volver á servir sus oficios los Tenientes de 
Alguaciles y Merinos mayores . 

Porque los Tenientes de Alguaciles ó 
Merinos mayores , después que han aca- 
bado su oficio , ó les toman residencia, 
acostumbran tornar á los oficios , de que 
resulta que no hay quien les pida los agra- 
vios que hacen , con pensar que han de 
volver á la vara luego : y porque esto no 
es buena gobernación , por ende manda- 
mos, que los tales Tenientes , hasta pasa- 
dos tres años , no tornen á los oficios ; y 
que los dichos Alguaciles mayores y Me- 
rinos nombren otros , sin embargo de 
qualesquier autos y sentencias, ó provi- 
siones generales ó particulares que en 
contrario tengan : y mandamos á los del 
nuestro Consejo , den para ello las pro- 
visiones necesarias. ( ley 26. tit. 2j. 
lib. 4. R. ) 




TITULO XIX. 


De los Oficiales de las Chancillerías y 

y sus derechos , 


Audiencias > 


LEY I. 


LEY II. 


D. Fernando y D.* Isabel en las orden, de Medina 
de 1489 cap. 60. 


Obligación de los Oficiales de las Chancille- 
rías y Audiencias á tener sus posadas 
cerca de ellas. 


Ordenamos y mandamos , que todos 
los Oficiales de las nuestras Audiencias y 
Chancillerías , que no tuvieren casas de 
suyo , procuren ó trabajen por tener sus 
posadas cerca de las Audiencias ; y los 
nuestros Presidentes y Oidores los com- 
pelan á ello , para que lo hagan quando 
buenamente pudieren , porque esten mas 
prestos para servir sus oficios y despa- 
char los negocios. ( ley $. tit. 5. lib. 2. 
Recop. ) 


D. Fernando y D.* Isabel en Ecija á 4 de Diciembre 
de rt;oi 5 y D. Cárlos I. y D. a Juana á <; de Sepe, 
de 152$ visita cap. 10, en Toledo año 526, y en 
la visita de 534 cap. a , y año de 54a visita 
cap. 14. 

Castigo de los Oficiales de las Audiencias 
que faltaren á la obligación de sus oficios , 
y excedieren en sus derechos. 

Porque en nuestra Audiencia, cons- 
tando la verdad , sin forma y tela de jui- 
cio se deben castigar los yerros , mayor- 
mente los que cometen nuestros Oficia- 
les , y otras personas que residen en nues- 
tra Audiencia : por ende mandamos á 
los Presidentes y Oidores y Alcaldes de 
nuestras Audiencias, si les constare por 
los procesos y pesquisas que ante ellos 
vinieren , que algún Receptor ó Oficial de 
las nuestras Audiencias , ó esecutor ó Es- 
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cribano de qualquier ciudad , villa ó lu- 
gar lian llevado derechos demasiados de 
los dichos procesos que ante ellos pasaron, 
ó hecho cosa que no deben, ó que algunas 
personas han incurrido en algunas penas 
según las leyes de nuestros Rey nos y orde- 
nanzas de nuestras Audiencias , sabida la 
verdad por los procesos y pesquisas y pro- 
banzas , luego lo castiguen , sin esperar la 
determinación del negocio , y sin atender 
forma y tela de juicio, y sin que se ponga 
demanda por parte de nuestro Fiscal ; y 
exeeuten en ellos las penas en las dichas 
leyes y ordenanzas contenidas : y si de 
la calidad del exceso paresciere tal , ó que 
alguno de los dichos Oficiales no se en- 
miendan , ó hicieren cosa que convenga 
proveer en ello con mas rigor ; manda- 
mos , que nos avisen , y no den lugar á 
que sean mal servidos los tales oticios, 
pues á los Escribanos y Oficiales de las 
Audiencias los Presidentes y Oidores los 
han de castigar , y no han de esperar visi- 
ta , sino que ellos sean los visitadores y 
reformadores, {ley ¿ 8 . tit. 5. ¡ib. 2. R.) 

LEY III. 

D. Cárlos I., y en su ausencia D. Felipe en la visita 
de s de Mayo de 1554 cap. 37. 

Visita anual de los Escribanos del Crimen 
y Provincia y otros Oficiales por ios Al- 
caldes de las Audiencias ; y castigo 
de los culpados. 

Mandamos á los dichos Alcaldes , que 
en cada un año visiten los Escribanos del 
Crimen y de Provincia , y Oficiales y fe- 
nientes de Alguacil mayor, Procuradores 
de Provincia, Porteros emplazadores, res- 
cibiendo información como se han habido 
en sus oficios, y si han guardado las leyes y 
aranceles que les tocan ; y castiguen á los 
que hallaren culpados: y fecha la visita, en- 
víen la razón deliaá nuestro Consejo, avi- 
sando de lo que vieren que conviene pro- 
veer : y á los Alguaciles dei campo tomen 
residencia pública, faciendo para esto las di- 
ligencias necesarias . {ley 17. tit. 7. ¡ib. 2. A.) 

LEY IV. 

D. a Isabel en Segavia en la visita de 11503 cap. 34 } 
D. Cárlos I. en Monzon á 7 de julio de 54a visita 
cap. 5 •, y D. Felipe íl. 

Tasación de salarios y derechos de los Oficia' 
les de las Audiencias ; y restitución de lo 
llevado demas. 

Porque de no se tasar ios salarios ds 


Procuradores y Letrados , y otros Oficia- 
les como la ordenanza manda , aunque en 
las sentencias no haya condenación de 
costas , las partes reciben agravio ; man- 
damos , que de aquí adelante el Oidor 
mas antiguo de la Sala donde se hubie- 
re visto eí negocio , al tiempo que pa- 
sare la executoria , tome juramento de 
las partes , que derechos y salarios son 
los que han pagado á los Escribanos y 
Procuradores , y otros Oficiales , y á los 
Abogados , y lo tase t y lo que demas 
hubieren llevado de lo contenido en su 
tasación , executando aquella , se lo ha ■ 
ga volver , y castigue al que mas hubie- 
re llevado : y mandamos á los nuestros 
Presidentes, tengan especial cuidado de la 
execucion desto : y que asimismo el Oi- 
dor que examinare algún testigo de hidal- 
guía , ó en otra causa , le tase el salario que 
hubiere de haber , y se le mande pagar. 
( ley fij. tit . 5. lib. 2. R. ) 

LEY V. 

D. 1 Isabel en Segovia año de 1303 en la visita 
cap. ai. P 

Pago de derechos debidos á los Oficiales de las 
Audiencias, sin llevarles los Alguaciles los 
de la execucion para su cobro. 

Mandamos , que quando Presidente y 
Oidores dieren algún mandamiento á pe- 
dimento de los Relatores ó Escribanos, 
o otros Oficiales de la Audiencia, para 
que las partes ó las personas que les de- 
bieren les paguen sus derechos , que el 
Alguacil lleve por la execucion de cada 
mandamiento doce maravedís , y no mas 
los quales lleve de la persona en quien 
hiciere la execucion , y no de los dichos 
Oficiales ; so pena que si lo contrario li- 
dere , vuelva lo que m3S llevare del exe- 
cutado , ó si algo llevare de los dichos 
Oficiales , con el quatro tanto para la Cá- 
mara. ( ley 18. tit. 23. ¡ib. p R.) 

LEY VI. 

La Emperatriz en Valladolid en ia visita de 1^34 4 
y D. Caries I. en las ordenar, 2as de ¡a Coruña 
de 1554 cap. 25- 

Prohibicion de recibir ¡os Relatares y otros 
Oficiales de las Audiencias cosas de comer 
ni beber ni otra alguna de los 
litigantes. 

Mandamos , que los Relatores del 
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Consejo y Audiencias , ni otros oficiales 
de las Audiencias , no reciban ni tomen 
cosas de comer ni beber , ni otra cosa al- 
guna de los pleyteantes ni sus solicitado- 
res aunque digan que lo tomaron para 
en pago de sus derechos , sino que so- 
lamente resciban los derechos que se les 
debieren ; y faciendo lo contrario , man- 
damos , que el nuestro Presidente y Oi- 
dores lo castiguen conforme á la ley de 
las Audiencias ( 9. t'it. 2. lib. 4. ) que en 
esto habla. ( ley 14 . tit. ij. lib. 2. R . ) 

LEY VIL 

D. Carlos I. en Monzon por cédula de 154* visita 
capítulo 6. 

Requisito para que el pobre se excuse de 
pagar derechos á los OJiciaks de las 
Audiencias. 

Mandamos , que quando alguno se 
dice pobre , para se excusar de pagar de- 
rechos á los Oficiales de las Audiencias, 
que baste la información que de su po- 
breza truxere de fuera parte , dando un 
testigo en la Audiencia qüe concluya ; 
con tanto que le tome el Escribano de 
la causa. ( ley 2 ¿. tit. 12. lib. 1. R. ) 

LEY VIII. 

Prohibición de llevar derechos los Oficiales de 
las Audiencias en los pleytos sobre defen- 
sa de la Real jurisdicción. 

Mandamos á todos los Escribanos y 
Relatores de las Audiencias , y otros Ofi- 
ciales dellas , que de aquí adelante no lle- 
ven derechos algunos á los Corregidores y 


Alcaldes y Justicias de nuestros Rey- 
nos y Señoríos en los negocios y pley- 
tos que ellos por si , sin parte , trataren en 
las dichas Audiencias en defensa de núes - 
tra jurisdicción Real. ( ley 22. tit. n 
lib . 2. R . ) 

LEY IX. 

D. Felipe III. por resol, á cons. del Consejo de 
de Nov. de 1614. 

Prohibición de llevar derechos los Oficiales 
de las Audiencias al Fiscal del Consejo 
de Ordenes. 

Despáchense cédulas á las Chancille- 
rías ds Valladolid y Granada , Sevilla y 
la Coruña , para que de aquí adelante no 
consientan , que los Oficiales de las di- 
chas Chancillerías y Audiencias lleven de- 
rechos al Fiscal del Consejo de Ordenes 
en los negocios que tuviere en ellas. 

( aut . ¿. tit. ¿.lib. 2.R.) 

LEY X. 

Prohibición de sacar los procesos fuera de la 
Corte los Abogados , Relatores , Escribanos 
y Procuradores ; y de confiarlos sin Hien- 
da de los Oidores. 

Mandamos , que los Letrados y Rela- 
tores , Escribanos y Procuradores , no sa- 
quen los procesos que están pendientes 
ó acabados fuera de la Corte sin licen- 
cia y mandado de los Oidores , ni los 
confien de nadie para el dicho efecto , so 
pena de diez mil maravedís para la Cá- 
mara , y el interese á las partes. ( id parte 
de la ley 26. tit. 16. lib. 2. R.) 




TITULO XX. 

* 

Del Chanciller y su 'Teniente en las Chancillerías. 


LEY I. 


D. Alonso en Madnd afio 1349 pct. 27 y 28 ; D. Fer- 
nando y D. a Isabel en Toledo ario de 14S0 ley ¡53} 
y DAIsabel en Segovia á 30 de Agosto de 1503 
en la vista cap. i< 5 . 


Oficio de Chanciller ; y calidades de la persona 
/que le sirviere en la Audiencia. 

El oficio de Chanciller es de gran fi- 
delidad y verdad , y por él se rige y go- 


bierna la nuestra Justicia del nuestro Se- 
ñorío ; porque conviene que ei Chanci- 
ller sea hombre fiel , honrado , y de ver- 
dad , convenible , y de conciencia, y sá- 
bio en su oficio , y que sepa dé! usar cum- 
plida y sábíamente ; y que tenga nues- 
tros Sellos , y sea hombre liberal y q us 
en el arca ds nuestro Sello haya dos lla- 
ves , la una tenga el Notario del Reyno 
de Castilla, y la otra el Notario de León, 



DEL CHANCILLER y SU TENIENTE en LAS CNANCILLERIAS . 

45 * 


según se uso antiguamente en el tiempo 
que reynaron ios Reyes D. Sancho y 
D. Alonso nuestros progenitores ; y que 
ios que así tuvieren ias dichas ilaves , que 
sean personas fieles y de verdad , y de 
buena conciencia : y mandamos otrosí, 
que en los dias que hubieren de sellar , y 
la orden que en ello se ha de haber , se 
guarde la costumbre antigua ; y que los 
Oficiales que tuvieren las llaves del arca 
de los nuestros Sellos , esten prestos allí 
á la hora de sellar ; y qualquier que con- 
tra lo suso dicho fuere , que pague por 
cada vez dos mil maravedís : y manda- 
mos , que la persona qüe tuviere cargo 
del Sello en la nuestra Audiencia , sea tal, 
que en él concurran las calidades conte- 
nidas en la ley de la Partida que sobre 
ello habla, (ley C. tit. x y. iib. 2. Ji.) 

LEY II. 

D. Fernando y DA Isabel en Madrigal año de 1476. 

Prohibición de tener otro oficio en la Corte 
el Teniente de Chanciller mayor. 

Mandamos , que qualquier Lugar- 
teniente que tuviere nuestro Sello de la 
puridad por el nuestro Chanciller mayor, 
que no tenga ni sirva otro oficio en la 
nuestra Corte ; y si lo tuviere , que por 
el mismo hecho sea inhábil para haber el 
uno y el otro , y dende adelante no pueda 
haber aquel ni otros oficios en la nuestra 
Corte. ( parte última de la ley 10. tit. 1 y. 
Iib. 2. A.) 

LEY III. 

DA Isabel en la visita de 30 de Agosto de 1^03 
cap. id 5 la misma y D. Fernando en las ordenanzas 
de Medina de 1489 cap. 35 , y en Medina á 2b de 
Febrero de ^04 cap. 7. 

Sello que ha de haber en las Audiencias 
para las provisiones ; y modo en que 
el Chanciller debe usarlo. 


lorada , y bien adobada de guisa que no 
se pueda quitar el sello ; y que dentro de 
la dicha cámara tenga las pragmáticas y 
leyes de nuestros Reynos en lugar con- 
veniente , y que el Chanciller de Vaíla- 
dolid tenga el libro del Becerro. ( ley y. 
tit. 1 y. Iib. 2. R.) 

LEY IV. 

D. Enrique II. en Burgos año 1374 leyes i , 2 y A m 
y D. Fernando y DA Isabel en Medina por ce'd. 
de Febrero de 15C4 cap. Ultimo. 

Orden qué ha de observarse en ¡a cámara 
del Sello ; y horas á que debe asistir 

el Chanciller. 

Ordenamos , que el nuestro Chanci- 
ller , en la cámara y lugar donde estu- 
vieren los nuestros Sellos , haga hacer 
Una red de madera , con una puerta que 
se pueda cerrar ; y entre quien quisiere 
hasta la red ; y pague la madera y costa 
el que recaudare la Chanciüería : otrosí 
mandamos, que no sellen de noche, sal- 
vo si Nos con gran priesa mandamos se- 
llar algunas cartas ó privilegios. Y man- 
damos , que todos los que tuvieren las 
llaves de nuestros Sellos sean temidos de 
venir al Sello los días que son de sellar 
de mañana ; y si no vinieren á la hora que 
dicha es , que el Chanciller pueda des- 
cerrajar la cerradura de aquel que no vi- 
niere : y mandamos , que el dicho Chan- 
ciller esté residentemente los dichos dias 
de sellar ; y que todos los otros que han 
de venir al bello , vengan en el tlia del 
Sello ; y si no vinieren , que el Chanci- 
ller pueda sellar sin ellos, o con los que 
ahí estuvieren : Otrosí ordenamos , que 
el portero de la Chanciller ía esté den- 
tro de la red , y guarde la puerta j y si al- 
gunos dieren cartas que se echen en la 
tabla , que sea tenudo de las tomar , y 
las echar en la tabla donde sellaren ; y 


Mandamos , que el Chanciller tenga que el dicho Portero no lleve precio al- 
en las Audiencias una buena cámara , la gur.o por ello : y mandamos , que el Pre- 
qua! sea señalada por el Presidente ; y se sidente de la Audiencia señale la hora 
ponga en ella el Sello , y allí se selle ; y en que se ha de sellar cada día. ( ley 7. 
se ponga en ella una red , y resida al tit. 1 y. Iib. 2. R.) 
tiempo del sellar un Portero ; y que los 

Presidentes señalen la hora en que se han LEY V. 

de sellar las previsiones 5 y que el Chan- d. Enrique II. en Burgos año 1374 leyes 21 y 22 
ciller no selle provisión alguna de letra p r 0 ¡ t ¡p¡,j ull tener 0 fi.y 0 a ¡g U no los Es - 
procesada , ni de mala letra ; y si la tru- críbanos d: Cámara en las tablas de los Se- 
xeren al Sello, que la rasguen luego , pues ¡ !os ^ dg lUvar á se¡¡ar ¡ as provisiones. 
esto conviene á su oficio ; y que selle 

sobre papel ; y para esto sea la cera co- Mandamos , que los Escribanos de la 

Mmm 
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Audiencia no tengan oficio alguno en la 
tabla de nuestros Sellos , por que mas des- 
embargadamente puedan usar de sus ofi- 
cios, y esten prestos para lo que los hu- 
bieren menester nuestros Oidores ; y que 
el Chanciller no los acoja ni reciba : á los 
quales Escribanos mandamos , que no 


lleven las cartas de las' partes á sellar de 
nuestros Sellos; y que el Chanciller no 
consienta ni selle las tales cartas que así 
llevaren los tales Escribanos á sellar , mas 
que las partes cuyas fueren las lleven ’á se- 
llar , porque cese todo fraude y engaño. 
( ley 14. tic. Ub. 2. R. ) 


TITULO XXL 


Del Registrador mayor y sus Tenientes en las 

Chanciller las. 


LEY I. 

D. Fernando y D. a Isabel en VaHadolid. 

Nombramiento y calidad de los que sirvan 
el ojie i o de Registrador en las Audiencias: 

su obligación, y derechos de registros. 

El nuestro Registrador mayor ponga 
personas hábiles y suficientes , todas las 
que fueren menester para servir el dicho 
oficio , las quales residan en las nuestras 
Audiencias , siendo primeramente resce- 
bidas por el Presidente y Oidores dellas, 
y hecho primeramente el juramento que 
en tal caso se requiere ; y si él no las pu- 
siere , que el Presidente y Oidores las 
pongan á costa de los derechos del Regís» 
tro ; y tengan en las casas de cada Ghan- 
di lena una cámara donde tenga su ofi- 
cio , y allí concierte letra por letra to- 
das las cartas y privilegios , y otras es- 
crituras que requieren Registro ; y así con- 
certadas ; firme el Registrador mayor, ó 
quien su poder hubiere, de su nombre en- 
tero los registros que así quedaren en su 
poder concertados , y la carta que así re- 
gistrare : y en fin de cada año enqua- 
derne en uno ó dos libros , ó los que 
mas fueren menester , todos los dichos 
registros; y ansí enquadernados, los pon- 
ga en el archivo de las dichas Audiencias, 
para que de allí se puedan sacar los tras- 
lados que fueren menester, y cumplieren 
al derecho de las partes : y si algún re- 
gistro fuere menester , y cumpliere al de- 
recho de las partes sacar y dar el traslado 
del á pedimento de parte , que no lleve el 
Registrador , por lo sacar y dar el traslado 


de él , mas derechos de los que llevan por 
lo registrar ; y por los registros que el Pre- 
sidente y Oidores mandaren traer ante sí, 
no lleve derechos algunos-. ;; Y que aun- 
que sean en una carta muchas personas so- 
bre un hecho , ó cada uno por su propio 
hecho , de qualquier calidad que sea , no 
pueda llevar mas de por tres personas ; ni 
de muchos Concejos , si fueren de una ju- 
risdicción , y aunque ser. carta executcria, 
sobre términos ó hidalguías , ó sobre otras 
qualesquier cosas , aunque digan que están 
en costumbre de llevar mas : : : y que ma- 
rido y muger y hijos se entienda por una 
persona ; y si mas llevare , que por la pri- 
mera vez pierda lo que así llevare , y lo 
pague con las setenas ; y por la segunda 
vez pierda el oficio , y podamos proveer 
de él á quien nuestra merced fuere : y es- 
tos derechos pongan los Escribanos en 
las espaldas de las dichas cartas , so las di- 
chas penas; pero permitimos, que entre 
tanto, y hasta que mandemos lo que se de- 
ba hacer , si la carta fuere de tres Conce- 
jos de diversas jurisdicciones, que nuestro 
Registrador pueda llevar ochenta y un 
maravedís por el registro de la dicha car- 
ta , no le dando ni atribuyendo por esto 
derecho alguno para los llevar: y que los 
Escribanos de nuestras Audiencias no sean 
obligados de hacer los dichos registros, ni 
los concertar , ni los dichos Escribanos 
apremiar á las partes por via directa ni 
indirecta, que los hagan ellos ni sus cria- 
dos; salvo que les den sus cartas libre- 
mente despachadas , pagando sus derechos, 
para que ellos hagan sus registros donde 
quisieren , so la dicha pena ; y que el 
nuestro Registrador sea obligado de recibir 
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los registros que llevaren hechos , siendo 
tales que se deban rescebir , so pena de 
diez mil maravedís para nuestra Cámara á 
cada uno que lo contrario hiciere : y 
mandamos á los Presidentes de nuestro 
Consejo y de nuestras Audiencias , que 
tengan particular cuidado de que esto se 
guarde y cumpla así (ley 4. tit. 1 g.lib.2.R.) 

LEY II. 

D. a Isabel en Segovia á 30 de Agosto de 1503 visita 
cap. i 9 ; y 1 ). Fernando y D. a Juana en Medina 
a 28 de Marzo de visita cap. 27. 

Sitio y modo en que el Registrador ha de 
registrar las cartas Reales ; y prohibición 
de llevar cosa alguna por buscar los 
registros que se le pidan. 

Mandamos, que de aquí adelante la 
persona ó personas que tuvieren cargo de 
los nuestros Registros , que quando hu- 
bieren de registrar las nuestras cartas , las 
registren en su casa 6 en el lugar depu- 
tado , y no en la calle ni en otra parte al- 
guna ; y ántes que la regístre, por su per- 
sona propia concierte la carta, ó provi- 
sión ó privilegio que hubiere de regis- 
trar , con el que ha de quedar en su poder; 
so pena que , haciendo lo contrario , in- 
curra en la pena de diez doblas por la 
primera vez, y por la segunda en vein- 
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te doblas , y por la tercera sea privado 
de oficio : y mandamos , que los tales 
Registradores , por buscar los registros que 
les fueren pedidos , no lleven cosa algu- 
na, so pena de los volver con el quairo 
tanto, (ley 12 tit. ig. lib. 2. R.) 

LEY III. 

El Príncipe D. Felipe en Valladolid año de 1^4 
capitulo 92. * 

Modo de sacar los traslados de ¡os registros 
originales que están en poder del Re- 
gistrador. 

Mandamos, que quando se hubiere 
de dar ó sacar alguna escritura del Regis * 
tro de las escrituras, que están en poder del 
Registrador de esta Corte , no se saque 
el registro original de poder del Regis- 
trador , sino que vayan al lugar donde 
está el dicho Registro los Escribanos de 
la Audiencia , y allí en presencia del Re- 
gistrador se concierte la escritura ó sen- 
tencia que se mandare sacar ; so pena de 
quatro ducados al Registrador que diere 
los tales registros para sacar fuera de su 
poder y lugar donde están , Ja mitad para 
la Cámara , y la otra mitad para el acusa- 
dor ; la qual pena se entienda por cada 
vez que el dicho Registrador se hallare 
culpado en lo suso dicho. ( ley ig. tit. 1 g. 
lib. 2. R.) 


TITULO XXII. 

De los Abogados. 


LEY I. 

D. Fernando y D. a Isabel en Madrid á 14 de Feb‘ 
de 1495 cap. 1 y final de las ordenanzas 
de los Abogados. 

Examen, aprobación y otros requisitos pa- 
ra usar del oficio de ^Abogado. 

P orque el oficio de los Abogados es 
muy necesario en la prosecución de las 
causas y pleytos, y quando bien lo ha- 
cen es gran provecho de las partes ; y 

(1) En la pragmática de 7 de Noviembre de 1617 
(/ cy 29 de este tit.) se manda, que ninguno pue- 
da ser Abogado, no siendo examinado y aprobado 
conforme á lo dispuesto en esta ley, la qual se guar- 
de inviolablemente. 

(i) Y .en Real provisión de ai de Agosto de 1770 


por reprimir y obviar á la malicia y tira- 
nía de algunos Abogados que usan mcl de 
sus oficios ; mandamos , que agora y de 
aquí adelante ninguno sea ni pueda ser 
Abogado en el nuestro Consejo ni en la 
nuestra Corte ni Chancillería , ni ante las 
Justicias de nuestros Reynos, sin que pri- 
meramente sea examinado y aprobado por 
los del nuestro Consejo y Oidores de Jas 
nuestras Audiencias, y por las dichas Jus- 
ticias ( 1 y 2 ), y escrito en la matrícula de 

se mandó, que el Colegio de Madrid nombre nueve 
Abogados , para que tres de ellos examinen alterna- 
tivamente á los que pretendieren serlo, después que 
hubiesen presentado en el Consejo la certificaren 
de quatro años de práctica, y los demas documentos: 
y que esta providencia se entendiese general para 

Miran a 
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los Abogados: y qualquier que lo contra- 
rio hiciere , por la primera vez sea sus- 
pendido del oficio de Abogado por un 
año , y pague diez mil maravedís ; y por 
Ja segunda , que se doble la pena ; y por 
la tercera que quede inhábil, y mas no 
pueda usar del dicho oficio de Abogacía. 
Y mandamos, que otras personas algunas, 
que no sean graduados y examinados , no 
hagan peticiones algunas de los pleytos 
y procesos , ahora sea petición nueva , ó 
sobre los autos de lo procesado , ó reque- 
rimiento ó suplicación, ó de otra qual- 
quier manera , para que se presente en el 
nuestro Consejo ni en la nuestra Audien- 
cia, ni ante otros Jueces algunos de nues- 
tra Corte ; y si se presentaren las tales pe- 
ticiones , que no sean rescebidas; y los que 
las hicieren y presentaren , sean punidos 
según el albedrío del Juez ante quien la 
causa pendiere ; salvo si el dueño del 
negocio hiciere petición en su causa pro- 
pia, ó el Procurador hiciere las peticio- 
nes que permiten las leyes de este libro 
( véase la ley 9. tit . jr. ) ( ley 1. tit. 16 . 
lib. 2. R. ) 

LEY II. 

D. Cárlos IV, en Zaragoza por Real órd. de 49 de 
Agosto , inserta en tire, del Consejo de 14 de Sepe, 
de 1802. 

Estudios que han de preceder al examen y 
aprobación de los y. {bogados ; y arreglo 
de su número en los jslueblos. 

Mando , que ninguno pueda ser reci- 
bido de Abogado , sin que haga constar, 
que después del grado de Bachiller ha 
estudiado quatro años las leyes del Rey- 
no , presentándose en las Universidades 
en que hay Cátedras de esta enseñanza , á 
lo ménos dos, pudiendo emplear los otros 
dos en Derecho Canónico; y sin que des- 
pués de estos estudios no acredite haber 
tenido por dos años ia pasantía con algún 

todas las Chancillerías y Audiencias; con la decla- 
ración do que se puedan nombrar seis Abogados exa- 
minadores en donde su número fuese limitado. 

(3) Por provisión del Consejo de 14 de Febrero 
de i’ii'i , dirigida á la Universidad de Salamanca, se 
declaró, que los Doctores y Licenciados en Dere- 
cho por ella puedan abogar en los Tribunales Reales 
y eclesiásticos de ia ciudad y su provincia sin otro 
título que el de su grado , como se ha practicado 
siempre; pero que si quisieren abogar fuera de ella, 
remitan al Consejo testimonio de su grado, para que 
en su vista se les despache la certificación correspon- 


Abogado de Chancillería ó Audiencia, 
asistiendo freqüentemente á las vistas de 
los pleytos en los Tribuuales ; lo que cer- 
tificarán los Regentes de ellos , á quienes 
avisarán los Abogados de los pasantes qu e 
reciban , para que les conste, y puedan 
celar y certificar su asistencia, á fin de 
evitar los fraudes que en esto se co- 
meten continuamente. Los que fueren hi- 
jos de Madrid y su Rastro podrán tener 
la pasantía en la Corte , y no los demas; 
porque á los Letrados que residen en ella 
no les faltarán pasantes ya Abogados 
que deseen colocarse en las vacantes qué 
ocurran en el Colegio, quienes, con mas 
seguridad que la juventud inexperta , po- 
drán dedicarse al estudio particular de 
los Tribunales de la Corte; pero con la 
precisa obligación de que preceda para 
ello licencia del Gobernador del Conse- 
jo. Si el grado de Bachiller se recibiese 
con solos tres años por medio del exa- 
men á Claustro pleno, deberá ser la pa- 
santía de tres , para que siempre se verifi- 
quen los diez de estudio- Las Universida- 
des , cuyos Licenciados tienen privilegio 
de exercer la Abogacía (3), ó han de com- 
pletar en ellas los diez años de estudio, de- 
dicándose los Legistas á dos de Derecho 
Canónico , sobre los ocho que en Leyes 
necesitan para recibir el grado, y los Cano- 
nistas dos de Derecho Real , sobre los que 
se pidan para su Licenciatura , ó han de 
sujetarse á la pasantía prevenida ; porque 
mi voluntad es no dispensar á nadie el 
término prefixado (4), y que el Consejo 
haga se observe lo que va mandado con 
todo rigor ; que lo publique y circule á 
los Tribunales y Universidades del Rey- 
no ; y que al mismo tiempo forme un 
arreglo para todas las ciudades y pueblos 
en que pueda haber Abogados, del núme- 
ro que podrá permitirse en cada uno de 
ellos , y de los en que no deberán ser ad- 
mitidos. 

diente, á fin de que no se les impida en parte algu- 
na el exercicio y uso de la Abogacía : y que los que 
no tuvieren dicho grado, ni tampoco título ue Abo- 
gados , no puedan abogar , ni ser Asesores, ni usar el 
título de Licenciados, 

(4) En Reales órdenes de s6de Mayo y 19 de Di- 
ciembre de 1797 se previno á la Cámara no ser el 
Real ánimo de S. M. conceder dispensa de alguna* 
de Jas circunstancias que deben concurrir en los que 
hayan de recibirse de Abogados por el Consejo y 
demas Tribunales. 
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LEY III. 

D. Alonso en Madrid año 1319 pet. 3 ; D. Juan II. 
en Guudalaxsra año 435 en las ordenanzas del Conse- 
jo cap. 13 j D. Fernando y D.“ Isabel en Toledo 
ano de 480 ley 37 , en las ordenanzas de Medina 
del Campo cap. 56 y 65, y en Madrid en las orde- 
nanzas de los Abogados cap. 1 ; D. a Isabel en Sego- 

via año 503 visita cap. 24; y D. Carlos I. 
año 515 cap. 44. 

Juramento que deben hacer los Abogados 
al tiempo de su recibimiento , y en cada un 
año para el buen uso de sus oficios ; y 
también quando dieren por concertadas 
las relaciones. 

Mandamos ; que todos los Abogados, 
así los que residen en el nuestro Consejo 
y en nuestra Corte y Chancillería, como 
en todas las otras ciudades y villas y luga- 
res de nuestros Reynos y Señoríos , en 
el comienzo que usaren del dicho oficio 
de Abogacía , y en cada un año una vez 
sean obligados de jurar y juren en forma 
debida de Derecho, que usarán de sus ofi- 
cios bien y fielmente , y guardarán á todo 
su poder lo contenido en esta ley : y otro- 
sí, que no ayudarán en causas desespera- 
das , en que sepan y conozcan que sus 
partes no tienen justicia ; y que si hubie- 
ren comenzado á ayudar en algunos pley- 
tos, en qualquiera estado de ellos que su- 
pieren y les constare que sus partes no tie- 
nen justicia, que luego les avisarán de ello, 
y les dirán, que se dexen de los tales pley- 
tos : y que los dichos Abogados en tal 
caso luego se desistan y aparten de ayudar 
en los tales pleytos lo mejor y mas sin da- 
ño de las partes que puedan: y mandamos, 
que por este dicho juramento no se excu- 
sen los Abogados de hacer el juramento que 
manda la ley de Toledo por Nos hecha el 
año de 80, quando les fuere mandado por 
los Jueces ante quien penden sus causas; 
su tenor de la qnal es este que se sigue: 
"Y porque podria acaescer, que el Abo- 
gado, por ayudar á su parte, tentase de fa- 
tigar injustamente á la otra parte; manda- 
mos , que cada y quando el Juez de la 
causa ó qualquier de las partes pidiere, 
que el Abogado de la otra parte jure que 
en qualquier parte del pleyto no ayuda- 
rá ni favorescerá en aquella causa á su 
parte injustamente , ni contra Derecho á 
sabiendas , y que cada y quando conos- 
cíere la injusticia de su parte, .se la noti- 

(5) Por auto del Consejo de iz de Octubre de 
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ficará, y no le ayudará dende en adelante; 
que este tal Abogado sea temido de ha- 
cer y haga luego el tal juramento , so pe- 
na que si excusa ó dilación en ello pusie- 
re , y no lo hiciere , por el mismo hecho 
finque y sea inhábil para exerccr el oficio 
de Abogacía , y dende en adelante no 
use del dicho oficio , so las penas que le 
fueren puestas por el dicho Juez:” Y 
mandamos, que los Abogados de la nues- 
tra Audiencia , ántes que sean- resccbidos 
al oficio , juren , que ántes que firmen la 
relación verán el proceso de ella original- 
mente. *Y que al tiempo de dar por con- 
certadas las relaciones hagan juramento en 
forma , en que digan , que las concertaron 
con el proceso original ; y que así lo fir- 
men, y no baste hacer señal. ( leyes 2. 5. 
tit. ié. lib. 2. R. ) 

IEY IV. 

Modo de estar y hablar los Abogados en 
los estrados de las Audiencias ; y de fir- 
mar las peticiones. 

Mandamos , que los Letrados , exa- 
minados Abogados , se asienten en los 
estrados por su orden de antigüedad ; y 
que ningún Bachiller , que no haya seido 
examinado en las Audiencias, no abogue 
en ella, ni se asiente en los estrados don- 
de se asientan los Abogados examinados: 
y que no fablen los Abogados en los es- 
trados , fasta que el Relator acabe de po- 
ner el caso, y después con licencia (5); 
y en el fecho no digan ni aleguen cosa 
no verdadera , so pena de un ducado por 
cada vez que lo contrario de lo suso di- 
cho ficieren : y mandamos , que firmen 
de sus nombres las peticiones de qualquier 
calidad que fueren , y no baste señalarlas, 
so pena de un ducado- ( ley 2¿. * ¡f - 
lib. 2. R.) 

LEY V. 

D. Alonso en Madrid afio 3319 pet. 4; y D. Fernan- 
do y D. a Isabel en Jas dichas ordenanzas de ios 
Abogados de 149$ cap. 

Prohibición de abogar los Clérigos y Reli- 
giosos ante Jueces seglares , sitio es en los 
casos que se exceptúan. 

Mandamos, que ningunos Religiosos ni 
Clérigos de Orden sacro, ó que sean ordena- 

1Ó11 se previno , que los Abogados de la Corte se 
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dos de Epístola, ó Beneficiados de Iglesias, 
no sean Abogados 3nte jueces algunos se- 
glares ; ni sean resabidos sus escritos ni 
peticiones, salvo en sus pieytos mesmos, ó 
de Ja Iglesia donde fuere Beneficiado , ó 
por su vasallo, ó por su paniaguado, ó 
por su padre y madre , ó hombre á quien 
él haya de heredar, ó por personas po- 
bres y miserables, y en los otros casos por 
el Derecho permitidos, y no en otros al- 
gunos ( ley. 15. tit. 16. íib. z. A.). ( 6 ) 


LEY VI. 


D. Juan I. en Segovia año 1385 pet. ai. 

Prohibición de ser Abogados los Jueces , Re- 
gidores y Escribanos en los pieytos que 
ante ellos pendieren. 


Mandamos , que los Escribanos no 
puedan ser Abogados de las partes, ni fa- 
vorescerlas en los pieytos que ante dios 
pendieren ; ni asimismo los jueces ni Re- 
gidores en las causas que ante ellos pendie- 
ren. ( ley jo. tit. 16. iib. z. R.) 


LEY VIL 

D. Felipe II. en S. Lorenzo por pragm. de 13 de 
Junio «Je 1590. 

Prohibición de ser alguno Abogado en causa, 
en que fuere Juez su padre , hijo , yerno , 
ó suegro, hermano y cuñado. 

Prohibimos y defendemos , que en el 
nuestro Consejo y en los demas Consejos 
y Tribunales de esta nuestra Corte , ni en 
las Chanciílerías ni Audiencias de estos 
nuestros Reynos, ninguno pueda ser Abo- 
gado, directe ni indirecte , en causa alguna 
en que su padre , hijo , yerno ó suegro, 
fueren Jueces; y en los demas Juzgados, en 
que hubiere un solo Juez, no pueda abo- 
gar en manera alguna padre ni hijo , ni 
yerno , ni hermano ni cuñado del tal 
J uez , so pena de diez mil maravedís pa- 
ra la nuestra Cámara , Juez y denunciador 
por iguales partes ; lo qual mandamos se 
practique y entienda , ansí en los pieytos 
y causas que se movieren después de la pu- 
blicación de esta nuestra ley y pragmática, 
como en los pendientes en el dicho nues- 


tro Consejo, y los demas Consejos y Tri- 
bunales de nuestra Corte , y en las Chan- 
clilerías y Audiencias y Juzgados de estos 
Reynos. ( 1 .« parte de la ley jj. tit. 16' 
lib. 2. R.) 


LEY VIII. 

D. Alonso en Madrid año 1329 pet. 3; y D. Fer- 
nando y D." Isabel en dichas ordenanzas de Madrid 
de 1495 cap. 3. 

Obligación de los Abogados en la defensa de 
los pieytos , viendo por sí los originales , con- 
certando las relaciones , y no alegando 
cosas malí. iosas. 

Mandamos , que los Abogados ten- 
gan cuidado de ayudar fie i mente y con 
mucha diligencia en los pieytos que toma- 
ren á su cargo , alegando el hecho lo me- 
jor que pudreren , y procurando , que se 
hagan las probanzas que convengan, cier- 
tas y verdaderas, y estudiando el derecho 
que cumpla para defender su causa , ve- 
yendo por sí mismos los autos del proce- 
so , y concertando la relación , quando 
fuere sacada , con el proceso original , y 
que en otra manera no la firmen, ni digan 
que está concertada la relación : y man- 
damos , que no aleguen cosas maliciosas, 
ni pidan términos para probar lo que saben 
ó creen que no ha de aprovechar , ó que 
no se puede probar ; ni dexen á sabiendas, 
por causa de dilatar , de poner excepcio- 
nes algunas para el fin del proceso, alegán- 
dolas con juramento que nuevamente vie- 
nen á su noticia , ni con intención de lo 
probar después de la publicación , ó en la 
segunda instancia por via de restitución, 
ó por otro remedio alguno : que no den 
consejo ni aviso alguno á sus partes para 
que sobornen testigos ; ni pornán tachas, 
y objetos maliciosos , ni tales que no se 
puedan probar, ni contra testigos que no 
son menester : ni darán consejo ni favor 
para que hagan ni presenten escrituras 
falsas ; ni consientan ni den lugar , en 
quanto en ellos fuere , que. se haga otra 
mudanza alguna de verdad en todo el pro-' 
ceso : y que lo prometan y juren ansí to- 
do: y qualquier que lo contrario hiciere, 


conforme en quien ha de hablar en los estrados en 
el hecho y derecho, pues solo ha de hablar uno , y 
no mas , con brevedad , como lo dispone la ley de 
Partida y demás de estos Reynos. ( aut, a. tit'. 16. 
iib. a. *-.) 

(í), Ln la ya citada provisión del Consejo de.ig 


de Febrero- de 1771, dirigida á la Universidad de Sa- 
lamanca, se previene entre otras cosas , que los Clé- 
rigos Abogados se" arreglen ’á las leyes. Reales , y á 
las novísimas Ordenes circulares expedidas sobre este 
asunto. 
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que por ese mismo hecho , demás de las 
otras penas del Derecho , sea suspendido 
dei oficio de Abogado, por el tiempo que 
fuere visto á ¡os Jueces que de la causa co- 
noscieren , considerada la calidad y can- 
tidad de la culpa que hubieren come- 
tido. {ley j. tit. 16. lib. 2. R.). 

LEY IX. 

Los mismos en Toledo año 14S0 ley 37 , y en Jas 
dichas ordenanzas cap. 4. 

Obligación de los Abogados al gago de 
daños y perjuicios causados á las par- 
tes por sa culpa , negligencia 
ó impericia. 

Mandamos, que el Abogado ó Abo- 
gados sean tenudos de pagar y paguen á las 
partes todos los daños y pérdidas y cos- 
tas que hubieren rescebido y rescíbieren 
por su malicia y culpa , y negligencia ó 
impericia ; así en la primera instancia co- 
mo en grado de apelación y suplicación, 
con el doblo ; y que sobre dio le sea he- 
cho brevemente cumplimiento de justicia 
por los dd nuestro Consejo y Oidores, y 
por los Jueces ante quien las causas pen- 
dieren. ( ley 6. tit . x6~. ¡ib. 2. R . ) 

LEY X. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 17. 

Relación que han de tomar al principio 
dd pleyto del negocio por escrito , y fir- 
mada de la parte , para dar cuenta , quan- 
do se les pida , del cumplimiento de 
su obligación. 

Mandamos , que los Abogados en co- 
mienzo del pleyto tomen relación, por es- 
crito de la parte, de todo lo que pertenece 
i su derecho > y de todas las excepciones 
que tiene, y de todo lo que sabe que cum- 
ple á su derecho, cumplidamente; para que 
quando fuere menester , y se les demanda- 
re cuenta si han hecho lo que deben , por 
su parte, ó sí han perdido el derecho de su 
parte por su culpa, que lo puedan mostrar, 
para cello se aprovechar: y que esto, que 
lo tomen firmado de su nombre del señor 
del páeyro , ó de otra persona de quien se 
confie ia parte , si no supiere leer. ( ley 14. 
tit. 16'. lib. 2. R.) 


ABOGADOS. 


Ley 1.* tit. 3. del Ordenamiento de Alcalá ; y ] 0s 
mismos en las dichas ordenanzas cap. 5. 

Obligación de los Abogados á defender á la 
parte que lo pida ; y prohibición de dexar 
las causas cuya dejeusa hubieren 
principiado. 

Mandamos , que quando alguna de las 
partes pidiere al Juez „ que apremie algún 
Abogado que le ayude , que el juez le 
compela á ello : (*) y que ios Abogados, 
después que comenzaren á ayudar en las 
causas , y las tomaren á su cargo , no sean 
osados de las dexar hasta str fenecidas, 
salvo en caso que la causa fuere injusta 
conforme á la ley tercera de este título : y 
si caso fuere que dexaren las dichas causas, 
ó se ausentaren de la tierra, ó tuvieren otro 
legítimo impedimento por que no pue- 
dan proseguir ni acabar de ayudar en los 
tales pleytos, que en tal caso tornen á Jas 
partes el salario que hubieren rescebido , ó 
les den Abogado á su contentamiento, con 
que se puedan fenescer las tales causas; so 
pena, que si así no lo hicieren, satisfagan 
á las partes los daños con el doblo, y sean 
suspendidos del oficio de Abogacía por 
seis meses primeros siguientes. ( 2.« par- 
te de la ley rz, tit. 0 . ¡ib. z , y ley 22. 
tit. 16. lib. 2. R.). 

LEY XII. 

Los mismos en las mismas ordenanzas cap. 30. 

Pena del Abogado que descubra el secreto 
de su parte á la contraria , ó á otro ; y del 
que no quisiere jurar lo contenido en la 
ley tercera de este título. 

Mandamos , que si algunos Abogados 
descubrieren los secretos de su parte á la 
parte contraria, ó á otro en su favor, 6 
si se hallare ayudar ó consejar á ambas las 
partes contrarias en el mismo negocio, 6 si 
no quisiere jurarlo contenido en la ley ter- 
cera de este título . que demas de las penas 
sobre esto en Derecho establecidas, por ese 
mismo hecho sean privados, y desde ago- 
ra los privamos del dicho oficio de Abo- 
gacía; y si después usaren de él, y ayuda- 
ren en qualesquier causas , que pierdan y 
hayan perdido la mitad de sus bienes , los 


(*) Véase la ley 1. tit. 6. lib. n. preventiva de d la parte que lo pidiere, 
que el Juez pueda apremiar al Abogado á defender 
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quales aplicamos para la nuestra Camara y 
Fisco. ( ley 77. tit. 76. lib. 2. R. ) 

ley XIII. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 18 y 19. 

Obligación de ¡os Abogados de ayudar en las 
causas de los pobres por amor de Dios ; y 
prohibición de abogar contra las leyes del 
lie y no. 

Mandamos, que los Abogados legos 
sean renudos de ayudar en las causas de ios 
pobres de gracia y por amor de -Dios (7), 
en los lugares que no hobiere Abogados 
salariados para pobres ; salvo si los tales 
no los pudieren ayudar por algún impe- 
dimento legítimo: y asimismo mandamos, 
que los dichos Abogados no sean osados 
de abogar ni aboguen en causa alguna con- 
tra las leyes de nuestros Reynos expresa- 
mente , quando conocidamente pareciere 
que es contra ley. (ley 16. tit. 16. lib. 12.il.) 

LEY XIV. 

Obligación de los Abogados de pobres á 
estar presentes los sábados en las Audien- 
cias para la vista de los procesos que les 
lleven ios Procuradores . 

Mandamos , que los Abogados de los 
pobres , que residen en las nuestras Au- 
diencias , esten presentes los sábados á la 
vista de sus procesos , y los tengan bien 
vistos, so pena de un ducado ; y que los 
Procuradores de pobres, después de con- 
clusos , se los lleven , para que los puedan 
prevenir dos ó tres dias ántes , so pena de 
tres reales, (ley zj.tit. 16. lib. 2. Ti.) 

LEY XV. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. ai. 

Cuidado de los Tribunales y Jueces en apre- 
miar á los Abogados al cumplimiento de las 
leyes y ordenanzas que tratan del or- 
den de 1 os juicios. 

Mandamos á los del nuestro Consejo, 

(7) Por Real resolución á consulta del Consejo 
de Guerra , comunicada en circular del de Castilla 
de 4 de Noviembre de 1800 , con motivo de haber- 
se negado tres Abogados á trabajar en las causas de 
oficio pendientes contra dos soldados del Regimien- 
to provincial de Chinchilla, á pretexto de no ha- 
ber caudal para satisfacerles su tiabajo ; se sirvió 
S. M. mandar , que se les reprehendiese su conduc- 
ta , apercibiéndoles , que en lo sucesivo se encarga- 
sen de promover la justicia en tales causas , siem- 
pre que fuesen requeridos : y para evitar los graví- 


y Oidores de las nuestras Audiencias y 
Corregidores, y á todas las Justicias’ de 
nuestros Reynos , que manden y apre- 
mien con mucha diligencia á los Ab 
gados y á cada uno dellos, que guardeny 
cumplan, en lo que á ellos toca , las leye S 
y ordenanzas de nuestros Reynos que ha- 
blan sobre la orden de los juicios , en to- 
do como en ellas se contiene : y otrosí 
que tengan mucha diligencia y cuidado’ 
que en sus Audiencias se guarden y cum- 
plan estas nuestras leyes y ordenanzas ; cas- 
tigando á los transgresores y culpados en 
ellas, y procediendo en ello sumariamen- 
te , solamente la verdad sabida , porque las 
partes hayan y alcancen cumplimiento de 
justicia lo mas brevemente que ser pueda 
sin costas y dilaciones- ( ley 23. tit . jéT, 
lib. 2. R.) 

LEY XVI. 

Obligación de los Abogados á dar conoci- 
miento de los procesos y escrituras que re- 
ciban ; y pena del que no los vuelva. 

Mandamos, que los Letrados den co- 
nocimiento á los Procuradores de quales - 
quíer procesos ó escrituras que les dieren, 
si se los pidieren , como ellos le dan á los 
Escribanos, so pena de dos mil maravedís 
cada vez que no lo ficieren : y que los 
Letrados que no volvieren los pro- 
cesos , sean obligados al interes y daño 
de la parte. (2. a parte de la ley 2<f. 
tit. 16. lib. 2. R.) 

LEY XVII. 

Los mismos en las ordenanzas de Medina de 1489 
cap. SS , y en las dichas orden, de Madrid 
cap. 16. 

Prohibición de ayudar á una parte en pri- 
mera instancia y á la otra en la segunda ; y 
de que en esta pueda el Juez ser Abogado, 
aunque sí defender su sentencia. 

Mandamos, que ningún Abogado, que 

simos perjuicios que de! disimulo de semejantes ex- 
cusas resultarían á la causa pública , y que los po- 
bres se hallasen sin defensa por falta de medios , se 
mandó prevenir por punto general , que así los Le- 
trados como los demas Curiales de estos Reynos se 
encarguen de promover la justicia en las causas de 
oficio , trabajando en ellas sin Ínteres alguno , quan- 
do los reos carecen de facultades para satisfacerles 
su honorario , sin distinción fundada en que las cau- 
sas sean contra militares ó paisanos. 
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hobiere ayudado á alguna parte en la pri- 
mera instancia, no ayude ni pueda ayudar 
contra ia tal parte en la segunda ni en la 
tercera instancia : y que ningún Alcalde, 
ni otro Jmz que hobiere pronunciado 
sentencia en qualquier pieyto , no pueda 
ayudar, ni hacer escrito ni petición al- 
guna en la segunda instancia yendo con- 
tra su sentencia , ni impugnándola ; pero 
que bien puede asistir con los Abogados 
de ia parte apelada en cuyo favor pro- 
nunció, defendiendo su sentencia , y ale- 
gando derechos en su favor, con tanto 
que no lleve ni pueda llevar salario algu- 
no por aquesto de ninguna de las partes, 
so pena que el que lo contrario hiciere 
de lo suso dicho, por este mi, nao fecho 
sea suspenso del oficio de Abogacía por 
diez años cumplidos , y mas caya en pena 
de diez mil maravedís para nuestra Canta- 
ra. ( ley zj. tit. 16. lib. 2. R. ) 

LEY XVIII. 

Los mismos en las dichas ordenanzas de los Aboga- 
dos de 155 5 , cap. 7 y 8. 
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sea conoscida por la parte contra quien 
se trae , y se diere sentencia difmitiva en 
el tal pieyto , sin hacer mas probanzas de 
testigos , que entonces , pues que la causa 
es breve , y no de tanto trabajo , el Abo- 
gado ó Abogados no lleven ni puedan 
ilevar mas de la tercia parte del sal.: rio que 
de suso está permitido y limitado ; pero 
quando en tai caso la parte contraria ale- 
ga excepciones , que le son resabidas , y 
da en prueba otra escritura , y sobre esto 
concluyen las partes , y sin mas prueba 
de testigos se determina el proceso , en 
tal caso ordenamos y mandamos , que 
pueda llevar el Abogado las dos partes del 
suso dicho salario ; y no mas : pero si 
después de presentada la dicha escritura, 
se altercare en el pieyto por las partes , y 
se hicieren probanzas como en otros 
pleytos ; ordenamos , que entonces los 
Abogados lleven y puedan llevar su sala- 
rio encero según que fuere convenido , y 
según se contiene en e„tas leyes, (ley 18. 
tit. 16'. lib. 2. R.) 


Salario de los ylbogados por ayudar en los 
pleytos , sin exceder la veintena parte 
del valor de estos. 

Mandamos , que todos los Abogados 
de los nuestros Rcynos se contenten de 
llevar honestos y templados salarios por 
su trabajo de los pleytos en que ayudaren; 
y que 110 puedan llevar ni lleven salario al- 
guno, que suba ni exceda la veintena 
parte de lo que valiere y montare el pley- 
ro en que ayudaren, agora sea el pieyto 
de uno agora de muchos, agora sea el 
Abogado de los reos agora de los acto- 
res, agora sea la causa seglar agora ecle- 
siástica. Y m Andamos , que la dicha vein- 
tena parte no pueda subir la suma de trein- 
ta mil maravedís arriba; y que por el di- 
cho salario el dicho Abogado sea tenudo 
de defender y proseguir toda la causa , y 
de la disputar , y dar información de de - 
recho en ella , y de hacer todo lo otro 
que á bueno y leal Abogado pertenesce ha- 
cer : lo qual todo mandamos , que se en- 
tienda con los Abogados que residen en 
el nuestro Consejo y en la nuestra Corte 
y Chancillería: y que todos los otros Abo- 
gados de nuestros Reynos no lleven ni 
puedan llevar por sus salarios mas de la 
mitad de los precios suso dichos: y que si 
el pieyto se fundare sobre alguna escri- 
tura pública, ó sobre escritura privada que 


LEY XIX. 


Los mismos en Jas dichas ordenanzas cap. p, 

Declaración y observancia de la ley prese- 
dente ; y prohibición de recibir dádivas ¡os 
ylbogados demás de sus salarios. 

Mandamos , que la dicha veintena del 
dicho salario de suso declarado sea tasada 
y contada según la quantía contenida 
en ia sentencia en que la parte fuere con- 
denada ó absuelta ; con que en esta sen - 
tencia no entre la condenación de las cos- 
tas , salvo el negocio principal : y que los 
dichos Abogados demas de los dichos 
salarios no lleven ni puedan llevar en 
fraude de estas nuestras ordenanzas otras 
dádivas ni presentes, salvo cosas de co- 
mer y de beber en pequeña cantidad. 
Ocrosi mandamos , que por las peticiones 
de los procesos ellos ni sus escribientes 
no lleven otro derecho alguno , salvo lo 
suso dicho que han de llevar por todo el 
proceso , aunque de su voluntad se lo dé 
la parte , so pena de pagar lo que así lle- 
vare con el quatro tanto. ( ley /j?. tit. 16 
¡ib. 2. A.) 

LEY XX. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 10. 

Salarios de los ylbogados en los pleytos cri- 
minales , y otros tales de estimación 
y cantidad incierta. 

Mandamos , que si los pleytos fueren 
Nnn 
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criminales , ó de otra calidad que no re- 
ciban cierta estimación ni. quantia , que 
los dichos Abogados no lleven ni pue- 
dan llevar de la parte ó partes á quien 
ayudaren, por su salario , mas de fasta los 
dichos treinta mil maravedís , seyendo 
Abogados del Consejo ó Chancillería, 
ni mas de quince mil maravedís , seyendo 
Abogados en otras partes ; y por estos 
precios sean obligados de ayudar en la pri- 
mera instancia , y en grado de apelación 
ó suplicación , hasta que la causa sea fene- 
cida , quando en ios lugares do se hicie- 
ren los tales conciertos , y se siguieren los 
tales pleytos , se hobieren de proseguir y 
fenescer todos los otros grados. Y prove- 
yendo á los unos y á los otros , man- 
damos , que eí dicho salario sea pagado 
á los Abogados en esta manera : la quarta 
parte de todo lo que hubiere de haber, 
luego que el pleyto fuere comenzado ; y 
la otra quarta parte , quando se publicaren 
y vieren las probanzas ; y la otra quarta 
parte, dándose ia sentencia difinitiva ; y la 
otra quarta parte en fin de toda la causa. 
Y moldamos , que no se puedan pagar 
los dichos salarios de otra manera que sea 
mas en provecho de los Abogados , pero 
si en fin del pleyto paresciere , que merez- 
can mas 6 ménos según la calidad ó can- 
tidad de la causa, y el tiempo que trabajó, 
que ge lo tasen después de dada la sen- 
tencia , con tanto que no se exceda de la 
veintena en los Abogados del nuestro 
Consejo y de la nuestra Corte y Chanci- 
llería , y de la mitad dello en los Abogados 
de los otros Juzgados del Rey no; y lo 
que tasaren , lleve el dicho Abogado , y 
no mas ; y si mas hobiere llevado , que lo 
torne luego, {ley 20. tú. 16. lib. 2. R.) 


y no tenían libertad de hacer la iguala co- 
mo les cumpliese : y qualquier que lo con- 
trario hiciere , mandamos , que pierda el 
salario del tal pleyto , y que sea suspendi- 
do del oficio de Abogado por tiempo de 
quatro meses. ( ley 7. tú. 16'. ¡ib. 2. R. ) 

LEY XXII. 

Los mismos en las ordenanzas de Medina de 1485 
cap. 56 y 70 , y aiii cap. 13. 

Prohibición de hacer los Abogados igualas 
con las partes por razón de ganar el pleyto f 
ni de seguirlo á su costa. 

Mandamos, que ningún Abogado pue- 
da hacer partido ni iguala con la parte á 
quien ayudare , que le dé cierta cantidad 
de maravedís ni otra cosa alguna por ra- 
zón de la victoria y vencimiento del 
pleyto; y qualquier que lo hiciere, sea sus- 
pendido del oficio de Abogacía por tiem- 
po de seis meses : y ansimismo , que no 
aseguren á sus partes la victoria de las 
causas por quantía alguna , so pena de pa- 
gar la dicha quantía con eí doblo. Y man- 
damos , que los dichos Abogados ni Pro* 
curadores no hagan partido de seguir y fie- 
nescer los pleytos á sus propias costas por 
cierta suma ; so pena de cincuenta mil ma- 
ravedís de cada uno dellos que lo contra- 
rio hciere para nuestra Cámara , y que por 
el mismo hecho , lo contrario haciendo, 
incurran en la dicha pena sin otra senten- 
cia. (ley 8. tú. 16. lib. 2. R.) 

LEY XXIII. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 14. 

Pago de salarios á los Abogados en los ca - 
sos de concertarse las partes pendiente 
el pleyto. 


LEY XXI. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 11. 

Tiempo en que los Abogados puedan hacer 
las igualas y conciertos de sus salarios. 


Mandamos , que los Abogados hagan 
y puedan hacer sus igualas y conciertos de 
sus salarios luego al principio de los pley- 
tos , oida la relación de las partes ; pero 
después que hobieren visto sus escrituras, 
y comenzado á hacer peticiones ó escri- 
tos , ó otra cosa alguna en los dichos 
pleytos, que no puedan avenir ni igua 
lar sus salarios con las dichas partes , por- 
que ya estañan prendadas y necesitadas, 


Mandamos, que si las partes se igua- 
laren ántes de fenecido el pleyto , y los 
Abogados ó alguno dellos entendieren en 
la iguala, asi como árbitros ó en otra 
manera , que los tales Abogados hayan y 
lleven su salario entero , así como si el 
pleyto fuera acabado por justicia ; pero 
si la dicha iguala y concordia se hiciere 
sin entender en ella los dichos Abogados, 
que entonces hayan ganado, y les paguen 
el salario que hubieren merecido hasta el 
tiempo que la tal iguala se hiciere, según 
la disposición de estas ordenanzas, y un 
quarto mas : por manera , que si la iguala 
fuere hecha al tiempo de la publicación 
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de las probanzas, lleve el Abogado la mi- 
tad de codo el salario, y mas un quarto, 
que son tres quartos de todo el salario ; y 
sí la iguala se hiciere ántes de la publica- 
ción de los testigos , que lleve la mitad del 
salario , que son dos quartos : así á este 
respecto según el estado en que el pleyto 
estuviere. ( ley R. tit. 16 . lib.2. R. ) 

LEY XXIV. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. ig. 

Prohibición de percibir los Abogados sala- 
rios anuales sin el permiso y tasación 
que se previene. 

Porque algunos de los dichos Abo- 
gados , por evadir lo contenido en estas 
dichas nuestras ordenanzas , y hacer fraude 
y engaño á ellas , procuran de haber cada 
un año algunos salarios ó quitaciones de 
Iglesias 6 Monasterios, ó de algunos Gran- 
des y Caballeros , y ciudades y villas y 
lugares , y otras comunidades , y de otras 
personas singulares , por encubrir la can- 
tidad de los salarios , y llevar demas de 
lo que por estas ordenanzas les es permi- 
tido : por ende, queriendo obviar y re- 
sistir á los dichos fraudes y engaños, man- 
damos , que los dichos Abogados ni al- 
guno dellos agora ni de aquí adelante 
no tomen ni reciban salario ni quita- 
ción alguna de las comunidades ó perso- 
nas suso dichas , salvo de acuerdo y con- 
sentimiento del nuestro Presidente y los 
del nuestro Consejo , ó del nuestro Presi- 
dente y Oidores que residen en nuestra 
Corte y Chancillerías ; á los quales encar- 
gamos y mandamos, que atenta la calidad 
y facundia de los dichos Abogados y de 
cada uno dellos , y asimismo la calidad 
y cantidad de los pleytos que tienen , ó 
se presumiere verisímilmente que ternán 
los que hubieren de dar y constituir las 
dichas quitaciones y salarios , lo tasen y 
moderen lo mejor que pudieren , en tal 
manera que los dichos salarios y quita- 
ciones , que ss les dieren en cada un año, 
correspondan y se conformen poco mas 
6 ménos con los salarios que pudieran y 
debieran haber los dichos Abogados se- 
gún la disposición destas dichas orde - 
nanzas , no llevando las dichas quitacio- 
nes. Y aquesto mismo mandamos , que se 
faga en las quitaciones que hasta aquí tie- 
nen puestas y constituidas los dichos Abo- 
gados , que les sean y hayan de ser tasadas 
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y moderadas por quien y según dicho es; 
y que en otra matrera no las cobren ni lle- 
var ; so pena que el que lo contrario 
hiciere , por la primeia vez terne lo que 
llevare con el dos tanto ; y por la segunda 
vez con el quatro tanto , y sea suspen- 
dido del Abogacía por un año; y por la 
tercera vez pierda la mitad de sus bienes, 
y no pueda abogar por diez años cum- 
plidos. ( ley 10. tit. 16. ¡ib. 2. R.) 

LEY XXV. 

Los mismos en las dichas ordenanzas de Medina 
de ip-.p cap. 4S. 

Tasación del salario de los Abogados y Pro- 
curadores después de /. nadaos los pleytos 
en los Tribunales. 

Por quanto es cosa razonable , que 
los salarios délos Abogados, y Relatores 
y Escribanos y Procuradores sean mode- 
rados ; ordenamos y mandamos , que en 
quanto toca á los Abogados y Procura- 
dores , porque esto es cosa en que 110 se 
puede poner tasa cierta , que después de 
fenescido el pleyto , el nuestro Presidente 
y Oidores .se informen por juramento de 
las dichas partes , ó en otra qu rlquier ma- 
nera que mejor pudieren, que es lo que 
ha dado cada uno á su Abogado y Pro- 
curador ; y considerada la calidad de la 
causa , y la calidad de las personas plcy- 
teantes , y el trabajo que tomaren , tasen 
y moderen el salario, y seguir aquella mo- 
deración sean pagados los Abogados y 
Procuradores , quier sean uno ó muchos; 
de manera que, si hallaren que el Aboga- 
do ó Procurador llevó mas de aquella 
tasa , ge lo fagan luego tornar : y luego 
el Abogado y el Procurador lo cumplan 
según y en el tiempo que les fuere man - 
dado, so pena que ¡o paguen dende en 
adelante con el doblo para la nuestra 
Cámara. ( ley 1 /. tit. 16'. ¡ib. 2. R. ) 

LEY XXVI. 

D. a Isabel en Segovia afio (le 1503 en ia vis. cap. 5 ; 
y D. Carlos I. y í>. a Juana en Toledo año 525 
visita cap. 44. 

Observancia de las leyes precedentes sobre 
tasa de salarios de Abogados 
y Procuradores. 

Porque parece que las leyes suso dichas, 
que hablan cerca del tasar los salarios de 
los Letrados y Procuradores , no se guar- 
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dan ; mandamos , que se guarden 7 cum- 
plan ; y compelan á los dichos Abogados 
á que hagan el juramento que han de ha- 
cer en cada un año , y traer la nómina 
de sus salarios, para que conlorme á 
las dichas leyes se les tasen y moderen. 
( ley 12. tit. 16. lib- 2. R.) 


se pague lo justo al escribiente, ó las den 
á las partes, para que ellos las hagan sacar 
en limpio {ley 2$. tit. jó', lib. 2. R (gj 

LEY XXIX. 


D. Felipe III. en el Pardo por pragmática de 7 
de Nov. de 1617. 


LEY XXVII. 

D. Felipe II. en S. Lorenzo por pragmática de 13 
de junio de 1590- 

Prohibición de pactos y conciertos entre los 
Aboyados y Procuradores sobre percibir 
, estos alguna parte del salario 
de aquellos. 

Mandamos , que ningún Abogado ni 
Procurador se concierten ni hagan pac- 
to ni conveniencia alguna por vía direc- 
ta ni indirecta, para llevar parte alguna 
del estipendio ó interese que ios tales 
Abogados llevaren ó hobieren de llevar 
por los pleytos ó cansas en que lo fueren, 
ó hobieren de ser ; so pena de suspensión 
de sus oficios de Abogados y Procurado- 
res por tiempo de un año, y de volver 
los tales Procuradores , que semejantes 
pactos y conciertos hicieren, todo lo que 
por ellos hobieren llevado ; lo qual apli- 
ca-nos para la Cámara , Juez y denuncia- 
dor por iguales partes. {2.a parte de la 
ley jj. tit. 16'. lib. 2. R.) 

LEY XXVIII- 

D. Carlos I. y el Príncipe D. Felipe en Vailadolid 
año 1554 visita cap. 6 . 

Prohibición de llevar albricias ni otra cosa 
por informar los Abogados asalariados. 

Porque conforme á la ley suso dicha 
los Abogados salariados son obligados i 
informar de palabra ó por escrito , y no 
es justo que habida sentencia lleven á las 
parces albricias , y que sus criados , por es- 
cribir las informaciones , lleven excesivos 
precios ¿ mandamos á ios nuestros Presi- 
dente y Oidores con todo rigor provean 
en ello , de manera que , pagados los sala- 
rios , no lleven cosa alguna por informar, 
ni albricias , y que por las informaciones 


Tasación que han de hacer los Jueces del 
pleyto del premio y precio de los informes 

en derecho que hicieren los Abogados. 

Quando ios Jueces personalmente 6 
por escrito votaren y determinaren el pley- 
to , ó artículo dél , sobre que se hubie- 
ren dado informaciones en derecho , ta- 
sen el premio y precio que según el con- 
cepto que pudieren hacer de las dichas 
informaciones les pareciere pueden jus- 
tamente merecer los Abogados por el es- 
tudio y trabajo que hubieren puesto en 
hacerlas, considerando y estimando la opi- 
nión y facundia dellos, y la calidad de los 
pleytos y de los pleyteantes ; y hecha 
la dicha tasa y moderación , manden y 
compelan á los litigantes , que debaxo de 
juramento, que han de hacer en forma 
en manos del Escribano ante quien pa- 
sa el pleyto , declaren llana y precisamen- 
te lo que hubieren dado á sus Aboga- 
dos , ó á sus mugeres , hijos y familiares, 
por sí ó por interpósitas personas , en di- 
nero ó en joyas y preseas, ó en otras co- 
sas estimables y reducibles á precio é ín- 
teres , ó les hubieren prometido de pala- 
bra ó por escrito , ó otro por ellos , con 
título y nombre de salario , albricias ó de 
recompensa y remuneración de estudio y 
trabajo ; y que constando por la dicha 
declaración ó por otras diligencias , que 
los dichos Abogados hubieren lleva- 
do mayor premio y precio por el pa- 
trocinio del pleyto , y trabajo en hacer las 
dichas informaciones , que el que pudie- 
ron llevar ajustándose con la dicha ta- 
sa y moderación , vuelvan y restituyan 
ai litigante la demasía dentro de veinte 
y quatro horas , sin embargo de suplica- 
ción y de otro qualquier recurso ; y que 
las promesas y escrituras , que en fraude 
de lo suso dicho se hubieren hecho , se 


(fl) Por auto del Consejo de 5 de Febrero de 
3 594 consultado con S. M. se mandó, que el Minis- 
tro de! Consejo y de las Chancillerías y Audiencias 
que se nombra cada año para visitar los Oficiales, ten- 
ga particular cuidado en saber y averiguar que sala- 


rios llevan los Abogados, y lo que las partes les dan 
por visitas e informaciones de pleytos 5 y hallando 
exceso, de oficio ó á pedimento de parte le casti- 
guen, y hagan volver á ¡as partes á quien se hubiere 
llevado, {imparte dtj aut. 1. tit. 16. lib- a- R ) 
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den y declaren por nulas é inválidas ¿ ine- 
ficaces en juicio ó fuera de é! ; y que si 
usaren deílas , aunque sea de voluntad y 
consentimienro de los pleiteantes , incur- 
ran en pena del dos tanto; para nuestra Cá- 
mara y gastos por mitad, por la primera 
vez ; y por la segunda en la misma pena 
pecuniaria, y en dos años de suspensión de 
oficio de Abogado ; y por la tercera en 
privación perpetua , demas de quedar in- 
hábiles é incapaces para podernos servir 
en oficio y ministerio de los que solemos 
y acostumbramos dar á hombres de letras: 
y queremos , que para la probanza y ave- 
riguación de los dichos excesos basten tres 
testigos singulares , siendo tales que por 
su calidad se les pueda y deba dar crédi- 
to- Y porque algunos , sin tener las le- 
tras y suficiencia que se requieren , se atre- 
ven á abogar en ios pleytos que se tra- 
tan en el Consejo y en los demas Tribu- 
nales de nuestra Corte ; mandamos , que 
ninguno lo pueda hacer , no siendo exa- 
minado y aprobado conforme i lo dis- 
puesto por la ley primera de este título, 
que queremos se execute y guarde invio- 
lablemente , y todo lo demas contenido 
en esta , así por los del nuestro Conse- 
jo como por los otros Tribunales de 
esta Corte , y por los Presidentes y Oi- 
dores y Jueces de las nuestras Chancille- 
rías y Audiencias ; quedando en su fuer- 
za y vigor las demas leyes de estos Rey- 
nos (2. a parte de la ley 34- x &‘ 2 ‘ 

Recop.). (9) 

(9) Por auto acordado del Consejo de 11 de Fe- 
brero de 1617 , con noticia de que los Abogados de 
la Corte no cumplían lo prevenido por esta pragmá- 
tica , se mandó guardar en todo y por todo como 
en ella se contiene ; y que cumpliéndola , los Abo- 
gados pongan y firmen , al pie de las informaciones 
en derecho que hicieren , los derechos , premios u 
otras cosas que por sí ó por mterpósitas personas 
hubieren recibido y llevado , ó les fuere prometido 
por ellos; so las penas contenidas en la dicha prag- 
mática , que se executarin en ellos y en sus bienes 
irremisiblemente, (aut. 4. tit. 16- hb. 2. R.) 

(10) F.n Real Orden de 30 de Septiembre de 
1758 se previno al Consejo , que á ejemplo de lo 


LEY XXX. 

D. Carlos IV. por Real órd. de 30 de Sept. de 1794. 

Reducción del número de Abogados ; y modo 
de producirse de palabra y por escrito. 

resuelto , que ei número de Abo- 
gados de Madrid se vaya reduciendo, 
hasta que quede fixo en el de doscien- 
tos , con el qual habrá suficiente para el 
servicio público : y respecto de haber 
acreditado la experiencia , que algunos de 
dichos profesores , apartándose del con- 
tinuado reflexivo estudio de las leyes Pá- 
trias , en que debieran ocuparse princi- 
palmente , consultando ademas para su in- 
teligencia los graves y acreditados auto- 
res que han escrito cerca de eílas , se 
han distraído á leer obras arriesgadas y per- 
niciosas , imbuyéndose por este medio de 
ideas falsas, y de opiniones y doctrinas se- 
diciosas y de muy perjudiciales transcen- 
dencias; el Consejo vele con el mayor cui- 
dado , para que no se extiendan ni propa- 
guen semejantes máximas y estudios , es- 
tando siempre con atención al modo y es- 
tilo en que se produzcan los Abogados de 
palabra y por escrito , no dispensándoles 
la menor falta que coincida ó tenga rela- 
ción con los abominables perjuicios de sub- 
versión , ó pueda ofender ai Gobierno , y 
sus disposiciones en qualquiera línea : y 
que se encargue á las Cnancillerías y Au- 
diencias igual reforma ó arreglo en el nú- 
mero de Abogados , y cuidado en razón 
de su conducta. (10) 

executado en la Corte restrinja el número de Abo- 
gados en las Chancülcrías, Audiencias y capitales 
del Reyuo ; exponiendo á S. M. el número de ve- 
cinos que han de tener las ciudades no capitales, 
villas y lugares , para haber en ellas uno ó mas Abo- 
gados ; como podrá hacerse su examen mas riguro- 
so ; y si los años de práctica , que se requieren para 
entrar á él , deberá ser con los Abogados de Chan- 
cillerias y Audiencias, y ciertos exercicios ó asis- 
tencia á los Tribunales ; pero suponiendo siempre 
exéntos de dichas regias á los Licenciados y Doc- 
tores de Universidades mayores , que por Reales de- 
liberaciones tienen privilegio para abogar. 
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titulo XXIII. 


De los Relatores de las Chancillerías y Audiencias. 


LEY I. 

D. Fernando y D. ? Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina ano 1489 cap. 65 j y D. Carlos I. en ras de la 
Coraba año ¿54 cap. 34. 

Examen y juramenta que debe preceder al 
rccibinii nto de los Relatores en los Consejos 
y Chancillerías para el uso de sus 
oficios. 

Mandamos, que los Relatores, que se 
hobieren de rescibir en los Consejos, y en 
las nuestras Corte y Chancillerías , antes 
que usen de los oficios , se presenten an- 
te los Presidentes y Oidores , para que 
vean y examinen si son hábiles para exer- 
cer el dicho oficio : y si hallaren que son 
hábiles , les den facultad por ante Escri- 
bano para usar el dicho oficio y hagan 
juramento ante ellos , que usarán bien y 
fielmente de su oficio , y que guardarán el 
secreto de lo que oyeren ó entendieren 
que pasa en el Consejo , y el secreto de 
las Audiencias ; y que no llevarán mas de 
su i derechos: y antes que esto hagan, no 
usen dallos , so pena que dende en ade- 
lante sean inhábiles para los usar. ( ley i. 
tk. 17. ¡ib. 2. A. ) 

LEY II. 

D. a Isabel en Segovia año de 1^03 visita cap, 35. 

Remoción de los R elatores inhábiles ; y pena, 
del que errare en cosa substancial ai 
tiempo de la relación . 

Mandamos, que los Relatores, aunque 
sean examinados y rescebidos una vez, 
si se hallare que no tienen la suficiencia 
que conviene , y que son inhábiles pa- 
ra relatar , nuestro Presidente y Oidores 
los quíten del dicho cargo , y pongan 
personas hábiles : y sobre ello les encar- 
gamos la consciencia , pues tanto impor- 
ta para el buen despacho de los negocios: 
y el Relator que errare en cosa substan- 
cié del fecho , al tiempo que ficiere re- 
lación , pague diez reales , y otras penas 
á albedrío de los Oidores. ( ley 15. tit. iy. 
¡ib. 2. R.) 


LEY III. 

Asistencia de los Relatores y Escribanos en 
los dias de Acuerdo con los procesos , y en 
las Salas cada dia , en el modo y para 
eljin que se expresa. 

Mandamos , que todos los Relatores 
de las Audiencias y Escribanos todos 
los dias de Acuerdo vayan al Acuerdo 
á la hora acostumbrada , y estsn allí lue- 
go que ios Oidores entraren , y no se va- 
yan hasta que sea acabado el Acuerdo; 
y los Relatores tengan allí todos los pro- 
cesos que estuvieren vistos , para si fuere 
necesario ver algo en ellos , y para que 
los Escribanos allí ordenen y fagan las sen- 
tencias conforme á la ordenanza , so pena 
de un ducado á cada uno , cada vez 
que no cumplieren lo suso dicho , para los 
estrados ; y so la misma pena esten los Re- 
latores en las Salas entrando los Oidores 
cada dia por la mañana : y que los dias 
de Audiencia pública de peticiones es- 
té uno de los Relatores de los que en 
la Sala estuvieren por su tanda , para que, 
acabadas las sentencias difinitivas de leer, 
lean las sentencias interlocutores , y to- 
dos otros qualesquier autos so la dicha 
pena, {ley jo. tit. 17. ¡ib. 2. R.) 

LEY 1 Y. 

Preferencia de los Relatores á los Escriba- 
nos de las Audiencias en los actos públicos 
y ayuntamientos de ellas. 

Mandamos , que en los actos públi- 
cos y en los ayuntamientos de nuestras 
Audiencias , que se fícieren por Presidente 
y Oidores y Alcaldes , se prefieran los Re- 
latores á los Escribanos de asiento de las 
dichas Audiencias. ( ley 16. tit. iq. 
lib.a.R.) 

L E Y V. 

La Emperatriz en Madrid año de i$ 3<5 visita cap. 38; 
y D. Cárlos I. en Jas ordenanzas de la Coruña 
de xj¿4 cap. 36. 

Prohibición de abogar los Relatores en pley- 

tos pendientes en las Audiencias 
y Consejo Real. 

Porque los Relatores conviene que 
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esten desocupados de otros negocios , pa- 
ra que puedan traer bien vistos los pley- 
tos que les están encomendados ; manda- 
mos , que ningún Relator de nuestras Au- 
diencias ni del nuestro Consejo abo- 
gue ni ayude en pleyto alguno que en 
ellas pende ó pendiere. ( ley 13. tit. 17. 
lib. 2. II.) 

LEY VI. 

IX Fernando y D. 1 Isabel en las ordenanzas de Medi- 
na Ue 1489 cap, 50 •, y D. Fernando afio igig en la 
visita cap, 17. 

Modo de encomendar los pierios á los Rela- 
tores , y de sacar estos las relaciones con- 
certadas con las partes. 

Ordenamos y mandamos , que cada 
y quando que un proceso fuere conclu- 
so , el Escribano de la causa lo ordene 
luego por hojas , lo que ante el pasó , y 
ponga en las espaldas de él quantas hojas 
hay en él, y quauto ha de ser el derecho del 
Relator así por la interlocutoria como por 
la diñuidva ; y así fecho , lo traiga al 
Acuerdo ante ei Presidente y Oidores, pa- 
ra que lo encomienden al Relator que 
lo ha de relatar ; y este auto de encomien- 
da sea señalado de la firma del Presidente, 
ó de qualquier de los Oidores : y si el pley- 
to estuviere en interlocutoria , hágase la 
relación de palabra ; y si estuviere en di- 
fniitiva , saqúese por escrito la relación 
por el Relator á quien fuere encomenda- 
do el proceso , si fuere la quantía de la 
demanda de cinco mil maravedís y den- 
de arriba : y sacada así la relación , man- 
den los Oidores á las partes y á sus Le- 
trados , que dentro de cierto término la 
den por concertada , so cierta pena ■, y 
firmen en fin de la relación las partes , ó 
sus Procuradores en su ausencia , y sus 
Abogados , habiendo visto los procesos, 
como se contiene en el juramento que 
han de hacer ; y por aquella relación así 
concertada , ó en rebeldía de las partes 
que esto no cumplieren , sea habida la re- 
lación en el Audiencia por concertada , y 
haga el Relator relación : pero si la quan- 
tía del pleyto fuere de los dichos cinco 
mil maravedís abaxo , no sea tenudo el 
Relator de la sacar en escrito , salvo si le 
fuere mandado por el Juez ; y en cada uno 
de estos dos casos lleve su tas3 el Rela- 
tor , según que le fuere tasado por las di- 
chas ordenanzas , y no mas , so las penas 
en ellas contenidas : y mandamos , que los 
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dichos Escribanos no encomienden pley- 
to alguno que no estuviere concluso , so 
pena de mil maravedís para los pobres de 
la cárcel. ( ley j. tit. ¿7. lib. 2. R .) 

ley vil 

D.CárlosI. yD.*Juana enToledo afio en la vis. 
eap. U¡yD. Cárlosen la de£S4cap, 20. 

Orden de repartir los procesos á los Re- 
latores en el Muerdo y Salas de la 
^Audiencia. 

Mandamos al nuestro Presidente y Oi- 
dores , tengan mucho cuidado que en el 
Acuerdo haya orden en el repartir de los 
procesos á los Relatores ; y que los Es- 
cribanos lleven los procesos enteros al 
Acuerdo coniorme á la ordenanza , para 
que se entienda la calidad de los negocios, 
y la esci itura que tienen ; y el Escriba- 
no que no lo hiciere , caya en pena de una 
dobla , la qual se execute luego para los 
pobres de la cárcel : y mandamos , que 
quando algún pleyto de algún Oidor se 
hobiere de repartir y encomendar , no se 
encomiende por ninguno de los Oidores 
de su Sala , salvo por algún Oidor de otra; 
y se encomiende para otra Sala , en que 
se vea , y no en la suya •, y que los pley- 
tos de hidalguías se repartan igualmente 
por todas las Salas , de manera que cese 
ia diligencia de las partes , para que sus 
pleytos vengan mas á una Sala que á otra. 
{ley 7. tit. 17. lib. 2. R. ) 

LEY VIII. 

D. Carlos I. en la vis. hecha año 1549 cap- n. 

Prohibición de negociaciones en el reparti- 
miento de procesos á los Relatores ; y pena 
del que solicite que se le encomien- 
de alguno. 

Porque en el repartir de los procesos 
á los Relatores nuestro Presidente y Oi- 
dores han de tener cuenta con todos, aten- 
tas sus habilidades , y breve despacho _ de 
los negocios , porque diz que ha habido 
alguna negociación ó solicitud para que 
se den algunos pleytos á Relatores , por- 
que ruegan por ellos Escribanos y otras 
personas , y por otros respetos de que se 
han seguido inconvenientes •, mandamos 
á los dichos nuestros Presidente y Oido- 
res , que guarden la ordenanza, y lo suso 
dicho i y que no den lugar á las dichas 
negociaciones : y si algún Relator por st 
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ó por ínterpósita persona procurare que se 
le encomiende algún proceso, sea castigado; 
y por aquel Acuerdo no le repartan proce- 
so alguno. ( ley 4 ‘ ***. I 7 • &■•') 

LEY IX.- 

D. Cirios I. en la visita de i$54 cap, ip, y en la* 
ordenanzas de la Corulla cap. 43. 

Prohibición de vender procesos los Relatores', 
y entrega de ellos á sus sucesores sin 
pagar cosa alguna . 

Mandamos , que les Relatores de las 
Audiencias no vendan ni puedan ven- 
der ningún proceso de los que le estuvie- 
ren encomendados á ningún otro Rela- 
tor ; so pena que haya perdido el tal pro- 
ceso , y mas incurra en pena de privación 
de su oficio (a): y mandamos , que los 
Relatores , que nuevamente fueren elegi- 
dos en lugar del que fuere muerto ó mu- 
dado , ó faltare, que luego le sean entrega- 
dos todos jos procesos (1) que tenían 
aquedos en cuyo lugar fueron elegidos, 
sin que sean obligados á pagar por ellos 
cosa alguna á los herederos, ni á otras per- 
sonas á quien quedaren. ( ley ai. tit . 17. 
¡ib. 2. R.) 

L E Y X. 

D, Fernando y D. 1 Juana en Burgos á la de Sept. 
de i$o6. 

Término en que deben los Relatores sacar las 
relaciones de las causas fiscales . 

Porque en las causas fiscales hay mu- 
cha dilación , á causa que los Relatores no 
conciertan las relaciones , y los Escribanos 
no dan los procesos luego que están con- 
clusos y encomendados para las sacar ; por 
ende mandamos , que de aquí en adelan- 
te , estando en estado para sacar la rela- 
ción , nuestro Presidente , y Oidores ante 
quien pende , manden á los Escribanos, 
traigan ante ellos los procesos, y los vean; 
y según fuere el proceso , asignen el térmi- 
no á los dichos Relatores , dentro del qual 
sequen y concierten la relación ; y la den 
y entreguen á nuestros Fiscales, ó á qual- 
quier de ellos, para que los concierten, so 
las penas que les fueren puestas , las quales 

(«) Véanse las leyes 4 y tit. 7. ¡ib. 4. , en 
que se previene la encomienda de procesos ó los 
Relatores clel Consejo y Audiencias para su vis- 
ta y determinación ; y la pena del que diere d 
reciba , para hacer relación , pleyto encomendado á 
otro. 

(1) En auto acordado del Consejo de 4 de Abril 


mandamos, que executen en ellos. { ley o. 
tit. iq. lib.z.R.) 

LEY XI. 

D. Carlos I. y D. 1 Juana en Toledo año 151^ en ij 
vhita cap. 37. 

Obligación de los Relatores á sacar las rela- 
ciones de los pleytos por sí mismos, y en sus 

casas ; y á tratar bien los litigantes. 

Porque el oficio de los Relatores es de 
mucha confianza, conviene que ellos mis- 
mos saquen las relaciones, y vean diligen- 
temente los procesos y escrituras para las 
sacar ; mandamos , que and lo hagan , que 
no lo encomienden á otras personas , y 
que no las den á sacar fuera de sus casas , y 
donde las partes lo puedan saber ; y que 
tengan mucho cuidado y diligencia en las 
sacar , porque los litigantes sean mas bre- 
vemente despachados ; y que á los pley- 
teantes no los hagan mal tratamiento al- 
guno. ( ley 6 . tit . iq. ¡ib. 2. R. ) 

LEY XII. 

Obligación de los Relatores á expresar en las 
relaciones el nombre, edad , vecindad , y otras 
calidades de cada testigo. 

Mandamos , que de aquí adelante to- 
dos los Relatores , en las relaciones que sa- 
caren de los pleytos , en principio de cada 
un testigo que sacareu de las dichas rela- 
ciones , pongan el nombre como se llama, 
y de donde es vecino , y que edad tiene, 
y si es pariente de algunas de las partes, ó 
si concurren en él algunas de las pregun- 
tas generales ; so pena de dos ducados ca- 
da vez que lo contrario hiciere , apli- 
cados para los pobres de la cárcel, (ley 8 . 
tit. iq.lib. 2. R . ) 

LEY XIII. 

D. a Isabel en Segovia afío 1503 visita cap. 16 j 
D. Cárlosl. en Toledo año visita cap. 38; 
y D. Felipe II. visita afio de 1 566. 

Orden que deben observar los Relatores en 
¡a relación del pleyto para su recibimiento 
á prueba, ó para difinitiva. 

Mandamos , que los Relatores , al tiem- 

de 1612 se mandó , que por muerte de Relator, Es- 
cribano de Cámara ú otro Oficia!, acuda el mas an- 
tiguo Escribano de Cámara al Señor Presidente, pa- 
ra que le ordene el modo de poner á recaudo los pa- 
peles que dexe tocantes al servicio de S. M. ó á 
su oficio , en que sea necesario ponerle. ( a.* porte 
del aut. 17. tit. 4. lib . a. R. ) 
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po que se recibiere el pleyto á prueba, 
faga relación , si hay poderes dedos por 
bastantes , y sí están los traslados en los 
procesos , y los originales guardados , y 
cuando lo llevaren en difinitlva, digan 
lo mismo ; y de los traslados de las es- 
crituras originales, si están en el proceso; 
y si están asentados los derechos rescebí- 
dos , así por el Relator como del Escri- 
bano : y ensimismo fagan relación de las 
penas que estuvieren puestas en senten • 
cias de prueba , y por otros autos para 
que se pongan en los memoriales que se 
dan á los Oidores vistos los pleytos : y 
ansiraismo , si hay algún deficto en los 
tales procesos , porque no se puedan ver 
en difinitiva, lo digan antes de poner el 
C 3 so , so pena de un ducado para ios po- 
bres de la cárcel cada vez que dexaren 
de hacer la dicha relación : y que trayan 
los Relatores las hojas del proceso nume - 
radas, concertadas con los memoriales que 
ficicren del proceso , para que con mas 
brevedad puedan dar cuenta de todo lo 
contenido en el proceso , so pena de un 
ducado para los dichos pobres ; y en ca- 
da uno de los procesos que relataren, 
asienten el día, mes y año que comen- 
zaren á relatar , y el dia que se acabare 
de relatar, y los nombres de los Jueces 
que lo vieron ; y lo fírmen de sus nom- 
bres los dichos Relatores. * Y mandamos, 
que los dichos Relatores , quando hicie- 
ren relación para recibir á prueba , digan 
y declaren á los Oidores las partes entre 
quien es , y sobre que es , y la calidad del 
negocio , para que puedan proveer la ma- 
nera de como se lian de hacer las pro- 
banzas por Receptor 6 por ante los Es- 
cribanos. ( ley 12 , y 2. a parte ds la 18 . 

tit. 1[. Hb. 2. R.) 

LEY XIV. 

D. Curies I- en las ordenanzas de la Coruña cap. 39, 
y en la visita cap. <0, y en Segovia cap. 32 
pee- i' 5 . 

Obligación de asentar los Relatores en ¡os 
procesos los derechos que reciban , y dar co - 
nocimknto á las partes para que consten; 
y pena del que los lleve excesivos. 

Mandamos , que los derechos que los 
Relatores de Consejo y Audiencias re ci- 
bieren, que les fueren debidos , los asien- 
ten de su letra, y firmen de sus nombres 
en los procesos , en lugar que se pueda leer 


y ver , y no se rompa ; y demás desto Ies 
den á las partes conoscimiento delios, aun- 
que las partes no lo pidan , porque se pue- 
da saber en su tiempo ios derechos que 
les llevan ; so pena que los derechos que 
dexaren de asentar , y dar delios conosci- 
miento , los paguen con el doblo , la mi- 
tad para la Cámara , la otra para el que 
lo denunciare, (ley 20. tit. 17. lio. 2. R.) 

LEY XV. 

El mismo en la visita de 1525 cap. 38 , y en la de 
1^34 cap. 14 ; y D. Felipe JI. 

Prohibición de cobrar los Relatores de la 
parte presente los derechos del ausente 
ó rebelde. 

Mandamos , que los Relatores que hi- 
cieren relación de los procesos que se ha- 
cen en rebeldía , ó en ausencia de alguna 
de las partes , no cobren de la parte pre- 
sente los derechos del ausente , so pena 
de suspensión de sus oficios ; y si la parte 
de los reos no hubiere pagado por estar 
ausentes , que sus Procuradores, hecha la 
relación de los pleytos, los paguen, (ley 19. 
tit. 17. Hb. 2. R. ) 

LEY XVI. 

D. Fel ipe V. en Ventosilla por pragm. de 9 rie 
Enero de J722. 

Prohibición de llevar derechos los Relato- 
res por los despachos de ojiio , fiscales y po- 
bres ; y obligación de sentar en el proceso 
los que reciban sin poner gratis. 

Los Relatores de las Chancillerías de Va- 
lladolid y Granada, y Audiencias de Se- 
villa, Valencia, Galicia y Aragón 110 han 
de llevar derechos algunos por lo que se 
les mandare despachar de oficio , ó á pe- 
dimento fiscal , y de las dependencias de 
pobres que están mandados ayudar por ta- 
les : y han de poner en Ja segunda ó ter- 
cera hoja del proceso recibo rubricado 
de su mano de los derechos que perci- 
bieren , con expresión de la cantidad , y 
sin poner en manera algún ¿gratis-, lo que 
observarán inviolablemente, penarle que 
por la primera vez que excedieren en los 
derechos, que según el arancel se les man- 
da percibir, lo pagarán con el qiiatro tan- 
to , y serán suspendidos de oficio por un 
año ; y por la segunda , ademas de pagar 
el quatro tanto , serán privados de oficio. 
(parte ult. de los aut. ij, iSy 17. tit . 17. 
¡ib. 2. R.) 


Ooo 
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TITULO XXIV. 


Be los Escribanos de Cámara de las Chancillerías 

y Audiencias. 


LEY I. 

femando y D.* Isabel en Toledo afío 1480 

ley 38. 

Provisión y número de los oficios de Escri- 
banos de Cámara ; y su distribución en 
las Salas de las Audiencias. 

Una de las principales cosas que se 
requieren para que las nuestras Audien- 
cias esten bien reformadas , es dar ley y 
orden como en ellas hapa cierto número 
de Escribanos; y porque no se hallen dam- 
nificados los que hasta aquí están resce- 
bidos, mandamos , que tenga cada uno su 
oficio por toda su vida; y que otros algu- 
nos Escribanos no sean puestos por los nues- 
tros Oidores , ni tengan facultad de nom- 
brar ni poner Escribanos algunos : y que- 
remos, que de los que hasta aquí han seido 
puestos , los que vacaren por muerte sean 
reducidos á número de doce ; los quales 
doce mandamos , que de aquí adelante pa- 
ra siempre jamas esten en cada una de las 
dichas nuestras Audiencias , y no mas, de 
tres en tres en cada una de las quatro Sa- 
las de los nuestros Oidores; y que quan- 
do alguno dellos vacare por muerte , ó 
por renunciación ó privación , ó en otra 
manera , los que hubieren de ser puestos 
en su lugar , se haga la elección y exámi- 
nacion y nominación según y como está 
dispuesto por Nos en la ley , que hecimos 
en la villa de Medina del Campo año 
de 489 {ley siguiente ) : y mandamos , que 
estos doce Escribanos siempre esten á cor- 
rección y obediencia de los nuestros Oi- 
dores ; los quales puedan privar á qual- 
quier dellos , si cometiere delito por que 
deba ser privado ( i. a parte de la ley i. 
tit. 20. lib. 2. R.). (1) 


LEY II. 

Los mismos en las ordenanzas de Medina de 1489 
cap. 38 y 40 } y D. Carlos I, y D. a J uana en 
Vailadolid visita de *554 cap. 12. 

Elección , examen y calidades de los Escri- 
banos de Cámara ¿y Receptores de las 
Audiencias. 

Mandamos , que cada y quando que 
algunos de los oficios de Escribanías de 
Cámara y Receptorías vacaren por muer- 
te, ó por renunciación , ó por privación 
del que lo tuviere, ó en otra manera, que 
el Presidente y Oidores , que en las nues- 
tras Audiencias se hallaren , elijan dos per- 
sonas hábiles y suficientes para el dicho 
oficio ; y envíen esta elección ante Nos 
dentro de treinta días después que así 
vacare el oficio , para que destas dos per- 
sonas Nos nombremos y tomemos la que 
á Nos pluguiere : y porque la confianza 
que se hace de ios tales Escribanos es muy 
grande , mandamos , que los que de aquí 
adelante hubieren de ser proveídos de los 
dichos oficios, con diligencia sean exa- 
minados por el Presidente y todos los 
Oidores , antes que á Nos sean por ellos 
presentados, y concurran en ellos estas 
calidades: que sean de edad de mas de 
veinte y quatro años ; personas habidas 
por de buena conversación ; que sepan 
bien escribir y bien notar ; que tengan ex- 
periencia de negocios ; y que tengan á los 
ménos cada veinte mil maravedís de ha- 
cienda ; y no sean clérigos ; y que no sean 
criados ni continuos conmensales de lo 
dichos nuestros Presidentes y Oidores ,- y 
que la experiencia de negocios, que han de 
tener , sea de haber estado en las Audien- 
cias 6 en otros Juzgados á lo menos 
tres años : y que la información de lo su- 
so dicho uno de los Oidores I3 reciba , sin 


(1) Por Real resolución á consulta de laCánta- servir esta Escribanía por sí mismos 5 y por punto 

Ta de 43 de Abril de 1766 sobre la provisión de la general quiero, que'semejante género de empleos no 

Escribanía de Gobierno y Acuerdo de la Real A u- se propongan con perpetuidad, ó por juro do here- 

diencia de Valencia, mandó S. M. lo siguiente: "En dad, ni por mas tiempo que el de la vida del que 

vista de lo que la Cnmat a hace presente , he re- se nombre , y sin facultad de servirles por Te- 

suelto me consulte sugetos hábiles é idóneos pata nientes. 
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la cometer al Escribano del Acuerdo. 
{ley /j. tit. 5. lib. 2. R.) 

LEY III. 

Los mismos en las dichas ordenanzas cap. 43. 

Juramento que deben hacer ¡os Escribanos 
de Cara ira de las Audiencias sobre 
el buen uso de sus oficios. 

Mandamos , que los nuestros Escriba- 
nos de Cámara de las nuestras Audiencias 
y de la cárcel , y del Juzgado de Vizca- 
ya , y de los Alcaldes de los Hi josdalgo, 
parezcan ante los nuestros Presidente y 
Oidores, y htgan juramento, seyendo res- 
ceb dos , que guardarán las leyes y or- 
denanzas que hablan en sus oficios , y no 
llevarán m >s derechos de los que por los 
aranceles se les permite llevar ; y que no 
dan ni darán cosa alguna por renta, ni por 
partido ni conveniencia alguna por ra- 
zón de los dichos oficios : y que ansí lo 
guarden de ahí adelante , so las penas en 
que incurren los que usan de dos oficios 
contenidas en la ley 7. tit. 1 1. de este libro. 
( 35 - tit. 2 o . lib. 2. R.) 

LEY IV. 

Prohibición á los Escribanos de Cámara 
de servir sus oficios por substitutos , y de 
cometer á otros las notificaciones de los 
autos de la Audiencia. 

Mandamos, que ningún Escribano de 
asiento de las nuestras Audiencias no pue- 
da servir sus oficios por substituto , sin 
tener expresa licencia nuestra, con dero- 
gación de leyes y ordenanzas que lo pro- 
híben ; y que las notificaciones de autos 
ó mandamientos que se hubieren de ha- 
cer en los pueblos do estuviere la Au- 
diencia á las personas que en ellos están, 
ellos las hagan , y 110 lo cometan á otros 
Escribanos que lo notifiquen , so pena de 
dos mil maravedís á cada uno de ellos pa - 
ra la Cámara. ( ley 33. tit. 20. lib. 2. R.) 

LEY V. 

I.os mismos en dichas ordenanzas de Medina de 1489 
cap. 44. 

Asistencia diaria de ¡os Escribanos de Cá- 
mara á las horas de Audiencia en la 
Corte y Chanciller ías. 

Ordenamos y mandamos, que todos 

(2) Por la ley 13. tit. 20. lib. 2. Rec. se previe- 
ne , que quando los Oidores mandaren execucar en 
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los Escribanos de los Juzgados de la nues- 
tra Corte y Chancillarías vayan cada día 
á sus Audiencias , y se presenten ante los 
Jueces de su Juzgado á la hora que fuere 
depurada para su Audiencia , so pena ríe 
tres reales de plata por cada vez cue fal- 
taren : asimesmo , que los dichos Escriba- 
nos, los dias que son de Audiencia de pe- 
ticiones , vengan á la Sala media hora an- 
tes que vayan á asentarse á comenzar á 
hacer la Audiencia Presidente y Oidores, 
para que en aquel tiempo haya lugar de 
tomar de los Procuradores, y recoger ca- 
da uno las peticiones , y verlas y preve- 
nirlas para leerlas, y saber dar razón de 
lo que piden , y puedan ser rn- jor enten- 
didas y proveídas : y lo fagan de mane- 
ra que después de asentados á oir reía . io- 
nes, no anden atravesando tos unos ni los 
otros para dar ni tomar las peticiones , ni 
lasresdban allí, so pena de seis reales, {ley 2. 
tit. 20. lib. 2. R.) 

LEY VI. 

Presencia de uno de los Escribanos de Cá- 
mara en cada Sala para dar fe de lo 
que se provea en ella. 

Mandamos , que en cada una Sala de 
las nuestras Audiencias , luego que entra- 
ren los nuestros Oidores á ver pleytos, 
esté presente uno de los Escribanos de la 
Sala por su orden , todo el tiempo de las 
tres horas , para asentar y dar fe en los 
procesos de todas las cosas y provisiones 
que los Relatores hicieren , y lo que los 
Oidores proveyeren en ello , y para dar 
á los nuestros Oidores los memoriales de 
los pleytos que hubieren visto , so pena 
de tres reales cada vez que lo contrario 
hicieren ; y que en los dichos memoriales, 
el dicho Escribano que guarda la Sala, 
ponga las penas que fueren puestas en las 
sentencias de prueba , so ia dicha pena 
( ley 3. tit. 20. Hb. 2. R.). (2) 

LEY VIL 

D. Carlos I. en Granada por céd. de 2 6 de Octubre 
de itjsócap. último. 

Libro que han de tener los Escribanos dt 

Cámara para la razón y asiento 
de pleytos. 

Por quanto me ha sido fecha relación, 
que para que el Presidente y Oidores ten- 

alguna persona jusricia pública , el Escribano de la 
causa vaya con el Alguacil, y con el que se jus— 

Ooo 2 
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g;n mejor información de los pleytos de 
nuestra Audiencia, conver nía que los Es- 
cribanos delia asienten cada uno dellos 
los pleytos que se concluyen ante ellos 
en primera instancia, y todos los que sen- 
tenciaren, porqne quando les pidieren el 
Presidente y (Adores la razón de los pley- 
tos que así tratan , y del estado en que 
están , ge la puedan dar ; por ende mando 
á los dichos nuestro Presidente y Oidores, 
que manden á los dichos Escribanas , que 
lo hagan así ; y que cada uno deilos ten- 
ga libro y razón, so la pena que les pusie- 
ren el Presidente y Oidores; la qual man- 
damos, que se execute en los que en ella 
cayeren ( ley p. tit. 2 o. lib. 2. R. )■ (3) 

LEY VIII. 

D. Fernando y D. a Juina en Medina del Campo 
año de igig- 

Obligación de los Escribanos de Cámara, 
en la presentación de peticiones , trato y 
despacho de litigantes, y extensión 
de fianzas. 

Mandamos á los Escribanos de las nues- 
tras Audiencias, que asienten los autos de 
las presentaciones que ante ellos hicieren 
luego cumplidamente , y lo firmen , y no 
lo pongan abreviado : y que traten bien á 
los litigantes , y despachen á los pobres 
brevemente, sin les llevar derechos; y que 
no reciban petición ni presentación de es- 
critura alguna , sin recibir primero poder 
bastante firmado de Letrado , so pena de 
un ducado para los pobres de la cárcel, 
cada vez que lo contrario de cada una 
de las cosas suso dichas hicieren. Y man- 
damos , que de aquí adelante no se dé lu- 
gar que los Escribanos del Audiencia ex- 
tiendan las fianzas á mas de lo contenido 
en los autos que los Jueces dieren ; y si 
no fuere en casos que por algunas justas 
causas convenga , no hagan que ios pre- 
sos den fianzas para mas devolverlos ,á 
la cárcel, ó pagar lo juzgado. (2. a parte de 
la ley 7. tit. 2 0. lib. 2. R.) 

Ociare , como van los Escribanos de los Alcaldes, 
a hacer executar la tal justicia. ( ley 13. tit. so. 
lió. 7 . fí. ) 

(3) En Real orden de 13, comunicada en circular 
del Consejo de 26 de Febrero de 1S01 , se previno, 
que todos los Escribanos de Cámara de lo civil, cri- 
men é hijosdalgos de las Chancilleiias , den á sus 
Presidentes relaciones certificadas de los pleytos 
pendientes en sus respectivos oficios, con expresión 
iedivitiual dei dia , mes y año en que dieron princi- 


LEY IX. 

D. Carlos I. en Granada por céd. de 6 d £ O'tubre 
de 1556 cap. 2. 

Modo de confiar los Escribanos de Cáma- 
ra ¡os procesos y escrituras que ante 
ellos pasen. 

Mandamos á los Escribanos de las 
nuestras Audiencias y cada uno de ellos, 
que no confien los procesos y escrituras 
de las partes ni de los solicitadores , so 
pena de diez mil maravedís para la Cáma- 
ra y Fisco de S. M. , y del interese y da . 
ño de las partes ; pero que puedan con- 
fiar los dichos procesos de los Procura- 
dores y Letrados de la Chanciliería, y que 
temen dellos concscimiento ; y que ios 
Procuradores tomen conuscimiento de los 
Letrados de los dichos procesos , y que 
no los confien de otra m inera : y que los 
Procuradores, de quien los dichos Escri- 
banos confiaren los dichos procesos , sean 
obligados á tornárselos , y los dichos Es- 
críbanos á cobrarlos de ellos dentro de 
treinta dias , so pena de dos mil marave- 
dís, y de daño é interese á ia parte ; y so la 
misma pena el Procurador los cobre del 
Letrado, y el Letrado los vuelva, habien- 
do dado conosdiriiento. Y mandamos, que 
los rollos y escrituras originales de los 
pleytos importantes no las "den los Escri- 
banos á las partes ni á los Abogados , sal- 
vo el traslado , so pena de suspensión de 
sus oficios por un año, salvo quando Pre- 
sidente y Oidores mandaren lo contrario. 
{ley 11. tit. 20. lib . 2. R.) 

LEY X. 

El mismo , y en su ausencia el Príncipe D. Felipa 
en Madrid por Nov, de 1546- 

Modo de dar ¡os Escribanos de Cámara 
las fes que ¡es fueren pedidas de los pley- 
tos y negocios pendientes en ¡as 
¿Audiencias. 

Mandamos á los nuestros Escribanos 
de Cámara , que en las fes , que de aquí 

pío , estado que tengan , personas en cuyo poder se 
hallen , y desda que tiempo ; y que igual razón se 
Jes pase cada quatro meses por las Salas de dichos 
Tribunales y rodas las Justicias de su distrito; dan- 
do cuenta el Presidente á S. M. por Ja vía reservada 
ce Gracia y Justicia de qualquier atraso que nota- 
ren, é infirmando sobre los que tuvieren la culpa de 
él, para proceder á ia corrección que corresponda; y 
que esto se observe en rodos los Tribunales territo- 
riales de' Reyno. 
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adelante dieren de los pleytos y negocios 
que en las nuestras Audiencias pendieren, 
y aunque sea por requisición de ios In- 
quisidores , pongan en ellas , que las dan 
por mandado del Presidente y Oidores, y 
no por mandado de los dichos Inquisido- 
res ni de otros : y mandamos á los Inquisi- 
dores , que por no poner en las tales fes, 
que por su requisición y mandado las dan, 
no procedan contra los dichos .Escribanos. 
( ley jg. tit. 20. lib. 2. R. ) 

LEY XI. 

D. Carlos I. y DA Juana en Toledo afío i cap. 8. 

Prohibición á los Escribanos de las Au- 
diencias y sus criados de solicitar causa 
alguna de Grande ni otro litigante que 
Viniere á ellas. 

Mandamos á los nuestros Presidente 
y Oidores, que á ninguno de los Escriba- 
nos de las nuestras Audiencias , ni á cria- 
dos suyos , no consientan que procuren 
ni soliciten ninguna causa de Grande ni 
otro litigante , que traya ó traxere en las 
dichas Audiencias; y los castiguen, con la 
pena que les paresciere , á los que lo con- 
trario hicieren. ( ley 56. tit. 2 o. lib. 2. R .) 

LEY XII. 

D. Fernando y DA Isabel año 149a visita cap. 3 
del tit. de los Escribanos. 

Prohibición de recibir de ¡os litigantes los 
Escribanos de las Audiencias cosa alguna 
de comer , aunque sea en pago de sus 
derechos. 

Mandamos , que ninguno de los Es- 
cribanos de nuestras Audiencias reciban 
cosa alguna de comer , ni perdices , ni 
pescado ni otras cosas de los pleyteantes 
en pago ni en satisfacción de sus dere- 
chos ni en otra manera; y que guarden en 
todo la ley 9. tit. 2. lib. 4. ( ley 15. tit. 2 o. 
Ub.u.R. ) 

LEY XIII. 

Los mismos aro de 1489. 

Prohibición de llevar derechos ¡os Escribanos 
de la Corte y Chancille rías por la guarda 
de los procesos , ni por la busca de los 
pendientes. 

Ordenamos y mandamos , que de aquí 
adelante los E-cribanos de las dichas 
nuestra Corte y Chancillerías no lleven de- 
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redaos algunos por la guarda de los proce- 
sos de que hasta aquí acostumbraban ¡levar 
derechos : y qualquiera que lo contrario 
hiciere , por el mismo hecho incurra en 
pena de diez mil maravedís para la nuestra 
Cámara y Fisco , cada vez que 15 suso di- 
cho h'ciere , sin otra sentencia. Y ansimis- 
mo no lleven derechos ellos ni sus oficia- 
les por buscar los pleytos que están pen- 
dientes , aunque sean antiguos , so pena de 
los volver con el quatru tanto. ( ley ij. 
tit. 20. lib. 2. R.) 

LEY XIV. 

Los mismos en Alcalá por prngm. de 26 de Marzo 
de 149H. 

Prohibición á los Escribanos de llevar dere- 
chos de vista por los procesos que se rundan 
á las Audiencias , y de que se hubieren 
pagado en el Consejo. 

Mandamos í los nuestros Presidente 
y Oidores , que no consientan ni den lu- 
gar que los Escribanos de las Audiencias, 
en cuyo poder estuvieren los procesos 
que se remitieren del nuestro Consejo, 
que estuvieren abiertos , y pagada la vis- 
ta á los Escribanos del nuestro Consejo, 
que no tornen á llevar ningunos dere- 
chos de vista de lo que estuviere paga- 
do : y si algunos de los dichos Escriba- 
nos los hobieren llevado ó llevaren, que 
se los hagan tomar y restituir á las partes 
con las costas , y con la pena de la ley. 

( ley 16. tit. 2 0. lib. 2. R.) 

LEY XV. 

D. Fernando y D. a Juana en Medina del Campo 
año de 1515 ; y D. Carlos I. en las Cortes de Se- 
govia de <533 cap. , y en Valladolid 
ano 548 pet. 1 1. 

Modo de pedir y asentar sus derechos en los 
procesos ios Escribanos de Cámara y Pro- 
vincia ; y obligación de estos á dar salario 
competente á sus oji.iales. 

Porque nos ha sido hecha relación, 
que los Escribanos de Cámara y de Pro- 
vincia, quando cobran sus derechos , no 
piden cosa cierta , sino dicen que les de- 
xen dineros , lo qual es causa que las par- 
tes les den mas de lo que le pertenesce; 
mandamos , que de aquí adelante ios di- 
chos Escribanos pidan clara y abiertamente 
los derechos que les perrenescieren confor- 
me el arancel , y aquello resciban , y no 
mas : y que todos los derechos que lle- 
varen , los pongan y asienten en ios di- 
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chos procesos por menudo , para que por 
eílos sin otra averiguación conste los de- 
rechos que han llevado ; y si lo con- 
trario hicieren , pidiéndolos en la mane- 
ra suso dicha , sean privados de los di- 
chos oficios 5 y lo que no pusieren , lo 
paguen con el doblo. Y mandamos , que 
se provea , que los Escribanos den salario 
competente á sus oficiales , los quales en 
ninguna manera puedan cobrar ni cobren 
de las partes los derechos ni parte alguna 
dellos , sino que los cobren sus amos , y 
den cartas de pago de lo que cobraren , y 
lo asienten en los procesos. ( ley j 8. tit. 2 o. 

lib. 2. R. ) 

LEY XVI. 

D. Fernando y D. a Isabel en las ordenanzas de Medi- 
na cap. 49 y 69 ; y D. Carlos I. en Molin de Rey ano 
de 1^43 en lasordenanzas cap. 1. 

Derechos de tiras con asignación de renglones 
de cada plana , y partes de cada reng Ion á 
que deben arreglarse los Escribanos de Cá- 
mara del Consejo , y demas de la Corte 

y Chanciller tas. 

Mandamos , que cada y quando que 
los Escribanos de nuestros Consejo y Au- 
diencias , y los otros Consejos y juzgados 
de nuestra Corte , contenidos en la orde- 
nanza de Medina , á quien no se ha dado 
arancel , hubieren de haber derechos de 
vista de los procesos que ante ellos pasa- 
ren , que no lleven mas por la hoja y tira 
de procesado de un maravedí , y dos por 
la hoja y tira de lo junto y apretado , co- 
mo está proveído por la dicha ordenan- 
za ; la qual declarando , mandamos , que 
hoja y tira se entienda ser , que por cada 
hoja de medio pliego de papel escrita de 
árnbas partes se cuenten quatro tiras, 
con que en cada plana de la tal hoja ha- 
ya treinta y tres renglones, y en cada ren- 
glón. diez partes ; y que á este respecto 
puedan llevar lo contenido en la dicha or- 
denanza de cada parte , como se ha inter- 
pretado hasta aquí : lo qual mandamos, 
que así guarden , sin embargo de quaies- 
quier cédulas y tasaciones , y tabla y cos- 
tumbre que hasta aquí haya habido : y 
que esto se entienda en los procesos y pro- 
banzas que se hicieren y pasaren en núes - 
tro Consejo y Audiencia y Juzgados , y 
en los Consejos de Inquisición é Indias y 
Ordenes : pero en quanto á los procesos 
que á ellos vienen en grado de apelación 


de otros Juzgados , mandamos , que ten- 
gan treinta y cinco renglones , y quince " 
partes en cada plana de medio pliego ; y 
que á este respecto lleven sus derechos de 
vista los dichos Escribanos , si ménos 
partes y renglones tuvieren. ( ley 25. 
tit. 20. lib. 2. R.) 

LEY XVII. 

D. Carlos I, en Toledo año de 

Prohibición á los Escribanos de Cámara de 
llevar derechos de vista de los procesos y pro- 
banzas hasta después de su entrega 
á la parte. 

Porque los nuestros Escribanos de 
Cámara pretenden llevar los derechos de 
vista de procesos y probanzas , luego que 
les cortan los hilos ; mandamos , que no 
los lleven ni puedan llevar , no llevando 
la parte el proceso ó probanzas á su Le- 
trado, ó 110 lo viendo ¿1 ó su Procurador, 
ó diere la relación por concertada , por- 
que dándola , se informa de los autos del 
proceso, {ley j 8. tit. 20. hb, 2. R.) 

LEY XVIII. 

D.* Isabel en Segovia año 1503 visita cap. 27; 
y D. Carlos I. en las dichas ord. de 543 cap. ó. 

Prohibición á los Escribanos de las Au- 
diencias de llevar tiras de los procesos ori- 
ginales que dieren para la segunda su- 
plicación , hasta que se despachen 
las executorias. 

Porque en las visitas que se han hecho 
en las nuestras Audiencias está prohibido 
y mandado , que los Escribanos ante 
quien han pasado los pleytos , de que se 
suplica con la pena y fianza de las mil y 
quinientas doblas , que han de dar ori- 
ginalmente , no lleven derechos algunos 
de tilas , y no se hace así , por ende man- 
damos , que se guarde lo proveído y 
mandado por las dichas visitas , que por 
los dichos procesos , que dan originalmen- 
te, no lleven derechos algunos por razón 
de tiras ni por otra vía , así de lo que se 
hubiere pagado de vista , como de lo que 
no se hubiere pagado , hasta que den la 
executoria , si el proceso se le remitiere 
para que la den , y que entonces puedan 
llevar lo que se suele y puede llevar al 
tiempo que dan las executorias. ( ley 28 . 
tit. 20. lib . 2. R. ) 



4r3 


DE LOS ESCRIBANOS DE CAMARA &c. 

LEY XIX. LEY XX 


El mismo en Molin de Rey por céd. de i de Abril 
de 1543. 

Derechos de las executorias ; y modo de es- 
cribirlas y ordenarlas los Escribanos 
de las Audiencias. 

Mandamos , que los Escribanos de 
las nuestras Audiencias , en las executorias 
que dieren , pongan los renglones y partes 
que se acostumbran poner ; y que no sa- 
quen en ellas, por acrecentar escritura, lo 
que no fuere necesario::: Y porque mejor se 
despachen, mandamos , que de aquí ade- 
lante las dichas executorias se se escriban y 
ordenen en casa de los dichos Escribanos 
por oficiales y escribientes legales, y no 
fuera delias ; y no las den á ordenar ní 
escribir á las pactes , so pena de dos duca- 
dos por cada vez que lo contrario hicie- 
ren ; y que por razón de las ordenar ni 
escribir no lleven derechos algunos mas 
de los que les pertenece. Y Las executorias 
y provisiones que despacharen , las corri- 
jan por sus personas, y pongan en ellas su 
señal de corregida , so pena de tres reales 
por cada vez que lo dexaren de hacer. 
(ley 2.7. tit. 20. lib. .2 R.) 

LEY XX. 

El mismo en dichas ordenanzas de Molin de Rey 
de 1543 cap. 11. 

Derechos de los Escribanos de las Audien- 
cias y sus oficiales por los traslados y re- 
gistros de las executorias y pro- 
visiones. 

Porque parece que los Escribanos de 
las nuestras Audiencias y sus escribientes 
y oficiales llevan de la escritura, que dan 
para el registro de las executorias, la ter- 
cia parte de los derechos de lo que mon- 
tan los derechos de limpio ; y que demas 
de esto los dichos Escribanos y sus oficia- 
les llevan de los renglones de las otras 
provisiones mas de lo que les pertenece de 
derecho; por ende mandamos, quede los 
traslados que dieren de las executorias y 
otras provisiones para el registro , lleven 
solamente los derechos que conforme á la 
ordenanza puedan llevar de las otras es- 
crituras que escribieren , teniendo las par - 
tes y renglones que de suso van dichas y 
declaradas. ( ley 2 4. tit. 2 o. lib. 2 . R.) 


El mismo en las dichas ordenanzas cap. 13. 

Derechos de los Escribanos de i as Audien- 
cias en caso de presentarse un proceso para 
algún auto ante ellos. 

Mandamos , que quando algún auto de 
algún proceso se presenta ante los Escriba- 
nos de las Audiencias, y para este efecto se 
presenta todo el proceso do está e! tal auto, 
y pretenden llevar derechos los dichos 
Escribanos por todo , aunque no hace al 
caso lo restante del proceso : por ende 
mandamos, que 110 lleven derechos de 
mas de lo que se presentare por la parte 
de que se quiera aprovechar, y no de to- 
do el proceso. ( ley 25. tit. 20. lib. 2. R.) 

LEY XXII. 

El mismo en Vallado'id ano de 1^4 cap. 56 ' 

Prohibición á los Escribanos de entregar los 
pleytos á que ocurran opositores , sin prece- 
der mandato ; y de llevar derechos por la 
entrega hasta que se formalice 
la opos icio *. 

Mandamos , que quando alguno ó al- 
gunos se quisieren oponer Á algunos pley- 
tos , no les sean dados por los Escribanos 
los procesos para los ver, y determinarse 
en ellos , sin oue preceda mandato del 
Presidente y Oidores, y que dándose , no 
les lleven derechos de vista , hasta tanto 
que hagan su oposición , y la presenten. 
(ley 26. tit. 2 o. lib. 2. R.) 

LEY XXIII. 

Prohibición de los criados y oficiales de los 
Escribanos de llevar albricias de senten- 
cias , ni otra cosa por ningún res- 
peto. 

Mandamos , que los criados de los. 
Escribanos ni sus oficiales no lleven al- 
bricias de sentencias de los pleyteantes, ni 
otra cosa aiguna, aunque digan que se lo 
dan por el traslado de la sentencia ó por 
petición , ó por ir á despachar aiguna 
provisión ó executoria, so pena de lo 
volver con el quatro tanto ; y que del 
traslado de las peticiones ó sentencia solo 
lleven á diez maravedís por hoja ; y que 
los Escribanos que lo supieren , ó enten- 
dieren que lo llevan, prguen otro tanto 
con el quatro tanto, la tercia de las dichas 
penas para los pobres de la cárcel , Es 
otras dos tercias para los estrados, (ley 54. 
tit. 2 o. lib. 2. R- ) 
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TITULO XXV. 


J)e los Escribanos del Crimen de las Chancillerías 

y Audiencias. 



LEY I. 

D. Enrique II. en Toro año 1369 ley 14, y año 371 
ley 20-, y D. Fernando y D. a Isabel en Segovia 
año de 494. 

^Asignación de dos Escribanos del Cri- 
men para ¡os ^Alcaldes de la Corte y Chan - 
cillcrías ; juramento para ser recibidos-, 
y prohibición de arrendar sus oficios. 

Mandamos , que ante los nuestros 
Alcaldes de Corte, y ante cada uno de 
los auditorios de los Alcaldes del Cri- 
men de las Chancillerías y cárceles dellas, 
residan en lo criminal dos Escribanos pa- 
ra las causas criminales; y ántes que sean 
rescebidos hagan el juramento y solemni- 
dad, que lian de hacer los Escribanos de 
Cámara ; y que no puedan arrendar sus 
oficios. ( ley i, tit. si. lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Juan II. en Segovia año de 1433 ley g ; D. Cár- 
los I, en las ordenanzas de Molin de Rey cap. 15; 
y D. Felipe II. visita de ¿66. 

Obligaciones de los Escribanos del Crimen ; y 
juramento de no servir sus oficios 
por substitutos . 

Mandamos, que los nuestros Escriba- 
nos del Crimen de aquí adelante usen por 
sus personas sus oficios como son obliga- 
dos; y que no pongan sobstitutos en ellos, 
salvo por causas legítimas que sobreven- 
gan, haciéndolo saber á los nuestros Al- 
caldes , y con su licencia , y no en otra 
manera : y mandamos , que resciban ellos 
por sus personas los testigos en las cau- 
sas criminales delante de alguno de los di- 
chos Alcaldes i y que vayan en persona 
con los Alguaciles á la cxecucion de la 
justicia, sin embargo de quaksquier pro- 
visiones y cédulas que tengan para lo no 
hacer, so pena de suspensión de los ofi- 
cios ; y que juren de no servir por substi- 
tutos, seyendo rescebidos, so pena de per- 
juros ¿ infames ,• y mandamos , que no 
resciban en depósito dineros, ni joyas, ni 


otras cosas hurtadas, ni den á ordenar ni 
escribir á sus oficiales las sentencias, (ley a. 
tit. 21. ¡ib. 2. R.) 

LEY III. 

D. Carlos I. y D. a Juana en Madrid año de 1^28 
pet. ¿2. 

^Asiento de derechos de los 'Escribanos de las 
cárceles de las ¿Audiencias en todos los 
procesos. 

Mandamos, que los Escribanos de las 
cárceles de las nuestras Audiencias y Cor- 
te asienten en las espaldas de los proce- 
sos de los presos los derechos que los Al- 
caldes y Escribanos y otras personas lle- 
varen á los dichos presos , y lo firmen 
de su nombre ; porque si alguno se que- 
jare , se sepa lo que se les llevó , y sin otra 
averiguación se pueda hacer sobre ello lo 
que sea justicia: lo quai mandamos, que 
cumplan y guarden , so pena de pagar lo 
que así llevaren con el dos tanto para la 
nuestra Cámara y Fisco. ( Uy y. tit. 2 1. 
lib. 2. R.) 

LEY IV. 

D. Carlos I. en las ordenanzas de Molin de Rey 
de 1 g 19 cap. 16. 

¿Arancel público pie han de tenor los Escri- 
banos del Crimen en una tabla para ¡a 
exacción de sus derechos. 

Mandamos , que los nuestros Escriba- 
nos del Crimen tengan el arancel , por do 
han de llevar sus derechos , puesto y filia- 
do en una tabla , uno en la Sala de la Au- 
diencia y cárcel, y otro en sus posadas 
donde usan de sus oficios; los quales es- 
ten públicamente en lugar donde todos 
le puedan ver y leer , y sepan lo que han 
de pagar; y ellos los lleven conforme á él, 
y no en mas cantidad; los quales tengan so 
pena de cinco reales para los pobres de la 
cárcel por cada vez que los dexa? en de 
poner y tener; y que los Alcaldes los 
compelan í que así lo hagan. ( ley 4- 
tit. 2 i-. Hb. 2. R.) 



DE LOS ESCRIBANOS DEL CRIMEN &c. 


1 EY V. 

D. Felipe II. y )a Princesa D. a Juana Gobernadora 
en su nombre en Valladolid por Jumo 
de 1556. 

¡Modo de recibir sus derechos Jos Escribanos 
de! Crimen de las Chancillerías ; y obliga- 
ción de sentarlos en ¡os procesos y pro - 
visiones. 

Mandamos , que los Escribanos del 
Crimen de los Alcaldes de las Chancille - 
rías cobren por sí mismos sus derechos de 
las partes ó sus Procuradores , y lo asien- 
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ten en los procesos y probanzas y escritu- 
ras y provisiones , y no lo rescibau sus 
oficiales : y que de su propia mano de los 
dichos Escribanos escriban lo que resa- 
ben particularmente , según y como y en 
la manera que se manda á los Escribanos 
de Cámara por su arancel : y no lleven 
mas de los derechos declarados en él , so 
pena de los volver con el quatro tanto, 
y por la segunda vez la misma pena, 
y suspensión de sus oficios por medio 
año. ( cap. &. de la ley 6. tit. 2 1. 
¡ib. 2. R.) 


TITULO XXVI. 


De los Escribanos del Juzgado de los Alcaldes , Jueces 

de Provincia. 


LEY I. 

D. Fernando y D. a Isabel en Toledoaño 1480 ley 389 
y D. a Juana en Vallaaoiid por prngm. üe 16 de 
Julio de 1513 c.ap. y. 

Elección de dos Escribanos para los ^Alcal- 
des de las ^Audiencias en lo civil. 


IVIandamos , que los nuestros Alcal- 
des dei Crimen de las Audiencias para lo 
civil cada uno de ellos tenga dos Escriba- 
nos , los quales sean elegidos por todos tres 
Alcaldes que á la sazón residieren , y con- 
firmados por el Presidente y Oidores que 
en nuestra Audiencia residieren. ( 2 ." par- 
te de ¡as leyes 1. tit. 2. , y 2. a tit. 8. 
¡ib. 2. R.) 


LEY II. 

D. a Juana en Valladolid por pragm. de i 6 de Julio 
de 1513 cap. 2 ; y D. Cárlos I. allí año giH 
cap. 6j¿, 

Prohibición á los Escribanos de Provincia 
de hacer y asentar autos , sin preceder pe- 
tición ¿le la parte ó mandamiento 
del oilcalde. 

Mandamos , que los Escribanos de los 
Alcaldes no puedan facer ni asentar autos, 
ni otros Escribanos en sus audiencias , en 
los procesos que ante ellos pendieren, sino 
les fuere pedido por las partes que los 
asienten , ó el Alcalde que conociere de 
la causa lo mandare de su oficio i ni lle- 


ve por ello derechos , so pena de pagar lo 
que por ello llevare , con el quatro tanto 
para la Cámara por la primera vez , y por 
la segunda sea privado del oficio. ( ley 24. 
tit. 8. lib. 2. R.) 

LEY III. 

Orden que han de observar ¡os Escribanos 
de Provincia en los casos de ir d Sala di 

Oidores á hacer relación de algún 
proceso. 

Mandamos , que quando el Presiden- 
te y Oidores mandaren á algún Escriba- 
no de Provincia á hacer relación de algún 
proceso de agravio que la parte se queja- 
re , que luego venga á la Sala do se ha de 
ver , y ántes lo notifique á Jas partes ó 
á sus Procuradores , para que se hallen pre- 
sentes á la relación , si quisieren. Y manda- 
mos , que los dichos Escribanos , y los 
otros que tuvieren pleytos y negocios 
civiles de personas que estsn presos en 
las cárceles de las Audiencias, ó en la cár- 
cel de la villa ó ciudad, todos los sábados 
esten presentes á la visitación que se hi- 
ciere de los tales presos por los del nues- 
tro Consejo y Oidores de las nuestras 
Audiencias con los procesos , so pena de 
quatro reales á cada uno que faltare para 
los pobres de la cárcel, (ley ai, tit. 8. 
lib. 2. R.) 
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LEY IV. 


D .» Juana en Valladolkl por pragm. de n 5 de Julio 

de j ci 3 cap. 3 i y D- Cirlos „ I ' y J u ;i naen ^go- 
la por pragm. de 10 de Mayo de 518 cap. 17, 
y en Molin de Rey cap. IJ. 


p¿ja 0 de derechos debidos á los Escribanos 
de Provincia ; y prohibición de hacer igua- 
la con ellos. 


Mandamos , que las personas que de- 
mandaren a’guna cesa ante los dichos 
nuestros Alcaldes , aunque sean arrenda- 
dores ó recaudadores , hayan de pagar y 
paguen enteramente á los dichos Escriba- 
nos todos los derechos que justamente les 
pertenecen; y ellos sean obligados á pag:r 
de los pleytos que ante ellos truxeren , sin 
hacer iguala alguna con los dichos Escri- 
banos ni con alguno dellcs para les soit.’.r 
parte alguna de los dichos derechos ; y si 
los Escribanos soltaren algo á los tales ar - 
rendadores , lo vuelvan , como si lo ho- 


biesen llevado demasiado , con la pena dtf 
la ley. {ley 8 . tit. 8 . ¡ib. 2. IR.) 

LEY V. 

r. Cárlos I. en Toledo á 5 de Dic. de 1545 visita 
cap. 19; y e! Principe D. Felipe en Valladolid 
año <554 visita cap. 88. 

Tabla del arancel de derechos de los Escri- 
banos de Provincia ; y obligación de estos 
en el cobro de ellas. 

Mandamos á los nuestros Alcaldes, 
provean como los Escribanos de Provin- 
cia en el audiencia que ellos hacen en la 
plaza tengan puesta tabla de arancel , es- 
critos en ella los derechos que han de ha- 
ber , de buena letra ; y que esté puesta en 
lugar público , que se pueda ver y leer por 
los litigantes ; y que los derechos que ios 
dichos Escribanos llevaren de las partes, 
los asienten en los procesos por menudo, 
y lo firmen de su nombre , y den conoci- 
miento dellos á las partes, (ley 20. tit. 8 . 
lib. a. R.) 


TITULO XXVII. 

De los Escribanos ele los Hijosdalgo de las Chanciller ias. 


LEY I. 

D. Fernaudo y D. a Isabel en las ordenanzas de Medi- 
na del Campa de 14^9 cy P’ 4 1 y 43 ; y D. Fernando 
y D. a Juana en Medina á 48 de Marzo de gig 
visita cap, 40. 

Número , nombramiento y calidad de los 
Escribanos de Hijosdalgo ; y su juramen - 
to para ser recibidos. 

Oi denamos , que en el Juzgado de los 
Alcaldes de los Hijosdalgo haya siempre 
dos Escribanos , los quales sean por Nos 
puestos, y por las personas á quien dello 
hiciéremos merced ; á los quales manda- 
mos , que pongan personas hábiles y sufi- 
cientes , y que esten continuo en el dicho 
Juzgado , y no los den á renta á persona 
alguna , so pena que por el mismo hecho 
pierdan el oficio ; y el que lo tomare á ren- 
ta , cava é incurra en pena de diez mil ma- 
ravedís , y sea inhábil dende en adelante 
para haber otro oficio público : y que un 
Escribano no pueda tener ni tenga estos 
dos oficios de Escribano , ni por solo un 
día , so la dicha pena. Y mandamos , que 


los dichos Escribanos , quando fueren res- 
cebidos, hagan anre Presidente y Oidores la 
solemnidad del juramento que hacen los 
nuestros Escribanos, del Audiencia ; y que 
no dan ni darán cosa alguna por renta , ni 
partido ni conveniencia por razón de 
los tales oficios ; y en los tales Escribanos 
mandamos , que concurran las quaüdades 
que se requiere que tengan los Alcaldes 
de los Hijosdalgo conforme á las leyes 
de nuestros Rey nos: y que el Presidente y 
Oidores contra esto no consientan ni den 
lugar que persona alguna use del oficio 
de las dichas Escribanías, {ley 5. tit. 1 1. 
lib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Juan II. en Segovia por pragm. de 1433 en el 
tit. 18. de los Escribanos de la Audiencia ; y Ü. Cir- 
ios r. en Molin de Rey año de 543 cap. 4. 

Derechos de los Escribanos de los Hlcaldes 
de Hijosdalgo. 

Mandamos , que los Escribanos de la 
Audiencia de los Alcaldes de los Hijos- 
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dalgo lleven los derechos que les son de- apelación y otras instancias ante los supe- 
bidos, según y como los pueden llevar los riores, que de lo que de ellos hobitren He- 
Escribanos de Cámara de las nuestras Au- vado vista, no puedan llevar ni lleven otro 
diencias. * Y quando dieren los procesos derecho alguno por saca ni entrega de pro- 
originales para seguir las causas en grado de ceso. ( leyes 28 y 0.9. tit. 11. lib. 2. R.) 


TITULO XXVIII. 


De los Receptores de las Chancillerías y Audiencias. 


LEY I. 

D. Carlos I. y D. a Juana en Burgos á ag de Septiem- 
bre de 1 523. 

Elección , examen y calidades de los Re - 
cepfores ordinarios del primer número de 
las ^Audiencias. 

]Ylaudainos , que los Receptores or- 
dinarios de las nuestras Audiencias sean 
elegidos y nombrados y examinados , se- 
gún y como , y con las calidades conte- 
nidas en la ley 2. tit. 24. de este libro : y 
cada y quando los dichos oficios vacaren 
por muerte ó renunciación ó privación, 
110 embargante que hayamos mandado dar 
cédulas en favor de algunas personas para 
que fuesen nombradas á los dichos ofi- 
cios , sin embargo dellas mandamos á los 
nuestros Presidente y Oidores, hagan su 
elección y nombramiento y exámen de las 
personas que vieren que mas convenga 
para los dichos oficios conforme á la di- 
cha ley y ordenanza , y según que lo han 
acostumbrado {ley 1. tit. 22. lib. 2. R.). (i) 

LEY II. 

D. Carlos T. y D. a Juana en Barcelona á i.° de Mayo, 
yen Vallad, i 16 de Junio de 1543 j y el Prmcipe 

D. Felipe en el bosque de Scgovia á al de 
Junio de 1548. 

Nombramiento de treinta Receptores ex- 
traordinarios de segundo número i y modo 
de servir sus oficios. 

Mandamos , que ademas de los Re- 
ceptores del número ordinarios haya en 
cada una de las nuestras Audiencias otros 
treinta Receptores extraordinarios ; los 
quales tenemos nombrados , y queremos, 
que sean proveídos de los negocios y 
receptorías después de proveídos los Re- 
ceptores del número , y no otros algu- 

(1) Por auto acordado del Consejo de 14 de Sep- 
tiembre de á consulta, se mandó, que los 

Receptores de segundo número se eximinen en 


nos; á los quales mandamos , les sean guar- 
dadas las gracias y preeminencias que por 
razón de los dichos oficios les deben ser 
guardadas ; y les acudan con los derechos 
y salarios á los dichos oficios anexos , se- 
gún que se deben á los otros Recep- 
tores: y queremos , que los dichos Re- 
ceptores extraordinarios , ni alguno dellos 
en tiempo alguno , no puedan renunciar 
el dicho oficio en persona alguna , sino 
que usen dellos por el tiempo que fuere 
nuestra voluntad : y quando vacare al- 
guno , ó tuviere impedimento para no 
poder servir ni usar del dicho oficio , ó 
de Jo servir como debe , mandamos á 
los nuestros Presidentes y Oidores de las 
dichas Audiencias , que nos los fagan sa- 
ber, para que en lugar del que vacare , ó 
no pudiere servir , ó no lo sirviere co- 
mo debe, en nuestro Consejóse nombre 
y señale otro en su lugar : y mandamos, 
que no haya mas número de los dichos 
treinta, porque lia parecido que es nú- 
mero conveniente para el buen despa- 
cho de los negocios. Y mandamos al Pre- 
sidente y Oidores , que la certificación de 
lo suso dicho la envíen á nuestro Con- 
sejo cerrada, y sellada y firmada de sus 
nombres, sin la entregar á Escribano al- 
guno que la n aya , que pretenda la tal re- 
ceptoría. {ley 10. tit. 2 2. lib . 2. R.) 

LEY III. 

La Emperatriz en Medina del Csmpo por ced. de 15 
de Mayo de 1 33^ ; y D. Carlos I. y O. 5 * Juana en 
Toledo afío 1534 cap. 12 , y en Madrid ano 36 
capítulo 4 6. 

Prohibición de servir los Receptores sus ofi- 
cios por substitutos , y de dar pensión 
por ellos. 

Mandamos , quo ninguno de los Re- 
ía Chancillería , quando alguno renunciare ia Re- 
ceptoría, y traigan testimonio del exámen. ( out . 1, 
tit. 23. lib. 
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ceptores pueda servir por substituto , ni 
se pueda dar pensión por ningún oficio 
de nuestras Audiencias : y que. si alguno 
de los dichos Receptores tuviere cédu- 
las para servir por substituto , por la pre- 
sente las revocamos y damos por ningu- 
nas ; y mandamos , que no use dellas , por 
quanto nuestra merced y voluntad es , que 
sírvan por sus personas les dichos ofi- 
cios : y si de aquí adelante diéremos al- 
guna cédula para que por Tenientes pue- 
dan servir los dichos oficios , manda- 
mos, que el nuestro Presidente y Oido- 
res la obedezcan, y en quanto al cum- 
plimiento supliquen della, y se envíe á 
nuestro Consejo , por quanto así convie- 
ne á nuestro servicio, (ley Jj. tit. 22. 
¡ib, 2. R.) 

LEY IV. 

D. Cárlos I., yen su ausencia la Emperatriz en Va- 
ilauolid á 27 ds Julio de ¿536. 

Renuncias de ¡os oficios ds Receptor-, y ca- 
lidad con que pueden hacerse. 

Porque se suele dudar si las renuncia- 
ciones que se hacen de Escribanías y Re- 
ceptorías de nuestra Audiencia , y se pre- 
sentan ante nuestro Presidente y Oido- 
res , si se pueden hacer con retención , ó 
libremente sin la tal retención ; declara- 
mos , que los dichos Presidente y Oido- 
res puedan rescibir y resciban las tales re- 
nunciaciones con la dicha cláusula de re- 
tención; y así rescibidas , hagan la elec- 
ción conforme á la ley que en ello ha- 
bla : y que no den lugar , que las Recepto- 
rías se renuncien en persona en quien 
no concurran las calidades que la dicha 
ley requiere , pues la verdad de los píey- 
tos consiste en las probanzas. ( ley iy. 
tit. 22. ¡ib. 2. R.) 

LEY V. 

D. Fernando y D. a Isabel en las ordenanzas de Me- 
dina del Campo de 1 489 cap. 38 j y O. Cárlos I. 
en Segovia afio 1532 pet. 29, 

¡Privilegio de ¡os Receptores sobre su nom - 
bramiento para receptorías de la ^ Au- 
diencia con exclusión de Escribanos. 

Mandamos, que quando hobiere Re- 
ceptores ordinarios y extraordinarios , no 
puedan ser nombrados otros para recep- 
torías ; y que estando aquellos ausentis 
o impedidos, y no hobiere quien bue- 
namente pueda ser nombrado , en tal 
caso el nuestro Presidente y Oidores nom- 


bren para ello y provean de Escribano 
o Escribanos habiies ó suficientes que 
para los tales negocios fueren menester- 
y que no vivan con el Presidente ni con 
ninguno de los Oidores , ni de los otros 
Jueces de los pleytos en que se proveye- 
ren , ni con ios Alcaldes de las nuestras 
Audiencias ni de alguno deilos : y el Es- 
cribano , que fuere criado doméstico , que 
se proveyere, pierda todo el salado y de- 
rechos del tiempo que en ello se ocupare. 

( ley 18. tit. 22. ¡ib. 2. R.) 

LEY VI. 

D. Felipe II. , y en su nombre la Princesa Goberna- 
dora en Vallad, por Enero de 1557. 

Provisión de negocios á los Receptores de las 
oiudiencias , y no á otra persona sino 
á falta de ellos . 

Mandamos , que para los negocios 
que sucedieren en las nuestras Audien- 
cias de pinturas y execuciones , é infor- 
maciones y otros qualesquier , habiendo 
Receptores del primero y segundo nú- 
mero ; Presidente y Oidores y Alcaldes 
los cometan á ellos , y no á otra persona 
alguna. ( ley 27. tit. 22. lib. 2. R.) 

LEY VII. 

D. Felipe II. 

Prohibición de cometerse á Receptores ios 
negocios de sus deudos , y otras personas 
que se expresan. 

Mandamos , que de aquí adelante nin- 
guno ni alguno de los Receptores , que 
fueren deudos y parientes de alguna de 
las partes, ó de los Procuradores, ó que 
hayan vivido ó vivan con ellos , ó sean 
sus paniaguados al tiempo de la provisión 
y un año ántes, no puedan ir ni vayan i 
la tal receptoría ; y asimismo al negocio 
en que algún hermano del tal Receptor 
fuere Abogado en la causa, so pena que 
vuelvan lo que llevaren para la nuestra 
Cámara ( ley 13. tit . 22. lib. 2. R. )• 

LEY VIII. 

D. Fernando y D. a Isabel en Medina de! Campo 

á 24 deMarzo de ca P- 4 á ? Y Don FelI ? e U ‘ 
en la visita de 1 566. 

Juramento de los Receptores para proceder 
á ¡as probanzas que les fueren cometidas-, 
y prohibición de pasar á otras sin haber 
evacuado las primeras. 

Mandamos , que ninguno de los Re - 
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ceptores no sea proveído ni se le re- 
parta negocio alguno , hasta tanto que 
haya entregado la probanza , de que vino, 
al Escribano de la causa : y que no parta 
á otro ningún negocio, ni se provea ni 
se reparta con él , hasta tanto que traya 
por fe al Repartidor de como entregó las 
probanzas, y que se tasaron , y pagó lo 
que se le quitó ; la qual fe sea del Escri- 
bano de la causa de la dicha probanza. 
Y mandamos , que el Receptor , ántes que 
parta á hacer la probanza , venga ante 
los Jueces de la Sala do es el tal negocio, 
y por ante el Escribano de la causa haga 
juramento de se haber bien y fielmente 
y sin parcialidad alguna en el dicho ne- 
gocio, y de no llevar mas de sus dere- 
chos y salario ; y que no dará parte ni 
interese ni cosa alguna dello á Juez al- 
guno , ni á Escribano ni á otra persona 
directe ni indirecte por razón de la dicha 
receptoría; y que no llevará mas salario 
á las partes de lo que justamente mon- 
tare en los dias que estuviere y se ocupa- 
re en tomar los testigos, y en la ida y ve- 
nida ; y que á sabiendas no se deterná 
mas tiempo de lo que fuere menester : y 
hallándose hacer lo contrario , mandamos, 
que haya pena de perjuro , y torne lo que 
así hubiere llevado con las setenas : y que 
hayan de salario cada uno de los Recep- 
tores ordinarios y extraordinarios seis reales 
por cada un dia que se ocupare , y de ida 
y vuelta á razón de ocho leguas cada dia: 
y si para facer las probanzas fuere necesa- 
rio nombrar Letrado , y para ser execu- 
tores, les tasen los salarios moderados se- 
gún la calidad de las personas y negocios, 
de manera que las partes no tengan razón 
de se quejar, (ley 6. tit. 22. ¡ib. 2. R.) 

LEY IX. 

Los mismos en Oca fia á ai de Diciembre de 149^» 
D. Carlos I. en Vallad, á 10 de Julio de 1537; 
y D. Felipe II. ano 5 66. 

Orden que se ha de observar para cometer 
algún negocio al Receptor que se hallare 
en otro de la comarca. 

Mandamos, que estando en alguna ciu- 
dad , villa ó lugar de nuestros Reynos al- 
gún Receptor de los del número ordina- 
rios , y en tal parte en su comarca saliere 
algún otro negocio de receptoría, de que 
se haya de proveer Receptor de pedimen- 
to y consentimiento de ámbas partes , ó 


LAS CHANCILLERÍAS tic. ^ 

de sus Procuradores, se h pueda cometer 
no habiendo Receptor del número en Ja 
Audiencia, que pueda ser proveído; con 
que el tal Receptor sea obligado de dar 
ó enviar las probanzas del primer nego- 
cio , en que así entendia , dentro de vein- 
te dias después de acabado el término del 
tal negocio , so pena de diez mil mara- 
vedís para la nuestra Cámara : pero si el 
negocio fuere de poca importancia , y los 
testigos que en él se hobieren de presentar 
pocos , el Presidente le cometa al Recep- 
tor que estuviere en la comarca , nom- 
brándole por su nombre , y no diciendo 
á qualquier Receptor, (ley. 5. tit. 22. 
¡ib. 2. R.) 

LEY X. 

Los mismos en Granada á 17 de Febrero de i<oo; 
D. Felipe U. , y en su ausencia la Princesa Go- 
bernadora en Vallad, por Febrero de (js 7 - 

Casos en que los Receptores del primer nú- 
mero ordinarios pueden quitar á los del 
segundo los negocios proteidos á estos. 

Porque nuestra voluntad es , que ha- 
biendo Receptores del primer número no 
vayan á las receptorías otros del segundo; 
mandamos , que si ántes que los Recep - 
tores del segundo número proveídos se 
partieren de la Corte y Chancillería á los 
tales negocios , vinieren algunos de los Re- 
ceptores del primer número , y entregaren 
las probanzas que traxeren fechas al Es- 
cribano de la causa tasadas , y habiendo 
pagado ó depositado lo que les fuere 
quitado en la tasación de las tales proban- 
zas , y habiéndose presentado ante el Re- 
partidor; que en tal caso se quiten los ne- 
gocios á los primeramente proveídos , y 
se den á los tales Receptores del primer 
número, habiendo primeramente fecho lo 
suso dicho ántes que parta el del segundo 
número, y no en otra manera; y esto que- 
riéndolo el Receptor del primer número. 
(ley. S. tit. 22. ¡ib. 2. R.) 

LEY XI. 

La Emperatriz en Madrid á 8 de Enero de 1^39 
cap. ¿19 i y el á Príncipe D. Felipe en ValJadolid 
año ¿54 cap. 100. 

Prohibición de llevar los Receptores mas de 
un negocio que les toque por su turno, ni 
dexar este y tomar otro. 

Mandamos , que ninguno de los Re- 
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ceprores no lleve muchos negocios, sino 
el que le cupiere solamente por su turno; 
so pena que si hiciere lo contrario , se 
1 c quiten todos , y por dos meses no sea 
proveído : y que ninguno de los dichos 
Receptores dexe de tomar el negocio que 
por repartimiento le cupiere, por mejo- 
rarse en otro , so pena que por dos meses 
no sea proveído ; con que quando ai Re- 
ceptor cupiere algún negocio de pobre 
por su tumo , vaya á él, y en este caso 
pueda llevar y proveerse en otro de no 
pobre ; y llevando otro negocio , no cuen- 
te al pobre camino , sino el rodeo y ocu- 
pación ; y que yendo al negocio del po- 
bre solamente, lleve de él el salario de 
cada dia ordinario , y no Heve cosa al- 
guna por razón de la escritura y probauza. 

( ley 4. tit. 22. ¡ib. 2. R.) 

LEY XII. 

D, Carlos I, y D.* juana en Toledo año 133^ capí- 
tulos 31 y 59. 

Prohibición de solicitar negocios los Recep- 
tores \ y obligación de evacuar luego los 
que les toquen , sin esperar otros. 

Mandamos , que los Receptores no so- 
liciten ni importunen á los Procuradores 
ó solicitadores , para que abrevien ó alar- 
guen la conclusión de ios pleytos para re- 
cibir á prueba , porque les quepa la re- 
ceptoría ; y que ningún Receptor vaya 
por fí , ni con ningún Procurador , ni so- 
licitador ni Letrado ni parte , al Reparti- 
dor á negociar con él , que le nombre en 
alguna receptoría ; so pena que sea sus- 
pendido de su oficio y cargo por un 
año ; y so la misma pena el dicho Repar- 
tidor lo diga , quando lo tal acaesciere : y 
que quando á alguno de los dichos Re- 
ceptores cupiere alguna receptoría , que 
luego vaya á ella , sin esperar otra que me- 
jor le parezca, (ley 16. tit. 22. ¡ib. 2. R.) 

LEY XIII. 

D. Felipe II. 

Facultad del ¡Receptor proveído en algún 
juramento de calumnia para esperar la re- 
ceptoría del tal negocio : y prohibición de 
ceder á otro el que le hubiere tocado. 

Quando quier que algún Receptor fue- 
re proveído en algún juramento de ca- 
lumnia , y quisiere esperar á ir á la recep- 
toría del tal negocio , que lo pueda hacer: 


y mandamos , que ningún Receptor haga 
partido con otro Receptor , para que 
vaya á su receptoría, sin expreso man- 
dado del Presidente y Oidores de la Sala 
donde luere el negocio , so pena de sus- 
pensión de oficio por un ano. ( ley 1 g 
tit. 22. ¡ib. 2. R.) 

LEY XIV. 

D. Felipe II. 

Casos en que el Receptor , á quien se repar- 
tiere algún negocio , no debe perder su turno 
para ser proveído en otro . 

Quando algún Receptor del número 
estuviere proveído en negocio en que no 
estuviere mas de diez dias en ida , estada 
y tornada , no sea habido por negocio y 
receptoría ; y quando tornare , sea pues- 
to por primero de los que estuvieren por 
proveer ; y si entregare la probanza que 
hubiere fecho , y diere cédula al Repar- 
tidor del Escribano de la causa, como 
de suso dicho es , se le despache el nego- 
cio que le cupiere. Y quando algún Re- 
ceptor fuere proveído , y alguna de Jas 
partes alegare ó suplicare , porque se im- 
pida que no vaya , en tal caso sea el tal 
Receptor tornado á su lugar , para que 
sea proveído en el negocio que dende 
adelante saliere , como si nunca fuere pro- 
veído en el otro negocio que dexó de ser 
proveído, (ky 7. tit. 22. ¡ib. 2. R.) 

LEY XV. 

D. Cárlos I. en Mon^on ano de 1 541 ; y D. Fehpe II. 
año de 

Orden que han de observar los Receptores 
despedidos de los negocios ; y obligaciones 
que han de cumplir en el uso de su oficio 
y recibo de derechos. 

Mandamos , que los Receptores , quan- 
do fueren despedidos de los negocios, 
asienten por auto el dia que los despidie- 
ren , para que conste dello ; y que sola- 
mente pongan la presentación y juramen- 
to del primer testigo por extenso , y los 
otros sumariamente ; y después que hu- 
biere aceptado qualquier negocio , no lo 
pueda dexar por ninguna causa ; si lo de- 
xare , sea habido por proveído en aquel 
turno , y que no pueda ser proveído has- 
ta que sean proveídos todos los otros que 
estuvieren presentes. Y mandamos , que 
ios dichos Receptores no se ausenten sin 
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licencia del Presidente , y dexen razón de 
sus registros , si fuere menester : y no den 
las probanzas mas de una vez sin licen- 
cia y mandado del Presidente y Oidores; 
y que al pie de las probanzas asienten los 
derechos que llevan de su salario , y de 
todos los autos, y lo firmen de su nom- 
bre > so pena del doblo , y mas Incurran 
en pena de cinco mil maravedís para la 
Cantara , cada vez que alguna cosa hicie- 
ren en contrario de lo suso dicho. Y si 
las partes despidieren al Receptor , no 
puedan pedir otro Receptor en aquel 
término, ni se les dé. {ley 21. tic. 22. 
lib. 2. R.) 

LEY XVI. 

D.CárlosL y D. a Juana enToledoañode i<¡34cap. ir, 
y en Madrid año 536 cap. 48 , y año de 541 
cap. 15. 

Prohibición de recibir de ¡os Receptores co- 
sas de comer , ni presentes de los litigan- 
tes • y de dilatar sus partidas peor 
negociación , 

Porque de las visitas que en las Au- 
diencias por nuestro mandado se lian fe- 
cho , ha resultado que algunos Receptores 
reciben de las partes presentes ; manda- 
mos , que agora y de aquí adelante direc- 
t'é ni indirecté no tomen ni rescib.m cosas 
de comer , ni presentes de las partes en 
cuyos negocios estuvieren, nx raciones de 
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Caballeros . y Señores, á cuyos negocios 
fueren ; ni dilaten sus partidas por ne- 
gociación de las partes. Y mandamos al 
nuestro Presidente y Oidores, que se in» 
formen de las partes y lugares adonde 
van á los dichos negocios , como se han 
en ellos , y si reciben alguna cosa de lo 
suso dicho ; y á los que fallaren culpan- 
tes les quiten los oficios. ( ley 12. tit. 22. 
lib. 2. R.) 

LEY XVII. 

D. Carlos I. en Madrid año 1534 per. 7, en Vallad, 
año de 537 pet. 7» ; y el Principe D. Felipe en 
Vallad, año 554 cap. 101. 

Orden que ha de observarse en los casos de 
recusación del R.eceptor proveído para 
algún negocio. 

Mandamos, que aunque alguno de los 
Receptores proveídos fuere recusado por 
alguna de las partes ántes que parta , que 
luego Presidente y Oidores de la Sala de- 
terminen si ha de ir ó no : si hubiere de 
ir, que parta luego, y si no, provean como 
luego el Repartidor nombre otro por éi. Y 
mandamos, que estando ausente ei Recep- 
tor , pidiéndolo alguna de las partes que 
tome acompañado , el Juez , en cuya ju- 
risdicción se hiciere , nombre un Escri- 
bano del Número , el qual juntamente 
con el Receptor esté presente al examen 
de los testigos. ( ley 22, tit. 22. lib. 2. R.) 


TITULO XXIX. 

Del Repartidor de negocios de Receptores de las 

Audiencias . 


LEY I. 

D. Felipe II. en Valladolid año de igc¡4 cap. 99, 
y año 156 6. 

Elección y nombramiento del Repartidor de 
negocios en las Audiencias : su calidad , 
y obligaciones de su oficio . 

Por evitar los fraudes que habia en 
ser los Receptores repartidores de los ne- 
gocios ; mandamos , que de aquí adelan- 
te haya un Repartidor de todos los ne- 
gocios en que hayan de ir Receptores á 


hacer probanzas : el qual no sea Receptor 
ordinario ni extraordinario , sino que 
nuestro Presidente y Oidores lo nom- 
bren , y elijan persona abonada y de con- 
fianza : y este tenga cargo de repartir ios 
dichos negocios por su orden á los dichos 
Receptores : y que el tal Repartidor no 
sea de los Oficiales ordinarios de la Au- 
diencia ; y que cada uno de los dichos 
Receptores del número pague cada un 
año al dicho Repartidor dos ducados , y 
cada uno de los extraordinarios un du- 
cado , el qual sea salario del dicho Repar- 
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tidor ; y no resciba de los dichos Recep- 
tores ni de otra persona cosa alguna de- 
más del dicho salario : el qual sea obliga- 
do de traer ante el nuestro I residente de 
mes á mes el libro del repartimiento , para 
que vea si ha habido igualdad , y si ios 
Receptores nombrados fueron al negocio, 
y sí llevaron mas de un negocio. Y el Re- 
partidor y Tasador de la Audiencia no 
cobre el re2l que cobraba de las partes 
á cuenta de los derechos de las provisio- 
nes que repartia , sino de los Escribanos; 
ni entregue á las partes los repartimientos 
que hiciere , sino al Escribano á quien 
cupieren, porque no se puedan repartir 
otra vez. {ley 3. tit. 22. Itb. 2. R.) 

LEY II. 

£1 mismo. 

Orden que debe observar el Repartidor en 
las receptorías para probanzas cometidas 

á Receptos- es. 

Mandamos , que el Repartidor de los 
Receptores de aquí adelante en los pley- 
tos y negocios que sucedieren en las nues- 
tras Audiencias , y se rescibieren á prueba, 
aunque sean de mucha calidad , no dé 
cédula para que el Escribano de la causa 
haga las cartas de receptoría para ninguno 
de los Receptores , ni ellos se provean 
en ellos ; ni ninguno de los Escribanos 
de las Audiencias hagan las dichas recep- 
torías para Receptores , hasta que por los 
dichos nuestro Presidente y Oidores sea 
mandado en audiencia pública , ó en la 
Sala donde pendiere el pleyto , que vaya 
Receptor i hacer las probanzas : so pena 
de suspensión de sus oficios por dos me- 
ses , y mil maravedís para los estrados 
del Audiencia á cada uno de los dichos 
Escribanos y Receptores que lo contrario 
hicieren. ( ley 2. tit. 22. ¡ib. 2. R.) 


LEY III. 

D. Felipe II., y en su ausencia la Princesa Goberna-, 
dora en Vallad, por Feb. de 1557. 

Libro que ha de tener el Repartidor para 
la provisión de negocios por turno , y elección 
de los Receptores. 

_ Mandamos , que ningún Preceptor del 
primero ó segundo número sea habido por 
presentado ante el Repartidor , sin que 
traiga y entregue al Repartidor una cé- 
dula , íirmada del Escribano de la causa 
ante quien pendiere la causa, de la proban- 
za que truxere , de como la ha entregado, 
y está tasada , y ha pagado lo que le fué 
quitado ; y así entregada , el Repartidor 
la asiente en un libro encuadernado que 
en su poder teng 3 , el qual lleve consigo 
á la Sala del Audiencia de peticiones, cada 
día que se ficiere ; y allí , saliendo el ne- 
gocio, mire por el libro á quien viene, y 
le provea sin esperar otra cosa alguna; 
con que debemos mandar y mandamos, 
que el dicho Repartidor dé á los Recep- 
tores del primer número la elección de 
todos los negocios que hobiere por su 
orden y turno , por manera que el pri- 
mero pueda elegir , y los otros así por su 
orden , luego el dia que se les notificare, 
y el siguiente ; y no eligiendo , ó no que- 
riendo los dichos negocios , ó los que 
dellos quedaren , pasen á los Receptores 
del segundo número , y aquellos por la 
orden y antigüedad los repartan : y los 
dichos Receptores del segundo número 
sean obligados á los aceptar , é ir luego 
á ellos : y si no hubiere Receptores del 
segundo número , el dicho Repartidor re- 
parta los negocios que hobiere entre los 
Receptores del número primero , por la 
dicha orden que pudieren ir, como dicho 
es ; los quales sean obligados á los acep- 
tar , é ir luego á ellos , so las penas con - 
tenidas en la ley que en esto habla, {ley y. 
tit. 22. ¡ib. 2. R.) 


TITULO XXX. 

Del Tasador general en las Chancillerías y Audiencias. 

LEY I. diencias haya Tasador de los procesos 

Establecimiento en las Audiencias de un que vienen por apelación de los Jueces 
Tasador general para los procesos seguidos inferiores , y de las probanzas que se ü * 
ante las Justicias ordinarias. cieren ante los Escribanos del Número, 

M ó otros ante las Justicias ordinarias , para 
andamos , que en las nuestras Au- que conforme á las leyes y aranceles del 
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Reyno se tasen las hojas de renglones y par- 
tes , y ios demas derechos , que hedieren 
llevado. Y mandamos , que el dicho Ta- 
sador por razón de su trabajo haya veinte 
mil maravedís en el Receptor de las penas 
de C ámara de las dichas Audiencias, {ley g. 
tit . 2 j lib. 2 . R. ) 

LEY II. 

D. Felipe V. en Ventosilla á 9 de Enero de 1722. 

Derechos del Tasador general por las tasacio- 
nes que hiciere ; y su recibo al pie Aellas, 

De los derechos que tasare y perci- 
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hiere el Tasador general , ha de poner 
recibo rubricado de su mano al pie de 
cada tasación , sin que pongan ni pue- 
dan poner en manera alguna gratis , aun- 
que no hayan percibido los derechos; 
lo que observarán inviolablemente, pe- 
na de que por la primera vez que ex- 
cedieren en los derechos , que según el 
arancel se les manda percibir , lo paga- 
ran con el quatro tanto , y serán suspen- 
didos de oficio por un ano ; y por la se- 
gunda , ademas de pagar el quatro tanto, 
serán pri vados de oficio. ( aut. j. tit. 2 7 
¡ib. 2. R.) 


TITULO XXXI. 


De los Procuradores de las Chancillerias y Audiencias . 


LEY I. 

D. Fernando y D a Isabel en las ordenanzas de Medi- 
na de 14S9 cap. 6<; , y en Madrid en las ordenan- 
zas de Abogados y Procuradores de 14 de Febrero 
de 1495 cap. 6 . 

Examen y juramento de lo; Procuradores 
de las Audiencias para ser recibidos 
en ellas. 

Ordenamos y mandamos, que los Pro- 
curado res que se hubieren de rescebir en 
las nuestras Audiencias , antes que usen de 
los oficios, se presenten ante los Presiden- 
te y Oidores, para que vean y examinen si 
son hábiles para exercer los dichos oficios; 
y si bailaren que son hábiles, les den facul- 
tad por ante Escribano para usar del di- 
cho oficio : y hagan juramento ante ellos, 
que usarán bien y fielmente sus oficios ; y 
sean escritos en la matrícula de los Procu- 
radores : y que en las nuestras Audiencias 
ninguna persona haga auto, ni dé petición, 
ni se resciba , si no fuere de los dichos 
Procuradores del número , y examinados, 
como dicho es : y que el que usare del 
dicho oficio , sin ser examinado y resce- 
bido , como dicho es , no pueda ser mas 
Procurador de causas ante Juez. ( ley 1. 
tit. 24. lib. 2. R. ) 

LEY II. 

Asistencia de los Procuradores en los dias 
de audiencia pública para dar sus 
peticiones. 

Por quanto los Procuradores en las 


audiencias públicas dan las ptt ciones á 
los Escribanos para leer al tiempo que es- 
tan leyendo , de que resulta , que ni los 
Escribanos están proveídos cerca de lo 
que se pide , ni ios Oidores pueden bien 
proveer , y las partes reciben agravio : por 
ende mandamos , que todos los dias de 
audiencia pública , como está mandado, 
los Escribanos vengan media hora ántes 
que se asienten los Oidores ; asimismo 
vengan los dichos Procuradores para dar 
las peticiones , y entiendan lo que dan, 
y los Escribanos se puedan prevenir ; y 
cese el bollicio é impedimento que se si- 
gue de se hacer allí las peticiones, y dar- 
se , estando asentados los Oidores , y le- 
yendo los Escribanos : y el Procurador 
que lo contrario hiciere , y diere petición 
después que eí Escribano de la causa en- 
comenzare á leer , y el Escribano que la 
rescibiere , incurra cada uno en seis reales 
para los pobres : y en la misma pena in- 
curra el Procurador que no estuviere en 
la Sala del Audiencia hasta fin della , de la 
qual no salga sin licencia. ( ley j. tit. 24. 
lib , 2. A. ) 

LEY III. 


Modo en que deben los Procuradores pre- 
sentar sus peticiones. 

Ordenamos y mandamos , que ningu- 
no de los Procuradores no hagan auto, 
ni den petición , sin traer poder de sus 
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partes , y presentarle firmado por bastante 
del Letrado de la Audiencia ; y que no 
presente petición de Letrado alguno , que 
no residiere en la A.üdicncia , examinado 
y rescebido por Abogado ; y que cada ycz 
que alguna de las cosas suso dichas hiciere, 
pague de pena un ducado para los pobres. 

( ley 2 . tit. 2 4. lib. 2. R.) 

LEY IV. 

D, Felipe en Valladolid año 1554. 

Obligación de los Procuradores á expresar 
en ¡as peticiones que presentaren los nom- 
bres de sus contrarios. 

Los Procuradores en las peticiones 
qu; presentaren para conclusión , publi- 
cación , y autos y sentencias interlocuto- 
rías y difimínvas , nombren especificada- 
mente los nombres de los Procuradores de 
las otras partes, para que se oyari nombrar, 
y se puedan defender ; y los Escribanos 
no las reciban de otra manera , so pena de 
cinco reales para los pobres á cada uno 
que lo contrario hiciere, ( 2.“ parte de la 
ley 8 . tit. 20. hb. 2. R . ) 

LEY V. 

Concurrencia de ¡os Procuradores á la tasa- 
ción de costas ; y expresión que han de hacer 
de sus contrarios en las peticiones. 

Mandamos , que al tiempo que se ha- 
llaren á tasar las costas ante alguno de los 
Oidores , vayan los Procuradores á Jas ver 
tasar, y se hallen presentes , seyéndole no- 
tificado por el Escribano , so pena de tres 
reales para los pobres : y mandamos , que 
en las peticiones que dieren , nombren los 
Procuradores de las partes contrarias , se- 
gún que se contiene en la ley precedente, y 
so la pena derla. ( ley ¿. tit. 24. ¡ib. 2. R.) 

LEY VI. 

Orden que han de observar Jos Procuradores 
con los procesos ; y pena del que los pierda, 
ó extravie alguna escritura. 

Mandamos , que los Procuradores, 
quando nevaren los procesos á los Letra- 
dos , rescibau del.! os conoscimiento , y los 
Vuelvan i los Escribanos; y no los saquen 
del pueblo sin licencia , según y como 
se contiene en la ley 9. tit, 24. de este li- 
bro , so las penas en ella contenidas ; y 
el Procurador que perdiere algún proceso 


ó escritura , demas del interese de la parte 
pague de pena un ducado para los pobres' 
y esté en la cárcel pública á albedrío deí 
Presidente y Oidores de la Sala. ( ley a, 
tit. 24. lib. 2. R.) K y 4 - 

LEY VIL 

D. Carlos I. en Toledo ano visita cap. gp t y 
allí año 34 ; y el Principe D. Felipe en Valiadolid 
año 554 vis. cap. 96. 

Pena del Procurador que se concertare con 
los Preceptores ó partes , para alargar ó 
abreviar ¡as conclusiones. 

Mandamos , que los Procuradores no 
se concierten con los Receptores ni con 
las partes , para alargar ó abreviar las con- 
clusiones , para que vengan al propósi- 
to de las partes , y al repartimiento del 
Receptor ; ni rescib.-m cosa a : guna por 
razón dello directo ni indirccté , aunque 
sean cosas de comer ; so pena que el Pro- 
curador , que se hadare en culpa de lo 
suso dicho , será privado de su oficio. 
( ley 6 . tit. 24. lib . 2. R . ) 

LEY VIII. 

D, Ferncndo y D. a Isabel en las dichas ordenanza» 
de Medina cap, 53 , y en M„drid año de 1501 
cap. 44. 

Orden que han de observar los Procurado- 
res con las escrituras , poderes y dineros 
que las partes les envíen. 

Por evitar la malicia de los Procura- 
dores , que resciben dineros y escrituras 
de las partes , y se las tienen , y no las dan 
á los Letrados , y otras personas á quien 
lo debian dar j mandamos , que en resci- 
biendo qualquier de los Procuradores las 
escrituras ó poder de la parte , vaya ante 
el Escribano , ante quien se ha de seguir 
y sigue la causa, y le muestre y presente el 
poder , y lo acepte , y jure que usará bien 
y lealmente dél , so pena de perjuro : y de- 
clare , so cargo del juramento que haga, 
que dineros le enviaron ; y acuda con 
ellos al Letrado , y al Procurador , si acá 
hobiere otro , y el Escribano para quien 
se enviaren , sin tomar cosa alguna dello 
para sí ; y las escrituras las muestre al Le- 
trado , para que se haga dellas lo que debe 
en las presentar , conforme á la ley , den- 
tro de tres dias después que ge las rraxemi, 
so pena de privación d i oficio ; y el tal 
Procurador pague lo que en ubricre con 
las setenas. ( ley 7. tit. 24. lib. 2. R. ) 
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Los mismos en las dichas ordenanzas de Medina 


pobres. ( ley t it. 24. lib. 2, 
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R . ) 


cap. 54. 

Declaración de las peticiones que puedan 
hacer por silos Procuradores. 

Ordenamos y mandamos , que ningún 
Procurador sea osado de hacer ni haga 
por sí escrito alguno en los Juzgados de 
nuestras Chancillerías ; salvo solamente las 
peticiones pequeñas para acusar rebeldías, 
y para nombrar lugares, ó pedir proroga- 
ciones , y dar relaciones por concertadas, 
y para concluir los pleytos, y otros autos 
semejantes , so pena de cinco reales por 
cada vez que lo contrario hiciere. ( ley 8. 
tit. 24. lib. 2. R.) 


LEY X. 

D. Fernando y D.* Juana año de 1^1$ cap. 2. 

Prohibición de pedir los Procuradores en 
una Sala lo ya pedido y denegado 
en otra de ía „ Audiencia . 


Porque las partes y sus Procuradores 
piden en Sala de Audiencia , ó en Sala 
original , lo que fue ya denegado por Oi- 
dores de una de las dichas Salas , sin facer 
mención que se habia denegado ; manda- 
mos, que Presidente y Oidores provean, 
como esto cese , y se castigue ; y que es- 
tando denegado algún término, ó otra co- 
sa pedida , no lo tornen i pedir , sino 
faciendo relación como primero le fué 
denegado, so pena de un ducado páralos 


LEY XI. 

D. Felipe II. en Madrid por resol, á con*, del Cons. 
de iS de Junio de 15Ó3. 

Prohibición á los Procuradores de las Au- 
diencias y Tribunales de Justicia de usar de 
su oficio ante Escribano padre , hijo , 

6 yerno suyo. 

Dése provisión general para que los 
Procuradores, que se han proveído y pro- 
veyeren en las Audiencias y Tribunales 
de Justicia , no hagan ni den peticiones, 
ni usen del oficio ante Escribano alguno 
que sea padre ó hermano , hijo ó yerno 
suyo i y que los Escribanos que tuvieren 
las tales causas de los dichos parientes, 
las den á otro Escribano que no tenga 
parentesco, {aut. 2. tit. 24. lib. 2. R.) 

LEY XII. 

D. a Isabel en Segovia año de 1503 cap. 3¿. 

Remoción de los Procuradores inhábiles por 
el Presidente y Oidores. 

Mandamos , que el nuestro Presidente 
y Oidores , cada y quando que hallaren 
que los Procuradores son inhábiles , y fa- 
cen en sus oficios cosas no debidas , les 
quiten los oficios ; y les manden, que de 
ahí adelante no puedan procurar mas en 
el Audiencia , poniéndoles sobre ello pe- 
na. ( ley 10. tit. 24. lib. 2. R.) 




TITULO XXXII. 


De los Porteros de las Chancillerías j Audiencias. 


LEY I. 

D. Juan II. en Guadalaxara ú i<; de Dic. de 1433} 
y D. Fernando y D.* Isabel en las ordenanzas de 
Medina de 4S9 cap. 64. 

Número de Porteros que ha de haber en la 
Real Audiencia ; su salario , y sus de- 
rechos de las presentaciones. 


Ordenamos y mandamos , que en 3 a 
nuestra Audiencia esten continuamente 
dos Porteros, ó Ballesteros de maza nues- 
tros , para en cada Sala, los quales guarden 


la puerta de cada Audiencia , y llamen á 
las personas, y fagan las otras cosas que 
los Oidores íes mandaren : y i estos les sean 
dados sus derechos de las presentaciones: 
y si vieren el Presidente y Oidores , que 
deben haber mayor salario , que ge lo den 
de lo que rindieren las penas : y que estos 
dichos dos Porteros ó Ballesteros de ma- 
za tengan cargo de estar el uno una se- 
mana , y el otro otra , en la Sala donde el 
nuestro Chanciller y Oficiales bobieren de 
sellar , á la hora que sellaren ; y guarden la 
tabla donde sellaren en el lugar que con- 

Qqq 2 
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viniere , so pena de un real por cada vez: 
que faltaren ; y que estos Porteros no lle- 
ven cosa alguna demas de sus derechos i 
persona alguna , so pena que lo tornen y 
paguen con las setenas, {ley z. tit. 2g. 
¡ib. 2. R.) 

LEY II. 

D. Carlos I. en Toledo año igzg; y el Príncipe!}. Fe- 
lipe en Valladoliu año 554. 

Prohibición á los Porteros de las Chancille- 
rías de ¡levar albricias de sentencias y 
aguinaldos de ios litigantes. 

Porque somos informados , que los 
nuestros Porteros que residen en las Chan- 
ciilerías llevan albricias de las sentencias, y 
aguinaldos de los pleyteantes, y que andan 
las Pascuas por casa dellos á pedirles; man- 
damos, que no lleven ni pidan cosa al- 


guna de lo suso dicho , so pena de lo pa- 
gar con el quatro tanto, y privación de 
sus oficios, {ley 2. tit. 25. lib. 2. R . ) 

LEY III. 

La Emperatriz en Madrid por céd. de 7 de Agosto 
d e «535- 

Re misión de pleytos de las Audiencias ante 
S. M. por medio de los Porteros de Cá- 
mara dellas. 

Mandamos, que de aquí adelante, 
quando Presidente y Oidores de las Au- 
diencias hobieren de enviar ante Nos con 
personas de confianza algunos procesos ó 
otras cosas, lo envíen con los nuestros Por- 
teros de Cámara que allí residen , quedan- 
do Porteros para que puedan servir, {ley 4. 
tit. 2 5. lib. 2. R.) 


TITULO XXXIII. 

De tos Alguaciles de las Chancillerías y Justicias del 

Reyno . 


LEY I. 

D. Fernando y D. 3 Isabel - 

Juramento de los Alguaciles sobre el buen 
uso de sus oficios para ser recibidos 
en ellos. 

IVIandamos, que los Alguaciles juren 
de hacer bien y fielmente sus oficios, y que 
no llevarán mas derechos de los que les 
son tasados, so pena que el que mas lle- 
vare , lo pague con el quatro tanto por la 
primera vez , y por la segunda con el diez 
tanto, y por la tercera que no usen mas de 
sus oficios; y que no prenderán á ningu- 
no , buscando achaques para lo cohechar, 
so pena de cien florines por la primera vez 
y por la segunda vez no use mas del ofi- 
cio ; y que no reciban dádivas ni pre- 
sentes por sí ni por otros , directe ni in- 
directe, de qualquier persona que con ellos 
hubiere de librar en las cosas tocantes á sus 
oficios , salvo cosas de comer y beber en 
pequeña cantidad , ofrecidas de grado sin 
las pedir en manera alguna ; y esto después 
que fueren librados y despachados, y no 


ántes ; so pena que el que lo contrario hi- 
ciere , por la primera vez lo pague con 
el diez tanto, y por la segunda no use mas 
de su oficio: y que juren de guardar lo 
suso dicho , y de pagar las penas , en las 
quales desde luego los condenamos, la mi- 
tad dellas para la Cámara , la otra para el 
acusador; y que juren, que descubrirán lo 
que de otros supieren. ( ley 2 1. tit. 25. 
¡ib. 4. R.) 

LEY II. 

D. Alonso en Madrid año 1329 pet. en Segovia 
año 347 ley g , y el mismo en su Ordenamiento de 
Alcalá de 34S tit. ao. ley 4; D. Enrique II. en Toro 
año 1369 leyes 8 y 16 ; y D. Enrique IV. en 
Madrid año 458. 

Obligaciones de los Alguaciles de la Corte 
y pueblos del Reyno en el cumplimiento de 
los mandatos de los Jaeces. 

Mandamos, que los Alguaciles sean 
obedientes en todo á los nuestros Alcal- 
des en todas las cosas que tocaren al ofi- 
cio de la Justicia, ansí en la execucion de 
ella y en el prender, como en todo lo 
que se les mandare concerniente á sus ofi- 
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clós , y según y como , y so la pena que 
se contiene en ía ley 8. tit. 30. libro 4. Y 
lo mismo llagan los Alguaciles y Merinos 
de las ciudades , villas y lugares de nues- 
tros Reynos y Señoríos ; y si dexaren de 
cumplir lo que los Alcaldes cada uno en su 
jurisdicción les mandaren -, que los Alcal- 
des lo cumplan ; y si ayuda ó favor ho- 
bieren menester, que el Concejo , á quien 
fuere demandado , sea tenudo de lo dar ; y 
el Alguacil ó Merino que no quisiere cum- 
plir el mandamiento del Alcalde ó Juez 
sea suspenso del oficio , y que no use dél 
hasta que Nos lo sepamos, y mandemos 
sobre ello lo que nuestra merced fuere: y 
los dichos Alcaldes sean tenudos de nos 
lo hacer saber , como no quisieron cum- 
plir, hasta quarenta dias , so pena de seis - 
cientos maravedís para nuestra Cámara. 

( ley 8. tit. 23. lib. 4. R . ) 

LEY III. 

D. Juan II. en Burgos año de 1429 pet. 17. 

Diligencia de los Alguaciles de la Corte, 
Chancillertas y demas pueblos del Reyno 
en las prisiones . 

Mandamos , que los Alguaciles y Me- 
rinos , así de la nuestra Casa y Corte co- 
mo de la Chancillería , y de las otras ciu- 
dades , villas y lugares de nuestros Rey- 
nos , sean diligentes en prender á las per- 
sonas que por los Jueces y Alcaides les 
fuere mandado , que los lleven presos á 
las cárceles públicas que para ello fueren 
diputadas: y que otras personas algunas, de 
qualquier estado y condición que sean, 
no sean osados de tener cárceles en sus 
casas , ni depuren executores algunos, ni 
lo sean ; salvo quando Nos enviáremos á 
alguno sobre alguna cosa señalada, y Ies 
mandáremos prender alguna persona ó 
personas, (ley 5. tit. 23. lib. 4. R. ) 

LEY IV. 

D. Alonso en Madrid año 1319 per. $ ; D. Juan II. 
en Segovia año 1433, y en Madrid año 453 pee. 27$ 
y D. Fernando yD 1 Isabel en Madrigal 
año 476. 

Prohibición de prender los Alguaciles de la 
Corte,)' Chancillerías y Justicias , sin man- 
damiento de Juez , sino á los que halla- 
ren delinquiendo. 

Mandamos , que ninguno de los Al- 
guaciles de la nuestra Casa y Corte y 
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Chancillería, ni de las otras Justicias, pren- 
da persona alguna sin mandamiento , sal- 
vo al que hallaren haciendo delito ; y el 
que lo contrario hiciere , él ni el carcele- 
ro no lleven derecho alguno j y si lo lle- 
varen , lo vuelvan con el quatro tamo , la 
mitad para la parte, la otra para la Igle- 
sia mas. cercana á la cárcel ; y mandamos 
so la dicha pena, que los que así fueren 
presos por los. nuestros Alguaciles, hallán- 
dolos delinquiendo , antes que los metan 
en la cárcel , los tray an ante los dichos Al- 
caldes y Justicias, y les digan la razón de 
la prisión, para que hagan justicia ; y si los 
prendicren de noche , los pongan en la 
cárcel , y luego por la mañana otro dia 
lo llagan saber á los dichos Alcaldes y 
Justicias, para que hagan lo que por ellos 
les fuere mandado: y si los dichos Al- 
caldes hallaren que el preso es sin culpa, 
y lo mandaren soltar ; que el A guacil y 
carcelero lo suelten luego , y le entreguen 
lo suyo sin daño ni costa. Y si el preso 
por los dichos Alguaciles fuere sobre que- 
rella ó acusación, por que deba perder sus 
bienes ó parte delios , los dichos Alcal- 
des y Justicias hagan escribir ¿ inventa- 
riar sus bienes ante Escribano público, y 
los den en fiado á persona llana y abona- 
da, hasta que los dichos Alcaldes y Ju ti- 
cias provean sobre ello lo que sea justicia. 
( ley 7. tit . 23. lib. 4. R.) 

LEY Y. 

D. Fernando y D, s Isabel en Toledo año 1480 
ley 4 6 . 

Los Alguaciles de la Corte y Chancille- 
rías lleven sus derechos de los reos acu- 
sados , y no de los acusadores. 

Mandamos, que los Alguaciles de Ja 
nuestra Casa y Corte y Chancillería no 
pidan de las partes querellantes los despre- 
ces y homecillos, ni penas de emplaza- 
miento , salvo de los acusados que las han 
de pagar condenados ; y al querellante Je 
dé el Escribano su executoria , pagándole 
sus derechos ; y si algún Alguacil lo lle- 
vare , lo pague con el quatro tanto : y 
mandamos á los dichos Alguaciles., que 
por encartamientos , que son traídos á 
nuestra Corte para prender algunos mal- 
hechores , no pidan ni lleven derechos de 
homecillos , pues no los deben haber. 
( ley i (d. tit. 23- lib. 4' 
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LEY VIL 

Los mismos en Granada por pragm. de igoi,yenSe- 
villa á ia de Feb. de gol. 

Prohibición á los Alguaciles de la Corte y 

Cnancillerías y Justicias de hacer igualas 
sobre las setenas con los condenados 
en ellas. 

Mandamos , que de aquí adelante los 
nuestros Alguaciles de la nuestra Corte y 
Audiencias, ni de las otras Justicias del 
Reyno ni alguno dellos, sean osados de ha- 
cer igualas algunas por sí ni por interpó- 
sitas personas con persona ni personas al- 
gunas , que hubieren sido condenados ó 
se hubieren de condenar en setenas algu- 
nas, en los casos que por las leyes de nues- 
tros Reynos está mandado que las perso- 
nas , que no tuvieren de que pagar las di- 
chas setenas, se les dé pena corporal, ántes 
de ser sentenciados, ni después; salvo que 
las personas , que ansí fueren condenadas, 
paguen las dichas setenas enteramente ; y 
si no tuvieren de que las pagar , que sean 
executadas en sus personas las penas cor- 
porales en las dichas leyes contenidas ; y 


que las igualas que así ficieren, por el mis- 
mo hecho sean en sí ningunas y de nin- 
gún valor y efecto : y que el Alguacil <$ 
persona que la tal iguala hiciere, pague 
las setenas de lo porque ansí se igualare pa- 
ra la nuestra Cámara. ( ley 14. tit. 2 2 •. 
¡ib. 4. R.) 

LEY VIL 

D. Cárlos I. en Molin de Rey año 1319 cap. 14. 

Visitas de las carnicerías , y rondas que de- 
ben hacer los Alguaciles de las 
Chancillerías. 

Mandamos , que los Alguaciles de las 
Chancillerías tengan mucho cuidado y di- 
ligencia cada uno dellos de ver y visitar 
cada dia las carnicerías de la nuestra Au- 
diencia, para que no se hagan pesos falsos, 
y de andar de noche y de dia por los lu- 
gares públicos , y mancebía , para evitar 
que no haya ruido ni qüestiones ; so pe ■ 
na que el que no lo hiciere, que no lleve 
las perdices de las mugeres públicas, que 
suelen llevar , y sean suspendidos de ios 
oficios. ( ley 2 0. tit. 23. lib. 4. R.) 


TITULO XXXIV. 


De los Receptores de penas de Cámara y gastos de Justicia 
de las Chancillerías y Audiencias. 


LEY 1. 


D. Fernando y D. a Isabel en Medina del Campo en 
las ordenanzas de 3489 cap. 11. 


Obligación del Receptor de penas de Cáma- 
ra de la Audiencia á dar cuenta anual á 
los Contadores mayores de lo recibido 
y pagado. 

Ordenamos , que el nuestro Receptor 
sea tenudo de venir en fin del mes de Ene- 
ro de cada año á dar cuenta á los nues- 
tros Contadores mayores de lo que res- 
cibió y pagó el año precedente por la 
nuestra nómina, y por las cédulas del Pre- 
sidente , ó en su ausencia del Oidor mas 
antiguo ; y aquella cuenta asienten en los 
nuestros libros los nuestros Contadores 
mayores , so pena que pierda el salario de 


aquel año el Receptor que así no lo hi- 
ciere y cumpliere, {ley io.tit. 14. ¡ib. 2.R . ) 

LEY II. 

El mismo allí cap. 1489 pet. ¿9. 

Entrega de ¡as exe euforias de condenacio- 
nes de penas de Cámara á los Receptores 
de ellas ¿ y obligación de estos á pedir y ha- 
cer las diligencias de execucion , y pagar 
de su importe lo necesario para las cau- 
sas fiscales. 

Mandamos , que los nuestros Fiscales, 
las executorias ó sentencias y mandamien- 
tos que hubiere en execucion de conde- 
nación de penas de Cámara , las den lue- 
go por ante Escribano á los nuestros Re- 
ceptores de Jas nuestras Audiencias , para 
que ellos, ó quien su poder hobiere, pidan 
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la execucioa , y hagan sobre ello las dili- 
gencias que sen á su cargo , y cobren lo 
que las dichas penas montaren para bs cos- 
tas que son menester para prosecución de 
las causas fiscales ; las quales paguen los di- 
chos nuestros Receptores por libramiento 
de los Presidentes, ó de otros qualesquier 
dos Oidores; y de lo que restare den cuen- 
ta ;í los nuestros Contadores mayores. 
( i. a partí de ley i. tit. 14. I ib . 2. lí. ) 


LEY III. 

Los mismos en Sevilla porcéd.de nde Junio de 150a. 

Prohibición al Receptor de penas de Cámara 
de acucar á los incursos en ellas . 


Por quanto nos fue hecha relación, 
que el Receptor de las penas de nuestra 
Cámara pide y demanda en nuestra Au- 
diencia , y acusa algunas personas de deii - 
tos que diz que han hecho, diciendo , que 
por ello perdieron sus bienes 6 parte de 
ellos, ó que incurrieron en alguna pena que 
pertenesce á nuestra Camai a : y porque 
nuestra merced y voluntad es, que de aquí 
adelante ninguno acuse las dichas penas en 
nuestra Audiencia, salvo nuestro Procura- 
dor Fiscal , y que el Receptor solamente 
tenga cargo de las pedir y demandar des- 
pués de hechas las condenaciones ; manda- 
mos á nuestro Presidente y Oidores de 
nuestras Audiencias , de aquí adelante no 
consientan ni den lugar á que ningún Re- 
ceptor de las dichas penas las acuse ni de- 
mande ante ellos , ni ante nuestros Alcal- 
des, salvo que lo puedan notificar á nues- 
tro Procurador FRca! , para que si éi viere, 
que según las leyes de nuestros Reviros se 
deben pedir , ias pida ; y que el dicho nues- 
tro Receptor las pitia y cobre después de 
condt ru das , y para ello haga todas las di- 
ligencias necesarias, {ley j.tit. 14. tib. 2. R.) 


LEY IV. 

D. Fernando y 1 ) * Juara en Salamanca por cédula 
de 6 de Marzo de ¡ 506. 

Obligación de los Receptores de penas de Cá- 
mara á pagar lo ibrado para diligencias 
en causas fiscales. 

Mandamos á los Receptores de las pe- 
nas do Cámara , que residen en las nues- 
tras Audiencias , que los maravedís , que 
fueren librados por los A'caldes del Cri- 
men para enviar cartas de receptorías, 
ó para traer qualesquier testigos , o hacer 
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otras qualesquiera diligencias que dios vie- 
ren que conviene , en qualesquier causas 
fiscales que ante ellos pendieren , los den 
y p-gt\en por sus libramientos , firmados 
de sus nombres , á la persona ó personas 
que por ello fuere mandado ; que con 
el dicho libramiento y caita de pago 
mandamos , que se les reciban y pasen en 
cuenta, {ley 22. tit. 7. ¡ib. 2. R. ) 

LEY V. 

D. Fernando en Toro por cédula de 25 de Abril 
de 1 S 1 5 , y en Va] lado lid por otra de 7 de Junio 
lie S^i y D. Carlos I. en Vaiiauolid año 548 
per. 86. 

Orden en las apelaciones á la Audiencia de 
las condenaciones hechas por ias Justicias 
para ¡a Cámara ; y en la entrga de 
execu tomas a! Receptor de las penas 
para su cubro. 

Mandamos , que quando algunas per- 
sonas fueren condenadas por las Justicias 
de nuestros Reynos en algunas penas pa- 
ra nuestra Cámara , y se presentaren en 
nuestra Audiencia en apelación, que nues- 
tros Oidores ó Alcaldes manden al Es- 
cribano de Ja causa , que notifique á ios 
Fiscales de la nuestra Audiencia las tales 
causas , para que ellos la sigan hasta ser 
determinadas ; y que si en ia sentencia 
que dieren confirmaren la primera senten- 
cia , y remitieren la execueion á la Jus^ 
ticia que primero sentenció , que en 
quanto á lo que roca á las penas de la 
Cámara se cobren en ia cich i nuestra Au- 
diencia , y se dé la carta exscutoria á los 
dichas Fiscales , para que por ante Es- 
críbalo se entregue al Receptor de las di- 
chas penas , para cite él la . cobre , y dé 
cuenta delias ai Tesorero : y lo mismo 
inacdsmos á los nuestros Alcaldes , que 
den al nuestro Rece, tor todas las ex. cuto- 
rías de todas las sentencias dadas por otros 
Jueces, en que hubiere condena. ion de 
penas parí la Cámara, para que las cobre 
el dicho Receptor , y sí le faga cargo de- 
ilas. ( ley 6'. tit. 14. ¡ib. 2. R.) 

LEY VI. 

D. Cirios I. en Toledo á <; de Sept. de 1525 visita 
cap. 46. 

Nombramiento de executorrs pa v a el cobro 
de las patas de Cámara. 

Mandamos , que el Receptor de hs 
penas de nuestra Camura y h isco de las 




1 / I E R O V. 


TITULO XXXIV. 


49 ° 

nuestras Audiencias no nombre los exe- 
cutores que hubieren de ir á executar las 
dichas penas ; y que el Presidente y Oido* 
res p Alcaldes de las dichas Audiencias, 
por lo que teca al oficio de cada uno de 
ellos , nombren los dichos executores. 
( ley 3. tit. 14 Hb. 2. R. ) 

LEY VIL 

El mismo en la visita de 1534 cap, 3. 

Obligación de los executores de penas de Ca- 
nsara á entregar su importe á ¡os Re- 
ceptores de ellas. 

Por quanto nos fué hecha relación, 
que alguno de nuestros Oidores cobra- 
ban algunos maravedís de las penas de 
nuestra Cámara de mano de los execu- 
tores que las cobraban ; y porque esto 
no conviene á nuestro servicio que se 
haga , mandamos á los nuestros Presiden- 
te y Oidores , que de aquí adelante no 
consientan ni den lugar á ello , y tengan 
especial cuidado , que los dichos execu- 
tores , luego en viniendo acudan con lo 
cobrado al Receptor general , para que 
haya cuenta y razón , y él pague los ma- 
ravedís , que en él fueren librados , á' ias 
personas que justamente los hobieren de 
haber. ( ley 4. tit. 14. lib . 2. R. ) 

LEY VIII. 

I). Carlos I. , y el Principe D Felipe en Valladolid 
por céd. de 4 de Nov. de 1448. 

Prohibición de los Receptores de penas de 
Cámara de llevar cosa alguna de las que 
no hubieren cobrado. 

Porque nuestra voluntad es , que los 
Receptores de ias nuestras Audiencias no 
lleven décima de ninguna condenación 
de penas de Cámara , que estuviere he- 
cha ; salvo de i o que realmente hobieren 
cobrado , y estuviere en su poder ; y 
que de lo que no hobieren cobrado real- 
mente no lleven cosa alguna ; mandamos 
á los Presidentes y Oidores y Alcaldes 
de las nuestras Audiencias , que ansí lo ha- 
gan cumplir y executar ; y si acaesciere 
h 'cerse merced de algunas condenaciones 
de penas de Cámara á algunas personas, 
ántes que entren en poder del Receptor, 
aunque en la cobranza de ellas ¿i haya he- 
cho algunas diligencias , mandamos , que 
por razón desto 110 lleve décima , sino 
solamente se descuente de la tal merced 


todo lo que paresciere en las dichas di- 
ligencias el dicho Receptor haber gasta- 
do : lo qual mandamos , que así se cum- 
pla y guante , sin embargo de qualesquier 
cédulas que el Receptor tenga para po- 
der llevar décima de lo que no hubiere 
entrado en su poder , y de otra qual- 
quier cosa que tenga en contrario de esta: 
y mandamos , que al Reptor no se le 
resciba en cuenta la décima de lo que no 
hubiere cobrado , como dicho es : y los 
nuestros Fiscales en nuestro nombre pro- 
curen se cumpla todo lo suso dicho. 
(ley 2. tit. 14. lib. 2. R. ) 

LEY IX. 

D. Fernando en Valladolid á 8 de Junio de 1509. 

Mplicacion de las multas en que incurran ios 
Ministros y Oficiales de las Audiencias á 
la fábrica de las casas de ellas. 

Es nuestra merced y voluntad , que 
todos los maravedís , que agora y de aquí 
adelante para siempre jamas se montare 
en las multas y faltas ; que hicieren los 
Oidores y otros Oficiales , que agora son 
ó serán de aquí adelante en las nuestras 
Audiencias , sean aplicadas , y Nos por la 
presente las aplicamos , á la fábrica de las 
casas donde residen las dichas nuestras 
Audiencias , para los reparos dellas ; y 
mandamos al pagador , que es ó fuere de 
aquí adelante, de los salarios de los Pre- 
sidentes y Oidores , y otros Oficiales de 
las nuestras Audiencias , que acuda con 
los maravedís de las dichas multas y faltas, 
que los dichos Oidores y otros Oficiales 
hicieren , á la persona ó personas , que los 
Presidentes , que agora son ó fueren de las 
dichas Audiencias , mandaren , para que 
se gasten en los reparos de las dichas casas, 
como dicho es. ( ley 9. tit. 14. lib. 2. R.) 

LEY X. 

D. Felipe II- 

M siento de todas las condenaciones que st 
hicieren para la Cámara y gastos de Jus- 
ticia en las Mudiencias. 

Mandamos á todos los Escribanos de 
las Audiencias y del Crimen , y del Juz- 
gado de Vizcaya , y Alcaldes de los Hi- 
josdalgo y Notarios , y cada uno dellos, 
que todas las condenaciones , que por 
sentencias de revista se hicieren ante ellos 
contra qualesquier personas y Concejos y 
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Universidades por los dichos Presidente 
y Oidores, y Alcaldes , y Jueces de Viz- 
caya y Notarios, y otros Jueces para la 
Cámara y Fisco de ÓS. MM., lo vengan á 
manifestar y escribir , y firmar de sus nom- 
bres en el libro que ha de estar en el 
aposento del Presidente , para que sepan 
las dichas condenaciones , y en ellas no 
pueda haber fraude ni negligencia ; y que 
lo hagan y cumplan así dentro de ter- 
cero dia primero siguiente , después que 
las tales condenaciones fueren hechas en 
revista , so pena de pagar las dichas penas 
con el doblo ; con apercibimiento , que 
si así no lo hicieren y cumplieren , pasado 
el dicho tercero dia , se executen en ellos 
y en cada uno de ellos las penas de las 
dichas condenaciones que no manifesta- 
ren y escribieren : y lo mismo mandamos 
en lo de las condenaciones que se hi- 
cieren para las obras de las Audiencias y 
gastos oe Justicia. ( j." parte de la ley 14. 
tit. 2 0. lid. 2. R.) 

LEY XI. 

D. CárJos I. en Madrid año igs's cap. 9, xo, n 
y 11 ¡ y D. Felipe III. en Valladolia a 1 4 

de Abril de 1604. 

Orden en las -Audiencias sobre la cuenta 
y razón, cobro y destino de las condenaciones 
para la Cámara. 

9 Mandamos , que en cada una de las 
nuestras Audiencias , que están y residen 
en Valiadolid y Granada , haya un Re- 
ceptor para cobrar las condenaciones he- 
chas para nuestra Cámara ; el qual dicho 
Receptor de cada Audiencia mandamos, 
que hasta en fin del mes de Enero de 
cada año sea obligado á dar , y dé cuen- 
ta á dos Oidores de los de la Audiencia, 
quales el nuestro Presidente nombrare, es- 
tando presente un Alcalde , y el nuestro 
Procurador Fiscal , de todo lo que hobie- 
re recibido y cobrado el año antes de las 
dichas penas de nuestra Cámara , y de lo 
que deiio ha pagado , y á que personas; 
y si algunas cartas y mandamientos le hu- 
bieren sido dados para cobrar algunas con- 
denaciones, y no las hubiere cobrado,, 
muestre las diligencias que hubiere hecho 
para las cobrar; y si no las hubiere he- 
cho como debe, y liobiere sido remiso 
y negligente , le hagan cargo de las taies 
condenaciones como si las hobiese co- 
brado ; y la dicha cuenta tomada y fe- 
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necida , firmada del dicho nuestro Pre- 
sidente , y de ios Oidores que la toma- 
ren , la envíen á nuestra Corte , y se en- 
tregue al nuestro Contador de las dichas 
penas, para que tenga razón dello, y haga 
cargo al dicho nuestro Receptor general 
de las dichas penas del alcance que se 
hiciere al Receptor de cada Audiencia; el 
qual dicho alcance el dicho Receptor sea 
obligado á enviar y envíe en dinero al 
dicho Receptor general dentro de quaren- 
ta «días después que se hiciere ; y si no lo 
enviare , el dicho nuestro Receptor gene - 
ral á costa del Receptor de la Audien- 
cia envíe á cobrarlo de él ; y para esto 
señale persona con salario conveniente, 
como á él le pareciere. 

* Y mandamos, que se guarde y cum- 
pla este capítulo precisamente , según y 
como en él se contiene ; y que ios Pre- 
sidentes de las dichas Audiencias provean, 
que por la dicha orden y tiempo se to- 
men las dichas cuentas, sin lo dilatar mas; 
y que no se libren ni gasten maravedís 
algunos de las dichas penas de Cámara, 
si no fuere en la cantidad y para las co- 
sas que tuvieren particular licencia nues- 
tra. Y otrosí mandamos á los Recep- 
tores de las dichas Audiencias, que sin 
que se les pida , envíen cada año á ios di- 
chos Contadores por el mes de Enero 
relación particular, jurada y firmada de 
sus nombres , de todo lo que han recibi- 
do de las dichas penas de Cámara en el 
año antecedente , y de lo que dellas hu- 
bieren gastado ; so pena de veinte mil 
maravedís para nuestra Cámara por cada 
año que no lo cumplieren ; y que pasa- 
do ei dicho mes , se pueda enviar á su 
costa una persona que traiga la dicha 
relación , y execute y cobre la dicha pe- 
na. Y otrosí les mandamos , que hasta en 
fin del mes de Junio de cada un año trai- 
gan ó envíen a los Contadores de las di- 
chas penas de Cámara las cuentas que hu- 
bieren dado del dicho año antecedente, 
para que las asienten en sus libros ; so pe- 
na de perder , y hayan percudo la déci- 
ma que de lo que aquellas montaren les 
pertenecía , y ¿ello se les haga cargo jun- 
tamente con su alcance; y que se puedan 
enviar desta Corte ejecutores a traer las 
dichas cuentas á costa de los dichos Re 
ceptores, y execrarles , y ccbiai dehos 
lo que montare la dicha pena ; y que de- 
mas desto , en las cuentas que les toma- 
: Rrr 
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ren, 00 Ies pasen la dicha décima, sin 
que muestren certificación de los dichos 
Contadores, de que han traído las dichas 
cuentas al dicho tiempo , y entregado el 
alcance (si le hubiere) al Receptor gene- 
ral. Y ansimismo mandamos , que los Es- 
cribanos de Cámara de las dichas Audien- 
cias tengan libros, cuenta y razón muy pun- 
tual y cierta, cada uno de por sí, demas 
del que tiene el Presidente , de todas las 
dichas condenaciones, así de las pasadas 
en cosa juzgada , y que se cobraren, como 
de las pendientes , para que la den quan- 
do se les pidiere, y se pueda por ellos 
comprobar y liquidar el cargo cierto de 
las cuentas de los dichos Receptores , y 
proveer que se siga y acabe lo que no estu- 
viere cobrado ; lo qual hagan y cumplan 
los dichos Escribanos de Cámara , so las 
mismas penas que por esta provisión se 
ponen á los Escribanos de Cámara del 
nuestro Consejo , y del Crimen de nues- 
tra Corte en los capítulos que dellos tra- 
tan {ley 1 . til. 14 , y ley i6~. tit. 27. 
¡ib. 4. ). Y lo mismo mandamos , que ha- 
gan y cumplan los Receptores y Escri- 
banos de Ja Audiencia de los Grados 
de Sevilla y de la de Galicia so las di- 
chas penas. 

10 Otrosí mandamos á los nuestros 
Receptores de las penas que se condena- 
ren en las dichas Audiencias , que de lo 
que así se hobiere y cobrare , pertenecien- 
te á nuestra Cámara, paguen aquello que 
teñe naos mandado que gasten y distri- 
buyan el Presidente y Oidores para re- 
paros de las casas de Audiencias , y otros 
gastos necesarios y ayudas de costa : y 
que de todo lo otro no den ni paguen 
ningunos maravedís por -virtud de nin- 
guna cédula ni libranza que hasta agora 
esté hecha y despachada , salvo aquello y 
á aquellas personas que Nos mandáremos 
por nuestras cédulas firmadas de nuestro 
nombre , que se-m hechas y despachadas 
después de la fecha destas ordenanzas , y 
tomando razón dellas el Contador de las 
dichas penas; so pena de pagar de sus pro- 
pios bienes lo que de ocra manera pa- 
garen , y que no le sea recebido en cuen- 
ta : y lo mismo hagan y cumplan todos 
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los otros Receptores , de qualesquier par- 
tes que sean. 

1 1 Otrosí mandamos , que en cada 
uno de los Juzgados del Juez mayor de 
Vizcaya, y Alcaldes de los Hijosdalgo y 
N otarios que residen en las dichas Chan- 
ciilerias , el Escribano de cada uno de los 
dichos Juzgados , ante quien pasaren al- 
gunas condenaciones , las asienten cada 
uno en su libro , y en el que el Presidente 
tiene ; y con las condenaciones se acuda 
al Receptor de la dicha Audiencia en la 
forma suso dicha. 

12 Otrosí mandamos, que lo mismo 
hagan en las nuestras Audiencias del Go- 
bernador y Alcaldes mayores del Reyno 
de Galicia , y en la de los Jueces de las 
islas de Canaria, en cada Audiencia lo que 
le toca ; y lo mesmo mandamos , que se 
haga en la Audiencia de los Grados , y 
otros Juzgados de la ciudad de Sevilla; 
con que ántes y primero se efectúen y 
guarden las cédulas y provisiones nuestras 
que cerca de las penas de Cámara habernos 
dado , y tiene la dicha ciudad de Sevilla: 
y para recibir y cobrar , y poner recaudo 
en lo que toca á las dichas penas de la Cá- 
mara en cada una destas dichas Audien- 
cias y Juzgado , que están y residen fue- 
ra de nuestra Corte, Nos mandaremos 
poner y señalar por Receptor persona en 
cada Audiencia y Juzgado dellos: y 
mandamos , que los Alcaldes mayores y 
Jueces de las dichas Audiencias , hasta fin 
de Marzo de cada año, envíen al nues- 
tro Receptor general relación de las con- 
denaciones que se han hecho para la di- 
cha nuestra Cámara , y lo que dellas se ha 
habido y cobrado , y lo que queda por 
cobrar y executar, y el estado en que ca- 
da condenación estuviere; y que hasta 
que lo envien , Jos nuestros Contadores 
mayores, y las otras personas á cuyo cargo 
fuere , no les libren ni paguen los salarios 
ni quitaciones que tienen ó tuvieren con 
los dichos oficios : y lo mesmo se haga 
en las Audiencias de los Alcaldes mayo- 
res de los Adelantamientos , y de las 
Hermandades y Jueces de sacas. ( cap. 9- 
10 , 11 y 12. de la ley 13. tit. 14 ., 

y cap. 5. de ¡a 18. tit . 26'. ¡ib. 8. R.) 





